
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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BA B A-B MTO A. — Administración de 
rentas de o. " clase: dotada con 400 $ 
anuales: carece de interventor por su 
poca iraportaneia. 

lALAWL-Doc amento formado anual- 
mente por la Administración general de 
rentas marítimas, en el que se consignan 
los buques entrados y salidos por todos 
los puertos habilitados de la Isla du- 
rante el año que precede á su formación, 
el numero de toneladas de dichos buques, 
sus cargamentos oon la debida clasifica- 
ción de artículos, el valor de estos, el to- 
tal de los derechos cobrados oon los re- 
súmenes y comparaciones correspondien- 
tes de unos años con otros; para poder 
apreciar debidamente el aumento ó dis- 
minución del comercio de la Isla. Por 
manera, que este documento importantí- 
simo es la estadística del movimiento 
mercantil, y nunca serán bastantes el es- 
mero y prolijo cuidado con que se pro- 
ceda á la formación de cada uña de las 
artes que lo constituyen, pues por él 
ebe guiarse un gobierno, no solo para 
conocer debidamente las transacciones 
comerciales verificadas entre su nación 
y las dem*$ que oon ella se comunican y 
cambian sus producciones, sino también 


para con este barómetro mercantil en la 
mano establecer las reformas arancelárias 
que la esperiencia y una bien entendida 
administración aconsejen. 

Bien quisiéramos entrar en un deteni- 
do exámen de la balanza de 1856 que es 
la últimamente publicada por la Admi- 
nistración general, (escribimos en di- 
ciembre de 1858); pero sobre ser este un 
trabajo detenido y mas largo de lo que 
la naturaleza de esta obra permite, ven- 
dría á resultar inoficioso* y hasta dupli- 
cado en muchas de sus partes; pues como 
los lectores habran notado, según vamos 
hablando en el curso de esta publicación 
de los artículos que se introducen ó ex- 
portan por los puertos de la Isla, como 
ha sucedido con el aceite, aguardien- 
te etc., vamos haciendo no solo su histo- 
ria agrícola, industrial ó fabril sino tam- 
bién la comercial. 

Limitaremos pues nuestro trabajo á 
consignar aquí los valores de las mercan- 
cías introducidas y exportadas, el núme- 
ro de buques entrados y salidos, y sus 
toneladas; y por último la ascendencia de 
los derechos de importación y exporta- 
ción que han producido las 14 aduanas 
habilitadas de la Isla durante el año de 
1856 y su comparación con el de 1855, 
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ya porque no tienen colocación oportuna / 
en otro lugar ya por ser los mas iúter¿ '■ 
san tes para dar una idea del movimiento 
mercantil de esta porción importante de 
la monara uía española en los dos últimos 
años citados. 

Valor áe mercan- 
cías introducidas. r 


En 1856 $ 31.706,137 5* Rs. 

En 1855 

31.215,598 2¿ 

Aumento en 1856. 

490,539 3 
— 

Valor de mercau- - 


cias exportadas. 

En 1856 

32.062,835 1 

En 1855 

34.802,826 2 

Disminución en 1856. 2.739,991 1 

Núm. de i 

baques 

! Idem 

entrados 

r salidos. 

En 1856.... 3,882 

j En 1856.... 3,468 

En 1856.... 3,848 

En 1855.... 3.634 

A ututo, en 1856. 84 

1 

;Dismin. en 1866. 166 


N. de toneladas 


españolas. 

En 1856 

<N 

00 

1'- 

Jt— 

En 1855 

.. 154,714 


Aumento en 1856. 22,528 ¿ 


*> Derechos de 

exportación. 


En 1856 

2.047,007 

6 

En 1855 

2.046,669 

i 

Aumento en 1856. 

338 



Conócese ademas con la denominación 

de balanza el recargo de uno por ciento 
que se cobra sobre el total de derechos á 
la inqportacion y exportación exceptuán- 
dose los artículos gravados con una cuo- 
ta íija menos la harina. Establecióse, se- 

Í in- dijimos en los Anales de 1855, 
dianas pág. 148, el año de 1824 para 
el departamento de balanza de la Penín- 
sula; pero desde 1825, constituye uno de 
lascamos comunes de esta Isla. 

BABA JE. — Por decreto de 12 de junio 
de i856 el gobierno declaró que los em- 
pleados subalternos de correos están ex- 
ceptuados de hacer servicios, tales como 
bagajes, cordilleras y alojamientos.* V. 

CORREOS. 

BAJAS BE OFICIALES BE EJEHBITO- 

RedSrdende 15 de febrero de 1856 
mandando que sean dados de bata todos 
los oficiales que no se hubiesen reunido 
á sus cuerpos cuando se hubiesen au- 
sentado con licencia , y cumplida esta , 
se les hubiese negado la prórroga ó en 
otro caso análogo continuasen sin in- 
corporarse; todo conforme úla real ór- 
den de 1 9 de enero de 1850 . 


Idem 

extranjeras. 


* En 1866 587,885 f 

En 1855 600,279 j 

Disminución en 1856. 12,394 


Derechos de 
importación. 


En 1856 7.839,958 5¿ 

En 1855 7.509,184 


Aumento en 1856. 330,774 5^ 


Sub-inspeccion de infantería.— Ejercito 
de ultramar en Cuba. 6. * Secoion. 6. ° 
Negociado. — Circular. — El Excmo. señor 
Capitán general en 1. ° del actual me 
dice lo que sigue. — Exorno. Sr. — El Ex- 
celentísimo Sr. Subsecretario del Minis 
terio de la Guerra oon fecha 1 5 de febre- 
ro último me dice lo siguiente. — Excmo. 
Sr. — El Sr. Ministro de -la Guerra dice 
hoy al Capitán general de Puerto-Rico 
lo siguieñte.— El Subteniente de la pri- 
mera compañía del tercer batallón de 
milicias disciplinadas de esa Isla D. José 
Mendez de Aroaya, figura en la lista de 
gefes, oficiales y sargentos primeros del 
expresadoouerpo, correspondiente al l.° 
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de noviembre último, bajo el concepto 
de ausente en la Península en uso de 
real licencia: y apareciendo de los ante- 
cedentes que de dicho oficial existen en 
este Ministerio que la que disfrutaba en 
virtud de real órden de 18 de junio de 
1864, y se le prorrogó por otra de 27 de 
setiembre del mismo año, tuvo término 
en 18 de junio de 1855, negándosele nue- 
va próroga por una tercera real órden 
de 12 de julio siguiente, trasladada al 
antecesor de Y. E.; de lo que resulta que 
sigue; permaneciendo en la Península, 
no solo sin autorización, sino contra lo 
terminantemente dispuesto; ha tenido á 
bien resolver S. M.; á quien he dado cuen- 
ta de tan notable abuso, que si el subte- 
niente D. José Mendez de Arcaya, no se 
hubiese ya incorporado al batallón á que 
pertenece, sea daao de b%ja, y se publi- 
que esta en la órden general del ejército 
á fin de que no aparezca con un carácter 
militar que con arreglo a la ordenanza y 
demas disposiciones vigentes ha perdido. 
— Es al propio tiempo su real voluntad 
que la misma medida se tome contra cual- 
quiera otro oficial que pudiera hallarse 
al presente ó en lo sucesivo en idéntico ó 
análogo caso, conforme á lo prevenido 
en la real órden de 19 de enero de4860, 
dejque ee acompaña cópia, á cuyo efecto 
deberá Y. E. dar prévio conocimiento á 
este Ministerio, del que ha de partir la re- 
solución definitiva. De real órden co- 
municada por dicho Sr. Ministro lo tras- 
lado ¿ Y. E. para su conocimiento, con 
inclusión de copia de la real órden que 
se cita. Lo que transcribo á V. E. con 
inclusión de copia de la copia que se cita 
en la preinserta real órden con igual ob- 
jeto y efectos convenientes por su parte. 
— Y lo traslado á Y. con remisión de 
una copia de la real órden citada á los 
fines que por su parte corresponden. 
Dios guarde ¿ V. muchos años. Habana 
5 de mayo de 1856. — Manzano. 

Real órden que ee cita de 19 enero de 
18 , 50 , resolviendo que la órdendando de 
baja a los oficiales de que se hace mé- 
rito, ve comunique á los directores é ins- 
pectores peñeróles de las armas é ins- 
tituios del ejército y á los Capitanes 

S eneróles ée las provincias , traskidán . 

ola cd mismo tiempo al Ministerio de 
la Gobernación del Reino . 


El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy 
al director general de infantería lo si- 
guiente: 

“He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
de la comunicación del antecesor de V. E. 
de 15 de setiembre ultimo, participande 
que destinado por real órden de 1 9 do 
febrero próximo pasado al batallón de 
cazadores Barbastro, numero 4, el subte- 
niente D. Federico Mauri, no se incorpo- 
ró á dicho batallón por hallarse entonces 
disfrutando de cuatro meses de real li- 
cencia; pero como terminada esta tampo- 
co verificó su incorporación ni justificó 
su existencia, ha sido dado de baja con 
arreglo á la real órden de 19 de agosto 
del año- último. Y S. M. de conformi- 
dad con lo expuesto por el Supremo tri- 
bunal de Guerra y Marina, se ha servido 
resolver que así ese oficial como los de- 
mas que se hallaren en su caso sean 
dados de baja en el ejército; publicándo- 
se en la órden general del mismo esta y 
las demas disposiciones que por igual 
motivo se dictaren en lo sucesivo, las 
cuales se comunicarán al efecto á los di- 
rectores ó inspectores generales de las 
armas ó institutos y á los Capitanes ge- 
nerales de las provincias, trasladándolas 
al mismo tiempo al Ministerio de la 
gobernación del Reino, para que circula- 
das por él á los gefes políticos, tengan la 
posible publicidad, y aquellos que se pro- 
pongan eludir la acción de las autorida- 
des civiles y militarés, no aparezcan con 
un carácter militar, que con arreglo á or- 
denanza y demas disposiciones vigentes 
han perdido ya.*’ 

De real órden, comunicada por dicho 
Sr. Ministro, lo traslado á V. para su co- 
nocimiento y efectos consiguientes. Dios 
guarde á Y. muchos años. — Madrid 19 
de enero de 1850. — El oficial 1. ° , Fran- 
cisco Valiente . — Señor. . . . ley- 

BANGO. — INTRODUCCION. 

I . Llámanse bancos así ios estable- 
cimientos auxiliares del crédito, que lo 
organizan y difunden, bien destinándose 
á recibir los depósitos que se les hicieren, 
en munerario ó materias metálicas, bien 
á descontar el papel del comercio, ya por 
medio de un capital ó por billetes paga- 
deros al portador y á la vista; y á veri- 
ficar los eobros y pagos de los que ne 
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gocian con ellos, sean estos de la clase 
que fueren, ó en numerario ó por com- 
pensación, ó por un simple traslado de 
obligaciones. Derívase de esta enume- 
ración de sus variadas funciones; 1. °, 
que su fin principal es el uso del crédito, 
regularizándolo y organizándolo de la 
manera inas conveniente, á fin de que 
utilizado y oportunamente aprovechado 
por las clases agrícolas, comerciales y 
manufactureras, pueda la industria de los 
pueblos actuales desarrollarse en la esca- 
la prodigiosa á que la hemos vigto alcan- 
zar en los tiempos modernos. Auxiliar 
así de los capitales y obrando en combi- 
nación con ellos, presta mayor actividad 
al trabajo, y facilitándole nuevos empleos 
y mas útiles^ aplicaciones, le eleva á un 
grado de explendor á que sin él fuera di- 
fícil, por no decir imposible, que hubiese 
jamás llegado. 

2. Nacen también de allí las numero- 
sas divisiones que se han hecho de los 
bancos, bien de préstamos y de depósi- 
tos, ó de descuento y circulación; ya co- 
merciales é industriales, ya agrícolas, 
territoriales, hipotecarios y moviliarios. 
N.os referiremos á cada uno de ellos en 
el curso regular de este artículo, que pa- 
ra hacerle mas contraido á su objeto le 
subdividiremos en tres partes principa- 
les; á saber: la historia, desde el origen 
de los primeros bancos hasta los que se 
han recientemente establecido éntre nos- 
otros, para dar mejor idea de su forma y 
organización, de sus medios y recursos, 
á fin de que pueda juzgarse así de su 
importante y útil mecanismo. Parte le- 
gislativa, que comprende sus leyes orgá- 
nicas y las bases con que han sido cons- 
tituidas; y parte expeculativa y doctrinal 
que abrazará todas las cuestiones refe- 
rentes á la naturaleza y uso del crédito; 
ventajas é inconvenientes atribuidas á 
los bancos, medios de aprovechar las unas 
sin incurrir en los otros, abusos del eré 
dito, crisis que ocasiona, precauciones 
para evitarlas, cual sea el regulador de 
aquel, beneficios de la emisión y reglas 
que deben dirijirla: así recorriendo los 
hechos que la historia económica de es 
tas instituciones nos ofrecen estudiando 
su constitución v organismo, reseñando 
lo que las leyes nan hecho en su favor y 
discutiendo los principios que la teoría y 


la ciencia nos enseñan réspecto de su me- 
canismo, procuraremos en cuanto nos 
sea posible determinar su índole y natu- 
raleza, diseñándola en un cuadro reduci- 
do, sí, pero que baste al menoB para dar 
aquella general instrucción que en bene- 
ficio público se ha encargado de difundir 
esta obra, bajo una forma sencilla y po- 
pular. 

3. Parte histórica. — Origen de los 
bancos . — Desconocidos en la antigüedad 
tenemos que remontarnos al siglo XII 
para encontrar en él los primeros ensayos 
de semejante institución; ensayos imper* 
fectos y que no llegaron á su completo 
desarrollo sino en los tiempos modernos 
y en épocas casi contemporáneas á la 
nuestra. Los pueblos de la antigüedad 
poco inclinados al comercio, hicieron de 
la agricultura casi la fuente única de la 
riqueza: desatendieron en general los 
medios que brinda la empresa mercantil, 
y como al mismo tiempo no se había 
desarrollado entre ellos el poderoso im- 
pulso de la asociación é ignoraban ab- 
solutamente los prodigios del crédito, 
naturalmente les era imposible sin el uso 
de este eficaz resorte utilizarse de unas 
instituciones que tienen precisamente por 
objeto prestarle, toda su actividad y ener- 
gía. Estimaban sin embargo en su justo 
valor la suma importancia que dan al 
trabajo los capitales reunidos, y por eso 
es que en Grecia se depositaban estos en 
el templo de Delfos y mas tarde en el de 
Olimpia, conservados allí bajo la custodia 
de la piedad pública que los hacia mirar 
como si estuviesen consagrados y con 
todo el presagio, el respeto de la religión 
que les servia de garantía. Pero ese de- 
pósito de capitales, cualquiera que fuese 
su mérito y ascendencia legos estaba to- 
davía de asemejarse á nuestros bancos, y 
la historia no puede asignar á la Grecia 
como la cuna de su institución. Se re- 
fiere sin embargo que Xenofonte propu- 
so á los atenienses un proyecto para 
crear cierta institución análoga por me- 
dio de suscriciones populares, pero ni 
el hecho ha sido realmente confirmado, 
ni aun cuando existiere semejante pro- 
yecto no consta que fuese aceptado ni 
que llegara jamas á realizarse para atri- 
buir ese honor á los griegos. 

4. Por su parte Boma, pueblo con- 
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quistador y guerrero se ocupó mucho 
menos que la Grecia en el establecimien- 
to y creaoipn de estas instituciones. Poco 
extendido y circunscrito su comercio, 
distraída la atención del gobierno en sus 
guerras exteriores y sus querellas do- 
mésticas, y mas consagrado al estudio de 
la legislación que al desarrollo de sus 
intereses materiales, nunca pudo pensar 
en los medios de hacerlo mas próspero y 
floreciente, ni calcular los beneficios que 
le sobrevendrían de consolidar sobre ba- 
ses seguras el crédito público y privado, 
ni todo el provecho que sacaría de asen- 
tar aquel sobre ese cimiento firme y per- 
durable. Si queremos hallar el verda- 
dero origen de las instituciones de cré- 
dito, es por consiguiente neoesario re- 
montarse al siglo XII y á los tiempos 
actuales para encontrar sus primeros li- 
ncamientos en los pueblos de la Europa 
moderna, y particularmente en aquellos 
que como Venecia, Genova y Amsterdan 
se entregaron decididamente y sin reser- 
va á la empresa mercantil y sobre todo 
al comercio extranjero, constituyéndole 
con la agricultura como los puntos cul- 
minantes de su riqueza y prosperidad. 

5., Extablecido así el comercio y en 
expecial extranjero, como el fundamento 
eapital de su fortuna, y existiendo como 
existia entonces en el sistema monetario 
dé los diferentes países con quienes de- 
bían contratar, tantas variedades y alte- 
raciones en su ley y tipo respectivo que 
casi hacían imposible toda transacción 
en metálico, hubo de ocurrir la idea de 
recogerlas todas en instituciones creadas 
al efecto, para mantenerlas allí en depó- 
sito j dar en cambio certificados que 
contando con esta garantía podían ser 
fácilmente convertidos en la moneda del 
país ó en una oficial del banco calculada 
sobre la base y con las mismas segurida- 
des de la nacional; y hé aquí el verdadero 
origen y la natural filiación de los ban- 
cos de depósito que para indemnizarse 
de aquel servicio y sacar alguna utilidad 
del que proporcionaban, se convirtieron 
también en bancos de ^préstamos, dedu- 
ciendo por ellos un ínteres como justa y 
legítima indemnización por el beneficio 
que de este modo procuraban á los parti- 
culares y al comercio. 

Creada la institución muy pronto 


se vieron las inmensas ventajas que de 
ello resultaban, ya salvando la confusión 
y pérdidas que naturalmente acarreaba 
ese cambio de monedas por la diversidad 
de sus tipos y sus continuas alteraciones; 
ya por la facilidad que procuraba en el 
orden de las operaciones mercantiles; el 
servicio que prestaban á los efectos de 
comercio; el ahorro proporcionado en el 
hecho de hacer innecesarias las traslacio- 
nes de numerario de un pueblo á otro, y 
el beneficio de evitarse las desmejoras de 
aquel por el desgaste de la monada en su 
continuo tránsito de unas manos á otras. 

7. El valor que obtuvieron los certifi- 
cados de depósitos garantizados por el 
banco y el que se dió á los efectos de co- 
mercio y con especialidad á las letras de 
cambio, pagaderas en moneda oficial del 
banco, las hizo aceptar en él aun antes de 
su vencimiento con una ligera indemni- 
zación que este cobraba á su benefició 
como un interes legítimo por el tiempo 
en que debía estar privado del uso del 
capital que se anticipaba al tenedor; y hé 
aquí el principio de que deriva la insti- 
tución de los bancos de descuento, pori 
que tal es la suerte de los pensamientos 
útiles que van gradualmente desarrollán- 
dose para ampliar mas y mas y ensan- 
char los beneficios de su creación. Co- 
mienzan de una manera imperfecta; pero - 
á medida que se robustecen con la prác- 
tica y experiencia se dilata la exfera de 
su influencia y multiplica sus provecho- 
sas aplicaciones. Así es qué viendo que 
las letras de cambio firmadas por simples 
particulares y con mas ó menos largos 
aplazamientos, podían descontarse y reci- 
birse por dinero con la sola pérdida del 
corto interes que se abonaba á los bancos 
al tiempo de hacerse la operación, no 
tardó en ocurrir el pensamiento de que 
emitiendo estos billetes pagaderos al por- 
tador y á la vista con Ja garantía del 
reembolso por los fondos depositados en 
aquella institución y la existencia en car T 
tera, podría lograrse sustituirles á la 
moneda, aumentando de este modo el 
medio circulante y favoreciendo así mu- 
cho mas todavía el • espíritu de empresa 
y expeculaeion. Faltaba solo calcular 
en que proporción ocurrirían los billetes 
al reembolso á fin de que hecha la re- 
serva necesaria para el caso de ser pre- 


- Digitized by v^.ooQLe 


848 


BANCO. 


sentados* el banco contase con los recur- principio de la institución son en el dia 
sos indispensables y que bastasen á cu- mas teóricas que practicas, porque casi 
brirlos sin embarazo, retardo ni la menor todos ellos acumulan en general y se va- 
alteracion en la marcha de sus operaoio- len de las mismas operaciones, no sir- 
nes. Se veia después que esta reserva viendo ya para distinguirlos sino única* 
ha sido diversamente computada, y qiie mente en cuanto á su origen, bien que 
sin ninguna regla fija se ha reduoiao por en el fondo casi todos egeroen esas pio- 
lo general á la tercera ó cuarta parte de pias atribuciones. 

los billetes en circulación. 9. Bancos extranjeros , — Dada así una 

‘8. Fué pues como se ha visto gradual- idea sucinta y elemental de los bancos, 
mente adelantándose en la carrera: los el órden mismo que nos hemos im- 
bancos comenzaron á establecerse en los puesto en la materia nos conduce 6 tra- 
pueblos comerciales como simples depó- zar aquí una ligera reseña de ellos be- 
sitos, á fin de evitar los graves inconve- jo el mismo método cronológico oca 
mentes que se irrogaban á la empresa que nos los presenta la historia eoonó- 
mercantil con la multiplicada variedad mica de estas instituciones, y daremos 
y la constante alteración de las monedas principio á la tarea diseñando los pri* 
extranjeras, aplicándose después á los meros de que as ha conservado algtf- 
préstamos como recurso subsidiario para na memoria. De todos ellos el mas an- 
utilizarse de aquellos vastos depósitos en tiguo y de cuya organización so tiene 
numerario. El mayor valor que por este mayor conocimiento es el de Yeneeia, 
medio se dio á los efectos de comercios, instituido en el año de 1,171 como sim- 
y con especialidad á las letras de cambio, pie banoo de depósito, lo que no podía 
condujo naturalmente al pensamiento de dejar de ser en una época en que tan po- 
crear otras instituciones análogas cuyo co esparcidos se hallaban los oonooimien* 
objeto principal era descontar aquellos, tos relativos al crédito público y priva* 
cobrando por la anticipación que haoian do. La historia, que nos ha conservado 
de sus capitales el interes correspondan* esta noticia de su institución se extiende 
te al tiempo en que debían estar priva- poco acerca de su modo de operar y de 
dos de ellos ó mientras llegaba el vencí- los pormenores de su mecanismo y orga- 
miento del papel ó de la letra. Y la nizacion: se sabe sin embargo que esta 
- circulación de estas y su conversión en se acercaba mucho ai de las instituciones 
numerario aun cuando no las autorice municipales y que su custodia estaba co* 
sino la firma de un particular sugirió la metida á los agentes de este ramo, 
idea de los bancos de emisión, que reci- 10. Sus servicios fueron importantes 
beu en cambio de sus billetes pagaderos v el auge que por su medio adquirieron 
á la vista y al portador el numerario los negocios mercantiles de la República 
ofrecido por las particulares. Así los hubieron de elevarla á mediados del si- 
bancos de depósito se distinguen esen- glo X Y á unaaltura de prosperidad que 
cialmente de los da descuento, porque era por cierto muy poco común y casi 
sirven para custodiar el dinero ya en nu- única en la época, cesando por último de 
merario ó en materias * metálicas y pres- funoionar en 1,797, que fué precísamela 
tarlo al ínteres corriente en la plaza, bajo te el período de su total aniquilamiento, 
la garantía ele sus propios capitales y los A este banco se siguió el de Génova," 
depositados en sus arcas; cuando los de creado en 1,407 como es de suponerse 
depósito solo se limitan á recibir el pa* sirviéndole el 1. ° en todas sus partes de 
peí no vencido y dar dinero j&n su lugar modelo para ser organizada poco mas ó 
con el interes por su anticipación, que se menos con la misma institución de aquel, 
calcula según la sol vavil idad de sus fir- y aumentada su prosperidad, sus multi- 
mas y las demas condiciones del merca- plicados recursos produjeron el propio 
do; mediando entre estos bancos y los efecto que ya antes le viraos operar en 
otros de emisión la notable diferencia la República de Yeneeia: su duración 
de que si los primeros dan dinero por hubo de prolongarse y corrió la misma 
papel, los últimos le reciben por sus bi- suerte que el Estado, cayendo entrambos 
iletes: diferencias que si existieron ai á la vez á fines del siglo pasado. Y eo* 
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mo loe bancos suponen siempre una 
grande afluencia de negocios comercia- 
les, no hicieron su aparición sino mucho 
mas tarde en el Norte de Europa, siendo 
el primero que allí se instituyó el de 
Amsterdan creado en 1 609 por los Esta- 
dos generales de Holanda, constituyén- 
dose la ciudad responsable de las sumas 
que eran en él depositadas; así permane- 
ció en actividad hasta tanto que la Ho- 
landa invadida por los ejércitos franceses 
tuvo que sucumbir para correr también 
la misma suerte que ya antes habían ex- 
perimentado los de Génova y Venecia, 
como si les tocase igual destino y si es- 
tuviesen condenados á perecer con los 
estados que hacían prosperar y bajo las 
armas victoriosas de un implacable y co- 
mún enemigo. * El banco de Ilamburgo 
tuvo su origen en 1619, y á semejanza 
del de Amsterdan quedó organizado co- 
mo de depósito y en la forma municipal 
que aquel. Produje) los propios bueno- 
resultados que los anteriores, y aunque 
experimentó no pocos embarazos duran- 
telas largas guerras del Imperio, al cabo 
le cupo la buena suerte de superarlos y 
siguiendo después con mejor éxito el 
curso de sus operaciones, continuó go- 
zando de un crédito considerable. 

1 1 . Pero entre todos los bancos de 
que habla la historia el que puede citarse 
como modelo y que ha merecido siempre 
la mas justa celebridad es el de Inglater- 
ra, creado en 1 694 como banco de circu- 
lación, con cuyo carácter ha representado 
desde entonces eíl papel mas importante. 

' Su organización merece por tanto que 
sea aquí descrita de una manera mas cir- 
cunstanciada, á lo que nos ayuda tam- 
bién el hecho de ser su creación casi 
contemporánea á la nuestra; circunstan- 
cia que nos procura mayor copia de da- 
tos y rMOLtecedettteá mas seguros para po- 
der tornar su historia de una manera 
mas completa. Por aquella época se 
crearon también establecimientos ¿málo- 
gos en Escocia y en Irlanda; pero como 
todos Se hicieron bajo la misma planta 
del de Inglaterra, dando á conocer la de 
este último se tendrá una idea suficiente 
de los primeros. 

1 12. En Inglaterra la administración 
del banco se cometió á un gobernador, 
un vice gobernador y 24 directores ele- 
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gidos entre loe accionistas por 600 libras 
esterlinas al menos: sus operaciones no 
pueden salir del <*íivu¡« >< pie le está traza- 
dopor sus mismos estatutos, y que princi- 
palmente se din jen al deactiento de las 
letras de cambio, y la falsificación ó al- 
teración de sus billetes es considerado 
por las leyes inglesas como un crimen 
capital que lleva consigo la imposición 
de la pena de muerte. Sus privilegios 
son considerables, y entre ellos se cuenta 
el que le otorga el acta del Parlamento 
de 1708 que impide se establezca en 
Inglaterra banco alguno que cuente mas 
de seis asociados, prohibición suspendida 
en parte en 1826 con respecto á los que 
se formasen á cierta distancia de Lon 
dres. Sus billetes que por algún espa- 
cio de tiempo no podían ser de menos de 
20 libras esterlinas se ampliaron en 1759 
á 10, 5, y 2, y hasta 1 libra, hoy casi 
absolutamente retiradas de la circulación: 
su capital primitivo ascendió á 1.200,000, 
habiéndose elevado después á mas de 
4.000 , 000 de esterlinas, y ha hecho divi- 
dendos del 4^ al 10 por ciento: constitu- 
ye como una de las grandes ruedas del 
Estado por quien recibe y paga, hacién- 
dole frecuentemente anticipaciones de 
que no puede reembolsarse en muchos 
años, estando por lo mismo directamente 
expuesto á las eventualidades de las con- - 
mociones políticas, y á todas las vicisi- 
tudes á que se halla eugeto el gobierno, 
que mas de una vez le han obligado á 
i suspender el reembolso de sus billetes. 

I Pero tal es el espíritu público de que se 
I halla animado aquel comercio, y tan con 
¡ solidada se encuentra la respetabilidad 
de semejante institución que ¿n esas 
apremiantes circunstancias por un voto 
general y unánime, se ha constituido á 
admitir sus billetes con la misma seguri- 
dad que en sus épocas mas brillantes, y 
esta abnegación del comercio y la habili- 
dad de sus directores ha venido constan- 
temente á salvarla en todas aquellas ca- 
lamitosas circunstancias; acrecentando de 
este modo el poder y la influencia de tan 
útil institución. Durante el rápido pero 
notable ministerio de Sir Roberto Peel 
ha recibido nuevas mejoras la institu- 
ción; pero como aun no están debida- 
mente calificadas por la experiencia de 
sus buenos efectos, hemos de reservar 
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nuestro jtricior para cuando aqüeHa le hu- 
biese sancionado. 

18. La Confederación Norte-America- 
na compuesta también de ingleses en su 
origen y con hábitos y costumbres igua- 
les á los de la madre patria aun después 
de su separación, no tardo en adoptar 
aquellas importantes instituciones. En 
1781 rigiendo aun el gobierno continen- 
tal se estableció el banco del Norte- 
América por un tiempo ilimitado y con 
un capital de 400,000 pesos repartido en 
mil acciones do á 400 cada una: su pro- 
motor fué Roberto Morris, y aunque 
Hamilton acusó de mezquino el eapital, 
Morris medró en su propósito porque 
siendo un primer ensayo, en caso de mal 
éxito tampoco había gran temor de in- 
currir en el descrédito que semejante 
chasco imprimiría sobre la institución. 
En 1791 ya establecido el gobierno fede- 
ral y siendo Ministro de Hacienda el 
mismo Hamilton, propuso é hizo adoptar 
el banco de los Estados-Unidos por el 
solo término de 20 años y con el capital 
de $ 10.000,000, dividido en 25,000 ac- 
ciones de 400 cada una. Aquel capital 
debia ser pagado por los accionistas en 
esta forma: una cuarta parte en numera- 
rio y las tres restantes en papel de la 
deuda publica al 6 por ciento de interes 
anual. En 1816 se instituyó otro banco 
con el mismo título y ia propia autoridad, 
sufriendo en 1886 la encarnizada guerra 
que al mismo tiempo le declararon el 
poder egeeutivo y la fracción mas demo- 
crática del pais, que siempre recelosa y 
enemiga de toda corporación se le había 
mostrado constantemente hostil desde el 
momento en que llegó á constituirse. De 
la lucha encarnizada que se siguió á este 
debate y por las medidas que de entram- 
bas partes se adoptaron surgió natural- 
mente la crisis espantosa de aquel año, 
que estuvo á punto de acabar con la flo- 
reciente prosperidad de la opulenta Tiro 
americana. Los bancos entonces se mul- 
tiplicaron álo infinito, y excediendo con 
mucho á las necesidades que demandaba 
la empresa mercantil, abrieron el mas an- 
cho campo' á los abusos del orédito y la 
expeculacion. No nos toca diseñar aquí las 
varías formas bajo las cuales se disfraza- 
ban aquellos abusos, y contentos con ha- 
ber trazado á la ligera la fisonomía de 


tales instituciones, continuaremos nues- 
tra reseña ocupándonos ahora del banc> 
de Francia y de los diversos ensayos que 
condujeron á su definitiva formación. — 
El primero que se intentó por Law 
escocés de nacimiento, en el año de 1716 
no fué por cierto dichoso, y los numero- 
sos desastres que produjo, y las graves y 
tristes consecuencias á que dio lugar 
retrajeron el ánimo de los franceses y 
los apartaron de toda nueva tentativa en 
este género. Mas de medio siglo se ne- 
cesitó para reponer el espanto que habia 
producido la desastrosa caída de aquel 
sistema, y cuando en 1776 el consejo de 
Estado autorizó la fundación de una caja 
de descuentas, sus propios estatutos 
prueban todo el terror que inspiraba lo 
pasado y con cuanta reserva se recibi- 
rían las nuevas doctrinas económicas que 
empezaban á difundirse, por el adveni- 
miento de Turgot á la dirección de la 
Hacienda. Siguió esta caja su curso re- 
gular aunque con algunas vicisitudes y 
se pensó en convertirla en un banco na- 
cional, pero existiendo en una época de 
revolución y en que los acontecimientos* 
se precipitaban con una rapidez espanto- 
sa para que fuese posible consolidar el 
crédito, que precisamente vive y fructifi- 
ca en medio de la paz, el órden y la 
tranquilidád, la convención por un de- 
creto, que ha sido justamente deificado 
de bárbaro, ia suprimió con todfcs las de- 
mas asociaciones, cuyo capital se fundase' 
sobre acciones al portador, efectos nego- 
ciables ó inscripciones transmisibles á 
voluntad. 

14. Sin embargo y apesar de este de- 
creto, pocos años después se formaron 
en París algunos establecimientos parti- 
culares de esta clase y en el consulado 
por el año de L803 se sentaron las pri- 
meras bases del banco de Francia en ca 
lidad de establecimiento privilegiado, cu- 
ya constitución, operaciones, organiza- 
ción y jjemas que le es concerniente se 
encontrarán en las distintas leyes publi- 
cadas sobre la materia. Media una no- 
table diferencia entre los bancos france- 
ses y los ingleses y americanos, fundados > 
los últimos bajo un plan que constituye 
al papel como elemento principal de la 
circulación, y en que el oro y la plata 
solo figuran én un órden muy inferior, 
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mientras que en .Francia no se autoriza 
su emisión sino en calidad de accesoria y 
como un mero auxiliar de la circulación 
metálica, que es como si se digera, la 
base fundamental de todas las transac- 
ciones: y hé aquí lo que explica porque 
los bancos tan. multiplicados en Inglater- 
ra y en América se han propagado con 
la mayor lentitud en Francia, sin em- 
bargo de ser tan antigua allí su institu- 
ción. 

15. Bancos de la Península española . 
—El primero que existió en la Península 
es el ae depósito de Barcelona, llamado 
entonces Taula de cambio; no siendo ex- 
traño que apareciesen en esa antes que 
en ninguna otra localidad de España, 
porque estaba también animada de una 
vida activa y mercantil, y se sabe que 
todrtS estas instituciones nacen del desar- 
rollo del comercio y del incremento 
del crédito, á los cuales sirven de pode- 
rosa ayuda y de socorro; y Barcelona, 
oentro entonces del comercio exterior de- 
bió sentir mas que ninguna otra de sus 
poblaciones, la urgente necesidad del es- 
tablecimiento de un banco, que en efecto 
fundó en 1401; reformado sucesivamente 
por los reyes D Juan II, D. Fernando el 
Católico y D. Felipe V, que fueron otor- 
gándole cada cual nuevos privilegios. 

10. El de S. Carlos se creó en Madrid 
por Cárlos III á propuesta del célebre 
Conde de Cabarrus en 1782. Se le atri- 
buyeron diferentes funciones y entre 
otras tuvo el descuento de letras de cam- 
bio y pagarés á la órden bajo nn tipo 
dado de interes, que mas tarde hubo de 
modificarse. Su capite l fué de 300.000,000 
de reales dividido en i 50, 000 acciones 
de á 2,000 reales cada una, con diversos 
aumentos hasta alzarse en el espacio de 
30 años al duplo de aquel primitivo ca- 
pital, y su gobierno se asemeja poco mas 
ó menos á los que ya antes hemos des- 
crito. No se le otorgó el privilegio de 
emitir billetes pagaderos al portador y á 
la vista, pero usó de cédulas que equiva- 
lían á aquel fin, y así organizado creció 
su crédito hasta que combatido por na- 
cionales y extranjeros fué poco á poco 
perdiendo su reputación hasta desapare- 
cer enteramente en 182*>, en que se creó 
el otro de San Fernando por medio de 
un avenimiento con aquel y con el mis- 


mo capital de los 60.000,000 de reales, 
constituido sobre 30,000 acciones de á 
2,000 reales cada una. Creado como 
banco de emisión, sus operaciones fueron 
las propias que las del anterior. Este 
banco ha sufrido diferentes modificacio- 
nes en 1848 y 49, alteradas después por 
las leyes de 51 y 52. 

17. En 1844 el banco de Barcelona 
reformó sus estatutos constituyéndose 
también como de emisión, y el de Cádiz 
fué establecido en 1840. Ultimamente 
y por ley de 28 de enero de 1866 se ha 
mandado que el banco español de San 
Fernando tome en lo sucesivo el nombre 
de Barifco de España en el órden y bajo 
la forma que mas especialmente se deta- 
llará en la parte legislativa de este artí- 
culo. 

18. Bancos de la isla de Cuba. — Ex- 
traño parecerá que poseyendo la isla 
de Cuba un vasto comercio exterior, con 
ricas y abundantes producciones que le 
alimentan y abastecen, dotada de nume- 
rosos y privilegiados puertos en toda la 
extensión de sus costos, felizmente situa- 
da á la embocadura del golfo mejicano y 
hallándose á la inmediación y por decir- 
lo así en contacto con los estados de la ^ 
Confederación Americana, donde tanto 
se habían propagado estas útiles institu- 
ciones de crédito, se haya sin embargo 
pensado tan tarde en aclimatarlas en 
nuestro suelo. Bien avenidos con la cir- 
culación única y en numerario, bajo la 
cual y sin otro auxilio ageno habíamos 
logrado prosperar hasta el punto de ha- 
cer al menos esta plaza como una de las 
mas mercantiles de América, y notando 
que el partido opuesto á los bancos en la 
República vecina nos citaba como un mo- 
delo digno de imitarse en el punto de la 
circulación y en el hecho de hacer todas 
nuestras transacciones en metálico; he 
aquí motivos mas que suficientes para 
explicar ese retardo advertido en el em- 
puje dado á nuestro movimiento econó- 
mico. 

19. Es un hecho sin embargo que ape- 
sar del sistema adoptado de circulación, 
no por eso dejábamos de usar del crédito 
empleando á ia vez el numerario y el pa- 
pel en el curso regular de nuestras tran- 
sacciones, parque es imposible que nun- 
ca bastera aquel como único medio cir- 


Digitized by v^.ooQLe 


852 


BANCO, 


culante para saldar tanto cúmulo de ope- 
raciones como las que se realizan en una 
plaza mercantil, tan extensamente ramifi- 
cada como la nuestra. Y si ha de em- 
plearse el- papel y valerse del resorte del 
crédito para ensanchar los negocios y 
con ellos la prosperidad del país, es in- 
dispensable apelar á los bancos, que 
como hemos dicho y lo confirma una lar- 
ga experienc ia (le siglos concurren mara- 
villosamente á consolidarle fijándole so- 
bre 8 us bases mas seguras. 

20. Adoptados por todas partee y con- 
siderados como un elemento necesario en 
eu el mecanismo económico de los pue- 
blos aoíuales; al cabo, no podíamos noso- 
tros negarnos á su institución cuyas ven 
tajas tampoco escaparon á la perspicaz 
inteligencia del benemérito Conde de Vi- 
llanueva en cuya larga y feliz adminis- 
tración rentística se instaló en 1832 el 
primer banco que se haya fun lado en 
esta capital, con el nombre de Fernando 
VII y el fondo de 1.000.000 de pesos, 
instituido con los sobrantes que después 
de atender á sus gastos quedaban al Era- 
rio y la doble mira de no mantener ocio- 
sa aquella suma sin el menor provecho 
para nadie, mientras no llegase la opor- 
tunidad de su aplicación y la no menos 
generosa de poner un coto á la exorbi- 
tancia de los premios, haciendo de este 
modo mas palpables los beneficios que 
resultan para los pueblos con el estable- 
cimiento de los bancos. Creado este con 
fondos del Estado, tuvieron que adoptar- 
se medidas rigurosas y una fiscalidad que 
no le permitía utilizarse de sus operacio- 
nes, con aquella amplitud que demanda- 
ba la naturaleza misma de los negocios 
y el bien y la prosperidad del pais. Su 
capital fué poco á poco disminuyéndose 
para atender al pago de las letras gira- 
das de la Península cuya realización era 
urgentísima en las apremiantes circuns- 
tancias de la época; de modo que en 4l 
al entregar el maudo de la tlaciedda á 
su digno sucesor el Sr. Larrúa solo con- 
taba por capital el banco 77.000 pesofc, 
terminando sus funciones en 1842, 

21. Bajo la misma administración 
rentística del distinguido Conde de Vi- 
lianueva en 1844 se fundó el Monte de 
Piedad, que aunque- creado con un corto 
capital axcendente ¿ 80.000 pesos y para 


dar dinero sobre prendas á un moderado 
interés no dejó de suplir en parte la falta 
de aquellas instituciones conservándose 
todavía en actividad con mas ó menos 
variada suerte y no obstante la profu- 
sión de bancos que mas recientemente se 
han fundado. En 1838 se estableció la 
Casa de Seguros Marítimos, que aunque 
por su naturaleza es una institución di- 
ferente de aquellas, hacia sin embargo 
operaciones de banco y se ocupaba de 
préstamos y -descontaba el papel del co- 
mercio, habiendo llegado á un estado xle 
prosperidad que califica suficientemente 
su excelente administración. Subsiste to- 
davía como una de nuestras- mejores ins- 
tituciones y su crédito y su bien sentada 
reputación se conserva bajo el hábil é in- 
teligente manejo de su nuevo director. 

22. En 1841 y gobernando la Isla el 
Sr. Príncipe de Anglona, se creó en esta 
plaza la Caja de ahorros, descuentos y 
depósitos de la Habana, con un capital 
de $500.000, dividido en acciones de 
$100 cada una para quedar constituida 
luego que reuniese el fondo de $100.000. 
Sus operaciones eran además de admitir 
los depósitos por ahorros, hacer cobros y 
pagos, descontar letras y pagarés, prestar 
con buenas hipotecas cantidades que exce- 
diesen de $1.000 y tomar accioues de 
empresas industriales^ como no pasasen 
de 10.000. Los que deseen mas ámplios 
pormenores sobre esta y las anteriores 
instituciones podrán recurrir á sus artí- 
culos respectivos en las palabras Caja de 
Ahorros, Casa de Seguros y Monte de 
Piedad. 

23. En 1853 en el gobierno del Sr. 
Marqués de la Pezuela se creó con los 
fondos sobrantes del Estado el nuevo 
banco de Isabel II que con los mismos 
inconvenientes del do Fernando VII su- 
frió la propia suerte que aquel y tuvo uu 
periodo mas corto todavía de existencia. 
La empresa de almacenes de Regla, fun- 
dada por ricos capitalistas de esta plaza 
bajo la foima ya tan popular y generali- 
zada-de la asociación anónima, con el ql* 
jeto de procurar vastos y c 0 m 4 lttk.de pó- 
sitos para los frutos que se condecen al 
mercado, y facilitar las operaciones que 
sus tenedores podían procurarse por me- 
dio de las cédulas de aepósito; felizmente 

I concebida y mas hábilmente administra 
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da por su celoso ó inteligente director cer el tipo máximo del premio que de- 
tuvo el éxito que debia experarse dé este vengará el banco, y señalar el plazo por 
cúmulo de circunstancias reunidas en su el cual habrá de otorgar sus préstamos; 
favor, y tanta fué la prosperidad de sus compartirle en dos departamentos y dis- 
negocios que abundante le medios y de tribuir su gobierno y administración, 
recursos fundó en 1857 un banco de pres- compuesta de un director, dos subdirec- 
tamos y descuentos con tanta afluencia tores y un Consejo de Dirección, 
de operaciones y' tan felices resultados 26. Esté Real decreto publicado aquí 
q;ue en poco tiempo llegó á consolidar su en 1855 fué recibido con cierta especie 
Crédito, y hoy se conserva como uno de de frialdad por el público, que estuvo 
los primeros y mas notables de su clase, muy distante de ocurrir á tomar las ac- 

24. Pero la verdadera época del asom- ciones con que se le brindaba; que esta ti- 
broso desarrollo de estas instituciones y bieza derivase ó del mal éxito que hasta 
de su completa consolidación, no hay entonces habían tenido los otros bancos 
duda que debe atribuirse a la del actual promovidos eou el mayor interés por el 
y por tantos títulos memorable mando gobierno, ó á causa quizá de la prefija- 
del distinguido gefe que nos gobierna, cion de un tipo dado de interés, como 
Excmo. Sr. marqués de la Habana, en estaba señalado por una de sus bases 

. que tantas empresas se han promovido y constitutivas; ó por el corto término de 
realizado y. en que por fin vino á crear- sus aplazamientos en los préstamos con 
se bajo el muy oportuno nombre de ban- que se favorecía á los particulares; el he- 
co español de la Habana el primero y cho es que olla existia, y que fué necesa- 
úhico de emisión que se ha conocido en rio todo el empeño con que S. E. so es- 
el país. forzó á superarla y la habilidad que mos- 

25. Ya en el anterior periodo de su tróen conseguirlo, para vencer esa resis- 
administracion por el año de 1851, y á tencia del público y obtener una com- 
vista de las multiplicadas peticiones que pleta revolución en esta parte. Convocada 
aun de parte de bancos extrangeros se una numerosa junta de comerciantes, 
dirigian al gobierno para establecer en banqueros y capitalistas en que S. E. 

. la Isla sucursales de aquellos, como lo desplegó lap altas dotes con que ha sido 
hicieron los de Jamaica y de Burdeos, privilegiado para la discusión; en poco 
hubo de pensarse sériamente en el esta- tiempo después de abierta al público la 
blecimiento de uno propio ^ nacional suscricion de las acciones quedaron es- 
que sirviendo á los intereses mercantiles tas cubiertas y con ellas el cupo del ca- 
no desatendiese tampoco los agrícolas é pital con que según el Real decreto ha- 
industriales. Este proyecta que llegó á oia de . establecerse aquel; comenzando 
madurarse, quizá por las circunstancias entonces una nueva era qre hará época 
de la época ó por otros motivos partioü- en nuestros anales y que se conservará 
lares no obtuvo la sanción soberana. El por mucho tiempo en la memoria de los 
Gobierno Supremo no descuidaba sin que la presenciaron, 
embargo esta mejora importante y tan- 27. A la reserva y timidez con que 
tas veces reclamada por las urgentes ne- fué acogido el Real decreto que establecía 
cesidades del país, y ocupándose activa- las bases constitutivas del banco, suce- 
mente en la organización de un estable- dió de repente un verdadero delirio de 
cimiento apropiado á nuestras peculiares expeculacion; y el frenesí de los proyec- 
circunstancias, en 1855 espidió un Real tos que se empeñaba en sacar de los ca- 
decreto determinando las bases orgánicas mino» trillados el empleo de los capitales 
bajo las cuales debia constituirse el de para buscarle vías extraordinarias, se de- 
amisión que hoy se conoce con el noin- sarrolló con tal absurdo y tal extrava- 
blft dft banco español de la Habana. Re- gaDcia que ya parecía imposible conte- 
]|^gBr*rrtin á prefijar el capital y com- nerlo. Los pensamiento^ mas descabella- 
p&Híríe en acciones determinando su du- dos; aquellos que se hubieran mirado en 
pación y circunscribiendo la facultad de otra égqga .como inconcebibles eran des- 
emitir papel á la mitad de su capital rea- de JbnoaQL aceitados, con tal de que se 
¿izado y hecho efectivo en otya; á estable- 1 parodiasen bajo formas tangibles oomo 
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objeta de expeculacion: todo el mundo 
parecía tocado del cerebro y que mas 
que menos cada cual se asemejaba á los 
célebres académicos de que nos habla 
Guliver como encontrados en sus pre- 
ciosos viages. 

28. No se necesitaba que ninguno de 
estos proyectos tuviere una base sólida y 
segura, ni que ofreciese un objeto efecti- 
vo y realizable de expeculacion; y así 
careciesen ellos de lo menor sombra de 
prudencia y discernimiento, ó que se 
propusiesen desalar las aguas del mar ó 
acercar los campos á la ciudad, se estaba 
siempre seguro de encontrar accionistas 
para todo y que sus acciones al instante 
se vendiesen con una prima alta y con- 
siderable. 

29. Los que fueron testigos de aquella 
rabia de expecular se hubieran imagina- 
do ó que el oro y la plata corrían por 
nuestras calles como las aguas de un rio 
despeñado, oque poruña feliz casualidad 
se h&bia encontrado entre nosotros aquel 
ansiado tránsito al valle del El dorado 
que por tanto tiempo y tan inútilmente 
buscó Cándido y su fiel é inseparable 
compañero. 

30. La asombrosa prosperidad á que 
habían llegado los negocios de la Isla; la 
exhuberancia del numerario existente en 
'la plaza y el bajo tipo del interés á que 
se compraba, y que sin ejemplo llegó por 
entonces al increible mínimo del 3 p.§ 
ánual, son motivos que explican esa in- 
continencia de expeculacion de que todos 
se encontraron acometidos y que si no 
“vino á degenerar en una enfermedad cró- 
nica en el país, es porque el mal por una 
sabia previsión de la naturaleza lleva 
consigo y necesariamente su remedio. 

31. Aquella fiebre sin ejemplo y de 
que no llegará á formase idea cabal sino 
por los que fueron de ella testigos pre- 
senciales, trajo consigo y mucho mas 
pronto de lo que se esperaba, como una 
necesaria consecuencia y el inevitable 
efecto de la extravagante espansionquese 
dió á los negocios, la crisis que debia se- 
guirle y que según la expresión de la épo- 
ca hubo de llamarse tirantez monetaria. 
Un documento oficial, 4 notable tanto por 
la dignidad de la persona que lo lia pro- 
ducido como por la importancia de la 
“materia que contiene, el solemne discur- 


so con que el Illmo. Sr. Regente inaugu- 
ró á principios del año las tareas de esta 
Real Audiencia Pretorial, al tratar de la 
crisis y discurrir sobre sus causas con 
aquella lucidez de razón y la superiori- 
dad de inteligencia que distingue á tan 
respetable magistrado; refiere el hecho 
siguiente y que por si solo basta para re- 
conocer de donde procedía el origen del 
mal que por entonces aquejaba al país: 
el hecho es que el capital adeudado por 
la formación de las sociedades aprobadas 
y que debían realizarse sin contar con 
las otras que no lo fueron, ascendía á la 
enorme suma de 48 á 50.000.000 xle pe- 
sos; y si á ellos se agrega también la otra 
por lo menos igual que se creó en paga- 
rés emitidos á causa de la loca negocia- 
ción de las acciones y las altas primas 
con que se compraban; resultará que se 
había contraido una deuda toda e,xigible 
por aplazamientos mas ó menos bre- 
ves en el término de uno ó dos años, 
que sino llegaba se acercaba mucho á la 
suma de 100.000,000 de pesos; que exce- 
de con una diferencia asombrosa al cupo 
del numerario circulante en el país, al 
cual por lo mismo se arrastraba á una 
inevitable bancarrota general. 

32. En la estadística de 1830 calculan- 
do el importe en numerario de los frutos 
que producía el cultivo en sus diversas 
ramificaciones, se vió que aproximada 
mente llegaba á la de $37.482.306; y dan- 
do que de esa época á la actual se haya 
duplicado aquella cantidad por el pro- 
gresivo adelantamiento que han tenido 
todos los ramos de que depende la pros- 
peridad del país; como ese producto en 
venta viene próximamente á correspon- 
der al numerario circulante de la Isla, 
no cabe duda de que aun concediéndole 
toda la alza que le hemos supuesto, esa 
suma duplicada en el valor de los pro- 
ductos que se cosechan en toda ella, no 
habria bastado para cubrir la enorme 
deuda que se creó solo en la capital por 
ese vértigo de expeculaciones. 

33. La ceguedad al fin óo podia durar 
mucho tiempo: se acercaban los aplaza- 
mientos y al realizar los pagos, las ilu- 
siones hubieron de disiparse: se vió que 
el oro no fluía entre nosotros como el 
maná de !os Hebreos, y que era menester 
cejar en la carrera despeñada en que el 
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colmo de la imprudencia hubo de com- 
prometernos: la bola de jabón se reventó 
y disipada en el aire como el humo; el 
valor de las acciones vino á reducirse á 
su nivel natural y el pánico se apoderó 
de todos los espíritus. 

3d. El gobierno activo siempre y vi- 
gilante cuando se trata del interés públi- 
co, adoptó medidas muy oportunas para 
contener aquella calamidad y calmar la 
inquietud y ansiedad de la población. 
Consultado el Real acuerdo cesaron de 
admitir nuevas peticiones con objeto de 
establecer otras empresas; se propuso la 
liquidación de algunas de las ya consti- 
tuidas, la fusión de otras, que acumulán- 
dose en una sola las permitía contar con 
un capital competente empleando única- 
mente los dividendos ya cobrados, y sin 
tener que exigir otros nuevos. Se apoyó 
al banco con el crédito de los particula- 
res; se admitieron sus billetes por dinero, 
y se le autorizó para emitir bonos con 
un 10 p.g de interés pagadero de 6 á 1.2 
meses. Así pudo mantener su crédito y 
sobreponerse á los peligros de la situa- 
ción. 

85. Liquidadas unas y hecha la fusión 
de otras sociedades, la deuda por accio 
nes quedó enteramente suprimida y la 
de las primas se redujo considerable- 
mente por el decreto del gobierno que 
anulaba la venta de acciones mientras 
que las empresas á que correspondian no 
llegasen áestar aprobadas y legítimamen- 
te autorizadas para ponerse desde luego 
en ejecución. Así atajado el mal desde su 
origen pudo al cabo contenerse en sus 
efectos mas inmediatos para salvarse de 
los peligros de la situación; y dar lugar á 
que recobrado el espíritu público se res- 
tableciese aunque lentamente la confian- 
za y la seguridad. El país joven y vigo- 
roso ha ido sucesivamente reponiéndose 
de tan violenta sacudida, y en medio del 
aluvión de empresas que llovieron sobre 
él, solo han quedado algunas de? ellas 
que mejor concebidas, y mas sólidamente 
organizadas pudieron salir ilesas de los 
fuertes embatas de aquella tempestad; 
tales como la sociedad del crédito Indus- 
trial, el banco de los Sres. Pedroso y 
Compañía, la Alianza, el Crédito Terri- 
torial Cubano, el Banco de San José, la 
Caja de Préstamos, anticipaciones y de- 


pósitos; el Crédito Agrícola, Mercantil . 
Cubano, el Banco Pecuario y algunas 
otras que para contraernos únicamente á 
este ramo, son las que se han conservado 
después de aquella calamidad. 

36. Tan dolorosa experiencia corno la 
que nos viene de ese corto periodo de 
perturbación y de desorden en el movi- 
miento económico del país, y las costo- 
sas lecciones que ha dejado en el ánimo 
de sus habitantes, serán otros tantos pre- 
servativos para no incurrir en adelante 
en semejante vértigo de especulación. 
No quisiéramos sin embargo que ese in- 
terdicto puesto á las empresas se prolon- 
gase demasiado: cualesquiera que ellas 
sean y por mal concebidas que se las su- 
ponga, con tal de verificarse en el país, 
le procuran un beneficio incontestable 
en el solo hecho de dar empleo y propor 
donar labor á las clases obreras y trabaja* 
doras que es siempre útil mantener en 
esa constante ocupación. Los proyectos 
mas ligeros en apariencia ó de una ven- 
taja poco conocida suelen á veces ser 
provechosos y cuando menos producen 
aquel reconocido beneficio. Ño porque 
la alquimia se hubiese propuesto por ob- 
jeto encontrar la piedra filosofal dejaban 
por eso de ser sus trabajos muy útiles 
á los actuales adelantamientos y á los 
asombrosos progresos á que hoy ha lle- 
gado una de las ciencias mas importan- 
tes en el catálogo de los conocimientos 
humanos: deseamos por lo mismo que no 
se corte el vuelo al espíritu progresivo 
de la época y que pues que la expecula-, 
cion es necesaria solo dejaran de admi- 
tirse los proyectos que manifiestamente 
no ofrezcan ninguna utilidad. 

37. Esplicacion de la parte legis- 
lativa. --La legislación de bancos ha. 
variado en España como era regular á 
medida que progresaban también y se 
desarrollaban las ideas económicas refe- . 
rentes á este ramo importante, y en uu 
principio poco cultivado de la ciencia. 
Las leyes que rigieron cuando se estable- 
ció el primero de depósito fundado ea j 
Barcelona con el nombre de Taula de 
Cambi , no podían menos de ser muy di- 
ferentes de las que ahora gobiernan este 
ramo especial de la pública administra- 
ción; y los progresos, visibles que se tan 
heriío desde aquel tiempo p, esta p^rte 
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en el movimiento siempre ascendente de 
los conocimientos humanos, el variable 
aspecto de los negocios y su notable 
acumulación con el desarrollo industrial 
de la época, forzosamente habían de traer 
cambios y alteraciones sucesivas en esta 
parte de la legislación. 

38. Inútil seria ocuparnos aquí de 
esos primeros tiempos en que de suyo 
muy imperfecta la institución no sin mo- 
tivo podría mirársela como aquellos bor- 
rones que solo sirven para ofender la 
vista luego que se ha .concluido la obra 
y se la ha pulido y publicado: eran otros 
tantos pasos vacilantes, inseguros, espe- 
cie de incompleta iniciación que necesi- 
taban de la práctica y la luz de la expe- 
riencia, del manejo ae los negocios y de 
las lecciones de la ciencia para llegar á la 
altura en que hoy se encuentra. La 
Tavla de Cambi apenas se parece al ban- 
co de San Cárlos como este se distingue 
del primitivo de San Fernando, que en 
sus distintas modificaciones aunque con 
muchos puntos de contacto difiere sin em- 
bargo del que ahora le ha subrogado con 
el nombre de Banco general de España. 
Creados los primeros con marcadas res- 
tricciones no pasaron de ser meros ban- 
cos de depósitos y descuentos sin llegar 
á la categoría de emisión sino mucho 
después y al acercarse mas á nuestra 
época. Posteriormente en 1 847 por Real 
decreto de 25 de febrero, el de San Fer- 
nando quedó reformado y con la dura- 
ción de un periodo de 25 años. La 
ley de 4 de mayo de 1849, volvió á 
reorganizarle ampliando su capital á 
200.000,000 de reales; efectivo comparti- 
do en 1 00.000 acciones de naturaleza 
transferibles y por valor cada una de 
2.000 reales de vellón. Esa ley le otorga 
el privilegio de emitir billetes por la mi- 
tad de su capital; prescribe la reserva . 
metálica que el banco debería mantener 
en sus arcas pira cubrir el reembolso de 
los billetes en circulación, señala el cupo 
de cada billete, le concede la facultad de 
establecer sucursales, determina el total 
de su fondo de reserva, prefija el término 
de su duración, le demarca sus operacio- 
nes y deslinda su régimen y gobierno 
administrativo. 

39. Por otra ley de 15 de diciembre 
de 1851 , el Banco de San Fernando su- 


frió una nueva reorganización en qué sí 
bien se disminuyó su capital de 200 á 
120.000,000 de reales con reserva de au- 
mentarlo hasta aquel cupo cuando lo 
exigiesen las necesidades del comercio, 
se amplió la facultad de !a emisión al- 
zándola á una cantidad igual á la de su 
propio fondo, dejándole la misma reser- 
va y prefijándole su organización, sus 
operaciones, régimen gubernativo y pri- 
vilegios de que debía gozar. Sus estatu- 
tos fueron aprobados por Real decreto de 
1 8 de febrero de 1852, en que se desig- 
nan la constitución y operaciones del 
banco, su gobierno y administración, 
compartido entre el gobernador y sub- 
gobernadores y el consejo de gobierno, 
subdividido este en tres comisiones per- 
manentes; la ejecutiva, la de adminis- 
tración y la de intervención, con varias 
disposiciones generales. 

40. En 1844 se aprobaron los estatu- 
tos del banco de Barcelona constituyén- 
dole como de emisión, en 46 filé institui- 
do en la misma Calidad el de Cádiz; y en 
enero de 1 856 se publicó la ley que rige 
mandando que el español de San Fer-' 
nando tomase en lo sucesivo el nombre 
de Banco de España en los términos que 
expresa dicha ley y que insertamos tex 
tualmente aquí para su general conoci- 
miento. 

41. Pasando ahora de la legislación 
de los bancos peninsulares, que hemos 
sucintamente detallado en los párrafos 
precedentes á ocuparnos con mas deteni- 
miento de la que rige en el único y pri- 
mero de emisión que se ha conocido en 
el país, y á fin de hacerla apreciar en to- 
dos sus pormenores, comenzamos por el 
Real decreto de 6 de febrero de 1855, 
que determina las bases constitutivas 
con que debia establecerse el de emisión 
y descuento conocido con el nombre de 
Banco Español de la Habana. ( l) * 

42. A este Real decreto acompañó una 
real órclen de la misma fecha disponiendo 
que la formación de los estatutos y re- 
glamentos del banco se tuviesen presen- 
tes para adoptarlos en cuanto fuese posi- 
ble y lo permitiesen las diferencias de 

V . i ' : Aé-V 
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(1 ) I»9 textos de esta disposición y de Iob de- 
más que han parecido dignas de insertar¿e se en- 
contrarán despneft de la parte doctrinal. ‘ * 
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localidad los que regían y por los que 
se gobernaba el Banco de San Fernando. 

43. Formados los estatutos y reglamen- 
tos por una comisión nombrada aquí por 
el gobierno, y elevados á la aprobación 
soberana recayó esta con las únicas modi- 
ficaciones que espresa la Real orden de 7 
de enero de 1856 que se insertará al final. 

44. El corto término de los aplaza- 
mientos por los cuales prestaba el banco 
su dinero á los particulares, como ya lo 
hemos indicado en la reseña histórica, 
fué quizá uno de los motivos capitales 
que retrajo al público de tomar parte y 
suscribirse á sus acciones. La comisión 
que se nombró en la junta convocada 
por el gobierno para facilitar el cumpli- 
miento de la, Real orden de erección, hu 
bo de insistir en que se ampliasen aque- 
llos aplazamientos y el gobierno se dig- 
nó recomendarlo á la Córte, pero por las 
razones que se expresan en Real órden 
de 6 de agosto de 1855 S. M. no tuvo á 
bien acceder á la alteración solicitada. A 
reserva de entrar mas detenidamente en 
el exámen de esta cuestión cíe suyo muy 
importante en nuestras circunstancias es- 
peciales cuando le llegue su oportunidad 
en la parte doctrinal y expeculativa, nos 
limitaremos aquí á consignar la cita de 
la Real órden cuyo texto insertaremos 
en la parte oficial. 

45. En 28 de agosto de 1856 fueron 
desaprobados los préstamos hechos con 
una sola firma y con garantía de paga- 
rés del mismo banco. (1) 

46. Ya en 9 de abril del propio año de 
1856 se habia espedido por este gobier- 
no el decreto que declara legalmente 
constituido desde aquella fecha al Banco 
Español de la Habana dando por redac- 
tados los estatutos y reglamentos con las 
modificaciones prevenidas en el real de- 
creto de 7 de enero anterior. 

47. Aestas soberanas disposiciones y á 
los decretos del gobierno que forman la ac- 
tual legislación del banco, hay que aña- 
dir como complementarias las diferentes 
resoluciones que se han tomado, con los 
votos consultivos del real acuerdo sobre 
varios puntos de egecucion reglamenta- 
ria que han ocurrido en el consejo de 
gobierno y que elevados al Exorno, señor 
Presidente Gobernador Capitán general 

(1) Vca.se en la parte legislativa. 
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lia tenido á bien someterlas á la consulta 
del real acuerdo. Entre ellas las mas ca- 
pitales son las siguientes, á saber: si un 
vocal que no ha concurrido á una junta 
anterior tendrá derecho á provocar una 
nueva discusión sobre un punto ya re- 
suelto en aquella. El voto consultivo en- 
teramente de acuerdo con lo informado 
por el Sr. Fiscal fué que no era permiti- 
do abrir semejante discusión y que la in- 
teligencia del artículo 30 del reglamento 
solo se extiende á salvar los votos con- 
trarios sean motivados ó no, circunscri- 
ta esta facultad á los asistentes en el ca- 
so de ’su propia reclamación, pero sin 
prorrogarle en manera alguna á los no 
concurrentes. 

48. En la cuestión de si los pagarés otor- 
gados en garantía de las obligaciones 
contraidas para con el banco habían de 
exceder ó no en una quinta parte á la 
suma anticipada, de conformidad con él 
dictamen fiscal y en consecuencia de lo 
dispuesto por el artículo 84 del regla- 
mento, y la facultad discrecional del 47, 
se acordó dejar al prudente arbitrio del 
banco la adquisición de pagarés con au- 
mento sobre su valor en una escala mó- 
vil del 5 al 10 p.§ por entonces, y sin 
perjuicio de aumentar en adelante este 
tipo; no pudiendo prefijarse la cantidad 
de la garantía con respecto al préstamo, 
que ha de sugetarse á la discreta consi- 
deración del consejo. 

49. Suscitadasdudassobre si losbilletes 
debían tirarse dentro del mismo edificio 
según lo prevenido en el artículo 2£ del 
reglamento, ó mandarse á hacer á lngla 
térra, el voto consultivo siempre de 
acuerdo con el dictamen fiscal, fué el de 
qué, vista la absoluta imposibilidad de 
llenar lo prescrito en el artículo, por no 
poderse verificar el tiro do los billetes en 
el |>ais, y considerada la conveniencia de 
ocurrir á Inglaterra por razones de eco- 
nomía y seguridad, era de adoptarse el 
pensamiento propuesto por el banco re 
comcndándolo al gobierno de S. M. 

50. Deseosa la institución de obtener la 
facultad necesaria para descontar el capi tal 
efectivo del banco á plazos convenciona- 
les siempre que tuviese en cartera cuanto 
bastase á cubrir no solo el importe de la 
emisión sino ademas los depósitos en 
valores á 90 dias; el voto consultivo mi- 
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rándole como un medio mas para favo- 
recer los intereses agrícolas y comerciales 
y el espíritu industrial del país, sin per- 
juicio del crédito y de la responsabilidad 
del banco, apoyó la solicitud y no dudó 
recomendarla á la protección del go- 
bierno. 

51. A la renuncia de un vocal noacep 
tadaporel consejo y partiendo del princi- 
pio de que ese cargo no era absolutamente 
obligatorio, y que antes bien podia con 
justas causas renunciarse, consultó al 
gobierno que era de dejarse esa amplia 
libertad álos vocales. 

52. Ocurrida la duda de si podrían ad- 
mitirse en garantía de los préstamos que 
hiciere el banco, pagarés á mayor plazo 
que el de los 90 dias término fijado para 
sus operaciones, se dividió en pareceres 
el consejo de dirección, estando por la 
afirmativa la mayoría y por la negativa 
la minoría; examinado el artículo 5. ° 
de los estatutos que determina las opera - 
siones del banco entre las cuales se en- 
cuentra la de hacer préstamos y antici- 
pos á una sola firma, con tal que sea ga- 
rantizada con el depósito de géneros de 
comercio, frutos del pais, metales precio- 
sos , acciones de empresas legal mente 
constituidas y otros documentos de fácil 
realización cuyo plazo tampoco ha de ex- 
ceder de 90 dias; se observó que el ad ver- 
vio tampoco usado al final del artículo con 
notoria impropiedad, era el que había 
dado lugar á la divergencia de opiniones, 
por que aquel mal podia comprender co- 
mo lo entendía la minoría del consejo 
tanto los documentos á plazo en que ca- 
be muy bien esa prefijación de término 
como las demas garantías ya por depósi- 
tos de géneros de comercio, frutos del 
pftis, metales preciosos y sobre todo ac- 
ciones de empresas lcgalmcnte constitui- 
das que no son en manera alguna suscep- 
tibles de semejantes aplazamientos. 

53. El plazo de los 90 dias según unos 
solose entiende fijado á la obligación prin- 
cipal y no á las garantías, siempre que 
estas sean de fácil realización y excedan 
en una quinta parte del valor del prés- 
tamo ó anticipo: las demas precauciones 
que hayan de tomarse para evitar que- 
brantos á la institución se encuentran 
previstas en muchos de los artículos de 
k>s estatutos tales como el 7 ° que le pro- 


híbe contratar como no sea con personas 
de conocida solvencia y responsabilidad: 
y la atribución 2. ** del artículo 47 que 
dá al consejo de dirección la mas amplia 
libertad que podia concedérsele, en el 
hecho de autorizarle para desechar todos 
los negocios que ó no considere acepta- 
bles ó no le ofrezcan las garantías sufi- 
cientes, lo (pie le permite calificar cuales 
sean los documentos que puedan reali- 
zarse con facilidad al vencimiento de las 
obligaciones. Y aun asi, con todas estas 
medidas de prudente precaución no se 
podrán evitar al banco de una manera 
absoluta los quebrantos contingentes que 
váu necesariamente anexos á la natura 
leza de sus operaciones; porque es impo- 
sible también preveer todas las circuns- 
tancias que en el periodo del aplazamien 
to lleguen á sobrevenir y hagan mudar 
la faz del mercado, disminuyendo el va- 
lor de las garantías no ya en la quinta 
parte del precio que tuvieron al tiempo 
de ser ofrecidas, sino en mas do un 25, 
un 30 é un 50 p.§ de su legitima apre- 
ciación. Así inclinándose al parecer de 
la mayoría se resolvió la duda en el sen- 
tido de que eran admisibles aquellos do- 
cumentos en garantía de préstamos y an- 
ticipos con una sola firma aun cuando 
tuviesen un plazo más largo que el de 
90 dias, siempre que el consejo les consi- 
derase fácilmente realizables luego que 
llegase el vencimiento de la obligación 
principal, y que la cantidad representa- 
da por el pagaré excediese de la prestada 
ó anticipada por lo menos en una quinta 
parte; siguiendo respecto á los demasía 
lores dados en garantía la regla estable- 
cida por el artículo 84 del Reglamento. 

54. Esta interpretación que respeta- 
mos ofrece sin embargo un inconvenien- 
te legal: presentado al b;m« <> un pagare 
á descuento con el plazo de 100 dias es 
seguro que lo rechaza cualquiera (pie sea 
la respetabilidad de las firmas que lo 
abonasen, porque la 1. p parte del artí- 
culo 5. ° prefija el máximum de 90 dias 
para el descuento de pagarés. Pero si 
dada otra forma á la negociación el soli- 
citante rechazado ofrece en garantía de 
otro pagaré por 90 dias, el anterior con* 
el plazo de 100 ¿podrá serle admitido al 
descuento f considerarse el documento 
como fácilmente realizable? Los que re 
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solvieron la duda en el sentido que expli- 
ca el párrafo anterior apoyados en la in- 
teligencia textual de la 2. 05 parte del ar- 
tículo 5. ° están por la afirmativa, pero 
los que se atenganálaseveridad del prin- 
cipio sentado en la 1. p opinarán por la 
negativa. A juicio de los últimos las di- 
ferentes disposiciones de una ley no lian 
de interpretarse de manera que se con- 
tradigan y destruyan entre sí, y antes 
bien se las debe conciliar en cuanto fue- 
se posible. La garantía de que se trata no 
puede ser aceptable, no por su mas ó 
menos difícil realización, sino porque los 
estatutos del banco que constituyen su 
ley, le proliiben descontar pagarés con 
dos firmas á plazo que exceda de 90 dias, 
y por que tampoco cabe consentirse una 
infracción por mas que ella se cubra con 
formas aparentemente legales. 

55. Hedíala precedente exposición de 
las principales disposiciones que contie- 
nen los diversos actos legislativos publi- 
cadas hasta ahora sobre nuestra primera 
institución de crédito, vamos á resumir- 
las aquí en brevísimas apreciaciones y en 
cuanto ellas se refieren á la constitución 
y privilegios del banco, á sus operacio- 
nes, gobierno y regimen interior. 

56. Constitución y privilegios del Ban- 
co de la Habana . — El banco ha sido 
constituido como se ha visto yá con un 
fondo ó capital de 3.000,000 de pesos, 
representado por 6,000 acciones de á 
500 cada una, con facultad de aumentar 
esa suma á propuesta de la junta gene- 
ral de accionistas, prévia la aprobación 
soberana. Su duración será de 75 años, 
prorrogables á voluntad del gobierno si 
así lo solicitaren los accionistas, con la 
anticipación por lo menos de un año. Sus 
privilegios principales son el de disfrutar 
de la facultad exclusiva de emitir billetes 
pagaderos á la vista y al portador por 
u na suma igual al capital realizado y he- 
cho efectivo en caja. Se le ha concedido 
también el de establecer sucursales en 
los puntos de la isla donde las considera- 
se necesarias. Sus fondos se reputan co- 
mo caudales públicos y la falsificación de 
sus billetes, el uso de los falsificados y su 
introducción en el pais se contemplan co- 
mo delitos de aquella clase; los caudales 
depositados pu sus arcas aunque sean 
pertenecientes á extrangeros, por immu- 


nidad á la institución no estáran sugetos 
á represalias ni aun en caso de guerra 
con sus potencias respectivas. Ese mismo 
carácter de caudales piíblicos que se dá á 
los fondos del banco determina las reglas 
que han de seguirse en los juicios que 
hubieren de establecerse por robos 6 mal- 
versación, ya proceda esta de extraños ó 
por parte de sus mismos empleados; y la¡» 
cuestiones contenciosas que se suscitasen 
bien por infracción de las leyes, 6 por los 
reglamentos que rijan la institución, ha- 
brán de decidirse, salvo aquellas que en 
nuestro órden judicial correspondan a 
los tribunales de justicia, por la real Au 
diencia Pretorial, bien constituida en 
acuerdo ó en pleno, con apelación al tri- 
bunal superior que en la Península haya 
de conocer en lo contencioso-administra- 
tivo. 

57. Operaciones deLBanco . —Como es- 
te á mas de ser el único de emisión 
que hasta ahora se haya creado en la 
Isla, lo es también de descuento y circu 
lacion; sus operaciones serán descontar 
letras de cambio, pagarés á la orden y 
otros documentos negociables con dos 
firmas a lo menos, y al solo plazo de 90 
dias; hacer prestamos y anticipos á una 
sola firma garantizada con el deposito de 
géneros de comercio, frutos del pais, me- 
tales preciosos, acciones de empresas le- 
galmente constituidas y otros documen- 
mentos de fácil realización que no pasen 
de 90 dias; admitir depósitos voluntarios, 
administrativos ó judiciales; recibir dine- 
ro á intéres á un tiempo determinado y 
como no baje la cantidad de 500 pesos; 
hacer cobros y pagos, llevar cuentas cor- 
rientes, negociar y girar letras de cam- 
bio, contratar con el gobierno y sus de- 
pendencias prévia autorización de aquel. 

58. El máximo de premio ó intéres 
con que habrá de hacer sus operaciones 
nunca excederá del 8 p. § al año, y no le 
será lícito facilitar noticia alguna sobre 
los fondos que allí se tengan á depósito ó 
en cuentas corrientes. Las acciones serán 
nominativas y aunque puedan obtenerlas 
los extrangeros, no han de desempeñar 
cargo alguno en sm administración y go- 
bierno, á menos de estar domiciliados en 
esta ciudad, y ser naturalizados con ar- 
reglo á las leyes. 

59. Organización . — El banco estará 
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subdivididó en dos (fepártimetitos, dénó- cadas en los ésfcatntos v teglameñtoá así 
minado el uno de descuentos, préstamos como la garantía que deben prestar para 
y giros, y el otro de emisión. Este último responder de su comportamiento y buen 
habrá de tener constamente en c^ja y en manejo. 

metálico efectivo la tercera parte de los 61. De los doce vocales componentes 
billetes en circulación y las dos terceras del consejo que ha de nombrar la junta 
restantes en valores de preferente garan- general, 6 habrán de pertenecer á la clase 
tía y seguro cobro, reponiéndose con áe comerciantes y los otros 6 á la de ha- 
otras de la misma clase á medidas que cendados y propietarios: habrá ademas 6 
las primeros fueren reembolsándose, supernumerarios con las mismas circuns- 
Los billetes se repartirán poi series, la tancias de aquellos, para suplirles en ca- 
1. * de $50, la 2. * de 100, la 8. * de so de ausencia, muerte ó enfermedad. Se 
300, la 4. 05 de 500 y la 5. 05 de 1,000. explican las condiciones que han de te* 

Para su servicio tendrá las oficinas si- ner los consejeros y las cualidades que les 
guientes: secretaría, archivo, contadu- inabilitanparaello-.sucargoespor 4 años, 
ría y caja. Estará á cargo de la secreta- pudiendo ser reelegidos á su vencimiento 
ría, á mas de sus obligaciones generales y renunciarlo siempre que les asistan 
correr con los documentos en cartera: to*' justas causas. Determinadas sus atribu - 
oa al archivero responder de los libros y ciones, para desempeñarlas con mas fa- 
documentos que se depositaren en su ar- cilidad, se les ha distribuido en tres co- r 
chivo; como corresponde al contador in- misiones permanentes, á saber; la egecu- 
tervenir y tomar razón de todos los inté- tiva, la de administración y la de inter- 
reses pertenecientes al banco, autorizar vención. Conocerá la 1 . * de las opera - 
oon su firma los títulos y demas docu- ciones ó negocios de préstamos, descuen- 
mentos que se expidiesen y formar los tos y demas que se presentasen al banco 
estados y balances que acrediten su ver- y tengan inmediata relación con el mo- 
dadéra situación. La caja se divide en vimiento de fondos y valores. Se encar- 
reservada, corriente y de efectos á depó- ga la 2. 05 de la confección de billetes, 
sito; la 1. °* para los fondos que á juicio exámen de presupuestos de gastos, mejor 
del director no se estimasen necesarios régimen de las oficinas y de cuanto mas 
para el despacho ordinario, la 2. * para fuese referente al servicio de la institu- 
ios corrientes y la tercera á fin de servir cion. Toca á la 8. 05 intervenir en la con- 
á su destino especial. tabilidad, examinar los libros, oompro- 

60. Gobierno y régimen interior. — Es- bar los estados y balances y asistir á to- 
te se halla distribuido en un director, dos los arqueos, tanto ordinarios como 
dos sub-directores y doce consejeros que extraordinarios. 

han de formar el consejo de dirección. 62. Sirve como Complemento á este 
El l.° es de nombramiento real hecho regimen gubernativo la junta general de 
á propuesta en terna por la junta general accionistas que se reúne en épocas deter- 
de accionistas. Los segundos son también minadas; se compone de un número da- 
nombrados por el gobierno supremo, pe- do de aquellos, discute sus intereses ge- 
ro á propuesta en tema del consejo de di- nerales, liace ciertos nombramientos, to- 
reccion; y este lo será por la junta gene- ma medidas para consolidar la institu- 
ral de accionistas. El cargo de director cion y recibe anualmente sus cuentas; 
es de 4 años y el de sub-directores de 8, egerce por lo mism o un poder pura- 
con felcultad todos de ser reelegidos. Se mente temporal, por esencia precautorio, 
asigna al director el sueldo fijo ae 8,000 de mera supervigilancia; para dejar la 
pesos anuales y ol eventual de 2 p. § de acción continua, diaria sin interrupción 
las utilidades líquidas después de deducir al consejo administrativo, con el airee - 
el intéres de hte acciones y lo que corres* tor y los dos sub directores, 
ponde al fondo de reserva, señalándose á 63. Apreciación general . — Después 
cada uno de las subdirectores el sueldo de tan corta existencia como la que^hasta 
fijo de 5,000 pesos y el 1. p.§ de las aquí cuenta el banco desde el inomen- ' 
utilidades con las mismas ¿educciones, to de Su institución y habiendo tenido 
Sus respectivas atribuciones están mar- que pasar casi al principio de su carrera 
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por todos los rigores de una crisis mo- 
netaria, nada tiene de extraño que toda- 
vía no presente los resultados mas brillan- 
tes. Salvó sin embargo los peligros de 
aquella amarga situación, y ha consoli- 
dado su cródito haciendo sentir su bené- 
fica influencia por todas las clases del 
país. Se acusa ue tímida su administra- 
ción pero si se contempla que en mate- 
rias tan delicadas cualquier error ó en- 
. suyo temerario podria acarrear fatales 
consecuencias, se conocerá que no debe 
quejarse de esa justa precaución y aun 
de un poco de prudencia excesiva, que 
por mas exagerada que se la suponga, ni 
ha perjudicado á la marcha constantemen- 
te progresiva del establecimiento, ni ha 
dañado á su buen nombre y respetabili- 
dad. Para calificarla debidamente es justo 
esperar á un periodo mas largo y mónos 
calamitoso que aquel, por el cual ha te- 
nido dolorosamente que pasar, y no du- 
damos que aleccionado por tan tristes 
enseñanzas su porvenir corresponderá 
dignamente al alto objeto para que ha 
sido creado, derramando por el pais los 
copiosos beneficios que todos nos prome- 
tíamos de tan bella institución. 

64. Parte doctrinal. — Nociones j>re 
liminares . — Siempre se han considerado 
como los dos mas esenciales elementos 
de la riqueza pública, el trabajo y los ca- 
pitales: al primero por que es de suyo 
productor; á los segundos pues que con- 
curren á fi uctiíicarlo. Pero sucede que 
estos dos elementos ó si se quiere prime- 
ros motores de la riqueza pública, que 
por imítua conveniencia y recíproca uti- 
lidad debieran confederarse, pocas ó muy 
raras veces se les encuentra reunidos. 
En general el trabajo anda por sí solo y 
sin el auxilio de los capitales, y luego 
que estos se acumulan parece que se ale- 
jan de aquel, para buscar únicamente el 
ocio y la comodidad. Pero el trabajo de 
suyo es impotente y necesita el auxilio 
de aquel útil cooperador, y los capitales 
son improductivos cuando no les presta 
movimiento y actividad. En semejante 
divorcio y siendo absolutamente necesa- 
ria la acumulación de estos dos elemen- 
tos para producir el fenómeno de la ri- 
queza pública, era menester procurar 
acercarles combinándolos de tal modo 
que se prestasen mútua ayuda, auxilio y 


cooperación; servicio que ha venido á 
efectuar el cródito bajo la nueva y recien- 
te forma que le lian dado las institucio- 
nes de su clase; establecimiento útil y 
provechoso y sin el cual es probable que 
ni la industria ni el comercio se hubie- 
ran desarrollado en las colosales propon 
cionesá que han llegado, merced al pode- 
roso influjo que sobre ellos lia egercido 
tan feliz descubrimiento. 

65. Por su medio el trabajo que care- 
cía y se encontraba escaso de capitales 
ha podido procurárselos, y estos salvan- 
do su timidez y asegurados del peligro, 
ocurrieron en apoyo de aquel: es como 
el intermedio que los liga, el eslabón que 
ata el uno con el otro para dar á los dos 
todo el resorte y energía que únicamen- 
te necesitaban, á fin de recorrer cada cual 
la larga carrera de sus servicios y con- 
currir unidos de este modo á la común 
prosperidad. Pero el cródito pide institu- 
ciones que le aseguren y consoliden, que 
le garanticen y legitimen, cortando las 
alas al abuso á que es de suyo tan pro-* 
pensó y allegadizo; y este estudio, aquel 
órden y organización solo á ellas corres- 
ponde y no hay que exigirlo de simples 
ó indiferentes capitalistas. 

66. ¿Mas en que consiste el cródito y 
cual será su verdadero regulador? Una 
prueba incontestable del estado casi in- 
fantil en que todavía se encuentran nues- 
tras ideas, con respecto ala teoría del cró- 
dilo, es sin disputa la incertidumbre en 
que nos hallamos relativamente á su na- 
turaleza y su destino; por que no tener 
plena conciencia de sí mismo, ó no apre- 
ciar debidamente los alcances de una 
institución, es la clai*a evidencia ó de su 
propia novedad ó de no haberse conve- 
nientemente estudiado. Le definen algu- 
nos como una mas ó mónos bien calcula- 
da anticipación del porvenir: contem- 
plánle otros como medio de dar á capita- 
les estables y comprometidos la calidad 
de libres y circulantes, dotando á valores 
que no le tienen de esa facultad de cir 1 - 
cular; y ya se vó que ambas definiciones 
nunca podrán calificarse de supremas y 
absolutas, sino de meramente parciales, 
fraccionarias y circunscritas al simple 
modo de ver con que se ha examinado 
el asunto. Caben en el crédito ambas mi- 
ras, y muy bien puede comprometerse 
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en él el todo ó parte del porvenir ó redu- 
cirse simplemente á la conversión de ca- 
pitales estables en libres y circulantes. 

67. Paralo primero se necesitan algu- 
nas instituciones mas; porque sin ellas 
fuera del todo imposible ese jue_go aven- 
turado del porvenir, ya que si ea fácil y 
hacedero que ocurra, quienes á cambio 
de capitales le comprometiesen impru- 
dentemente, no lo será al mismo punto 
encontrar otros que intenten arriesgar 
sus fondos bajo tan débiles garantías. 
Podrá muv bien hallarse un hombre de 
suficiente habilidad y felices combinacio- 
nes, que meditando una empresa, aunque 
falto ae capitales, tenga una plena seguri- 
dad de que reuniéndolos podría con 
ellos elevarse á la fortuna, y cabe tam- 
bién que existan capitalistas penetrados 
de esas circunstancias y que no dudarían 
prestarle sus recursos si se tuviese plena 
confianza en la continuación de su exis- 
tencia; y he aquí que el seguro de vida vie- 
ne también á llenar este vacío, porque es 
cierto que aun por la muerte del empre- 
sario, con aquella garantía el capitalista 
tampoco correrá el riesgo de perder 
sus anticipaciones; y de este modo salva- 
do el peligro podría fácilmente concurrir 
en beneficio propio y del empresario á 
favorecer el espíritu de expecul ación. 

68. Laotra definición, ó sea la de conver- 
tir capitales estables en libres ó circulan- 
tes, si bien anuncia en la operación aetos 
positivos del crédito, no son sin embargo 
el crédito mismo, sino antes bien una 
forma mas ó ménos explícita del sistema 
hipotecario, que obrando de consuno con 
aquel lo extiende y dilata sobre ese espe- 
cie de capitales inmovilizados. Sin ser 
por lo mismo ambas definiciones supre- 
mas ni absolutas, bastan sin embargo pa- 
ra dar una idea ya que no completa, al 
ménos si suficiente, del vasto círculo á 
que se extiende todo el poder del crédito. 
M{is por lo mismo que es este tan extenso 
é ilimitado, esta sugeto á abusos y es muy 
difícil por no decir unpoeiblé fijarle li- 
mitessBrecisoe y dete^ni^ados. No cabe 
trazar la línea divisoria y que baste á de- 
marcar el linde que divioe el uso del 
abuso, y tampoco sabemos que exista un 
severo regulador que la señale: eu este 

E unto hay que atenerse exclusivamente á 
i prudencia individual, á los cálculos 


premeditados y concienzudos del comer- 
ciante y expeculador: solo ellos y en el se- 
creto ae su conciencia podrían decirse — * 
hasta aquí alcanza el uso legitimo de mi 
crédito; pero fuera de allí y pasando de 
este linde toda otra tentativa será funes- 
ta y perjudicial. Mas semejante regula- 
dor individual, necesario, conveniente é 
indispensable, no es sin embargo el úni- 
co que basta en la fijación del crédito que 
cada[cual deba gozar en una plaza; su 
verdadero determinante está en las insti 
tuciones de su nombre, que como encar- 
gadas de regularizarle le estudian mas 
particularmente, y prefijan el grado de 
solvavilidad y respetabilidad de las fir- 
mas, conforme á los antecedentes de las 
personas respectivas, su consagración á 
los negocios, su práctica, actividad é in* r 
teligencia, con las demas condiciones del 
mercado de que es su deber penetrarse 
mucho mas intimamente que los otros; y 
he aquí una de las muchas ventajas de 
los bancos. 

69. Ventajas t inconvenientes de los 
bancos.— Sirven ellos no solo para regu- 
larizar el crédito, sino ademas para faci- 
litar la circulación, hacerla mucho mas 
espedita, y aumentar, si cabe decirse así, 
el capital activo y productor de un país. 
Regularizan el crédito como ya lo hemos 
visto estableciendo aquel que en épocas 
determinadas corresponda á la situación 
de la plaza, y proporcionándolo á las ca- 
pacidades respectivas de cada uno de los 
tomadores según sea su propia solvavi- 
lidad y respetabilidad. Aumentan y faci: 
litan la circulación; porque reuniendo en 
sus arcas a mas de su propio fondo y ca- 
pital, los depósitos que se les hacen por 
particulares, acrecen así la suma que pue? 
den poner eu giro y le imprimen mayor 
movimiento y actividad. En general el 
dinero cuando por cualquier motivo se 
encuentra sustraído de la circulación, 
muy bien puede considerársele como un 
fonao muerto é improductivo mientras 
que no se le dá una conveniente .aplica- 
ción en esta ó la otra empresa industrial. 
Semejante idea que bajo una forma gene- 
ral parecerá tal vez demasiado sutil y 
abstracta, deja de serlo y se hará quiza 
mas perceptible y obvia con algunas li- 
geras explicaciones; porque ello es cierto 
que un fondo cualquier^ cuando se tiene 
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en caja'y en la espéctativa de emplearle 
luego que se presente una conveniente 
oportunidad, nada absolutamente produ- 
cirá entretanto para su poseedor, pero ai 
en vez de guardarle de esa manera impro- 
ductiva le coloca desde luego en un ban- 
co bajo la forma de un depósito con in- 
terés, no solo procura este beneficio al te- 
nedor, sino que ademas ensancha la fa- 
cultad del establecimiento que puede fa- 
cilitarlo á los tomadores con un tipo mas 
alto de interés, que le indemniza con ven- 
taja de los gastos del depósito y 'extiende 
la circulación proporcionándola á mayor 
número de individuos y favoreciendo asi 
el espíritu de empresa y la prosperidad 
general. Aquellos depósitos son de in- 
mensa utilidad en las operaciones de un 
banco; porque aunque están sugetos á ser 
retirados de él en el momento que se quie 
ra, una larga experiencia acredita que 
el dinero guardado en esta forma cambia 
mucho mas frecuentemente de propieta- 
rios que de lugar, y que lo que en gene- 
ral se saca de él muy pronto vuelve á res- 
tituírsele; lo que autoriza á mirar aquel 
fondo como un efectivo existente en ca- 
ja, que agregado al componente del esta- 
blecimiento, lo habilita para corresponder 
á las frecuentes demandas reclamadas por 
los incesantes pedidos de las empresas 
mercantiles é industriales. 

** 70. Así á la vez que el banco adqhié- 
re la facultad de circular una suma mu- 
cho mayor de la que constituye su capi- 
tal en fondo, se esplica también la habili- 
dad que contrae de mantener al dinero 
en un estado de incesante actividad, y 
ese constante empleo en que se le tiene, y 
elaumento de la circulación son aplica- 
dos al comercio y la industria oomo si se 
les procurase un incremento del capital, 
feonstituyéndose por lo mismo como ver- 
daderas fuentes de prosperidad nacional; 
porque auxilian las empresas de todo gé- 
nero, que adelantan y se fomentan bajo 
aquella egida protectora. Y este benefi- 
cio es mucho mayor todavía cuando la 
institución de crédito goza por la ley del 
privilegio de emitir papel, que hace las 
yeces del dinero y es reembolsable y pa- 
gadero al tenedor. En las varias funcio- 
nes de la moneda, no cabe duda qué «lié - 
ne la de ser el signo representante del va- 
lor, en cuyo caso sin dejar de ser; úna 


mercadería, pierde sin embargo, una par- 
te de aquel carácter y puede aeciise que 
carece de vida y movimiento; pero cuan- 
do por hallarse depósitado en un banco 
de emisión sirve de base al papel que 
este emite y que le subroga como tal sig- 
no representante del valor; el dinero to- 
ma su primitiva calidad, adquiere mas 
vida, ó en otros términos se reviste de 
una fuerza activa y productora; y he 
aquí como incontestablemente concurre 
no solo á aumentar la circulación, sino 
también el capital productor de los paí- 
ses donde se hallan constituidos. Estas 
ventajas notorias, incontestables de los 
bancos, que proceden de su naturaleza 
y organización, no son por eso tan abso- 
lutas, tan limpias é independientes ae 
todo abuso perjudicial y allegadizo á las 
instituciones humanas que se halle por 
lo mismo exento de los inconvenientes 
anexos á toda obra que derive de los 
hombres. Participan como ellos de la fla- 
queza de su condición, y han de encon- 
trarse por lo mismo sugetos á ese lote 
común de la especie. En vano es prome- 
terse de la obra de la humanidad nada 
que sea caracterizado con una suma de 
beneficios puros y sin mezcla: en todos 
ellos se roza el mal, el abuso y los incon- 
venientes; y los de los bancos están tra- 
zadosyapor la excesiva expansión de los 
negocios que suelen á veces imprudente- 
mente producir, y que perturban el curso 
natural y benéfico del comercio, ya por 
dar un crédito ficticio asimples aventure- 
ros que deslumbran por falsas apariencias 
y pueden de este modo extender sus en- 
gaños con perjuicio notoria de los parti- 
culares y de la riqueza pública; y en 
cuanto tienden á desterrar el oro y la 
plata del país. La mayor parte de estos 
inconvenientes, cuya posimlidad ño de- 
bemos negar, pueden allanarse por una 
buena organización de los bancos y la 
elección que presida en la parte del per- 
sonal, que siendo esmerada, circunspecta 
y deeididami iiÜ i * d* ál servicio de 

la empnepa, habláaaebncurrir necesaria- 
mente á snperartodos esos reparos. El 
temor do que los bancos propendan; á 
desterrar el ot*o y la pUto obispéis no re- 
conoce otro fundamento sino el de que 
siendo ellos productoi» de un papel en 
eirteulacion qué subroga á la moneda, 
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debe suponerse que habrán de promover 
su exportación para contentarse única- 
mente con el sustituto. 

7 h Muy bien podría contestarse á los 
que sostienen semejante opinión, que es 
indiferente y hasta oierto punto de poca 
consecuencia averiguar cual sea la mate- 
ria que haya de prestar el servicio de 
moneda, porque sea esta la que fuere, 
bien el oro, la plata ó el papel, su efecto 
será siempre el mismo sobre la industria 
y el comercio, sabido como lo es, que la 
verdadera riqueza de una nación, nunca 
se mide por la abundancia de sus meta- 
les preciosos, sino antes bien, por el nú- 
mero y calidad de sus producciones, ó 
sea por su trabajo y por su industria; pe 
ro como siempre la moneda constituye 
una gran parte de la riqueza pública, de 
cuya conservación debe siempre mostrar- 
se celoso; una respuesta mas concluyente 
todavía, será la de contravertir el hecho 
en si mismo. ¿Producen los bancos cuan- 
do son de emisión ese efecto que se les 
atribuye de desterrar el oro y la plata de 
un pais? Las naciones que no tienen 
minas, han de procurarse los metales pre- 
ciosos de las que las poseen por medio 
dél cambio de los productos de su indus- 
tria y su trabajo, y tanto mayor será la 
abundancia de aquellos cuanta mas sea 
la de los efectos que ofrezcan para tro- 
carlos; así es que el estado de su agricul- 
tura y de su industria, la cantidad y ca- 
lidad de su trabajo, determinarán el au- 
mento 6 disminución del oro y la plata 
que haya de dárseles por ellos. Pero ese 
acrecentamiento de industria y de trabajo 
deriva del aumento del capital activo 
del país* y como este se ha visto que lo 
producen los bancos, es claro que lejos de 
disminuir, acrecentará la sumado esa par- 
te de la riqueza pública, siempre que 
aquellos se encuentren constituidos de 
la manera que antes kuBjQI indicado. 

72. Pero la verdadera perfección de 
estos desde la época en que por primera 
vez se establecieron, consiste sin duda en 
haberse hecho de emisión; porque es en- 
tonces cuando han venido á producir to- 
das las ventajas que debían esperarse de 
semejantes instituciones. Prefijar el cré- 
dito era ya un bien, como incontestable- 
mente' lo fué ayudar y facilitar la circu- 
lación; pero el colmo del beneficio debía 


cifrarse en el aumento del capital activo 
y productor del pais, para ensanchar la 
esfera y la eficacia de la empresa mer 
cantil é industrial en las grandes propor 
cioncs que ecsigian las necesidades de la 
época; y hé aqui el mas importante ser- 
vicio prestado por la emisión. Debe por 
lo mismo circunscribirse, sugetarse á re- 
glas y gobernarse con la mavor pruden 
cia para no degenerar de su verdadera 
institución, y en vez de benéfica conver- 
tirse en dañosa y perjudicial. 

73. Nunca Habrá de exceder el capital de 
la emisión al del fondo del banco, ni los 
billetes pasar como representantes de 
cantidados muy mínimas; así como debe 
tener en reserva y para responder á la 
emisión, una tercera parte de efectivo en 
caja y las dos restantes en cartera y en 
papel negociable á90 dias y de fácil rea 
lizacion. Esta regla empírica, no autori 
zada por la ciencia, y que solo cuenta cu 
su abono la práctica invariable de los 
bancos establecidos, tiene por único fun 
damento la constante observación deque 
en el estado normal del mercado y en los 
que tienen consolidado su crédito, jamás 
se les devuelven los billetes sino por ter - 
ceras ó cuartas partes de la emisión, lo 
que hace el reembolso tan fácil como rea 
lizable. Mas eso que ocurre en tiempos 
normales y que salva la respetabilidad 
de la institución, no es por cierto lo que 
acontece en los de crisis ó de perturba 
ciones mercantiles, y en tales casos solo 
hay que apelar á medidas extraordina 
rías, á la prudencia y discreción, al tino 
y la actividad del gobierno y la adminis- 
tración, al auxilio del comercio y los 
particulares, que confederándose son los 
únicos que pueden salvarles en medio de 
esas calamitosas circuntancias. 

7 *4r. Un banco de emisión como lo es el 
de la Habana, es visto que no puede hacer 
sus préstamos á mayor término que el de 
90 dias, porque necesitando del papel en 
cartera para responder á la emisión, y 
nada menos que en las dos terceras par- 
tee del total de su importe, dándolo a 
mayor plazo corrcria un riesgo innlinen 
te siempre que so tratase del reembolso^ 

por eso es que aunque se pidieron á 
. M. mas amplios aplazamientos hubo de 
negarse á su c ►neesion, porque no lo con- 
sentía la naturaleza del mismo banco. 
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74. Es uix he^hoy nooab6^6gaT^e,que yoq^e en au ip^yidg.^ pu&- 

la teoría está aquí de acuerdo con la ley; dan ofrecer á tan útil opino importante 
peró/la índole íe nuestra industria pura- institución.—-/? S. 
mente agraria y la Qondioioa de sus ser- 
vicios* uuecho mas lentos y ménos pro- Paute legislativa. 

d activo» que los de las demas empresas, 

reclamaban indispensablemente esa ma- 1855. Febrero 6. — R, D. aprobando la*, bar 
yor amplitud de los aplazamientos; por- se* <k emisión y desewnto para. fama? 

que nuestras fincas en la parte que for- dan de un banco en la Habana . 

ma la base primordial de nuestra rique- 
za no dan sus productos sino al vencí- Ministerio de Estado.—Esposicion á 
miento del año, y solo causan . erogacio- S. M. 
nes durante todo el, lo que constitu- 

yeásus dueñosen la necesidad de remitir Señora: Las condiciones mercantiles 
$us pagos para el fin de la cosecha y en de la isla de Cuba reclaman el estable 
/la v condicion de no abonar intereses tan cimiento de un banco de emisión y dea- 
caitos oprno los de las otras empresas, mu- cuento que proporcione facilidades á la 
cho mas productivas y demás pronta industria, al comercio, y regularice los 
realización. En la certeza de este hecho, cambios y haga mas expedita la oircula- 
oorao en la inflexibilidad del principio don monetaria. Mas al plantear en 
dé la ciencia parece que no cabe otra aquella provincia una institución de ¿esta 
conciliación que la de establecer banoos especie, importa huir cuidadosamente de 
agrarios, que sirvan á las necesidades del que las bases sobre que se funde puedan 
ramo, corno las industriales y comerciales -dar lugjar á que por malicia ó por impre* 
favorecen a los de sus industrias respecti- visión lleguen á esperimeatar^e los, ma- 
yas. Los banoos fueron primitivamente di- le 3 de que establecimientos de la misma 
Tvdidosya como de préstamos y depósitos, clase han sido causa en otras países. Esta 
ya de descuento y circulación, que si pu- precaución es tanto mas necesaria, cuanto 
do. ser real y efectiva en su origen es en el que aquella isla ha presenciado ,wij de 
día-mucho mas teórica que práctica. Va- cerca los trastornos de que ha sido yiqti- 
le mas clasificarlos en industriales y co- ma algún estado vecino, y la memoria 
marciales, agrícolas, territoriales é hipóte- de ellos debe haber inspirado una des- 
varios; subdivisión mucho mas adoptable confianza que debe tenerse en cuenta, 
queda anterior, bien que si en el fondo la La 'primera cuestión que al ocu- 
primera peca por contraerse á las opera- parse de tan importante asunto se ha 
cionea á que antes se circunscribía cada presentado al ministro que i suscribe, es 
banco, y que hoy las acumulan todos, la la de importe del capital con que.elban- 
otra no es ménos defectuosa; porque se co deberá empezar á funcionar ¡jen. la isla 
atiene á designar el modo de operar ó las de Cuba no hay datos .bastantes para re- 
tadudtriaB con quienes se opera, que nun- solver desde luego de un modo cqmple- 
<oa pueden ser suficientes motivos para tamente satisfactorio este punto. Con ob- 
< legitimar semejante compartimiento. jeto de, evitar un error: que: de , un modo 
f 76. Sea como fuere su institución de- 4 de otfo .pudiera influir d.esyentajoea- 
be saludarse como un importante benefi- mente en el comercio, parece lo mas coñ- 
udo en una época en que la industria en- veniente fijar comol)unto.de partida la 
súncha la esfera de sus trabajos en tal cantidad de tres millonea de pesos, pero 
’proporcion, que seria difícil señalarle su sin establecerla como tipo invariable, y 
^termino, y en que por lo mismo necesita dejando á la necesidades publicas deter- 
de establecimientos que le presten un minar, por medio de las . sesentones 
concurso no ménos enérgico que podero- que acudan, cuál deberá ser el capital 
iso para llegar á la altura á que la llama definitivo 

^su destino, y jen quya carrera no puede Después de la cuestión del impor- 
«ejar a ménos de condenarse ¿ la retro- te del capital, y sobrepujándola en im 
gradación. Se debe por lo mi?mo áavore- portancia intrínseca, aparece la de emi- 
oerioseon el mayor intóres y que todos [concurran de consuno á ipmtittkbd apo- 
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sion de biHetée: esta facultad, que tan 
grandes bienes debe producir, es al mis- 
mo tiempo la que puede ocasionar terri- 
bles males si no se cierra toda entrada á 
la mala fó 6 á una imprevisora codicia. 
La cuestión de la emisión, subordinada 
esencialmente ¿ las necesidades de la cir- 
culación, no puede ser jamás resuelta de 
una manera constante, porque esta varía 
frecuentemente por cualquiera razón, y 
á veoés hasta sin razón aparente, y la 
emisión debe necesariamente seguir su 
curso. Mas en semejante materia lo que 
sobre todo importa evitar, es que los 
billetes circulantes carezcan nunca de la 
necesaria garantía si llegasen á presen- 
tarse al reembolso. Para conseguirlo, la 
suma de la emisión no deberá exceder 
por lo pronto de la mitad del capital del 
banco, realizado y hecho efectivo por los 
accionistas, pediendo aumentarse hasta 
él equivalente de las barras de oro ó pla- 
ta depositadas en la caja, y que siempre 
serán una garantía suficiente de los bille- 
tes emitidos si en su caso son cuidadosa- 
mente conservadas, sin poder darles otra 
aplicación que la amortización de los 
billetes correspondientes. Para asegurar 
también las operaciones del estableci- 
miento es muy conteniente su división 
en. los departamentos; uno de descuento, 
préstamos y giros, y otro de emisión: por 
este medio será de todo punjo imposible 
que pueda falsear la base fijada para la 
emisión. 

En la administración del banco de- 
be tener la conveniente intervención, 
por medio de sus delegados, tanto el go- 
bierno como los accionistas; y las perso- 
nas que sean nombradas deberán garan- 
tizare! buen desempeño de- su9 cargos 
con la confianza de un numero de accio- 
nes depositadas en la caja, y que sean 
intrasmisibles é inagenables mientras sir- 
van aquellos. 

Pudiera muy bien suceder que el 
banco de la Habana no alcalizara á sa- 
tisfacer todas las necesidades del comer- 
cio de la isla de Cuba, y que alguna de 
sus plazas exigiese el establecimiento de 
una eaja sucursal: para este caso, si aquel 
no se pretas© á constituirla, conviene 
consignar que el gobierno podrá autori- 
zar la creación de otro banco ó caja de 
desctte&tos con, las facultades que estime 
convenientes. 


Establecido un b&noo en* la Haba- 
na sobre estas bases, que desde luego 
el ministro que suscribe somete á Y. M. 
como muy restrictivas, los intereses pú- 
blicos están completamente afianzados, y 
si el establecimiento encuentra en un 
principio algo limitado el campo de sus 
operaciones, hechas estas siempre con 
seguridad, podrán proporcionarle un cré- 
dito que permite luego dar á su organi- 
zación mayor ensancha sin peligro de 
ninguna especie. 

Fundado en las precedentes conside- 
raciones, el ministro de estado, encar- 
gado de despacho de los negocios de ul- 
tramar, tiene la honra de someter á. la 
aprobación de V. M. el adjunto proyecto 
de decreto, de acuerdo con el parecer 
del consejo de ministros. 

Madrid 6 de febrero de 1855.— Se- 
ñora. — A. L. R. P. de Y. M. — Cláudio 
Antm Ijuzuriaga . 

REAL DECRETO. 

En vista de las razones, que de 
acuerdo con mi consejo de ministros, me 
ha espuesto el de estado,- encargado del 
despacho de los negocios de ultramar, 
vengo en aprobar las siguientes bases pa- 
ra el establecimiento en la Habana de un 
banco de emisión y descuento, bajo la de- 
nominación de banco español la Habana. 

1. °* El banco* se constiturá en so- 

ciedad anónima por medio de suscricio- ' 
nes voluntarias con un capital de tres mi- 
llones de pesos fuertes, dividido en 6,000 
acciones de 500 pesos fuertes cada una. 

Si las suscriciones voluntarias no cu- 
briesen aquella suma ó la excediesen, 
el gobierno, en visto de lo que sobre el 
particular informe el gobernador capitán 
general, podrá autorizar la constitución 
del banco con mayor ó menor capital. 

2. * La autorización del banco 
durará 25 años, prorogables á voluntad 
del gobierno, prévia peticicion de la 
junta general de accionistas hecha con 
un año de atelacion. 

Si durante la autorización el capi- 
tal del banco se redujese á la mitad, el 
gobierno podrá acordar sil disolución y 
liquidación, ó imponerle las nuevas con- 
diciones que considerase convenientes 
para que pueda continuar frus operacio- 
nes. * 
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3. 03 £1 banco ¿español de la Ha- que á la amortización del importe de 

baña tendrá la facultad exclusiva de emi- billetes correspondientes.? 
tir billetes pagaderos á la vista y al por- 8. * La administración del banco 
tador en la caja de su domicilio, por una se compondríLde ún director, dos sub- 
suma igual á la mitad de su capital que directores y de un consejo de dirección, 
haya sido realizado y hedió efectivo en El primero será nombrado por el go- 
caja por sus accionistas. bierno supremo, á propuesta en terna 

Esta emisión podrá aumentarse has- hecha por larmayoría do los accionistas, 
t& el equivalente de las barras de orp de entre los comerciantes de mas crédito 
y plata depositados en su caja. establecidos en la Habana. 

. El importe de cada billete no podrá ser Los segundos lo serán asi mismo por 
menor de 50 pesos fuertes, y su falsifica- el gobierno supremo ¿propuesta en ter- 
cion será castigada con arreglo á las leyes, ua del consejo de dirección, y este lo será 
, 4. 08 Las operaciones del banco se- por la junta general de accionistas, 
sán las de descontar, girar, prestar, lie- Asi $1 director oomo lo subdirectores 
var cuentas corrientes, ejecutar cobran- y consejo de dirección, antes He tomar 
zas y recibir depósitos. , posesión de sus cargos, depositarán en la 

.Podrá contratar con el gobierno y caja del banco el número 4e acciones que 
sus dependencias próvia y completamen- determinen los estatutos. Estas acciones 
te autorizadas al efecto, pero sin quedar se extenderán en papel, diferente que las 
nunoa en descubierto el establecimiento, demas del banco , y serán intrasmisibles 

«No podrá hacer préstamos ni nin é inagenabl es mientras la duración de los 
gima otra clase de operaciones con la cargos. , 

garantía de sus propias acciones, ni ne- 9. * £erá cargo del director del ban 
gociar en efectos públicos nacionales ni co cuidar de que existan constantemente 
extrangeros. en las cajas del establecimiento metálico 

, 5. 68 El premio con que el banco y valores de plazo fijo dentro délos 90 
realiza los descuentos y préstamos no ex- dias que señala la base quinta y de se- 
cederá del 8 p.g al año, ni á un plazo guro cobro, bastante á cubrir los débitos 
maoyr que 90 dias, que podrá ser proro- del banco por todos conceptos, 
gado á su vencimiento por otro igual También será cargo especial del direc- 
términa tor del banco formar semanalmente un 

6. * Para la mayor facilidad y estado del activo y pasivo de los dos de- 
mejor verificación de las operaciones del partamentps en que se halla dividido el 
banco, se dividirá este en dos departa- oanco, y remitirle al gobernador capitán 
mentos, denominados, uno de descuen- general para su publicación en el perió- 
íos, préstamos y giros, y otro de emisión, dioo oficial. 

a* 7. * El departamento de emisión 10. El director, como gefe superior 
tendrá constantemente en caja en efectivo de la administración del banco, y repre- 
metálico, una cantidad igual á la tercera sentante de) gobierno cerca del mismo, 
parte del importe de los billetes en circu- es el presidente del consejo de dirección 
lacion, y las dos terceras partes restantes y de la junta general de accionistas: le 
en valores de preferente garantía y segu- corresponde hacer ejecutar sus acuerdos 
ro cobro, reponiéndolos con otros de la y suspender aquellos que considere con- 
misma garantía y seguridad, á medida trarios á los estatutos y reglamentos clel 
que se conviertan en metálico. banco, dando cuenta al gobernador ca- 

; «fcC5uando la emisión exceda de la pitan general. 

mitad del capital del banco que haya si- 11. Los sub-directores, bajo la infi- 
do realizado y hecho efeotivo en caja por peccion superior del director, tendrán á 
ios accionistas, las barras de oro y plata su cargo; uno el departamento de des- 
4 que se refiere el párrafo segundo de la cuentos, préstamos y giros, y otro el de 
- base quinta se conservarán en la caja del emisión; pero ninguno de ellos podrá 
departamento, sin que por ningún moti- hacer ninguna operación que no haya si- 
Wo ni pretesto, por legítimos que se con- do acordada y autorizada por el consejo 
lideren, pueda dárseles otra aplicación de dirección. 
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rectores, serán ret^tftüSfefó^s ^Sríro'íbfados 
Sel establecimiento córila beálro&d afiual 
que determinen los estatutos. ^ 

lB. Él consejo de direéclML #ehííto 
de los límites que señálen ld¿ ^feftiitok y 
relamen tos dd "hartcó, fliíárá ¡éíi cáda ca- 
só ef jíremío^ gáráritító y dén$tó condi- 
cíomeé con que h&br$n ,‘flé las 

operaciones que se lé^rbpóp^m ó recha- 
zará las que no éonsíoére áC^ltámes 6 no 
le ofrézcan garantlh Suficiente, Sin , que 
se fe pueda obligará dar fáton ííésti lie- 
gatiya 


griinente á los accioliistaS. 

18. Los accionistas no seráfi respon- 

sables mas que del valor íntegro de sus 
acciones/ el tóédto y forma que dispone 
él Código de Comercio. • •« • 

1 9. Los extrangeros podráii ser aíecio- 

nistas del banco y tomar parte en ¡todas 
las operaciones del cambio y giro; pero 
no obtendrán cargo alguno en su aotni- 
nist ración y gobierno á no estar domici* 
liados en la capital de la isla, y si no tu- 
vieren carta de naturaleza con arreglo á 
las leyes. v; 

20. L 09 fondos que pertenecientes á 


avive», i' . . t v r — 

Í4, A fin de qué los intéijesés dé los | extranjeros existan en el naneo, no ! eSta- 
accíohistas dél banco eátéh éficaziriente | rán sujetos á represalias en caso de güer- 
gaéántidos, el 
Drárá tres de siis 

irías atribuciones para que ningún ¡ 

¡mentó ni operación 


consejo dé dirección ñom- ra con sus respectivas patencias, 
sus individuos cort las ne- ' 21. En los casos de tobo 6 malyéfsa- 


de cualquiera 
p élase púeás léjécutárse sin su consen- 
tí taieníto ni con otras condiciones que las 
acordadas por el consejo de dirección. 

16. La remuneración de los indivi- 


cion de los fondos del banco, serán estos 
considerados como caudales públicos, 
aunque sin preferencia sobre los créditos 
que tengan hipoteca tácita ó expresa an- 
terior á la época en que el autor del robo 
ó malversación haya principiado á mane- 


fltíos del consejo de dirección consistirá ! jar caudales del establecimiento, 
en una cantidad que fijarán los estatutos, ¡ 22. Merecerán en todo caso el 


con- 


pór cada sesión ordinaria Ó extraordina- 
ria, que se distribuirá entere los que ha- 
yan asistido á ella. 


oépto de acreedores del banco por depó 
sito voluntario los que lo fueren por ser 
tenedores de billetes ó por saldes desús 


16.. La junta générál, en representa- 1 cuentas corrientes abiertas en el mismo 

]_• J _ T i ' ^ * i. ' „ _ — _í— .4- * I AAn ni líhinr\ Ahtotn ilo 


cíátí de los accionistas, se cotnpondrá del 
numero de mayores poseedores de accio- 
nes que séñalén los estatutos, y que lo 
sean con tres méses de anticipación á la 
convocatoria de la junta; pero ninguno, 
cualquiera que sea el número de accio- 
nes que posea, podrá emitir mas que un 
solo voto. 

\ Eí deréchó de asistencia á la junta ño 
'puede delegarse; solo las viudas y las sol- 
aras podrán nombrar apoderados espe- 
ciales: las casadas, los menores y los es- 
tablecí mi en tok públicos podran concurrir 
i por medio de sus representantes legíti- \ 
mos. 

' 1 7. De los beneficios líquidos del 
banco se distribuirá á sus accionistas Un 
~8 p.g sobre el capital efectivo de sus ac- 
' cioüés: si después de áátísfecho esté inte- 
rés hubiese sobrante; la mí tfad se aplicará 
a la t formaba de un fondo de inerva, 
distribuyéndose el réátb éntre los accio- 
nistas. Cüaíldó él fondo de reserva séa 
%úaLal 10 p.g del cápftaí del báüco, 
los beneficios líquidos se repártirán íttte- 


éstableci miento con el tínico objeto de. 
conservar en él sus fondos y disponer de 
ellos de la manera que permitieran los 
estatutos del banco. 

23. Cuando las necesidades de una 
plaza de comercio de la isla exigióse, á 
juicio del gobierno, el establecimiento 
¡de una caja sucursal, y el banco español 

dé la Habana rio se prestare á constituir 
la, el gobiemo podrá autorizar en da mis- 
ma la creación de un banco ó caja de 
descuentos con las facultades y condicio- 
nes que ténga por convenientes. 

24. Las cuestiones contenciosas que 
se suscitasen sobre infracción de las le- 
yes ó reglamentos que rijan en el banco 
español de la Habana, conocerá de ellas, 
salvo las que, según las leyes correspon- 
dan á los tribunales de justicia, la au- 
diencia pretorial , constituyéndose en 
acuerdo ó en pleno, con apelación al tri- 
bunal superior que en la Península co- 
úóísca del cbntenoióso-ad ministrará vo. 

25. Sobro estas bases/ prévia la oor- 
tosj^ndienté susemútm dél capitaL inte- 


Digitized by 


Goógle 



ÍMNCO. 869 


gro deljbanco, el gobernador capí tau ge- 
nera} d¿ isla hará formar los estatutos 
y reglamentos que han de regir al ban- 
co, y los remitirá á la aprobación del go- 
bierno, sin que puedan tener ejecución 
antes de haberla obtenido. 

Dado en palacio á 6 de febrero de 
1 890 . — -Está rubricada de la real mano. 
— |E 1 ministro de Estado, Claudio Antón 
Lnzuriaga. 

1 855 . Febrero 6 . — Real orden dictada pa- 
ra el cumplimiento del decreto preceden- 
te encargando que los estatutos y regla- 
mentos del banco de la Habana se aseme- 
jen a los del banco de San Fernando. 

Exorno. Sr: Por el real decreto que 
se wmunica á V. E. con esta fecha se ha 
servado 3. J4. aprobar las bases para el 
Cstábleci rniento de un banco de emisión 
y descuento en esa capital, y al trasmi- 
tirías á V. E. espera S. M. de su distin • 
guido celo, que procurará, por cuantos 
medios estén á su alcance, realizar la or- 
ganización de un establecimiento del que 
con razón se aguardan provechosos re- 
sifit$dos para la riqueza ds esas provin- 
Partiendo de la base de que el ban- 
co i constituir por medio de sus- 
enpiones voluntarias, V. E. dispondrá, 
ios que crea mas convenien- 
6 S|ta susoricion se abra y realice 
obtener la suma de capital que 
^^idere necesaria; pero bajo el supues- 
to de que S. M. desea que tome parte el 
n|ayór número de personas posible, y de 
ue el banco nazca completamente libre 
e todo compromiso con cualesquiera 
otros establecimientos de crédito 6 socie- 
dades existentes en esa capital, pues que 
que legos de proponerse S. M. que ningu- 
na de ellas desapárezca con la creación 
del banco, quiere, por el contrario, que 
todas vivan; y que, auxiliándose mu- 
tuamente, llegue á desenvolverse el cré- 
dito general en esa isla. 

Cubierta la suscrioion que V. E. con 
* sidere conveniente, deberá convocar una 
junta de suscritores para designar la co- 
misión que, bajo la inmediata interven- 
Cion.de Vi E n haya de redactar los esta- 
tutos y reglamentos del banco, que antes 
de-queeste pueda funcionarse han de 
someter á la aprobación de S. M.,, con 


cuyo objeto se iucluyeu á V. E. los que 
en la actualidad rigen en el banco espa- 
ñol de San Fernando, de cuya ley orgá- 
nica se han tomado las principales bases 
aprobadas por S. M., porque con ellos á 
la vista, y penetrándose de su espíritu, 
será mas fácil y se acertará mejor á de- 
senvolverlas en los estatutos y reglamen 
tos, salvo en aquellos puutos en que las 
necesidades locales de ese comercio lo 
exijan; pero sobre los que, respetando 
siempre las bases aprobadas por su S. 
M,, y no alterándolas en manera alguna, 
deberá V. E. informar ámplia y detenida- 
mente áíin de que el gobierno pueda apre- 
ciar y comprender su importancia al some 
ter los mencionados estatutos y regla- 
mentos á la aprobación definitiva de S. M. 

Cuando desarrollado el crédito gene- 
ral en esa isla, y firme el banco sobre 
este cimiento, pueda pensarse en dar mas 
ensanche á sus operaciones, se estará en 
el caso de dar mayor amplitud á las ba- 
ses; pero mientras tanto es la terminante 
voluntad de la reina que á ellas se aten- 
ga Y. E. para la creación del mencionado 
establecimiento, siendo la ley de donde 
parta toda su organización hasta el ulti- 
mo detalle. ^ 

De real orden lo comunico á Y. E. pa- - 
ra su conocimiento y efectos correspon- 
dientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid fi de febrero de 1855. — 
Luzuriaya* —-Señor gobernador capitán 
general de la isla de Cuba. 

1855. Agosto 6 . — Real Orden mandando 
no se haga alteración alguna respecto 
a los plazos á que ha de prestar el oanco 
de esta isla . 

Primera Secretaria de Estado. — Ultra- 
mar.— rExcmo. Sr. — J5n vista de la comu- 
nicación de V. E. mím. 254 de 20 de 
junio último, en la que dá cuenta del 
estado en que se halla el proyecto de 
creación de un banco en esa Isla, mani- 
festando al mismo tiempo que si bien no 
es conveniente alterar las bases funda- 
mentales relativas á la emisión y máxi- 
mum del interes, es necesario modificar 
, la que* fija eu tres meses el mayor plazo 
de los préstamos y descuentos, , amplián- 
dolo hasta el doble, y cxjnsidmrsndo que 
$e, fijó eí término de los txps meses Gón 
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arreglo á lo que la ciencia y la práctica 
lian enseñado, porque se ha observado 
constantemente que cada cuatro meses 
vuelven á las cajas de los bancos todos 
los billetes que han emitido, ó lo que es 
lo mismo, el valor que ellos representan. 
Considerando la necesidad de que las 
operaciones de crédito faciliten los me- 
mos do cubrir todos los compromisos en 
el mencionado período, so pena de correr 
un riesgo seguro de poner al estableci- 
miento en la mas crítica situación. Con- 
siderando que en el espacio de tres me- 
ses pueden variar las condiciones de las 
garantías, ya consistan en firmas, ya en 
efectos; y considerando finalmente que 
se atiende á las necesidades especiales de 
la plaza con la facultad de renovar ó pro- 
rogar los préstamos y descuentos por 
otros tres meses, según previene la base 
5. 83 ; S. M. la Reina se ha servido man- 
dar que no se haga alteración alguna res- 
pecto á los plazos ya mencionados, á fin 
de que no quede expuesto el proyectado 
banco á los graves conflictos que podrian 
surgir en otro caso. De Real órden lo 
digo á Y. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á 
Y. E. muchos años. San Lorenzo 6 de 
agosto de 1855 . — Juan de Zavala, v 

1 856. Enero 7 . — Real decreto aproban- 
do los estatutos y reglamento del Ban- 
co español de la Habana coit las modi- 
Jicaciones que se expresan . 

Secretaria de Gobierno. — Por el minis- 
terio de Estado encargado del despacho 
de Ultramar, se ha comunicado de real 
órden á este Gobierno Capitanía general, 
con fecha 7 de enero último, el real decre- 
to siguiente: 

“Atendiendo á las razones que me ha 
expuesto mi Ministro de Estado, encar- 
gado del despacho de los asuntos de ul- 
tramar, y de acuerdo con el parecer de 
mi Consejo de ministros, vengo en apro- 
bar los estatutos y reglamento del ban- 
co Español de la Habana con las modifi- 
caciones siguientes. 

. 1 . * Que el aumento del capital no 
podrá realizarse sino con las condiciones 
que establezca la junta general de accio- 
nistas, y que obtuvieren mi Soberana 
aprobación. 

-'2.** Que los accionistas no gozarán 


de ninguna preferencia en la adquisición 
de las acciones que se emitan para reali- 
zar el aumento de capital, debiendo en 
este caso abrirse una suscriciori en los 
mismos términos en que se lia verificarlo 
para la constitución del banco. 

3. 08 La autorización para emitir bi- 
lletes al portador hasta la mitad del capi- 
tal se amplia á una suma igual al total 
del capital realizado. 

4. * Que el dos y uno por ciento que 
el artículo 89 asigna á mas del sueldo fi- 
jo al director ó sub-directores se ha de 
sacar de lo que reste de las ganancias 
después de satisfacer el interes de las ac- 
ciones y deducida la cantidad señalada 
para la formación del fondo de reserva. 

5. 63 Que la junta general de accio- 
nistas se haya de componer de todos los 
poseedores de diez ó mas acciones en los 
términos que determina la base diez y 
seis de mi real decreto de seis de febrero 
del año próximo pasado. 

Ejecutadas estas modificaciones y rea- 
lizado en caja el veinte y cinco por cien- 
to del capital con arreglo al artículo 2. ° 
de los Estatutos, el Gobernador Capitán 
general declarará legalmente constituido 
el banco español de la Habana y fijará 
el diaenque debadarprincipio á sus ope- 
raciones. Dado en JPalacio á siete de 
enero de mil ochocientos cincuenta y 
seis. — Está rubricado de la Real mano. 
— El ministro de Estado, Juan de ¿Sóbala” 
Habana 13 de Febrero de 1858. — José 
de la Concha . (G. de la H. del 16 ídem.) 

1856. Abril 9. — Decreto del Gobierno 
declarando legalmente constituido el 
banco de la Habana. 

Gobierno, Capitanía general, superin 
tendencia delegada de Hacienda de la 
siempre fiel isla de Cuba. 

Secretaria de Gobierno. — Sección de 
Fomento. — Habiendo acreditado el Con- 
sejo de dirección del banco español de 
la Habana estar cumplidas las formali- 
dades prevenidas en él real decreto de 7 
de enero último, en uso de las facultades 
que por el mismo se rae confieren, de- 
claro legalmente constituido desde esta 
fecha el expresado banco. 

Habana 9 de abril de 1856. — José de 
la Concha. 
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*1856. Abrü Q.-^-Becreto del Gobierno pu- 
bizcando lo* estatuto * y reglamento del 
banco de la Habana . 

Gobierno, Capitanía general, superin- 
tendencia delegada de Hacienda de la 
siempre fiel isla de Cuba. — Secretaría de 
Gobierno. — Sección de Fomento. — Ha- 
biendo hallado conforme las modificacio- 
nes hechas por el Consejo de Dirección 
del banco español de la Habana en sus 
estatutos y reglamento, con sujeción á 
lo dispuesto en el real decreto de 7 de 
enero ultimo; quedan definitivamente re- 
dactados aquellos estatutos y reglamen- 
to en los términos siguientes: 

BANCO ESPAÑOL BE LA HABANA.— 

ESTATUTOS DE LA CONSTITUCION, CA- 
PITAL, DOMICILIO Y DURACION DE LA 
SOCIEDAD. 

Artículo 1. ° Se crea una sociedad 
anónima, bajo la denominación de Banco 
Español de la Habana. 

ArL 2. ° El capital del banco será 
de tres millones de pesos, representado 
por seis mil acciones, de á 500 pesos ca 
da una, y podrá aumentarse con las con- 
diciones que establezca la junta general 
de accionistas y que obtuvieren la sobe- 
rana aprobación. Los accionistas no go- 
zarán de ninguna preferencia en la ad- 
quisición de las acciones que se emitan 
para realizar el aumento del capital, de- 
biendo en este caso abrirse una suscri- 
cion en los mismos términos en que se 
ha verificado para la constitución del 
Banco. 

El pago en efectivo del valor nominal 
de las acciones de los socios fundadores, 
se hará en la caja social eu el órden si- 
guiente: 

El 25 p§ al contado y el resto por 
éhtregas de á 12 J p§ á los dos, cuatro, 
seis, ocho, diez y doce meses de consti- 
tuido el banco, prévio aviso que, con an- 
ticipación de quince dias se publicará en 
Jos periódicos oficiales; cuyos pagos ó 
entregas se acreditarán por recibos pro- 
visionales, los cuales se cangearán en su 
* oportunidad por las cédulas ó títulos de 
propiedad que han de expedirse á los so- 
cios tan luego como haya ingresado en 
la qcya la totalidad del capital. 
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Si algún accionista fuese moroso en el 
pago de gus cuotas, en términos, que deje 
transcurrir quince dias después del seña- 
lado, será requerido para que lo efectúe 
dentro de ocho dias improrogables; y si 
pasados estos no lo hubiese verificado, 
de procederá desde luego á la enajenación 
se sus acciones, por cuenta del accionista 
y por medió de corredor de número. 

. Las cartas y pedidos de acciones cons- 
tituyen por si una obligación legal eje- 
cutiva, y el banco podrá compeler á los 
guscritores al pago del primer plazo 
por los medios establecidos en el dere- 
cho. 

Art. 3. ° El domicilio del banco es 
la Habana. 

. Art. 4. ° La autorización del banco 
durará veinte y cinco años prorogables á 
voluntad del Gobierno, prévia petición 
de la junta general de accionistas hecha 
con uno de antelación. 

Operaciones y bases generales. 


Art. 5. ° Tiene por objetó esta so- 
ciedad la creación de un banco de des 
cuentos y circulación que se ocupará en 
las siguientes operaciones: 

l. 03 Descontar letras de cambio,' y 
pagarés á la órden, y otros documentos 
negociables que tengan á lo rnénos dos 
firmas de satisfacción, pagaderos en un 
plazo que no ha de exceder de noventa 
dias. 

2. 03 Hacer préstamos y anticipos á 
una sola firma, pero garantida con' el de- 
pósito de géneros de comercio, frutos del 
pais, metales preciosos, acciones de em- 

S resas legalmente constituidas y otros 
ocumentos de fácil realización, cuyo 

S lazo tampoco ha de exceder de noventa 
ias. . 

3. 53 Admitir depósitos voluntarios ó 
judiciales, de monedas y barras de plata 
y oro. 

4. 05 Recibir dinero por un tiempo 
determinado, que no lia de bajar de tres 
meses, ni la cantidad de 500 pesos, abo- 
nando el interes que se convenga. 

5. 05 Verificar cobranzas de cantida- 
des fijas ó líquidas. 

6..* Llevar cuentas corrientes á las 
accionistas y tomar parte en todas las 
operaciones de cambio y giro; pero no 
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personas, sociedades v córporacíónea que 
ío soliciten, efectuando gratuitamente los 
pagos y cobros, pero sin quedar nunca 
en descubierto. 

7. * Negociar y girar letras de cam- 
bio. 

8. * Contratar con el Gobierno y sus 
dependencias; pero estas deberán estar 
previamente autorizadas al efecto; y en 
¿mbos casos nunca podrá quedar el ban- 
co en descubierto. 

Cualesquiera otra clase de operacio- 
nes, comerciales é industriales le está 
prohibida. 

Art. 6. ° También podrá el banco, 
establecer sucursales en la plaza ó plazas 
de esta Isla que le convenga, prévio 
acuerdo de la junta general de accionis- 
tas. 

Estas cajas subalternas que formarán 
parte del banco, se instalaran en la for- 
ma que determinen los reglamentos for- 
mados por los accionistas, después que 
estos obtengan Ja sanción del Gobierno. 

Art. 7. ° El Banco no podrá nego- 
ciar ni contratar mas que con personas 
de conocida solvencia, y por plazos que. 
no e\cedan de noventa dias, si bien po- 
drá renovarlos por otro igual. 

En ningún caso podrá admitir en ga- 
rantía sus propias acciones, ni negociar 
efectos públicos, nacionales ó extranje- 
ros. 

Art. 8. ° El banco tendrá la facul- 
tad exclusiva de emitir billetes, pagade- 
ros á la vista y al portador por una su- 
ma igual al capital que haya realizado y 
hecho efectivo en caja por sus acciones. 

Esta emisión podrá aumentarse hasta 
el equivalente de las barras de oro y pla- 
ta depositadas en su caja en garantía de 
préstamos ó anticipos. 

Art. 9. ° Para la mayor facilidad y 
mejor verificación de las operaciones del 
banco, se dividirá éste en dos departa- 
mentos, denominados uno, de descuen- 
tos, préstamos y giros, y el otro de emi- 
8ion. 

Art. 10. El departamento de emisión 
tendrá constantemente én caja y en efec- 
tivo metálico, una cantidad igual á la 
tercera parte del importe de los billetes 
en circulación, y las dos terceras partes 
restantes en valores de preferente garan- 
tía y isegüro cobro, reponiendo estos con 


<yt*os de la misma garantía y séguridad 
á medida que se conviertan en metálico. 

Cuando la emisión exceda del capital 
del banco, que haya sido realizado y he- 
cho efectivo en caja por los accionistas, 
las barras de oro y plata recibidas en 
garantía de préstamos ó anticipos, a que 
se refiere el segundo párrafo del art. 8. 
se conservarán en la caja del* departa, 
mentó, sin que por ningún motiva ni 
pretexto, por legítimo que se conflidere- 
pueda dársele otra aplicación que la 
amortización del importe de los billetes 
correspondientes. 

Art. 11. Los billetes q*ue el banco 
emita, serán pagaderos en fias cajas de 
la Habana, en las horas' que fije el re- 
glamento; y solo serán reambol^Sbleá.ém 
las subalternas los que estas jungan en 
circulación, con la marea patticuflár que 
se adoptará cuando haya llegado ltt opor- 
tunidad de establecer la sucursal ó sucur- 
sales. 

El importe de dada billete no podrá 
ser menor de 50$. 

La falsificación de estos billetes será 
perseguida de oficio como delito publico, 
y castigada con arreglo á las leyes. Po- 
drá el banco no obstante, mostrarse par- 
te cuando lo juzgue conveniente. 

Art. 12. El máximum del prémio ó 
interes con que el banco realice sus des- 
cuentos y préstamos no ha de exceder 
del 8 pg al año. 

Art. 13. Los pagarés y documentos 
que el banco descuente han de estar ex- 

Í jedidos con las formalidades que exijan 
as leyes, y tener dos firmas por lo me- 
nos de conocido abono, las cuales preci- 
samente deberán estar avecindadas en la 
Habana. 

La administración del banco'es árbi- 
tra de admirar ó negar el descuento de 
los efectos que se le presenten, sin que en 
ningún caso esté obligada á dar razón de 
sus decisiones. 

Art. 14. Queda prohibido al banco 
facilitar noticia alguna de los fondos que 
tenga en cuenta corriente, pertenecientes 
á persona determinada. 

Art. 15. Los accionistas no seráu res- 
ponsables mas que del valor íntegro de 
sus acciones, en la forma y modo que 
dispone el Código de comercio. 

Art. 16. Los estranjeros podrán ser 
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accionistas y tomar parte en todas las 
operaciones de cambio y giro; pero no 
obtendrán cargo alguno en la adminis- 
tración y gobierno del banco, á no estar 
domiciliados en la Habana y tener carta 
de naturaleza con arreglo á las leyes. 

Art. 17. Los fondos que pertenecien- 
tes á extranjeros existan en el banco, no 
estarán sujetos á represalias en caso de 
guerra con sus respectivas potencias. 

Art. 18. En los casos de robo ó mal- 
ve^acion de los fondos del banco serán 
estos considerados como caudales públi- 
cos, aunque sin preferencia sobre los cré- 
ditos que tengan hipoteca tácita ó expre- 
sa anterior á la época en que el autor del 
robo 6 malversación haya principiado á 
manejar caudales del establecimiento. 

Art. f9. Merecerán en todo caso el 
concepto de acreedores del banco; por 
depósito voluntario, los que lo fueren por 
ser tenedores de billetes, ó por saldo de 
cuenta corriente abierta en el mismo es- 
tablecimiento, con el único objeto de 
conservar en él sus fondos y disponer de 
ellos de la manera que determinen los 
estatutos del banco. 

Art. 20. Las cuestiones contenciosas 
que se suscitaren sobre infracción de las 
leyes ó reglíúmentos que rijan en el ban- 
co, conocerá de ellas,. salvo las que según 
las leyes correspondan á los tribunales 
de justicia, la audiencia pretorial, cons- 
tituyéndose en acuerdo ó en pleno, con 
apelación al tribunal superior que en la 
' Península conozca de lo contencioso ad- 
ministrativo. 

Art. 21. El banco no podrá poseer 
mas bienes inmuebles que los precisos 
para su servicio; y los que fuesen adjudi- 
cados en pago de créditos que no pueda 
realizar de otra manera, los enajenará 
oportunamente. 

De las acciones . 

Art. 22. Las acciones serán todas no- 
minativas; y se extenderán á nombre de 
personas, corporaciones v establecimien- 
tos determinados. 

Art. 23. Los títulos de las acciones 
estarán firmados por el director, un vo- 
cal del consejo, el secretario, y el con- 
tador. 

Art. 24. Los títulos de las acciones 

io 


m 

que correspondan al director, sub-di rec- 
tores é individuos del consejo de direc- 
ción se extenderán en papel y forma dis- 
tinta que los de los demas accionistas, y 
serán inenajenables mientras la duración 
de sus cargos. 

Art. 25. Las acciones son trasferibles 
por la libre voluntad de sus dueños, y 
por todos los medios que reconozca el 
derecha 

Art. 2<5. Los cedentes de los recibos 
provisionales de las acciones quedarán 
obligados subsidiariamente al pago de los 
dividendos 6 cuotas que deban verificar 
los cesionarios en épocas determinadas. 

Del gobierno y administrad on del banco. 

Art. 27. El gobierno y administra- 
ción del banco estarán á cargo de un di- 
rector, de dos sub-di rectores y de doce 
consejeros; todos los cuales formarán el 
consejo de dirección del banco. 

De nombramiento del consejo de di- 
rección habrá un secretario, un contador y 
un cajero, que serán empleados del banco. 

Del director y sub -director es. 

Art. 28. El director, que ha de ser 
precisamente comerciante, y de lós de 
mayor crédito, establecido en la Habana, 
le nomb r aráel gobierno supremo, á pro- 
puesta en terna hecha por la junta gene- 
ral de accionistas. 

Art. 29. El director, como jefe de 
la administración y representante del 
gobierno cerca del banco, es el presi- 
dente del consejo de dirección y de la 
junta general de accionistas; y como tal 
debe vigilar y cuidar de que todas las 
operaciones del establecimiento se ajus- 
ten y sujeten á lo que prescriban los es- 
tatutos y reglamentos del banco. Sus 
atribuciones son: 

Dirigir todo el servicio de la admi- 
nistración conforme á los reglamentos y 
acuerdos del consejo de dirección. 

Autorizar los contratos que se celebren 
á nombre del banco, y ejercer también 
en su representación todos los actos 
judiciales ó extrajudiciales que le com- 
petan. 

Llevar toda la correspondencia del 
banco, con lá facultad de hacerse susti- 
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tuir por los sub directores en la parte 
de este encargo que tenga á bien confe- 
rirles. 

Proponer al consejó de dirección su- 
getos idóneos para los empleados del 
banco, á quienes podrá suspender en el 
ejercicio de sus destinos, dando inmedia- 
tamente cuenta de esta providencia y de 
sus motivos al consejo de dirección. 

Art. 30. Será del especial encargo 
del director cuidar de que existan cons- 
tantemente en las cajas del estableci- 
miento metálico y valores de plazo fijo 
y de seguro cobro, en la proporción que 
marca el artículo 10. 

También será del cargo del director 
formar semanalmente un estado del acti- 
vo y pasivo de los dos departamentos en 
que se divide el banco, y remitirle al go- 
bernador capitán general para su publi- 
cación en el diario oficial. 

Art. 31. El director podrá suspen- 
der la ejecución de los acuerdos que sean 
contrarios á los estatutos y reglamentos 
del banco, haciendo desde luego las ob- 
servaciones convenientes al consejo de 
dirección; pero si este no obstante, acor- 
dare que se lleve á efecto la operación, 
se dará inmediatamente cuenta al gober- 
nador capitán general, y óste consultará 
á la audiencia pretorial. 

Art. 32. El director no podrá dispo- 
ner giros, descuentos, préstamos ni pagos 
de ninguna especie, como tampoco auto- 
rizar documentos ni operaciones para 
que no se halle expresa ni competente- 
mente autorizado por el reglamento, por 
el consejo de dirección ó por la comisión 
á quien corresponda el negocio. 

Tampoco podrá presentar al descuen- 
to en el banco efecto alguno con su fir- 
ma, tomar de ói dinero ú otros valores, 
ni dar en estos su garantía personal. Esta 
prohibición es extensiva á los sub-direc- 
tores. 

Art. 33. Estará obligado á dar cono- 
cimiento al consejo de dirección de to- 
das las operaciones de la administra- 
ción. De las reservadas en virtud de 
disposición del consejo de dirección, so- 
lo se dará cuenta después de su determi- 
nación. 

Art. 34. Asistirá diariamente al ban- 
co, y no podrá ausentarse de la Habana 
sin licencia del consejo de dirección, 


Art. 85. El director tendrá voz sin 
voto; pero decidirá los empates en los 
consejos y comisiones sobre los asuntos 
que no contengan una censura de sus 
actos. 

De haber empate en la comisión eje- 
cutiva, se volverá á tratar del asunto en 
otra sesión, con asistencia del suplente. 

Art. 36. Los sub directores serán 
nombrados por el gobierno supremo, á 
propuesta en terna del consejo ae direc- 
ción, con los títulos de 1. ° y 2. ° y par 
su orden sustituirán ai director cuando 
este no concurra á los actos en que deba 
ejercer sus atribuciones. . 

Art. 37. Tanto en el director como 
en los sub directores habrán de concur- 
rir las mismas circunstancias que se exi- 
jan para ser individuo del consejo de di 
reccion, y ademas han de ser propietarios 
por sí y no en representación de otra 
persona, el director de cincuenta accio- 
nes, y de treinta cada uno de los sub-di- 
rectores; los cuales depositarán en la 
caja del banco antes de tomar posesión 
de sus cargos, y no les serán devueltas 
hasta que cesen en el desempeño- de sus 
destinos. 

Art. 38. El cargo de director durará 
cuatro años, y podrá ser reelegido. 

Los sub-directores serán renovados ó 
reelegidos cada tres aík>s. 

Art. 39. De los fondos de la sociedad 
se abonarán por razón de sueldo, al di- 
rector ocho mil pesos anuales y el dos 
por ciento de las utilidades líquidas, y á 
cada uno de los sub-directores cinco mil 
.peso > anuales y el uno por ciento de las 
mismas utilidades, entendiéndose que el 
dos y uno por ciento que aquí se asignan 
á mas del sueldo fijo al director y sub- 
directores, se ha de sacar de lo que reste 
de las ganancias después de satisfacer el 
interés de las acciones y deducida la can- 
tidad señalada para la formación del fon- 
do de reserva. 

Del consejo de dirección . 

Art. 40 El consejo de dirección, 
ademas del director, se compondrá de 
doce vocales nombrados por la junta 
general de accionistas. 

Para reemplazar las vacantes de con- 
sejeros de la junta general de accionistas 
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nombrará seis supernumerarios, adorna- 
dos de las mismas circuntancias que los 
propietarios. 

Art. 41. El consejero es indispensa- 
ble que reúna las circunstancias siguien- 
tes: 

1. * Estar domiciliado en la Habana. 

2. * Ser natural de los dominios es- 
pañoles, ó haber obtenido carta de natu- 
ralización con arreglo á las leyes. 

8. Ser mayor de 25 &ños, ó tener 
la habilitación legal para contratar y 
quedar obligado. 

4. * Poseer en propiedad y á su nom- 
bre, tres meses antes de la elección, diez 
acciones del establecimiento; las cuales 
no serán enajenables, y estarán deposita- 
das en las cajas del banco durante el 
desempeño de aquel cargo. 

Art. 42. No pueden ser consejeros 
del banco los que hubiesen hecho sus- 
pensión, á menos que se hallen rehabili- 
tados; los que hayan sido condenados á 
pena aflictiva, y los que estén en descu- 
bierto con el banco por obligaciones 
vencidas. 

Art. 43. Tampoco podrán pertenecer 
al consejo de dirección á un mismo tiem- 

Í )o las personas que tengan sociedad co- 
ectiva, ni las que sean parientes entre sí 
dentro del cuarto grada de consanguini- 
dad ó segundo de afinidad. 

Art. 44. Seis de los doce consejeros 
han de ser precisamente comerciantes. 

Art. 45, El cargo de consejero du 
rará cuatro años; y es reelegible el que 
lo obtenga. La renovación se hará anual- 
mente por cuartas partes, por órden de 
antigüedad. La suerte determinará los 
que hayan de salir en las tres primeras 
renovaciones. 

Art. 46. Los consejeros tendrán de 
jrecho por su asistencia á las sesiones del 
consejo á la remuneración que fijará el 
reglamento. 

Art. 47. Son atribuciones del conse- 
jo de dirección: 

Fijar en cada caso el premio, garantías 
demás condiciones con que habrán de 
acerse las operaciones. 

Deshechar todos los negocios que no 
considere aceptables, ó no le ofrezcan ga- 
rantías suficientes. 

Vigilar é inspeccionar todos los actos 
del director, enterarse de las operaciones 


de la administración, del movimiento de 
fondos y situación del banco en todas 
sus dependencias. 

Determinar la suma y número do bi- 
lletes. que deban emitirse, su tipo y cir- 
cunstancias. 

Disponer el órden y la forma en que 
hayan de llevarse la contabilidad, los re- 
gistros y libros auxiliares. 

Señalar la cantidad que haya de em- 
plearse en descuentos y préstamos, y el 
premio que en ellos haya de exigirse. 

Impedir que se hagan operaciones y 
negocios que no considere aceptables, ó 
que puedan producir algún perjuicio al 
banco. 

Vigilar sobre el mas exacto cumpli- 
miento de los estatutos y reglamentos 
del banco y de los acuerdos del mismo 
consejo, adoptando las medidas conve- 
nientes para la mas fácil y pronta ejecu 
cion de sus disposiciones. 

Examinar cada seis meses el balance 
que debe formarse de las cuentas del 
banco, y acordar la distribución de los 
beneficios líquidos entre los accionistas. 

Nombrar á propuesta del director to- 
dos los empleados, y señalarles sus emo- 
lumentos. 

Acordar las juntas generales periódi- 
cas, y las extraordinarias que juzgue ne- 
cesarias ó pidan los accionistas. 

Nombrar los comisionados y corres- 
ponsales del banco en todas las plazas 
donde convenga tenerlos. 

Aprobar la memoria que formará la 
administración, y la cuenta general de 
las operaciones que ha de presentarse 
anualmente á la junta general ordinaria. 

Presentar á la junta general las pro- 
posiciones y observaciones que juzgue 
conveniente, y examinar las que hagan 
los accionistas en beneficio del banco, 
emitiendo su dictámcn acerca de ellas. 

Disponer desde luego todas las refor- 
mas y alteraciones, que sin oponerse á 
los estatutos y reglamentos, exija el me- 
jor servicio del banco. 

Art. 48. En el inesperado y extraor- 
dinario caso de que el director, incurra 
á juicio del consejo en una grave res- 
ponsabilidad por infracción de los esta- 
tutos, reglamentos y acuerdos, podrá pe- 
dir el mismo consejo al Excmo. Sr. go- 
bernador capitán general se sirva 'sus- 
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pender al director, Ínterin la junta ge- 
neral de accionistas, que será convocada 
inmediatamente para una reunión ex- 
traordinaria, nombra una comisión com- 
puesta de ocho socios con voto á fin de 
que bajo la presidencia del Excmo. Sr. 
gobernador capitán general resuelva, 
oidas las acusaciones y descargos, si ha 
ó no lugar á pedir la separación. 

En el caso de que la resolución sea 
afirmativa, se suplicará á S. M. se digne 
acordar la separación; y sin pérdida de 
momento se convocará nuevamente á 
Junta general extraordinaria para proce- 
der á la elección de la terna para direc- 
tor, que se elevará al supremo gobierno 
para en el caso de que halle justa la sú- 
plica. 

Art. 49. El consejo celebrará sesio 
nes ordinarias semanales, y las extraor- 
dinarias que exija el despacho de asuntos 
graves 6 urgentes. Estas últimas serán 
acordadas por el mismo consejo, ó con- 
vocadas por el director. 

Se tendrá por constituida la junta 
cuando se reúnan el director ó quien ha- 
ga sus veces, seis consejeros y el secre- 
tario. 

Art. 50. Para mayor facilidad y pron- 
titud en las negociaciones del banco, el 
consejo se dividirá en tres comisiones 
permanentes, que se denominarán. 

1. 03 Ejecutiva. 

2. * De administración. 

3. ^ Intervención. 

Cada una de estas comisiones se com- 
pondrá de tres individuos elegidos por el 
consejo, y de dos suplentes para reem- 
plazar á cualquiera de los propietarios 
que faltaren por ausencia, enfermedad xí 
otro motivo. El consejo fijará la dura- 
ción de estas comisiones y el modo de 
renovarlas. 

Será del cargo de dichas comisiones 
en su ramo respectivo vigilar y hacer 
cumplir en todas sus partes los estatutos 
y reglamentos del banco y los acuerdos 
del consejo de dirección, reservando al 
mismo la resolución de los casos no pre- 
vistos que ocurran. Y dándole cuenta 
de cualquier abuso que notare, podrá 
tomar por sí las disposiciones que sean 
urgentes. 

Art 5l. El consejo de dirección po- 
drá acordar la formación- de comisiones 


especiales para entender en negocios que 
no correspondan al conocimiento de las 
permanentes. 

Art. 52. Las comisiones serán oidas 
precisamente en todos los asuntos sobre 
que haya de deliberar el consejo, excep- 
tó en los que éste califique de urgentes. 

Dd secretario . 

Art. 53. El secretario será nombra- 
do por el consejo de dirección, y solan 
mente tendrá voz consultiva. 

Disfrutará un sueldo fijo y el regla 
mentó designará sus funciones. 

De las cajas subalternas ó sucursales . 

Art. 54. Las cajas subalternas que 
se creen en otras plazas de la Isla, lleva- 
rán el nombre de “ Sucursal del Banco Es- 
pañol de la Habana ,” con designación del 
punto donde cada una se establezca, 

Los estatutos y reglamentos, que se 
someterán á la sanción del supremo go- 
bierno, determinarán las bases y condi- 
ciones de dichas cajas. 

De la junta general de accionistas . 

Art. 55. La junta general de accio- 
nistas, que se compondrá de todos los so- 
cios que sean dueños de diez ó mas ac- 
ciones, se reunirá anualmente en sesión 
ordinaria en los últimos quince dias del 
mes de marzo, para el exámeú de cuen- 
tas y balances, y tratar de los demas par- 
ticulares que requiera el mejor servicio 
y crédito del banco. 

En ambos casos hará la citación el di- 
rector por medio de los periódicos oficia- 
les con treinta dias de anticipación. „ 

Art. 56. Se considerará constituida 
la junta y en facultad de deliberar cuan-* 
do estén reunidos en ella las dos terceras 
partes y uno mas de los socios que sien- 
do dueños de diez ó mas acciones tengan 
derecho á votar. No reuniéndose este 
número, se convocará á nueva junta pa- 
ra dentro de 20 dias, expresándose en 
esta convocatoria que tenará efecto, y 
serán válidos los acuerdos que se adop- 
ten, sea cual fuere el número de los so- 
cios que asistan. 

Art. 57. Los accionistas que sean 
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dueños de diez ó mas acciones, con tres 
meses de anticipación á la junta gene- 
ral, son los únicos que tendrán voz y 
voto. 

Ningún accionista, por grande que sea 
el número de acciones que posea, tiene 
derecho á emitir mas que un solo voto. 

Art. 58. El derecho de asistencia á 
la junta no puede delegarse: solólas viu- 
das y las solteras podrán nombrar apo 
derados Especiales: las casadas, los meno- 
res y los. establecimientos públicos po- 
drán concurrir por medio de sus repre- 
sentantes legítimos. 

Art. 59. Las votaciones se harán por 
mayoría absoluta de votos. 

De los beneficios y su distribución. 

Art. 60. Todos los semestres, á con- 
tar desde el dia en que dieren principio 
las operaciones del banco, se formará 
el correspondiente balance; y las utilida- 
des ó beneficios líquidos que resultaren 
se distribuirán á los accionistas en el or- 
den siguiente: 

Si las ganancias liquidas no excedie- 
sen de la proporción de un ocho p§ al 
año sobre el capital efectivo, se reparti- 
rán íntegramente; pero si después de sa- 
tisfecho ese interes hubiese algún sobran- 
te, la mitad se aplicará á la formación de 
un fondo de reserva, -y la otra se distri- 
buirá entre los accionistas con deducción 
del cuatro p§ de las utilidades líquidas 
que el artículo 39 asigna al director y 
sub-directores. 

Tan luego como el fondo de reserva 
sea igual al décimo del capital del ban- 
co, todo el sobrante de ganancias líqui- 
das que resulte después de satisfecho el 
interes de ocho p§ anual, se distribuirá 
entre los accionistas con deducción de la 
expresada asignación del director y sub- 
directores. 

Si los beneficios líquidos del banco, 
no cubriesen la proporción del 8 pg 
anual, la diferencia se suplirá tomando 
del fondo de reserva la cantidad que fue- 
se necesaria para completar el dividendo 
de un 8 pg . 

El fondo de reserva será empleado en 
las operaciones corrientes, coma los de- 
mas del banco. 


De la disolución y liquidación del banco. 

Art. 61. Si durante la autorización 
se redujese á la mitad ol capital del ban- 
co, el gobierno podrá acordar su disolu- 
ción y liquidación, ó imponerle las nue- 
vas condiciones que estime convenientes 
para que pueda continuar sus operacio- 
nes. 

También podrá disolverse á propuesta 
del consejo de dirección ó de algún ac- 
cionista si el banco llegase á perder los 
dos tercios del capital: mas para ello será 
preciso que la junta general de accionis- 
tas acuerde por mayoría de votos la li- 
quidación y disolución de la sociedad: 
cuyo acuerdo deberá ser ratificado en 
otra junta que se citará en el término de 
un mes, explicando en la convocatoria el 
objeto del llamamiento. 

Art. c»2. En todo caso de disolución 
de I a sociedad se nombrara una comisión 
liquidadora, compuesta de un presidente 
y dos vocales con otros tantos suplen- 
tes, á quienes por retribución de su tra- 
bajo se les asignarán un sueldo ó canti- 
dad alzada. 

Esta comisión dará cuenta cadajse- 
mestre á los accionistas, del estado de la 
liquidación; y tan luego como la recau- 
dación del haber social permita la divi- 
sión, y haya recolectada una cantidad 
equivalente al uno pg del capital del 
banco, hará el correspondiente reparto y 
entrega á los accionistas. 

REGLAMBNTO. 

Acciones del banco. 

Artículo i. ° El reglamento parti- 
cular que se formara para la contabili- 
dad, determinará los libros principales y 
auxiliares que se juzguen necesarios pa- 
ra esta sección, que ha de tener precisa- 
mente un registro general de origen pa- 
rá inscribir todas las acciones por órden 
numérico progresivo desde el uno al seis 
mil, con designación de la persona, com- 
pañía ó establecimiento á que pertenez- 
can al tiempo de su emisión. 

Art. 2. ° Las cédulas ó acciones que 
que se expidan á los accionistas para 
acreditar su propiedad, estarán firmadas 
por el director, un vocal del consejo de 
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dirección, el secretario y el contador. 

La nota de no disponibles se pondrá en 
la parte superior de las cédulas que no 
puedan transferirse. 

Los títulos de acciones de libre dispo- 
sición se diferenciarán de las no disponi- 
bles por la forma y el color del papel en 
que se hallan extendidas. 

Art. 3. ° En los casos de extravío 
del título de las acciones se expedirá un 
nuevo ejemplar, prévia justificación del 
hecho, con la palabra duplicado . 

También se expedirá un nuevo título 
con la palabra renovado cuando el ante- 
rior se presente inutilizado por deterioro 
u otro cualquier motivo. 

Art. 4. ° La transferencia de las ac- 
ciones no se tendrá por concluida solem 
nemente mientras no se halle formaliza- 
da en el banco, y expedidos los corres- 
pondientes títulos á los nuevos dueños, 
prévia la cancelación de los antiguos. 

Art. 5. ° La transferencia de las ac- 
ciones puede hacerse por declaración de 
sus dueños, ó por escritura pública. 

En el primer caso, el dueño en perso- 
na ó por medio de poder general ó espe- 
cial para enajenar, se presentará en la 
administración; y hecha su declaración, 
la firmará en el libro registro. 

Art. 6.° Si la transmisión de las 
acciones proviniese del fallecimiento de 
algún socio, sus herederos ó testamenta- 
rios, manifestarán á la administración 
del banco, acompañando los documentos 
justificativos, la persona á quien corres- 
ponde la posesión de la acción; debiendo 
siempre acompañar este título para can- 
celarle y expedir otro á nombre del nue- 
vo poseedor. 

Art. 7. ° Las acciones son indivisi- 
bles; y cuando una de ellas haya de trans- 
mitirse por adjudicado 6 cualquier otro 
motivo a varias personas, éstas las posee- 
rán en común hasta tanto que se conso- 
lide en una. 

Art. 8. ° Cuando las acciones de li- 
bre disposición pasen á la clase de no dis- 
ponibles ó vice-versa, se extenderán nue- 
vos títulos de la clase que corresponda, 
haciéndose en los libros respectivos las 
anotaciones correspondientes. 

Art. 9. ° Las acciones que se depo- 
siten en garantía del desempeño de cual- 
quiera de los cargos del banco, estarán 


inscritas á nombre de los propietarios, y 
estos en el goce de los dividendos; pero 
se harán las correspondientes anotaciones 
para impedir su enajenación mientras no 
se levante el depósito por acuerdo del 
consejo de dirección. 

Art. 10. Para el cobro de los intere- 
ses ó dividendos bastará la presentación 
por persona competentamente autorizada 
de los títulos ó acciones. 

Del director y sub- directores. 

Art. 1J. Al director en su calidad 
de presidente de la junta general de ac- 
cionistas y del consejo de gobierno, le 
corresponde. 

Fijar la hora de las sesiones cuando no 
se halle determinada por el reglamento 
ó por acuerdo del consejo. 

Abrir las sesiones y levantarlas eva- 
cuados que sean los asuntos que en el 1 as 
hayan debido tratarse. 

Asistir á los arqueos de las cajas, y 
hacer en las oficinas y dependencias las 
inspecciones que crea conducentes. 

Autorizar con su firma las actas de las 
sesiones después de aprobadas respecti- 
vamente por la junta general ó por el 
consejo; y finalmente cumplir y hacer 
observar estrictamente los acuerdos del 
consejo de dirección, de sus comisiones 
y de la junta general. 

Art. 12. También es del cargo del 
director: 

Enterarse de toda la correspondencia 
que se reciba en el banco, y acordar con 
los sub-directores y el secretario su des- 
pacho, según la distribución de negocios 
que tenga hecha. 

Cuidar que todos los empleados cum- 
plan con su deber y asistan á la oficina á 
las horas que fije eL reglamento, y á las 
extraordinarias cuando las ordinarias no 
basten para llevar al dia el despacho. 

Vigilar muv particularmente sobre la 
seguridad de las cajas del establecimien- 
to, tomando las disposiciones que crea 
convenientes para alejar del edificio toda 
clase de riesgos y de agresión, pidiendo 
en todo caso al gobierno los auxilios que 
necesite. 

Art. 13. Inspeccionará con frecuen- 
cia todas las dependencias del banco, pa- 
ra asegurarse de la exactitud con que eu 
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ellas se hace el servicio; y muy particu- sejero serán comunicados por el director 
larmente los libros y registros de la con- del banco, señalando en el mismo oficio 
tabilidad á fin de evitar todo retraso y á los afectivos el día y hora en que ha- 
corregir á tiempo cualquiera falta. yan de concurrir a tomar posesión, pré- 

Art. 14. Adquirirá todos los conoci- vio el depósito de las acciones con que 
mientos que pueda acerca del estado de cada uno ha de garantir el ejercicio de 
las casas de comercio de la Habana, de la sus funciones. 

Isla y del extranjero, para poder fijar, Art. 20. Los consejeros prestarán ju- 
de acuerdo con el consejo de dirección, ramento ante el director, en la forma 
el crédito que á las primeras haya de prescrita para este y los sub-directores. 
acordarse en los descuentos, y establecer En la primera instalación del consejo 
con las demas las relaciones que puedan prestarán el juramento en manos del 
convenir al banco. Excmo. Sr. gobernador capitán gene 

Art. 15. Observará igualmente con ral. 
suma atención la circulación de los bille- Art. 21. Los consejeros supernume- 
tes, el movimiento de las cuentas cor- rarios entrarán á ocupar las vacantes de 
rientes y de los depósitos asi como loa los efectivos por el mayor número de vo- 
sucesos que puedan alterar la confianza tos con que hayan sido elegidos, sorteán- 
pública, para proponer inmediatamente dose desde luego los que hubiesen sacado 
al consejo de dirección las precauciones un mismo número, para fijar el lugar en 
ó medidas que juzgue convenientes para que cada uno deba quedar, 
evitar conflictos al banco. Art. 22. Cuando hubiesen entrado 

Art. 16. Los sub-directores, en el en plaza de efectivos todos los consejeros 
ramo ó ramos de que respectivamente supernumerarios, quedarán sin proveerse 
estén encargados, ejercerán la autoridad las nuevas vacantes que ocurran hasta 
y atribuciones del director, de quien sin la reunión de la junta general; y en el 
embargo recibirán las órdenes que tuvie- extraordinario caso de quedar reducido 
re á bien darles. Al terminar el diama- á la mitad el número de los individuos 
nifestarán al director todas las operado- del consejo, se convocará á junta general 
nes ejecutadas, y le darán parte de cual- para la elección de los que correspon- 
quiera novedad que deba llamar su aten- da. 

cion, sin perjuicio de hacerlo en cual- Para que no se altere el orden de re- 
quier otro momento en que el pronto novación establecido se entenderá que los 
despacho de los negocios lo exija. nombramientos hechos para reemplazar 

Alt. 17. Cuando abierto el despacho las vacantes que resulten por renuncia ó 
al público, no se hallen presentes los dos cualquier otro motivo, solo son por el 
sub-directores, el que lo esté despachará tiempo que faltare para transcurrir á los 
todos los negocios que al otro correspon- que causaron las vacantes, hasta concluir 
ban, y á los cuales deba darse curso para el período de su encargo, 
no entorpecer las operaciones. Art. 23. El consejo de dirección fija* 

Art. 18. Así el director como los rá el dia y hora de la semana en que ha 
sub-directores al tomar posesión de sus de celebrar sus sesiones ordinarias, sin 
respectivos destinos prestarán ante el perjuicio de variarlas si lo creyere con- 
consejo de dirección, y con las formida- veniente. Pero esta variación, si se acor- 
bles de costumbre, juramento de desem- daré en ausencia de un vocal, se avisará 
peñar fiel y lealraente sus cargos respec- á todos los consejeros por medio de es- 
tivos, cumpliendo y haciendo cumplir quelas. 

los estatutos y reglamentos del banco y Las sesiones ordinarias se celebrarán 
los acuerdos del consejo, y procurando el dia y hora que el consejo señale cuan- 
siempre la mayor prosperidad del esta- do procedan de acuerdo de éste, y en las 
blecimiento. que designe el director en los demas ca- 

sos. 

peí consejo de dirección. Para toda sesión los vocales serán ci- 

tados por esquelas de la secretaría; y 
Art. 19. Los nombramientos de con- cuando sean extraordinarias, se expresa- 
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rá en la citación el objeto, si no fuese re- que se depositarán en dos urnas, apro- 
servado. bando las primeras.. En los casos de 

Art. 24. El consejero que no pueda , empate decidirá el director, 
asistirá la sesión para que haya sido con- j Art. 30. Cualquier individuo del 
vocado, así como los vocales que tengan j consejo podrá exigir, en la misma sesión, 
que ausentarse temporalmente, lo avisa- que conste en el acta que su voto ha si- 
rán por esquela.al secretario. Y cuando , do contrario á lo resuelto; insertándose 
por repetidas faltas de asistencia á las se- ¡ sus razones si las presentare por escrito 
siones se notare que algún vocal se des- i á mas tardar en la sesión próxima. En 
entiende de esta obligación, el consejo este caso la mayoría podrá acordar que 
determinará si corresponde proceder á su ! en el acta se consignen también los mo- 
reemplazo. tivos de su decisión. 

Art. 25. Las sesiones se abrirán por En la votación secreta no se admitirá 
la lectura que hará el secretario del acta la consignación de votos particulares, 
de la ultima celebrada: y aprobada ó rec- Art. 31. Los acuerdos del consejo se 
tifícada que sea, se dará cuenta de las llevarán desde luego á ejecución cuando 
reales órdenes recibidas; y seguidamente solo contengan la aprobación pura y 
si la sesión fuere ordinaria, de las opera- ! simple de lo propuesto por las comisio- 
ciones ejecutadas en la semana anterior nes á que corresponda el conocimiento 
y de la situación del banco; abriendo del negociado: el secretario firmará el 
discusión sobre estos dos puntos por si acta en la misma sesión, con el vista bue- 
los individuos del consejo tuviesen que no del director. 

hacer sobre ellos alguna observación. A También serán ejecutorias desde luego 
continuación se discutirán los demas las resoluciones en que se hayan enmen- 
asuntos. dado ó dicionado los dictámenes de las 

Art. 26. Amenos que se considere comisiones, siempre que puedan extender- 
urgente la discusión, no se entrará en se y aprobarse en la misma sesión; ó 
ella Ínterin que el asunto no haya sido igualmente las que el consejo declare ur- 
examinado por la comisión del consejo gentes; suspendiéndose tan solo hasta 

3 ue conozca del particular. También po- después de aprobada y ratificada el acta 
rá omitirse este trámite siempre que se en la próxima reunión, la ejecución de 
oonsidere innecesario. las que sean de grande entidad, y que di- 

Art. 27. No podrá rehusarse la pre- fieran por su especialidad y oircunstan- 
sentacion de libros ó documentos que cias de los negooios ordinarios y comunes 
cualquier individuo del consejo pidiere del banco. 

para comprobar los hechos que se estén El acta contendrá siempre todos los 
discutiendo. acuerdos tomados; y así será leida y apro- 

Art. 28. El consejo podrá acordar la bada en la próxima sesión, uniéndose á 
presentación del contador y del cajero ella los dictámenes y documentos de que 
para oir sus explicaciones sobre hechos haga referencia. 

que convengan esclarecer en el acto. Art. 32. La remuneración de los con- 

Art. 29. Las votaciones serán públi- sejeros del banco, por su asistencia á las 
cas sobre todos los asuntos que no afee- sesiones ordinarias y extraordinarias del 
ten el interes personal de algún indivi- consejo se fija en la cantidad de seis on- 
duo del consejo; á menos que tres de es- zas por cada sesión; la cual se distribuí - 
tos reclamen el escrutinio secreto, ó que rá entre los individuos que hayan con- 
á petición de uno lo acuerde el con- currido á ella, 
sejo. 

La votación pública se hará contestan- De las comisiones del consejo. 

do sí ó nó al llamamiento del secreta- 
rio. Art. 33. Las comisiones del consejo 

La votación secreta se hará por pape tendrán dias señalados de w anión ordi- 
leta cuando se trate de la elección de naria, que ellas mismas fijarán; y el di- 
personas para algún cargo, y en los de- rector podrá convocarlas á extraordina- 
raas asuntos por bolas blancas y negras, rias cuando lo considere necesario. 
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Se tendrán por constituidas cuando 
ademas del presidente concurran dos vo- 
cales. 

Art. 34. Cuando ni el director ni los 
sub-directores puedan asistir á una co- 
misión, será ésta presidida por el indivi- 
duo mas antiguo de ella. La antigüedad 
en esta primera elección se determinará 
por el mayor número de votos que en 
ella se hayan obtenido. 

Art. 35. De las sesiones extenderá el 
secretario las actas, insertando los votos 
particulares si lo exigen sus autores. 

Cuando no asista el secretario lo reem- 
plazará un empleado del banco, nombra- 
do por el director; á no ser que la comi- 
sión prefiera que haga las veces de secre- 
tario uno de sus individuos. 

Todos los que hayan asistido á la se- 
sión firmarán el acta 

Art. 36. Lji comisión ejecutiva, den- 
tro de los límites que la prescriba el con- 
sejo de dirección, admitirá ó rechazará 
las operaciones ó negocios de préstamo, 
descuento y dornas que so presenten al 
banco; por ser de su especial cargo el 
exámen de todo lo relativo al movimien- 
to de fondos y valores. 

Esta comisión se reunirá cada ter- 
cer dia cuando menos; tomará conoci- 
miento de las operaciones ejecutadas por 
la administración en el intérvalo de una 
á Otra sesión, así como de la existencia 
de fondos y valores: examinará los do- 
cumentos negociables que se presenten 
al descuento y las solicitudes de présta- 
mos- con sus garantías, igualmente que 
cualquiera otra operación 'que se pro- 
ponga al banco; acordando las que deban 
admitirse si estuviesen comprendidas en 
los límites de su autorización, y fijando 
su dictámen sobre las que deban consul- 
tarse. 

En el caso de que haya de ser convo- 
cado un consejero suplente para decidir 
algún empate en la votación de la comi- 
sión ejecutiva según lo dispuesto en el 
segundo párrafo del art. 35 de los estatu- 
tos, acordará la misma comisión el dia y 
hora de la reunión que haya de celebrar- 
se con aquel objeto. 

Art. 37. Son atribuciones de la co- 
misión de administración: 

Custodiar y dirigir la confección de los 
billetes de emisión. ( 
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Examinar los presupuestos de gastos 
ordinarios y extraordinarios. 

Conocer de todo lo relativo al buen or- 
den de las oficinas y de los empleados. 

Y autorizar el pago de todos los gas- 
tos que demande el servicio del banco. 

Art. 38. La comisión de interven- 
ción conocerá de todos los asuntos relati- 
vos á la contabilidad, examinará con 
frecuencia todos libros, los asientos y las 
cuentas, comprobando con éstos los ba- 
lances, los estados y todos los demas do- 
cumentos que se presenten en el consejo; 
y asistirá á todos los arqueos ordinarios, 
y practicará los extraordinarios que crean 
convenientes por tener á su cuidado la 
vigilancia y conservación de fondos, tan- 
to en metálico, como dé valores realiza- 
bles. 

Art. 39. "*Las actas de las comisiones 
se leerán íntegramente en el consejo;* el* 
cual deliberará sobre cada uno de les 
puntos que contengan, y los aprobará, 
rectificará ó desechará según lo tuviere 
por conveniente. 

De las actas de la comisión ejecutiva 
solo se dará lectura de la parte relativa á 
las operaciones ejecutadas, y de lo con- 
cerniente á propuestos de autorización 
para realizar las que sin ella no puedan 
ejecutarse. 

Art. 40. Las comisiones no podrán 
tomar por sí disposición alguna que al- 
tere el orden establecido, ni que entor 
pezca la marcha de la administración, á 
menos que sea preciso para, impedir un 
inminente perjuicio á los intereses ó cré- 
dito, del banco; en cuyo caso podrán acor- 
dar la medida que juzguen conveniente 
hasta la reunión del consejo, que inme- 
diatamente será convocado. 

De la junta general de accionistas» 

Art. 41. Debiendo reunirse en sesión 
ordinaria al cumplimiento de cada año 
social, el director convocará á los accio- 
nistas, publicando en los periódicos ofi- 
ciales con treinta dias de anticipación, el 
correspondiente anuncio. 

Art. 42. Antes de la publicación del 
anuncio de convocatoria, el secretario 
formará la lista de los accionistas que se- 
gún el art. 55 de los estatutos tienen de- 
recho de asistencia á la junta general^ y 
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aprobada por el consejo de dirección, se 
fijará en el paraje del banco que se juz- 
gue mas conveniente. 

Las acciones depositadas en garantía 
no quitan el derecho de asistencia. 

Art. 43. Ocho dias antes de la cele- 
bración de la junta general expedirá la 
secretaría papeleta de asistencias á la 
misma á todos los accionistas compren - 
dos en la lista que hayan conservado el 
número de acciones necesarias para con- 
currir á la junta. 

Art. 44. Durante los ocho dias ante- 
riores á la junta general, se dostinarán 
dos horas cada uno, á satisfacer las pre- 
guntas que los accionistas quieran hacer 
sobre las operaciones y situación del 
banco. 


ria, y el contador el balance de las ope- 
raciones del año. Seguidamente se re- 
partirán impresos uno y otro documento 
á los individuos de la junta; después de 
lo cual se abrirá discusión sobre el se- 
gundo, y sobre el régimen de las opera- 
ciones. 

Si ninguno de los concurrentes hicie- 
re impugnación ú observación sobre es- 
tos puntos, el director dispondrá que el 
secretario haga respecto á cada uno de 
ellos la siguiente pregunta. ¿Se aprue- 
ban los actos de administración? Con- 
testada afirmativamente, se hará constar 
en el acta, que ha de extenderse á medi- 
da que se toman Jos acuerdos, leyéndose 
estos según se va^an consignando, y que 
la junta manifieste si está ó no conforme 


Art. 46. Los accionistas que después ¡ lo escrito con lo acordado, 
de haber recibido papeletíTde asistencia j Art. 50. Se pondrá á discusión en 
quedasen con menos ae diez acciones, se- ; seguida cada una de las proposiciones 
rán excluidos de la lista y privados de I acordadas por el consejo de dirección, 


j observándose el mismo orden de priori- 
! dad con que se hallen colocadas en las 
! papeletas repartidas. 

Art. 51. Si en cualquiera de las dis- 
cusiones se pidiere la palabra contra el 
documento ó proposición que fuere obje- 
to de aquella, el director le concederá por 
su orden á los que la soliciten. 

Un individuo del consejo contestará á 
cada impugnador, pudiendoel director y 
sub-direetores dar las explicaciones que 
crean convenientes. 

El que haya hablado una vez podrá 
usar de la palabra nuevamente para rec- 
tificar hechos, 6 aclarar lo que antes hu- 
biere enunciado. Se le permitirá no obs- 
tante hacer un segundo y aun un tercer 
tres horas; fuera del caso en que se haya ! discurso si no hubieren pedido la palabra 


concurrir á la junta general 
La asistencia á las juntas generales es j 
personal; y nadie mas que los exceptúa- ! 
dos por el art. 58 de los estatutos podrá : 
ser representado por un tercero. 

Art. 46. Se imprimirán y repartirán 
á los accionistos que hayan pediao pape- 
leta para asistir á la junta general, antes 
de reunirse esta, las proposiciones que 
en ellas se han de someter á discusión. 

Art. 47. La hora de la reunión esta- 
rá señalada en el anuncio de convocato- 
ria, y en las papeletas que se expidan. 
El director abrirá la sesión al sonar la 
fijada en el reloj público mas inmediato 
al banco. 

Cada sesión no podrá durar mas de 


dado principio á la elección de director, 
sub-directores ó consejeros, la cual sella- 
rá sin interrumpir el acto. 

Art. 48. La junta general podrá reu- 
nirse durante tres dias; pero si la grave 


otro ú otros individuos. 

Cuando se hayan pronunciado tres dis- 
cursos en contra y otros tres en pro, el 
director preguntará si se considera el 
punto suficientemente discutido; y si la 


dad é importancia de los negocios que i junta acuerda que lo está, se procederá á 
hayan de tratarse exigiere la celebración votación. 

de mas sesiones que las tres señaladas, el | Art. 52. No se admitirá proposición* 
director, de acuerdo con el consejo, pe- alguna de los asistentes á la junta gene- 
dirá al Excmo. Sr. gobernador capitán ; ral si no se presenta por escrito y firma- 
general la correspondiente autorización da; ni se pondrá á discusión sin que la 
para continuar las discusiones pendien- 1 examine antes y emita su dictámen so- 
tes. ¡ bre ella el consejo de dirección. 


Art. 49. El director abrirá la sesión 
haciendo que el secretario lea la memo- 


Este dictámen será en todo caso el que 
I discuta y vote; procediéndose solo á de- 
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liberar sobre la proposición cuando aquel 
hubiere sido desechado. 

Art. 53. Las votaciones se harán ó 
por el método ordinario de sentarse y le- 
vantarse, ó nomina] mente pronunciado si 
ó no cada individuo á medida que sea 
llamado por la lista que le da el secreta- 
rio, ó por escrutinio secreto. 

Los individuos del consejo de direc- 
ción tendrán voto. 

Art. 54. La votación nominal tendrá 
lugar siempre que la pidan cinco ó mas 
individuos, comprendidos los del conse- 
jo. Después de ejecutada, se leerán por 
el secretario los nombres de los que 
aprueben y de los que desaprueben. 

Cuando hubiere duda sobre el resulta- 
do de una votación ordinaria, nombrará 
el director un individuó del consejo y 
otro de los asistentes á la junta general, 
para que hagan el recuento, el uno de los 
que estén en pié y el otro de los senta- 
dos. Cuando la diferencia entre unos y 
otros solo séa de dos, se procederá á vo- 
tación nominal. 

Art. 5ñ. Las votaciones para eleccio- 
nes, ó las que envuelvan censura de al- 
guna ó algunas personas, se harán por 
escrutinio secreto, presentando cada in- 
dividuo al presidente una papeleta do- 
blada en que se halle escrito el nombre 
ó nombres de los sugetos en el primer 
caso, y la palabra apreubo ó repruebo en 
el segundo. 

Art. 56. La secretaría formará cuan- 
do corresponda una nota de las personas 
ue pruedan ser elegidas p«ra los cargos 
e director y consejeros por poseer los 
requisitos que exigen los estatutos; la 
cual se presentará á los accionistas para 
que les sirva de gobierno al tiempo de 
la votación. 

Art. 57. La elección de personas se 
hará por mayoría absoluta de votos; y en 
el caso de no reunirse ésta en el primer 
escrutinio, se procederá al segundo entre 
los que hayan obtenido mayor numero 
de votos. 

Cuando tampoco resulte elección en el 
segundo esciutinio, se procederá al ter- 
cero, en el cual quedarán elegidos los 
que reúnan mayoría relativa. 

Eí escrutinio se hará por dos indivi- 
duos del consejo de dirección y otros dos 
de entre los* concurrentes, nombrados 


aquellos y estos por el director. 

Art. 58. Tona proposición que no 
sea aprobada por mayoría absoluta de vo- 
tos, se entenderá desechada. 

Art. 59. Acordada y publicada la re- 
solución de la junta general sobre cual- 
quier punto, no se admitirá impugnación 
contra lo resuelto, ni otra especie de re- 
clamación que no se contraiga exacta- 
mente á defecto de legalidad en el modo 
con que el asuntó resuelto se hubiere dis- 
cutido y votado. 

Art. 60. La antigüedad en los cargos 
y prioridad en las ternas de las propues- 
tas que deben hacerse, se fijarán por el 
mayor número de votos que diere el es- 
cruticio. 

Art. 61. Dentro de los tres dias si- 
guientes á la conclusión de la junta ge- 
neral remitirá el director al Excmo. Sr. 
gobernador capitán general para que se 
sirva elevarla al gobierno de S. M., copia 
certificada de las actas de aquella, sus- 
pendiéndose la ejecución de los acuerdos 
que alteren los estatutos y reglamentos 
del banco hasta que recaiga la real san- 
ción de S. M. 

Art. 62. Cuando hubiere de reunir- 
se extrordinariamente la Junta general, 
será convocada con veinte dias de anti-“ 
cipacion, en la misma forma que para la 
sesión ordinaria, pero en ella no podrá 
tratarse de otro asunto que el que fuere 
! objeto de la reunión. 

I Art. 63. Las juntas generales extra- 
ordinarias se reunirán cuande el director 
y el consejo de dirección lo juzguen ne- 
cesario, y también siempre que lo solici- 
te la cuarta parte de las accionistas con 
voto. 

De las oficinas. 

Art. 64. La organización, plantilla 
de empleados y órden de trabajos de ofi- 
cinas se expresarán en un reglamento, 
que formará el director y aprobará el 
consejo de dirección, el cual podrá mo- 
dificarse cuando la experiencia lo acon- 
seje. 

La contabilidad se llevará por partida 
doble y á estilo de comercio; debiendo 
tener los libros principales los requisitos 
que exija el código de comercio. 

Art. 65. Las oficinas del banco se di- 


Digitized by v^.ooQLe 



884 


BANCO. 


vidfcn en secciones denominadas:' 
Secretaría. 

Archivo. 

Contaduría. 

Caja. 

El reglamento interior de las oficinas 
marcará las negociaciones que ¿cada una 
correspondan, determinando las atribu- 
ciones y deberes de los empleados, como 
asimismo los libros principales, los auxi- 
liares y los registros que han de llevarse 
para el buen sistema y claridad de to- 
das las operaciones y de la contabili- 
dad. 

Art. 66. Son obligaciones del socie- 
tario ademas de las que le señale el regla- 
mento interior: 

Acordar el despacho de lo correspon- 
diente con el director y sub-directores; y 
extender las consultas, órdenes y avisos 
que aquellos jefes ó el consejo hubiesen 
acordado, conservando las minutas ru- 
bricadas respectivamente por la persona 
que firme la consulta ó comunicación 
hasta la colocación en el archivo. 

Comunicar los avisos de citación y 
asistir á la sesión del consejo y de las co- 
misiones; dar cuenta en ellas de todos los 
negocios de que hayan do ocuparse, y 
redactar las actas, (pie después de apro- 
badas firmara can el presidente, y con los 
individuos de las comisiones cuando a 
estas pertenezcan las actas. 

Llevar el repertorio general de accio- 
nistas, y extender y firmar los títulos de 
sus acciones. 

Formar la lista de los accionistas que 
tengan derecho á concurrir á la junta ge- 
neral, y después de aprobadas por el con- 
sejo de dirección, expedirles las cédulas 
de entrada. 

Art. 67. El secretario en las ausen- 
cias y enfermedades será sustituido por 
el empleado que elija el consejo de direc- 
ción. 

Art. 68. El archivero es inmediata- 
mente responsable de la conservación de 
todos los libros y documentos que se de- 
positen en el archivo, cuyo recibo firma- 
rá al pió de las relaciones con que han 
de pasárselos y que recogerán y conser- 
varán las respectivas oficinas. 

No se extraerá libro ni documento al- 
guno del archivo, sino bajo recibo de los 
jefes de las oficinas del establecimiento. 


Mensualmente pasará el archivero al 
secretario, para que este la presente al 
director, una nota de los documentos que 
se hubiesen extraido y que no hayan sido 
devueltos al archivo. 

Art. (¡9. El contador tiene á su cargo 
a intervención y toma de razón de todos 
los intereses, y autorizará con su firma 
os títulos de acciones; así como también 
todos los documentos de cuenta y razón 
qne se expidan por el banco, y los esta- 
dos y balances que hayan de presentar- 
se. 

Establecerá el orden de la contabilidad 
del banco, en todos sus ramos de confor- 
midad con los principios que determine 
el reglamento interior de las oficinas y 
con las disposiciones que ademas se adop- 
ten por el consejo de dirección. 

También asistirá á los arqueos ordina- 
rios y extraordinarios de la caja y oar- 
tera, y firmará el acta de sus resultados. 

De la cartera del banco . 

Art. 70. En la secretaría del banco, 
radica la cartera del establecimiento; en 
la que con el orden y separación debidos, 
tendrán ingresos: 

1. ° Los efectos, letras, pagares y de- 
mas documentos de vencimiento lijo, de 
la propiedad del banco. 

2. ° Los documentos y efectos reali 
aables sobre la plaza, que entreguen pa- 
ra su cobro los que tengan cuentas cor- 
rientes con el mismo. 

8. ° Las letras sobre la* plazas de la 
Isla, de la Península y del extranjero, 
que compre ó negocie el banco; y las 
que reciba de sus sucursales y comisio- 
nados. 

Art. 71. Los efectos de La cartera 
estarán custodiados en caja de hierro, con 
cuatro llaves que se distribuirán entre el 
director, un consejero, el secretario y el 
contador. 

Art. 7 2. Los arqueos de la cartera se 
efectuarán en los mismos dias que los de 
la caja del banco, y siempre que el direc- 
tor, ó la comisión interventora lo dispu- 
sieren. 

De la caja. 

Art. 73. En la caja ingresarán todos 
los fondos, y por ella también se ejecuta- 
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rán todos los pagos que deba hacer. 

Art. 7^. La caja se üividhá en tres 
secciones principales, que serán: 

Caja reservada. 

Caja corriente. 

Caja de efectos en depósito. 

Art. 75. En la caja reservada se cus- 
todiarán todos los fondos que no sean 
necesarios para el despacho ordinario, á 
juicio del director. 

Esta caja tendrá cinco llavés, distri- 
buidas entre el director, un consejero, el 
secretario, el contador y el cajero. 

Art. 7 6 . Todos los claveros asistirán 
á los actos de abrir y cerrar las respecti- 
vas cajas; y en el caso de impedírselo 
otras ocupaciones, elegirá cada jefe bajo 
su propia responsabilidad entre los em- 
pleados que están á sus órdenes, el que 
haya de representarle en dicho acto. 

Art. 77. A fin de cada semana se re- 
capitularán las operaciones ejecutadas en 
ella, y eü el primer dia siguiente de des- 
pacho se celebrará arqueo y comproba- 
ción de fondos y valores existentes en las 
cajas con los resultados de los libros de 
la intervención. 

A estos actos concurrirán el director, 
la comisión interventora,' el 'secretario y 
el contador; todos los cuales firmarán el 
acta que ha de extenderse en el libro de 
arqueos. 

l)e las faltas que resulten en el conte- 
nido de las talegas ó sacos responderá el 
cajero. 

De las operaciones del banco. 

Art. 78. El banco admitirá á des- 
cuento, hasta apurar la cantidad que el 
consejo de dirección hubiese señalado 
para este objétenlas letras ó pagarés que 
tengan las cualidades prescritas en los es- 
tatutos y reglamentos, 

Art. 79. El aval que-supla la falta de 
una firma en los valores descontables, ha 
de ser dado por persona cuya firma sea 
abonada para este efecto, y formalizado 
con arreglo & lo dispuesto en el código 
de comercio. 

Art. 80. Con los valores admitidos á 
descuento se acompañará una nota fir- 
mada, que contendrá: 

1 . ° La cantidad que importare la 
letra ó pagaré, ó cada uno de estos efec- 
tos si fuesen varios. 


2. ° El nombre, apellido y domicilio 
del librador, aceptante y endosantes. 

3 . ° El dia de su vencimiento. , 

4 . ° Los dias que han de corres has- 
ta su vencimiento. 

5 . ° El descuento que ha de percibir 
el banco. 

6 . ° El líquidox[ue éste ha de pagar. 

Art. 81 . En ningún caso y bajo nin- 
gún pretexto se harán préstamos en otra 
forma que en la prescrita en I 03 estatu- 
tos, ó con dispensa de los requisitos que 
en ellos se señalan. Tampoco se liarán 
por cantidad menor de 500$. 

Art. 82. El consejo de dirección se- 
ñalará la cantidad mayor que pueda dar- 
se en préstamo á una sola persona ó so- 
ciedad y á ella se sujeterá la comisión 
ejecutiva en sus acuerdos. 

Art. 83. Las pastas ó barras de oro ó 
plata que se dén en garantía de présta- 
mos, serán valoradas por los ensayadores 
nombrados, á cost t de sus dueños y en _ 
presencia de un empleado del banco. Y 
las acciones de las empresas que ofrezcan 
las necesarias seguridades, ^ e recibirán 
con un 20 p§ menos de lo que se esti- 
men en el mercado. 

Art. 84. Los frutos y efectos de co- 
mercio que se dén en garantía de présta- 
mo, nunca podrán ser admitidos por un 
valor que exceda de las cuatro quintas 
partes del precio corriente que tuvieren 
en el mercado. 

El banco podrá disponer la venta de 
estos -efectos, y sin necesidad de ningún 
aviso ó citación al interesado: al siguien- 
te dia del vencimiento del pagaré ú obli- 
gación que no haya sido satisfecha. 

Estas ventas se realizarán con la sola 
intervención de un corredor de numero, 
y sin que recaiga providencia de tiingun 
juez; pues quedan excluidos para tales 
casos todos los trámites y diligencias ju- 
diciales. , 

Si el producto de la garantía no alcan- 
zase á cubrir íntegramente al banco, pro- 
cederá éste por la diferencia contra el 
deudor, á quiefi por el contrario será en- 
tregado el exceso si lo hnbiere. 

De los billetes . 

Art. 85. Los billetes no podrán con- 
feccionarse é imprimirse fuera del esta- 
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blecimiento; y los utensilios que sirvan 
para estas operaciones se conservarán en 
una caja de hierro con cuatro llaves, que 
se distribuirán entre el director, un con- 
sejero, el secretario y el contador. 

El consejo de dirección dispondrá 
cuando deba hacerse la confección, y es- 
tablecerá al mismo tiempo las reglas y 
precauciones que hayon de tomarse para 
evitar la falsificación. También elegirá 
los individuos del consejo que seau ne- 
cesarios para auxiliar en los trabajos de 
esta operación á la comisión administra- 
dora. 

Art. 86. Los billetes serán de talón, 
y estarán distribuidos por series, con nu- 
meración correlativa en cada una, mien- 
tras no se proceda á la renovación com- 
pleta; cuyo órden no se alterará ni aun 
para- reponer los billetes inutilizados. 

Estas series se distinguirán, ademas de 
las otras marcas que se crean necesarias, 
por el color, y representarán las cantida- 
des de 


50 pesca la 1 . * 

serie 

100 „ 

o es 
„ z. 

17 

300 „ 

„ 3. 03 

17 * 

500 „ 

4 * 

11 

1.000 „ 

K <3 

11 

11 


Art. 87. Los billetes confeccionados 
se depositarán en arca de hierro con cua- 
tro llaves, que estarán en poder del di- 
rector, de un individuo del consejo, del 
secretario y del contador. Cuando ha- 
yan de ponerse en circulación, se extrae- 
rá diariamente hasta la cantidad que hu- 
biere señalado el consejo, para habilitar- 
los con las firmas que deben llevar. 

Los billetes llevarán la firma del di- 
rector, del sub-director y consejero á 
quienes se dé este encargo, y del cajero. 
El secretario cuidará de recojer las tres 
primeras, y á medida que se pongan en 
cada paquete las pasará al contador. Es- 
te, después de hechos los correspondien- 
tes asientos en los libros de intervención, 
los rubricará y por paquetes también los 
pasará á la caja. 

Habrá un registro en que diariamente 
se anotarán á presencia de los claveros el 
número y cantidad de los billetes que se 
extraigan; y el secretario llevarán otro 
registro en el cual se cargará de los que 
recibe y datará de los que entregue al 
contador. 


Los billetes pasarán á la caja con car- . 
go formal, dando recibo el cajero. Este 
los firmará; poniendo ademas el sello ó 
marca que haya acordado el consejo. 

Art. 88. El banco recogerá y anula- 
rá por medio de taladro todos los billetes 
que se inutilicen en la circulación, y pe- 
riódicamente los reemplazará con otros 
de la misma sórie, previo acuerdo del 
consejo. 

Se llevará un registro de los billetes 
anulados; y quedarán depositados hasta 
tanto que disponga su quema el consejo 
de dirección. 

De la cuenta corriente . 

Art. 89. El banco abrirá cuenta cor- 
riente á las personas que lo soliciten y 
reúnan las condiciones que señale el con- 
sejo de dirección. 

Art. 90. Solo se recibirán en cuenta 
corriente billetes de banco, moneda cor- 
riente de oro y plata y documentos de 
giro realizables en la Habana á un plazo 
que ne exceda de quince dias, contados 
desde el de la entrega. 

Art. 91. No deberá bajar de 300 pe- 
sos la primera entrega para abrir una 
cuenta corriente, ni de 30 pesos cada una 
de las demas. 

Art. 92. Los efectos á cobrar, cuya 
plazo exceda de quince dias, solo serán 
admitidos en depósito ó en concepto de 
descuento. 

Art. 93. A cada una de las personas 
á quienes se abra cuenta corriente, se en- 
tregará por el banco una libreta foliada 
y rubricada, en la cual se anotarán por 
la caja y por la contaduría en su caso, 
todas las entregas de fondos; y en llana 
distinta, por~él interesado, las cantidades 
que libre á cargo del banco. Este pro- 
veerá también á aquel de cuadernos de 
talones de pago y mandatos de transfe- 
rencia, en el número que se considere ne- 
cesario. Estos cuadernos estarán talo- 
neados y numerados,- conservándose las 
matrices en caja. 

Art. 94. Los cuadernos de talones 
que se entreguen á los que tengan cuenta 
corriente con el banco, serán de dos cla- 
ses, de papel y formas distintos. Los 
unos, llamados latones al portador, desti- 
nados á pagar á persona indeterminada; 
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y I03 otros, denominados mandatos de 
transferencia, que se expedirán siempre á 
favor de persona que tenga cuenta cor- 
riente con los establecimientos. En es- 
tos dos conceptos podrán librar los inte- 
resados én la corriente, hasta la cantidad 
que tengan disponible, considerándose 
únicamente en este caso los fondos en- 
tregados en metálico y los valores reali- 
zados. | 

Art. 95. Ningún talón ni mandato 
será expedido por cantidad menor de 50 
pesos, á no ser por saldo de cuenta. 

Art. U6. El negociado de interven- 
ción de cuenta corriente llevará manua- 
les de estos fondos en los que se anota- 
rán los ingresos y salidas de modo que 
en todos los momentos pueda apareoer el 
saldo. 

Antes de procederse at pago ó transfe- 
rencia de un talón ó mandato, será este 
ajustado á la matriz que deberá existir 
en la caja, confrontada su firma con la 
correspondiente del registro, y compro- 
bada la existencia de fondos. 

Art. 97. Lostalones y mandatos que- 
darán en la contaduría ó intervención 
hasta la liquidación de la cuenta á que 
correspondan, y serán devueltos á los 
interesados así que aquella se efectúe 
resultando conformidad en los asien- 
tos. 

Art. 98. El banco no responde délos 
perjuicios que puedan resultar de la pér- 
dida ó sustracción de los talones al por- 
tador; pero suspenderá el pago, si antes 
de verificarse, hubiese sido prevenido por 
el librador hasta que se decida por quien 
corresponda la persona que deba percibir 
su importe; el cual se conservará entre 
tanto en calidad de depósito. 

Art. 99. Será detenida en caja, dan- 
do inmediatamente cuenta al director, la 
persona que presente al cobro un talón, 
que resulté ser ilegítimo ^ después de re- 
conocido y comprobado. 

. De tos depósitos. 

Art. 100. Los depósitos que se cons- 
tituyan en el banco-se clasificarán en vo- 
luntarios, gubernativos y judiciales. 

Art. 101. B1 banco no exigirá dere- 
cho alguno de custodia por los depósitos 
eu dinero que en él se constituyan, ya 


sean voluntarios ó ya gubernativos. 

Art. 102. No será admitida en depó- 
sito voluntaiio en dinero una cantidad 
menor de doscientos pesos. 

Art. 103. Estos depósitos se consti- 
tuirán á voluntad de los interesados, bajo 
resguardo trasmisible ó intrasmisible. 

Art. 1 0 i. La J evolución de los de- 
pósitos bajo resguardo trasmisible se ve- 
rificará á la presentación de este docu- 
mento en la caja, después de comprobada 
su legitimidad. 

Art. 105. Los depósitos bajo res- 
guardo intrasmisible solo serán devueltos 
á Ja persona á cuyo nombre se hayan 
constituido, después de presentado aquel 
documento oficial en la caja y comproba- 
da su legitimidad. 

Art. 1 06. El banco devolverá los de- 
pósitos en la misma especie de metálico 
en que hayan sido constituidos. 

Art. 107. La constitución de los de- 
pósitos en custodia se hará presentando 
los efectos en la caja, con doble factura ó 
nota circunstanciada firmada por los res- 
pectivos interesados. Hecha la compro- 
bación de los efectos con la factura, y 
hallándose esta exacta, se hará el corres- • 
pondiente asiento en el registro, firmán- 
dole el interesado, á cuya vista se pre- 
cintaránlos bultos que contengan los efec- 
tos, colocándose en ellos y sobre lacre 
los sellos correspondientes. 

Art. 108. Ei banco solamente que- 
dará obligado á devolver íntegro el de- 
pósito en los mismos efectos en que se 
hubiere constituido, sin responsabilidad 
alguna respecto del valor que se le hu- 
biere dado. 

Art. 109. La devolución de los de- 
pósitos de efectos en custodia se ejecutará 
con las mismas formalidades que la de los 
voluntarios. 

Art. 110. Los depósitos gubernati- 
vos pueden constituirse en virtud de or- 
den de autoridad gubernativa, ó admi- 
nistrativa, ó bien á la órden de esta, por 
los interesados en los depósitos, manifes- 
tándolo así, igualmente que el motivo ú 
objeto, en la doble nota ó factura con que 
aquellos han de presentarse en la caja. 

Art. 111. Be la misma manera se 
constituirán los depósitos judiciales, pre- 
cediendo ó sin preceder providencia del 
tribunal ó juzgado, con tal que en el se- 
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gando caso se declare quien es el que ha 
de disponer del depósito. 

Habana 9 de abril de 1856 . — José de 
la Concha. 

1856. Mayo 18.— Reglanento esrecial 

PARA LAS OPERACIONES DEL BANCO 

ESPAÑOL DE LA HABANA* 

CAPITULO PRIMERO. 

Do los descuentos. 

Artículo 1. ° El banco admitirá á 
descuento las letras de cambio, pagares á 
la órden, y otros documentos negociables 
que tengan por lo menos dos firmas de 
la plaza de conocido abono, pagaderos 
en está capital y aun plazo que no exce- 
da de noventa di as. 

2. ° Ningún descuento se hará por 
cantidad menor de 500 pesas. 

3. ° La perdona ó sociedad que sol i - 

‘cite el descuento presentará una nota Ar- 
mada que exprese: 

1 . ° Ei valor del documento. 

2. ° El nombre, apellido y do- 

miciliode los otorgantes, gi- 
radores, endosantes y aceptan 
tes. 

' 8. ° El dia del vencimiento de 

la obligación. 

4. ° La fecha en que se haga la 
solicitud. 

La nota que carezca de cualquiera de 
estos requisitos, será devuelta en el acto 
para su reforma. 

' 4. ° Los corredores del numero de 
esta plaza podrán presentar estas notas 
bajo su firma; sin omitir el nombre de la 
persona ó sociedad que solicite el des- 
cuento. 

5. ° No se admitirá endoso en blan- 
co, y el que se haga al banco se exten- 
derá. (1) 

6. ° ■ lis árbitro el banco de admitir 
6 negar el descuento de los documentos 
que se le presenten, sin expresar la cau- 
sa. En este caso, la comisión ejecutiva 
pondrá ál pie de la nota “No se admite” 
y se devolverá al que lo presento. 

7. ° No se admitirán á d escuento 

(1) A la órden del Banco Español de la Ha- 
bana por valor recibido del mismo y con la fe- 
cha en que se hace «l'jdoscnento. 


I documentos que no estén extendidos. en 
el papél timbrado correspondiente según 
la ley; y si prooeden del extranjero, han 
de llevar anexo el del uso de la plaza, 
con arreglo á la cantidad que represen 
ten. 

8. ° Admitidos á descuento los do- 
cumentos qué contenga la nota, para rea- 
lizar la operación, se . presentará por el 
propio interesado nueva nota que exprc- 
segun el art. 80 dol reglamento. 

1. ° El valor de nada documento. 

2. ° El nombre- de los otorgantes, 

giradores, aceptantes y endo- 
santes. 

3. ° Las fechas del vencimiento. - 

4. ° Los dias que han de correr 
. hast.á el vencimiento. 

5. ° El descuento que ha de perci- 

bir ci banco. 

6. ° • El líquido que éste ha de pa- 

gar. 

9. ° Todos los documentos que- el 
banco descuente so cobrarán el mismo 
dia do su vencimiento, sin que obste á 
esta regla costumbre alguna. 

10. En el departamento de descuen- 
tos se fijará una tablilla que expreoe el 
tanto por ciento á que hayan de hacerse 
estos, y los dias de cada semana en que 
procede el banco á esas operaciones. 

11. No se admitirá el pago de nin- 
gún documento descontado, antes del 
vencimiento, á menos que el interesado 
lo verifique de la cantidad íntegra sin 
deducción de intereses de ninguna clase. 

CAPITULO SEGUNDO. 

De los préstamos y anticipos. 

Ari. 1. ° El banco hará préstamos y 
anticipos á una sola firma, cuyo plazo 
no exceda de noventa dias, pero que se 
garantice depositando géneros de comer- 
cio, frutos del pais, metales preciosos, 
acciones de empresas legalineáte consti- 
tuidas y pagarés á la órden con dos fir- 
mas de la plaza de notorio abono firma- 
do por su poseedor aun cuando el térmi- 
no del veucimlento’ de estos exceda de 
noventa dias. 

2. ° Ningún préstalo será meiior de 
quinientos pesos. 

3. °- No se adnútimn.en garantía las 
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acciones del banco, en los efectos públi- 
cos, nacionales y extranjeros, conforme 
al artículo 7. ° ae los estatutos. 

4 . ° Los frutos y efectos de comercio 
que se ofrezcan en garantía, no se admi- 
tirán en ningún caso, por mas valor que 
el de las cuatro quintas partes del precio 
que tuvieren en la plaza. Este precio se 
fijará por la comisión ejecutiva con arre- 
glo á las alteraciones que pueda tener en 
el mercado. 

% 5. ° No se admitirán en garantía fru- 
tos ó efectos inflamables á menos que no 
estén asegurados de incendio, á satisfac- 
ción del banco^por una compañía esta- 
blecida en la Habana. Quedan excep- 
tuado de la admisión, en todos los ca- 
sos, los líquidos- de cualquieft clase que 
sean. 

6. ° Los gastos de almacenaje, con- 
servación y traslación serán siempre de 
cuenta de los dueños. 

7. ° Se harán también préstamos y 
anticipos con garantías de moneda ex- 
tranjera. Esta y los metales preciosos 
serán préviamente volarizados, por los 
ensayadoros del banco á presencia de 
uno de los sub-directores, á costa de sus 
dueños. 1 El préstamo ó anticipo que so- 
bre estas materias se haga, nunca exce- 
derá del noventa por ciento del avalúo. 

8. ° Los préstamos garantizados por 
acciones de empresas legalmente consti- 
tuidas no excederán del ochenta por cien- 
to del valor que dichas acciones tengan 
en el mercado á juicio del banco. 

9. ° Conforme con el art. 84 del re- 
glamento, el banco podrá disponer la 
venta de los frutos y efectos dados en 
garantía, al dia siguiente de vencida la 
obligación que.no hubiese sido satisfecha 
sin necesidad de ningún aviso de citación 
al deudor, haciéndose la venta con la 
sola intervención de un corredor de nú- 
mero, sin recurrir en ningún caso á trá- 
mites judiciales, salvo que el producto 
ide la venta no baste á cubrir al banco,' 

{ >ues entonces el director procederá por 
a diferencia contra el deudor á quien 
por el contrario si hubiese sobrante se le 
entregará. Del mismo modo y en los 
propios términos dispondrá el banco la 
venta 5 negociación de las acciones de 
empresas y pagarés dados en garantía. 
,10. Los gastos que cause la venta son 
113 


del cargo del deudor. 

11 . Las personas qne soliciten em- 
préstitos sobre frutos presentarán por sí 
ó por medio de corredor una nota firma- 
da que exprese 

1. ° El nombre, apellido y domicilio 

del solicitante.. 

2. ° La cantidad que pide en prés 

tamo. 

3. ° La clase, calidad y cálculo del 

valor del fruto ofrecido. 

4. ° El lugar y términos en que esté 

almacenado. 

12. Los que soliciten préstamos oan- 
ticipos sobre pagarés ó acciones de em- 
presas presentarán también una nota ex- 
presiva 

1. ° De su nombre, apellido y domi- 

cilio. 

2. p La cantidad que pide en prés- 

tamo. 

3. ° Si fuesen qagarés, el nombre de 

los otorgantes, su domicilio, 
valor que representen y fe- 
chas de su vencimiento; y si 
fuesen títulos de acciones de 
empresas, él nombre de estas 
y cantidades que también re- 
presenten. 

13. Asimismo presentarán nota los 
que pretendan préstamos sobre metales 
preciosos y moneda extranjera cuya nota 
exprese 

1. ° El nombre y apellido del solici- 

tante. 

2. ° La cantidad que pide en prés- 

tamo. 

3. ° El cálculo aproximado del va- 

lor de lo que se ofrece en ga- 
rantía. 

1 4. Cualquiera de las uotas que se 
entregue al solicitante habiendo sido ad- 
mitida se presentará de nuevo á fin de 
realizar la operación suscrita por el mis- 
mo interesado, y adicionada con expre- 
sión del dia en que debe ser ífeintegrado 
el banco y el cálculo de la cantidad lí- 
quida que éste debe entregar. 

15. El banco no admitirá el pago de 
ningún préstamo antes del vencimiento 
de la obligación á menos que el deudor 
lo verifique de la cantidad íntegra sin 
deducción de intereses por el tiempo que 
falte por transcurrir^ 
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CAPITULO TERCERO. 

Depósitos. 

1. ° Admite el banco en depósito 
voluntario, judicial y gubernativo mo- 
nedas de libre circulación, barras de oro 
y plata, monedas extranjeras, prendas de 
valor y otros metales preciosos, obser- 
vándose las reglas fijadas en ios artículos 
del reglamento desde eí ciento dos al 
ciento once inclusive y ademas los si- 
guientes: 

2. ° El depósito en monedas delibre 
circulación sea volnutário, judicial ó gu- 
bernativo es gratuito. 

• 3. ° Por el depósito de las demas es- 
pecies, el banco cobrará un octavo por 
ciento de derecho, sobre el valor de estos 
depósitos. Este valor se fijara por un 
empleado del banco en concurrencia con 
-el depositante á costa de este. 

4. ° El depósito se entenderá por 
seis meses y cumplido este término sin 
extraerse los efectos, se considerará pro- 
rogado por otros seis meses y así sucesi- 
vamente. 

5. ° El derecho de los depósitos que- 
da devengado desde la entrada de los 
efectos en el banco y cada vez que em- 
piecen á contarse las prórogas. 

6. ° El derecho de depósito de un 
valor menor de doscientos pesos se per- 
cibirá por el banco por toda esa canti- 
dad. 

. 7. ° El banco entregará al depositan- 
te un recibo con la expresión de tiasmi- 
sible ó intrasmisible, cuyo recibo conten- 
drá las referencias necesarias al asiento v 
llevará los mismos sellos y marcas que 
tengan los efectos. 

8. ° El banco no es responsable en 
casos de incendie ó fuerza mayor insu- 
perable. 

CAPITULO CUARTO. 

Depósitos con interés . 

1. ° El banco recibe dinero por tiem- 
po determinado que no bajará de tres 
meses ni por cantidad menor de quinien- 
tos pesos abonando el interés que se seña- 
le por acuerdo del consejo. 

2. ° Se darán resguardos trasmisi- 


bles ó intrasmisibles como en los depósi- 
tos á voluntad de los depositantes. 

CAPITULO QUINTO. 

Cobranzas. 

1. ° El banco verificará el cobro de 
cantidades fijas y líquidas que pertenez- 
can á las personas, sociedades ó corpora- 
ciones que tengan cuenta corriente con 
él, siendo esas cantidades pagaderas en la 
Habana dentro de un plazo que no exce- 
da de quince dias, y su importe no me- 
nor de treinta pesos. 

2. ° Los documentos cuyo cobro 
quiera confiarse al banco han de presen- 
társele pofto menos un dia antes de su 
vencimiento. 

3. ° Si á las dos de la tarde del dia 
en que vencen los documentos, no fhesen 
pagados se devolverán á los interesados 

4. ° La devolución del documento la 
hará el empleado del banco encargado 
de su cobro, bien al interesado mismo, 
bien á sus dependientes ó familiares en 
caso de no ser hallado aquel en ese mo- 
mento y uno ú otros están en el deber 
dé dar un recibo con expresión de la ho- 
ra de la entrega, ciiyo documento conser- 
vará el banco. 

CAPITULO SEXTO. 

Cuentas corrientes. 

1 . ° El banco se encarga de llevar 
cuentas corrientes á las personas, socie- 
dades y corporaciones que lo soliciten 
efectuando gratuitamente los pagos y co- 
bros, pero sin quedar nunca en descu- 
bierto. 

2. ° Habrá un registro que tenga 
por objeto que los individuos, sociedades 
y corporaciones que sean admitidos á te- 
ner cuenta corriente en el banco y sus 
apoderados legítimos estampen en él sus 
firmas. 

3. ° La admisión ó no admisión de 
los que soliciten llevar cuentas corrientes 
con el banco, es á voluntad del consejo y 
el acuerdo sobre este particular quedará 
reservado. 

4. ° Los apoderados ó representantes 
legítimos de los individuos, sociedades y 
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corporaciones que tengan cuenta corrien- 1 
te con el banco, presentarán á este los tí- 
tulos legales que los caractericen. 

5. ° Se observarán estrictamente los 
artículos desde el noventa al noventa y 
nueve del reglamento. 

6. ° Las libretas que entregue el 
banco deben ser presentadas á confronta- 
ción todos los sábados ó por lo menos 
cada dia último de mes. El saldo que 
de confrontación resulte se llevará á cuen- 
ta nueva. 

CAPITULO SETIMO. 

Giro y negociación de letras . 

1 . ° El consejo determinará los casos 
en que convengan las operaciones de gi- 
ro y los límites y precauciones con que 
se debe proceder para la negociación de 
letras sobre plazas del reino, ó del ex- 
tranjero, á cuyas operaciones serán ad- 
mitidos los corredores de numero. 

2. ° No se admitirán letras que no 
lleven el sello correspondiente. 

\ CAPITULO OCTAVO. 

Disposiciones generales . 

1. ? El banco funcionará todos los 
dias del año menos los de fiesta rigurosa. 

2. ° Las toras deí despacho público 
son de diez á tres de la tarde. 

Habana 7 de mayo de 1850. 

Es copia conforme á los estatutos y re- 
glamentos aprobados por S. M. (Q. D. G.) 
en real órden de 7 de enero último con 
las modificaciones que en la misma se 
dispusieron siendo igualmente exacta la 
copia del reglamento para las operacio- 
nes del banco que también se inserta en 
virtud de lo acordado por el consejo de 
dirección y para general inteligencia. 

Habana, Mayo 16 de 1856. — Manuel 
Arizmendiy secretario. 

En virtud de lo prevenido en los artí- 
culos 8. ° de los estatutos del banco es- 
pañol <J© la Habana y 85 y 86 de su re- 
glamento, y de lo dispuesto por el go- 
bierno de S. M. desde el dia 2 del próximo 
epero se pondráp qn circulación .los bi- 


lletes confeccionados del establecimiento, 
hasta la cantidad por ahora de doscientos 
cincuenta mil pesos dándose principio 
por la série primera de cincuenta pesos, 
segunda de ciento, tercera de trescientos 
y cuarta de quinientos. 

Habana 24 de diciembre de 1856»— 
José de la Concha . 

Por real órden de 6 de julio de 1866, 
se autorizó al superintendente pura que 
decidiese del modo que juzgase con- 
veniente, la cuestión sobre próroga de 
seis meses el plazo general para los prés- 
tamos y descuentos del banco español de 
! la Habana, señala la base 5. * del regla- 
mento de dicho establecimiento. — En 
virtud de esta soberana autorización se 
publicó sin duda en la Gaceta de la Ha- 
bana el siguiente anuncio: 

Banco español de la Habana. 

El consejo de Dirección ha' tenido á 
bien acordar que puedan hacerse nego- 
cios á plazo de seis meses en virtud de lo 
dispuesto por el Excmo* Sr. eapitan ge- 
neral; y que en los descuentos y présta- 
mos á tres meses se cobre por ahora el 
interés de seis por ciento al año y 
seis y medio en los de mayor plazo has- 
ta los seis meses publicándose estas me- 
didas para general inteligencia. Habana 
y Agosto 30 de 1856. — Manuel Arizmen- 
di, secretario. 

( Gaceta del 3 de Setiembre.) 

1856. Agosto 28. — Real órden desapro- 
bando los préstamos á una sola fir- 
ma con la garantía de pagares del 
banco . 

Ministerio de Fomento. Ultramar n. ° 
90. — Excmo. Sr. Vista la carta documen-* 
tada de V. E. n. ° 692 de 5 de junio del 
corriente año en la que se consulta para 
su aprobación la resolución adoptada por 
V. E. en la duda ocurrida relativa á si 
en los préstamos con una sola firma para 
los cuales la base segunda del artículo 
5. ° de sus estatutos exige “la .garantía 
de géneros de comercio, frutos del pais, 
metales preciosos, acciones de empresas 
legalmente constituidas y otros documen- 
tos. defiacil realización” eran admisibles 
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oomo tal garantía los pagarés de comer- los préstamos á una sola firma, el crédito 
ció, derivándosele esa primera cuestión personal y por tanto la responsabilidad 
la de sí los plazos de los pagarés de ga- de un menor número de individuos di- 
rantla podian ser mayores que los de los recta y subsidiariamente obligados al es- 
pagarés que constituyen la obligación di- táblecimiento aparece disiminuida; la li- 
recta de los tomadores de los préstamos, mitacion de los vencimientos á plazos no 
Considerando, 1. ° , que las operado- lejanos para realizar los cobros si nece- 
nes de descuento y de préstamos é anti- sarios, son y para graduar mejor la si- 
cipo son distintas y separadas, y distin- tuacion de los negociantes con el banco; 
tfttnénte también se consigna en los esta- la fatalidad de los plazos llegados, los 
tutos, rigiendo para cada una de ellas di- cuales pueda el banco realizar su haber 
versas disposiciones. sin dilaciones á su libre voluntad, sin que - 

Considerando, 2. ° , que en las expresa- brantos y sin contraer con negociaciones su - 
das operaciones siempre que no medie cesivas responsabilidades , por mas que á 
prenda ni otra garantía que el crédito su vez pueda deducirlas contra primiti- 
personal, no hay en realidad préstamos vos deudores; y finalmente las calidades 
ó anticipo sino descuento así como los y las deducciones prévias en la realiza- 
pagarés, por mas abonados que sean, no cion de las garantías, para que en todo 
pueden admitirse en garantía de présta- evento la enagcnacion sea fácil y cubra 
rnos sin desnaturalizar completamente la el importe de las-obligaciones á que es- 
índole de este contrato, tal como se en- tuvieren afectas. 

tiende y practica en la aha banca, tal Considerando, 5. ° , que los estableci- 
cual lo explican los estatutos, y sin con- mientos cuyas administraciones por ig- 
fundirlo con el descuento propiamente norancia, por contemplaciones, por un 
dicho. espíritu de lucro que á las veces seduce 

Considerando, 3. ° , que si bien las é influye en la relajación de reglas de 
operaciones principales de los bancos son conducta, que con inflexible observan - 
el descuento de los efectos comerciales y cia deben practicarse 6 por complicidad 
los préstamos, y anticipos por medio de como por desgracia se ha visto en mu- 
los cuales aquellos establecimientos pres- chas partes, han prescindido de alguna ó 
tan lafuerza de sus recursos al comercio algunas de las precauciones mencionadas 
y á la industria, deben hacerlo á la vez pronto han sentido los desastres que aca- 
adoptando las precauciones que en toda barón con su crédito, con la fortuna del 
eventualidad aseguren la puntual reali- público ó con el capital de sus accionis- 
zacion del activo, que principalmente lo tas. 

constituyen los valores admitidos á des- Considerando, 6. ° , que los pagarés 
cuento, y los pagarés representativos de de garantía han de ser de plazo menor, ó 
los préstamos y anticipos con sus garan- de plazo igual, ó de plazo mayor que los 
tías, realizables estas como aquellas en pagarés de la obligación directa ó prima- 
un momento dado y fatalmente impro- ria: que en el primer caso la garantía s£ 
rogable si la necesiaad pone á los bancos realiza antes que la obligación, y no se 
en la extremidad de haber de realizar la concibe que los tomadores del préstamos 
cartera. operen para abonar, por el tiempo que 

Considerando, 4. ° , que las precaucio- medie de la realización de la garantía al 
nes indeclinables si el régimen de los vencimiento de la obligación un interés 
bancos no ha de conducir á seguras ca- innecesario: que en el segundo las ope- 
tástrofes, con las reservas metálicas igua- raciones se deben formular como des- 
les al ménos á la tercera parte de las cuento porque es mas sencillo, y al to- 
obligaciones exijible: la triple responsa- mar deben serle igual suscribir con paga- 
bilidad de tres firmas, que solo por ex- rés que consignar en el que haya de pre- 
cepcion debe reducirse á dos cuando la sentar como garantía, y á continuación 
notoria solvabilidad de los firmantes lo de las anteriores transferencias la suya 
aconseje para la admission de los efectos propia á favor del banco: que en el ter- 
á descuento: el saneamiento de los valo- cer caso, es decir, si el pagaré de garan- 
res que formen la garantía cuando en tía es de mayor plazo que el déla obli- 
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gacion resulta ó que esa manera de 
operar es encubrir y alargar el plazo de 
los noventa dias, si otra cualquiera que 
se fije como máximo de las obligaciones, 
.6 que entre la obligación primaria y la 
subsidiaria hay un intermedio de tiempo 
durante el cual, el banco está en descu- 
bierto, pues no puede realizar su haber 
sino negociando la garantía y esa nego- 
ciación puede comprometerlo con resa 
cas ¿ que en ningún caso debe expo- 
nerse. 

Y considerando, 7. ° , que si bien los 
estatutos y reglamentos exijen una re- 
baja en la valoración de las garantías que 
deben reponerse á medida que el precio 
del objeto que la constituya disminuye 
en el mercado, nada dicen respecto á la 
varolizacion de las garantías consistentes 
en pagarés, porque no puede suponerse 
que un valor que tiene negociación fácil 
en el banco á título de descuento fuera 
nunca objeto de garantía: y que desde el 
momento que en la práctica se ha queri- 
do establecer la admisibilidad de una ga- 
rantía no llamada, ni nomine en los esta- 
tutos, y que solo podria pasar envuelta 
en la generalidad de la frase de otros do- 
cumentos de fácil realización que designa 
el estatuto como garantía, se toca la di- 
ficultad del tanto porque se debe valorar 
una cosa no sujeta á variación de precio 
como quiera que es la promesa de pagar 
en un dia dado una cantidad líquida y 
y fija, la Reina (q. D. g.) se ha servi- 
do disponer, se manifieste á Y. E. como 
de su real órden lo egecuto la improce- 
dencia de los préstamos á una sola firma 
con la garantía de pagarés. — Dios guar- 
da á V. E. muchos años. — Madrid 28 de 
Agosto de 1856. — Collado . — Sr. Gober- 
nador capitán general de la is-la de Cuba. 

1 857. Agosto 6. — Decrato del gobierno 

autorizando al banco español para le- 
vantar un empréstito de 6.000,000 de 

pesos bajo las bases que señala . 

Secretaria de gobierno. — Tomando en 
consideración lo propuesto por el Con- 
sejo de Dirección del Banco Español 
de la Habana y lo acordado por la 
comisión de propietarios v comercian- 
tes de esta ciudad, oido el Real Acuer- 
do y de conformidad con su voto con- 


| sultivo, autorizo al Banco Español de 
la Habana para un empréstito de seis 
millones decesos bajo las bases siguien- 
tes : 

I . * El Banco podrá emitir los seis 
millones de pesos del empréstito en só- 
ries sucesivas, según lo crea conveniente 
y x en las épocas que juzgue oportuno. 

2. 05 La emisión de este empréstito 
se bará en bonos al portador desae 100, 
hasta diez mil pesos cada uno. 

3. * ■ El pago de dichos bonos será al 
contado: el reintegro, tanto de su capital 
como de sus interéses, se hará por sectas 
partes á seis, siete, ocho, nueve, diez y 
once- meses. 

4. * El interés que devengarán los 
bonos será el 10 p.§ anual. 

5. Se autoriza al Banco para co- 
brar en todas sus operaciones hasta la 
liquidación final de este empréstito, ade- 
más del tipo de descuento que dentro de 
sus estatutos tenga señalado, una comi- 
sión de 1 p.§ , como máximun que po- 
drá disminuir á juicio del consejo del 
banco, cuando estime que puede hacerlo 
én beneficio público atendiendo á las cir- 
cunstancias en que se halle la plaza. 

Habana 6 de Agosto de 1857 . — José 
de la Concha. 

( G . de la H. del 7*) 


Estapistica. 

No es propio de la índole de nuestra 
obra seguir minuciosamente el movi- 
miento del banco de la Habana ni ménos 
de los otros establecimientos de crédito 
no habiendo de entrar en comparaciones 
y corolarios deducidos de sus múltiples 
operaciones. Bástanos para dar una idea 
de su importancia insertar los últimos 
balances publicados, y son los siguien- 
tes: 
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SITUACION DEL BANGO BE BILBAO 

el dia 30 de Octubre de 1858. 


ACTIVO. 

S En métáíi- 

co. Es. v. 4.456.902,62 
En billetes 1.542.700 

Efectos en cartera 11.733.070,37 

Obligaciones : préstamos 

con garantia 4.198.700 

Corresponsales deudores... 1.202.390,73 

Moviliario 72.056,89 

Instalación 66.578,30 

Varios 14.550 


23.286.948,91 

Dep. garantías ) 

prést.(nom.) 19.312.000 > 20.476.000 
Id. volun. (id.) 1 .164.000 ) 


43.762.948,91 


. PASIVO. 

Capital Es. vn. 8.000.000 


Billetes emitidos 9.0OO.0O0 

Cuentas corrientes en la 

plaza 5.989.033,69 

Corresponsales acreedores. 40.789,26 

Varios 38.869,60 

Beneficios y pérdidas .... 21 8.256,36 


23.286.948,91 

Créditos ajenos 
por depósitos 
en garantía 
(nominal) rs. 19.312.000) 

Id., id. volun- [ 20.476.000 

tarios (id.) . . 1.161.000 ) 

43.762.948 '91 


SITUACION BEL BANGO BE CADIZ 

en el dia 30 de setiembre de 1858. 

ACTIVO. 

Metálico en caja 23.973.828,33 

Billeteea en caja 8.551.400 

Existencia en barras de 

oro 3.423 


Letras y pagarés en carte- 
ra á realizar 35.898.617,82 

Préstamos sobre efectos 


públicos 3.9 14.3 54 

Idem sobre metales pre- 
ciosos 

Idem sobre otras materias. 

Efectos á cobrar por cuen- 
tas corrientes 4.887.971,02 

Idem depositados., 6.097.252 

Idem protestados de cobro 

probable 823.003,60 

Idem de cobro dudoso.. . 10.000 

Propiedades del banco.., 537.000 
Créditos por corresponsa- 
les ... 3 . 728 . 904,40 

Idem por varios conceptos. 69 . 945,8 ;> 
Gastos generales. • . ... ... 95 . 616,42 


Total activoj rs . vn.. . 87.09l.®3>6,44 


PASIVO. 


Capital desembolsado por 
el 25 pg exigido á los 
accionistas y parte del 
5 pg últimamente pe- 
dido 14.994.200 

Importe de los billetes emi- 
tidos 44.950.000 

Depósitos de efectivo .... - 698.998,66 

Idem de diferentes valores. 6.097.252 

Cuentas corrientes 15.509.542,62’ 

Efectos á pagar 201.600 

Dividendos á pagar 66.389,43 

Acreedores varios 1.130.000 

Corresponsales acreedores. 8.002.995,71 
Ganancias y pérdidas. • . 440.338,02 


Total pasivo, rs . vn . . . 87.091.316,44 


SITUACION DEL BANCO DE LA COHUNA 

en 31 de Ocivbre de 1858. 


ACTIVO. 

Be. Cénts. 


-p . ( Por efectivo met. 3.807.832,38 
En caja j p or billete g ..... 814.400 


4.122.232,38 
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I Letras ánegoc. 1.407.723,42 i 
Idem á oobrar. 87.130,75 I 
Efectos id. p§ 68.024 

1.562.878,17 | 

_ I 

En efectos descontados.... 467.663,13 

Préstamos con garantía 60.000 

Corresponsales deudores.... 972.181,32 

Partidas en suspenso 33.000 

Gastos generales 60.316,38 

Idem de instal. y moviliaro. 1 42.907, 7 1 

Total activo... 7.421.079,09 

PASIVO. 

Capital 4.000.000 

Billetes emitidos 2.000.000 

Acreedores por cuenta cor- 
riente de la plaza 1.872.035,90 

Corresponsales acreedores. 25.801,04 
Ganancias y pérdidas 23.242, l£ 

Total pasivo... 7.421.079,09 


SITUACION DEL BANGO DE ESPAÑA 

en el día 14 de octubre de 1858. 

ACTIVO. 

Es. vn. Cs. 

r Metálico. . 70.489.831,86 ) í 

Barras de | 

plata y oro | 

P • en la casa 

^*1 demoned. 2.688.670.18 73.127.902,04 

Efectos á 
cobrar en 

este dia. ... J 


Efectivo en las sucursales 12.669.386,48 

En poder en los comisionados de 
las provincias y corresponsales 

extranjeros 10.079.020,79 

Cartera de Madrid 844.862.281.06 

Cartera de las sucursales 9.336.364,96 

Efectos públicos 83.412.510 

Bienes inmuebles y otras propie- 
dadts 3.716.446 ‘67 


487.092.860,99 

PASIVO. 

Rs. vn. Cs. 


Capital del banco 120.000.000 

Fondo de reserva 10.800.000 

Billetes en circulación en Madrid. 199.707.4Ó0 

Idem id. en las sucursales 2.550.000 

Depósitos en efectivo en Madrid. 24.931.334,86 
Depósitos en efectivo en las Su- 
cursales . 32.000 

Cuentas corrientes en Madrid. . . 113.628.691,80 
Cuentas corrientes en las sucur- 
sales 786.667.73 

Dividendos 2.464.355 

Di versos 1 2.202.41 2, 1 0 


487.092.860,99 


MaÜrid 14 de octubre de 1868.— El interven- # 
tor, Juan Storr. — V. ° B. ° — El gobernador, 
Santillan. 


( tí. ds M. del 15 de oetubrs). 
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SITUACION BE LOS BANCOS BE LA 
CIUBAB DE NUEVA- YORK 

en bis dos últimas semanas. , 
1858 . Nov. 20 ." Nov. 27. 


Cartera... $125.898.631 $ 125.585.698 
Metálico.. 26.790.815 27. 157.731 

Billetes... 7.860.576 7, 652.4o 7 

Depósitos.. 88.045.43 1 86.733.705 

( D. (le la M. del 1 5 de setiembre) 

SITUACION BEL BANGO BE SEVILLA 

el 30 de setiembre de 1 858. 

ACTIVO. 

Metálico en caja . 7.304.257,91 

Billetes eu caja 

Letras y pagarés en cartera 

& realizar 29.646.952,73 

Préstamos sobre metales pre- 
ciosos 

Idem sobre efectos públicos.. 

Idem sobre otras materias se- 
gún especificación separa- 
da 

Efectos protestados de cobro 

probable 

Idem de eoliro dudoso 

Propiedades del ^anco, rao* 

v diario y otros 

Créditos por corresponsales.. 

Idem dudosos . 

Gastos generales 


2.880 

413.800 


169.325 


210.873 

4.210.719,18 

74.072,03 


Total activo rs vn — 42.032.879,85 


PASIVO. 

Capital efectivo de las accio- 
nes emitidas 

Imporre délos billetes emiti- 
dos .... 

Depósitos 

Cuentas corrientes.. 

Efectos á pagar 

Dividendos á pagar 

Débitos varios, ganancias y 

pérdidas 

Corresponsales &e. 

pondo de reserva 

Total pasivo rs. vn 
i 


RESUMEN. 


Total activo ... rs. vn . . 42.032.879,85 
Total pasivo 42.042.879,85 - 

Igual rs. vn ... „ ,, 


Notas. 1/ Rs. vn. 1 8. 000. 000 cap. notn. 
2.* Idem 6.P00.000 id. délas 
acciones emitidas. 


SITO ACION BEL BANCO BE IAKAMU 

en 3 1 de octubre de 1858 . 


6.000.000 

18.000.000 

1.133.891,37 

13.326.709,51 

554.010.60 

16.150 

462.338,10 
, 2.404.780,27 
135.000 


ACTIVO. 


Caja. — Metálico 

Cartera 

En poder de corresponsales.. 
Créditos por cuenta de la ca- 
ja de descuentos Zaragoza- 
na en liquidación 

Gastos de instalación 

Muebles y enseres i..* 

Gastos de admiuistracisn 


Rs. Cents* 

3.559.277,» 

22.719.178,06 

1.986.594,46' 


1.928.566,20 

222.283,98 

81.225,45 

207.853,84 

30.704.979,» 


PASIVO. 

Capital del banco.. 

Billetes en circnlacion 

Fondo de reserva 

Depósitos en efectivo 

Cuentas corrientes de la pla- 


.za . 


42.032.879,85 


Imposiciones á metálico con 
interes á 4 por 1Ó0 al año.. 
Capital excedente de la 
* de descuentos Zaragozana 

en liquidación 

Obligaciones á pagar por 

cuenta de icl. id 

Diversos * 


6 . 000.000 
4.162.800 
136.500 
60.000 * 

814.063,70 

17.729.496,90 

702.619,49 

172.227,60 

927.271,53 

30.704.979,22 
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Los anteriores estados de los principa- 
les bancos públicos que se conocen en 
los dominios españoles suministran da- 
tos para hacer algunas comparaciones 
útiles. Asi vemos que el número de bi- 
lletes emitido con relación al capital rea- 


lizado es mayor ó menor 
siguiente: 

BANCOS. Capital rea- 

lizado. 

según el órden 

Valor de loe bi- 
lletes emitidos. 

Cádiz . . . 

14.994.200 

44.950.000 

Sevilla. , . 

6.000.000 

18.000.000 

España . . 

120.000.000 

202.257.400 

Barcelona . 

1.000.000 

1.904.625 

Bilbao. . . 

8.000.000 

9.000.000 

Habana . . 

8.000.000 

3.000.000 

Zaragoza . 

6.000.000 

4.000.000 

Coruña . . 

4.000.000 

2.000.000 

Del anterior resúmen 

se deduce que 


son los mas osados en la emisión de pa- 
pel moneda los bancos meridionales, Cá- 
diz y Sevilla, el primero de los cuales 
tiene cédulas por mas que triple cantidad 
de su capital y el segundo exactamente 
el triplo, cuya enorme masa de papel exi- 
gible al contado podría producir la sus- 
pensión de pagos en un caso de crisis pa- 
ra la cual no se hubiesen preparado con 
mucha antelación recogiendo y conser- 
vando los billetes a medida que fuesen 
entrando en caja, ó atesorando barras de 
metales preciosos ú otros efectos de ins- 
tantánea realización. 

Por el contrario los bancos de las pro- 
vincias setentrionales de la península son 
los mas prudentes. Zaragoza solamente ha 
emitido papel por dos tercios de su capi- 
tal y la Coruña, el banco mas tímido 
por la mitad. 

La Habana ocupa en el estado el tér 
mino medio: tiene cédulas por valor igual 
á su capital y se hallan garantidas por 
un tercio en dinero y por los otros dos 
tercios con efectos en cartera de que no 
puede disponer sin dejar en su lugar 
otros de tan fácil realización ó' el metáli- j 
co que representan. 

Algo mas difícil aunque mucho mas j 

mwmmm® wgwjw tegaráafca que 
cada uno de los bancos oirece para aser 
gurar el cumplimiento de todas «os obli- 
gaciones con desahogo y sin apuro algu- 


no. El cálculo precedente es el barómetro 
de la prudencia de los fundadores al es 
tableeer las bases de cada compañía y la 
del legislador que las aprobó, porque 
ningún banco puede emitir mas cédulas 
de las autorizadas por su ley: el otro de- 
mostraría la prudencia de las direcciones 
respectivas que se lanzan con mas ó me- 
nos valor y riesgo á operaciones que, 
no siendo de fácil realización en los mo- 
mentos angustiosos de una crisis, pue- 
den poner al establecimiento en gran 
conflicto, dejándole sin metálico para dar 
evasión á sus compromisos vencidos. 

Para practicar esa operación seria pre- 
ciso tener mas pormenores de ios que los 
estados nos suministran porque hay mu- 
chas partidas tanto en el activo como en 
el pasivo que ignoramos si son realiza- 
bles ó exigibles de momento; pero cono- 
cemos algunas de un modo indudable y 
con ellas puede formarse el cálculo indi- 
cador de los grados de prudencia de cada 
director. 

En el pasivo encontramos las obliga- 
ciones exigibles al contado y son las si- 
guientes: 

1. 53 .El importe de los billetes en cir- 
culación cuyos tenedores son los prime- 
ros que se alarman y acuden al cambio. 

2. * Los saldos de las cuenlas corrien- 
tes. 

3. Los depósitos voluntarios sin pla- 
zo y en efectivo. 

4. Los dividendos activos y otras 
obligaciones diversas. 

Para atender al cumplimiento sagrado 
y perentorio de estas obligaciones que en 
dias de alarma mercantil acuden en tro- 
pel á las puertas de un banco, tiene el di- 
rector en el activo las cantidades siguien- 
tes: 

1. ^ El metálico amonedado que ofre- 
ce mayor garantía contra una crisis, pero 
que amortiza el capital que representa. 

2. 63 Los efectos de metales preciosas 
en barras ó en otra forma, que en las ca- 
pitales que poseen casa de moneda es un 
recurso tan aceptable casi como el metal 
acuñado sin el inconveniente de sacar la 
moneda de la circulación. 

3. * hte géttcfts ó fnrteB- dcposHá- 
dos en garantía, 

4. 53 Los vencimientos de una sema- 
na cuya tiempo se pu$de invertir en con- 
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tar durante las horas ordinarias del des- 
pacho las cantidades que al banco se 
exijan en metálico (Esta partida es ina- 
veriguable con exactitud si bien es cal- 
culable aproximadamente.) 

a. Los fondos existentes en poder 
de los corresp onsales, comisionados 6 su- 
cursales. 

Súmense unas y otras partidas: com- 
párense las sumas entre si y encontrare- 
mos resultados tan desiguales como son 
los caracteres de los hombres que diri- 
gen estos establecimientos públicos de 
que venimos hablando. Asi por ejemplo 
en la Coruña hay en la caja de la capi- 
tal efectivo metálico suficiente para cu 
brir en el acto cuantos billetes acudan al 
cambio y los saldos de todas las cuentas 
corrientes con la despreciable diferencia 
de 3.000 pesos, para cuyo saldo tienen 
los corresponsales 48.000, dando un so- 
brante de 45.000. No imede acusarse de 
imprudente á la dircoSion del banco ga- 
llego; pero sí puede ser calificado de inú- 
til un establecimiento que amortiza todo 
su capital. 

En Sevilla por el contrario para sal- 
dar el importe de los billetes, cuentas 
corrientes, dividendos y otros créditos 
que ascienden á 33. 492, *'00 rs. cuenta su 
caja solamente con 7.304,000, á los cua- 
les aun cuando se agreguen 500,000 que 
valdrán los metalas preciosos, efectos pú- 
blicos y otras materias dadas en garan 
tía, siempre resultará que no alcanza á la 
cuarta parte de las responsabilidades exi- 
gibles al contado, el dinero y efectos dis- 
ponibles. 

En Bilbao por igual sistema, cuen- 
ta su caja y». la de los corresponsales 
5.058,000 rs. en números redondos para 
responder á una masa de billetes, cuen, 
tas Corrientes, corresj>onsales, acreedores 
v otros varios, exigible de contado que 
asciende á 16.068,000 triple de la con 
que se habría de saldar en un diff des- 
graciado que no deseamos llegue para el 
comercio vascongado. En los domas es- 
tablecimientos íluctúan las sumas de res- 
ponsabilidades y garantías entre los dos 
estrenaos de Sevilla y la Coruña. En 
ellos como término medio, figuraba nues- 
tro banco público en la semana tercera 
de diciembre que enviamos á la impren- 
ta los estados de que nos ocupamos. 


Las cajas de emisiou y descuentos del 
banco de la Habana y has de los comi- 
sionados contaban 4.325,000 pesos. Los 
billetes circulantes, las cuentas cor rio li- 
tes, los créditos de los corresponsales, los 
intereses, bonos y dividendos vencidos 
y depósitos sin interés 7.8 1 0,000. 

Si continuásemos haciendo ei análisis 
de los demas bancos, encontraríamos que 
la mayoría de ellos tienen como el,4e la 
Habana mas del 50 p.§ do garantías rea- 
lizables al contado para responder del 
papel exigible también al contado. Este 
cotejo abona su administración que si al- 
gunos mas aventurados tachan de retro 
garda, meticulosa y por lo tanto de inhá- 
bil, nosotros calificamos de prudente y 
la preferí mos a otras mas atrevidas que 
habrían puesto en grave conflicto al ban- 
co en el verano de 1857 y de - seguro no 
inspirarían á los interesados en él la con 
fianza que infunde una administración 
que peque de previsora. 

Otros cálculos interesantes pueden ha- 
cerse con los números arriba insertos, 
como lo fuera la comparación entre el 
capital de cada uno y la suma de valores 
que representa una de las columnas do 
su balance, cuya proporción nos expli 
caria el movimiento mercantil do la pla- 
za en que reside el banco, la fuerza vital 
del mismo establecimiento, que con un 
capital de 6 millones, por ejemplo como 
tiene el de Sevilla, ha alcanzado 1 á reunir 
valores por mas de 42, la confianza que 
infunde al público que acude á depositar 
allí su dinero sin interés y las dornas 
consecuencias ventajosas que atraen so 
bre el pais en que se establecen los ban- 
cos públicos mercantiles: pero bástanos 
iniciar los trabajos; a los hombres espe- 
ciales toca darles mayor estension. 

Según datos oficiales recientes hay en 
los Estados-Unidos 1 422 bancos que rcu 
nen el capital total de 394.«'>22,709 pesos. 
En 1857 había 1410 con 370.834,08# 
pesos. El valor de los billetes emiti- 
dos era de 185;'*32,049 pesos contra 
214.778,822 en 1857, y el metálico 
en caja importaba 74.412,832 contra 
58.849,838, la cartera 583.165,242 contra 
684.456,887 y los depósitos • 185.932,049 
contra 230.35), 822. 

Los bancos de partieularesque noemi 
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ton billetes so calculo, que cuentan con 
el capital de 140 . 000,000 posos, (pie con 
los 3t*4.622,7ñí) de los establecimientos 
públicos de crédito hacen subir aínas de 
536 . 000,000 posos el total capital dedican- 
do en los Estados- Unidos al giro.de banca. 

Estos datos están tomados del De IJoirs 
R< victos. 

APENDICE. 

1858 , Noviembre 11 . — Real órdúi apro- 
bando el reglamento especial para las su- 
cúrsales del banco de España. 

El haberse recibido este reglamento 
después de impresa la parte doctrinal del 
artículo banco ha impedido que en ella 
se hiciese de .el la mención (pie merece. 
Su mucha ostensión y la circunstancia 
de no tener fuerza obligatoria en la isla, 
no nos permiten insertarlo íntegro, con- 
tentándonos con hacer de el un liger.ísi 
mo ^tracto, que aun cuando apenas pa- 
se ele ser un índice, servirá ai meaos pa- 
ra que no deje de tenerse presenten! ira 
tarse de establecer entre uosotros los 
bancos sucursales. 

Se halla dividido en dos secciones la 
una de las cuales trata de la administra- 
ción y la otra de las operaciones. 

La primera se subdivide en otuas nue- 
ve secciones ó capítulos en la forma si- 
' guíente: 

I Del director. 

II Del consejo de administración. 

III De las oficinas.. 

IV De la decretaría. 

V De la intervención. * 

VI De la caja. 

VII llcgimen interior; 

V LTl De los empleados. 

IX De la junta de 'accionistas. 

La segunda contiene siete capítulos 
ez la forma siguiente: 

I Inscripción de acciones. 

II Billetes. 

Til Cuentas corrientes. 

IV De los depósitos. 

V Descuentos y préstamos. 

„ VI De los giros. " 

Vil Brevencionoí} generales. 

Decreto del gobierno (le 22 de diciembre de 
1858 alzando la responsabilidad de las 
X>er&onas que garantizaron cutáneo. 
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Gobierno capitanía general y superin- 
tendencia delegada de Hacienda de la 
siempre fiel isla de Cuba. — Secretaría 
de Gobierno. — En vista de loque mu lia 
manifestado el director del “banco .espa- 
ñol de la Habana,” sobre la conveniencia 
de que so alce la respoiisabilidad de los 
que durante la crisis comercial del año 
próximo pasado, garantizaron con sus 
bienes las resultas de las operaciones del 
establecí mimUo, queda alzada la respun- 
sabi l ida*. I uqpur aquel acto pudieron con 
traer, rosUiudc Huevólo hacer presente por 
medio de esta man i (estación la gratitud 
del gobicniq por el .servicio que cu aque- 
lluscircunstaucias prestaron y quouprecia 
en todo su verdadero valor. I I abana 22 
de -diciembre de 1858 . — José de la Con 

cha. [ {jwctn •*: Ifi Jlout'nm tlU 21 .] 

El Sr. director del Banco español de 
esta plaza nos ha favorecido con la carta 
que insertamos á continuación por liabcr 
llegado á nuestro,. poder preoisauiente 
con bastante oportunidad para colocar- 
la al final del artículo á que es rcícrcnté^ 
Contráese en ella á ciertas aclaraciones 
que lia juzgado necesario hacer con res- 
pecto á varios particulares, contenidos 
en la parte histórica y legislativa dei 
precedente articulo, cq cuanto conciernen 
á pormenores do esta institución: de ma- 
nera que no solo nos ha hecho el honor 
de leer y meditar nuestro artículo;.sino 
el que, es todavía mas apreciablc para 
nosotros, de habernos dirijido sus obser 
VTicioues ó aclaraciones ágcrca de $lgu 
nos de sus particulares. Como prueba de 
uucstra gratitud y sinceridad. nos apre- 
suramos á darle aquí un lugar preferente 
aunque no siempre estemos de acuerdo 
en cuánto á los puntos que en la carta 
se discuten, ni pueda este hecho servir 
de precedente para establecer polémicas 
en una obra que ppr su carácter de di- 
dáctica no las consiente. . 

La primera de las aclaracioues tiene 
por objetp determinar si cabe mus deta- 
lladamepia las medidas adoptadas por el 
gobierno en la crisis de ,1857, y su carác- 
ter de, estralegfdes y estraord inarias co- 
ntó lo exigían Jas circuí stanefias que la 
produjeron; es decir, el empréstito de 
jspis millones de pesos,, la. garantía dada 

ppr los particulares, y su empleo y dis- 
* 
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tribucion en los servicios prestados por 
el banco. .No Üay nada aquí de opues- 
to á lo que se ha dicho en el artículo 
respecto á este particular; pero se ha 
creído que en lo que se observa relativa- 
mente á sus billetes aceptados entoncés 
por numerario se ha querido sugerir la 
idea, ó por lo menos se da lugar á enten- 
der qjie su curso en esta forma fué for- 
zado. Tal no ha sido el pensamiento del 
autor, y su intención muy lejos de ser 
aquella, fuá mas bien la de hacor ver 
que aun en los primeros momentos de 
la creación de un instituto de esta clase 
el pais se hallaba tan bien preparado 
para recibirle que adoptaba en épocas 
de orisis el mismo plan de conducta que 
con estas instituciones de crédito se ob- 
Borva en Inglaterra, Francia y las de- 
nlas naciones que se hallan al frente de 
la civilización. El público de suyo y es- 
pontáneamente ocurrió aquí como lo ha- 
ce en aquellas capitales á prestar su a- 
poyo al banco, y los periódicos de la 
época están líenos de noticias en que 
se anunciaban esas prestaciones hechas 
por respetables casas de comercio, esta- 
blecimientos y aún simples particulares, 
y nada hay en el artículo que haga de - 1 
ducir que aquella aceptación fuese for- 
zada y no espontánea y voluntaria. Se 
hablaDa de una crisis y no de una deci* | 
dida bancarrota. 

La segunda observación recae sobre 
una errata cometida en el artículo, del j 
cual han de borrarse las palabras del mis- 
mo banco que nunca debieron figurar en 

él. . I 

La tercera observación, concerniente 
al empleo de los fondos del instituto no 
es muv fundada, si se atiende á que en 
el artículo no se ha dicho de un modo 
positivo que existía esa facultad discre- 
cional en la institución; sino que pro- 
puesta por ella, fuó apoyada por el voto 
consultivo del Real acuerdo y recomen- 
dada al gobierno supremo; á cuya supe- 
rior resolución no se hace ninguna re- 
ferencia. La esplica ahora en su carta el 
Sr. director, y nosotros aceptamos su am- 
pliación con la deferencia que siempre 
nos han merecido esta clase ae aclaracio- 
nes. . 

' La última observación se dirige á un 
punto de mera apreciación individual, y 


en, que caben esas diferencias en el mo- 
do de ver y de juzgar. Se nos tacha de 
parcos en elogios y de pálidos á veces 
en el colorido, y aun se nos acusa de po- 
nernos en esta parte en contradicción 
con nosotros mismos: habremos incur- 
rido en el defecto, pero no le encon- 
tramos en el artículo. No escribíamos ni 
una apología, ni un panegírico: juzgá- 
bamos con cumplida imparcialidad, y 
si bien nos repúgnala censara, tampoco 
estamos muy pagados del tono apologé- 
tico. Creemos sinceramente que el Sr. 
director habrá tenido no pocos sinsabores 
que sufrir en su carrera; pero también 
es oierto que quien acepta un destino pú- 
blico debe hallarse dispuesto á hacerle 
todo género de sacrificios. Salud, tran- 
quilidad, fortuna, no hay nada que no 
haya de posponerse á su cumplimiento, 
y en cambio de tantas mutilaciones de si 
mismo, á veces no se tiene que esperar 
en recompensa de semejante consagra- 
ción, sino el consuelo que deja en un al- 
ma noble y generosa el íntimo convenci- 
miento de estar en paz con su conciencia 
y haber llenado sus de beres. 

Hé aquí la carta del Sr. director del 
banco: 

Sr. Don Félix Erenchun. 

Muy Sr. raio y de mi mayor respecto: 
en el artículo banco inserto en los Ana- 
les de la isla de Cuba ó sea diccionario 
administrativo, económico, estadístico, 
y legislativo que Y. S. publica con tan- 
to acierto como general aceptación y uti- 
lidad, he advertido algunos particulares 
relativos al “Banco Español de la Haba- 
na” que así por su objeto como por su 
gravedad, y mas que todo por el carác- 
ter y naturaleza pública y transcedental 
de aicha obra, merecen algunas justas 
aclaraciones que sin lastimar en nada al 
mérito indudable de aquella, dejen tam- 
bién la verdad en el alto y respetable lu- 
gar que debe ocupar siempre, y á que 
no puedo ser indiferente como director 
del referido establecimiento, ni Y. S. 
mismo como autor de dicha obra. 

En el párrafo 34 hablándose de las me- 
didas adoptadas en la pasada crisis ocur- 
rida en ijgSÉto de 1857, se dicelo siguien- 
te. Se apoya al banco con el crédito de 
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los particulares, se admitieron sus bille ó in virtiendo ademas en negocias, los 
tes por dinero, y se le autorizó para emi- que iban á entregársele por medio del 
tir bonos con un 10 p§ de interés pa- empréstito, era de todo punto imposible 
gaderos de 6 á 12 meses. Así pudo man- que pudieran perderse absolutamente 
tener su crédito y sobreponerse á los pe* todos, ni llegara el caso de reclamarse 
ligros de la situación. nada, de los fiadores, mientras que del 

Cuando apareció la mencionada crisis modo que se hizo, podia muy bien su- 
nuestra celosa y digna superior autori- ceder que fuese preciso acudir á estos, en 
dad, se sirvió convocar en su palacio caso de que el Banco sintiera alguna 
una junta de comerciantes y piopieta- pérdida en sus capitales, por corta' que 
ríos con el objeto de discutir los medios fuese. El Banco llevó á feliz término di- 
mas adecuados de atenuar y aun estin- cho empréstito y también lo ha amorth 
guir si era dable los efectos de aquella zado ya con sus intereses, según es noto- 
calamidad. La citada junta, nombró des- rio, declarándose concluida y chancelada 
de luego una comisión de sü seno que la referida garantía, 
se encargase de discurrir y consultar, los Cuatro consecuencias graves se dedu- 
mejores medios de lograr aquel objeto, y cen de estos hechos: l.® 5 la escesiva 
esta atendiendo al buen nombre y eré- confianza, la superabundante fé que to 
dito de que realmente gozaba este ban- dos tenian en el Banco, atendida su bue- 
©o Español, y que no desmereció jamás na administración y crédito, pues sin 
desde su creación, propuso que debería estas precisas y necesarias condiciones, 
autorizársele para que abriese desde lúe- nadie hubiera pensado en él para seme- 
. go un empréstito de seis millones de pe- jante grave y colosal proyecto, en cir- 
, sos, con el fin laudable de que pudiera cunstancias tan críticas y apremiantes, 
invertirlos en negocios y auxiliar de ni habria osado garantizar sus operacio- 
este modo á las demas instituciones, ca nes, menos en la forma que lo hizo, es 
Sas y personas que pudiesen necesitar de decir, con la espontaneidad y con la lá- 
numerario, propendiéndose de este mo- titud que dio cada suseritor á la fianza, 
do á aflojar los efectos de la escesiva ti- por gruesas sumas de pesos, escedentes 
rantez monetaria que se advertía, pero con mucho al empréstito mismo en pro- 
como esta medida salvadora y eminen- yecto. y que todavía hubieran podido 
tómente necesaria, en tan apremiantes nacerse mayores si se adoptaran raed i - 
circunstancias, no estaba prevista en los das para el efecto, que se juzgaron in- 
estatntoe y reglamentos del Banco y po- necesarias ó redundantes: 2, * que el 
dría llegar á comprometer sus capitales Banco ni propuso ni necesitó de dicha 
é intereses, de un modo notable, espe- medida, para ninguna de sus atenciones: 
©ialtaente, si la crisis tomaba aspecto mas 3. * que los seis millones de pesos del 
serio, 6 llegaba á producir, muchas y de- empréstito se invirtieron todos en ope- 
sastrosas quiebras, se adoptó entonces el raciones de la plaza: 4. 05 que el Banco 
medio feliz, conciliador y legal de suplir presto de este modo un gran servicio al 
á ese vacío ó justo reparo, eon la fianza pais. 

que al punto sin titubear, y con un en- En cuanto á los billetes, si bien es 
tusiasfno y decisión de que no pueden cierto, que en los primeros momentos del 
citarse, muchos ejemplos, se sirvieron pánico, muchos ocurrieron al estableci- 
prestar ¿ porfía dichos Sres. propietarios miento á cóbrar sus importes que se ve- 
y comerciantes, para responder al Banco rificó al punto y sin inconvenientes, tam- 
de cualquier quebranto ó perjuicio que bien lo es que muy en breve cesó esa 
pudiera llegar a sentir en sus capitales, especie de ansiedad ó turbación, vol- 
por consecuencia del servicio que se le \ iendo repentinamente a circular los bi- 
exijia, Y que no tuvo inconveniente en lletes con la misma general aceptación 
. v < que siempre, sin que ni entonces, ni án- 

^‘Ctaalquiera comprenderá que una fian- tes, ni después, se haya dictado ninguna 
za en otros términos, habria sido inútil medida para hacer su admisión forzosa 
y hasta ridicula, puesto que teniendo el ó equivalente adinero, como parece in- 
Bauco capitales propios de que disponer, durarse de la manera con que se ha re^ 
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rtáctado el rcférido jSSrrafo, deduciéndose que no se hicieran por el Banco préata* 
también de aquí que el Banco no esperí- mosá una sola firma con garantías de* 
mentó tampoco, ninguno de los maleé á pagarés; cualquiera qnieaea la índo]o de 1 
que se refiere dicho párrafo, ni los sub- estos,’ y la confianza qUe inspiren al 
siguientes 85 y 86 del mencionado artí- Banco, vienen á quedar en la man com-; 
culo como es notorio. pleta inutilidad todas las mencionadas 

En el 45 se dice "En 28 de agósto de cuestiones relativas á esta materia* 

1856 fueron desaprobados los préstamos En el párrafo 50 se, dice “Deseosa la 
1 lechos con una sola firma, y con garan- institución* de obtener la facultad nece- 
tías de pagares déi BanCó. * * sari a -para descontar el capital efectivo 

Esto así diclió parece supotier : qiie el deí Banco, á plazos con vencíonalesi siem* 
Banco adftütió dfi'áfrfc negocios pagarés pre que tuviese en cartera cuanto ^basta- 
aislados ó cón^fitfá stíla firma, y que tam- se á cubrir no solo el importe de la emi- 
1)1 en se ¿arántiiábtin préstamos en favor sion, sino ademas los depósitos en valo- 
do algún tercero yen otros establecí- res á 90 dias, el voto consultivo miran* 
miéntos, cóh ¿fcgaréé Suscritos ó autori- dolé corno un medio mas para favorecer los 
zados por ..éí mismo Banco, lo cual no es intereses agrícolas y comerciales, y el es- 
exacto, ni ha ^ pedido suceder jamás, como píritru industrial del país, sin perjuicio 
opuesto _diametralmente á los principios del crédito y de la responsabilidad deL 
consignados en sns estatutos y reglamen- Banco, apoyó la solicitud y no dudo re- 
tos. comentarla á S. M.’ ? 

Ló qíié ocurrió al Banco frió la duda Recien creado el Banco, eran infini- 
do si con sujeción á lo prescrito en la re- tas las operaciones que se desechaban á- 
gla 2. * del artículo5. ° délos estatutos, causa de proponerse por plazos, que es- 
podia hacer pré tamos á una sola firma, cedían muftho de los 90 dias prefijados 
por el termino de tres meses, 6 sean 90 por la ley, causando esto gran desazón 
dias, garantizados con pagarés por ma- en el público, que poco conocedor entda- 
yór cantidad, de las que se presten ó an- ces del espíritu de aquella* atribuía es* 
ticípen, y que contuvieren dos firmas de tas repulsas á puros caprichos; y timidez 
confianza ó seguridad i econocida, aun ces de la iidniinistraeion, á quien juzga- 
cuando los plazos de lo$ pagarés que se ban facultada para obrar de otro modo 
ofrecieren en garantía, csccrt tesen do los mas ámplioó espanaivo. Entonces el Ban- 
90 di as, de la obligación principal, fun- co se decidió á solicitar de S. M. el me-: 
dándose para ello en que ta obligación dio conciliador, á la par que útil y beno 
subsidiaria no impedía que se cumpliese ficiosb al comercio y aun al n>iémo Ban-- 
la principal, al plazo restricto estipulado, co; de que conservando esto una tercera 
y que en caso de no hacerse atfí, esta parte en afectivo, tanto del valor de los 
tampoco estorbaba que los pagarés da- lúlletes que emitiese, cuantío del irapor-< 
dos en garantía sé descontasen por el te de las cantidades que recibiera en der 
Banco 6u la plaza á perjuicio de los den- pósito? y cuentas corrientes, y mante? 
dores, siendo como debia ser de mayor niendo también á la vez asegurado el. 
suma, y afiadirndose por último, que el resto en valores en cartera por plazos 
pronombre posesivo y relativo, "cuyo” hasta 90 dias, se lé permiti^ge - disponer * 
que se leía al final de la indicada Tegla de los tres millones i que ascendía su 
segunda del aatículo 5. ° solo se referia capital propio, por plazos que no-exce r r 
al plazo de la obligación prinéipal, y nn diese** de seis meses. a f ,• , mx , 

abuelas garantías, que aunque de fácil 8. M. en consecuencia se sirvió aut<H . 
realización, siempre demandan algún rizar al Exorno* Sr. gobernador, jefe cu-, j 
tiempo para efectuarlas. perior crril, para que oyendo al consejo ( 

l)c aquí surgieron algunas otms difi- de dirección, y á las corporaciones ,que f 
cuitados de que se dan ideas en los qtár- juzgase competentes, decidiese interina - j 
rafes 48, 50, 52, 58 y 64 del artículo ú mente dicha solicitud, sin pejjuiciade ja 
que me rcíier. ; pér'o como dada cuenta a resolwcion definitiva del gobierno/supre*- 
S. M. de todo sé sirvió resolver poT la mo. En su virtnd la , indicada superior, 
citada real órdeti de 28 dcagóstode 1856; autoridad roi^ormáadoee con lo sol fei-í [ 
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tado por el cou-ejo de direcciou del Ban- 1 procederes todos. Solo podre hacer ño- 
co, y después de oir á la real junta de itar de paso, si V. S. me lo permite, que 
Fomento y tribunal de Comercio, tuvo j presentándose en cierto modo el retrato 
por conveniente conceder al banco, lata- con pinceladas descoloridas se confiesa 


cuitad de emplear su capital propio de 
tres millones de pesos, á plazos que no 
escedieren de seis meses, siempre que 
mantuviera en caja en efectivo la terce- 
ra parte del valor de los billetes que' e- 
mitiese y de los depósitos que recibiera, 
asegurando el resto hasta cubrir la tota- 
lidad de dichos guarismos con valores 
en cartera á plazos que no escedieren de 


sin embargo, quese estableció en circuns- 
tancias poco aparentes, que hubo de lu- 
char con males y accidentes graves, que 
salvó lospeligros.de la parada crisis, 
que ha consolidado su crédito haciendo 
sentir su benéfica influencia por todas 
las clases del estado, que su marcha 
constante v progresiva no ha dañado a su 
buen nombre y respetabilidad etc., en lo 


90 dias, sin perjuicio de la resolución de- ¡ que me ha parecido advertir alguna con- 
finiti va del gobierno de S. M. según cons- j tradiccion. Es publico, es notorio que 
ta de los antecedentes que obran en la ! el banco no tan solo ha llenado siempre 


secretaría de este banco, (i) 

Se descubre pues á la simple vista, 
qu*‘ todo esto es muy diverso de la facul- 
tad libre y discrecional que el citado 
párrafo parece atribuir al banco, de po- 
der descontar su capital efectivo á plazos 
convencionales, siempre que conserve 


fielmente todas sus obligaciones, sino 
que tampoco se ha perjudicarlo en sus 
capitales é intereses como con sobrados 
motivos llegó á temerse que podía suce- 
der. Ha hecho mas, lia aumentado esos 
mismos capitales con el fondo de reser- 
va próximo ya á llenarse íntegramente, 


en cartera valores equivalentes á ios o- 1 acrecentando igualmente los depósitos v 
tros capitales agenos, siendo así que la ¡cuentas corrientes, y distribuyendo uti- 
lidades entre los señores accionistas que 


facultad está limitada ó coartada, ademas 
de dichas condiciones al plazo de seis 
meses, y á la obligación de mantener 
siempre en efectivo, una tercera parte 
de dichas responsabilidades, de que nada 
se dice en el indicado párrafo. 

Así sobre este corno sobre otros y so- 
bre el contenido del 63 en que se hace el 
juicio crítico del establecimiento, me o- 
curren ciertamente algunas otras reflec- 
ciones; pero como no tengo ahora el tiem- 
po que seria necesario para ocuparme 
de analizar estas materias, y notando por 
otra parte, que el mayor número de e- 
llas se roza mas con mi persona como 
director que con la institución misma, 
un sentimiento natural de delicadeza me 
hace prescindir de iodo al menos por 
hoy, y en una obra agena como la que 
V. S. redacta. Espero sin embargo que 
retirado en breve á mi habitación, como 
deseo; y mas espedito y libre de los afa- 
nes y sinsabores que esperimento, pueda 
consagrarme á deshacer todos los .errores 
que por desgracia se han difundido en 
el público respecto del banco, y de sus 


[1] Veas*' mus abajo esta resolución de, cuyos 
pormenores no teníamos noticia por bailarse inó- 
tiauiUi ahora. > - - — 

n-5 • 


si se convinasen con el valor de las pri- 
mas con que se transfieren las acciones y 
con el citado fondo de reserva existente, 
darian un resultado positivo sino ascen- 
dente muy aproximado por lo menos al 
valor mismo de las acciones, circulando 
también los billetes con el crédito que 
todos saben. 

No continúo, porque, lo repito, tampo- 
co es tiempo de que rompa mi silencio. 
Algún dia Jo haré consignando hechos 
irrefutables al lado de las vaguedades 
que se han hacinado contra el banco, y 
que no quedarán sin respuesta, desde la 
que parezca mínima hasta la mas grave. 
El público imparcial entonces compa- 
rando unas y otras cosas decidirá. Mien 
tras tanto, si V. S. creyese que estas li- 
geras observac iones pueden influir algo 
en la aclaración de los puntos de que he 
podido hacerme cargo de momento, le 
ruego se sirva insertarlas en su citada 
obra. 

Sin otra cosa por ahora queda de V. S. 
como su mas afectísimo servidor q. b.s. m. 

Francisco de ( loirij . 

Habana 27 de Enero de 18:>9. 

liewlucian de la superintendencia . del 22 

1856 
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(fe agosto Je 1856, autorizando alburi- 
en de la Habana para emplear todo su 
capital de la manera que se espresa . 
Gobierno capitanía general y superin- 
tendencia delegada de real Hacienda, de 
la siempre fiel isla de Cuba. — Secretaría 
de Gobierno. — Sección de Fomento. — 
Número 2020.-— Pendiente aun de la so- 
berana resolución el espediente promo- 
vido por el consejo de Dirección que 
Y. S. preside para que se le permitiese 
emplear con plazo de seis meses el capi- 
tal del banco, siempre que estuvieren ga- 
rantizados con la tercera parte en metá- 
lico, y el resto en valores en cartera á 
plazo de 90 dias, los billetes emitidos y 
los depósitos; lia descendido una real <5r- 
den fecha 6 del próximo pasado, por la 
que S. M. se ha dignado autorizarme pa- 
ra que oyendo al miado consejo y las 
corporaciones, que juzgase competentes 
sobre la cuestión de plazos, suscitada 
desde la publicación de las bases, la de- 
cida interinamente, y sin perjuicio de la 
resolución definitiva del gobierno supre- 
mo. En su consecuencia, de conformi- 


dad con lo solicitado por el consejo de 
Dirección, á mocion del Sr. D. Ramón 
Herrera, en junta de 16 de abril, y des- 
pués de oir a la real junta de Fomento y 
al tribunal de Comercio de esta plaza, 
he tenido por conveniente conceder al 
banco Español de la Habana la facultad 
de emplear su propio capital de tres mi- 
1 Iones, á plazos que no escedan de seis 
meses, siempre que tenga en caja en e 
fectivo la tercera parte del valor de los 
billetes que emita y «le los depósitos que ' 
reciba, y el resto hasta cubrir la totali- 
dad de dicho valor, garantido con valo- 
res en cartera á plazo que no esceda de 
90 dias; pero en el concepto de que esta 
concesión se entiende sin perjuicio de la 
resolución definitiva del gobierno de S.M. 
á quien daré cuenta en primera oportu- 
nidad. — Lo que digo a V. S. para su 
conocimiento y fines consiguientes. — 
Dios guarde á V. S- muchos años. Ha- 
bana 22 de agosto de 1856 . — José de la 
Concha.- Sr. Director del banco Espa- 
ñol de esta ciudad. 
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B &MB8. Entre j ugadores se llama así en | 
Cuba al dinero ó fondo (esta es palabra 
mas propia) que pone el banquero sobre 
la mesa para pagar á lo? que ganan en el 
juego del monte. 

BálQA. Nombre cubano, sustantivo fe- 
m0pulo que expresa cada una <le las dos 
partes en que se divide longitudinalmen- 
te el cuérpo de la res 6 cochino cuando 
se mata y beneficia. 

[ Pichimb* I). J . 


BANDERA. 

Real orden de 20 de enero de 1856 man- 
dando que por las cajas de Ultramar 
se pague el alquiler de una casa en 
- que esté el depósito de bandera de fri- 
jón, y se busque otro local. 

El Excmo. Sr. capitán general ^ ofi- 
cio á 26 del actual me dice lo que copio. 

“Excmo. Sr. — EISr. coronel cajero ge- 
neral central de Ultramar con fecha 27 
de enero último me dice lo siguiente. — 
Excmo. Sr. — El Excmo. Sr. ministro de 
la guerra con fecha 2&del actual de Real 
orden me dice lo que sigue. — He dado 
cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la consul- 
ta de Y, S. de 18 de diciembre illtimo a- 
cerca del pago del alquiler de la casa 
cuartel que ocupa el depósito de bande- 
ra y embarque para Ultramar estableci- 
do en Gijon. Enterada S. M. de lo espues- 
to por Y. S. así como también de las co- 
municaciones que sobre el particular me- 
diaron entre el jefe del referido depósito 
y el comisario de Guerra habilitado en ¡ 
dichó punto, que V. S. trascribe, de las 
cuates resulta que la casa cuartel, de que 
el depósito se utiliza está costeada por el 
material del cuerpo de ingenieros que la 
tomó'antes con otro fin, ha tenido á bien 
resolver que el gasto de los seis reales ve- 
llón diarios, que el alquiler haya impor- ! 
tado y sigue importando, durante la ocu- 
pación de que se hace mérito, se satisfa- 
ga, como es justo, por las cajas de Ultra- j 
mar, con cargo á los cuerpos del ejército 
de la isla de Cuba en los mismos térmi- 
nos que cualquiera otra erogación común 
peculiar, del cometido de los depósitos de 
bandera. Pero, puesto que, según apare- ¡ 
ce, no reúne la citada casa cuartel las con- ¡ 
diciones necesarias^para el alojamiento der 


la tropa del depósito, es al propio tiem- " 
po su Real voluntad que el comandante . 
del mismo busque otro local mas adecua- 
¡ do al objeto, y pida permiso para la tras- 
¡ lacion al capitán general de Castilla la 
| Vieja, en la inteligencia de que el nuevo 
i local, ha de tener también cabida para el 
| almacén que está actualmente en casase- ' 

E arada y que el importe del alquiler no 
a de esceder de lo que en el dia se satis- 
j face por ambos conceptos. — Lo que tengo 
| el honor de trasladar á V. E. para su su- 
¡ perior conocimiento. — Lo que trascribo á 
V. E. con igual objeto y efectos corres- 
pondientes.’’ 

Y lo traslado á V. pam su noticia y con 
el fin de que admita los cargos de esta 
clase que le haga el cajero general al cuer- 
po á su mando por el indicado concepto. 

Dios guarde á V. muchos afios. Haba- 
na 29 de Marzo de 1856. — Manzano. 

Real órden de 20 de Enero de J 856, dic- 
tando reglas acerca del gasto de hospi- 
talidades y utensilios , y déla adquisi- 
ción, entretenimiento y reposición del 
armamento , equipo y vestuario de los 
individuos de tropa del cuadro de los 
depósitos de bandera. [1] 

El Excmo. Sr. capitán general en ofi- 
cio á 26 del que rige me dice lo que si- 
gue: 

“Excmo Sr. — El Excmo. Sr. ministro, 
de la Guerra con fecha 20 de Enero últi- 
mo rae dice lo siguiente. — Excmo. Sr. — 
Considerada la necesidad de completar el 
sistema administrativo de los depósitos 
de bandera y embarque para Ultramar 
establecidos en la Península, dictando al 
efecto reglas precisas, tanto para la mas 
conveniente y justa aplicación del gasto 
de hospitalidades y utensilio que en ello 
tenga lugar, como para la adquisición, 
entretenimiento y reposición del vestua- 
rio, equipo y armamento de los indivi- 
duos de las clases de tropa de sus cua- 
dros: visto lo expuesto acerca de este 
asunto por el Cajero general central del 
ejército de los referidos dominios y lo o- 
pinado por el Intendente general militar, 
la Reina (Q. D. G.) se ha servido dispo- 
ner. 


11] Véase mas adelante la Real órden de 27 
de agpsto de 1856. 
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1. ° Que el costo de las estancias de 
hospital causadas por los sargentos y ca- 1 
bos de los depósitos y por los reclutas que 
en los mismos ingresen, se satisfaga en 
metálico, al precio de contrata, por los 
dichos jefes de depósitos, los cuales for- 
maránac y ompafíarán á sus dientas rela- 
ciones de cargo, cuyo importe abonará en 
Ultramar la Real Hacienda en la forma 
que cualquiera otro gasto de reclutamien- 
to, de cáracter general. 

2. ° Que en atención á no cargarse 
ya á los individuos en virtud de lo pres- 
crito en la disposición anterior, el impor- 
te de las hospitalidades, solo se les acre- 
dite por la Real Hacienda, mientras sub- 
sistan en el hospital, el haber que perci- 
ben en igual situación los de sus respec- 
tivas clases del ejército de la Península. 

8. ° Que el utensilio se satisfaga por 
los depósitos á los precios de contrata del 
mismo modo que las hospitalidades: dan- 
do al importe de aquel igual giro que al 
de estas. 

4. ° Que los sargentos y cabos per- 
tenecientes á los cuadros de los depósitos, 
se consideren como plazas efectivas de 
loS cuerpos de infantería del ejército de 
la isla de Cuba á que se hallen nominal- 
mente agregados, no solo para la recla- 
mación de sus haberes al respecto de la 
Península, »como hasta aquí, sino también 
para la de la gratificación de vestuario, 
que deberá satisfacerse á razón de Ultra- 
mar por la Real Hacienda en la citada 
isla. 

5. ° Que de las exsistencias de los al- 
macenes de los regimientos de infantería 
del ejército de la Península mas próxi- 
mos á los puntos en que se encuentran 
establecidos los depósitos de bandera, se 
facilite á estos las prendas mayores y el 
equipo necesario para los individuos del 
cuadro pagándolo á los precios de regla- 
mento, en el concepto de que tanto el 
vestuario como el equipo ha de ser nue- 
vo y arreglado al último modelo. 

0. ° Que en lo sucesivo se provea al 
entretenimiento y reposición de dicho 
vestuario y equipo en los propios térmi- 
nos v por los mismos medios que están 
en observancia en el ejército de la isla de 
Cuba. 

Y 7. ° Que por los almacenes de ar- 
tillería de las capitanías generales respec- 


tivas se entregue á los depósitos el arma- 
mento necesario pura los sargentos y ca- 
bos del cuadro. 

De Real orden lo comunico á V. E. 
para su conocimiento y efectos correspon- 
dientes en la parte que le corresponda.— 
Lo que trascribo á V. E. con igual obje- 
to por su parte.’' 

Y lo traslado á V, para su conocimien- 
to y fines correspondientes. 

Dios guarde á V. muchos años. Haba- 
na 29 de Marzo de 1856. — Manzano. 

En 24 de agosto se trasladó por el mi- 
nisterio de Hacienda. 

Real orden de 31 de Entro de 1850, en 
cargando alo* capitanes generales adop- 
ten la* disposiciones oportunas ¡ora que 
los depósitos de bandera y embarque 
para Ultramar llenen cumplidamente 
el ob&fo de su creación. < 

Excmo. Siv. Los actuales depósitos de 
bandera y embarque para Ultramar no 
llenarían cumplidamente el objeto de su, 
creación, si no proporcionaran por medio 
de la recluta voluntaria de la clase cb¿ 
paisanos una parte muy considerable, ya 
que no fuese la mayor, de los hombres ne- 
cesarios para el reemplazo, de las bajas 
ordinarias del ejército de las islas de Cu- 
ba y Puerto-Rico, que pueden graduar- 
se próximamente en 8,000 al año: la ad- 
misión de los quintos y de los soldados 
que aspiran á servir en dichos dominios 
solo debe considerarse como un medio 
supletorio á la insuficiencia de aquel. 

Por esta razón, no solo so ha ido au- 
mentando sucesivamente desde 1 853 el 
numero y el personal, de los depósitos, 
sino que por Real orden de 28 ae junio 
último se elevó á 20 duros de gratifica- 
ción de enganche señalada á los indivi- 
duos de la referida procedencia. 

Era de esperar que semejantes medi- 
das produjeran un desarrollo notable en 
la recluta ele que se trata; pero loa resul- 
tados están lejos de ser satisfactorios, 
puesto que no lian ingresado en . los de- 
pósitos de bandera durante el año 1855 
mas que 047 paisanos, que vienen á ser 
la cuarta parte de los que tenían entrada 
en las antiguas compañías de depósito de 
los regimientos de Ultramar, establecidas 
con pocas diferencias en los mismos pun- 
tos que boy ocupan las banderas. 
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Aunque las mayores -ventajas concedí- de lienzo que en la estación de verano 
‘das ¿ la situación en el ejercito de la Pe- reciben los reclutas al ingresar en losde- 
nínsula por la ley de reemplazos vigente pósitos de bandera y embarque para Ul- 
tuviera alguna influencia en la diaminu- tramar, se sustituya, á medida que se a- 
cion que se advierte, esta disminución goten las existencias de aquella prenda 
debería ser tanto menor, cuanto mayor en los almacenes de dichos depósitos, con 
es el premio de enganche fijado al pre- la blusa de hilo listada, del modelo adop- 
sente para Ultramar, y cuanto que con tado para el traje diario de la tropa en 
el trascurso del tiempo y la frecuencia de las islas de Cuba y Puerto-Rico, 
las comunicaciones desaparece gradual- De Real órden lo digoá Y. E. para los 
mente en todas las clases el antiguo re- efectos correspondientes. Dios guarde á 
¿raimiento de pasar ¿aquellos dominios. V. E. muchos años. Madrid 8 de Febre- 
Bajo tal panto de vista, no son cierta rodé 1856. — 0‘DonneU , 
mente las condiciones de un sistema me- 
jorado, y si la mal entendida ó descuida- Jieal orden de i 5 de Marzo de 1856, des - 
da aplicación de este, lo que puede in- lindando las atribuciones del director 
fluir en tan marcada diferencia, la cual general de infantería y de los capitanas 
ha visto S. M. con desagrado. Es por tan- generales , sobre los individuos de la 

tó su Real voluntad que llame la aten- dase de tropa que se encuentren en los 

cien de Y. E. sobre el particular, á fin de depósitos. 

que Y. E., en su acreditado celo por el Con fecha lo de marzo último me di- 

bien del servicio tome por su parte cuan- ce el Sr. sub-secretario del ministerio de 
tas disposiciones considere oportunas pa- la Guerra lo siguiente: 
ra que los depósitos de bandera presten “Excmo. Sr. — El Sr. ministro de la 
toda la utilidad que hay motivo para exi- Guerra dice hoy al director general de 
gir; haciendo al propio tiempo entender infantería lo que sigue. — He dado cuen- 
á los comandantes de los mismos y a los ta á la Reina [Q. D. G.] de la comunica- 
capitanes de los banderines existentes en cion de Y. E. de 29 de febrero líltimo, 
ese distrito, que al paso que les servirá en la cual, con motivo de haber solicita- 
de especial recomendación el reclutamien- do su reenganche por cuatro años, con ob- 
to numeroso de paisanos con las circuns- cion al correspondiente premio pecunia 
taneias cpie ios reglamentos determinan rio, Santiago, Serrano y Latorre, sargen- 
para servir en las citadas islas de Cuba y to segundo del depósito de^baiylera y .em- 
Puerto-Rico, se les exigirá la mas estre- barque para Ultramar, establecido en A- 
cha y efectiva responsabilidad, sin per- licante, hace V. K presente la duda que 
juicio de pasar inmediatamente á la sitúa- se le ofrece respecto de su competencia 
cion de reemplazo, si el resultado de su para resolver las instancias promovidas 
desempeño en el importante cometido que por los individuos de las clases de tropa 
tienen á ¿u cargo dejase por cualquier de los referidos depósitos, en razón á ha- 
concepto algo que desear, proporcional- berse declarado por Real órden de 23 de 
mente comparado con el de la compañía junio de 1855 que de(bia considerárseles 
de depósito ó bandera situado hasta 1850 como bajas definitivas en los cuerpos de 
en el mismo ú otro inmediato punto. su procedencia {jara toda clase de serví - 
De Real orden lo digo á V. E. para los cios y goces, excepto para obtar a los as- 
efectos correspondientes. Dios guarde á censos que por antigüedad les córrespon- 
V. E. muchos años. Madrid 31 de enero diesen. [1] Enterada S. M. y teniendo en 
de 1856. — O'Dohnell. cuenta que el objeto de la precitada Real 

órden no fuó ni pudo ser otro que el.de 
Real órden de 8 de febrero de 1856, sus - asegurar el buen servicio en los depusi - 
tituyendo la biosa de listado de hilo á tos de bandera, evitando todo entorpeci- 
da casaquilla de lienzo blanca, en los de - miento para que á los sargentos y cabos 
pósitos de bandera como prenda de ero- de los mismos se les emplease única y 
barque. , 

Elemo. Sr.í La Reina [Q. D. G.] ha ¡ Disposición ;¡. « y¿ a se Anales do 1836, 
tenido a bien disponer que la casaquilla ¡página eos. 
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exclusivamente en las funciones de la re- ¡ los almacenes de artillería se entreguen 
cluta sin que por lo demas se alterara el ¡ con destino á los depósitos de bande- 
sistema ordinario para el despacho de los , ra y embarque para Ultramar, conforme 
asuntos individuales; ha tenido á bien au- 1 á lo prevenido en el artículo 7. ° de la 
torizar á V. E. no solo para que admita ! Real orden de 20 de enero último deberá 
el indicado reenganche y Jos^que en lo ¡ satisfacerle de los fondos de armamento 
sucesivo se soliciten, con sujeción á las ! de los ejércitos de Ultramara que aque- 
prescripciones reglamentarias, por los I líos se hallen afectos; se ha servido S. M! 
referidos sargentos y cabos, sino nara en- j resolver, que no les sea cargo dicho ar- 
tender en todas las gestiones de los mis- j mamen to, pero que atiendan en lo sucesi- 
mos que no tengan carácter privativo ¡ vo al entretenimiento y reposición del 
de su situación en los depósitos, y deban ¡ mismo. De Real órden comunicada por 
considerarse, bajo un punto de vista ge- dicho Señor Ministro lo traslado á V. E. 
neral, opino de individuos pertenecientes para su conocimiento. — Lo que traslado 
al ejército de la Península: en el concep- á Y. E. para el suyo y efectos que sean 
to de que; en cuanto á la materialidad ’j convenientes.” 

de los premios pecuniarios de lop reen- ! Lo que transcribo á V. á los pro- 
ganohados, ha de seguirse el principio ! pios fines. 

establecido por lo que respecta á sus ha- j Dios guarde á V. muchos años. Ha- 
beres cuyas reclamaciones y abonos se j baña y Agosto 20 de 1857. — Manzano . 
formalizan en Ultramar.— De Real órden ¡. 

comunicada por dicho Sr. ministro lo ¡ Real Orden de 3 de Julio de 1356 man - • 
traslado á V. E. para su conocimiento y dando que se abone u los reemplazos 
efectos consiguientes.” existentes en el Depósito de Cádiz la 

Y lo traslado á V. á los propios fines. gratificación de agua de 4 maravedí - 

Dios guarde á V. muchos anos. Haba- ses diarios. 
na 29 de mayo de 1856. — Concha . 

Por Real órden de 5 de mayo de 1856 i El Escmo. Sr. Capitán General con 
se dictaron varias disposiciones para que I fecha 20 del corriente me dicejo que 
los jefes de los depósitos de bandera, ex- signe. 

plorasen la voluntad de los qüintos que “Escmo. Sr.— El Escmo. Sr* Ministo*) 

quisiesen venir á servir á Ultramar. Y. de la Guerra con fecha 8 de Julio me di- 
ALUTAMIB1VTO. ce lo siguiente. — Escmo. Sr. — He dado 

cuenta á la Reyna (Q. D. G.) de la carta 
Real fa'den de 18 de junio de 1856 decía- de V. E. número 1173 de 1 7 de Febrero 
raiido que no debe satisfacerse de los último, haciendo presente las dificulta- 
fondos del ejército de Ultramar , el va - des que encuentran las oficinas de Real 
lor del armamento que por los alma - Hacienda dé esa Isla para abonar á los 
cenes de artillería se entregue dios de- cuerpos el importe del agua consumida 
pósitos de bandera y embarque para en el depósito de bandera y embarque 
Ultramar] pero (pie dichos fondos atien- j de Cádiz, por los reemplazos procedentes 
dan en lo sucesivo al entretenimiento y del mismo. Enterada S. M. considerando 
reparación del armamento referido. que en atención á la escasez de agua que 

se esperimenta en dicha plaza de Cádiz, 
Con fecha 13 del actual me dice el é Isla de León, se acordó por Reales ór- 
Excmo. Sr. capitán general lo siguiente: ! denes de 1. ° de Julio de 1780, 31 de 
“Excmo. Sr. — El Sr. sub secretario del , Octubre de 17 9, y '3 de Mayo de 1849; 
ministerio de la G-uerra con fecha 18 de el abono en ajustes de cuatro maravedi- 
junio último me dice lo que copia — ses diarios por individuo destinados á 
Exorno. Sr. — El Sr. ministro de la Guer- ! surtirse de un artículo tan indispensable 
ra dice hoy al director general de arti- ! para lá subsistencia de las tropos que 
Hería lo que sigue. — Enterada la Reina ‘ guarnecen ambos puntos, y atendiendo á 
[Q. D. G.] de la consulta de Y. E. 2 de que no hay razón alguna para esoeptuar 
mayo próximo pasado acerca de si el va- i de este beneficio á los reclutas del Depó- 
lor de las armas y municiones que de, sito de que se trata puesto que sus neoe- 
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8Ídades son las mismas y tienen declara- 
dos los mismos derechos que los solda- 
dos del ejército de la Península, mién- 
tras permanezcan en ella, principalmente 
desde que se espidió la Real órden de 2(t 
de Enero de este año, cuyo espíritu y 
testo es el de asimilar los goces ae aque- 
llos á los de estos; ha venido en declarar; 
oonfbrmc con lo opinado por el Inten- 
dente general militar en 23 de Junio 

1 >rócsimo pasado, qhe es de abonarse á 
os referidos reemplazos la gratificación 
de agua de cuatro maravedises diarios 
por el tiempo que permanezcan ó hayan 

S rmanecida en la antedicha plaza de 
diz. — De Real órden lo digo á V. E. 
para su conocimiento y fines oportunos. — 
Y lo transcribo á V. E. con igual objeto 
por su parte oonsecuente á su oficio de 
23 de Octubre del año prócsimo pasado 
' referente ¿ este asunto.” 

Y lo digo á Y. para su conocimiento 
y efectos. c 

Dios guarde á V. muchos años. Ha- 
bana 26 de Agosto de 1856. — Manzano. 


Real Orden de 4 de Ja io de lb56 espre- 
s tndo el número y cbtse de prendas de 
vestuarto así como los anticipos que de- 
ben da^se á los reemf*lazo& en los res- 
pectivos depósitos de bandera á fif y 
de evitar su crecido empeño . 

El Escmo. Sr. Capitán General en ofi- 
cio de 21 del que rige me dice lo que 
sigue: 

“Escmo. Sr. — El Escmo. Sr. Ministro 
de la Guerra con fecha 4 de Julio último 
me dice lo siguiente. — Escmo. Sr. — He 
dado cuenta á la Reyna (Q. D.^ G.) de la 
carta de V. E. de 9 de Mayo último nú- 
mero 1.404, proponiendo que en los de- 
pósitos de bandera y embarque para Ul- 
tramar establecidos en la Península se 
adopten varias medidas á fin de dismi- 
nuir en lo posible el crecido empeño con 
que llegan ¿ ingresar en ese ejército 
muchos de los reemplazos procedentes 
de los referidos depósitos. Enterada S. M. 
y tomando en consideración lo pro- 
puesto por Y. E. con algunas modifica- 
ciones en lo relativo principalmente á 
prendas de vestuario, se ha servido re- 
solver. 

1. ° Que se sustituya el pantalón de 
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dril blanco con el de hilo azul, listado, del 
mismo modo que se sustituyó por Real 
órden de 8 de Febrero de este año, la ca- 
saquilla de aquella tela, con la blusa de 
esta. 

2. ° Que se sustituyan igualmente 
4 casaquilla y el pantalón de paño con 
una chaqueta interior y un calzoncillo 
de bayeta amarilla de buena calidad, que 
recibirán los reclutas en la estación de 
invierno ademas de las prendas de ve- 
rano. 

3. ° Que solo se facilite á dichos re- 

| clutas un par de borceguíes en lugar de 
los dos que actualmente reciben, á ménos 
que, por su continuación inevitable en 
los depósitos, el deterioro del primer par 
i hiciese necesaria su reposición. 

4. ° Que á los desertores y lo mismo 
á los voluntarios que procedan del ejér- 
cito, en vez de darles el completo de las 
p '•endas de su juego de vestuario, .se les 
den únicamente las qne les hicieren falta, > 
contando con las que traen de sus res- 
pectivos cuerpos en estado de bueno ó 
mediano uso, y que esta disposición se 
haga estensiva álos reclutas procedentes 
de laclase de paisano, por loque respec- 
ta á las camisas, aunque no fueren de 
todo punto iguales en hechura y calidad 
á las del reglamento. 

o, ° Que no se satisfaga gratifipacion 
por vía de reconocimiento facultativo, 
en razón á que este servicio es obligato- 
rio de parte de los individuos del Cuerpo 
de sanidad militar con los que lo pres- 
tan. 

6. ° Que no se anticipe á los reclu- 
tas cantidad alguna por auxilios de em- 
barque, toda vez que puedan subvenir á 
esta atención con la parte de gratifica- 
ción de enganche que poco antes de tras- 
ladarse á bordo reciben, amónos que por 
la circunstancia de ser desertores ú otra 
análoga no debiesen recibir gratifica- 
ción, en cuyo nuevo caso se les entrega- 
rán bajo dicho concepto seis reales 
vellón. 

7. ° Que tampoco se compren á los 
reclutas, como en varios depósitos sucede 
por práctica no autorizada, platos de ho- 
ja de lata, puesto que comiendo en ran- 
cho no los necesitan. 

8. ° Que suprima todo otro gasto 

que no sea absolutamente precito, te- 

1856 . 
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niendo en cuenta los comandantes de los 
depósitos que es objeto muy importante 
el que aquellos lleguen al ejército de su 
destino con corto empeño. 

Es al propio tiempo la, voluntad de 

S. M. que el número de prendas corres- 
pondiente á cada juego de vestuario, sea 
el que á continuación se espresa: dos 
blusas de colet i de hilo azul rayada de 
blanco: dos pantalones de idem: tres ca 
misas: una gorra de cuartel: un par de 
borceguies: un par de tirantes: do3 toa- 
llas: un morral: una manta, sin cabezal. 
En invierno ademas, una chaqueta de 
bayeta amarilla, y un par de calzoncillos 
de idem. — De Real órden lo digoá Y. E. 
para su conocimiento y tiñes correspon- 
dientes; en el concepto de que con el fin 
de que las prendas que los reclutas reci- 
ban en los depósitos sean uniformes á las 
que están adoptadas para el ejército de 
osa Isla, de modo que las puedan utili- 
zar ai ingresar en él, debe Y. E. enviar á 
la brevedad posible, trece pantalones y 
trece camisetas de coleta azul, rayadas, 
con la noticia de sus precios. — Y lo trans- 
mito á V. E. con igual objeto por su par- 
te, esperando me remítalas trece cami- 
setas y trece pantalones con las noticias 
de sus precios, que se pide en Ja prein- 
serta Real órden.” 

Lo que traslado á V. para su cono- 
cimiento y consiguientes efectos. 

Dios guarde ¿ V. muchos años. Ha 
baña 26 de Agosto de 1 856.- -Manzano. 

R. O. de 6 de julio de 1856 dando in s- 
trucc iones para regularizar la cons- 
trucción del veslu ir io que necesitan los 
depósitos de bandera y embarque para 
ultramar . 

Excrao. Si.: He dado cuenta á la Rei- 
na (Q. D. G.) del espediente instruido en 
este Ministerio con el fin de regularizar 
las construcciones del vestuario que ne- 
cesiten los depósitos de bandera y em- 
barque para Ultramar, establecidos en 
la Península: y enterada S. M. se ha ser- 
vido resolver lo siguiente: 

1. ° Que se adopte como regla fija 
para dichas construcciones el sistema de 
contratas generales en licitación pública. 

2. ° Que estos actos se anuncien en 
ia47qeafc» de Madrid con la anticipación 


de dos meses. 

8. ° Que las contratas se celebren en 
esta corte, ante una junta compuesta de 
cinco jefes de cuerpo déla guarnición 
que nombrará entre los de su arma el 
Director general de Infantería. 

4. ° Que esta autoridad dé oportuna 
cuenta del resultado de las licitaciones, 
para que puedan tener efecto, si mere- 
ciesen la Real aprobación. 

5. ° Que las contratas comprendan 
los efectos que se calcule han de ser pre 
cisos para el entretenimiento de los de- 
pósitos de bandera durante un afío. 

6. ° Que se verifiquen con separa- 
ción, pero en el mismo acto, las de las 

rendas de lana e hilo, y las de efectos 
e cuero, comprendiéndose aquellas en 
una sola contrata y estos en otra. 

7. c Que sobre las demas condicio- 
nes que se espresarán al anunciar las 
contratas, encierren el compromiso de 
poner los efectos en los puntos de resi- 
dencia de los depósitos aonde se necesi- 
ten, siendo de cuenta y responsabilidad 
de los contratistas la conducción. 

8. ° Que los efectos sean reconoci- 
dos por dos capitanes, que nombrará la 
Junta, á presencia de un jefe vocal de 
la misma, y se deshechetoda prenda que 
no resulte ser en hechuray calidad exac- 
tamente igual á los tipos adoptados. 

9. ° Que al recibirlas los comandan- 
tes de los depósitos procedan á un se- 
gundo reconocimiento. 

10. ° Que á fin de que la admisión 
ó inadmisión de las prendas no sea ar- 
bitraria, se construya préviamente un 
juego de tipos para la Dirección gene- 
ral de Inf «nteria y otro para cada depó- 
sito, á cuyas dependencias se remitirán 
marcados con el sello de este Ministerio. 

1 1 Que el importe de las contratas 
se satisfaga en Madrid ó en otro punto 
de la Península, si así conviniere, por la 
Caja general de Ultramar, prévia órden 
del Director general de Infantería, con 
presencia de los recibos ó comprobantes 
de la entrega, que facilitarán á los con- 
tratistas los Comandantes de los depó- 
sitos. 

12 Que sin embargo de que la lici- 
tación pública ha de tener siempre lugar 
en Madrid, las construcciones podrán * 
haeerlas loe contratistas en el punto 6 
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puntos de la Península que mas les con- 
viniere, oon tal que llenen la condición 
de entregar las prendas en los depósitos 

qiffe se les designe. 

13 Que en el caso de que las cons- 
trucciones no se verifiquen en Madrid, 
se componga la comisión receptora del 
jefe y capitanes que nombre el capitán 
general del distrito á que corresponda el 
punto en que aquellas se lleven á, efecto. 

Es al propio tiempo la voluntad de 
S. M. que mientras llega el caso de cele- 
brar la primera contrata general, y puesto 
que los depósitos cuentan en el dia con 
existencias para la presente estación de 
verano, queden autorizados los coman- 
dantes de los mismos para que en la parte 
absolutamente precisa, y me liante contra- 
tas parciales, completen lo» juegos de 
vestuario que no tengan cabal el nume- 
ro de prendas, y deban entregarse á los 
recluta antes del dia 1. ° de Noviembre 
próximo. 

De Real órden lo digo á V. E. para 
su conocimiento y fines correspondientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años Ma- 
drid^ de julio de 1856.— O'DonneU. 

Real órden de 26 de marzo de 1858 que 
deroga la disposición 9.* de la ante- 
rior. 

Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la 
Guerra dice con e6ta fecha al Capitán ge- 
neral de Castilla la nueva lo que sigue: 
“He dado cuenta ála Reina (Q. D. G.) 
de la comunicación de V. E., fecha 4 del 
actual, en que remite copia de otra del 
Presidente de la Junta encargada de la 
construcción de vestuarios para los de- 
pósitos de bandera de Ultramar, consul- 
tando algunas dudas que se han suscita- 
do al redactar el pliego de condiciones 
para la subasta. Enterada de todo S. M. 
se ha servido resolver lo siguiente: 

1. ° Que la disposición 9. * de la 
Real órden de 6 de Julio de 1866 que- 
de suprimida, sustituyendo al reconoci- 
miento que en la misma se previene, y 
Cotí el fin de que los depósitos donde se 
han de recibir las prendas tengan una 
justa intervención en su exámen, el que 
formen parte de ella y asistan al que es- 
tablero ta dispersión 8. 05 el Coronel oa- 
jeró gofieral de Ultramar y el Coman- 


dante del depósito de bandera de esta 
corte, en representación de los demas de 
la Península é Islas adyacentes, respecto 
de los que se construyan en dicho punto; 
y que el comandante del depósito del en 
que se haga la construcción fuera de ella, 
si le hay, asista al que fija la 13; y en oa 
so contrario se ponga en conocimiento 
óel Gobierno de S. M. para que designe 
la persona qne haya de sustituir al Jelfe 
del depósito; debiendo ser sellados los 
espresados efectos con el sello de la Cá» 
pitanía general en que se confeccionen, 
para que no pueda haber fraude alguno 
¡ por parte de los contratistas, y como una 
garantía de que han sido declarados ad- 
misibles para los depósitos donde se les 
destine. 

2. ° Que en caso de que haya dis- 
cordancia entre el asentista y la jtmt 
ta examinadora aeerca de la calidad de 
los efectos, sea el que decida el oapitan 
general del distrito donde tuviere lugar 
la construcción y presentación de aque- 
llos. 

Y 8. ° Que la Junta encargada de 
la oonátruocion, en vista de la rela- 
ción de los precios de los efectos, que es 
adjunta, y teniendo presente que lew 
construidos en Madrid deben ser eleva- 
dos por ser de construcción aislada y en 
corta cantidad, y los en Cuba, por ser 
género del pais, naturalmente han de ser 
mas bajos, se asesore convenientemente 
y fije el precio Rmite.” 

De Real órden, comunicada por dicho 
Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- 
drid 26 de marzo de 1858. — El Subse- 
cretario, Manuel Manso de Zúñiga . — 
Señor • • • • 

(Gaceta de Madrid del 16 de abril.) 

Circular de 8 de Agosto de 1856 dispo- 
niendo que el producto de los efectos 
de los reclutas que sean baja en h * de- 
pósitos de bandera se abone en los car - 
gos que los comandantes de los mismos 
pasan al ejército de Ultramar. 

Ministerio de la Guerra número 45. — 
Escmo. Sr.^-El Sr. Ministro de la Guer- 
ra dice hoy al Capitán general de Puerto- 
Rico lo siguiente. — “La Rejma (Q. D. G.) 
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conforme oon lo propuesto por V. E. 

en ca r ta de 15 de Mayo ultimo, ha teni- 
do á bien resolver que los efectos de ves- 
tuario y equipo de los reclutas que sean 
baja en los depósitos de bandera y em- 
barque para Ultramar, por fallecimiento, 
inutilidad ó deserción, se mveutanen y 
abone el producto del inventario en los 
cargos que los comandantes de dichos 
depósitos pasan en cuenta al ejército de 
esos dominios, con arreglo al artículo 
23, capítulo 5. ° de las instrucciones de 
28 de Febrero de 1854, á fin de que, re- 
duciéndose el importe de los cargos al 
menor termino posible, no resulten gra- 
vados innecesariamente los fondos de las 
cajas de los Cuerpos que los han de sa- 
tisfacer. — De Real orden comunicada 
por dicho Sr. Ministro lo traslado á V. E 
para su conocimiento. — Dios guarde á 
V. E. muchos años. — Madrid 8 de A- 
gosto de 1856. — El Subsecretario, Leo - 
¡>ol<io de Gregorio. — Sr. Capitán General 
de la Isla de Cuba. 

Por órden de la Capitanía general de 
14 de Agosto de 1856 se mandó que á 
los procedentes de los depósitos de ban- 
dera y embarque, reenganchados en ellos 
se les abra libret \ y cese del fondo de 
redimidos en el cuerpo áque fueron des 
tinados á su llegada á esta Isla. 

Real O den de 21 de Agosto de 1856 
disponían l> que á I os facultativas civi- 
les que (ifal'n de los castrenses recono- 
cen á los reclutas en los depósitos de 
bandera se les gratifique con 6 reates 
vellón. 

Ministerio de la Guerra numero 44. 
Escmo. Sr. — El Sr. Ministro de la Guer- 
ra dice hoy al cajero general central del 
ejército de Ultramar lo siguente. — “He 
dado cuenta á la Reyma (Q. D. G.) de la 
comunicación de V. S. de 28 de Julio 
próximo pasado, trasmitiendo otra del 
comandante del depósito de bandera y 
embarque de Sautander, en la cual, con 
motivo de no existir en dicho punto fa- 
cultativo alguno del cuerpo de Sanidad 
militar, se consulta sobre la observancia 
del artículo 5. ° de la Real órden de 4 
del mismo mes, prohibiendo las gratifi- 
caciones de reconoc.miento de. reclutas. 


Enterada S. M. y considerando q«e la 

circunstancia eu que la consulta se fun- 
da, imposibilita la prestación gratuita 
del mencionado servicio, ha tenido á 
bien disponer, conforme con lo opinado 
por el director general de sanidad mili- 
tar, que se retribuya el que prestan en 
Santander los facultativos civiles á falta 
de los militares con seis reales vellón por 
el reconocimiento de cada reclut-, no 
obstante lo prescrito en el citado artículo 
de la Real órden de 4 de Jubo último. — 
De la de S. M.. comunicada por dicho 
Sr. Ministro lo traslado á Y. E. para su 
conocimiento . — Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Madrid 21 de Agosto de 
1856. —El Subsecretario, Leopoldo de 
Grrgo io. — Sr. Capitán General de la 
Isla de Cuba. 

Real Orden de 27 de Ago&to de 1856 de- 

clarando que la de 20 dz Enero , ai'riba 

inserta , relativa á hospitalidades no tie- 
ne efecto retroactivo. 

El E3cmo. Sr. Capitán general en ofi- 
cio á 2 del que rige me dice lo que 
copio. 

“Escmo. Sr. — El Sr. Subsecretario del 
Ministerio de la Guerra con fecha 27 de 
Agosto último me dice lo siguiente. — 
Escmo. Sr. — El Sr. Ministro de la Guer- 
ra dice hoy al Capitán general de Puer- 
to-Rico lo siguiente — He dado cuenta á 
la Rey na (Q. D. G.) de la carta número 
108 que en 20 de Febrero último dirigió 
V. E. al Ministerio encargado del des a- 
cho de los negocios de Ultramar y que 
por este se ha pasado al de la Guerra pa- 
ra la resolución oportuna en 9 del cor- 
riente, en la cual espone V. E. los per- 
juicios que sufren los reclutas de los de- 
pósitos de bandera y embarque destina- 
dos á ese ejército, que durante su perma- 
nencia en los mismos hayan causado es- 
tancias de hospital, toda vez que el im- 
porte de cada una de estas que se les car- 
ga, es mayor que el haber diario que se 
les abona antes de su embarque al res- 
pecto de la Península. Enterada S. M. y 
observando que este punto está ya com- 
prendido en la Real órden circular de 20 
de Enero del presente año; por la cual 
se mandó acreditar á los individuos que 
ingresan en loa depósitos de bwdera el 
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importe de las hospitalidades, que en 
ellos causen, se ha servido resolver que 
se esté á lo dispuesto sobre el particular 
en la precitada Real órden en el concep- 
to sin embargo de que no es de darse á 
esta efecto retroactivo, porque habiéndo- 
se en tal caso de remontar su aplicación 
á la época en que fueron estinguidas las 
antiguas compañías de depósitos de los 
regimientos peninsulares de Ultramar, 
no podrían ménos de ofrecerse muchos 
inconvenientes en la contabilidad de los 
cuerpos y en las operaciones de la Real 
Hacienda» germinado ya como lo está el 
egercidd‘®¿ los presupuestos de los años 1 
anteriores.— De Real órden •omunicada 
por dicho Sr. Ministro lo traslado á V . E. 
para su conocimiento: — Y lo transcri 
bo á V. E. con igual objeto y fines con- 
siguientes, debiendo añadirle que la 
Real ‘órden de 20 de Enero que se cita 
en el preinserto escrito se la comuniqué 
á V. E, en 2 ’» de Marzo iSltimo.” 

Y lo traslado á V. para su noticia y 
demas efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. muchos años. Ha- 
bana 28 de Octubre de 1836. — Manzano. 

Real Orden de 29 de Agosto de 1866 re- 
mitiendo vara he efectm corres podientes 
un ejemplar impreso de la Real órden 
circular de 26 de Junio del año próxi- 
mo pasarlo (1) comprensiva de varias 
disposiciones adicionales & la instrucción 
para los Depósitos de bandera y embar- 
que para Ultramar de 28 de Febrero de 
1654. 

Por Real órden de 80 de Agosto de 

(1) yéAse <jn los Anales de 1355 pág. 608. 
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1856, se mandó que en lo sucesivo no 
se admita en los depósitos de bandera 
á los paisanos que hubiesen sentado pla- 
za en el ejército con opcion al premio 
pecuniario, sino cuando lo pidan sin re- 
baja alguna de tiempo en el plazo de su 
natural empeño. Esta disposición no es 
estensiva á los sustitutos y reengancha- 
dos, antes por el contrario á estos debe 
considerárseles para los efectos del pase 
á Ultramar, en las condiciones genera- 
les^ V. Alistamiento» página 315. 

Por Real órden do 13 de Noviembre 
de, 1856, se mandó qqg no obstante Jo 
prevenido .en el artículo 3. ° capítulo 
3. ° de las instrucciones de 28 de Febre- 
ro de 1854 se admitan en lo sucesivo en 
los depósitos de bandera y embarque pa- 
ra Ultramar los paisanos que volunta- 
riamente se alisten en ellos aunque no 
tengan el permiso paterno, con tal que 
á la edad de 19 años, reúnan las demas 
circunstancias prevenidas. V. Alista- 
miento, página 3 1 6. 

Por Real órden de 3 de Diciembre de 
18 j 6, se mandó admitir en los depósitos 
í de bandera y embarque para Ultramar 
á todos los -quintos de las milicias pro- 
vinciales que se alisten en ellos, con arre- 
glo á lo prevenido en las instrucciones 
que rigen respecto al particular. V. Alis- 
tamiento, página 316. 

Conforme á la Real órden de 5 de Ma- 
yo de 1856, inserta en la palabra Alis- 
tamiento, página 814, los Depósitos de 
banderas existentes en la Península son 
los que aparecen en el siguiente: 
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Cuadro sinóptico de la situación de las banderas de Ultramar en que han de 
tener ingreso los quintos de las diferentes cajas de las provincias civites t proce- 
dentes del último remplazo que se alisten para servir en el ejército de Cuba . 


RANDERAS. DI8TBITOS MILITARES. PROVINOLAS MVILE9. AUTORIDADES O INDIVTDUOS EN- 

CABO ADOS DE LA RECLUTA. 


Santander. . 


"Navarra 
Burgos . 


Castilla la Vieja . . 


Gijon Castilla la Vieja . . 

I" Castilla la Vieja. . 
Madrid . . . . •{ 

[Castilla la Nueva. 


Cádiz 


'Castilla la Nueva. 
Estremadura,.... 

k Andalucía 


Corulla . . . Galicia 


Barcelona... 


' Aragón 

- 


[ Cataluña, 


Alicante .... V alencia , 

Málaga .... Granada, 
Palma .... Baleares. 


Navarra 

'Burgos 

; Santander 

Logroño. . ... 

Sori «... 

Palencia 

- Valladolid.. . . 

Salamanca 

í Oviedo 

- \ León ,, 

( Zamora ....... 

Avila 

' Madrid 

Segovia 

- Guadalajara ... 

Cuenca 

Toledo ... ... 
Ciudad Real . 

Badajoz 

Cáeeres 

'Sevilla 

| Córdoba 

1 Cádiz 

[ H uelva 

f Coruña.... • •... 

Í Lugo 

| Orense 

[ Pontevedra .... 

( Zaragoza 

Huesca 

Teruel 

'Barcelona 

Gerona .••••«... 

Lérida 

Tarragona ...... 

y Valencia 

Castellón 

- Alicante..... ••• 

Murcia 

c Albacete 

f Granada 

! Málaga 
J J aen «... •••• •••• 

[Almería 

Baleares 


Comandante General. 
Capitán de la Bandera 
Jefe de la Bandera 
Comandante general. 
Capitán de la Bandera. 
Comandante general' 
Comandante general. 
Comandante general. 
Capitán de la Bandera. 
Capitán de la Bandera. 
Comandante general. 
Comandante general. 

Jefe de la Bandera. 
Comandante general. 
Comandante general. 
Comandante general. 
Capitán de la Bandera. 
Comandante general. 
Comandante general. 
Comandante general 
Capitán la Bandera. 
Comandante general. 

Jefe de la Bandera. r 
Capitán de la Bandera. 
Jefe de la Bandera. 
Capitán de la Bandera. 
Comandante general. 
Capitán de la Bandera. 
Capitau de la Bandera. 
Comandante general. 
Comandante general. 

Jefe de la Bandera. 
Capital* de la Bandera. 
Comandante general. 
Comandante general. 
Cápítan de la Bandera. 
Comandante general 
Jefe de la Bandera. 
Capitán de la Bandera. 
Comandante general. 
Capitán de la Bandera. 
Jefe de la Bandera. 
Comandante general 
Capitán de la Bandera. 
Jefe de la Bandera. 


NOTA. La asignación qae en este cuadro se hace de las provincias civiles á los depósitos de ban- 
dera, debe entenderse para el solo efecto del presente reclutamiento, después del cual, quedarán nu- 
las las alteraciones á que se ha procedido en la demarcación ordinaria de algunos depósitos con el fin 
de dar á los voluntarios la distribución mas conveniente, dirigiéndolos & los diferentes puertos en nú- 
mero proporcionado á las probabilidades de oportunidad de embarque. -Los voluntarios que ingresen en 
el depósito de Madrid procedentes de las cagas que se designan, embarcarán en Cádiz, si otra cosa no ae 
previniere.-Madrid 5 de mayo de 18 ó 6 .-Hay una rúbrica, y un sello que dioe “Ministerio de la Guerra. 11 
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FMBIAUB, Nombre cubano adjetivo con la de Guantánamo por la parte del O. 
que en algunas partes se conserva para tér minando al E. en la punta de Maisí, 
significar cualquiera vasija ó fruto gran- que son los términos de la ordinaria, com~ 
de, redondeado y á manera de güira. puesta de cinco partidos rurales á cargo 

[Pich. díc.] de sus respectivos capitanes. 

Comprende toda la jurisdicción de Ba- 
B AN QP II LQ. Nombre cubano sustanti- racoa 9912 habitantes y de ellos 2465 
vo masculino que espresa cada una de ecsistentes en la ciudad, 
las piezas correspondientes al bancazo Su comercio de exportación consiste 
que aseguran los estremos de las masas principalmente en frutas y frutos del pais, 
meopres d¡el trapiche- los banquillos &1- pues abundan buenos y variados plata- 
tos tienen el misino oficio. nos, cocos, naranjas, cera y café, y aunque 

[Picb. díc.] se fabrica el azúcar es de inferior cali- 
dad y en tan corta cantidad que no pro- 
BAHAD3 A. —(Ciudad y puerto de) duce para abastecer la jurisdicción: tam- 
Partiao judicial de entrada establecido Hen se exportan maderas. La recauda- 
en l.° de Mayo de 1855 en cumplimien- cion de rentas reales marítimas y terres- 
to de lo dispuesto en la Real cédula, de tres ascendió en los años de 1854, 1*55 y 
50 de enero del mismo año, sobre orga- 1856 por término medio, á 64.459 pesos, 
nizacion y competencia de los juzgados La posición topográfica de la ciudad 
y tribunales de ultramar, creando alcal- encerrada entre el mar y las montañas 
dias mayores en las ciudades y pueblos que la rodean hace aparecer su cielo po- 
en donde había gobernadores y tenientes co agradpble, siendo su temperatura me- 
gobernadores encargados del desempeño dia de 76° del termómetro de Faren- 
de la jurisdicción real ordinaria, en el heit y ha descendido hasta los 60 algunas 
cual han cesado desde emonce9. , veces en el invierno. 

Reside el juzgado en Baracoa que S >n muchos los rios y los riachuelos 
es la Cabeza de la jurisdicción y eslá s > que fecundan sus campos, siendo el mas 
tu da en la costa setentrional de la isla á notable el Toa ó Toar que nace en las cu- 
los 20 0 20* 30” latitud, »8 ° 7’ 80” Ion- chillas de su nombre, corre ai E. veinte 
gitud O. de Cádiz y 7 ° 57’ 4” al E. del leguas y desemboca en el mar cerca de 
meridiano de 4 Habana, de cuya ciudad Baracoa. Las aguas son buenas en gene- 
dista 297 leguas, 69 de Cuba y 7 de la ral; pero eseelentes las de los dos rios de 
punta de Maisí, así como también la te Miel y de Macagüanigüa, y de ellas, así 
neucija de gobierno que fuó establecida como de las del Duaba que dista como u- 
en el año de 1760 ai 64 según los ante- na legua y desemboca al norte del puer- 
cedentes que ecsisten en los archivos de to se provee la ciudad. Son navegables 
4 ciudad. en sus bocas solamente con canoas y na- 

Es curato de término bqjo la advoca- cen todos en la Sierra maestra, 
cion de nuestra Señora de la Asunoion, La población hácia la parte de la eos- 
cuyo título comprende también á la ciu- ta se baila elevada 12 pies pobre el nivel 
dad. del mar, pero va progresivamente elevin*- 

La administración de reales rentas ma- dose hasta la falda del monte en donde 
rítimas y terrestres es de 5. * clase, y se está situada. Su suelo es de roca calcárea 
halla organizada bajo las mismas bases con una capa de tierra y de cascajo, por 
que las demas ecsistentes en otras pobla- cuya razón es seco todo, ménosen el bar- 
(ñones de la isla. V. ABMUR9TR ACION rio del cocal, que está en la costa cuya su* 
BB SAOiemiA Y ADUANAS Un ayudan perficie es mas baja y por consiguiente 
te aemarina y de matrícula con el título pantanosa en la estación de lluvias. La 
también de capitán de puerto egerce las elevación del monte, á cuya falda se ha* 
^jnismasatribucionesconferidasálos demas lia la ciudad es de 108 pies sobre el ni- 
cle su dase, habiendo sido habilitado el vel del mar y el escarpado de su espalda 
puerto por R O. de 21 de Julio de 1803. de 150 pies sobre el fondo de la cañada 
Así la jurisdicción edeááatiaa como que corre en el valle, 
la de real hacienda se estiende y. confinal Aquí debiera términar éste artículo; 
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empero el respeto á la tradición impone 
el grato deber de reseñar algunas otras 
noticias geográficas, históricas y estadía 
ticas sacadasde los mejores historiógrafos 
y de las mas autorizadas crónicas (1) que 
se hace necesario consignar en honor y 
gloria de nuestra nación. 

Con efecto Baracoa fuá la primera po- 
blación de españoles que se estableció en 
la isla por el célebre adelantado Diego 
Velazquez, á principio del año de 1512 y 
en el mismo sitio que ocupaba un pueblo 
de indios con el propio nombre. Consti- 
tuyese por tanto en ella el superior Go- 
bierno, constelándosele capital y poco 
después se le otorgó el titulo de ciudad, 
con el fin de erigirla en obispa Jo, como 
se verificó por bula del Papa León X 
el año de 1 51 8, que puso á su catedral ba- 
jo la advocación de Nuestra Señora déla 
Asunción y le consignó la isla de Jamai- 
ca. nombrándose diocesano á Fr. Juan 
Garces religioso dominico qne no llegó 
á ocupar la silla por habérsele traslada- 
do con igual carácter á Yuc tan. 

Muy poco tiempo sin embargo con- 
servó este honor en razón á haber e es- 
tinguido el obispado en cumplimiento de 
lo mandado por bula de Ad iano VI 
de 28 de Abril de 1622, creándolo en 
8 de Mayo del siguiente año en Santiago 
de Cuba, ciudad establecida también por 
el mismo Velazquez y pueblo escogido 
acaso por ser el mas céntrico do los que 
existian entonces en la isla. 

A la espresada circunstancia del títu- 
lo otorgado á la iglesia se debe que en el 
primer cuartel de las armas concedidas 
ála isla en 1 51 6 figure la Asunción de 
la Virgen que ornaba y timbraba tam- 
bién el del escudo de las de Baracoa. 

Luego que se trasladó el gobierno de 
la isla ¿ Santiago de Cuba vino á tal de- 
cadencia Baracoa que en el año de 1520 
propuso Fr. Bartolomé de las Casas su 
demolición, demandada con urgencia por 
efecto de las continuas sublevaciones de 
los indios que se negaban á someterse al 
gobierno de la provincia; la cual por o- 
tra parte no poaia prestar los auxilios ne- 
cesarios y poderosos á combatir los tu- 
multos de los revoltosos, sin embargo de 
las fundadas qúejas que se elevaron en 

(1] Humbold, Peey, La-torre y Fichardo. 


1580, átal estremo que no se enooiítrfcba 
clérigo alguno que quisiese residir allí, 
también porque los diezmos y la fabrica 
no proveían para el necesario sustento: 
y así continuaron las cosas durante 
el siglo 16 y parte del 17, contribuyen- 
do á ello no poco la multitud de piratas 
que infestaban los mares de las Antillas 
y que fueron el azote de la isla en ambas 
centurias. 

Tuvo lugar una invasión en Baracoa 
el dia l.° de febrero de 1652, en el 
cual fueron robados y perseguidos por 
los invasores sus habitantes hasta el mon 
te, en donde se refugiaron como médio 
único de amparo y defensa que les que- 
daba y aquellos permaneciero » alojados 
doce dias en la iglesia, de la cual se lle- 
varon los ornamentos y alhajas de todas 
clases y al regresar á ella el cura se vió 
en la necesidad de ocurrir al obispo en 
demanda de auxilios para celebrar, los 
cuales recibió pronta y oportunamente. 

Por razón de su sit ación geográfica 
está sujeta Baracoa á fuertes sacudimien- 
t s y á huracanes que destruyeron tres 
veces su iglesia; y en 1888 volvió á der- 
ribarla un meteoro eléctrico de forma cir- 
cular y de grande tamaño. 

En 18 de Setiembre de 1821 un fuer- 
te huracán del primer cuadrante que du- 
ró tres horas hizo subir el mar á la ciu- 
dad y se llevó algunas casas, debiéndose 
la salvación de sus moradores á la cir- 
cunstancia de haberse refugiado en el cas- 
tillo situado en el seboruco que la do- 
mina. 

Su misma posición sin embargo la hi- 
zo de sumo interes para el comercio, por- 
que entablada la navegaciorí^n el siglo 
Í7 por el antiguo canal de Bah&ína 
se establecieron pilotos prácticos en 
Baracoa para conducir las flotas y em- 
barcaciones de todas clases á la Ha- 
bana, como único puerto situado ála 
entrada de la isla v en virtud de haber 
mas de 70 leguas ae costa desde Maisí á 
Nue vitas sin población alguna interme- 
dia hasta mediados del siglo 18, en que 
empezó á figurar Gibara y á ésta razón 
sin duda se debió el aumento de pobla- ^ 
cion así en la ciudad como en los campos, 
pues ya en 1.774 había 1 000 habitantes 
blancos y 1222 de color entre libres y 
esclavos» 
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Las referidas circunstancias motivaron 
la construcción de la batería del Seboru- 
co llamada el castillo, dominando la ciu- 
dad y que, como se ha dicho, está situa- 
da á la falda del monte, en donde se ha- 
lla colocada aquella y la de la otra al 
frente de Baracoa, la cual se trasladó á la 
punta en la entrada del puerto por ha- 
berse desmoronado la parte de costa en 
donde se habia construido, habiendo sido 
fortificadas todas con cañones de á ti y de 
á4. 

Dotáronse después con artillería grue- 
sa, como están en el dia, construyéndose 
ademas la otra llamada el Matachintan 
útil por la ventajosa posición que ocupa, 
como lo convence el cas > de haber de- 
sembarcado á fines de Julio de 1807 el 
navio ingles Ohischester y un jabeque, de 
guerra doscientos hombres en la playa 
de miel, poco distante de dicha batería, 
los cuales hubieran invadido fácilmente 
la ciudad, casi sin guarnición, si un hábil 
artillero nombrado Simón Bivet á la vis- 
ta del enemigo y sin titubear no le hu- 
biera hecho un fuego tan certero desde 
ella, que á los primeros disparos fue vic- 
tima la mitad de la fuerza espresada, cu- 
ya circunstancia alarmó al pueblo y dio 
ocasión á que el Gobernador ocurriese al 
lugar del suceso inmediatamente y apre- 
sase el resto de los invasores y al capitán 
Gitegerald que los mandaba, habiendo 
muerto los demás oficiales por efecto de 
la metralla del fuerte. El navio no obs- 
tante viró sobre la costa y puso en juego 
su gruesa artillería contraía ciudad; pero 
los fuegos bien dirigidos de la punta la 
abatieron completamente, recibiendo dos 
balazos á flor de agua que le obligaron á 
retirarse precipitadamente: de modo que 
el resultado de este hecho señalado de ar- 
mas fuú á la par que favorable en dema- 
sía glorioso. 

Desde entonces ha ido en aumento la 
población y en fomento la industria has- 
ta la fecha de la manera que se ha re- 
ferido. 

/?. O. de 5 de Marzo de 1 850, aproban- 
do la supresión de la plaza de contra- 
lor del hospital militar de Baracoa . 

Primera Secretaría de Estado— Ultra- 
mar.-Escmo. Sr.-La Reina (Q. D. G.) en- 
terada de la carta de esa Superintenden- 
J 17 


^COA. 921 

|cian. ° 628 de 31 de Diciembre último, 
‘dando cuenta de la supresión de la plaza 
¡ de Contralor del Hospital militar de Ba- 
| racoa se ha dignado aprobar esta medida, 
i De Real orden lo digo á Y. E. para su co- 
I nocimiento y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 5 de 
Marzo de 1856. — Zavala.-Sr. Superin- 
tendente de la Isla de Cuba.--Cumpli men- 
tado en la Habana á 9 de Abril de 1856. 

La importancia municipal de este dis- 
trito se deduce del estracto que á conti- 
nuación ponemos de la cuenta de gastos 
ó ingresos cQrrespondiente al año de 1858 
publicado por suplemento á la Gaceta 
del 8 de Febrero de 1859. 


GASTOS. 

Empleados del E. A- [ 

1373 4.(1 

yuntamiento. ) 

Gastos de oficinas. . . . 

112 50 

Policía Urbana 

n 7> 

Instrucción pública. . . * 

410 

Beneficencia 

160 „ 

Obras públicas 

m r 

Cárcel pública 

292 75 

Alquileres de edificios.. . 

264 „ 

Cargas 

20 

Obras de nueva construc. 11 . 

6620 „ 

Unico.-Impre visto 

500 „ 

Adiccionales ... . . 

455 „ 

Idem 

17 „ 


Suman los gastos. . 

10.224-65 

. INGRESOS. 

Propios 

292 „ 

Derechos 

348 50 

Arbitrios 

1937 53 

Cárcel 

22 „ 

Multas 

16 ,. 

Impuestos 

4347 „ 

Adicional 

7-37$ 

Suman los ingresos. 

< ! .' 69-18$ 

Y habiendo ascendido los 

gastos á 

10.224 65 

habría resultado un déficit de 

3255 46$ 


Los que se cubrieron con una existen- 
cia mayor del año precedente. 

1856 
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Las reatas públicas de Baracoa en 1858 
según el estado publicado en la Gaceta 
del dia 1 0 de Febrero de 1 859 han sido 
las siguientes: 

Rentas terrestres 12.193 16J 

Marítimas 10.0 i 7 38£ 

Total 22.210 54f 

El comercio de Baracoa está represen- 
tado por los siguientes guarismos: 
Importación de víveres, 
algodones, maderas, 
metales y otros artí- 
culos no clasificados. 1.8.'>6 1.855 


43.115 28.470 

Exportación 
de produccio- 
nes mayores.. 7.859^ 

Menores. 23.617 ^36.288 37.889 

Maderas 4.8 1 2 J 

B AR ACUTE Y, Nombre indio adjetivo 
que se aplica á la persona 6 cosa natural 
ó perteneciente á Baracoa.- Asimismo se 
dice del ave que se cria ó queda sin com 
pañera con mas propiedad hablando de 
la familia de los papagayos. También 
se aplica á los demas animales y aun al 
hombre viudo, soltero, aislado, &. 

[Picli dic.) 

BARBACOA, Nombre indio sustanti- 
vo femenino que significa un lugar en 
alto inmediato al techo de algunas casas 
rústicas, cuyo piso le forma un tablado 
tosco, regularmente sin puerta, y desti- 
nado por lo común á guardar granos, 
frutos, &. 

(Pich. dic.] 

BARBlQUf. Nombre corrompido de es- 
ta provincia.-En castellano se llama Ber- 
biquí. 

BARBOQUEJO. ka cinta con <l ue se su * 

geta el sombrero por debajo de la barba. 
—La cuerda con que suelen sugetar los 
caballos á manera de bocado pasándola 
por dentro de la boca del animal. -Lláma- 
se también bozal Barbiquejo y barbu- 
quejo son palabras corrompidas. 

BARRACA# Según el diccionario de la 


lengua castellana es una choza 6 habita- 
ción rústica y así podia denominarse lo 
que en la isla de Cuba se conoce con el 
nombre de 

BARRACON. Casa rústica grande con 
aivisiones ó sin ellas donde se deposita- 
ban antiguamente los negros recienllega- 
dos de Africa, y en la cual se verificaban 
las primeras ventas. 

Hoy se conoce con este nombre la ha- 
bitación de los esclavos en las fincas rura- 
les aunque no sea rústica sino hecha de 
manipostería con toda la solidez con que 
se fabrican las casas de las ciudades. 

Todavía suele presentarse en algún 
juicio como título de dominio un docu- 
mento llamado papeleta de barracón, que 
es un papel impreso con un solo hueco en 
blanco para llenar el nombre del esclavo 
que se vendió cuando la trata era tole- 
rada. 

BARREDERA. Según el diccionario de 
la lengua solamente se aplica esta palabra 
como adjetivo unido al nombro femenino 
red , cuyas mallas son tan estrechas y cer- 
radas que no permiten escapará la pesca 
mas pequeña.— En Cuba, especialmente 
en la parte occidental donde se cosecha el 
tabaco, se llama barredera cada uno de los 
palos colocados horizontalmente sobre o- 
tro 3 verticales para que en aquellos des- 
cansen los cujes de tabaco. 

BARRICA. Según el diccionario de la 
Academia es una especie de tonel que sir- 
ve para trasportar diferentes géneros. — 
En la isla de Cuba se llama así por an- 
tonomasia la del vino tinto francés que 
contiene 1 2 garrafones. 

BARRIL. La segunda acepción que tie- 
ne esta palabra según el diccionario de 
la Academia, es decir como vasija de bar- 
ro, no debe ófrecer dificultad en la isla 
de Cuba. Respecto á la primera, “vasi- 
ja de madera de varios tamaños y hechu- 
ras que sirve para conservar y trasportar 
diferentes licores y efectos.” D. Esteban 
Pichardo hace del barril las clasificacio- 
nes siguientes: 

El barril de hacendado ó de conducción 
(hablando de la miel de caña) es igual á 
la caneca del R. Consulado, ó sean seis y 
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medio á siete Galones cuando el hacen- 
dado vende al contratista ó comerciante 
del pais. 

El barril americano se denomina el 
de la reventa que hace aquel comprador á 
los Anglo- Americanos 6 para el comer- 
cio ultramarino; y entonces se computa 
de cinco y medio galones. 

El barril de aguardiente tiene quince 
frascos ó cuarenta y cinco botellas. 

El barril de vino seco ó blanco , cuatro 
arrobas u ochenta botellas.-Todos estos 
llevan arcos de hierro. 

El barril de harina de trigo y de maíz, 
siete y media á ocho arrobas. 

Barril efe cafe es uno desfondado 
con un palo atravesado, cuyos estremos 
salientes sirven de manigueta para alzar- 
se luego que se ha llenado de los granos 
que acaban de recojerse en el campo y se 
colocan en otro plinto desocupado del 
tendal para volver á llenarle de cafe y 
repetir la operación, á fin de contar y sa- 
ber el número de barriles cosechados: 
cólmase regularmente con dos canasta- 
das que apenas sustentan dos negros; pe- 
ro después de seco, limpio y listo de en- 
sacar el cafe, apenas se computa el barril 
en una arroba poco mas ó menos. 

La Barrica , la Cuarterola , la Pipa y 
el Bocoy , aunque también son de la figu- 
ra y clase del barril , deben verse en sus 
lugares. 


BATABAjfQ- Administración de ren- 
tas ae 5.* clase: la plantilla de los em- 
leados que la componen y sueldos que 
isfrutan aprobada por R. O. de 7 de Fe- 
brero de 1856 se insertó en los Anales 
de 1855, Administración de hacienda 
página 66. 


BATEA Nombre sustantivo femenino 
ue significa una pieza plana circular 
e madera con su borde correspon- 
diente á manera de lebrillo, destina 
da al lavado de ropa. Las mejores son 
las enterizas de raiz de cedro: en Matan- 
zas, la Habana y otros parajes donde ya 
escasea esta madera suplen las bateas 
de duelas de pino. También se aplica la j 
palabra á cualquiera otra pieza sin ese 
destino, ya con borde, ya como patena' 


algo cóncava, sirviendo para comer &c. 

[Picli. dic.] 

BATEL N* s. f.-Yoz india.-El espacio 
que ocupan las fabricas, sus plazas ó pa- 
tios (mas propiamente) y recintos próxi- 
mos en las haciendas de campo. Entre 
los aborijenes era la plaza en que juga- 
ban sus batos ó pelotas. 

[Pich. dic.) 

BATIDA. Nombre cubano, sustantivo 
femenino que entre los jugadores de ga- 
llos se llama el golpe que tira el gallo ¿ 
su contrario saltando ó de revuelo. 

BATANES. Nombre adjetivo que sig- 
nifica persona ó cosa natural ó pertene- 
ciente á Bayamo. 

BAYAMO. Sin perjuicio de ocuparnos 
en otra oportunidad de cuanto áesta po- 
blacion^ concierne, ya se refiera á su si- 
tuación* geográfica, administrativa y mi- 
litarmente considerada; ya á su riqueza, 
vecindad, comercio, ilustración y demas 
circunstancias que proporcionen idea 
clara y completa de ese distrito; nos li- 
mitamos hoy á consignar algunas noti- 
cias ligeras y datos estadísticos que con- 
viene tener presentes para los casos que 
puedan ocurrir. 

Tiene un alcalde mayor de ingreso 
con 8,000 pesos de sueldo; un teniente 
gobernador, una administración de ren- 
tas de 5. 05 clase cuya plantilla se inser- 
tó en otro lugar (1) , una parroquia ma- 
yor erigida en 5 de febrero de 1 618, sien- 
do obispo el limo. S. D. Fr. Alfonso En- 
rique de Almendares, y otra auxiliar (S. 
Juan Evangelista) en 10 de diciembre de 
1702 siendo obispo el limo. Sr. D. Diego 
Evelino deCompostela.-La espresada par- 
roquia mayor ha sido enteramente arrui 
nada en los tres terremotos que sufrió en 
los años de 1551, 1624 y 1766, habiendo 
sido fabricada de nuevo la que hoy exis- 
te. ( Guia de Cuba 1853, página 64.] 

El movimiento de su población en 1855 
según los datos suministrados por las dos 
parroquias referidas, fuó el siguiente: 


(1) Anales de 1855, administración de lia- 
ciencia página 65. 
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ca 


o i 


O 

H 


Bautismos. { tíemestre l’° í^^"' 406 


2.° 1162^205 369 


337 436 773 

. i semestre 1. ° ¡ 31 77 108 
Entierros. ^ 2 .o ‘ 34 | 60 ; 94 

65 137 202 

Matrimonios en todo el año. 26 17 43 


( Bautismos 773 

| Entierros 202 

Comparación. 


| Diferencia á favor 
^ de la población. 571 


Gran salubridad debe tener Bayamo 
ó grande emigración debe sufrir pues á 
continuar siendo el aumento de habitan- 
tes tan considerable como en 1855 que 
representa cinco céntimos de los nacidos 
y cerca del triplo de los muertos, dentro 
de pocos años sería una población de pri- 
mer orden. Tal vez el número de entier- 
ros no espresa con exactitud el de los fa- 
llecidos, y si esto es así debe atribuirse 
á que los encargados de suministrar los 
datos estadísticos, desconociendo la es- 
crupulosa exactitud que tan delicada é 
importante comisión requiere, ignoran 
también que los estadistas se han forma- 
do reglas generales que casi nunca fa- 
llan y que conocen desde luego cualquier 
error ó infidelidad que se cometa. 

La proporción entre varones y hem- 
bras ofrece el resultado siguiente: 


Varo* Hern- 
nes. bras. 


Bautismos’ 


Entierros. 


\ semestre 

i.° 

251 

155 

< 

2. ° 

176 

191 



427 

346 

S semestre 

l.° 

53 

55 

i 

2.° 

52 

42 



105 

97 


La desproporción que se advierte en- 
tre el número de varones y hembras na- 
cidos es tan enorme en el primer semes- 
tre de 1855 que nos inclinamos á creer 
que hay algún error en los guarismos 
que hemos tomado de la Gaceta de la Ha- 
bana del 18 de agosto de 1 855, cuyo pe- 
riódico los tomó á su vez del Redactor de 
Cuba del 8 del mismo mes; y ese er- 
ror parócenos que se encuentra en las 
personas de color de la parroquia de San 
Juan Evangelista en la cual se ponen 89 
varones bautizados y 15 hembras sola- 
mente, pues estando todos los demas 
números correspondientes á los bautis- 
mos de ambos sexos, en proporciones 
iguales con la diferencia de un 10 p§ 
poco mas ó menos á escepcion de los dos 
citados; en uno de estos debemos supo- 
ner que existe el error el cual quizá con- 
siste en haber pueato 89 por 1 9. 

En el año próximo pasado de 1858, el 
movimiento de la población de Bayamo, 
fuó según la Regeneración , periódico de 
aquella ciudad el siguiente. 



Blan- 

De 

Tu- 


eos. 

color. 

tal. 

Matrimonios. . . . 

. . . 5 

. i 

6 

Bautismos 

38 

37 

75 

Entierros 

4 

26 

30 


Como los precedentes datos lian llega- 
do á nuestras manos estando en la im- 
prenta los anteriores, no podemos dete- 
nernos á hacer otras observaciones: pero 
tampoco podemos prescindir de consig- 
nar aquí la nueva sorpresa que nos cau 
sa ver reducidos a 78 el número de los 
bautismos cuando en 1855 ascendieron 
á 773 y como es imposible tal baja del 
90 p§ entre los nacidos de dos años ca- 
si inmediatos no habiendo sido aniquila- 
da la población po r alguna gran calami- 
dad, ni disuelta ó esparcida por fuerza 
mayor, volvemos á repetir que no nos 
inspiran confianza unos ni otros guaris- 
mos, que no sabemos á cuales atenernos 
por de pronto sin entrar en investigacio- 
nes ó estudios para los cuales carecemos 
de tiempo. 

La misma desproporción encontramos 
entre los entierros de 1855 — que fueron 
202— y los de 1858 — que no pasan de 
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28 — si bien puede reproducirse acerca 
de la salubridad de Bayamo en 1858, la 
observación hecha para 1855. 

78 fueron los nacidos y 

28 los enterrados, lo cual ofrece un 
aumento de 

50 que equivale á los cinco céntimos 
desproporción notable. Las poblaciones 
crecen con esa rapidez asombrosa á mer- 
ced de la inmigración, no por la diferen- 
cia entre los nacidos y los muertos que 
siempre ofrece mas lentitud. 

De la cuenta de propios y arbitrios 
correspondiente al afio de 1858, publica- 
da por suplemento á la Gaceta déla Ha- 
bana del 12 de febrero de 1859, estrac- 
tamos los siguientes datos que indican 
la altura á que se encuentra Bayamo en 
el ramo municipal y sentimos que la ín- 
dole de nuestra obra no nos permita des- 
cender á pormenores mas minuciosos. 

' Gastos. 

Cárcel publica 3.212 60 

Alquileres de edificios. . 480 

Cargas 594 

Iluminaciones 10 

Unico. -Gastos improvistos 300 

Suman los gastos 20.140 56 


Ingresos. 


Propios. 732 93£ 

Oficios 92 

Derechos 448 

Arbitrios ...... 1,836 56 \ 

Cárcel 1,083 98£ 

Multas 2 

Impuestos. ..... 12,516 78J 

Ingresos estraordinarios. 59 76£ 

Adicionales 3,926 45£ 

Suman los ingresos. . . 20,498 48£ 
Y siendo los gastos. . . 20, 1 40 56 


Resulta una existencia de 357 92J 

En el año anterior de 1857, hubo una 
diferencia mas notable entre los ingre- 
sos y los gastos. 


Hé aquí el resúmen. 

Ingresos 21.002 3} 

Gastos 17.5 1 7 14£ 

Existencia en caja para 

1858 3.926 45* 

La recaudación de rentas públicas en 
Bayamo, ofrece los resultados siguientes 
en el año líltimo de 1858. 

Rentas terrestres $64.702 25£ 

Marítimas 274 12? 

Total.... 61.976 38* 


BEHIQDE. Nombre indio sustantivo 
masculino, que significa un sacerdote he- 
chicero de los primitivos naturales de la 
Isla, que también hacia de médico y cu- 
raba soplando y hablando entre dientes, 
según las Casas. 

[Pich. dic.] 


BEJUCAL. S 0 llama en la isla de Cuba 
el sitio en que abundan los bejucos. 

También se denomina así un pueblo 
cabeza de jurisdicción, confinante por el 
N. con la Habana de cuya ciudad dista 
su capital seis leguas. 

Se puede formar idea de la importan- 
cia administrativa de este municipio por 
la cuenta correspondiente al afio de 1857 
publicada como suplemento á la Gaceta 
del 6 de agosto de 1 858 de la cual estrac- 
tamos los siguientes datos. 


Gastos. 

Empleados del Ayunta- 


miento 2,245 22 

Gastos de oficinas 546 45 J 

Policia de seguridad. ... 3,676 01 

Policia Urbana 

Instrucción pública 2,440 

Beneficencia 2,333 13 J 

Obras públicas 142 26| 

Cárcel pública 5,809 49£ 

Alquileres de edificios.. 730 

Cargas 213 12 £ 

Iluminaciones 376 62 J 


Suma .... 18,012 92£ 
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Ingresos. 


Propios 

769 

6* 

Oficios 

24 

76 

Derechos 

529 

75 

Arbitrios 

5,067 

•14 

Presos 

1,092 

31* 

Impuestos 

8,121 

U 

Ingresos estraordinarios... 

3,291 

8* 

Existencia del año anter.. 

290 

32* 

Suman los ingresos.. 

19.185 

444 

Y siendo los gastos.. 

18.012 

92 

Queda por consiguiente 
una existencia en caja de 

1.172 

52 


BEJUCO. Este nom bre indio sustantivo 
masculino, se da generalmente á toda 
planta sarmentosa, de tallo delgado y 
largo, sea enroscado, rastrero, &c. Com- 
prende muchas diferencias, casi todas 
silvestres y comunísimas, unas conocí 
das por su nomenclatura particular sola, 
que se verán en su lugar, y otras que 
necesitan ser precedidas de la palabra 
Bejuco, y son estas: Bejuco de Verra- 
co-, tiene media pulgada de grueso; flo 
rece en junio; sirve de cordel para ase 
gurar las cercas, y suraiz se aplica para 
los dolores de muelas: se encuentra en 
los bosques en todo terreno.— Bejuco pe 
lado . — Perdicero; muy largo, y preferido 
por su flexibilidad á falta de cordel para 
cercas &c.— Vergajo 6 V ergajo de toro- 
media pulgada de grueso; florece en pri- 
mavera; se encuentra como el de Verra- 
co y sirve para el mismo uso. — Angari- 
lla ; de tierras bajas; florece en noviem 
bre, la semilla en febrero; para cercas y 
nasas de pescar. — Sabanero.— Baracoa, 
— De Cuba ; flexible y propio para amar- 
rar.— De Tortuga ; leguminoso, de hojas 
y hojuelas variables, dos en una; flores 
de cinoo pétalos; es ancho hasta cuatro 
pulgadas, aunque su grueso no llega á 
una: hecho tiras sirve también de cor- 
del: se encuentra en los bosques.— [Bau- 
chinia heterophylld] - - - Colorado; grueso 
de media pulgada, liso ramas surcadas; 
hojas biternadas con hojuelas pequeñas, 
cornáceas, relucientes y debajo un ma- 
nojo de pelos; fruto prolongado, liso, 
exepto en las estremidades, que comen 
los aninlales; florece en marzo, según el - 


Sr. la Sagra; en abril y mayo sejgun el 
Sr. Lanier; en noviembre y diciembre 
según el Sr. Paz y Morejon: este dice que 
se da en terrenos medianos y bajos: la 
semilla por febrero, que comen el < er - 
do y la Cotorra , y las hojas en todo tiem- 
po de seca, el ganado vacuno: se emplea 
en fábricas rústicas y cercas como cor- 
del, durando muchos años á la sombra. 
[S erjanxa OssanaX-De Canasta . Véase 
Guaniquí.—De Indio: hoja grande hendi- 
da ó palmeada de siete lóbulos lanceo- 
lados; pedúnculos de tres flores color de 
azufre; usado para glorietas y emparra- 
dos, porque cierra mucho y se estiende 
pronto. ( lpomsea tuberosa. )--De lombri- 
ces ; media pulgada de grueso á modo de 
caña, verde cilindrico, y en cada señal de 
los cañutos dos hojitas largas-delgadas 
y raices que se pegan al tronco de los 
árboles; una hoja distante de la otra á 
igual intervalo, saliendo del tallo, elíp- 
tica puntiaguda ó lanceolada, carnosa, 
gruesa y sin venas. ( Pothos scandens.) 
Debe su nombre á la virtud antielmínti 
ca de que goza. Prieto ó lechoso ; de to- 
do terreno, incorruptible, y se emplea 
como el Colorado por ser de larguísima 
duración: florece por mayo y agosto, la 
semilla de diciembre á enero: da resina 
por incisión, color amarillo: lamiéndole 
el ternero muere en el acto; una sola 
hoja mezclada con un poco de yerba es 
un activo veneno para el ganado vacu- 
no y caballar. ( Cinanchum ,) — Caracol , 
cuya flor es de figura y color acaracola- 
dos y olor entre jazmín, nardo y sebo.— 
De Conchitas, que comprende algunas 
variedades con flores blancas, azules, en- 
carnadas &¡c.; pero iguales en su figura 
clitórica. En Cuba muchos le dicen De - 
leí te. ( Clitoria ternata . C. Virginiana 
&cG.y-CampaniUa. Véase Aguinaldo.-- Le - 
ñatem. Véase Jaboncillo. -- -Marrullero', 
parecido al Guaco , muy delgado, hoja 
acorazonada; florece indistintamente; pas- 
to del ganado vacuno y caballar, “espe- 
rimentándose, dice el Sr. cura de Gua- 
mutas, que si esta planta (segunda espe- 
cie] vejeta en la costa y la come en la 
época de sus amores, ó es ajitado &c., 
muere en seguida. ( Phaseolus vexicu/a- 
tus.)--Dc Corrales ; hojuelas ovales, ob- 
tusas ó uniformes en su base grosera- 
mente dentadas, lisas y lustrosas en ci- 
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ma; flores en racimos de octubre á di* I 
ciembre; frutos vellosos en su parte su | 
perior; sirve para amarrar las cercas de ¡ 
los corrales &c. ( Serjania peniculata.)- - 
Bejuco de Y\ lechoso, con hojas cordi- 
formes, agudas, enterísimas y aguijonci- 
tos, que no punzan, en los tallos donde 
se unen; flores blancas de cinco pulga- 
da < de diámetro, con cinco rádios deli- 
neados en forma de estrella sobre un pe- 
dúnculo larguito de tres en tres: abre al 
salir el sol ó de noche y se marchita con 
el dia; su olor es grato: se parece al Be- 
juco Buniato y le comen los cochinos. 
(Convolmlus latiñorus , vel Ipomsea bona 
nox.)-~ Bejuco de cruz ; con hojas apenas 
dentadas y aovadas como las cápsulas. 
{Hippocratea ovata.)-— Los demas Beju- 
cos en los lugares de su especialidad. 

[Pich. dic.] 

BEMBO. Nombre sustantivo masculino 
de origen africano. — El labio grueso y 
tosco, por antonomasia el del negro bo- 
zal.— Algunos lo usan como femenino. 
Bemba. 

[Pich. die.] 

BSMBON, NA. Nombre adjetivo, la 
persona que tiene muy pronunciados los 
bembos. 

[Pich. dic.] 

BENEFICENCIA. 

Los gastos que para objetos de Bene- 
ficencia se consignaron en los presupues- 
tos provinciales y municipales de la Pe- 


nínsula, correspondientes al año de 1 857 
fueron los siguientes: 

Presupuestos provinciales. 

Rs. Víi. 


Hospitales 17.250,729 

Casas de misericordia. . . . 13.995,457 

Idem de espósitos.’ 21.941,007 

Juntas provinciales 1.139,965 

Calamidades públicas. . . . 1.662,321 


55.989,499 

Presupuestos Municipales . 15.275,787 
Suman ambos presupuestos. 71.265,286 


Que hacen pesos 3.663,264 

Los gastos que hace la isla 
de Cuba ascienden á . . . 514.425 

Suma total de los gastos de 
Beneficencia en todo el 
Reino 4.077,689 


Representa nuestra isla en esta suma 
el doce por ciento. 

A continuación insertamos el resumen 
de los presupuestos délos establecimien- 
tos generales provinciales y locales de 
beneficencia v caridad de esta isla para 
1859. 

Los pormenores por su escesiva osten- 
sión y porque para nuestras ulteriores 
tareas son suficientes los totalec que in- 
sertamos. El que desee mas datos puede 
consultar la Gaceta de la Habana do 1 2 
de febrero de 1859, de donde los hemos 
tomado. 
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Bayamo — Hospital de Caridad 

Bejucal — Idem 

n v j Casa de Beneficencia 

° uDa * ( Hospital provincial 

Cienfuegos — Idem de Caridad..., 

Güines — Idem 

Guanabacoa . . . . — Idem 

Guanajay —Idem 

Casa de Beneficencia y Maternidad.. 

Casa general de Dementes 

f Hospital de San Felipe y Santiago. 

Habana J Idem de San Francisco de Paula. . . 

\ Idem de San Lázaro 

^Casa de Recogidas. 

H olguin — Hospital de Caridad 

Jaruco . — Idem 

( Casa de Beneficencia 

Hospital de Santa Isabel 

Idem de San Nicolás 

Manzanillo — Hospital de Caridad 

I ldem de San Juan de Dios 

Idem de Nuestra Señora del Cármen. 

Idem de San Lázaro 

Remedios ...... — Hospital de Caridad 

San Antonio — Idem 

Stgo. las Vegas.. — Idem • 

{ Casa de Beneficencia. . , 

Hospital de San Juan de Dios. . . . 
Idem de San Francisco de Paula. , 

( Casa de Beneficencia 

Trinidad •< Hospital de San Juan de Dios. . . 

( Idem de San Francisco de Paula. , 

Villa-Clara j J} em c ] e ^an Juan de Dios 

( Idem de San Lazaro 


Total por artículos ., 


Importan los 
gastos. 

Importan los 
ingresos. 

Pesos. 

| Cts. 

1 

Pesos. 

| Cts. 

2454 

25 

2454| 25 

5113 

33 

5113 83 

14267 


| 214401 20 

14122 


14660* 

10085 


10085? 

8907 

25 

9293! 25 

11559 

81* 

11325 

i 62$ 

5591 


6591 

84685 

18f 

43773 

! 93* 

61226 


61226 

42794 

874: 42822 

i 25 

84110 


85048 

! 75 

17944 


27391 


24289 

34$ 

28559 

51$ 

2216 

60 

2527 

87$ 

4239 

6* 

5582 

87$ 

12355 

97f 

12869 

78$ 

19375 

50 

19668 

98$ 

. 20475 

83 

32408 

1 37 * 

2352 


2352 


9184 

4 

8794 

4 

6439 

87$ 

6461 

62$ 

5229 

25 

5867 

25 

4709 

67$ 

4647 

15 

1373 

1 

3216 


1396] 

50 ! 

1875 

50 

8979 

I 

3979 


4117 


4117 


2184 

95 

2184 

95 

12760 

30 

12760 

30 

5038 


5038 


4328 

25 

4328 

25 

2374 

75 

2374 

76 

3197 


3197 


514425 

61 ! 

652034 

81 


NOTAS. 


El presupuesto de la casa general de dementes se halla sometido ála aprobación de B. M. 

Los 53.400 pesos que aparecen asignados al referido art. como consignación de los fondos gene- 
rales del Estado, han de satisfacerse con cargo al fondo de emancipados. 

Los 10.912 pesos 50 cts. que figuran para gastos estraordinarios en dicho presupuesto, se desti- 
nan á la continuación de las obras de nueva planta que se ejecutan en el potrero Ferro. 

En la casa general de dementes, ademas de los enagenados, se albergan también en ella los eman- 
cipados inútiles, cuyo costo se ha incluido en los distintos arts. del presupuesto del establecimiento. 

En el capítulo de ingresos del hospital de San Francisco de Paula de esta ciudad se han incluido 
54.479 pesos 12 1(2 centavos procedentes de deudas que tiene el hospital ú su favor y que se juz- 
gan incobrables, á cuya partida se le da salida en el capítulo de egresos. 

Las cantidades que figuran en el capítulo de egresos de los presupuestos de los tres estableci- 
mientos piadosos de Matanzas por devolución de depósitos, se hallan incluidas en la existencia de 
los respectivos capítulos de ingresos. 

De los 11,932 pesos 54 centavos que se calcula sobrarán de los fondos del hospital de San Nico- 
lás de Matanzas, se destinan diez mil para capitalizar á favor del instituto. 

La asistencia de los enfermos del hospital de San Antonio se halla contratada bi\jo la inspec- 
ción y vigilancia de la junta de caridad de dicho punto. 

H tbana 20 de Enero de 1859. — El Secretario en Comisión^ Miguel Suarez Vigil. 
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BENEFICENCIA* (Casas de) jde acuerdo con el parecer del Consejo de 

i Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 
Decreto del gobie> no de 24 de diciembre Ar. 1. ° Se crea una condecoración 
ile 185 o, Jijando la edad de \'áaño*j>a- .civil para premiar a los individuos de 
ra hs varones y 1 7 á las hembras , para 1 ambos sexos que en tiempo de calarnida- 
salir de la casa de Beneficencia. des publicas presten servicios estraordi- 

Visto el espediente instruido sobre la narios. 
conveniencia de fijar una edad para la ¡ Art. 2. ° La condecoración de que 
salida de los nifios de las casas de Be- i habla el articulo anterior, llevará el norn- 
nefuvncin; oidas la junta de la real casa ! bre de “Orden de la Beneficencia" y se 
«le Beneficencia de esta capital, el Excmo. ¡ ajustará en un todo al diseño que se a- 
Ayuntamiento de la misma, y la junta ! compaña. 

general de Caridad, hecreido convenien- ¡ Art 3. ° La Orden de la Beneficen* 
te disponer se observen en toda la isla j cia será de primera clase con uso de pia- 
las disposiciones siguientes: j ca, y de segunda y tercera sin ella, y se 

Art. 1.° Se fiíja la edad de 13 a- concederá según los respectivos méritos 
ños á los varones y 17 á las hembras pa- ¡y circunstancia 

ra su forzosa salida de las casas de Be- ! Art. 4. c Corresponde la cruz de 
nefieencia. Los padres 6 tutores deberán ¡ primera clase: 

disponer de ellos en el término de dos j 1. 0 A los funcionarios de todas las 
meses de cumplida aquella edad. dependencias del Estado, á los partícula - 

Art. 2.° Los j «5 venes que transcu r- res, cualquiera que sea su clase, profe- 

ridos los dos meses espresados no hubie- cion ú oficio, que espontáneamente, 6 por 
sen sido colocados por sus padres, parien- delegación déla autoridad, pasen de un 
tes 6 tutores, y aquellos que no tenicn- punto libre de toda calamidad publica, 
dolos hubiesen igualmente cumplido la á otro en que exista alguna, y sufran en 
edad espresada en el artículo anterior, consecuencia de los servicios que hayan 
se colocarán como aprendices de artes y prestado, los funestos efectos de aquella 
oficios por las juntas de Caridad, ó por con grande y probado riesgo de la vida, 
las especiales creadas por el decreto de 2. ° A los que hayan hecho dona! i 
este Gobierno Superior Civil de 22 del vos voluntarios de fondos o efectos que, 
corriente y con arreglo á lo que en el con arreglo á su fortuna, indiquen por su 
mismo se establece. numero ó calidad que lia habido venia- 

Lo digo á V. S. para su conocimiento dero sacrificio de las propias comedida- 
y el debido cumplimiento en la jurisdic- des. Los que se hallen en este caso de- 
eion de su cargo. berán además haber permanecido en el 

Dios guarde á V. S. muchos años. Ha- punto en donde la calamidad se hubiere 
baña 24 de diciembre de 1856.— Concha, presentado. 

— Sr. Teniente Gobernador de.... 3. ° A los que con riesgo de su vida 

fondín Ao la iinUann -jr, .!«• is.mí.] salvaren 6 procurasen salvar la vida de 

alguna persona en naufragio, incendio 
Por real orden de 5 de diciembre de ií otro acontecimiento de este género. 
185r>, se declaro que todas las imposicio- Art. 5.° Para obtener la cruz de 
nes de censos hechas á favor de las casas segunda clase es necesario: 
de Beneficencia de la isla de Cuba, están 1. ° Reunir las dos primeras coiuli- 
exentas de Alcabala. V. el texto en AI- clones ó requisitos de que hablará el ar- 
cábala, página 292. tículo 6. ° 

2. c Se concederá también á los com- 
BENEFICENGIA’ (Orden de) prendidos en la condición 3. 08 del mismo 

artículo, siempre que, aceptados sus ser- 
Beal decreto de 17 de mayo de 1856, vicios, haya tenido efecto la presentación 
creando una condecoración civil con el de los mismos, y á los que, habiendo pa- 
nomhre de Orden de Beneficencia. sado al pueblo afligido por la calamidad, 
Conformándome con lo que me ha pro- no hayan realizado aquellos por enfer- 
pucsto mi ministro de la Gobernación, medad u otro accidente ordinario que les 

118 1856 
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imposibilite, á cuyo iin los interesados 
lo acreditarán debidamente. 

3. ° Pueden aspirar á ella los com- 
prendidos en la condición 3. del arti- 
culo 6. ° j r a citado, siempre que, habien- 
do ó no prestado servicios, hayan sufrido 
lesión física grave á consecuencia de la 
calamidad existente. 

4. ° Tienen asimismo derecho los 
funcionarios públicos que sin descuidar 
el desempeño de sus respectivos deberes, 
como tales, hayan préstado servicios ex- 
traordinarios de mayor ó menor impor- 
tancia, con motivo de la calamidad exis- 1 
tente. 

0. ° Son acreedores igualmente los 
que no residiendo en el punto de la ca- 
lamidad hubieren hecho donativos vo- 
luntarios de fondos 6 efectos que según 
las circunstancias del (pie se encuentre 
en este caso indiquen que ha habido ver- 
dadero sacrificio de las propias comodi- 
dades. 

Art. 6. ° Se concederá la cruz de 
tercera cla*e á los que reúnan alguno de 
los requisitos siguientes: 

1 . ° Haberse ofrecido en el punto 
donde existia la calamidad, con acepta- 
ción y efecto de la oferta, á socorrer per- 
sonalmente á los que á causa de aquella 
hayan esperimentado lesión física b es- 
tado en algún riesgo eminente. 

2. ° Haber adelantado fondos de) 


tivb. Esta certificación deberá presentar - 
| se al alcalde del pueblo afligido, que 
j pondrá en ella el V. ° B. ° para los e- 
1 fectos de este decreto. 

Art. 7. c Para acreditar los servi- 
cios prestados en caso de calamidades 
públicas, es necesario presentar un cer- 
tificado de la Autoridad superior civil 
de la provincia, previo informe de la 
municipalidad del pueblo en que aque- 
llos hubieran tenido efecto. 

Art. fS. ° Para acreditar el derecho 
d la cruz de primera y segunda’ clase, es 
indispensable, ademas del certificado de 
que habla el artículo anterior, hacer una 
información de cuatro testigos pobres v 
cuatro acomodados, con intervención de 
un Regidor del Ayuntamiento. 

Art. 9. ° En los refei idos certifica- 
dos deberá constar que los servicios han 
! sido gratuitos. 

Art. 10. Los diplomas de la cruz de 
primera clase llevarán el sello de Ilus- 
tres; los de la segunda el sello 1. ° , y los 
de la tercera el 2. ° , único derecho que 
por ellos pagarán los interesados. 

Dado en Palacio á 1 7 de mayo de 
1 1 <Sf>U.— Está rubricado de la Real mano. 

; - -El ministro de la Gobernación, i'atn 
\ cío de la Fjxcomra. 

BENEFICIO DEL PAN. Con esta «leño. 

minacion se conocía en la milicia un Ion- 


propio peculio, con calidad de reintegro, do destinado á ciertas gratificaciones, 
b bien efectos para la curación b salva- del cual no nos ocupamos por hallarse 
cion de los desgraciados, fondos b efec- extinguido. , 

tos que con arreglo á la posición social Consistía asi como el beneficio del 
del que los adelante, indiquen por su pienso y de la ración de hospital en reci- 
número 6 calidad que ha habido verda- bir en dinero la prestación que en espe 
dero sacrificio de las propias comodida- cié da el gobierno al soldado b á su ca- 
des. bailo, por medio de contratistas b nbas- 

3.° Se concederá igualmente á los tenedores, 
que, no reuniendo ninguno de los men- Reprobado este sistema por regla ge- 
clonados requisitos, hayan pasado espon- 1 neral debió serlo con mucha mas razón 
táneamente y sin oscitación alguna de ¡ en la isla de Cuba por el mal uso, que 
un punto libre de toda calamidad públi- i del importe en metálico hacia el soldado 
ca, á otro que la esperimente, con el ob- j en comprar bebidas espirituosas y frutas, 
jeto de prestar servicios, aunque á su lie- ¡que le enfermasen con peligro grave de 
gada ya no sean estos necesarios, á cuyo i su existencia. 

fin, y para evitar abusos, los interesa- j En la Península rige la instrucción 
dos se proveerán de una certificación del ¡de 30 de agosto de 1858, por la cual se 
ayuntamiento del pueblo de su residen- | concede á todos los cuerpos délas dife 
cia en la que conste la fecha del ofrecí* ¡ rentes armas del ejercito r-1 derecho de 
miento, consignando ademas queasusa-i poder beneficiar las raciones de pau y 
lida continuaba la calamidad que la mo pienso que no les sean necesarias en es- 
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peoie por estar empleados los individuos 
y animales que las devengan en servi- 
0103 especiales, y no hallarse por lo tan- 
to arranchados. Pero no se concede es* 

1 3 beneficio ¿los individuos, que es lo 
que reprobamos, sino á los cuerpos, los 
cuales deben entenderse con la adminis- 
tración militar sujetándose para practi- 
car las liquidaciones á las 1 4 reglas que 
la reíerida instuccion contiene, y que 
pueden verse en la colección legislativa 
de España. 

BENEFICIO BE BANBERA. Ajusta pro- 

teccion que en todos los países se dis- 
pensa al comercio nacional, es el origen 
de la diferencia de derechos que se co- 
bran á una misma mercancía, según que 
la bandera del buque conductor sea espa- 
ñola ó estrangera. Esta diferencia se co- 
noce con el nombre de Beneficio de ban- 
dera, y es distinta, por consiguiente, de 
los menores derechos que pagan esas 
mismas mercancías procedentes ú origi- ¡ 
narias de posesiones españolas, compa- 
rados con los que se cobran á las que 
nos envian del estrangero, descansando 
en otro principio que aconseja recargar 
lo menos posible los artículos similares 
del pais con el objeto de fomentai la 
industria ó arte de que proceden. 

Ya liemos dicho en la página 1 i7 de 
los anales de 1855 que los efectos estran- 
geros, conducidos en bandera estrange- 
ra pagan como máximun 35 £ p§ de de- 
rechos y % 29| como mínimum: que los 
mismos efectos introducidos en bandera 
española satisfacen 2 8J pg por el pri- 
mer concepto y 2 f i por el segundo; 
mientras que los de procedencia y ban- 
dera nacionales solo pagan 9 p§ como 
vínica contribución. Por manera que 
aquí se advierte desde luego de que mo- 
do están beneficiadas no solo la bande- 
ra española sobre la estrangera, sino ade- 
mas nuestras producciones nacionales 
con sus similares las estrangeras. 

BE RME JAL Estension de terreno ber- 
mejo ó colorado . Llámase tierra colora- 
da á la que tiene un tinte algo rojo de 
la cual hay largas fajas y planicies en 
la isla de Cuba. Se tiene por de buena 
calidad (la segunda en su clase) hace 
buenas las aguas que por ella filtran y 


da excelente caña. 

BETUMEAR. Embetunar. N ingun&per- 
sona ilustrada usa este verbo, muy co- 
mún entre las gentes que no saben leer. 

1 BI AJACA. Nombre indio sustantivo fe- 
menino, con que se distingue en Cuba 
un pez muy abundante y conocido, de 
agua dulce, figura y color regulares ó co- 
1 muñes, tamaño mas 6 menos de un pal- 
mo. Los rios, arroyos y lagunas prodi- 
gan este alimento á los que residen léjos 
de las costas. La Biajaca de mar es pa- 
recida, y mas á la Isabelita ; pero algo 
' menos ancha y el color aceituno retinto 
con manchas amarillosas. 

[IVl.. «lie. I 

BIAJANjL Voz india con que se dis 
tinguia Je las demás una paloma que 
ahora se denomina t ojosa. 

BIBI, Nombre adjetivo con que se dis- 
tingue al negro ó negra natural de su 
comarca m CarhaVu 

BIBIJABÜA. Nombre indio sustantivo 
femenino que en la isla de Cuba signi- 
fica uua especie de hormiga, color de ta- 
baco oscuro, la mas grande, perjudicia 
lísima, porque destruye las labranzas y 
arbolados en poco tiempo. Es muy in- 
dustriosa; trabaja con regularidad sus ha- 
bitaciones subterráneas 6 Bibijagüeros : 

¡ un número de ellas sube al árbol y se 
ocupa en dividir y echar abajo las ho- 
jas, para que las otras que permanecen 
; al pié las conduzcan á sus cuevas, repi- 
I tiendo los viajes hasta no dejar una: si 
es hortaliza 6 árbol pequeño y favorito 
! de ellas, como la arveja, el naranjo tier- 
no &c. una sola noche, (hora de sus es - 
' cursioues) basta para destruir las espe- 
I ranzas del labrador: ni el agua hirvien- 
do, ni las grandes escavaciones y el fue- 
go, niel aguarras, ni cosa alguna logran 
' aniquilarlas: propagan admirablemente 
j en tierra bermeja y mulata: en cierto 
tiempo las madres, que son mucho mas 
¡ grandes y tienen alas, vuelan y se van á 
formar nuevas colonias á otros parajes. 
(Alta Cephalotea) Metafóricamente la 
persona muy activa, diligente é indus. 
triosa. [Pich. dio.] 
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1 *H administración central por sí ó por 
medio de las numerosas juntas d corpo- 
raciones de que dispone 6 en que influ- 
ye, haría un gran servicio al país ofre- 
ciendo premios de consideración á quien 
inventase el medio eficaz de estirpar la 
Bibijagua; para cuya consecución podría 
comenzarse por abrir concurso de me- 
morias científicas y prácticas, con ten- 
dencia al objeto indicado. 

Es de tal importancia para la agri- 
cultura cubana la estincion de estos 
insectos que nunca serán demasiados los 
esfuerzos que se hagan para conseguirlo. 
Los agricultores en grande 6 pequeña 
escala, hacendados ó sitieros, ricos 6 po- 
bres, todos y cada uno de ellos, si son 
preguntados, suministrarán datos acer- 
ca de las perdidas y gastos ocasionados 
por semejante bicho que asustarían si se 
viesen reunidos en un cuadro. Llama- 
mos pues la atención del gobierno de la 
isla, hacia este importante ramo de la in- 
dustria agrícola. 

BIBIJAGUüRQ. Sustantivo masculino, 
el Tugar cu que habitan y residen las Ih 
bija g a as } formando un pueblo de mu- 
chas* lomitas cónicas con su boca ó en- 
trada en la parte superior, cuyo agujero 
es de tierra tari suelta y movediza que 
cualquier animnlillo imprudente (pie allí 
se aproxime, es precipitado y pasto de 
aquellas: por dentro se comunican todas 
por mil vías horizontales y tortuosas de 
que están minarlas, donde depositan el 
alimento para cuando el agua ó el frió 
las obliga á encerrarse, y su procreación 
; ; c opera cu lo mas recóndito de estas 
galerías, que es el termino ansiado de 
los que se ocupan en perseguirlas dila- 
tando las cscavaciones por donde indica 
el agujero, hasta encontrar aquel con- 
junto de larvas blancuzcas, que arrojan 
con gozo á. las llamas. 

| l'l-.h. 

BIDET, I J Diccionario del cual hemos 
tomado los artículos anteriores, dice lo 
siguiente al definir esta palabra. — “Voz 
cubanizada del francés. — Mueble ó pieza 
de madera con cuatro pies y en figura 


del cuerpo principal de una guitarra; jui- 
la sentarse á horcajadas y bañarse par- 
cialmente.* 9 

¿No habrá en castellano otra palabra 
que esprese esa idea, ó será necesario que 
nos resignemos á admitir la francesa, ca- 
si generalizada ya, no solo en esta pro- 
vincia sino también en otras varias de 
los dominios españoles? agradeceríamos 
que se nos indicase, ya que do momento 
, no se nos ocurre la voz castellana (pie 
pueda sustituir á la que ha dado ocasión 
que escribamos estas líneas. 

BIENHBCI1IBIA, Sustantivo femenino 
cubano que significa el aumento ó me- 
joras hechas en las fincas, de campo 
principalmente, como pía Uníales, cercas 
&c : asi se dice en los contratos de ar- 
rendamiento (pie el dueño abonará al 
arrendatario las bienhechurías al tiempor 
de su salida. 

Hemos copiado este articulo del Dic- 
cionario de voces cubanas, no porque 
creamos la palabra bienhechuría digna 
de ser admitida en la lengua castellana, 
antes por el contrario la tenernos por al- 
go bárbara; sino poique habiéndola vis- 
to usar en muchos documentos públicos, 
i parecenos indispensable consignar aquí 
su esplicacion á fin de que los españo- 
les que vengan de otras provincias la 
1 encuentren si la solicitan: pues por lo'dc- 
j mas, teniendo como tenemos en la len- 
gua castellana las palabras aumento, ade- 
lantamiento, acrecentamiento, i i m reinen - 
to y mejora, no necesitamos la d<* bien- 
hechuría. 

BIóNES SEL ESTADO. Véase en ion 

tratos la fórmula con cjue deben redae 
tarse los oficios do remisión de los esj)o 
dientes de remates, ventas ó arriendos de 
los bienes del Estado según orden de la 
Superintendencia de 19 de Junio de 
1 856 y otras disposiciones relativas á los 
mismos contratos. 

Los bienes que el Estado posee cu la 
Isla do Cuba lian producido cu los dos 
últimos años lo que aparece del siguien- 
te estado tomado de la Gaceta de la Ha- 
bana del lo de Febrero de 1859. 
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Alquileres delincas. .... 
Bienes vacantes ó mostrencos . 
Diez p§ de bienes de regulares. • 

Réditos de censos 

Temporalidades de los Jesuítas. 

Telégrafos 

Arriendo de la cantera de la Osa 
Ventas de tierras realengas. . 

Id. de efectos inút. para el servicio 
Id. de bienes mostrencos. . . 


RECAI’ DACION OBTENIDA. RECAI* DADO DK MAS 

En 1858. ' En 1857. En 1858. | En 1857. 

1328 55 1 2(>9 68 § 58 86 ¡J . . . 

2053 67 | 2928 83 £ . . . j 875 15 J 

728 49 J . . . ; 728 4 i 

27456 93 \ 40 144 94 a . . . ¡126S8 01 { 

4728 80 l 8272 24 } . . . 3543 44 

36593 70 15646 83 20946 27 ... 

408 408 . . I . . . 

639 31 J 43461 93 7 . . . ¡42812 02 \ 

1538 05 |05 45 1432 60 . . . 

181 76 .... 181 76 : . . . 


74928 79 ,112950 12 £ 22620 09 *¡«0647 73 


Mas recaudado en 1857 38027 63 £ 


Resulta como se vé en 1858 una re- 
caudación inferior á la de 1857 en 38,027 
pesos 63£ centavos cuyas causas no po- 
demos aventurarnos á esplicar aquí por 
falta de datos y por no ser nuestra obra 
de actualidad nicle polémica, sino de con 
sulta. Desde luego se echa de ver que el 
mayor déficit ha consistido en la venta de 
tierras realengas y en los réditos de los 
censos: lo primero nada de estrañar es si 
las ventas se han verificado al contado 
lo segundo es de difícil exculpación, 
pues los réditos censuales todos los anos 
deben producir cantidades iguales ha- 
biendo una administración ordenada, y 
lo misino diríamos aproximadamente de 
las ventas de realengos si no se hubiesen 
verificado á pagar de contado; pues apla- 
zado el precio por anualidades es de su- 
poner que sean estas iguales y siéndolo; 
no abona mucho la administración de 
1858 el que en 1857 serecaudaseu 42000 
pesos mas por ese concepto, 

Vemos con satisfacción que los telé- 
grafos van produciendo cada año mayor 
cantidad que en el precedente. Este feliz 
resultado demuestra 1. ° que el público 
se aprovecha con gusto de este nuevo y 
portentoso correo: 2. ° que las transaccio 
nes y relaciones van aumentándose á la par 
que la prosperidad general crece, y 3. ° 
que las líneas telegráficas se van prolon- 
gando con beneficio del público y del Es- 
tado. 

Lo que no sabemos como conciliar son 
los resultados que ofrecen los estados pu- 
blicados en las Gacetas de 1. ° y del 10 


de febrero del corriente año de 1859, 
pues en la primera y con la autorización 
del director de telégrafos en comisión 
se dice, que en el año de 1 857 se trasmitie- 
ron 38,568 despachos que produjeron 
31,940 pesos: y en 1858, 35576 despachos 
por 33,644 pesos; y como el estrado que 
liemos copiado de la Gaceta del 10 con- 
tiene números tan diferentes y ambos 
documentos son oficiales, nos quedamos 
en la duda de sí en ellos se habrá come- 
tido algún error de imprenta o si con- 
curre alguna circunstancia, que ignora 
mos, en virtud de la cual pueda esplicar- 
se la diferencia observada. 



claró que el Ministerio fiscal debe interpo- 
ner su oficio con arreglo ai número 3. ° 
del artículo 161 de la Real Cédula de 30 
de Enero de 1855 en las informaciones de 
utilidad y necesidad que promuevan los 
tutores y curadores, para enagenar bienes 
aclarando en este sentido el auto acorda- 
do de 18 de Mavo último. — V. Fiscal* 
%/ 

BIENES DE REBELASES. Véase en ad- 
ministración de bienes de regulares, pá- 
gina 124 el Decreto del Gobierno de lo 
ae Noviembre de 1856 creando una oli - 
ciña en la Habana y otra en Cuba . 

Por resolución del mismo Superior 
Gobierno de 13 de Diciembre de 1856 al 
hacer á la Intendencia las observaciones 
que deben teuerse presentes para la for- 
mación del presupuesto de ingresos y 
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gastos en (4 año de 1857, teniendo en no podía lícitamente venderse cu 19 de 
cuenta que la instrucción de 1. ° de Di- ¡julio siguiente sin autorización del juez 
cicmbré del año anterior que había fija- á cuya disposición había sido depositado 
do las bases del impuesto municipal, es- en poder del mayoral l>. J. S. 
ceptuó de su pag-o las fincas urbanas des- Considerando : por ultimo que la ven 
tinadas al servicio publico: que dicha es- ta indicada de 19 de julio de 1853, h;i 
eepcion es aplicable á las fincas rusticas ; sido hecha en fraude «lo los acreedores 
cuyos productos se destinan á aquel ob- j de 1). J. B. de la T., quienes á pesar de 
jeto; y que cueste caso se encuentran las ' sus reclamaciones se hallan sin pagar 
pertenecientes al ramo de regulares; se ! desde 1 817. 

resolvió que en lo sucesivo se entiendan Se declara nula y se condena a l). J. 
dichas Juicas y censos exceptuados de pa- P. á la entrega del siervo Carlos, con 1<- 
garla contribución municipal jornales que ha debido ganar desde el 

27 de noviembre de 1856 desde cu va h* 
BIENES ECLESIASTICOS, Por la dispo- cha se calcularán también los del negro 
sicion Y. de la Real Cédula de 2fi de ¡ Felipe, en la forma acordada por el ai 
i>oyiembre de 1852 se mandó que el Su* 1 calde mayor segundo de esta capital, en 
perintendente otorgase formal obligación j el auto apelado que se confirma en cuan- 
á favor de la iglesia de invertir en sus lie* ¡ to con este sea eoníormc entendiéndose 
cesidadesy principalmente en la inanu* 1 citada la ley 12 en lugar de la 1 1 del tí* 
tención y sostenimiento de los institutos >tulo 14 partida 5. , y se revoca cu lo 

religiosos el producto de los bienes no que sea contrario, pagándoselas costas 
vendidos (V. comunidades). Por la \ II de las dos instancias de por mitad entre 
que se lleve cuenta separada y por la. P. y el citado concurso de la T. Eljuz- 
IX que no se inquiete á los compradores gado cuide bajo su responsabilidad do 
En otra oportunidad nos ocuparemos do (pie con solo escrito do rebeldía so rovo 
esta importante materia. jan los auto;, exigiendo que el escribano 

de cuenta para dictar las providencias 
BIENES EMBARRADOS. al efecto necesarias con tal que la parte 

0 i i n i a i „ . ; suministre el papel correspondiente. 

Sentencia deh Real Audiencia Pretorial Proveído y rubricado por los señores 
de b de octubre de 1858, declarando me- \ olivares, Erénchun , Vdhdon, Anuas.— 
la la. venta de bienes embargados hecha < Siendo ponente el señor Ennchu/h lia* 
en Jr ande de acreedores . 1 • - - — 

Pistos : aceptando los fundamentos de 
hecho en que el juez de primera instan- 
cia apoya su auto definitivo, así como los 
de derecho en cu mto hacen relación al \ 
esclavo Felipe: y 

Considerando: respecto á Carlos que 


baña y octubre fi de 1858. 

BIENES RESERVABAS. Los que cel- 
tas personas tienen obligación de conser- 
var para otras, de suerte que disfrutando 
í desús productos no pueden enagenarlos, 
, - . . x ! Entre las sentencias dictadas por el 

.mu cuando no aparezca en el inventario ¡ tribunal supremo decidiendo recursos 
e entrega que se hizo á D. A. M. de la T. ! de nulidad, encontramos dos referentes 
al comprar el cafetal San Cayetano, no á este artículo, las cuales insertamos á 
por eso deja de pertenecer á su dotación ! continuación: 
como hijo de la esclava N. que á la mis- 
ma coi respondía; y por tanto esta com- 1 Sentencia del tribunal su premu de justi- 
prendido en la prohibición de enagenar I c ¡a , pronunciada el 6 ac julio de 1850, 
impuesta por el auto de tal fecha sobre ! ' ^ * * 


el cafetal, su dotación y enseres, pues á 
tanto equivale declararles afectos á la so- 
lucion de su precio como por dicho auto 
se declaró. 

Considerando : que á mayor abunda- 
miento dicho esplavo Cárlos estaba em- 
bargado desde 21 de febrero de 1853, y 


estableciendo que cuando se ha conser- 
vado viuda la madre de hijos de dos ma- 
trimonios, no son reservadles, sino pa* - 
tibies entre los de ambos , los bienes que 
hereda la madre por muerte de los del 
segundo matrimonio ( Colección legisla- 
tiva . — 1850. — núrn, 7. 

En el pleito entre partes, de la una 
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don José y doña Nicolasa Pita y doña 
Josefa Becerra y Llamas, como madre 
tutora y curadora de doña Amalia Pita, 
y de la otra doña Manuela y doña Ascen- 
ción Pardiñas, y por esta su marido don 
Agustín Sanjurjo, sobre que reintegre á 
los Pitas, por cuenta de la herencia de 
la madre común dona Ana María Ta- 
beada, 61.088 rs, que esta señora reci- 
bí <5 como totoras de ellos, provenien- 
tes de su padre v marido respectivo don 
Ma reos Pita, con mas los intereses de- 
bidos producir, y el resto de dicha he- 
rencia se distribuya entre los seis here- 
deros de la misma en la forma ordina- 
ria, pendiente ante nos poi recurso de 
nulidad deducido por los Pardiñas, con- 
tra la parte ó est reino de la sentencia 
«lo revista que ha dictado la sala según 
da de la Audiencia de la Corufía en 10 
de noviembre ultimo, po; la cual su- 
pliendo y enmendando la de vista en 
«lidio particular, declara no reservables, 
y por consiguiente partibles entre los 
hijos de los dos matrimonios, los bienes 
que la doña Ana María Taboada, casa- 
da en segundas nupcias con don José 
Rafael Pardillas, heredero de sus dos 
hijos premuertos don llamón y don Joa- 
quín Pardiñas, sin perjuicio en su caso 
de los derechos que establece el decreto 
de las Cortes de 27 de setiembre de 
1820. 

Visto: 

Considerando lo que por la ley I. 
título 20, libro 10 de la novísima reco- 
pilación se establece sobre el derecho y 
modo de suceder los ascendientes legíti- 
mos á sus descendientes, y estos á aque- 
llos: 

Considerando que doña Ana María 
Taboada fué heredera en virtud de dicha 
ley de sus dos hijos premuertos don Ra- 
món y don Joaquín, habidos en su se- 
gundo matrimonio con don José Rafael 
Pardillas: 

Considerando, que por haber vivido 
y muerto La doña Ana María Taboada 

ent ilo de viuda no estuvo obligada 
ñ la i\^;rvacion de dichas herencias, co- i 
ni > lo hubiera estado en el caso de pa- ! 
sar a terceras nupcias: 1 

V considerando finalmente, que en ¡ 
haberlo declarado asi la sala segunda j 
de la Audiencia de la Cornña no ha in- 


jfringido ley alguna clara y terminante; 

Fallamos no haber lugar al recurso de 
| nulidad interpuesto por don Agustín 
| Sanjurjo, en representación de su espo- 
sa dona Ascensión Pardiñas, y de la 
,hermana de esta doña Manuela, á quie- 
nes condenamos en la pérdida del <lep«>- 
j sito y en las costas. 

. Sentencia del Tribunal Supremo de Jus- 
1 ticiade 14 de Mayo de 185(-, e.stab e 
cien! o que ^on reservables en favor </** 
l >s otros hermano ? loa bienes que per 
muerte del padre herede un hijo , por 
cuyo fallecimiento en edad infantil pa- 
saron ala madre , que contrajo después 
segundo matrimonio (Colección legisla- 
tiva- — Niím. 9.) 

En el pleito que por recurso de nuli- 
dad ante nos pende, seguido en el juzga- 
do de primera instancia de Sueca y en 
la Audiencia de Valencia, sobre reser- 
vación de ciertos bienes, del cual resulta 
¡ que José Arbuixech de su primer matri- 
| monio tuvo dos hijos llamados José Ab- 
¡don y Mariana; del segundo que contra- 
¡jo con María Magra ner otro nombrado 
Ramón, y á la muerte del padre le here- 
! daion los tres hijos por partes iguales: 

| Que fallecido el Ramón en edad infantil 
| pasáronlos bienes de su lejítima paterna 
¡ á su madre Mar i a i\l agrane r, la que con- 
, trajo segundo matrimonio con I>omingo 
j Alba, y murió bajo testamento otorgado 
de mancomún con este, instituyéndose 
recíprocamente por herederos mediante 
no tener ascendientes ni descendientes 
| lejítimos: 

í Que entablada la correspondiente Je- 
j manda de reservación de bienes de la hi 
jjuela del Ramón por sus hermanos I). 
José Abdon y María Arbuixech, repre- 
sentada esta por su marido Francisco 
Ibor, contra el Domingo Alba, fue esti- 
mada por el definitivo de primera instan- 
cia, que se revocó, después de una dis- 
cordia, por la sentencia de vista; mas pol- 
la de revista se declaró que los bienes de 
la hijuela del Ramón son reservables, y 
que por la muerte de su madre María 
Magraner corresponden a sus hermanos 
D. José Abdon Arbuixech y Mariana 
Arbuixech; y en su consecuencia se con- 
denó á Domingo Alba á que dentro de 
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nueve dias los entregase al citado D. Jo- 
sé y á Francisco Ibor como marido y le- 
gal administrador de Mariana Arbuixech 
con los frutos producidos y podidos pro- 
ducir desde la contestarían de la deman- 
da: 

Y que contra este fallo se interpuso por 
el Domingo Alba el recurso de nulidad 
pendiente, citando como infringidas va- 
rias leyes y doctrinas de que hizo mérito: 

Visto: 

Teniendo en consideración que los 
bienes objeto de este pleito fueron adqui- 
ridos por el menor Ramón Arbuixech á 
la muerte de su padre José Arbuixech y 
Castel, primer marido de María Magra- 
ñor, que los heredó luego al fallecimien- 
to de aquel en edad infantil, en cuyos 
importantes antecedentes han estado per- 
fectamente acordes los demandantes v el 
demandado: 


disponer de los bienes que tenia en su 
i poaer al tiempo de su fallecimiento; cir* 

¡ cunstancia que no concurría en María 
j Magraner respecto á los bienes heredados 
| por fallecimiento de su hijo menor: 
Considerando que la ley 4. tít. 7.° 
lib. 10 de la Nov. Recopilación, citada 
! igualmente en apoyo del recurso, solo or- 
¡ dena la nulidad de las donaciones y ven- 
¡ tas que se hagan en fraude de pecho, por 
| no negarle, lo cual no tiene relación al- 
j guna con el punto en cuestión, porque 
! aquí no ha hahido venta ni donación, ni 
j por lo mismo posibilidad de fraude de 
í pecho ó tributo, ni aun cuando tal idea 
, hubiera sido posible, podrá el Domingo 
| Alba hacer valer en su favor una acción 
que en hipótesis correspondería esclusi* 
i vamente á la autoridad pública: 

Considerando en fin que la Sala pri- 
mera de la Audiencia de Valencia en la 


Considerando que así lia quedado cir- sentencia de revista, declarando reserva 
cunscrita la cuestión á un solo punto de í bles los bienes heredados por María Ma- 
derecho, á saber, si son ó no reser vables ! graner al fallecimiento de su hijo Ramón 
los bienes que por muerte del padre he- en favor de los hermanos de este D. José 
redó el menor Ramón Arbuixech por Abdeon y Mariana Arbuixech, se ha con- 
euyo fallecimiento pasaron á su madre ; formado al testo y al espíritu de la ley 
María Magraner, que contrajo después . sétima, título 4. ® , lib. 18 de la Nov. 
segundo matrimonio con Domingo Alba: j Rec., disposición que amplía y declara 
Considerando que las leyes 4. 65 tít. 1 3, lo dispuesto en la ley 2. 53 , tít. 5. ° , lib. 
Part. 6. * , yla primera, título 20, lib. 10 4. ° del Fuero Juzgo, en la ley 1. 03 * tít. 
de la Nov. Rec. citadas en apoyo del re- 2. ° , lib. 3. ° del Fuero Real, y en la 
curso de nulidad, no tienen relación al- vigésima sesta, tít. 13, Partida 5. * : 
guna con U cuestión promovida y deci- Fallamos que debemos declarar y de- 
dida en el actual litigio, pues que en es- claramos no haber lugar al recurso de 
tas dos leves solo se ha declarado el de- nulidad interpuesto por Domingo Alba, 
clarado el derecho de los ascendientes á á quien condenamos en las costas y en 
suceder ex -testamento ó abintestato á j la pena de la ley, que pagará en llegando 
falta de descendientes legítimos: punto á mejor fortuna, 
del cual no se ha tratado, pues que los j 

demandantes D. José Abdon y Mariana ; BOCINA. Nombre sustantivo femenino, 
Arbuixech no lian contradicho el derecho que según el diccionario déla academia, 
de la María Magraner á suceder abintes- \ tiene las acepciones siguientes: 1 íns- 
tate á su hijo menor muerto en edad in- truniento músico de boca, hueco y cor- 
fantil: vo, que tiene el sonido como de trompe- 

CoUsiderando que la ley 1. 03 tít. 3. ° ta; 2. trompeta para hablar en los bar- 

Part. 6. cuyo testo se invoca asimismo eos de lejos; 3. caracol marino de un 

en apoyo del recurso do nulidad, solo pió de largo; 4. constelación celeste 

dispone que el que tenga á su favor un llamada Osa menor, 
testamento no rolo ni cancelado, adquie- En la isla de Cuba se llama asi una 
ra los bienes que por esta razón le sean pieza redonda de metal que cae frente 
trasmitidos, cuya disposición requiere, ácada uno de los extremos del eje de las 
como todas las reglas generales, térmi- j volantes ó quitrines, por la parte exte- 
nos hábiles de parte del testador para' rior y central de las ruedas. 
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B0ü0t. Nombre sustantivo masculino, 
que según el diccionario de la academia 
es una especie de tonel en que se tras- 
portan géneros. 

En la isla siempre se aplica esta pala- 
bra al tonel que contiene miel de caña 
llamada de purga, y algunas veces alen 
que se guarda ó esporta el café.— Según 
Pichardo. 

El bocoy de hacendados 
que se llama de tiro , va- 
ría de tamaño siendo ge- 
neralmente de , , , , 25 bar. 

El bocoy de playa ó de los 

comerciantes es de, , , 18 ” 

Otros computan el bocoy de 

miel en , , , , , , 110 gal. 

El de mascabadoes de , f 50 á54 ar. 

El de café de dos, , , , 28 á 40 ” 

BDBESA. En la Habana se llama así á 
la pulpería ó tienda de comestible s en 
que se venden estos por menor así co- 
mo efectos de beber y arder y otros de 
uso frecuente. Si es de gran estension y 
surtido, se llama también almacén de ví- 
veres. 

Según el diccionario de la academia 
es un lugar destinado para encerrar y 
guardar el vino de la cosecha. 

En lós puertos de mar la pieza ó pie 
zas que sirven de almacén á los merca- 
deres. 

En los navios el espacio que está de- 
bajo de las cámaras 

KI1IJS8IIER0. Según el diccionario de la 
academia es el que tiene á su cargo la 
bodega. En Cubase llama también así 
al dueño. 

mui Mito. Según el diccionario de 
la academia es una casa pajiza, grande 
de una sola pieza sin alto. 

Pichardo dice que entre los aborígenes 
Bajío se llamaba la casa de figura elíptica 
ó cuad rada.— Bajaraque ó Bajareque si 
tenia mucha estension.— Caney si de fi- 
gura cónica á modo de pabellón con 
garita encima.— Cansí, la que habita el 
Cacique . Todas eran pajizas. Hoy solo se 
usaii las dos primeras voces singularmen- 
te la dé Bajío para significar cualquiera 
casa ó habitación rustica, pobre, forrada 
ó techada de guano, etc. Autores anti- 
119 


guos escribían Bohío ; pero la pronuncia- 
ción general conservada por tradición es 
Bojío y algunos Bujía , que parece mas 
propia; pueselUo^no se halla en las com- 
posiciones como Bují. Bojío de vara en 
tierra . 

BOLIVIANO. Adjetivo. — La persona ó 
cosa natural ó perteneciente á República 
de Bolivia. [Piohiird. 1>ÍC.] 

BOMBA. Máquina para sacar agua de 
los navios, pozos y otros parages hon- 
dos. 

En la isla de Cuba se llama así tam- 
bién á una especie de cucharon con su 
mango correspondiente usado en los in 
genios para batir el líquido en la Res . 
friadera á fin de sacar el grano del azú- 
car. Bomba . — Especie de fanal que 
presenta la figura de una campana 
de cristal , en cuyo fondo lleva el 
candelero para poner la vela, y por la 
boca está pendiente de tres ó cuatro ca- 
denillas que vienen del centro de una 
tapa circular llamada plato , por donde 
cuelga del techo. Las Bombas son de 
uso general en toda la isla: sin embargo 
que en la Habana y Matanzas van sus- 
tituyéndolas los Quinqués . Bomba — fam. 

— Mentira, noticia falsa ó dudosa. '¡Bom- 
ba}. — Palabra interjectiva con que se lla- 
ma la atención en algunos convites ó 
reuniones para brindar ó versificar. 

[Pieh. dio.) 

BOMBE ADORA. Especie de garrucha pa- 
ra facilitar en los ingenios el oficio del 
Bomlwn cuando se trasiega el Guarapo 
de una á otra páila ó tacho. 

[Picli. dic.) 

BOMBEAR. Poner en ejercicio el Bom- 
bón trasegando el guarapo de una á otra 
páila ó tacho. 

(Pulí, díc.) 

BOMBERA. Suele usarse este nombre 
sustantivo femenino, como sinónimo de • 
sosería. Pichardo lo pone entre las voces 
corrompidas. 

BOMBERO. Por decreto de la capitanía 
general de abril de 1850 se aprobó 
el reglamento para el cuerpo de Bombe- 
ros de Tiliaclara. Véase está palabra. 

1856 
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BUHO. En la isla de Cuba se usa co- 
mo sinónimo de zonzo ó soso; pero tam- 
bién se aplica al agua ó á otro líquido 
sin gusto ó calentado apenas, menos que 
tibio y lo suficiente á quitarle solo la 
frialdad natural: así se dice: agua ó ba- 
ño bombo o bombito, esto es, ligeramente 
pasada por el fuego, que no llegue ¿en- 
tibiarse, y en tal acepción es palabra mas 
exacta y precisa que la sinónima y úni- 
ca del verbo quebrantar ; no así en el pri- 
mer sentido; pues tenemos los adjetivos 
zonzo y soso, zoncería y somería, y en 
nada enriquece el idioma una voz rigoro- 
samente de igual significado como Bom- 
bo y Bombera. [Pkiumi. Dk-.] 

BOMBON. , Nombre sustantivo masculi- 
no que en Cuba se aplica á la Bomba ma- 
yor que la de batir, con la cual se trase- 
ga el líquido de una ¿ otra paila ó tacho 
en los ingenios. (Pu lí. i>i c .) 

BONN. Sustantivo masculino, cubano 
que significa una especie de lancha chata 
y ancha destinada a cargar los buques. 

BUNIATAL. El lugar sembrado de bo- 
niatos. 

BONIATO d BONIATO, y algunos Mimia 

♦o. — voz india — Así se llama general- 
mente en toda la isla la Batata, cuyo 
nombre únicamente lleva una de sus 
variedades; las cuales se diferencian »olo 
por el tamaño V color de sus frutos, del 
Bejuco 6 sarmiento que denominan Guia 
de las hojas cordiformes, ó hendidas etc.; 
pero todas son rastreras dan la flor cam- 
paniforme el fruto subterráneo, dulce, 
que se come cocido ó asado, y se siem- 
bran de pedacitos del Bejuco y que mas 
ó menos brevemente se estienden y en- 
tretejen sirviendo también de alimento 
para los animales, así como sus tubér- 
culos constituyen uno de los principales 
auxilios alimentarios de la gente del 
campo y aun del puel lo, ocupando el 
segundo ó tercer lugar en la categoría de 
nuestras tituladas viandas. El suelo para 
la siembra del Buniato ha de estar hú- 
medo, y de aquí el refrán el Buniato en 
lodo y la Yuca en polvo: cuando el Estan- 
ciero se descuidó no aprovechando la 
primera lluvia entierra á estaca y el ho- 


yo que queda le llena de agua qué lle- 
va en una botija, introduce V aprieta 
el Bejuco , y esto se llama sembrar á bo- 
ca de botija. El Buniato camareto tiene 
el sarmiento ó Bejuco morado como las 
venas de las hojas, que son cordiformes: 
produce á los tres meses de sembrado 
el fruto ó tubérculo, que suele pesar una 
libra ó libra y media; cáscara morada y 
comida amarillosa con vetas de aquel 
color. El llamado Antonio Diuz tiene 
el Bejuco blanco; hojas de tres lóbulos 
ó divisiones: pare á los dos meses de 
sembrado el Buniato , que pesa dos li- 
bras, cáscara rosada y carne blanca: El 
Buniato inorado , que otros dicen Brujo 
o de cuarenta dias , tiene el Bejuco mo- 
rado; las hojas verde-oscuras con las ve- 
nas moradas de cinco lóbulos figura oval 
con punta, deprimidas por la base, ma- 
yor el del medio: produce á los cuarenta 
dias el tubérculo, que pesa una ilibra. 
Yo nunca pude lograr tanta precocidad. 
Buniato Yema de huevo ; Bejuco verdo- 
so; hoja redonda con punta, pare á los 
cuatro meses el fruto de mas de dos li- 
bras, amarillo como su carne á seme- 
janza de su nombre. Buniato cachizado ; 
Bejuco blanco, ancho, aplastado en par- 
tes, hoja redonda con punta, verde-os- 
cura: fructifica á los cinoo meses, color 
rosado encendido, comida blanca y peso 
de media libra. Batata ; Bejuco delgado 
blanco; hoja verde con venas moradas 
figura de hoja de parra: pare á los tres 
meses la Batata , color amarilloso y pe- 
so de dos libras. Batata blanca ; idéntica 
á la anterior; pero el fruto blanco etc. 
Boniato ó Maniato. Arbol silvestre que 
se eleva á trece ó catorce varas y un 
pié de grueso: las hojas parecidas á las 
del Ateje, mas angostas; flor pequeña en 
primavera de pétalos blancos y centro 
morado, que produce una cajita tamaño 
de la avellana, dividida en cuatro cel- 
dillas con una semilla cada una, negra 
redonda: la corteza de este árbol es blan- 
cuzca; la madera blanca y suave, cora- 
zón amarilloso; olor, color y suavidad pa- 
recidos á los de aquel otro Buniato que 
tal vez orijinó su nombre. Es de poco 
uso por su precaria duración á la intem- 
perie. Hay Macho y Hembra. Pero el 
Sr. Morales dice del Palo Moniato ó que 
es arbusto de ocho á dieg piés, hojas de 
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cuatro en cuatro ovales, puntiagudas, 
vellosas; frutos tamaño de huevos de 

( )aloma con seno que permite distinguir 
as dos semillas. [Pkiwmk ,ik.] 

BURLOTE. Nombre sustantho masculi- 
no.— Sesión ultimad posterior partida 
á otra ú otras del juego del Monte , en 
que se banquea uu fondo ó numerario 
escaso en comparación del precedente 
como por despedida. (Picluirdo dk.) 

BOMBA. Nombre sustantivo femenino 
cubano. Sinónimo de Requesón ; pero se 
entiende la coagulación de las partes 
mantecosas y caseosas de la leche ope- 
rada con cuajo ó sin él naturalmente; 
cuyo resultado, sin separación del sue r o, 
batido con azúcares un refresco agrada- 
ble. En la Península se llama Burlóte al 
mismo juego del monte de pequeño fon- 
do que precede al de mayor suma mien- 
tras no se reúnen todos los jugadores. 
Entre tahúres únicamente son usadas 
una y otra palabra. [Pkii«r»l.> dk.] 

BOTAR. . Verbo activo, usado en la isla 
de Cuba generalísi mámente, no solo en 
el sentido de arrojar ó echar con violen- 
cia, sino involuntariamente, sin fuerza: 
así se dice, bota h ese hombre (con vio- 
lencia;] botó la basura [sin ella; pero con 
voluntad;) botó el pañuelo (le perdió in- 
voluntariamente.) [Pichardo dic.] 

BOZAL. Distinta de la vulgar es la ju- | 
ndica significación de esta palabra. Con- 
sultado el diccionario de la Academia 
aplicar íase al negro recien fie godo de su 
país que no ha aprendido oficio alguno 
ni sabe otra lengua que la suya. En el fo- 
ro, principalmente en la jurispruden- 
cia criminal, algo mas que eso se necesi- 
taría para atribuir á un africano la deno- 
minación de bozal. Se requeriría su pro- 
cedencia de un desembarco inmediato he- 
cho contra las leyes que prohíben la tra- 
ta de esclavos; y de aquí las dificultades, 
harto graves, por cierto, que en mas de un 
caso ha ofrecido la designación de la cla- 
se á que correspondiesen negros aprendi- 
dos en nuestros campos con solamente 
indicios de ser reciente la época en que 
arribaron á las playas de Cuba. 


Esta cuestión que á primera vista pa 
rece sencilla y de mezquina importancia, 
es acaso una de las mas árduas y difíci 
Ies que la Administración de Ultramar 
puede ofrecer. Preséntase de un lado la 
inconveniencia de que la trata odiosa en 
su origen, desmoralizadora en sus medios 
de conservácion, burle la vigilancia de 
la autoridad y haga ineficaces los tra- 
tados. Ofrécese de otro, el mal todavía 
mayor de alarmar á los propietarios po- 
niendo en tela de juicio la insuficiencia 
de sus títulos, y el peligro de que el fa- 
natismo abolicionista venga á quebran- 
tar el vínculo de la disciplina doméstica 
sin el cual no hay prosperidad ni siquie- 
ra tranquilidad posible para las provin- 
cias ultramarinas. Escoger entre uno y 
otro estremo el medio que mejor conduz- 
ca á evitar por un estremo el fraude y 
por otro la alarma que dejamos indicada 
es el fin á que la sabiduría del legislador 
debe aspirar; y si está ó no conseguido, 
si hay 6 no algo que desear en este parti- 
cular, fácil será comprenderlo con la lee 
tura de las disposiciones que en la parte 
legislativa trascribimos, 

Distamos mucho ciertamente de aspi- 
rar á que quienes logren siquiera con la 
posesión de año y dia comprobar el ca- 
rácter de dueños puedan por pesquisa 
oficial verse dé él despojados. Mucho ha- 
bría que decir acerca de esta cuestión 
entre el rigor del derecho y las exigen- 
cias de una prudente administración, pe- 
ro nadie negará el respeto qtie los hechos 
consumados merecen y la necesidad de 
que entre dos males se opte por el menor 
sacrificando en ciertos casos unía presun- 
ción de libertad, en gracia de otras consi- 
deraciones de mas alta esfera así de polí- 
tica como de justicia. ¿Pero debe el simple 
hecho de permanecer un africano en fin- 
ca rústica escluir la posibilidad de que 
se le declare bozal, ó debe á ese fin ser 
suficiente la exhibición de una cédula de 
seguridad, tal vez torpemente adqui- 
rida? 

•Honda es la dificultad que esta cuestión 
ofrece, y no creemos que una contes- 
tación absoluta en uno ií otro sentido 
bastaría á satisfacer á nuestros lectores. 
Aceptaríamos desde luego: de hoy para 
atras la téspuesta afirmativa todo aqtíel 
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que lia empadronado sus esclavos, y se ! contado de dar á esta medida efecto re- 
ha provisto deí competente documento troactivo, el contrabandp recibiría un 
en que la identidad se halle satisfactoria- golpe funesto; no diremos que habría pa- 
mente comprobada debe permanecer ra siempre desaparecido, pero tenemos 
tranquilo en el disfrute de un derecho la profunda convicción de que para con- 
que no se podría someter á cuestión sin seguirlo habríamos adelantado algo mas 
abrir la puerta á males de la mayor tras I de lo que hasta ahora se lia hecho, á la 
cendencia. Mas para en adelante la regla j vez que sin ese temperamento, la vigi- 
deberia ser otra. Respecto de todo negro lancia de las autoridades, por mas esqui- 
cuyo registro en el padrón no sea en un sita que sea, encontrará en el asilo que 
año anterior á la promulgación de la ley esos compradores brindan, una barrera 
que proponemos debería su dueño, para ¡ insuperable para el buen desempeño de 
no verle comprendido en la calificación j los reiterados encargos que á fin de im- 
dc bozal, presentar junto conla cédula un ! pedir la trata les hace el alto gobierno, 
testimonio de la escritura por donde ad- i A. 

quirió el dominio. Así, huyendo por de- j 

PARTE LEGISLATIVA 

1567 á 1800. Aun cuando el tráfico de esclavos está hoy reducido al de los 
negros bozales que se traen de Africa, no pueden comprenderse bajo esta pala- 
bra ni insertarse aquí las leyes del título 18, libro 8.° de la recopilación india- 
naque bajo el epígrafe “de los derechos de esclavos” tratan verdadera y exclusiva- 
mente de ia introducción de esclavos, ni las concesiones soberanas posteriores 
con arreglo á las cuales se han traído á esta isla y á las demas posesiones Hispa- 
no- Americanas en los siglos anteriores al presente gran numero de siervos blan- 
cos y negros, moros, judíos, mulatos, turcos y de cualquiera otra clase que no 
puede ser comprendida bajo la palabra bozal. 

1804 abril 22. Por real cédula de esta fecha se permitió la continuación del 
tráfico por doce años mas á los españoles, y por seis á los estrangeros; exigien- 
do que la introducción había de ser precisamente de bozales, quedando absolu- 
tamente prohibida la do negros no bozales, bajo la irremisible pena de comiso. 

1815 febrero 8. Declaración del congreso de Pieria, hecha por' los representantes de 

las potencia* Europeas ( inclusa Espa,ñd\ que habían firmado el tratado de París 

de 30 de mago de 18 1 4. 

“Considerando que los homares justos é ilustrados de todos los siglos han pen- 
sado, que el comercio conocido con el nombre de ti áficu de negros de Africa es 
contrario á los principios de la humanidad y de la moral universal: Que las cir- 
cunstancias particulares que le originaron, y la dificultad de interrumpir repen- 
tinamente su curso, han podido cohonestar hasta cierto punto la odiosidad de 
conservarlejpero que ai fin la opinión pública en todos lospaises cultos pide, que 
se suprima lo mas pronto posible: Que después que se ha conocido mejoría natu- 
raleza y las particularidades de este comercio, y se han hecho patentes todos los 
males de que es causa, varios gobiernos de Europa hau resuelto abandonarlo, y que 
sucesivamente todas las potencias que tienen colonias en las diferentes partes 
del mundo, han reconocidq por leyes, por tratados ó por otros empeños forma- 
les la obligación y la • necesidad de estinguirlo: Que por un artículo separado 
del ultime tratado de París, han estipulado la Gran Bretaña y la Francia, que 
unirían sus esfuerzos eu el congreso de Yiena, para decidir á todas las poten- 
cias de la cristiandad, á dentar la prohibición universal y definitiva del co- 
qiprcio de npgrp$: Que I03 pj^nipotenciarios reunidos en este congi^sp no pue; 
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den honrar mas bien su comisión, desempeñarla y manifestar las máximas 
de sus augustos soberanos, que esforzándose para conseguirlo, y proclaman- 
do en nombre de ellos la resolución de poner término á una calamidad, que ha 
desolado por tanto tiempo el Afi ica, envilecido la Europa, y afigido la huma- 
nidad. Dichos plenipotenciarios han convenido en empezar sus deliberaciones 
sobre los medios de conseguir objeto tan provechoso, declarando solemnemente 
los principios, que les guia en este exámeü. En consecuencia, y debidamente 
autorizados para este acto por la adhesión unánime de sus cortes respectivas, 
al principio enunciado en el dicho artículo separado del trujado do París, declaran 
á la faz de la Europa, que siendo á sus ojos la estincion universal del co- 
mercio de negros una disposición digna de su particular atención, conforme al es- 
píritu del siglo, y á la magnanimidad de sus augustos soberanos; desean since- 
ramente concurrir ála pronta y eficaz ejecución de ella con cuantos medios es- 
te» á su alcance, y empleándolos con el celo y perseverencia, que exije una 
causa tan grande y justa.-Sin embargo conociendo la manera de pensar de sus 
augustos soberanos, no pueden menos de preveer, que aunque sea muy hon- 
roso el fin que se proponen, no procederán sin los justos miramientos, que re- 
quieren los intereses, las costumbres, y aun las preocupaciones de sus subditos; 
y por lo tanto los dichos plenipotenciarios reconocen al mismo tiempo, que es- 
ta declaración general no debe influir en el término que cada potencia en par- 
ticular juzgue conveniente fijar para la estincion definitiva del comercio de ne- 
gros. Por consiguiente, el determinar la época en que este comercio debe 
quedar prohibido umversalmente, será objeto de negoeiaciou entre las potencias; 
bien entendido, que se hará todo lo posible, para acelerar y asegurar el curso 
del asunto, y que no se considerará cumplido el empeño recíproco, que los sobe- 
ranos contraen entre sí en virtud de la presente declaración, hasta que se haya 
conseguido completamente el fin que se han propuesto en su empresa.--Comu- 
•i icando esta declamación á la Europa y á todas las naciones cultas de la tierra, 
los dichos plenipotenciarios esperan, que estimularán á los demas gobiernos, y 
particularmente á los que prohibiendo el comercio de negros han manifestado las 
mismas máximas, á sostenerlos con su dictámen en un asunto, cuyo logro será 
uno de los mas dignos monumentos del siglo, que lo ha promovido, y le habrá 
dado fin gloriosamente.-Viena 8 de febrero de 1815*” — 

1817 setiembre 24. Primer tratado ajustado entre España y la Gran Bretaña, 

para la estincion del comercio negrero. 

Por él quedó estipulado, que desde el cange de las ratificaciones [noviembre 
22) no sería lícito continuar el tráfico de esclavos en parte alguna de la costa de 
Africa al norte del Ecuador, y dejarlo totalmente abolido en todos los dominios 
españoles el 30 de mayo de 1820, contérmino de seis meses en el primer caso, 
• y de cinco en el segundo, para completar los viajes délos buques salidos aat m 
de las fechas designadas. Los artículos 3 y 4 se contraían al pago de 400,000 libras 
esterlinas, (1^ que recibiría la España en Lóndres “como una compensación com- 
pleta de tocias las pérdidas que hubiesen sufrido los subditos dp S* M. católica, 
“ocupados en este tráfico, con motivo de las espediciones interceptadas antpqxjpl 
“cange de las ratificaciones del presente tratado, como también dedus que spn>HW 
“consesuencia necesaria de la abolición de com^cio.” — Y refiríéndp^rlp? 

demas artículos á las ritualidades para el recQaoclmipptode buq¡ups sospechosos, y 

(1) íío 1 legó Efpaflaá recibir esta suma, pues por el artículo 6. ° del copvenjo cpfl, laRpsia 
«le Í1 (Je Agosto de 1BÍ7 de venta dé una escuadra, que el emperador hacia á S. M. catélioá, sé 
traspasó ? céáióen pago, subre el cual hubo otro de ¿7 de setiembre de Í$l9, j que copra ef com- 
pilador de los Tratad** [pág. 795] del que presentó el ministro de Rusia, réélamaüdó él pego 
total, persuadido aquel de que parecía no haber hábito en el hegocio ja major HmpWra- r 

tZéfflora, legUl^ipu.u ^ ipy^J 
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al establecimiento y facultades de las dos comisiones mistas, que habían de residir 
en un punto de las posesiones coloniales de España, y otro de la costa de Africa; 
se omiten, por haber recibido mayor ampliación y esclarecimiento en el segundo 
de estos tratados que sigue. 

181 7 diciembre 19. Real cédula prohibiendo comprar negro* en las costas d u 

Africa para reducirlos á esclavitud . 

“El Rey . — La introducción de negros esclavos en América fué una de las pri 
meras providencias, que dictaron mis augustos predecesores para el fomento y 
prosperidad de aquellos vastos dominios, muy poco tiempo después de haber sido 
descubiertos. La imposibilidad en que estaban los indios de ocuparse en diferen- 
tes trabajos útiles: aunque penosos, nacida del ningún conocimiento, que tenían 
de las comodidades de la vida, y de los cortísimos progresos que entre ellos ha- 
bla hecho la sociedad civil, exigió por entónces, que el beneficio délas minas y 
el rompimiento y cultivo de las tierras se entregáran á brazos mas robustos y 
activos. Esta providencia, que no creaba la esclavitud, sino que aprovechaba la 
que ya existia por la barbarie de los africanos, para salvar de la muerte á sus pri- 
sioneros, y aliviar su triste condición, léjos de ser perjudicial para los negros 
de Africa, trasportados á América, les proporcionaba no solo el incomparable 
beneficio de ser instruidos en el conocimiento del Dios verdadero, y de la única 
religión con que este supremo Ser quiere ser adorado de sus criaturas, sino 
también todas las ventajas que trae consigo la civilización, sin que por esto se 
les sujetara en su esclavitud á una vida mas dura que la que traían siendo libres 
en sil propio país. Sin embargo, la novedad de este sistema requería mucho dete- 
nimiento en su ejecución; y así fué que la introducción de negros esclavos en 
América dependió siempre de permisos particulares, que mis augustos predece- 
sores concedían según las circunstancias de los lugares y de los tiempos, hasta que 
la de negros bozales fué generalmente permitida, asi en buques nacionales co- 
mo e9trangeros, por reales cédulas de 28 de setiembre de 1789, 12 de abril de 
1798 y 22 de abril de 1804, en cada una de las cuales se señalaron diferentes pla- 
zos para dicha introducción: todo esto manifestaba bien claramente que la cris- 
tiana sabiduría de los reyes consideraba siempre estas providencias como escep- 
ciones de la ley sujeta á condiciones variables. Aun no habia espirado el conce- 
dido en la de 22 de abril de 1804, cuando la divina providencia me restituyó 
al trono á que me habia destinado, y de que intentó pérfidamente despojarme un 
injusto usurpador. Las turbulencias y disensiones suscitadas en mis dominios de 
América durante mi ausencia, fijaron desde luego mi soberana atención; y medi- 
tando con incesante desvelo las providencias mas adecuadas para restablecer el buen 
orden de aquellos remotos paises, y darles todo el fomento de que son capaces, 
no tardé en advertir, que habian variado enteramente las circunstancias que mo- 
vieron á mis augustos predecesores, para permitir el tráfico de negros bozales en 
las costas de Africa, y su introducción en ambas Américas. En ellas ha crecido 
prodigiosamente el número de negros indígenas, y aun el de los libres, á beneficio 
de la regulación suave del gobierno, y de la cristiandad y temple humano de los pro- 
pietarios españoles: el de blancos se ha anmentado mucho, y el clima no es tan 
perjudicial para esos como lo era antes de que las tierras se desmontasen y pusiesen 
en cultivo. Aun el bien que resultaba £ los habitantes de Africa, de ser trasporta- 
dos á países' cultos, no es ya tan urgente y esclusivo, desde que una nación ilus- 
trada ha tomado sobre sí la gloriosa empresa de civilizarlos en su propio suelo: al 
misino tietíipo la general cultura del Europa, y el espíritu de humaniaad, que ha 
dirijído.sus últimas transaciones, al restaurar el edificio, que la depravación del 
régimen deL usurpador habia destruido sus bases, han escitado un conato general 
entre los soberanos de Europa de ver abolido este tráfico; y en el congreso de Viena, 
conviniendo en la necesidad de la abolición, se ocuparon en facilitarlo por medio 
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de las negociaciones mas amistosas con las potencias que tenian colonias, encontran- 
do en Mí aquella disposición que era consiguiente á tan laudable empeño. Estas 
consideraciones movieron mi real ánimo á informarme de personas instruidas y 
celosas de la prosperidad de mis estados sobre los efectos, que en ellos produciría 
la abolición del tráfico de negros. Vistos sus informes, deseosos de asegurar el acier- 
to en materia Je tanta trascendencia y gravedad, los remití á mi consejo de las Indias 
con real orden de 14 de Junio de 1815 para que me consultara,. lo que se le ofrecie- 
se y pareciese. Agregados todos estos copiosos materiales y los antecedentes del 
apunto, y visto lo que el propio supremo tribunal me lia espuesto en su consulta de 
15 de febrero de 1816, correspondiendo á la confianza que en él tengo depositada, 
conformándome con su parecer sobre la abolición del tráfico de negros y conve- 
nido con el Rey del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, por un tratado 
solemne sobre todos los puntos de interés recíproco que versan en esta notable 
transacion, y lieclio cargo de ser llegado el tiempo de la abolición, conciliados de- 
bidamente los intereses de mis estados de América con los sentimientos de mi real 
ánimo, y los deseos de todos los soberanos mis amigos y aliados, he venido en 
resolver lo siguiente: 

Art. 1. Desde hoyen adelante prohíbo para siempre á todos mis vasallos, así á 
los de la Península como á los de América, que vayan á comprar negros en las cos- 
tas de Africa, que están al norte del Ecuador. Los negros que fueren compra- 
dos en dichas costas, serán declarados libres en el primer puerto de mis domi- 
nios á que llegare la embarcación en que sean trasportados; esta con lo restante de 
su carga, será confiscada para mi real hacienda, y el comprador, el capitán, el 
maestre y piloto, irremisiblemente condenados á 1Ó años de presidio en las islas 
Filipinas. 

Art. 2. La pena señalada en el artículo precedente, no comprende al com- 
prador, capitán, maestre y piloto de las embarcaciones que salgan de cualquiera 
puerto de mis dominios para las costas de Africa, que están al norte del Ecua- 
dor, antes del dia 22 de noviembre del presente afio, á los cuales les concedo 
ademas el plazo de 6 meses, contados desde dicha fecha, para que concluyan sus 
espediciones. 

Art. 3. Desde el dia 30 de mayo de 1820 prohibo igualmente á todos mis 
vasallos, asía los de la Península comoá los de América, que vayan á comprar ne- 
gros en las costas de Africa, que están al sur del Ecuador, bajo las mismas pe- 
nas impuestas en el artículo 1. ° de esta mi real pédula; concediendo asimismo el 
plazo de 5 meses desde dicha fecha, para que puedan completar sus viajes los 
buques que hubiesen sido habilitados antes de la citada fecha 30 de mayo de 
1820, en que ha de cesar totalmente el tráfico de negros en todos mis dominjos, 
tanto en España como en América. 

Art. 4. Los que usando del permiso que concedo hasta 30 de mayo de 1820 
fueren á comprar negros á la costa de Africa que están al sur del Ecuador, no 
podrán trasportar mas esclavos que 5 por toneladas del porte de su buque, y 
si alguno contraviniere á esta disposición; será castigado con la pena de per- 
der todos los que traspoitare, los cuales serán declarados libres en el primer puer- 
to de mis dominios á que arribe la embarcación. 

Art. 5. Por el computo de 5 negros por cada 2 toneladas no se hará cuenta 
con los que nacieren durante la navegación, ni con los que fueren sirviendo en el 
buque en clase de marineros 6 criados. 

Art. 6. Los buques estrangeros que introduzcan negros en cualquiera puerto 
de mis dominios, deberán hacerlo con sujeción á las reglas que se prescriben 
en esta mi real cédula, y en caso de contravención serán castigados con 1¡^ misjnas 
penas que se señalan en ella. 

Y siendo mi real voluntad que todo lo referido se circule á mis dpminios de 
América y Asia para su mas puntual observancia, lo comuniqué á mi supre- 
mo consejo de las Indias.” 
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1826, enero 2. Real urdm excitando el celo de las autoridades de la Isla de 

Cuba para el castigo de los contrabandistas negreros . 

Habiendo reclamado este señor ministro de S. M. británica contra la frauda- 
lenta introducción de negros en esa isla en infracción manifiesta del tratado de 1817, 
en cuyo exacto cumplimiento han tomado siempre tanto interés el gobierno in- 
glés y aquella nación, no ha podido mónos el Rey nuestro señor de tomar en 
consideración este asunto, para cuya mas acertada determinación ha consulta- 
do no solo al consejo de Indias y á la junta de sus ministros del despacho, sino 
también se ha hecho informar de personas de cuyos conocimientos en la mate- 
ria tiene confianza; y después de examinadas maauramente las varias razones y 
medidas, que se le han propuesto, ha tenido á bien adoptar las que en su alta 
consideración ha estimado mas aptas, para reforzar mas la estincion de seme- 
jante contrabando, á pesar de que cree no ser insuficientes las medidas tomadas 
ya y prescritas en las diferentes ordenes dadas á la autoridad de esa isla en todo 
el tiempo transcurrido desde el citado tratado de 1817 hasta la fecha. 

Consiguientemente el Rey nuestro señor ha resuelto, que todo buque pro- 
cedente de la costa de Africa entregue en el acto de su arribo á los puertos de 
esa isla el diario de su navegación al comandante de marina, para que los exa- 
mine, y si hallare algún motivo de sospecha de que el buque haya conducido 
y desembarcado clandestinamente negros, dé inmediatamente cuenta á Y. E. 
para que proceda á la averiguación y castigo con arreglo á las leyes vigentes en 
la materia, en la inteligencia de que solo á V. E. toca con dictámen de su ase- 
sor ei conocimiento de tales causas: declarando igualmente S. M.que cualquie- 
ra persona (sea de la clase que fuere) puede denunciar los negros que se reci- 
ban de contrabando, y a ue si el denunciador fuere esclavo, quede en el mismo 
hecho libre, y el comprador multado en 200 pesos por cada uno de los que hubie- 
se adquirido. También ha resuelto S. M. — que el muy reverendo arzobispo de la 
isla de Cuba y reverendo obispo de la Habana, hagan entender á sus curas pár- 
rocos y á sus respectivos diocesanos, que desde que S. M. tuvo á bien prohibir el 
tráfico. de negros no les es lícito en conciencia su continuación en modo alguno, 
cometiendo un verdadero hurto con cualquiera que fraudulentamente adquiriesen. 

Se trasladó en la misma fecha para inteligencia al reverendo obispo de la 
Habana por estadó; y en 7 del propio enero por gracia y justicia se le encarga 
haga entender que desde que S. M. prohibió el tráfico se cometía un verdadero hur- 
to en la adquisición de nuevos esclavos. 

1829, octubre 8. En real orden de esta fecha espedida por Gracia y Justicia 
se aprobó la providencia adoptada por el gobernador de la isla, para que en ella 
no se introduzcan negros de Costa Firme, ni de las colonias estrangeras. — Esta 
providencia se repitió en 28 de julio de 1732, 3 de enero de 1835, 14 de noviem- 
bre de 1842 (artículo 23 del bando de buen gobierno) y renovada en mayo de 
1844, volvió á ser aprobada en real órden espedida por el ministerio de la goberna- 
ción de Ultramar: 

1830, marzo 4. —1830, agosto 2. — 1838 noviembre 2. — Por reales órdenes de es- 
tas fechas se reiteró el cumplimiento de la anterior. 

1885, juhio 28. Segundo tratado entre España é Inglaterra para igual objeto . 

Art. 1*° Por el presente articulo se declara nuevamente por parte de Es- 
paña, que el tráfico de esclavos queda de hoy en adelante total y finalmente 
abolido en todas las partes del mundo. 

Art: 2. ° S. M. la Reina Gobernadora y regente de España durante Ja mi- 
noridad de su hija dona Isabel II se obliga á adoptar tan luego como se veri- 
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fique el cange de las ratificaciones del presente tratado, y después de tiempo 
según la necesidad lo requiera, las medidas mas eficaces para impedir que los 
subditos de S. M. católica y su pabellón se empleen de modo alguno en el tráfi- 
co de esclavos; y especialmente se obliga S. M. católica á promulgar en todos sus 
dominios, dos meses después del mencionado cange, una ley penal que impon- 
ga un castigo severo á todos sus súbditos que bajo cualquier pretesto tomen 
parte, sea la que fuere, en el tráfico de esclavos. 

Art. 3. ° El capitán, maestre, piloto y tripulación de un buque condenado 
como buena presa en virtud de las estipulaciones de este tratado, serán casti- 
gados severamente con arreglo á la legislación del pais de que fueren súbdi- 
tos; é igualmente lo será el propietario de dicho buque condenado, á menos que 
pruebe no haber tenido parte en la empresa. 

Art. 4. ° Con el fin de impedir completamente toda infracción al espíritu 
del presente tratado, las dos altas partes contratantes consienten mútuamente en 
que los buques de su respectiva real armada, á los que se proveerá, según mas 
adelante se menciona con instrucciones especiales al efecto, puedan registrar a- 
quellos buques mercantes de ambas naciones, que por motivos fundados pue- 
dan ser sospechados de que se ocupan en el tráfico de esclavos, ó de que han 
sido equipados con dicho intento, ó de que durante el viage, en el que se en- 
cuentren con los mencionados cruceros, se han empleado en el tráfico de escla- 
vos, contraviniendo á lo que en el presente tratado se estipula: y consienten 
también ambas partes contratantes en que los referidos cruceros puedan dete- 
ner dichos buques, y enviarlos ó conducirlos para ser juzgados del modo que 
mas abajo se dispone. 

Para fijar este derecho recíproco de registro de tal modo que sea á propósito 
para conseguir el objeto de evte tratado, sin dar lugar á dudas, controversias y re- 
clamaciones, se entenderá el espresado derecho en la forma y bajo las reglas si 
guientes: 

1. 03 Nunca podrá ejercerse sino por buques de guerra autorizados espresa- 
mente al efecto, según se estipula en este tratado. 

2. 03 En ningún caso podrá ejercerse el derecho de registro respecto de un 
buque de la marina real de una ú otra nación, sino meramente respecto de los 
buques mercantes. 

3. 03 Siempre que un barco mercante sea registrado por un buque de guerra, 
deberá el comandante de este presentar en el acto al comandante del barco mer- 
cante el documento que acredite estar competentemente autorizado al efecto, y 
le entregará un certificado firmado por él que indique su graduación en la real 
armada de su pais, y el nombre del buque que manda, y que compruebe que 
el único objeto del registro es asegurarse si el barco se ocupa en el comercio de 
esclavos, ó si está armado para este tráfico. Cuando el registro deba hacerse por 
un oficial del crucero que no sea su comandante, dicho oficial exhibirá al capi- 
tán del buque mercante una copia délas ór lenes especiales ya mencionadas, 
firmada por el comandante del crucero, y le entregará también un certificado fir- 
mado por él que indique la graduación que tenga en la armada, el nombre del 
comandante que le mandó proceder al registro, el del crucero en que navegare, 
y el objeto del registro; según se ha espresado ya. Si constare por el registro 
que los papeles del buque están en regla, y que sus operaciones son lícitas, el ofi- 
cial espresará en el diario de la embarcación que el registro se ha verificado 
en virtud de las órdenes especiales precitadas, y el buque quedará en libertad 
de continuar su viage. La graduación del oficial que haga el registro no debe 
ser inferior á la de teniente de la real armada; á no ser que por muerte ú otra 
causa haya recaido el mando en un oficial de graduación inferior. 

4. * El derecho recíproco de registro y detención no podrá ejercerse en el mar 
Mediterráneo ni en los mares ^le Europa que se hayan fuera del estrecho de Gi~ 
braltar, y que se estienden m norte del paralelo 37. ° de latitud septentrional, 

120 1856 . 
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y á la parte oriental del meridiano situado á20 grados oeste del de Greenwich. 

Art. 5. ° Para arreglar el modo de poner en ejecución las disposiciones del 
artículo que precede se estipula. 

1. ° Que á todos los buques de la marina real de ambas naciones, que en 
lo sucesivo se empleen en impedir el tráfico de esclavos, se les suministrarán 
por sus respectivos gobiernos copia de e^te tratado en lengua española 6 ingle- 
sa, de las instrucciones para los cruceros á él anejas y señaladas con la letra 
A, y de los reglamentos que han deservir de guia á los tribunales mistos de 
justicia, que son anejos también bajo la letra B; debiendo ambos documentos 
considerarse como parte integrante de este tratado. 

2. ° Que cada una de las altas partes contratantes, se comunicarán ei lo su- 
cesivo, de tiempo en tiempo, los nombres de los vários buques provistos con 
las instrucciones susodichas la fuerza de cada uno, y los nombres de sus coman- 
dantes, los cuales deberán tener el grado de capitanes de navio ó de fragata, ó 
cuando menos el de tenientes. Queda no obstante entendido que las instruccio- 
nes dadas originariamente á un oficial revestido de la graduación de teniente 
de navio ó de otra superior serán suficientes, en caso de fallecimiento ó ausen- 
cia temporal del mismo, para autorizar al registro al oficial en quien recaiga 
el mando del buque, aun cuando no tenga en el servicio la espresada graduación. 

3. ° Cuando el comandante de un crucero de una de ambas naciones ten- 
ga sospechas de que alguno ó algunos de los buques que naveguen bajo la es- 
colta ó convoy de un buque de guerra de la otra nación, lleva esclavos á bor- 
do, ó se ha ocupado en este tráfico prohibido, ó está equipado para él, comu- 
nicará sus sospechas al comandante del convoy, quien acompañado por el co- 
mandante del crucero, procederá al registro del buque sospechoso; y en caso 
de que aparezcan fundados los motivos de estas sospechas, con arreglo al tenor 
de este tratado, dicho barco será conducido ó enviado á uno de los puntos don- 
de existan los tribunales mistos, para que allí recaiga el competente fallo. 

4. ° También queda mutuamente concertado que los comandantes de los 
respectivos buques de guerra de ambas potencias que se empleen en este servi- 
cio, deberán «tenerse estrictamente al exacto tenor de las instrucciones arriba 
mencionadas. 

Art. 6. ° Como los dos artículos que preceden son enteramente recíprocos, las 
dos altas partes contratantes se obligan mutuamente á abonar las pérdidas que 
sus respectivos subditos puedan esperimentar por la detención arbitraria é ile- 
gal de sus buquevs; en la inteligencia de que la indemnización será satisfecha por 
el gobierno cuyo crucero haya incurrido en dicha arbitraria é ilegal detención, 
y que el registro y detención de los buques especificados en el artículo 4. ° de 
este tratado solo se verificará » por los buques españoles ó ingleses que formen 
parte de la reai armada respectiva de ambas potencias, y solo por aquellos de 
estos buques que vayan provistos de las instrucciones especiales anejas á este tra- 
tado, con arreglo á lo que en él se estipula. El resarcimiento de peijuicios de 
que trata este artículo habrá de verificarse dentro del término de un año, con- 
tando desde el dia en que la comisión mista haya pronunciodo su fallo. 

Art. 7. ° Para proceder con el menor retardo y peijuicio posibles á la ad- 
judicación de los buques que sean detenidos, con arreglo al tenor del artículo 
4. ° de este tratado, se establecerán, tan luego como sea practicable, dos tribu- 
nales mistos de justicia, formados de un numero igual de individuos de am- 
bas naciones, nombrados á este fin por sus respectivos soberanos. [1] 

Pero cada una de las dos partes contratantes se reserva el derecho de variar 
cuando le plazca el lugar de residencia del tribunal que se halle en ejeroicio en 
sus dominios; con tal, sin embargo, que uno de los dos tribunales resida en la 


[1] Residen en la Habana, y Sierra- Leona, conforme á la cláusula en que concluye este articu- 
lo de establecer el uuo en territorio de 8. M. católica, y el otr#en el de S. M. británica. 


Digitized by v^ooole 



BOZAL. 


947 


costa de Africa, y el otro en una de las posesiones coloniales de S. M. católica. 

Estos tribunales, cuyas sentencias serán sin apelación, juzgarán las causas 
que se les sometan, con arreglo á las estipulaciones del presente tratado, y de 
conformidad con los reglamentos é instrucciones que son anqjos á él y se con- 
sideran parte integrante del mismo. 

Art. 8. ° Las altas partes contratantes convienen en que las comisiones mis- 
tas que se hallan en la actualidad establecidas y en ejercicio, con arreglo al 
convenio concluido entre la Gran Bretaña y la España el 23 de setiembre áe 
1817, continuarán en sus funciones, y que durante dos meses contados desde 
el cange de las ratificaciones de este tratado, y hasta que se nombre y establez- 
can definitivamente los tribunales mistos de justicia que se mencionan en este 
tratado, sentenciarán sin apelación y arreglándose á los principios y estipulacio- 
nes del mismo, y de los documentos á él anejos, los casos de los buques que se les 
envien ó conduzcan; debiendo llenarse las vacantes que en dichas comisiones 
mistas ocurran, del mismo modo que se suplirán las vacantes de los tribunales 
mistos de justi .ia que se establecen por el presente tratado. 

Art. 9. ° Si el oficial comandante de cualquiera de los buques de la real ar- 
mada respectiva de España y de la Gran Bretaña, debidamente comisionado, se- 
gún lo que en el artículo 4. ° de este tratado se estipula, se desliase de algún 
modo de las estipulaciones del mismo, ó de las instrucciones áél anejas, el gobier- 
no que se juzgue agraviado tendrá derecho á pedir satisfacción, y en tal caso 
el gobierno á que dicho oficial comandante pertenezca se obliga á ‘mandar ha- 
cer indagación del hecho que motive la queja, y á imponer al mencionado ofi- 
cial una pena proporcionada á la trasgresion voluntaria que haya cometido. 

Art. 10. Queda ademas mutuamente convenido, que todo buque mercante in- 
glés ó español que sea registrado en virtud del presente tratado, pueda ser legal- 
mente detenido, y enviado ó conducido ante los tribunales mistos de justicia es- 
tablecidos por las estipulaciones del mismo, si en su equipo se encuentran al- 
gunos de los enseres siguientes: 

1. ° Escotillas con redes abiertas, en lugar de las escotillas cerradas que se 
usan en los buques mercantes. 

2. ° Separaciones ó divisiones en la bodega ó sobre cubierta, en mayor nú- 
mero que el necesario para los buques destinados al tráfico legal. 

3. ° Tablones de repuesto ó postizo preparados para formar una segunda cu- 
bierta ó entrepuente para esclavos. 

4. ° Cadenas, grillos y manillas. 

5. ° Una cantidad de agua en valijas ó cubas mayor que la necesaria pa- 
ra el consumo de la tripulación del buque registrado, en su calidad de buque 
mercante. 

6. ° Un número estraordinario de barriles de agua ó vasijas para contener 
líquidos, á menos que el capitán no exhiba un certificado de la aduana del pa- 
rage de donde haya partido, afirmando que se han dado por los propietarios de 
dicho buque suficientes seguridades de que la mencionada superabundante can- 
tidad de barriles y vasijas será tan solo empleada para contener aceite de palma 
ú otros objetos de lícito^omercio. 

7. ° Una cantidad de calderas de rancho ó vasijas mayor de la que se requie- 
re para el uso de la tripulación del buque registrado, en su calidad de buque 
mercante. 

8. ° * Una caldera de un tamaño estraordinario y de magnitud mayor que 
la que se requiere para el uso de la tripulación del buque registrado, en su can- 
dad de buque mercante, ó mas de una caldera de tamaño ordinario. 

9. ° Una cantidad estraordinaria de arroz, de harina del Brasil, de maniaco 
ó casada, vulgarmente llamada harina de maíz, y superior á la que probable- 
mente se requiere para el uso de la tripulación, siempre que el arroz, harina 
ó maiz no se designen en el manifiesto como parte del cargamento para negociar. 
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Alguna ó algunas de estas circunstancias que se prueben, se considerarán co- 
mo indicios prima facie , de que el buque se ocupa en el comercio de negros, 
y servirá para condenarle v declararle buena presa, á menos que el capitán ó 
los dueños del buque prueoen satisfactoriamente que dicho buque se hallaba 
empleado al tiempo de su detención en alguna especulación legal. 

Art. 11. Si se hallare á bordo de un buque mercante alguno ó algunos délos 
objetos especificados en el artículo anterior, ni el capitán ni el propietario, ni 
persona alguna interesada en el equipo ó cargamento del buque, tendrá derecho 
á reclamar danos y perjuicios, aun cuando el tribunal misto no lo haya condena- 
do; pero el mismo tribunal estará autorizado á abonarle del fondo de presas, y 
conforme lo que dictare la equidad, según el caso y las circunstancias, alguna can- 
tidad proporcionada en razón de estadías. 

Art. 12. Las dos altas partes contratantes han convenido en que siempre 
que en virtud de este tratado se detenga un buque por sus respectivos cruceros, 
bien por haberse empleado en el tráfico de esclavos ó bien por hallarse equipa- 
do para dicho objeto, y que en consecuencia sea juzgado y condenado por- 
los tribunales mistos de justicia que han de establecerse, según queda estipulado, 
dicho buque será hecho pedazos inmediatamente después de condenado, y se- 
procederá á sil venta por trozos separados. 

Art. 13. Los negros que se hallaren á bordo de un buque detenido por un 
crucero y condenado por la comisión mista, con arreglo á lo dispuesto en este 
tratado, quedarán á disposición del gobierno, cuyo crucero haya hecho la pre- 
sa; pero en la inteligencia de que no solo habrán de ponerse inmediatamente en li- 
bertad y conservarse en ella, saliendo de ello garante, el gobierno á que hayan 
sido entregados, sino que deberá este suministrar las noticias y datos mas caba- 
les acerca del estado y condición de dichos negros, siempre que sea requerido 
por la otra parte contratante, con el fin de asegurarse de la fiel ejecución del tra- 
tado, bajo este respecto. 

Con el propio fin se ha estendido el reglamento anejo á este tratado, bajo la 
letra C. concerniente al trato de los negros emancipados en virtud de sentencia 
de los tribunales mistos de justicia, quedando declarado que dicho reglamento 
forma parte integrante de este tratado. 

Las dos altas partes contratantes se reservan el derecho de alterar ó suspen- 
der, por común acuerdo y mutuo consentimiento, pero no de otro modo, los 
términos y el tenor del mencionado reglamento. 

Art. 14. Los actos ó instrumentos anejos al presente tratado, y que, según 
se ha convenido mutuamente, deberán forma»* parte integrante de él son los si- 
guientes: 

A. Instrucciones para los buques de las reales armadas de ámbas naciones, 
destinados á impedir el tráfico de esclavos. 

B. Reglamento para los tribunales mistos de justicia, que han de celebrar 
sus sesiones en la costa de Africa, y en una de las posesiones coloniales de S. M. 
católica. 

C. Reglamento sobre el modo de tratar á los negros emancipados. 

Art. lo. Que xc ratificaría el tratado en el término de df/p mese*. 

. 

ANEJO A. 

Instrucciones para lo x buques de las reales armadas de Inglaterra y Es¡mña de*~ 

t inador á impedir el tráfico de esclavos. 

Art. 1. ° El comandante de un buque perteneciente á la real armada ingle 
sa ó española que se halle provisto de estas instrucciones, tendrá derecho de 
registrar y detener cualquiera embarcación mercante inglesa ó española que se 
esté ocupando ó sea sospechada de estarse ocupando en el tráfico de esclavos, ó 
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3 ue esté ocupada con dicho objeto, ó se haya empleado en el tráfico de esclavos, 
urante el viage en que haya sido encontrada por dicha embarcación de la real 
armada inglesa ó española; y el mencionado comandante conducirá en conse- 
cuencia ó enviará la espresada embarcación mercante, lo mas pronto posible, 
para que sea juzgada ante uno de los tribunales mistos de justicia establecidos 
en virtud del artículo 7. ° de dicho tratado, y que se halle mas inmediato al 
sitio donde se ha verificado la detención, ó al que el mencionado comandante crea 
bajo su responsabilidad que pudiese arribarse mas pronto desde el sitio donde 
se ha efectuado la detención. 

Art. 2. ° Cuando un buque de cualquiera de ambas marinas reales, debida- 
mente autorizado del modo que arriba se espresa, encuentre una embarcación 
mercante sujeta al registro, con las estipulaciones del mencionado tratado, este 
registro se verificará con la mayor mansedumbre y con todos los miramientos 
que deben observarse entre naciones aliadas y amigas; y dicho registro se prac- 
ticará en todos casos por un oficial revestido al menos de la graduación de 
teniente de la real armada respectiva de la Gran Bretaña, ó de España, ó por el 
oficial que á la sazón sea el segundo comandante del buque que haga el registro. 

Art. 3. ° El comandante de cualquier buque de la real armada, debida- 
mente autorizado según arriba se espresa, que ateniéndose al tenor de estas ins- 
trucciones detenga una embarcación mercante, dejará á bordo de ella al capitán, 
piloto ó contramaestre, y á dos 6 tres á lo menos de su tripulación, todos los es- 
clavos, si se hallasen algunos, y todo el cargamento. El aprehensor estenderá al 
verificar la aprehensión una declaración escrita en la que se manifieste el estado 
en que se halló á la embarcación detenida, y esta declaración firmada por el mis 
mo, será entregada ó remitida con el buque apresado al tribunal misto de jus- 
ticia, ante el cual dicha embarcación sea conducida ó enviada para ser juzgada. 
El aprehensor entregará ademas al capitán de la embarcación detenida un cer- 
tificado firmado y espresivo de los papeles encontrados á bordo de ia misma, 
y del numero de esclavos que en ella se hallaron al momento de la aprehensión. 

En la declaración auténtica que el aprehensor queda por el presente obliga- 
do ha hacer, ó igualmente en el certificado que deberá dnr de los papeles apre-* 
hendidos, insertará su nombre y apellido, el nombre del buque aprehensGr, la 
latitud y longitud del parage donde se haya efectuado la aprehensión, y el nú- 
mero de esclavos hallados á bordo de la embarcación en el momento déla captura. 

El oficial encargado de conducir la embarcación apiehendida entregará al 
tribunal misto de justicia al tiempo de presentarle los papeles de aquella, un 
documento ó testimonio firmado por él, en el que se esprese, bajo juramento, 
las variaciones que hayan ocurrido respecto al buque, á su tripulación, á los 
esclavos, si se hubiesen hallado algunos, y al cargamento, en el tiempo trascur- 
rido, desde la detención de dicha embarcación hasta el dia de la entrega de 
dichos documentos 6 testimonio. 

Art. 4. ° Los esclavos no se desembarcarán hasta tanto que la embarcación 
que los conduzca haya llegado al lugar donde haya de ser juzgada, á fin de que 
si sucediese que la embarcación no fuese declarada buena presa; puedan re- 
sarcirse mas fácilmente las pérdidas de los propietarios; y aun después de la lle- 
gada de los esclavos al mencionado lugar, no serán estos desembarcados sin 
que preceda al efecto la licencia del tribunal misto de justicia. 

Pero si motivos urgentes, originados bien sea por la prolongación del viaje, 
bien por el estado de la salud de los esclavos, ó por otras causas, exigiesen que 
todos los negros, ó parte de ellos, sean desembarcados antes de que la embarca, 
cion llegue al lugar donde esté establecido uno de los tribunales mencionados, 
el comandante del buque aprehensor podrá tomar sobre sí la responsabilidad de 
desembarcarlos negros, contal que la necesidad y causas de este desembarco se 
espresen en un certificado en debida forma y con tal que este certibcado Be estienda 
y se copie, llegado que sea el caso,enellibro de navegación del buque aprehendido. 
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Reglamento pura los tribunales mistos de justicia , que han de residir en la costa 

de Africa , y en una dé las posesiones de S. M. católico. 

Art*l.° Los tribunales mistos de justicia, que se han de establecer en vir- 
tud de las estipulaciones del tratado, del cual este reglamento es declarado formar 
parte integrante, se compondrán de la manera siguiente: 

Cadá uña de las dos altas partes contratantes nombrará un juez y un árbi- 
tro autorizados para examinar y sentenciar sin apelación todos los casos de cap- 
tura ó detención de buques que sean conducidos ante ellos, con arreglo ¿ las es 
tipulaciones del susodicho tratado. 

Estos jueces y árbitros, antes de entrar en el ejercicio de sus funciones, seo- 
bligarán respectivamente, por juramento, que prestarán ante el magistrado supe- 
rior del lugar donde los tribunales residan respectivamente, á juzgar legal y 
fielmente, á no mostrar parcialidad ni á favor de loá aprehendidos ni de los apre- 
hensores. y á observar en todas sus sentencias las estipulaciones del tratado ar- 
riba citado. 

A cada uno de los tribunales mistos se agregará un secretario ó actuario 
nombrado por el soberano en cuyo territorio resida el referido tribunal. 

Este secretario ó actuario estenderá los procedimientos judiciales del tribu 
nal, y antes de entrar en el ejercicio de sus funciones prestará juramento ante el 
tribunal á qae sea agregado, de conducirse con el debido respeto á la autoridad 
del mismo, y de obrar fiel é imparcial mente en todo cuanto se refiera al cargo 
que le está confiado. 

El sueldo del secretario ó actuario del tribunal que se establezca en la cos- 
ta de Africa, será pagado por S. M. británica, y el del secretario ó actuario del 
tribunal que se establezca en las posesiones coloniales de España por S. M. católica. 

Cada uno de los dos gobiernos satisfará la mitad del importe reunido de los gas- 
tos de los espresados tribunales mistos. (1) 

• Art. 2. ° Los gastos hechos por el oficial encargado de recibir, mantener y 
cuida* del buque capturado, sus esclavos y cargamento, y de la ejecución de la 
sentencia, y de todos los desembolsos ocasionados para conducir una embar- 
cación á ser juzgada, serán satisfechos en el caso que sea condenada, de los fondos 
producidos por la venta del material de la embarcación, después que esta haya 
sido hecha pedazos, de los enseres de la embarcación y de la parte de su carga- 
mento que consista en mercancías. En el caso de que los productos de esta 
venta no sean suficientes para satisfacer los mencionados gastos, se abonará el dé- 
ficit por el gobierno del pais, en cuyo territorio se haya hecho la adjudicación del 
buque. 

Si la embarcación aprendida fuere declarada libre, los gastos que ocasione su 
conducción ante el tribunal, se satisfarán por los aprehensores, eseepto en los casos 
especificados y previstos en el artículo undécimo del tratado en que forma par- 
te este reglamento, y en el artículo séptimo de este mismo reglamento. 

Art. 3.° Los tribunales mistos de justicia decidirán de. la legalidad déla 
detención de las embarcaciones que aprehendan los cruceros de ambas naciones 
en cumplimiento del tratado mencionado. 

Dichos tribunales juzgarán definitivamente y sin apelación todas las cuestio- 
nes que se originen de la captura y detención de las espresadas embarcaciones. 

Los procedimientos judiciales de estos tribunales se efectuarán tan sumariamen- 
te como sea posible, y con este fin se encarga á los mismos, que en cuanto sea 

(1) En ramo de gastos, y partida de Alquiler de casa de las comisimwdos británicos eti virtud 
dé real órdéií; traen de erogación, el estado general de las c^jas matrices de la Habana respectivo 
A 1841 la cantidad de 8,620 7 1*2; el de 1642, la de 4,199 6 1*2; y el de 1848, 8,548 2 1*2. ¡Zamora, 
Biblioteca, tomo III pag. 120.] 
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practicable, decidan cada caso en el término de veinte dias contados desde el dia 
en que la embarcación aprehendida haya entrado en el puerto donde residiere el 
tribunal que deba juzgarla. 

En ningún caso se diferirá la sentencia definitiva mas allá del período de dos me- 
ses, ya sea por motivo de ausencia de testigos, ó ya por otra sausa cualquiera; 
salvo cuando las partes interesadas interpongan recurso; en cuyo caso, y siempre 
que dicha parte ó partes interesadas presenten fianzas suficientes de abonar los 
gastos y tomar sobre sí los riesgos de la dilación, los tribunales podrán conceder 
á su arbitrio una nueva demora; pero esta no deberá esceder de cuatro meses. 

Las partes tendrán la facultad de emplear para que las dirijan en los trámites 
de la causa á los letrados que gusten. 

Todas las actuaciones ó procedimientos esenciales de los mencionados tribu- 
nales se estenderán por escrito, en la lengua del pais donde residan los tribu- 
nales respectivos. 

Art. 4. ° La forma del proceso, ó sea el modo de enjuiciar será como sigue: 

Los jueces nombrados respectivamente por cada una de ambas naciones, pro- 
cederán ante todas cosas, á examinar los papeles de la embarcación aprehendida 
y después á tomar las declaraciones del capitán ó comandante, y de dos ó tres, al 
menos, de los principales individuos de la tripulación de la mencionada embar- 
cación, y si lo creyesen necesario tomarán también declaración, bajo juramento, 
al aprehensor; á fin de juzgar y sentenciar si dicha embarcación ha sido justa ó 
injustamente aprehendida con arreglo á las estipulaciones del tratado arriba re- 
ferido, y á fin de que la embarcación sea condenada ó obsuelta en virtud de este 
juicio. Si sucediese que los dos jueces no esten acordes respecto á la senten- 
cia que debe pronunciarse en el caso sometido á su deliberación, ya sea en cuan- 
to la legalidad de la captura, ya á si se está en el caso de condenar al buque, ya 
respecto á la indemnización que haya de concederse, ó en cualquiera otra duda ó 
cuestión que emane de la mencionada captura; ó si se suscitare entre ellos al- 
guna divergencia de opinión tocante al modo de actuar del referido tribunal, 
sacarán á la suerte el nombre de uno de los dos árbitros, nombrados como arriba 
so espresa, y este árbitro, después de haber examinado los procedimientos judir 
cíales que se hayan verificado, conferenciará sobre el caso con los dos jueces 
mencionados, y se pronunciará la sentencia ó fallo definitivo, con arreglo ni dic- 
tamen de la mayoría de los tres. 

Alt. 5. ° Si la embarcación capturada fuese absuelta por sentencia del tribu- 
nal, la embarcación y su cargamento se entregarán en el estado en que entonces 
se encuentren al capitán ó á la persona que le represente; y dicho capitán ó la 
persona que haga sus veces podrá reclamar, ante el mismo tribunal, la evalua- 
ción del resarcimiento de perjuicios que tenga derecho de pedir. El aprehensor, y 
en su defecto el gobierno de que sea subdito, quedará responsable al pago de los 
perjuicios á que hayan sido declarados acreedores el capitán de la mencionoda 
embarcación ó los propietarios de la misma ó de su cargamento. 

Las dos altas partes contratantes se obligan á satisfacer dentro del término de 
un año, contado desde el dia de la fecha de lu sentencia, las costas y perjuicios 
que el tribunal mencionado haya concedido: quedando mutuamente entendido 
y convenido que estas costas y peijuicios será satisfechos por el gobierno del 
pais á que pertenezca el aprehensor. 

Art. 6. ° Si la embarcación aprehendida fuese condenada, será declarada buena 
presa con su cargamento, sea de la naturaleza que fuere, á escepcion de los es- 
clavos que en ella hayan sido conducidos con el objeto de traficar con ellos; y 
dicha embarcación comprendida en las estipulaciones del artículo 12 del tratado 
de esta fecha, será vendida igualmente que su cargamento á pública subasta en 
beneficio de ambos gobiernos, después de satisfechos los gastos que abajóse espresan. 

Los esclavos recibirán del tribunal un certificado de emancipación, y serán en- 
tregados al gobierno al que pertenezca el crucero que haya hecho el apresamien- 
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to, para que sean tratados conforme al reglamento y condiciones contenidas en 
el anejo de este tratado, designado con la letra C. (1) 

Art. 7. ° Los tribunales mistos examinarán también y juzgarán definitiva- 
mente y sin apelación todas las reclamaciones por compensación de pérdidas o- 
casionadas á los buques y cargamentos que hayan sido detenidos con arreglo á 
las estipulaciones del presente tratado; pero que no hayan sido declarados pre- 
sas legales por los mencionados tribunales; y en todos los casos en que se decre- 
te la rectitucion de dichos buques y sus cargamentos, salvo en los mencienados 
en el artículo 11 del tratado al que este reglamento corre anejo, y en una parte 
subsiguiente de este mismo reglamento, los tribunales concederán al reclamante 
ó reclamantes, ó 4 su apoderado ó apoderados legalmente instituidos al efecto, 
una justa y completa indemnización por todas las costas del proceso, y por todas 
las pérdidas y perjuicios que el propietario ó propietarios hayan espenmentado 
efectivamente en consecuencia de dicha captura y detención; quedando conveni- 
do que la indemnización se verificará del modo siguiente: 

1. ° En caso de pérdida total. 

El reclamante ó reclamantes serán indemnizados. 

A. Por el buque, sus aparejos, su equipo y provisiones. 

B. Por todos los fletes debidos y pagaderos. 

C. Por valor del cargamento de mercancías, si había algunas, deduoiendo to 
das las cargas y todos los gastos que se hubiesen pagado para la venta de dicho 
cargamento, inclusa la comisión de venta. 

D. Por todas las demas cargas que regularmente ocurren en el mencionado 
caso de pérdida total. 

2. ° En todos los demas casos (escepto los mencionados mas abajo) en que 
no se haya verificado la pérdida total, el reclamante ó reclamantes serán indemni- 
zados. 

A. Por todos los perjuicios y gastos especiales ocasionados al buque por la 
detención y por la pérdida de los fletes debidos ó pagaderos. 

B. Por estádias, cuando sean debidas con arreglo á la tarifa aneja al presente 
artículo. 

C. Por cualquiera avería ó deterioro del cargamento. 

D. Por cualquier premio de seguros sobre riesgos odicionales. 

El reclamante ó reclamantes tendrán derecho al interes de un 5 por 100 anual 
sobre la suma concedida, hasta que dicha suma sea pagada por el gobierno á que 
pertenezca el buque apresador. El importe total de todas las mencionadas in- 
demnizaciones se calculará en moneda del pais á que pertenezca la embarcación 

(1) El ai tíoulo 7. ° de la instrucción aneja al tratado de 1817 era mas general, pues que man- 
daba hacer la entrega de los emancipados sin distinción al gobierno del territorio, donde residiese 
la comisión; y esto dió origen á las alarmas que comenzaron á sufrirse en la isla con el aumento 
escesivo, y justos temores que infundía la presencia de tal clase de libertos, distinguidos siempre 
con el nombre de emancipado». La previsión de las autoridades trató de remediar tan grave mal, 
y á su solicitud se resolvió en realórden de 15 de abril de 1828, la traslación de aquellos á domi- 
nios de S. M. en Europa, á costa de la parte de presa de buques negreros, correspondiente al es- 
tado, y el déficit por un reparto vecinal; á reserva de negociar con la Inglaterra la modificación 
de dicho artículo 7. No llegó á tener efecto esta medida, hasta que la introducción de uno de estos 
buques en los críticos momentos de la desolación que causa ba el cólera morbo de 1833, obligó ¿ 
remitir los negros á la isla de Trinidad, quedando desde entóneos establecido por práctica, el 
costear las c^jas la manutención de ellos en el corto tiempo que permanecían en la Habana, y su tras- 
porte á aquel punto. A vista de lo cual, y del gasto incluido en el presupuesto de 1839, el gobier- 
no de S. Sí. emplea esta justificada observación. “El repartimiento de la suma, áque ha ascendi- 
do este servicio, deducido el producto de la parte de presa, no se verificó seguramente, porque las 
autoridades de la isla tocarían graves inconvenientes en su ejecución, por no estar acostumbrados 
á semejantes exacciones, ni haber base alguna para señalarla. La conveniencia y la tranquilidad 
de la Isia de Cuba exigen, que no queden en ella los negros emancipados en virtud del tratado, y 
los gastos que cause su manutención y trasporte deben pagarse de la masa de contribuciones, por- 
que ni puede ni debe seguirse el sistema de establecer un impuesto especial para cada nueva aten- 
ción de interés general.” [Zamora, biblioteca de legislación ultramarina, tomo III pag.121.] 
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apresada, y se liquidará al cambio corriente al tiempo de hacerse la concesión. 

Sin embargo, las dos altas partes contratantes han convenido en que si se prueba 
á satisfacción de los jueces de ambas naciones, y sin recurrir á la decisión del árbi- 
tro, que el aprohensor á sido inducido á error por culpa del capitán ó comandante 
de la embarcación capturada, esta embarcación capturada no tendrá derecho á co- 
brar, por el tiempo de su detención, las estadías estipuladas en el presente artículo 
ni compensación alguna por pérdidas, daños y gastos consiguientes á su aprehen- 
sión. 

Tarifa de estadías , ó sea abono diario para una embarcación desde 
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y así proporcionalmente. 

Art. 8. ° Ni los jueces ni los árbitros, ni los secretarios de los tribunales mis- 
tos pedirán ni recibirán de ninguna de las partes interesadas en los casos en que 
se presenten ante dichos tribunales, ningún emolumento ó dádiva bajo ningún 
pretesto por el cumplimiento de los deberes que á dichos jueces, árbitros y secre- 
tarios incumben. 

Árt. 9. ° Las dos altas partes contratantes han convenido en que en caso de 
muerte, enfermedad, ausencia con licencia temporal, ó eualquier otro impedimento 
legal de uno ó mas de los jueces ó árbitros que formen respectivamente los tribu 
nales arriba mencionados, la vacante de dicho juez ó de dicho árbitro se llena in- 
terinamente del modo que sigue. 

1- ° Por parte de S. M. británica, y en el tribunal que actúe en las posesiones 
que le pertenezcan, si la vacante fuere la del juez británico, su pue>to se llenará 
por el árbitro británico; y en este caso, ó en el de que la vacante fuese origina- 
riamente la del árbitro británico, este será reemplazado sucesivamente por el go- 
bernador ó teniente gobernador residente en la espresada posesión, por el magis- 
trado principal de la misma, y por el secretario del gobierno; y el tribunal así 
constituido entrará en el ejercicio de sus funciones, y en todos los casos que se 
le presenten para juzgar, procederá al juicio del mismo modo y pronunciará la 
sentencia. 

2. ° Por parte déla Gran Bretaña y en el tribunal que actúe en las posesiones 
de S. M. católita, si la vacante fuese la del juez británho se llenará por el árbitro 
británico, y en este caso ó en el de que la vacante fuese originariamente la del 
árbitro británico, este será reemplazado sucesivamente por el cónsul británico y 
por el vice-cónsul británico, si hubiese cónsul y vice-cónsul británicos nombrados 
y residentes en dicha posesión; y en el caso de que la vacante fuese á un mismo 
tiempo del juez británico y del árbitro británico, la vacante del juez británico se 
llenará por el cónsul británico, y la del árbitro británico por el vice-consul bri- 
tánico, si hubiese cónsul y vice-cónsul británicos nombrados y residentes en dicha 
posesión; y sino hubiese cónsul ni vice-cónsul británicos para reemplazar al árbi- 
tro británico, el árbitro español será llamado en los casos en que seria llamado el 
árbitro británico, si le hubiese; y en caso de que la vacante fuere del juez y del 
árbitro británicos á un mismo tiempo, y no hubiese cónsul ni vice.cónsul británi- 
co para reemplazarlos interinamente, entonces actuarán el juez y el árbitro espa- 
ñoles, y en todos los casos que se les presenten para juzgar, procederán al jui 
ció del mismo modo, y pronunciarán la sentencia. 

3. 6 Por parte de España y en el tribunal que actúe en las posesiones de S. M- 

121 1856. 
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católica, si la vacante fuere la del juez español, su puesto se llenará por el árbi- 
tro español, y en este caso, ó en el de que la vacante fuese originariamente la del 
árbitro español, este será reemplazado sucesivamente por el gobernador ó tenien- 
te gobernador residente en la expresada posesión, por el magistrado principal de 
la misma y por el secretario del gobierno; y el tribunal así constituido, entrará 
en el ejercicio de sus funciones, y en todos los casos que se le presenten para juz- 
gar procederá al juicio del mismo modo y pronunciará la sentencia. 

4. ° Por parte de España y en el tribunal que actúe en la posesión de S 1 
británica, si la vacante fuere la del juez español se llenará por el árbitro español: 
y en este caso, ó en el de que la vacante fuese originariamente la del árbitro es 
pañol, este será reemplazado sucesivamente por el cónsul español y por el vice - 
cónsul español, si hubiese cónsul y vice-cónsules españoles nombrados y residen- 
tes en dicha posesión; y en el caso de que la vacante fuese á un mismo tiempo 
del juez español, y del árbitro español, la vacante del juez español se llenará or 
el cónsul español y !a del árbitro español por el vice-cónsul español, si hubiere 
cónsul y vice-cónsul españoles nombrados y residentes en dicha posesión; y si no 
hubiere cónsul ni vice-cónsul españoles para reemplazar al árbitro español, el ar- 
bitro británico será llamado en todos los casos en que seria llamado el árbitro 
español, si le hubiese; y en caso de que la vacante fuere del juez y del árbitro es- 
pañoles á un mismo tiempo, y no hubiese cónsul ni vice-cónsul españoles para 
reemplazarlos interinamente, entonces actuarán el juez y el árbitro británicos, y 
en todos los casos que se les presenten para juzgar procederán al juició del mis- 
mo modo, y pronunciarán Ja sentencia. 

El gobernador ó teniente gobernador de los establecimientos donde resida ' 
cualquiera de los tribunales mistos, cuando ocurra una vacante sea de juez ó de 
árbitro, de la otra de las partes contratantes, lo participará inmediatamente al go- 
bernador ó teniente gobernador de las colonias mas inmediatas de la otra men- 
cionada parte coniratante; para que dicha vacante se llene en el término mas corto* 
posible. Ambas part s contratantes convienen en llenar definitivamente y tan pron 
to como ser pueda, las vacantes que por fallecimiento ó por cualquiera otra causa- 
ocurran c»n los tribu nales mistos arriba mencionado*. 

anejo c. 

Reglamento para el buen trato de los negros emancipados . 

Art. 1. ° El objeto y espíritu de este reglamento se encaminan á asegurar á 
los negros emancipados, en virtud de las estipulaciones del tratado á que es ane- 
jo (sub littera C.) un buen trato permanente, y una entera y completa emancipa- 
ción en conformidad con las intenciones benéficas de las altas partes contratan- 
tes. 

Art. 2. ° Inmediatamente después que el tribunal misto establecido en virtud 
del tratado á que va anejo este reglamento, hubiere pronunciado sentencia con- 
denando á un buque acusado de haber tomado parte en el tráfico ilegal de escla- 
vos, todos los negros que se hubieren hallado á bordo de dicho buque, y que hu- 
biesen sido conducidos en él con el fin de traficar con ellos, serán entregados al 
gobierno á que pertenezca el crucero que haya hecho la presa. 

Art. 3. ° Si fuere inglés el crucero que haya hecho la presa, el gobierno bri- 
tánico se obliga á que los negros sean tratados en absoluta conformidad con las 
leyes vigentes en la* colonias de la Gran Bretaña, respecto al régimen de los ne- 
gros emancipodos que se hallan en el aprendizaje., 

Art. 4. ° Si el crucero que hubiere hecho la presa fuese español, en este caso 
se entregarán los negros á las autoridades españolas de la Habana, ó de cualquie- 
ra otro punto de los dominios de la Reina de España donde se halle establecido el 
tribunal misto; y el gobierno español se obliga solemnemente á hacer que sean 
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tratados alli con estricta sujeción á los reglamentos últimamente promulgados en 
la Habana, y vigentes en la actualidad, sobre el trato de los libertos, 6 á los que 
en lo sucesivo puedan adoptarse, y los cuales tienen y deberán tener siempre por 
benéfico objeto el promover y el asegurar franca y lealmente á los negros emanci- 
pados la conservación de la libertad adquirida, el buen trato, el conocimiento de 
los dogmas de la religión cristiana y de la moral, la civilización v la instrucción su- 
ficiente enlos oficios mecánicos, para que dichos negros em^ieipaaosse hallen en esta- 
do de mantenerse por sí mismos, sea como artesanos, menestrales ó criados de servicio. 

Art. 5. ° Con el fin qne se esplica en el artículo 6. ° ee guardará en la secre- 
taría del capitán general ó gobernador del punto de los dominios de la Reina de 
España, donde resida la comisión mista, un registro de todos los negros emanci- 

f >ados, en el cual se inscribirán con escrupulosa exactitud los nombres puestos á 
os negros, los de las embarcaciones en que hayan sido apresados, los de las per- 
sonas á puyo cuidado se entreguen, y cualesquiera otras circunstancias ú observa- 
ciones que puedan contribuir al fin propuesto. 

Art. 6. ° El registro á que se refiere el%rtículo anterior servirá para formar 
el estado general que el Gobernador ó Capitán general del punto de los dominios 
de la Reina de España donde residael tribunal misto, deberá entregar cada 6 meses 
al mencionado tribunal misto, con el objeto de hacer constar la existencia de los 
negros que hayan sido emancipados en virtud del presente tratado; sus fallecimien- 
tos, las mejoras de su condición y los progresos de su enseñanza, así religiosa y 
moral como industrial. 

Art. 7. ° Como el objeto principal de este tratado, del que forma parte inte- 
grante el presente anejo, no es otro mas que el de mejorar la suerte de eátas des- 
venturadas víctimas de la codicia, las altas partes contratantes, que se hallan ¿mi- 
madas de unos mismos sentimientos de humanidad, convienen en que sirx;! ío su- 
cesivo pareciere necesario adoptar nuevas medidas para conseguir dicho bené- 
fico objeto, por parecer ineficaces las que en este anejo van mencionadas, se pon- 
drán de acuerdo dichas altas partes contratantes sobre los medios mas á propó- 
sito para el completo logro del fin que se proponen.”— (Rafeado por la Reina de 
España en 24 de agosto de 1835.). 

1845 Marzo 2. Ley para la represión del tráfico negrero . 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y de la Constitución de la monarquía es- 
pañola, reina de las Españas, á todos los que las presentes vieren y entendieren, 
sabed: Que las córtes han decretado, y Nos sancionado la siguiente. 

Título 1. ° De las penas en que incurren los que se emplean ó toman parte en 
d ilícito comercio de esclavos . 

Artículo 1. ° Los capitanes, sobrecargos, pilotos v 'LJutramaestres de los 
buques apresados con negros bozales á bordo, procedentes del continente de 
Africa, por los cruceros autorizados para ejercer el derecho de registro, serán con- 
denados á la pena de seis años de presidio, cuando no hubiesen hecho resisten- 
cia; á la de ocho, si la hubiesen hecho sin resultar muerte ó herida grave, y si 
la ocasionaren, se les impondrá la pena que para esta clase de delitos esté deter- 
minada por las leyes. 

Art. 2. ° Los marineros y demas equipage del barco apresado con negros 
bozales á bordo, procedentes del continente de Africa, sufrirán la pena de cua- 
tro años de presiaio, sino hubiesen hecho resistencia, y la de seis años, si la 
hubiesen hecho, ademas de las penas á que deben quedar sugetos por las muer- 
tes ó heridas que se hubiesen ocasionado. 

Art. 3. ° Los capitanes, pilotos, sobrecargos y contramaestres de un buque 
destinado al tráfico de negros, pero á cuyo bordo no se hallen éstos, sufrirán las 
penas siguientes: 
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Si el buque fuere apresado en las costas del continente de Africa anclado ó á 
raénos de tres millas de distancia de ellas, ocupándose en la compra de escla- 
vos, se impondrá la pena de seis aflos de presidio, la de cuatro, si el buque fuere 
apresado en alta mar, haciendo rumbo para aquel destino, y la de dos, si fuere 
el buque detenido en el puerto de su partida. 

Art. 4. ° A los marineros y demas individuos de la tripulación del buque 
se les impondrá la mitad délas penas señaladas en el artículo precedente, según 
los casos respectivos. • 

Art. 5. ° Los propietarios de los buques, los armadores, los dyieños de car- 
gamentos, y aquellos por cuya cuenta se hiciere la espedicion, serán condenados á 
tantos años de destierro á mas de 50 leguas de su domicilio, como se impongan 
de presidio al capitán del buque. 

Se les exigirá ademas, una multa que no deberá bajar de 1,000 pesos fuertes, y 
podrá llegar hasta 10,000, segun la gravedad y las circunstancias del delito. 

En caso de insolvencia se aumentará la pena de destierro á razón de un año 
por cada 1,000 pesos fuertes. 

Solo se eximirán de toda responsabilidad, si probaren no haber tenido parte 
á sabiendas en el uso que el capitán y la tripulación han hecho dél buque para 
este ilícito comercio. 

Art. 6. ° Ademas de las penas determinadas en el artículo anterior, sufri- 
rán los reos la pena de comiso del buque y de todos los efectos hallados á bordo. 
El buque será hecho pedazos; y se procederá á su venta por trozos separados, 
con arreglo á lo dispuesto en el tratado de 1835. (Y. esclavos.) 

Art. 7..° Los cielitos que se cometan en un buque contra los negros boza- 
les de Africa que en él se hallen embarcados, se castigarán con las- penas im- 
puesta^oor derecho común á tales delitos. 

Art. En el caso de reincidencia se aumentarán desde una tercera parte 

hasta la mitad las penas determinadas en los artículos anteriores. 

Título 2. ° Del modo de proceder en los delitos t[ue son objeto de esta ley. 

Art. 9. ° Las autoridades superiores, los tribunales , jueces ordinarios y 
fiscales de S. M. pueden y deben proceder en sus respectivos casos y según sus 
atribuciones contra los que se ocupen en este ilícito comercio, ya sea de oficio, ya 
por denuncia ó declaración hecha con los requisitos legales, siempre que llegue á 
su noticia que se está preparando una espedicion marítima de esta clase, ó que 
ha llegado á tierra con cargamento de esclavos, procedente del continente de 
Africa; pero en ningún caso ni tiempo podrá procederse, ni inquietar en su po- 
sesión á los propietarios de esclavos con pretesto de su procedencia. 

Art. 10. Las autoridades y empleados residentes en un punto, en que se 
haya verificado un desembarco de negros bozales recien llegados del continente de 
Africa, si se probare-Cp^uplicidad ó connivencia, ó soborno ó cohecho, sufrirán 
la pena que las leyes imponen á esta clase de delitos. Si del juicio resultare ne- 
gligencia u omisión, y si la falta se estimase leve, serán relevados de sus desti - 
nos: si la culpa fuese grave, sufrirán dichas autoridades la pena de seis meses á 
cuatro años de suspensión de empleo. 

Art. II. Se impondrá la pena de dos á cuatro años de suspensión de oficio al 
escribano, que autorice alguna escritura ú otro documento en contravención de 
esta ley; y si reincidiere, la de privación perpétua de ejercer dicho oficio. 

Art. 12. Los tribunales mixtos de que habla el tratado de 1835, pasarán, 
el establecido en las Antillas á los gobernadores capitanes generales de las islas 
de Cuba y Puerto-Rico, y el establecido en Sierra-Leona al regente de la audien- 
cia de Canarias todas las actuaciones practicadas en el caso de haber declara- 
do por buena presa algún buque con las pei-sonas aprehendidas en él, á fin de que 
los tribunales^corapetentes puedan formar la correspondiente causa p^ra la ave- 
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riguacion del delito, y aplicación de las penas que prefija la ley. 

En las sustanciacion de estas causas y en la calificación de las pruebas de los 
delitos de que en esta ley se trata, se observará lo dispuesto por las leyes dpi 
reino para los delitos comunes. 

Art. 13. Son tribunales competentes para el conocimiento y decisión de estas 
causas: en la Península los juzgados de primera instancia, cop apelación d# las 
audiencias territoriales: en las islas Canarias el juzgado de primera instancia 
de la ciudad de las Palmas, con apelación á la audiencia territorial; y en las 
islas de Cuba y Puerto-Rico, sus audiencias territoriales en primera y segunda 
instancia. Queda derogado todo fuero en las causas que se siguieren sobre estos 
delitos. 

Art. 14. Para él puntual cumplimiento v ejecución de la presente ley, 
se fija el término de un mes después de su promulgación en la Península é islas 
adyacentes; el de tres meses en provincias de América, y el de seis en Africa. 

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, gefes, gobernadores y 
demas autoridades, así civiles como militares y esclesiásticas, de cualquiera cla- 
se y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presóte 
ley en todas sus partes. 

Dado en Palacio á2 de marzo de 1845. — Está rubricado de la real n^no. — -Re- 
frendado.— El ministro de estado. — Francisco Martínez de la Rosa, 

1864 Marzo 21. Real firden dictando medidas para la represión del trófico negrero. 

Gobierno, capitanía general y superintendencia delegada de Hacienda de la 
siempre fiel isla de Cuba. — Secretariado gobierno.— Sección primera. — Circular 
núm. 32. — El Excmo. Sr. presidente del consejo de Sres. ministros, me dice fié 
real órden lo siguiente: 

Excmo. Sr. — La Reina (Q. D. G.) se ha enterado con el mayor sentimiento 
del contenido de repetidas comunicaciones en que el antecesor de V. lE- dio ^ar- 
te de varios desembarcos de negros bozales, verificados en diversos puntps dfí 
esa isla no obstante las reiteradas órdenes de S. M. para que sin consideración 
ni miramiento de ninguna especie se impida y persiga en su caso el {lesppabar- 
co de bozales en cumplimiento de los solemnes tratados estipulados con la Grao 
Bretaña: y S. M. que tiene sobradas pruebas del celo y lealtad de V. E., espera 
que haciendo uso con firmeza y prudente energía de sus facultades será Í^qÜ 
contener dentro de sus deberes á los pocos especuladores de esa, qup antepo- 
niendo su interés privado al honor nacional altamente comprometido, osap infrin- 
gir las leyes vigentes sobre el tráfico de esclavos. No se oculta sin embargo á 
S. M. que la equivocada inteligencia dada al artículo noveno de la ley penaj de 
dos de marzo ae 1845, ha contribuido en gran manera á entorpecer la libre é^inn 
de ese gobierno para la represión y persecución de la trata; pero boyique de confor- 
midad con lo solicitado y practicado por esa capitanía general, por motivo de las 
replamaciones de la Audiencia de Puerto -Príncipe en el espediente sopré ^recen- 
sión de noventa y seis bozales en el rio Zaza y prévia consulta del consejo de TJl- 
tram^r, se ha servido S. M. declarar en Real orden de 5 de mayo ultimo, qué Y. 
está autorizádo para perseguir y aprehender los bozales, que sp introduzcan de la 
costa de Africa, ha debido cesar este obstáculo; y á fin de remover cualquiera ^upa 
que aun pudiera suscitarse sobre el particular y con el objeto de qúe lj* 
ae la autoridad sea tan espedita como couvicne, la Reina(Q. I). G,),oid r o^i9bP* 
sejo de Ultramar y de conformidad con pl de ministros, ha tejido á pipn ^Op- 
tar l^s disposiciones siguientes: 

l.* 8 Ijos gobernadores, tenientes gobernadores ú oirás a\jt$nd^es pjv^les 
en cuyo territorio se haga algún deserábarco y no lo pongan en coWi^i^tP 
del gobernador capitán general tan pronto como haya llegado á su noticia y 'éh 
todo evento antes de pasada* las 24 horas de haberse verificado, serán por este 
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solo hecho propuestos á S. M. para la separación de su destino, procediéndose 
desde luego ásu suspensión y separados los segundos sin perjuicio de la respon- 
sabilidad que á todos comprenda en la causa, en el c *so de complicidad ó culpa 
grave con arreglo al artículo décimo de la ley penal de 2 de marzo de 1845: 

2. 05 No siendo probable que se introduzcan esclavos en esa isla fraudu- 
lentamente sin connivencia de los pedáneos, ó á lo menos sin culpa grave de su 
parte, los capitanes de partido en cuyo territorio se ejecute algún desembarco 
de bozales y no los aprehendieren todos quedarán por el mismo hecho sepa- 
rados de sus destinos é inhabilitados para volver á ejercer semejante cargo, sin 
perjuicio de la responsabilidad en que hayan incurrido por connivencia ó com- 
plicidad conforme al citado artículo de la ley penal. 

3. * Serán empadronados y registrados toaos los que en la actualidad existan 
en esa isla y en adelante no serán tenidos por tales esclavos los que carezcan de 
dicho requisito, todo conforme á lo dispuesto por S. M. en un reglamento que se le 
enviará por separado. 

4. * Los esclavos empadronados y registrados no podrán ser en ningún tiempo 
objeto de averiguaciones relativas á su procedencia, de modo que esta se tendrá por 
lejítima y exenta de toda pesquisa por el mero hecho del empadronamiento del 
esclavo en tiempo hábil. 

6. * No conviniendo al interés publico que las fincas queden abandonadas 
de sus mayorales u operarios, no permitirá V. E. que sus delegados ni los pedá- 
neos les arrester preventivamente cuando al formar los padrones noten alguna 
falta de que deban ser aquellos responsables, siempre que los propietarios ú otras 
personas abona ias en su defecto presten fiánza de estar á derecho, y si absolutamen- 
te fuere preciso el arresto probada la culpabilidad del mayoral, se verificará procu- 
rando que uo quede abandonada la dirección de la finca. 

6. * Habiendo llegado á noticia de S. M. que prevaliéndose algunas personas 
de la situación difícil en que se encuentran los introductores de negros bozales para 
reclamarlos, se los roban, no con el fin de entregarlos á la autoridad sino para 
utilizarse de ellos y reducirlos á la esclavitud, en lo cual cometen el triple delito 
de plagio, hurto y encubrimiento de este reprobado tráfico, es la voluntad de la 
Reina (Q. D. G.) que Y. E. proceda sumariamente á la averiguación de tan escan- 
dalosos hechos, y resultando ciatos bastantes para elevar á plenario la causa, remita 
la actuación con los reos al tribunal competente; pero si por las dificultades que 
presenta siempre la averiguación de estos delitos perpetrados en despoblado y con 
personas que por su ignorancia absoluta de la lengua, usos y costumbres del pais . 
no pueden recurrir á la autoridad, no se reuniesen pruebas suficientes para una 
condenación judicial, aunque si los indicios bastantes para producir una convicción 
moral de su culpabilidad en el ánimo de Y. E. podrá, prévia consulta de su asesor 
de gobierno, tomar con los reos cualquiera disposición que juzgue conveniente 
dentro del círculo de sus atribuciones, y que pueaa conducir á evitar la repetición 
de tales crímenes. 

7. * Siempre que se verifique un desembarco dará V. E. cuenta mensual- 
mente á esta presidencia del estado de la causa que se forme así como también del 
de los varios procedimientos, empezados en tiempo del antecesor de V. E. De Real 
órden lo comunico á Y. E. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á V. 
E. muchos afios. Madrid 21 de marzo de 1854.— San Luis . — Sr. gobernador capitán 
general déla isla de Cuba. 

Lo que digo á Y. para su puntual cumplimiento y corroboración de lo que 
por mi circular de tres del presente mes he prevenido en el espíritu mismo de 
esta real órden. — Dios guarde á Y. muchos afios. — Habana 8 de mayo de 1854. 
—Él marqués de la Pezuela. — Sres. gobernadores y tenientes gobernadores de 
esta isla. [Gaceta de la Habana de 10 de mayo.] 
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1854 marzo 22. Real deereto mandando establecer un regiera civil permanente 
pura empadronar loe esclavos. 

Este documento legislativo pertenece á la historia pues solamente tuvo de vida 
los pocos meses que transcurrieron desde su publicación hasta que en diciembre 
del mismo año de 1854 habiéndose encontrado sin duda dificultades para su 
completa egecucion fué sustituido por otro decreto del gobierno de la isla en 
que se organiza la espedicion de cédulas, y corresponde á la palabra esclavo* 
Era sin duda alguna muy marcada la tendencia de aquel ieal decreto, á con- 
cluir con la trata de negros bozales, puesto que seguir el artículo 15, cerra- 
dos los registros se consideraban manumitidos y libres por el ministerio de la 
ley todos los esclavos que no hubiesen sido empadronados; y por el 17 sede- 
terminaba que una vez cerrado el registro, solo se inscribirían en él los esclavos 
que naciesen posteriormente, los que por sentencia ejecutoria declarasen es- 
clavos los tribunales y los que las autoridades superiores administrativas man- 
dasen empadronar por haber entrado legítimamente en la isla ó por no hallar- 
se en poder de sus dueños mientras corrió el plazo del empadronamiento. 

Posteriormente se han dictado muchas y variadas disposiciones sobre el parti- 
cular; mas como su tendencia no ha sido la misma que la del real decreto ci- 
tado creemos que corresponden mas bien al artículo esclavo en el cual se 
insertarán. 

1854 mayo 8. Real órden autorizando la persecución del tráfico de negros en 
tiara. 

Primera secretaría de Estado. — Segunda sección.— Excmo. Sr. — A su debido 
tiempo se recibió en esta primera secretaría el oficio de V. E. de 7 de noviem- 
bre ultimo, en que consultaba sobre un auto dictado por la Audiencia de Puer- 
to-Príncipe en el espediente instruido á consecuencia de haber sido apresados 
en Hio Zaza, 96 negros bozales y la polacra brasileña Catariense; sospechosa 
de haberlos importado á su bordo. — Enterada S. M. de cuanto Y. E. manifiesta 
sobre este asunto, se sirvió pedir informes al consejo de Ultramar y confor- 
mándose con el dictámen de dicha corporación, confirmado por la dirección del 
ramo, ha tenido á bien declarar. 

. 1. ° Que el capitán general de la isla de Cuba está autorizado para perse- 
guir en tierra el tráfico de negros, apoderarse de ellos examinarlos y proceder 
á la emancipación con arreglo á las disposiciones vigentes. 

2. ° Que la Audiencia de Puerto Príncipe no se hallaba en el caso que 
determina la ley 36 del título de las Audiencias Chanallerias de Indias para 
hacer requerimiento al gobernador presidente porque este no se habia exediao de 
sus facultades. 

Y 8. ° Que esto se entienda sin perjuicio de las que concede á aquellas au- 
diencias la ley penal de 2 de marzo del 845. 

Estas resoluciones habrán de servir de régla para todos los casos análogos que 
ocurran, pero respecto del primer punto debo encargar á Y. E. de órden de 
S. M. que al haber de declarar la emancipación de los negros bozales que lle- 
guen áser aprehendidos prooeda siempre con el mayor detenimiento, y prévio el 
maduro exámen de toaas las circunstancias del caso, á fin de evitar que pue- 
dan hallarse en oposición las resoluciones de Y. E. en este punto con las sen- 
tencias que dicten los tribunales de la isla. — Dios guarde á Y. E. muchos años.— 
Madrid 3 de mayo de 1854. — Francisco Lereundi , — Sr. gobernador capitán gene- 
ral de la isla de Cuba. 
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1854 mayo 3. Decreto del gobierno autorizando el registro de las fincas sospechosas 
y dictando disposiciones severas para la persecución del tráfico . 

1864 julio 28. Circular del gobierno ofreciendo premios á los que presenten bozales. 

No se insertan las dos disposiciones precedentes, porque fueron derogadas 
por la que sigue. 

1854 noviembre 17. Instrucción que deben observarlas autoridades locales cuando 
tengan noticia de algún desembarco de bozales, en lugar de los bandos de 3 de 
mayo y 28 de judio que se derogan . 

Gobierno, capitanía general superintendencia delegada de Hacienda de la 
siempre fiel isla de Cuba. — Secretaría de gobierno. — Las leyes que tienen por 
objeto la abolición definitiva y represión consiguiente del tráfico negrero, son por 
su carácter intérnacional, por su índole política y económica y por sus fines so- 
ciales de ¿juéllaé, cuyo fiel y perentorio cumplimiento reclama el interés publico 
con indisputable preferencia. 

Deber es pues, de la autoridad promover su ejecución con celo y energía cons- 
tante, mas procurando que los medios que al efecto emplee, prevengan y repri- 
man los planes funestos de la codicia sin faltar á las consideraciones convenientes 
á los intereses legítimos de la propiedad. 

Por tanto: considerando, que si bien la autoridad administrativa necesita in- 
dispensablemente para llenar sus fines tener las facultades, que requiere la in- 
vestigación del cuerpo del delito en toda introducción clandestina de negros que 
persiga; cUmple limitar su ejércicio á ló preciso para el desempeño de su encargo 

{ ñreyeritivó, éin <jue los fueros de la propiedad é inviolabilidad doméstica resulten 
ástimados, ni disminuidas tampoco !as garantías que la institución de los Tribu- 
nales ofrecé al presunto reo. 

Considerando que la cooperación discrecional de los particulares no puede 
hacerse estensiva á la ejecución propiamente dicha de las leyes sin despretigio 
del poder público y grave peligro del órden; importando sin embargo que se es- 
timule su interés para que coadyuven á los fines del Gobierno dentro de los lí- 
mites que los principios de recta administración determina. 

Y considerando por último la conveniencia que resultará al servicio del Es- 
tado, de recompensar el celo que desplieguen asi las autoridades como sus agen- 
tes subalternos en la persecución del mas inmoral de todos los tráficos ilícitos: 
He venido en resolver lo siguiente: 

Artículo 1. ° Tan luego como los Gobernadores , Tenientes Gebernado- 
reé, Capitanes de partido y sus tenientes tengan noticia de un próximo desem- 
barco ae negros, la pondrán en conocimiento de su Jefe inmediato, y de este 
Gobierno Superior directamente; y darán aviso al Comandante de los buques 
de S. M. y al Jefe del Reguardo á quienes puedan comunicarla con mayor 
prontitud y fácilidad. 

Art. 2. ° Con Seguridad ó sospecha de haber de verificarse un desembarco, 
la autoridad local tomará por sí todas las medidas y precauciones que juzguen 
convenientes pára sorpréndelo, y dará cuenta á este Gobierno Superior y á su 
Jefe ítthiedi&tó dé todas sus operaciones, comunicando cuantas noticias ad- 
ouiera éucésivátíiénte á los Comandantes de los buques de S. M. y á los Jefes del 
Reguardó. 

Art. 3: ° Lógráda la captara de un buque negrero ó la aprehensión de los 
negros desembarcados, la autoridad local aará conocimiento detallado de todo 
á su Jefe inmediato, á la autoridad judicial y á este Gobierno Superior directa- 
mente, siendo respansable de la presa hasta que verifique su entrega mediante 
las formalidades ordinarias. 
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Art. 4. ° Si evadiendo la persecución consiguiesen los introductores hacer pe- 
netrar la totalidad <5 parte de los negros desembarcados en alguna 6 algunas fin- 
cas, la autoridad local podrá entrar en ellas á practicar las primeras ailigencias 
en averiguación de los nechos; pero limitándose á contar el numero de negros 
existentes en las mismas y á Jomar las oportunas declaraciones á su duefio 6 
administrador con la circunspección debida para que no se recienta la disciplina 
de los esclavos. 

Art. 5. ° Evacuadas estas diligencias preventivas, y sin perjuicio de ejer- 
cer la policía exterior la vigilancia necesaria para que no resulte eludida la 
acción de la justicia, dará parte á la autoridad judicial de todo lo ocurrido y 
actuado con cuantas noticias haya obtenido conducentes al esclarecimiento de la 
verdad. 

Art. 6. ° Aun cuando la autoridad local sorprenda dentro de las fincas, ne- 
gros que con fundamento juzgue procedentes de la introducción fraudulenta 
que persigue, no podrá por sí en ningún caso declararlos bozales, y se limitará ¿ 
lo prescrito en el artículo anterior. 

Art. 7. ° Si después de verificado un desembarco tuviere fundados moti- 
vos la autoridad local para sospechar la existencia clandestina en alguna finca de 
negros procedentes de aquel, lo participará inmediatamente á la autoridad ju- 
0 dicial, para que esta tome las providencias que proceden, ejerciendo entre tan- 
to, según se previene en el artículo 5. ° la policía de vijilancia necesaria. 

Art. 8. ° Cualquiera otra diligencia que se deba practicar por la policía ad- 
ministrativa, para la cual sea indispensable el reconocimiento de las fincas, no 
podrá verificarse sin delegación espresa del Tribunal competente. 

Art. 9. ° La autoridad judicial considerará como asunto preferente del ser- 
vicio público, la persecución y represión del tráfico negrero, y en consecuen- 
cia deoerá presentarse siempre en las fincas inmediatamente que reciba de las 
autoridades locales los partes á que se refieren los artículos 5. ° y 7. ° , á fin 
de proceder en la investigación y enjuiciamiento del delito de que se trata, con 
arreglo á las leyes. 

Art. 10. La autoridad local dará traslado directamen te á este Gobierno supe- 
rior de todos los partes que en cumplimiento de los artículos anteriores, comu- 
nique á la autoriaad judicial; sin perjuicio de verificarlo también á su inmedia- 
to Jefe. Igualmente participará fas actuaciones que practique en delegación 
de dicha autoridad judicial. 

Art. 11. Toda persona que tenga aviso de un proyecto de desembarco de 
negros, podrá darlo á esta superioridad ó á las autoridades locales. 

En el caso de recibirlo estas, trasladarán al declarante cópia déla comunica- 
ción en que los trasmitan á este Gobierno, para su seguridad y remuneración 
de su servicio con arreglo al articulo 13. 

Art. 12. En cada aprehendan se constituirá un fondo compuesto de la 
cantidad de 25 pesos por cada u i¿co rescatado y que se coloque por la Junta de 
emancipados, sea cualquiera su sexo y edad, del producto en venta ¿ pública 
subasta de los trozos del buque capturado y efectos que contenga, y del impor- 
te de las multas impuestas por resultas de ía causa que se instruya. 

Art. 13. La tercera parte de dicho fondo se aplicará á la persona ó personas 
que dando oportunamente aviso á la autoridad del proyectado desembarco clan- 
destino, haya facilitado asi la aprehensión en las costas, ó antes de la intro- 
ducción en las fincas. 

Art. 14. Las dos terceras partes restantes se destinarán en su totalidad co- 
mo recompensa á Ihs autoridades y fuerzas que hayan contribuido á la aprehen-. 
ñon, en la^forma que por este Gobierno Superior se determine para cada caso en 
vista de sus circunstancias especiales y sin perjuicio de proponer ademas, si ,asi 
fuere justo, al Gobierno de 3. M. los premios con que deba remunerarse el 
celo y actividad manifestada en este importante asunto del servicio público. 

1856 123 i 
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Art. 15. Por esta Superioridad, y de acuerdo con la Comandancia General de 
Marina, se declarará la parte que ha de' adjudicarse á las fuerzas de mar, verifi- 
cándose entre estas la distribución de la cuota señalada, ó en su caso de la totali- 
dad, si á ellas eselusivaraente se debiere la aprehensión, con arreglo á ordenanza. 

Art. 16. La autoridad Superior de la Isla no participará en ningún caso de la 
distribución que se previene en los artículos anteriores. 

Art. 17. Se exigirá á las autoridades y agentes subalternos que deben in- 
tervenir en la persecución del tráfico negrero, la estrecha responsabilidad en 
el cumplimiento de sus deberes, y cualquiera de sus actos ú omisiones en con- 
travención á lo dispuesto en este decreto, producirá desde luego su remoción, 
sin perjuicio de quedar sometidos á los Tribunales en los casos que determinan 
las leyes. 

Art. 18. Quedan sin efecto los bandos de 3 de Mayo y 28 de Julio últimos 
debiendo publicarse el presente decreto en los diarios oficiales, y fijarse impreso 
en los lugares públicos para que lleguen sus disposiciones á conocimiento de to- 
* dos los habitantes de la Isla. 

Habana 17 de Noviembre de 1854. — José de la Concha , 

[Gaceta. del 18.] 

1855 víayo 16. Circuí ir déla Real Au Hencia comunicando el auto de 29 de Abril 
por el cual se encargó á los alcaldes mayores la primera inst mcia de las causas so- 
bre introducción de negros bozales. 

No se inserta por haber quedado sin efecto en virtud de Real orden de 31 de 
Diciembre de 1855 comunicada á los alcaldes mayores en 4 de Marzo de 1856. 

1855. Octubre 26. Circular del Gobierno para la instrucción de las primeras dili- 
gencias gubernativas que preceden d las causas por introducción de negros bozales. 

Secretaria de Gobierno. — La resolución adoptada conforme á la última Real 
Cédula, de que los J ueces de partido lo sean de primera instancia en todas las 
causas de introducción ilícita de esclavos, podiia ocasionar la duda de que si los 
Gobernadores y Tenientes Gobernadores de distrito debían abstenerse de toda in- 
tervención en el asunto. Nada seria mas contrario á la pronta y eficaz administra- 
ción de justicia en materia tan preferente y delicada como la absoluta inacción de 
la autoridad, que por su índole propia y por los medios de que dispone, es la mas 

- apta para saber y verificar los menores indicios de este delito, asegurar el cuerpo 
de él, luego que exista; y á los autores y cómplices de la introducción, y poner á 
la autoridad judicial en el caso de ejercer con provecho la jurisdicción que le es 
propia; además de que estas facultades son inherentes á la autoridad gubernativa 
en toda materia penal, por su carácter de auxiliar de la judicial en lo que á ella ó 

' á la policía corresponde. 

- ^ Por estas consideraciones, después de haber oido al Real Acuerdo, con cuyo dic- 
tamen ¿he he conformado, dispongo que se observen las reglas siguientes: 

-l.,® 8 Los Gobernadores y Tenientes Gobernadores, luego que tengan noticia de 
que se trata de verificar ó se ha verificado ya una introducción de bozales, darán 
conocimiento del caso al Juez del partido, y procederán á prevención á instruir las 
diligencias gubernativas, practicando las que basten á dejar en claro lo que haya 
de cierto sobre los* indicios <5 sobre el hecho, y á asegurar en su caso el cuerpo ael 
delito y los delincuentes. 

1. * Si para verificar ó asegurar el cuerpo del delito se hace indispensable pene- 
trar en alguna finca, y examinar y comprobar las cédulas de capitaoion ó registro 
oon los esclavos á que correspondan, podrá resolverlo y ejecutarlo el Gobernador 
Teniente Gobernador; pero en el caso de que por el resultado de esta diligencia 
- opine que los esclavos son bozales, se limitará á la separación y custodia de ellos, 

-/i ’ 
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dentro de la misma finca, y reservará al Juez del partido la resolución de si deben 
6 no ser sacados de ella y remitidos al depósito del Gobierno. 

^ 8. * Los negros reconocidos como bozales, ó sospechosos de serlo, se someterán 
siempre en depósito al Gobernador ó Teniente Gobernador del distrito, aun cuan- 
do sea el Juez del partido el que adopte la providencia; y cuando esta proceda del 
Gobernador ó Teniente Gobernador, la pondrá el mismo en conocimiento del Juez. 

4. * Las diligencias que instruyan los Gobernadores y Tenientes Gobernadores* 
no deben tener mas carácter ni formalidades qne las de información gubernativa, 
y luego que estén llenados los objetos que expresa la regla primera, las pasarán 
originales al Juez del partido para lo que corresponda. Las entregarán originales 
igualmente k §ste Juez luego que se presente en el lugar donde el Gobernador ó 
Teniente Gobernador las esté practicando, manifestándole este brevemente de oficio 
los datos ó noticias que le restasen comprobar. 

5. 08 Los Jueces de partido remitirán á este Gobierno Superior Civil un duplica- 
do de todos los partes que remitan á la Sala respectiva de esta Real Audiencia; y 
luego que se eleve el proceso á plenario, un testimonio literal del sumario. 
Habana 26 de Octubre de 1855.— Concha. — Sr. Teniente Gobernador de ... . 

1856. Marzo 4. Circular núm. 67, / Hxnicipando que la Real Audiencia continua - 
rá conociendo en primera instancia de las causas sobre introducción de negros bo- 
zales . 


El Excmo. Sr. Presidente Gobernador Capitán General se ha servido comuni- 
car á esta Audiencia la Real órden de 31 de Diciembre ultimo, por la cual S. M. 
se ha dignado disponer que quede sin efecto el auto acordado de 27 de Abril del 
afio pasado de 1855, trasmitido á V. S. por el Illmo. Sr. Regente de esta misma 
Superioridad en 13 de Mayo del mismo año en la circular número 39; mandando 
en su consecuencia dicha Real órden, que con arreglo á lo dispuesto en la ley penal 
de 2 de Marzo del afio pasado de 1815, conozca en primera instancia esta Audien- 
cia de las causas que se formen sobre introducción de negros bozales. — Y habién- 
dose dado cuenta al Real Acuerdo, ha tenido á bien mandar se guarde, cumpla y 
ejecute la mencionada Real órden de 21 de Diciembre último, comunicándose a to- 
dos los Juzgados del territorio, para su mas pronta y ex icta observancia. En su 
virtud, y con siicho fin, lo digo á Y. S., esperando que de su recibo se servirá dar- 
me aviso. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Habana 4 de Marzo de 1856.— Antonio Ma- 
rta del Rio , secretario. — Sr. Alcalde mayor de 


1856. Marzo 4. Circular de la Regencia dando instrucciones á los alcaldes mayores 
para formar las primeras diligencias en las causas sobre introducción de bozales. 

Audiencia pretorial de la Habana. — Regencia. — Circular núm. 72. — Ya sabe 
V. S. que por la Real órden de 31 de diciembre último S. M. se ha servido dejar 
sin efecto el auto acordado de 27 de abril del mismo afio próximo pasado mandan- 
dando que se observe lo dispuesto en la ley penal de 2 de marzo de 1845. A la 
audiencia pues, corresponde en lo sucesivo el conocimiento en primera instancia 
de las causas que se formen sobre tráfico de negros bozales. Pero como las infrac- 
ciones de aquella ley tienen lugar por lo común en puntos distantes de la capital, 
y como es sobre manera conveniente para asegurar el buen resultado de la inves- 
tigación, que la autoridad mas inmediata al sitio eh que se cometan, proceda/tan 
pronto como por cualquiera medio lleguen ásu conocimiento, he creído de mi de- 
Dér dirigir esta circular á los alcaldes mayores de la isla, manifestándoles: / 

1. ° Que es obligación suya instruir las primeras diligencias en H» cadoi 1 ^ 
que se infrinja dicha ley penal de 2 de marzo de 1845 dando cuenta á lá audien- 
cia al mismo tiempo que las empiecen, y continuándolas después hasta que reei- 
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ban órdenes de la misma, en cuyo caso procederán con arreglo á lo que la au- 
diencia dispusiese. 

2. ° Que en esas diligencias se comprende, todo lo que sea necesario para la 
comprobación del delito, la averiguación y seguridad de los perpetradores y sus 
cómplices. 

8. ° Que siempre que lo consideren conveniente deberán trasladarse al parage 
en que se hubiese cometido la infracción. 

4. ° Que deben dirigirse á los pedáneos de sus respectivos partidos judiciales 
dándoles instrucciones sobre el modo de poner con prontitud en su conocimiento 
eso3 delitos, y lo que han de ejecutar hasta que el alcalde mayor de quien depen- 
dan se haga cargo de las diligencias. 

Y o. ° Que se pongan también de acuerdo con los tenientes gobernadores a exi- 
liándose mutuamente para el mejor desempeño de sus respectivas funciones. 

Dios guarde á V. S. muchos año3. Habana 4 de marzo de 1858 . — Ignacio Gon- 
zález Olivare * . 

1856 Marzo 8. Circular del fiscal de S. M. dando instrucciones sobre las causa * 

que se formen por introducción de negros hózale s. 

Por mi circular núm. 9 de 4 del actual participé á V. que S. M. se habia ser- 
vido dejar sin efecto el auto acordado de 27 de abril del año último, y que de con- 
siguiente corresponde á la Audiencia entender en primera instancia en las causas 
sobre tráfico de negros bozales conforme á lo dispuesto en el artículo 1 3 de la ley 
de 2 de marzo de 1845. Sin embargo creo de mi deber prevenir á Y. que siendo 
los alcaldes mayores los que deben practicar indispensablemente las primeras di- 
ligencias y todas las demas que se les delenguen por la audiencia, es obligación 
de V. coadyuvar en lo posible la acción judicial promoviendo cuanto sea proce- 
dente en derecho con el objeto de comprobar la existencia del delito, practicar 
las diligencias del sumario, y » segurar las personas de los que se presuman razo- 
nablemente delincuentes, procediendo en estas causas como lo tengo prevenido lo 
haga en las graves, poniendo en mi noticia inmediatamente las diligencias que 
se instruyan y todos los incidentes que ocurran, pues verificándose los desembar- 
cos de negros bozales en puntos lejanos de esta, seria absolutamente ineficaz la 
ley que da el conocimiento de las causas á la audiencia en primera instancia si las 
diligencias no se instruyesen en el momento oportuno por las autoridades locales. 
Recibirá otra circular el alcalde mayor en el mismo sentido dirigida por el limo. 
Sr. Regente, y de acuerdo con el juez y penetrado de la importancia del asunto 
procurará Y. desempeñar su cometido con la actividad, celo y discreción que exi- 
ge negocio de tanta gravedad. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 8 de maizo de 1856 . — Joaquín Calbe - 
ton. — Sr. Promotor fiscal de la alcaldía mayor de ... . 

1856 Junio 2. Circular escitando el celo de los jueces para que con la mayor acti 

vidad procedan en lis causas sobre introducción de bozales. 

El Escmo. Sr. Presidente Gobernador Superior civil, se ha servido ma- 
nifestarme con esta fecha que será muy conveniente que por medio de una circu- 
lar excite el celo de los Jueces de la Isla para que en los delitos sobre introducción 
de negros bozales procedan con la mayor actividad. 

Al comunicar á V. S. en Marzo último la Real órden de 81 de Diciembre del 
año próximo pasado que devolvió á esta Audiencia el conocimiento en primera 
instanoia de las causas que se formaban por aquellos delitos, dicté las reglas 
que debían servir de norma en el procedimiento, hasta que este Superior Tnbu- 
ual, sabedor de la perpetración, adoptase las disposiciones que considerase mas 
acertadas. 
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La exacta observancia de estas reglas auxiliadas con la cooperación de las 
autoridades gubernativas aseguraría en lo posible el descubrimiento de. los delitos 
y de los delincuentes; y como en tal caso el castigo de los últimos seria infalible 
logrado estaba el saludable objeto que asi en esta como en las demas leyes pena- 
les se propone el legislador. 

Debiera, pues, limitarme en esta circular á reencargar el cumplimiento de aque- 
llas reglas; pero añadiré algunas palabras mas, porque asi lo requiere la importan- 
cia de la materia de que trata. 

La introducción de negros bozales en la Isla no es solo un crimen que nues- 
tra ley nacional reprime y castiga, es también la infracción de tratados, que pu- 
dieran producir desagradables conflictos con naciones amigas. Los delicuentes 
pues, no solo violan aquella ley. sino estos convenios, y perturban con su delito 
la tranquilidad de la tierra. Lleva ademas consigo cierta nota ese tráfico criminal 
que puede empañar, si no se descubren y castigan los reos, la reputación de las 
autoridades encargadas de reprimirle, y los jueces y magistrados españoles han 
sido siempre tan celosos de su fama, que no pueden permitir que sobre su limpia 
honra se dé siquiera lugar ni á la mas insignificante sospecha. 

Creo suficientes las ligeras indicaciones que dejo espuestas para que si es po- 
sible redoble V. S. su acostumbrada actividad y celo en estas causas ofreciendo á 
la Audiencia en los casos que ocurran motivos de elogiar su comportamiento. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Habana y Junio 2 de 1856. — Ignacio Gon- 
zález Olivares . 


1856 Junio 4. Circular del Fiscal de S. M. excitando el celo de los promotores para 
la represión del tráfico negrero. 


En ocho de Marzo último dirigí á V. la circular número diez haciéndole al- 
gunas prevenciones sobre el deber que tenia el Ministro Fiscal de coadyuvar efi- 
cazmente la acción judicial en las causas de desembarco de negros bozales; creo de 
mi deber reiterar á Y. cuanto le tengo prevenido sobre el particular excitando 
nuevamente su celo para que haga de su parte cuanto sea posible á fin de que se 
reprima este ilícito tráfico, pues ha llegado á mi noticia que en estos momentos es 
muy particularmente necesaria la mas esquisita vigilancia, debiendo Y. conside- 
rar la trata no solo como infracción de una ley del Estado sino como la violación 
de un tratado solemne que liga nuestra nación con otras amigas, pudiendo dar lu- 
gar á graves reclamaciones y sérios conflictos el descuido de las autoridades en 
tan grave punto. 

Penetrado de la importancia del asunto y de los deberes que su cargo le impo- 
ne, no dudo que contribuirá Y. en el círculo de sus atribuciones á la represión 
del delito de la trata, y será para mí de la mayor satifaccion poder recomendar á 
S. M. por conducto del Escmo. é Illmo. Sr. Fiscal del Tribunal Supremo los servi- 
cios que preste V. en este importante ramo, no olvidándose nunca que el delito 
de la trata deja en pos de sí graves sospechas de inmoralidad, que aunque no sean 
ciertas, contribuyen por desgracia á desprestigiar las autoridades de los partidos 
donde se verifican los desembarcos de bozales, y V. conoce la suma importancia 
de que el Ministerio Fiscal quede escento hasta de la mas ligera sospecha que se 
le pueda imputar en este sentido. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana y Junio 4 de 1856 . — Joaquín Calbe - 
ton . — Sr. Promotor fiscal de la Alcaldía mayor de 
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1866 Setiembre 28, Real órden mandando que los cónsules españoles exijan una 
fianza á los capitanes ó consignatarios de los buques que se despachan para las 
costas de Africa con los efectos que prima facie indican ir en busca de bozales 

Determinándose por el art. 10 del tratado entre España é Inglaterra para la abo- 
lición del tráfico de negros, que se considere como indicio prima facie de que un 
buque se dedica á dicho ilícito comercio el hallar á su bordo cualquiera de los ense- 
res que en el espresado artículo se mencionan; quedando por ello sujeta la embarca- 
ción al fallo del Tribunal misto de justicia áque se refiere el tratado; y contándose 
entre dichos enseres los barriles de agua ú otras vasijas, en gran número, para con- 
tener líquidos, cuando no exibe el Capitán al Comandante del buque crucero que 
lo detenga un certificado de la Aduana de donde haya partido, del cual aparezca 
que se han dado por los propietarios las oportunas seguridades de que los barriles y 
vasijas conducidos á bordo se destinan á contener el aceite de palma que se produ- 
ce en la costa de Africa, ú otros objetos de ilícito comercio; la Reina (Q. D. G.) se 
ha servido disponer que para impedir lo3 perjuicios que pudiera causar al comercio 
de buena fé la imposibilidad de proveer con el referido certificado á los Capitanes de 
los buques españoles que se despachan para los puertos de Jiclia costa (le Africa 
desde otros estrangeros donde toman los barriles y vasijas vacías de que se ha hechp 
mérito, se autorice á los Cósules de S. M. que residan en dichos puertos estrange- 
ros, ó en otro cercano al del despacho del buque, para espedir el mencionado do- 
cumento, exigiendo de los Capitanes ó consignatarios de los buques de su mando 
una fianza en la forma legal correspondiente por importe del triple valor de las 
vasijas vacias que se conduzcan á bordo, la cual será levantada y cancelada luego 
que por el interesado se presente certificación librada por el Cónsul de S. M. en 
el puerto á que vaya destinado el buque, y en su defecto por la Autoridad local 
del mismo, de haberse empleado las vasijas vacías para el uso legal que el Capitán 
de la nave se habia comprometido á darles. 

De Real órden lo digo á Y. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde 
á Y. muchos años. Madrid 28 de Setiembre de 1858 , — Nicomedes Pastor Díaz. 

1856 Octubre 8. Real órden autorizando a los cónsules de S. M. en el estranjero 
para espedir & los capitanes de los buques españoles el certificado á que se refiere 
el artículo 10 del tratado entre España é Inglaterra, para la abolición del tráfico 
de negros , con arreglo á fa Real órden de 28 de Setiembre último. 

En atención á lo espuesto porD. José Vidal y Rivas, del comercio de Barcelona, 
sóbrela conveniencia de que se autorice á los Cónsules de S. M. en el estranjero 
para espedir á los Capitanes de buques españoles con destino á la costa occidental 
de Africa el certificado que, en el caso de llevar á bordo vasijas vacías para el em- 
base del aceite de palma que cargan en dicha costa, *0 requiere por el art. 10 del 
tratado con Inglaterra, prohibitivo del tráfico de negros, y que hasta ahora se es- 
pedía solo por las Administraciones de Aduanas del reino; considerando que, co- 
mo alega el esponente, se causan entorpecimientos y gastos innecesarios á-los bu- 
ques españoles que, después de cargar en un puerto estranjero las espresadas vasi- 
jas vacias, han de venir á un puerto de España para proveerse del referido docu- 
mento, sin el cual serian detenidos como sospechosos de ocuparse en el tráfico de 
negros, por ser tales vasijas vacias, según el tratado, un indicio^r/wd facie de que 
se destinan á dicho ilícito comercio; y deseando evitar estos perjuicios, así como 
también el inconveniente de que los buques que se emplean en el indicado comer - 
ció de aceite de palma y otros productos de Africa naveguen sin el certificado de que 
va hecho mérito, y con riesgo por tanto, de que pueda detenerlos algún cruoero 
desde el puerto estranjero donde carguen las vasijas vacías hasta el Je España, 
donde habrían de obtenerlo, la Reina [Q. D. G.] se ha servido disponer que se 
autorice á los Cónsules españoles en los puertos estranjeros para el efecto «nterior- 
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mente espresado, bajo las condiciones que indica la Real órden circular que se ha 
dirigido á dichos funcionarios, y que se publica á continuación para conocimiento 
del comeicio. (1) 

Palacio 8 de Octubre de 1855. — Nicomedes Pastor Díaz . 

[Col Leg.] 

1857. Marzo 21. Resolución del Gobierno declarando contencioso-administrativo y 

proceden f e el recurso que se interponga en negocio de bozales. 

Secretaria de Gobierno. — Vista la resolución de este Gobierno Superior civil de 
6 de Febrero del corriente año, por la cual se declararon emancipados cuarenta y 
ocho negros aprehendidos en concepto de bozales en el ingenio Santiago por el 
Teniente Gobernador de Bahia-honda. 

Visto el recurso para ante el Real Acuerdo presentado por D. Raimundo Turio 
apoderado del Brigadier D. José Falguera en el cual apela de dicha resolución, 
fundado en que los espresados negros eran de su propiedad. 

Vista la Real Cédula de 30 de Enero de 1 855, en que se declara que compete á las 
Reales Audiencias conocer en la via contenciosa y una vez agotada la gubernativa, 
de los agravios que se causen á los particulares en la aplicación de las leyes, orde- 
nanzas y reglamentas administrativos ofendiendo un verdadero derecho. 

Visto el articulo 12 del tratado de 28 de Junio de 1835, relativo á la emancipa- 
ción de los nebros aprehendidos como procedentes de espediciones negreras. 

Considerando 1. ° que al decretar este Gobierno la emancipación de los espresa- 
dos negros obró en aplicación del artículo citado de 28 de Junio de 1835, vijente 
en la materia. 

2. ° Que la aplicación de dicha disposición al. caso presente es susceptible de 

ofender el derecho de propiedad del reclamante cual lo alega en su recurso. 

3. ° Que en tal concepto existen los dos requisitos que con arreglo al art. 120 
de la Real Cédula han de reunirse para que proceda el recurso contencioso-admi- 
nistrativo es á saber que U medida atacada tenga carácter de aplicatoria de una 
disposición de carácter general y que pueda presumirse la ofensa de un derecho 
respetable: 

Declaro admitido el recurso interpuesto por don José Raimundo Turio y or- 
deno que para su sustanciacion se remita el espediente al Real Acuerdo. 

Habana 21 de Marzo de 1857. — José de la Concha. 


1857 Mayo 2. Disposiciones gubernativas contra los conniventes en el trófico de 
bozales . 

Secretaria de Gobierno.— El Escmo. Sr. Gobernador Capitán General ha 
dispuesto que para conocimiento general se publique en la Gaceta del Gobierno, 
la siguiente circular, cuyo exacto cumplimiento se ha reencargado á los Goberna- 
dores y Tenientes Gobernadores déla Isla, con fecha de 6 de Junio próximo pa- 
sado. 

Circular. — Varias y repetidas disposiciones se han adoptado por este Gobierno 
para perseguir el tráfico de esclavos, y aunque disminuido considerablemente, aun 
no ha sido posible conseguir su completa estincion. El Gobierno tiene noticias de 

? ue se esperan nuevas espediciones organizadas en su mayor parte fuera de la 
sla, y se halla dispuesto á evitar á todo trance su desembarco; pero convencido 
. de que en muchas casos no es posible conseguirlo porque I 09 .interesados en ello 
. logran burlar la vigilancia de las Autoridades, he creido llegado el momento de 

[1] Ea la de 28 de Setiebre que precede á esta. 
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apelar á medidas mas eficases. La continuación del tráfico negrero es un origen 
perenne de corrupción é inmoralidad, tan perjudicial al crédito del Gobierno como 
á la tranquilidad de estos habitantes. La represión de la trata perjudica á la escla- 
vitud de la Isla, b ise y fundamento de su riqueza y prosperidad; y sin inquietar ni 
peí turbar á los dueños de esclavos en su propiedad, ¿odavia cabe en las atribucio- 
nes del Gobierno adoptar ciertas medidas auuque graves, preventivas de aquellos 
males. Las leyes de Indias autorizan á los Gobernadores Capitanes generales para 
hacer salir de la I>la álos que comprometen la tranquilidad de la tierra, y hallán- 
dose indudablemente en este caso los que toman parte en las espediciones negre- 
ras, es también indudable la facultad que compete á la autoridad para hacer apli- 
cable á ellos la indicada disposición. Verdad es que en la mayor parte de los casos 
no hay prueba legal de su participación en este delito ni aun de haberse este per- 
petrado, pero no lo es menos que la disposición contenida en las referidas leyes 
tiene el carácter de gubernativa y que para su aplicación no son necesarias por lo 
mismo las pruebas legales que se requieren para la imposición de penas en la via 
judicial. — Fundado en tales consideraciones he determinado lo siguiente: 

Art. 1. ° Los Gobernadores y Tenientes de Gobernadores luego que por los 
indicios que generalmente preceden tengan conocimiento de que se prepara el de- 
sembarco de una espedicion de esclavos procederán en cumplimiento de la circu- 
lar de 7 de este mes á hacer salir de su jurisdicción á las personas que crean con- 
venientes en él y les espedirán pasaportes para el punto que eligieren siempre 
que en el que designen no hallaren aquellos algún inconveniente ó peligro de que 
puedan seguir dedicándose al tráfico de esclavos. 

2. ° Si el desembarco llegare á verificarse, harán venir ála capital k disposi- 
ción de este Gobierno la* personas que aparezca haber tomado parte en él ú ocul 
tado en sus fincas los negros bozales introducidos, á fin de que instruido el opor 
tuno espediente gubernativo puedan ser relegados de la Isla. 

3. ° Los Gobernadores y Tenientes Gobernadores quedan autorizados para 
emplear la fuerza y hacerlos gastos que estimen indispensables para la persecu- 
ción del tráfico de negros. El importe de ellos les será abonado por este Gobierno 
en vista de las cuentas que pasarán cada mes de los causados durante él. Habana 
2 de Mayo de 1857. — Concha.— Sr. Teniente Gobernador de.... 

El Secretario en comisión, Miguel Suarez. 


Jurisprudencia. 

En causa criminal instruida á consecuencia de una introducción de negros 
bozales verificada por Nuevas Grandes (Puerto Príncipe) en 18541a Real Audien- 
cia Pretorial estableció como fundamento "la absolución de uno de los procesados 
porque el haberse encontrado como de su pertenencia algunos negros bozales no era 
suficiente motivo para considerarle partícipe ó cómplice del dentó de introducción 
que se perseguía.” 
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tantes de las Potencias Europeas (inclusa España) 
que habían firmado el tratado de París en 30 de Ma- 

•yo de 1814 

-Primer Tratado ajustado entre España y la Gran Bretaña, 

para la estincion del comercio negrero 941 

-Real Cédula prohibiendo comprar negros en las costas de 

Africa para reducirlos á esclavitud 942 
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-R. O. prohibiendo que se introduzcan negros de las Co- 
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Reglamento para los tribunales mistos de justicia, que han 
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siones de S. M. Católica 

Reglamento para el buen trato de los negros emancipados. 

1845 Marzo 2. — Ley para la represión del tráfico negrero 955 

lít. I. De las penas en qne incurren los que se emplean ó toman parte en 

el ilicito comercio de esclavos 955 

Del modo de proceder en los delitos que son objeto de esta ley 956 

01 T> . O. dictando medidas para la represión del tráfico ne- 

gréro 

Decreto mandando establecer un registro civil per- 
manente para empadronar los esclavos ... .. 

3. — R. O. autorizando la persecución del tráfico de negros en 

tierra 

¡reto del Gobierno autorizando el registro de las fin- 
cas sospechosas y dictando disposiciones severas para 
la persecución del tráfico. (Derogada) 

28.—Circular del Gobierno ofreciendo premios álos que presen- 
ten bozales. [Derogada] 

;ruccion que deben observar las autoridades locales 
cuando tengan noticia de algún desembarco de bo- 
zales en lugar de los bandos 3 de Mayo y 28 de Julio 

que se derogan 

16.— Circular de la Real Audiencia comunicando el auto acor- 
dado del 29 de Abril por el cual se encargó á los al- 
caldes mayores la primera instancia de las causas so- 
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Octubre 26. — Circular del Gobierno para la instrucción de las primeras 
diligencias gubernativas que preceden á las causas por 


introducion de bozales 562 

1856 Marzo 4. — Circular de la Real Audiencia participando álos alcaldes 
mayores que S. A. reasume el conocimiento de las 

causas sobre negros ' 963 

„ Marzo 4. — Circular de la Regencia dando instrucciones á los alcaldes 


mayores para formar las primeras diligencias en las 

causas sobre introducciones de bozales 

Marzo 8.— Circular del Fiscal de S. M. dando instrucciones sobre las 
causas que se formen por introducciones de negros. bo- 


zales 964 

Junio 2. — Circular de la Audiencia escitando el celo de los jueces pa- 
ra que con la mayor actividad procedan en estas causas. . „ 

Junio 4. — Circular del Fiscal escitando el celo de los Promotores 

para la represión del tráfico negrero 965 

Setiembre 28. — R.O. mandando que los cónsules españoles exijan una 
fianza á los capitanes ó consignatarios de los buques 
que se despachan para las costas de Africa con efec- 
tos que pr ima facie indican ir en busca de bozales... 966 


„ Octubre 8. — R.O. autorizando á los cónsules para espedir el certifica- 
do á que se refiere el tratado entre España é Inglaterra 

1867 Marzo 21. — Resolución del Gobierno declarando que procede la via 
contencioso-administrativo contra la declaración de 


emancipados 967 

Mayo 2.— Circular del Gobierno conminando con la pena de relega- 
ción á los autores, cómplices y encubridores del tráfi- • 
co de bozales 968 


JURISPRUDENCIA. 

Sentencia estableciendo que el tener negros bozales no 

supone la participación en el delito 968 


BBAMABERO. Seguu el Diccionario de BHICHE. Nombre adjetivo que signifi- 
la academia es el sitio á donde acude á ca el negro ó negra natural de su comarca 
bramar el ganado salvaje, como ciervos en el Carbtdí, l s cuales se distinguen re* 
y venados cuando andan en zelo. — En gularmente por su frente prominente y * 
Cuba según Pichardo es el poste ó lugar rayada. [Pich. Dic.] 
del corral en que se acostumbra domes- BRISABA. Cierto número de indivi- 
ticar, herrar ó matar los animales. duo¿ de un mismo cuerpo.-Así se llama 

. BRBYA. Conforme al Diccionario de Brigad ■ á una sección de cadetes; á cierto 
la academia es nombre sustantivo feme- número de serenos y de bomberos; á una 
nino que significa el primer fruto que da porción de bestias con sus tiros y con- 
la higuera, que es mayor que el higo, y ductores para llevar los trenes y provi* 
en Cuba, según Pichardo es el Tabaco de! siones de campaña; á un número de ca- 
Yirginia ó de otro país, de calidad infe- ñones con sus correspondientes artilleros- 
rior. que viene compuesto en pasta para y por último á un cuerpo militar forma- 
mascar. do de cié to número de batallones ó es- 

BiUCAMO, MA. Nombre adjetivo que se cuadrones, mandado por un gefe de gra- 
apnca al negro ó negra natural de su do cuando menos de Brigadier, 
comarca en el Ca’balí. Estos son los que BRIN. Según el Diccionario de la aca- 
en sus festividades usan armónicos de demia es nombre sustantivo masculino 
madera y tambores. (Pich. Dic ) que significa la brizna ó hebras del aza- 
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fran; y en la acepción del de Piclmrdo es 
una tela ordinaria de hilo y tejido grue- 
so parecido á la rusia, de uso preferente 
para pintar al óleo. 

BRISERA. Nombre sustantivo femeni- 
no que significa una especie de fanal 
abierto solo por la parte superior y cer- 
rado por la inferior donde forma pió y 
candelero para la vela, en lo cual se dife- 
rercia de la Guarda-brisa. (Dic. Pich.) 

br m . Nombre adjetivo y adverbio. 
Voz africana generalmente entendida en 
e3ta Isla y usada solo para con el negro 
recien llegado de Guinda, en significación 
de alguha cosa mala, 6 qu<? se reprueba - 
(Dic. Pich.) 

BRUSCA. Nombre sustantivo femenino 
que significa cualquiera materia vejetal 
de f.icii y pronta combustión, como yer- 
bas secas, astillas, virutas etc. Sinónimo 
de Ch'iusarasca. (Pich. Dic.l 
BULA INNEFABIUS. V. Concepción. 
BUQUE BE GUERRA, 1856. Enero 23. 

^y fijando los buques de guerra que 
habrán de sostenerse armados. V. Ar- 
mada pág. 601. 

1856. Marzo 11. B. O., dictando va- 
rías relativas al establecimiento de ph- 
zas fij as de fogoneros en los vapores de 
guerra , con objeto de emplear en los mis - 
mos operarios de las factorías naciona- 
les . 

Exorno. Sr.: En vista del expediente 
promovido por el Jefe de Escuadra D. 
Baltasar Vallarino cuando desempeñaba 
la Comandancia general de Ingenieros, 
acerca de la utilidad de las plazas fijas 
de fogoneros de los vapores y en conse- 
cuencia de lo informado sobre el particu- 
lar por los Comandantes generales de los 
departamentos, arsenales y buques^ y de 
lo* acuerdos de la extinguida Junta con- 
sultiva y de ese Almirantazgo, la Reina 
(Q. D. G.), para conciliar la verdadera 
economía con el mejor servicio, ha teni- 
do á bien resolver: 

1. ° Que los fogoneros de los vapores 
del Estado se dividan en dos clases, la 
primera de plaza fija, y la segunda even- 
tual. 

2. ° Que el numero de los de plaza 
sea el proporcionado á mantener una 
constante vigilancia en los hornos. I 


3. ° Que los citados de plaza se pro- 
vean de los operarios de las factorías del 
Gobierno, ó de otros nacionales que reú- 
nan á su buena conducta la robustez 6 
instrucción conveniente, embarcándolos, 
prévio exámen y aprobación del Coman- 
dante del arsenal, el de Ingenieros y pri- 
mer maquinista, en los mismos términos 
que la demás maestranza y con igu 4 les 
derechos, y asignándoles el sueldo de 18 
pesos fuertes mensuales en los buques 
mayores, y proporcionalmente rebaján- 
dolos hasta 1 5 en los de menor fuerza. 

4. ° Que los segundos fogoneros has- 
ta el completo de las dotaciones, así co- 
mo los paleadores continúen siendo los 
marineros del modo que se verifica en la 
actualidad, pudiendo los que se apliquen 
á esta profesión, adquirida la suficiente 
práctica, solicitar al cumplir su tiempo 
de servicio las plazas de primeros, si 
acompañan certificaciones ventajosas de 
sus Comandantes y maquinistas, y optar 
á ellas después de sufrir el correspondien- 
te exámen en uno de los arsenales. 

5. ° Que por el Almirantazgo se fije 
el número de fogonero? de cada una de 
estas dos clases que ha de quedar señala- 
da á los vapores, con sujeción á su fuer- 
za respectiva. 

Y 6. ° Que vayan practicándose lo 8 
reemplazos según se presenten los bu- 
ques en los arsenales y haya sugetos con 
las circunstancias prescritas para ir cu- 
briendo las nuevas plazas. 

Quiere también S- M. mediante no ha- 
ber tenido aun efecto la Real órden de 
1. ° de Octubre de 1852, que previno la 
formación del reglamento ó instrucciones 
para los Comandantes, Oficiales, maqui- 
nistas y demás empleados de los vapo- 
res, y la reforma de sus cuadernos, que 
el Almirantazgo disponga lo convenien- 
te al mas pronto cumplimiento de dicha 
Real órden. 

De la de S. M. lo digo á V. E. para no- 
ticia de esa corporación y efectos que se 
expresan, debiendo tenerse presente el 
aumento de gasto que causen estos ma- 
yores sueldos al redactarse los próximos 
presupuestos, cuyo aumento puede con- 
siderarse como reproductivo por las eco- 
nomías que se encontrarán en el combus- 
tible y en la duración de las calderas; y 
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hacerse los abonos de las diferencias que 
resalten en los vigentes con los sobran- 
tes del capítulo y artículo á que- corres- 
ponden. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Ma- 
drid 11 de Marzo de 1856 . — Smta Cruz. 
— Sr. Vicepresidente del Almirantazgo 

[Colección legislativa.] 

1856. Mayo 5. R. O., dictando varias 
disposiciones p ira el nombramiento de 
maquinistas de los vapores de guerra , 
ínterin no se organice el cuerpo de los 
de la Armada : 

Excmo. Sr.: He dado cuenta á la Rei- 
na (Q. D G.) de una comunicación de 
V. E., numero 577, del 23 del mes p*róxi- 
mo pasado, con que dirige algunos docu- 
mentos relativos á exámenes y propues- 
tas para servir las plazas de maquinistas 
en los vapores de la Armada; y S. M, te- 
niendo en consideración que no puede 
demorarse la provisión de las vacantes 
que existen en dicha clase y las ventajas 
que resultarán de ir embarcando en aque- 
llos buques el mayor mímero posible de 
maquinistas españoles, se ha dignado re- 
solver: 

1. ° Que siempre que existan vacan- 
tes de cualquier clase de maquinistas en 
lo 3 vapores de guerra, y haya individuos 
españoles examinados y aprobados para 
servir respectivamente las indicadas pla- 
zas, disponga el Almirantazgo su embar- 
que desde luego como tales maquinistas; 
pero en el concepto de quedar sujetos á 
lo que se determine en el reglamedto del 
cuerpo. 

2. ° Que cuando no haya españoles 
que estén aprobados para ocupar los 
enunciados destinos se eche mano de ex 
trangóros que resulten idóneos en los 
exámenes que se practiquen al efecto, te- 
niéndose cuidado de no cerrar los contra- 
tos hasta que recaiga la aprobación de 

S. M. 

Y 3. ° Que siempre que haya falta de 
maquinistas en el apostadero de Filipinas 
se dé también la preferencia á losindivi 
dúos nacionales que se hallen aprobados 
para el desempeño de las citadas plazas y 
deseen pasar á aquel apostadero. 

De Real órden lo digo á V. E. con de- 
volución de los expresados documentos 


para conocimiento del Almirantazgo y 
efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 5 de mayo 
de 1856 . — Santa Cruz : — Sr. Vicepresi- 
dente del Almirantazgo. 

[Colección legislativa.] 

¡1856. Mayo 21. Por Real órden de 
1 esta fecha se dispuso que no se cuente 
á los comandantes de buques para su 
relevo el tiempo que estos permanez- 
can en carena. V. Comandante. 

1856. Junio 25. R. O. revalidando el 
decreto de las Córtes de 29 de Noviem- 
bre de 1813, sobre las maestrías de pla- 
ta de los buques de guerra, y la venta- 
ja que han de percibir los Comandantes 
de tos mismos p »r los c nidales que con- 
duzcan. V. Comandante. 

1856. Junio 30. R. O. previniendo que 
forme parte del catálogo de libros de un 
baque de gwrra la obra titulada “A- 
lumbrado marítima general. 1 ’ 

fíxcmo. Sr.: El Excmo. Sr. Ministro 
de Marina, en Real órden de 30 de Ju- 
nio último, dice al Excmo. Sr. Vicepre- 
sidente del Almirantazgo lo siguiente: 
“Excmo. Sr. — Conformándose la Rei- 
na (Q. D. G.) con lo propuesto por el Al- 
mirantazgo, en oficio de V. E. n. 1074, 
se ha dignado resolver que la obra que 
con el título de “Alumbrado marítimo ge- 
neral 5 ' ha publicado en el corriente año la 
Dirección de Hidrografía, forme parte de 
la colección de libros que en los buques 
de la Armada van á cargo de los Coman- 
dantes y ayudantes de derrota. Dígolo 
á V. E. de Real órden para noticia de esa 
Corporación y efectos consiguientes.” 

Y habiendo acordado el Almirantazgo 
que para la adquisición de la obra qué 
cita la anterior Real órden se cumpla lo 
que ordena la regla 12 de la de 19 de A-' 
bril de 1845, lo traslado á V. E. por 
acuerdo del mismo, para su conocimien- 
to y efectos consiguientes, 

Dios guarde á V. E, muchos años.-- 
Madrid 5 de Julio de 1856.— Excmo. 
Sr. Comandante general del Apostadero 
de Marina de la Habana. 
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1856. Agosto 28. Reglamento deter - 
minando las medicinas y envases con 
que deberán reportarse ¡os buques de la 
tu mada y arsenales de los departamen- 
tos, calculado á cincuenta plazas de do- 
tación en los primeros y cinucenta indi- 
viduos de marinería y presidia en los se- 
gundos. V. Armada pág. 606. 

1856. Diciembre 27. 72. 0 • previnien- 
do que los guardias marinas y buques 
de guerra llévenlas obras tituladas "Ma- 
nual sobre huracanes” y "Ley de tor- 
mentas y vientos variables,” recomen- 
dándose la primera á los mercantes. 

Excmo. Sr. — El Excmo. Sr. Ministro 
de Marina con fecha 22 de actual me di- 
ce lo siguiente: 

"Excmo. Sr. — -He dado cuenta á la 
Reina (Q. D. G.) de un oficio que en 8 
del mes anterior y por acuerdo del supri- 
mido Almirantazgo me dirigió el Vice- 
presidente del mismo relativo á manifes- 
tar el parecer de aquélla Corporacisn so- 
bre una instancia promovida por el Te- 
niente de navio D. Miguel Lobo en soli- 
citud de que la obra de su traducción ti- 
tulada "Manual sobre Huracanes” sea 
uno de los libros que lleven los Guardias- 
marinas al embarcarse; enterada S. M. y 
de conformidad con el dicho Almirantaz- 
go, se ha dignado resolver que la citada 
obra sea uno de los libros que han de 
llevar los Guardias-marinas al embaí car- 
ee: que se recomiende su adquisición á 
los Capitanes de nuestra Marina mercan- 
te, y que se aumente á los libros que por 
Real órden de 14 de Abril de 1845 están 
mandado llevar en los buques de la Ar- 
mada á cargo de los segundos Coman- 
dantes ú Oficiales del Detall, sin perjui- 
cio de que también ha de proveérseles 
del tratado "Ley de tormentas y vientos 
variables” traducido por el Brigadier de 
la Armada D. Juan Nepomuceno Vis- 
carronda, siendo al mismo tiempo la vo- 
luntad de S. M. que se signifique al es- 
presado Teniente de navio Lobo que ha 
visto con aprecio su trabajo. Dígolo á 
V. E. de Real órden para su noticia y fi- 
nes consiguientes.” 

Lo que traslado á Y. E. para su cono- 
cimiento y fines de su cumplimiento. — 
Dios guarde á V. E. muchos años. I.fa- 
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drid 27 de Diciembre de 1856. — Exorno* 
Sr. Comandante de Marina del Aposta- 
dero de la Habana. 

BUQUE MEHCANTE. Sobre los dere- 
chos indebidos que se cobraban en algu- 
nas Comandancias de tercios navales, véa- 
se la Real orden de 12 de enero de 1856 
inserta en aduanas, Anales de 1855, pá- 
gina 430. 

18M. Marzo 29. R. O. determinando 
hs derechos de tonelada que deben satis- 
facer los buques de vapor españoles á los 
Cónsules y Vicpcónsules de los puertos 
que toquen en d extranjero . V. Comer- 
cio pág. 1 102, Anales de 1855. 

1856. Abril 30. i?. 0. expedida por 

Marina y circulada por Querrá en 8 de 
Mayo , fijando el numero de individuos 
de tropa que han de embarcar en los bu- 
ques mercantes con destino á lus Antillas. 

Almirantazgo. — 4. Sección. — Exce- 
lentísimo Sr. — El Excmo. Sr. Ministro 
de Marina con fecha 30 de Abril último 
dice de Real órden al Excmo, Sr. Vice- 
presidente del Almirantazgo lo siguiente: 
— Excmo. Sr. —He dado cuenta á la Rei- 
na (Q. D. G.) de la carta de Y. E. núme- 
ro 4S7, de 14 del actual, y S. M. en vis- 
ta de lo que propone el Almirantazgo, se 
ha dignado resolver que en los trasportes 
de tropas en buques mercantes á las An- 
tillas y Filipinas se embarquen para el 
primer punto hasta un individuo por to- 
nelada, y para el segundo por cada una 
y media, regulando además la carga se- 
gún el mayor ó menor número de pasa- 
jeros en la proporción de media carga 
cuando el de aquellos sea igual al de to- 
neladas que mide el buque, para que 
ciempre quede el espacio necesario á la 
colocación de las camas bajo cubierta, 
que será circunstancia indispensable; de- 
biendo los comandantes de marina y ca- 
pitanes de puerto observar el cumpli- 
miento de estas disposiciones en la parte 
que les compete. De Real órden lo ex- 
preso á V. E. para conocimiento de esa 
corporación. Lo que por acuerdo de la 
misma traslado á Y. E. para su conoci- 
miento y circulación en la comprensión 
del apostadero de su mando á los efectos 
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correspondientes. Dios guarde á V. E. I 
muchos años. Madrid 7 de Mayo de 1 856. 1 
— Juan Miguel Franco . — Éxcmo. Sr. j 
Comandante del apostadero de la lia- ; 

baña. ¡ 

i 

1856. Mayo 6. 7?. O . dict mdo algunas j 
medidas á fin de que los pasajeros en j 
¡os buques mercantes sean trasportados J 
cómodamente , sin que cotTa riesgo su ¡ 
salud por la aglomeración á bordó , co- 1 
municada al Apostadero de la H-ibunn. j 

Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) con- i 
formándose con lo que propone el Almi- 1 
rantazgo para que en todos casos sean 1 
trasportados cómodamente los pasajeros 
en los buques mercantes sin comprome- 
ter su salud por la aglomeración á bor- 
do, se ha dignado resolver: 

1. ° En toda travesía ó navegación, | 
cuya distancia directa de un punto á otro 
sea mayor de 50 millas, no podran em- 
barcarse mas que á razón de un pasajero 
por tonelada, ya sea de un puerto á otro 
de la Península ó de esta á otro de Eu- 
ropa, Africa ó América, no siendo del 
hemisferio del Sur. 

?. ° En las navegaciones á los mares 
de Asia, á todos los puntos del hemisfc- • 
rio del Sur y costa occidental de la A- * 
mérica del Norte, solo se podrá embarcar 
un pasajero por cada tonelada y media. ! 

8. ° Con el objeto de dej »r la cabidad 
necesaria para la colocación de las ca- 
mas bajo cubierta, que será circunstan- 
cia indispensable en todos casos, se pro- I 
porcionera la carga de suerte que resulte 
media, cuando el número de pasajeros sea I 
igual al de las toneladas que mida el Bu- ¡ 
que. ¡ 


4. ° En las travesías de ménos de 50 
millas, distancia directa, permitirán las 
Autoridades de Marina el embarque de 
mayor número de pasajeros, según las 
circunstancias y casos extraordinarios; 
pero vigilando, bajo su responsabilidad, 
que todo buque salg i á la mar marinero 
y en su línea de navegación, para no 
comprometer las vidas de lo3 que se em- 
barquen por el excesivo número que im- 
posibilite maniobrar oportunamente. 

ñ. ° Los Comandantes de Marina y 
Capitanes de puerto son responsables 
d^l cumplimiento de estas disposicioees- 
De Real orden lo digo á V. E. para co- 
nocimiento del Almirantazgo y fines con. 
siguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 6 de Mayo de 1856.— ¿¡Vm- 
ta Cruz. — Sr. Vicepresidente del Almi- 
rantazgo. 

(Colección legislativa.] 


1856. Octubre 8. R . O., autorizando á 
los cónsules de S. M . en el extranjero para 
expedir á les capitanes de los buques es - 
panoles el certificado á que se refiere el 
art. 10 del tratado entre España é In- 
glaterra, para la abolición det tráfico de 
negras, con arreglo á l i Real órden de 
28 de Setiembre ú’limo. V. Bozal pá- 
gina 966. 

BUREN. Voz india, nombre sustantivo 
masculino que significa una especie de 
hornillo tendido, no de bóveda, sobre el 
cual está asentada la losa ó pieza de bar- 
ro cocido, plana, de figura circular eu la 
cual se echa la yuca rallada v preparada 
para que el fuego compacte las tortas de 
casabe . 
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'ÜABALLERIA. — Según el Diccionario 
déla academia es nombre sustantivo fe- 
menino que significa la bestia en que se 
andaá caballo. En la isla de Cuba tiene 
ademas esta palabra otra acepción muy 
importante pues con ella se expresa una 
medida agraria que equivale á un cuadra- 
do de 482 varas cubanas 6 18 cordeles de 
lado, que son 324 cordeles planos, ó una 
superficie de 186.624 varas cubanas cua- 
dradas, equivalentes, según D. Desiderio 
Herrera á 192.492 varas castellanas cua- 
dradas, 00 pies cuadrados, 110 pulgadas 
cuadradas; 138 líneas cuadradas. 

CABALLERIAS T RESES MAYORES* - 

1856. Agosto 6. Decreto del Gobierno 
reglamentando la venta y conducción de 
caballerías y reses mayores. 

Con esta fecha he tenido por conve- 
niente dictar el decreto que sigue: 

Visto el expediente instruido en este 
Gobierno sobre la conveniencia de regu- 
larizar las disposiciones relativas á la 
venta y tránsito de caballerías y reses 
mayores, faltas hoy de uniformidad por 
la diversidad de medidas parciales en di- 
ferentes épocas adoptadas. 

Visto el expediente igualmente forma- 
do en este Gobierno acercá de las venta- 
jas 6 inconvenientes de la supresión ab- 


soluta del sistema de resellas para 4 el pa- 
! se y conducción de animales ver ficada 
por disposición de 21 de Enero de 1854. 

Teniendo presente la conveniencia.de 
dictar una disposición que restableciendo 
I dicho sistema en lo que tenia de protec- 
tor y favorable á la seguridad de la pro- 
piedad pecuaria le despoje hasta donde 
sea posible de las trabas que pudiera 
oponer al tráfico de buena fó y movi- 
miento de Ja población, he acordado de 
conformidad con el parecer del Real A- 
cuerdo que se cumplan y guarden las 
disposiciones siguientes: 

De la venta de caballerías y reses mayores. 

Artículo l.° Con arreglo al art. 78 
de la Instrucción de 1. ° de Abril de 1848 
los contratos de venta de caballerías y re- 
ses mayores han de ser intervenidos pre- 
cisamente por los Comisarios, Celadores, 

, Capitanes de partido ó Tenientes de cuar- 
tón. 

Art. 2. ° Fuera del caso en que los 
contratantes sean propietarios, ganaderos 
<5 traficantes de animales provistos de 
sus respectivas papeletas de matrícula ú 
ocupados en alguna profesión Kberal ó 
industria! con casa abierta deberán justi- 
j ficar precisamente la pertenencia dé los 
I animales, objeto del contrato, por el tes- 
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limomo de dos 6 mas testigos de la con- 
fianza de la autoridad, 6 presentar perso- 
na abonada que responda como fiador y 
se preste á estar á las resultas en el caso 
de que alguna de las caballerías <ó roses 
resultase sei^agena. 

Art. 3.° Los funcionarios expresa- 
dos podrán exigir el cumplimiento; del 
requisito marcado en el artículo anterior 
á las personas que en él se expresan co- 
mo exceptuadas de él, si por Sus antece- 
dentes ó conducta no les inspiraren con- 
fianza. 


Art. 4. ° Los Comisarios, Celadores, 
Capitanes 6 Tenientes registrarán en un 
libro <5 cuaderno especial cuyas hojas es- 
tarán foliadas y rubricadas por el Gober- 
nador ó Teniente GobernaddV de la ju- 
risdicción, las compras y ventas, expre- 
sando las reseñas de los animales vendidos. 

Art. o. ° Los mismos funcionarios 
expedirán á cada uno délos contratantes 
una papeleta sellada con el sello de la Te- 
r nerijt5iá de Gobierno y de la dependencia 
f por; donde s? despache. Dicha papeleta 
Comprenderá todos los animales objeto 
: del contrato; se referirá al registro y ex- 
presará ]os particulares que en él se asien- 
ten, devengando un real fuerte en el con- 
cepto de derechos que se aplicarán a la 
‘Hacienda piíbltca en la forma dispuesta 
j en el dedreto de este Gobierno de 3 1 de 
Dicierpbre ultimo. 


j Art. 8. ° Todo el que comprare 6 
vendiere caballerías 6 reses sin sujetar el 
! contrato á la intervención de los expre- 
sados funcionarios incurrirá en la multa 
de 8 pesos por animal sin perjuicio de la 
devolución por parte del comprador, si 
apareciere robo, y de hacerse efectiva la 
competente responsabilidad si la adqui- 
sición tuviese carácter de encubrimiento 
con arreglo á las leyes. 

Art. 9. ° Siempre que fuere denun- 
ciado ó de otro modo constare el hurto 
de alguna caballería ó res, procederá el 
Capitán, Comisario ó Celador á instrujf 
con toda actividad las primeras diligen- 
cias criminales un averiguación del he- 
cho y de sus actores, dando cuenta inme- 
diatamente al alcalde mayor juez del par- 
tido, al cual pasará aquellas tan luego 
como con arreglo á las leyes se hallen en 
estado de serle elevadas. Si el animal que 
resultare robado se hallare en poder de 
un tercer poseedor y este no fuese el la- 
drón, cuidarán las referidas autoridades 
de averiguar la persona de quien Jo hu- 
biere recibido hasta dar con el autor del 
hurto, ya para hacer efectiva la multa en 
el caso de que en los traspasós no hubie- 
re habido intervención administrativa^ ya 
para hacer éfecti vá la responsabilidad cri- 
minal. 

De la conducción de caballerías y renes 


Art. 6. ° Los Tenientes de cuartón 
pasarán cada ocho di is al Capitán peda 
r neo respectivo una relación de las ven-j 
tas que hubiesen intervenido con las cali- 
didades recaudadas. El Capitán pedáneo 
anotará las primeras en su registro y re- 
mitirá las expresadas cantidades al Go- 
bernador ó Teniente Gobernador en las 
épocas expresadas en el referido decreto 
de 31 de Diciembre ultimo. 

• Art. 7. ° Cuando el veudedor fuere j 
. duoñoí de fincas <5 ganadero no será nece- 1 
saria la presencia oíd Capitán, Comisario, I 
Celador ó Teniente, bastando que aquel’ 

; presepto uu documento con su firma y la j 
„del comprador eq e\ cual se exprese el ¡ 
j numero, rpalidades. y , r«* 4 efias de los am- 
ánale* vertidos. Los funcionarios citados 
rjagipt^rán, el contenido de. dichos docu- 
pwentps, y peav^eráu á los contratantes de 
j(a» iqspeptvvaa papeletas. h 


mayores . 

Artículo 1 0. Se declara necesario ¡pa- 
ra el tránsito de cualesquiera Olase de 
caballerías y reses mayores de una juris- 
dicción á otra, un pase expedido por el 
Comisario, Celador, Capitán ó Teniente 
del punto de donde procedieren cuyo se- 
llo y firma llevarán además del dedares» 
pectiva Tenencia de Gobierno. 

Art. 1 1. Dichos pases se anotarán al 
expedirlos en los registros de documen- 
tos de policía que llevan aquellos funcio- 
narios. Comprenderán las reseñas de los 
animales conducidos , incluyéndose las 
correspondientes á todos estos en qno ó 
mas de aquellos documentos á voluntad 
de los interesados, y devengará un real 
fuerte cuya aplicación será la r expresada 
en el arL 5. ° de esta disposición. 

Art. 12. Es también dp^uuiento c bfts- 
tenterpara verificar el tránsito,, ¿a papele- 
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r-4 a de venta, auese expresaren el art. 5. ° 

. -Doa,taI que loa ardiñales que se intenten 
conducir sean loa mismos que en, ella se 
r expresan sin disminución ó aumento y 
que no haya habido variación en sus 
marcas ó señas particulares. 

Art. 13. Se esceptúan de la necesidad 
de proveerse de. estos pases: — ]. ° Las 
personas cualesquiera que sea su clase, 
que lleven una sola caballería, con taí 
que posean licencia anual de tránsito y 
en ella se exprese por la autoridad que 
la expidió la autorizacioc para llevar con- 
sigo dicho animal y la reseña respectiva. 
— 2. ° Los propietarios y personas dedi- 
cadas á alguna profesión liberal ó indus- 
trial con casa abierta para llevar consigo 
'basta tres caballerías. Los que tengan a- 
_quellas calidades y quieran hacer uso del 
expresado derecho cuidarán de que se 
r exprese en la licencia ó ^pase personal 
» de viaje por las autoridades encargadas 
de despachar estos documentos, al tiem- 

S o despedirlos.— 8.° Los dueños de 
ncas.jr ganaderos para el tránsito de 
cnalquier clase de animales proce len- 
tes de sus haciendas ó criaderos ó que 
á ellas se dirijan, siempre que las con- 
duzcan en persona ó por medio de sus 
mayorales, dependientes ó esclavos; pero 
será necesario que en la licencia de via- 
r je del conductor exprese la autoridad 
Aquella circunstancia si el conductor fue- 
^se el dueño, y si fuere un dependiente, 
conste la autorización del último. — 4. ° 
Los arrieros 6 personas que se dedican á 
llevar comestibles ó efectos de consumo 
inmediato de uu punto á otro determina- 
, do, para conducir el número de caballe- 
rías de que acostumbren á servirse en su 
' tráfico, siendo preciso que en sus licen- 
cias personales de viaje se haga constar 
su profesión y el número referido.— 5. ° 
-Los conductores ó personas que vayan 
en carruaje de lujo, camino ó alquiler 
O rj>or razón de las caballerías á los mismos 
funoidas. 

r T Art. 14. Quedan exceptuados de ha- 
cer constar la reseña aunque con sujeción 
¿rsacar el pase los traficantes de ganado 
debidamente matriculados; pero será dn- 
- dispensable que hagan anotar en dichos 
pases pór la autoridad encargada de ex- 
v /Pedirlos el número y cjase de los anima- 
, Je$ conducidos. La, autoridad sin embar- 


go podrá obligarles á hacer anotar las re 
señas cuando por sus antecedentes ó con 
duota no le inspiren confianza. 

Art. lo. Los Capitanes, Comisarios 
y Celadores proveerán á los dueños de 
caballerías de alquiler que lo solicitaren 
de un número de pases que no excederá 
de seis, pero que podrá renovarse á me- 
dida que se despachen, para cada una de 
[las caballerías que tuvieren destinadas á 
jaquel servicio, cuyas reseñas respectivas 
contendrán. Dichos documentos, podrán 
ser trasladados por los alquiladores á los 
ue arrendasen sus caballerías, sirvión- 
oles en tal caso á los últimos cual si di- 
rectamente les hubieren sido expedidos- 
pero será precisa condición que el alqui, 
lador que esto verifique exprese el nom- 
bre de la persona á quien traspasare el 
documento con su firma y fecha corres- 
pondiente. 

Art. 1 6. Los conductores de anima- 
les que según esta disposición se hallan 
sujetos á sacar pases están obligados á 
hacer anotar durante el tránsito por el 
Capitán, Teniente, Comisario ó Celador 
de la localidad, y en su defecto por los 
cabos de ronda ó guardias civiles el au- 
mento 6 cambio que en los referidos ani- 
males hubiere, expresándose en la forma 
posible las reseñas correspondientes á los 
nuevamente incorporados. 

Art. 17. Los Capitanes, Tenientes, 
Comisarios y Celadores así como los 
guardias civiles podrán exigir el docu- 
mento de que se trata á los conductores 
siempre que lo consideren conveniente. 

Art. 18. El que careciere de papeleta 
viajando fuera de la jurisdicción donde 
tuviese su domicilio será detenido. Si no 
apareciere motivo para sospechar otra 
cosa que descuido en proveerse de la pa- 
peleta ó formalizar las anotaciones paga- 
rá la multa de dos pesos por cada caba- 
llería ó res que oonduzca en el primer 
supuesto ó que sobre ó falte en el segun- 
do. 

Art. 19. Los Gobernadores y Tenien- 
tes Gobernadores cuidarán de colocar en 
los m ataderos ó depósitos para el consu- 
mo un agente de policía encargado de 
reconocer las papeletas, confrontarlas con 
las reses conducidas y dar parte á los 
Comisarios , Celadores ó . Capitanes de ^ 
las infracciones, que advirtieren á fin de 
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que estos procedan en la forma prevenida 
en los artículos anteriores. 

Art. 20. El pase para el tránsito de 
animales no dispensa al conductor de 
proveerse de documento personal de 
viaje. 

Art. 21. Los Gobernadores y Te- 
nientes Gobernadores comunicarán á los 
Capitanes, Comisarios y Celadores de su 
jurisdicción las instrucciones convenien- 
tes para el cumplimiento de esta disposi- 
ción. 

Art. 22. Quedan derogadas todas las 
disposiciones de policía anteriores relati- 
vas á la conducción y venta de reses y 
caballerías. 

Lo que traslado á Y. para su mas 
exacto cumplimiento y efectos consi- 
guientes. 

Habana 6 de Agosto de 1856. — José 
de la Concha. 

Orden determinando que el decreto prece- 
dente rija desde 1 . ® de Octubre. 

Remito á V. para su conocimiento y 
remisión á los Capitanes de partido, Te- 
nientes de cuartón y Cabos de ronda de 
su jurisdicción circulares de la re- 

solución que he dictado regularizando 
el sistema relativo á la venta y tránsito de 
caballerías y reses mayores que deberá 
precisamente comenzar á regir el 1. ° de 
Octubre próximo, según hará Y. anun- 
ciar por el periódico oficial ó por medio 
de cedulones colocados en los parajes 
convenientes y para cuya época ya po- 
drán hallarse distribuidos los documentos 
á que dicha resolución se refiere y que en 
breve le serán á Y. remitidos. Asimismo 
y con el objeto de tener conocimiento del 
influjo que surtiere en el sensible aumen- 
to notado en el hurto de animales desde 
que desapareció el antiguo sistema de 
reseñas, á cuyo remedio ha sido el fin de 
estas disposiciones cuidará Y. de mani- 
festarme á la conclusión del primer tri- 
mestre á contar de la fecha expresada los 
resultados que produjeren de tan impor- 
tante extremo, así como las observacio- 
nes que creyese deber hacer acerca de 
ellas y modificaciones que á su juicio pu- 
dieran introducirse. 

Dios guarde á V. muchos anos. Ha- 
bana de Agosto de 1856. — Concha . 


Hay en la Isla de Cuba según el re- 
sumen de los presupuestos municipa- 
les de 1858 publicado en la Gaceta del 4 
de Julio de dicho año, 44 establecimien- 
tos, de caballos de alquiler, en el de- 
partamento occidental y ninguno, en el 
oriental. — Alquiladores y tratantes de 
caballos 25. 

CABECEAS. — Según el Diccionario de 
la academia es un verbo que significa mo- 
ver ó inclinar la cabeza ya á un lado ya 
á otro, ó moverla con frecuencia hacia 
adelante. — En Cuba según Pichardo es 
unir cierto numero de hojas de Tabaco 
(dos, tres ó cuatro) sujetas por la parte 
de la base, cuyo atado se llama manojo. 

CABEZO- Según el Diccionario de la 
academia es nombre sustantivo masculi- 
no que significa el cerro alto ó cumbre 
de una montaña. — Según Pichardo es 
ademas en Cuba una voz marítima que 
significa la piedra ó roca que sobresale 
del agua. V. Caico. 

RABILBO. — Según el Diccionario de la 
ac; ' 'mía es nombre sustantivo masculi- 
no q*. i significa el cuerpo ó comunidad 
de eclesiásticos capitulares de alguna 
iglesia, catedral ó colegial. — En Cuba se- 
gún Pichardo es la reunión de negros y 
negras bozales e n casas destinadas al efec 
to y dias festivos, en que tocan sus ataba- 
les, cantan y bailan en confusión y de- 
sórdencon un ruido infernal y eterno, 
sin intermisión. Reúnen fondos y forman 
una especie de sociedad de pura diver 
sion y socorro, con su caja, capataz, ma- 
yordomo, rey, reyna (sin jurisdicción) 
etc. Cada Nación tiene su cabildo) así de- 
nominan cabildo arará, cabildo caraba- 
lí etc. Metafóricamente y por desprecio 
se dice de una corporación ó reunión de 
hombres ineptos ó donde falta el órden 
es 6 parece un cabildo de congos etc. 

CABOTAJE. — Y. Aduanas y Arance- 
les. Anales de 1855. 

CABOS! SARGENTOS. — V. Ejercito. 
CAROTA -'i Diccionario de la acade- 
mia dice que es la cuerda hecha de hilo 
de pita: es pues un abuso aplicar esta 
palabra á otras cuerdas formadas de hilo 
de distinta planta como se hace general- 
mente en esta provincia con las de coro- 
jo ó heniquen. 

CACIQUE , — Nombre indio sustantivo 
masculino, que significa el rey ó gefe su- 
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premo, absoluto, de un Estado ó territo- 
rio de los Indios, á quienes gobernaba 
con un poder sin límites, haciendo ha- 
blar á sus ídolos ó divinidades á su anto- 
jo, y cu} os mandatos eran tenidos por 
oráculos del cielo. Robertson describe su 
dignidad como hereditaria; pero no siem- 
pre sucedian los hijos. Hubo varios en 
esta Isla: hoy suele oirse esta palabra en 
algunos pueblos de la parte oriental 
aplicada al regidor decano Regidor ca- 
cique. Metafóricamente es la persona prin- 
cipal, mas antigua y respetable del lu- 
gar.— El Sr. Pichardo, de cuyo dicciona- 
rio hemos tomado este artículo lo es- 
cribe con ¿ . 

CACHAZA. — Según el Diccionario de la 
academia es nombre sustantivo femenino 
que significa fiema, lentitud y sosiego en 
el modo de obrar. En Cuba ademas, es la 
hez ó parte infecta del guarapo , ya coci- 
do, que sobrenada en el líquido p ;>r la 
acción del fuego. Es alimento que a¿ a- 
da y engorda á los animales. (Pich. Díc.) 

CACHIMBO. — Es nombre sustantivo 
masculino que significa pieza de metal que 
servia antiguamente en los ingenios en 
lugar de Bombon || Cachimbo , ba. Nom- 
bre que se da generalmente á la pipa or- 
dinaria de fumar que usan los negros del 
campo. — También es nombre adjetivo fa- 
miliar que significa ó usa como trata- 
miento 6 vocativo de desprecio. (Pich. 
Dic .) 

CAS AVER- — V- Juicio criminal. 

CAR-a unque figura el café entre 
las producciones de la isla de Cuba como 
fruto de exportación ha disminuido su 
importancia de una manera tan rápida 
que nos parece un sueño apacible la flo- 
reciente prosperidad, en que los que hoy 
vivimos, le encontramos en las fértiles co- 
marcas de Alquízar, de S. Marcos y otros 
puntos. El sistema adoptado por los cul- 
tivadores de este precioso fruto fué el 
mas ruinoso.* el número de negros que 
exigía el cuidado de esos jardines en que 
se sujeta á la naturaleza á formas capri- 
chosas y simétricas con la funesta poda, 
debió haberse modificado desde que los 
escritores, y mas adelante la Real Socie- 
dad económica, se ocuparon de demostrar 
esa necesidad. — Ya desde 1824 compren- 
dió D. Ramón de la Sagra, al abrir su 
clase de Botánica agrícola, que era ur- 


gente la reforma: la Real Sociedad invi - 
tó en sus programas á que se escribiera 
sobre la necesidad que creció visible- 
mente. 

Según los cálculos de D. Tranquilino 
Sandalio de Noda y de D. Francisco 
Serrano, que concurrieron alllamamiem 
to del certámen para la resolución del 
programa, los cafetales en la forma que 
existían ofrecían el lamentable resultado 
de ser unas fincas gravosas á sus dueños, 
esto sucedía por los años de 1828 y 1829: 
(1) Probóse que un cafetal, que producía 
25.00 arrobas de café, dejaba de pérdida 
598 pesos, según el presupuesto del capi- 
tal de 80.000 pesos que hacia Noda. 
Menos alzado el cálculo de Serrano en 
un capital de 60.000 pesos, que supo- 
nía capaz de producir 3.00o arrobas, la 
pérdida q ue se suponía era de 98 pesos: 
pero ambos escritores estaban conformes 
en el resultado negativo que proporcio- 
naban á sus dueños. 

I ¿Cuáles fueron los motivos de esa ba- 
ja tan rápida? ¿qué medios podían conte- 
nerla y reanimar el valor decaído? Esos 
problemas, de difícil solución, han sido 
estudiados por algunos escritores, sin que 
estén muy de acuerdo en las causas: el 
valor del azúcar, el mayor precio que to- 
maron los brazos, es sin duda uno de los 
principales: los cafetalistas demolieron sus 
fincas y en los últimos tiempos han cedi- 
do los terrenos por no pagar los censos; 
porque sus esolavos calculados á 300 ps. 
en las Memorias ya citadas do 1824, los 
vendían á precios por lo menos triplica 
dos; porque puestos á jornal en los inge- 
nios les producían de 17 á 20 pesos men- 
suales con muchas ventajosas condiciones. 

No habrá dejado de influir en la baja 
de la producción, el sistema de indirectas 
represalias que adoptaron los Estados- 
Unidos, desde que se concedió á I09 
productos españoles de la Península de- 
cidida protección en los aranceles de 
nuestras aduanas. Por irritante que sea 
el sistema americano de que puede verse 
una vigorosa, impugnación en la memoria 
de población blanca de D. Vicente Váz- 
quez Queipo (2), el hecho es una verdad 

! [I] Memorias de Ja Keal Sociedad Económica 

I publicadas en las Actas anuales de la época. 

1 [2] Pág. 27 8. * 
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histórica, y los cafés extraugeros, del Bra 
sil y Santo Domingo, han sustituido con- 
pletamente á los cubanos en sus merca- 
dos. --Desde 1824 en que se empezraon 
á realizar las medidas del hábil intenden- 
te Conde de Villanueva comenzaron tam- 
bién á hacerse reclamaciones por los Es- 
tados-Unidos que vinieron á parar en la 
ley de 17 de Mayo de 1834, que acabó 
con lo poco que quedaba del comercio 
nacional en nuestra bandera. Como el 
rigor de las medidas recae mas directa- 
mente sobre los buques procedentes de 
la Isla, esto explica una parte de la de- 
cadencia del café. 

En los últimos tiempos ha tomado al- 
gun valor el café, por la destrucción que 
sufrieron los cafetales del Brasil, que fue- 
ron atacados de una enfermedad que en 
poco tiempo los inutilizó, y en el dia (ma- 
yo de 1869) los precios se mantienen en 
la siguiente forma. 

De°L*V*Hdad.'.' | no ha J'' 

Triaches corrien- 
tes y buenos... — escasos. 

Este dato demuestra la escasez de la 
mercancía y la necesidad de un fomento 
científico y económico que le dé la im- 
portancia que obtiene en otros paises el 
mismo género.— El café mas apreciado 
entre nosotros es el de caracol iVo que tie- 
ne la misma forma que el de Moka. Es 
el oafé una de las plantas mas bellas 
de la naturaleza: los poetas le han 
cantado en versos armoniosos y los mis- 
mos naturalistas se han sentido poco 
menos que animados del fuego del liris- 
mo al describirlo. Thiebaut de Bernard 
dice por ejemplo: "‘Nada es comparable 
al café: es el néctar imaginado por la ve- 
nerable antigüedad, la llama celeste que 
brilla en la fi ente de los hombres gran- 
des y les asegura la eternidad- Beber el 
cafó es como dice el poeta tomar un rayo 
del sol, es dar á el alma una vida real, 
una vida de dicha é ilusiones.” — Esta 
planta ( coffea ) se dice originaria de Etio- 
pía. La trajo á las Antillas francesas con 
esquisito cuidado Declieux, de quien se j 
cuenta que dividía con la planta para su [ 


| riego bu ración de agua duratite la nave- 
gación/ en 1720 se introdujo yen 172® ya 
habia mas de 200 pies ó matas. — EnCuba 
lo introdujo 1). «José Gelabert, trayendo 
la semilla de Santo Domingo enl748;-y 
se estableció el primer cafetal en’ Wajay . 
para hacer aguardiente de la cereza, pero 
el fomento de ese producto agrícola data 
de 1790 con motivo de la emigración de 
Santo Domingo. 

Se ha demostrado en los últimos tiem- 
pos que el café es una de las sustancias 
mas nutritivas y reparadoras del reino 
vegetal: el autor déla Cuestión Haitiana 
Saint Remy ha recopilado las observa 
ciones y comprobantes de este hecho, ya 
indicado por el naturalista de que antes 
hicimos mención: es cosa que esperimen- 
taron los soldados en la espedicíon de 
Egipto — Se ha empleado como alimento 
mezclado el polvo tostado con otrás sus- 
tancias, á la manera que Se usan las pas- 
tillas de chocolate. — Ademas del uso co- 
mún que todos conocemos se aplica a la 
industria de la tintorería, pues se saca de 
su grano un color verde esmeralda, co- 
mo lo descubrió Bizio (Venecia) en. 
1819. -Ya hemos visto que de la pul- 
pa que contiene se destila una especio 
de rom , que los aficionados celebran co- 
mo cosa superior; también se le extrae en _ 
Arabia la cubierta semi-córnea que sepa- 
ra á la haba ó grano v su cereza, ó cu- 
bierta exterior, y se le da el nombre de 
quicher: se tuesta sobre brasapv se usa 
enseguida como el polvo de caié común. 

He dado á luz el método de cultivo 
empleando entre los árboles (I) como mu- 
cho mas natural y económico que el adop- 
tado entre nosotros, aun ahora en que no : 
hay el antiguo despilfarro: el adoptado 
en las colonias francesas, que ant¡es imi- 
tamos, lo introdujo la práctica; pero.tra- 
dujo una obra de su cultivo D. Pabló.] 
Boloix, y es la mas completa que se ha , 
impreso en Cuba sobre la materia.— D. 
Domingo Collazo, y alguno otro cafeta-, 
lista práctico, adoptó parte del sistema' 
árabe con buenos resultados, convinám 
dolo coü la crianza de cerdos dentro de , 
los cuadros del café en ciertos períodos- : 

El consumo interior del café es muy 

(TI Prontuario da Agricultura general por t>. 
A. Bachiller, página 170. 
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bonsideráble, y quizás & él se deba que 
no haya desaparecido completamente su 
cultivo en los años de su decadencia.— 
Por eso existían aun los siguientes cafe- 
tales en la isla de Cuba, en 1852. 

Departamento occidental .... 820 

ídem oriental 598 


Total 1218 


Según los estados formados para re- 
dactar los presupuestos municipales de 
1858 habia en la isla de Cuba 

886 cafetales en el departamento oc- 
cidental. 

490 en el oriental. 


876 en toda la Isla. 


f Estos datos demuestran que continúa 
1 en abandono ó demolición para destinar 
| los brazos al culíivo del azúcar, 
i Gran parte del producto de los cafcta- 
i les existentes se destina al consumo. de 
la provincia en la cual según resumen de 
los presupuestos municipales de 1 858 pu- 
blicado en la Gaceta de£4 de Julio de di- 
cho año, hay 104 cafés públicos con can- 
tina y trenes de tostar en el departamen- 
| to occidental y 7 en el oriental. En estos 
j establecimientos no es sin embargo don- 
I de la mayor parte del café se consume, en 
| las casas particulares de las ciudades y 
I de lps campos eu las cuales se toma esta 
I bebida á diferentes horas del dia y de la 
í noche, hasta el estremo quizá de rayar 
í en abuso. 

Considerado como ramo de expor ta- 
’ cion aun tiene pequeño lugar en la Ba- 
¡ lanza: según la última que ee ha publi- 
1 cedo, ofrece los resultados siguientes: 


125 


1859 
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Etportaciou de café en todo el año de 1851 por los puertos habilitado* de la Isla. 


PRODUCCIONES 
DE LA ISLA. 


CAFE 


CANTIDAD, PESO 6 MEDIDA. 

PROCEDENCIA. 

BANDERA 

CONDUCTORA 

VALOR DE 
LC8 EFECTOS. 

TOTAL. 

P*. Rs. 

TOTAL GENERAL. 

Pa Rs. 

arrobas. * 

16194 


Nacional. 

16794 



id... 

1806 i 


idem... 

1806 4 


id... 

1886 | 


idem... 

1336 2 


id.... 

41 " 

ídem.... 

idem... 

41 





199TY i 



19111 6 


25811524 4J 

arrobas.. 

id.... 

40880 

15 

Españoles. 

idem 

Nacional. 

idem... 

40830 

15 








60822 6 



60822 3 





■ 

arrobas. . 

11 


Nacional, 

ii 



id.... 

1828 

Frftn^oaos 

idem... 

1328. 




id.... 

927 

Alemanes. 

idem... 

927 



id. ... 

64 

Relgs® 

idem... 

64 



id.... 

18 

E. Unidos. 

idem... 

13 




id.... 

17 

Ttji.lifi.nnfl 

idem. . . 

17 


id.... 

1678 

H. Amer.. 

idem. . . 

1678 

\ 

id.... 

4 

idem 

idem... 

4 



\ id.... 

8 

TncrlABPB 

Idém... 

3 




j id.... 

3279 

FmnPAflAfl 

idem... 

3279 




id.... 

800 

Tn tripa Aíi 

idem... 

800 



id.... 

5 

TTnlfi.ntlpfl 

idem... 

5 




id.... 

15843 

Alemanes 

ídem... 

15847 




id.... 

4 

E. Unidos. 

idem... 

4 







23980 




23980 

! 




f 

arrobas. . 

52 

Franceses. 

i 

Estrang. . 

i 

52 



id.... 

3347 

E. Unidos 

ídem... 

3347 




.... 

id.... 

24 

A^o V UlUvDi 

Infirieses 

ídem...! 

24 



1 id.... 

615 

a A* Sfc IvQVOi o o e 

Fraceses. . . 

idem. . . 

615 




¡ id.... 

38 

Italianos. 

idem. . . 

38 



! id.... 

836 

Alemanes 

iaem... 

836 



1 id.... 

141 

üUVOt 

Dinamarq. 

idem... 

1 141 



! id.... 

8 

Prusianos 

idem... 

8 



id.... 

7 

& & UQlOUvwi 

Austríacos 

ídem... 

7 



i id. . . 

26 

S. y Ñor.. 

idem... 

26 



id. . . 

1043 

H. Amer.. 

ídem... 

1043 


••••••• 

| id... 

59 

E. Unidos. 

ídem... 

50 



; id... 

4 

S. y Ñor.. 

ídem... 

4 



id.... 

51122 

Franceses. 

idem... 

51122 



id. . . 

32486 

Inglesees. . 

idem... 

32485 



id. . . 

! 3838 

Alemanes. 

1 idem... 

3838 



id.... 

4 

Dinamarq. 

idem... 

4 




| id.... 

6695 

H. Amer.. 

idem... 

6695 

i 

1 id.... 

161 

E. Unidos. 

idem... 

161 



• id. . . 

* i 

idem 

idem... 

7 4 




. Me..¡ 

! 6036 

Italianos... 

idem... 

6036 




i 





106540 4 

i 

. 

106540 i 




— 

191843 2 

! Total.. 

] 

1 

191343 ¿ 
^ 

« 

i 

i 


i 

¡ 

i 


PUKBTOa. 


— Habana. 

| — Matanzas 
— Oíenfueg. 
— Trinidad. 


— Coba. 

— Matanzas 


V Habana. 


| Matanzas 


Í Cuba. 


y Habana. 


| Matanzas 

1 

■ 

« 

« 

\ Cuba. 

■ 

» 

i-B&rscos. 
— Gnantán. 
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Lfc legislación nuestra se h*T ocupado la cabera de este es corva y la de aquel 
de dar fomento á este ramo como á los plana: los huevos de la Caimctna casi re 
demas de la agricultura.- en el artículo dóndos; los del primero largos; enterrán- 
que consagramos á esta y en los que se dolos una y otro en un nido formado de 
aedicaron al algodón, añil, arroz &c., se palos á la altura de dos pies. En lo de- 
han hecho mención de esos favores: — no mas son iguales. Los Cocodrilos que se 
creemos que para el objeto de esta obra encuentran en el abismo (añade) conooi- 
debe prolongarse mas este artículo: pue- do por Laguna del Tesoro, son disfor- 
de consultarse el tomo 1. ° de la Biblio- mes. El Caiman vive en los rios: sus mi- 
teca del Sr. Zamora palabra Agricultura, ras son tendentes á devorar todo lo que 

se mueve: la Caimana hace sus fosas en 
A . B. las márgenes para poner sesenta huevos 

' blancos en junio y julio, y después de ta- 

CAFET ALISTA* — Es la persona que pados, los abandona. Ambos velan de 
tiene cafetal. (Pich. Dic.) noche; les agrada ponerse al sol; viven 

CAFEUE1A. — La tienda en que se juntos; aunque k veces haciéndose la 
vende café por menor. (Pich. Dic.) guerra. El Caiman ( Crocodilos ) rhombi - 
CAFETO. — La mata de café; aunque al- fer) es de ambds costas, y aun se ven en 
gunos dicen indistintamente café k la lo interior donde hay caudal de aguas, 
planta y al fruto. (Pich. Dic.) en los socavones de las barrancas; el Co- 

CAIIE Nombre indio, sustantivo mas- codrilo solo en la costa del Sur, princi- 
culinoque significa un bajo que asoma en pálmente en las ciénagas: y esto en la 
la superficie del agua. Los Caicos son ar- mitad occidental de la Isla. El Caiman 
recifes grandes que á veces forman isle- mas bien os tímido y tan poco respetado 
tas, en lo cual se distinguen de los Cabe - de la gente que hemos permanecido tran- 
so#, que son pequeños y 1 h palabra no in- quilos (mis compañeros) en nuestras ha- 
dígena. Ce diferencian de las Mucuras macas, oyendo debajo de ellas el ruido de 
en que estas no velan 6 no salen á la su- los Caimanes repasando los huesos y re- 
perficie del agua, percibiéndose solo las síduos de nuestra cena. Este enorme la- 
rompientes; en cuyo sentido conviene la garto cubierto como el Cocodrilo de una 
definición del Diccionario Marítimo con coraza impenetrable á las balas, de cinco 
la significación que se les da en esta Isla y mas varas de largo, tiene los dientes 
cuando se trata de sus mares; porque ha- agudos y desiguales y los colmillos de 
blindóse de su parte terrestre, es diferen- tres ó cuatro pulgadas de tamaño, muy 
te. (Pich. Dic.) duros, huecos, que se emplean en yes- 

. CAIMAN . — Nombre sustantivo mascu- queros: el color del cuerpo es verde-os* 
lino que significa animal anfibio, especie curo por arriba, jaspeado de color verdo- 
de lagarto, mas pequeño que el cocodri- so y amarilloso por debajo: tiene cuatro 
lo, y en lo demas muy parecido á él. Se pies semipalmeados y sin uñas: es pere- 
gun Pichardo es una voz india, cuya zoso y torpe como tardo en la carrera: 
esplicacion hace de la manera siguiente: puede estar un dia sumergido y un año 
Habitantes de esta Isla confundidos el en ayunas: puesto al sol muchas horas 
Caiman y el Cocodrilo ó Crocodilo , y inmóvil con la boca abierta cuando la 
demasiado respetables: merecen algu- tiene llena de moscas da un golpe cer- 
na distinción: en la Obra del Sr. la rando la quijada inferior haciendo un 
Sagra el Cocodrilo se describe con el ho- ruido semejante al de la tapa de una ca- 
oico mucho mas agudo mas alto mas ágil, ja y repite la caza: su vida es muy dila- 
el cuarto diente de la mandíbula inferior tada jan siglo! ....); lleva las víctimas á 
abraza libremente la superior, con las es- sus cuevas; su carne es blanca; no muy 
fretaidades posteriores palmadas- este es desagradable en la opinión de alguno?, 
el verdadero Cocodrilo (Crocodilus acu - pero de mucho marisco. El Cocodrilo 
tus) igual en su fisonomía, hábitos, valor tiene la cola mas larga que el cuerpo; 
y osadía á los del Nilo. El Sr. Paz y Mo- cuatro pies con cinco dedos los anterio- 
rejon dice que la diferencia del Cacodri - res y cuatro los posteriores, guarnecidos 
lo y el Caiman se nota á la simple vista: de uñas los tres dedos internos; en medio 
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da su espinazo, levantado, una oresta 
hasta la oola y doble en la báse; la len- 
gua aplastada y unida haátá cerca de la 
punta: solo tiene un conducto como las 
aves. Este anfibio, de sangre fría, se 
anunoia desde léjos por un fuerte olor de 
almizcle: forma una voz agada y chillo- 
na; se estriba en las manos alzando la ca- 
beza mas de una vara: es velocísimo en 
la carrera línea recta; pero no puede tor- 
nar sin mucho trabajo y tiempo suficien- 
te para que uno pueda escapar quebran- 
do y variando en la fuga, sin embargo 
saltan con rapidez ¿ los lados y hacia la 
punta de la cola. Dícese que esta ñera 
es vulnerable por el codillo; mas herido 
uno acaban sus compañeros de destro- 
zarle. Las gentes de esas Haciendas duer- 
men con sus perros en alto, en las Bar- 
botóos: no obstante ser temibles en el 

S , los jóvenes se divierten en una 
m matando Cocodrilos , lo mismo que 
en tierra hacen otros con suma facilidad; 
peró el modo mas atrevido es empuñan- 
do un Tolete duro de una tercia con pun- 
tas en ambos estiremos; provoca el hom- 
bre al Cocodrilo oon el sombrero, y al 
arrojarse oon lá boca abierta, le mete el 
puño con el palo vertical; el monstruo 
tranca fuertemente las quijadas y se le 
queda el Tolete clavado sin poder cerrar 
la boca; entonces juegan y ae divierten 
con él matándole y atravesándole al fin 
el machete por el codillo. *La piel de sus 
patas se destinan para zapatos de aque- 
tas campesinos, libertándose con ellos de 
los oarllos y de las Niguas. Tanto el Co- 
codrilo como el Catm'tn perjudican mu- 
cho al ganado . — Caima n de paso . — El 
que por hallarse cebado en algún paso 6 
vado del rio con los animales que por 
allí transitan, fija en él su estancia ocul- 
ta atizbandolos y haciéndose temible. | 
Cuimun de paso . — Metafóricamente la 
persona que constantemente atizba la 
ocasión de llenar su deseo, sin perdonar 
oportunidad. 

CAIMANERA * — Nombre sustantivo fe- 
menino que significa el parage en que 
aostumbran estar los Caimanes. (Pich. 
Dio.) 

CA11PTAI. — Nombre indio, sustanti- 
vo, masculino que significa el lugar don- 
de hay muchos árboles silvestres llama- 
dos caimitos. 
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1856. Agosto 9. Orden de la Sub-ins- 
peccion Jijando en un 4 por lOOe? au- 
mento que debe aplicarse i las cantid W* 
des de abonos y cargos de la Caja 
central de Ultramar. 

‘‘Aconsejándola esperiencia la necesi- 
dad de regularizar el aumentodel taato 
por ciento que ea uitativamente debe apli- 
carse á las cantidades de abetmvy cargos 
de la Caja general central de iñlramary 
que comprendidos en cada una dadas 
cuentas mensuales que formaliza aquella 
á las solas armas de infantería y caballe- 
ría, y que un cuerpo de cada una danés- 
tas ha de pagar ó cobrar á los demas y 
oficiales sueltos de las otras á quienes 
corresponda los indicados abpnos 6 car- 
gos, fundándose este j usto prooeder en las 
circunstancias de que el Regimiento que 
en dichas dos armas obtiene este enoargp 
y suple aquí con su fondo, para estas ope- 
raciones, le resulta la exhibición ó recep- 
ción de cantidades que en el primar 
caso le aumentan sus eaistenoias en la 
Oqjft general de Ultramar, y se las dis- 
minuyen en el segundo, por lo que es re- 
gular que aumente el giro en los abonos 
á quien lo pagó para cofocsr allHa suma* 
verificando lo mismo en los cargos para 
resarcise del que él satisfizo para coJooar 
también allí el valor de estos; he tenido á 
bien resolver que se haga por los indica- 
dos Cuerpos en uno y otro, caso el au* 
mentó del cuatro por cien considerándolo 
como el término medio mas aproximado 
para el mutuo resarcimiento de este que- 
branto, basándolo en que las cantidades 
que se libran por loe cuerpos son gene- 
ralmente de mil pesos lo ménos, en las 
que si bien el giro alcanza en .alguna épo- 
ca al seis ú ocho por ciento, también W 
ja mucho en otras llegando en algunas á 
esta ¿ la par como sucede en la actua- 
lidad» 

Lo digo á Y. para su conocimiea- 
toy efectos en la parte que le con- 
cierne, en el concepto, de quje, así coiné 
el fondo de entretenimiento general sufra 
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^1 giro de las cantidades que el euer- 1 CAIIH CAEIW. 1850. Enero 29. Qr- 
polibra y de los cargos que reciba de los den del Capitán general mandando 

estrados, obtendrá el ingreso del propio que el valor se califique con las nota* de 

tanto aumentado en los abonos de estos distinguido, acreditado 6 se le su- 
mas el aplicado á los cargos contra los pone y para calificar la pesetida , se 

mismos y contra el personal del cuerpo. atiende al aire mas ó ménos marcial que 

En consecuencia celados así los intereses tenga el individuo á la vez que á su con$- 

ddj referido fondo en cuanto á este partí titucion física con preferencia ae la esta- 

cular, solo le afectará en este concepto el tura . 

medio por ciento de gastos que autoriza- 
damente carga el cajero de Ultramar, Sub*inspecciun de infantería: — Ejérci- 
p^4ft$_deudas que resulten en sus cuen- to de Ultramar en Cuba. — 5. sección, 
ta* Anata á las» individuos que siendo — o. ° negooiudo circular. — El Esomo. 
dentados á este Ejército no llegan á in- Sr. Capitán general en 29 de enero tilti- 
gresar en él por fallecimiento ú otros mo me dire lo que sigue: — Escmo. Sr.: 
motivos que causa baja definitiva, bien Contestando el oficio de V. de 16 del ac- 
cpiwespecto de estos, se. verificará como tual en que transcribe el del coronel pri- 
hasta aquí el prorrateo entre todos los mer jefe del regimiento de Cantabria, 
ouerpos. relativo á las circunstancias que han de 

¡ Al mismo tiempo recomiendo á V. y concurrir en un oficial para la califica- 
espero de au celo en bien del servicio y cion de las notas de valor y presencia, 
ventaja del propio fondo y conforme á lo que están consignada- en el formulario 
<Jue dejo indicado procurará Y. cons- adjunto á mi disposición de 29 de di- 
tantemente aprovechar para el giro de ciembre último, sobre coneeptuacion de 
cantidades á aquel cajero la mejor posi- jefes, oficiales y sargentos primeros, le 
ble oportunidad del menor documento manifiesto, que en cuanto á la primera 
según las épocas y necesidades del cuer- nota, se obsérvela calificación de distin- 
po de su mando.” guido, acreditado, y se le supone que se* 

Dios guarde á V. muchos años. Haba- fíala la II. O. de 24 de marzo de 1851 se- 
ñad de Agosto de 1856. — Manzano . gun los casos que en la misma se deter- 

4 . tu minan, y respecto á la segunda, que se 

11X0080. Según el diccionario de atienda al aire mas ó ménos marcial que 
la academia* es nombre sustantivo mas- tenga el individuo á la vez quaá su oons- 
oulino que significa un lugar fuerte y las titucion física, con preferencia de la es- 
mas veces subterráneo, donde se enoier- fcatura, — Y lo transcribo á V. para su 
$*n los presos por delitos graves. — En la conocimiento y gobierno. Dios guarde á 
¿la de Cuba ademas espresa una especie Y. muchos anos. Habana 5 de Febre- 
de machete corto, como de dos pies de r o de 1856. — Manzana. 
longitud, sin punta; mas ancha la hoja 

por ella que hácia el mango, del cual se 1856. Abril 2. Real orden s obre el mo * 
sirven, los negros en el campo para cha. do de estewJer las notas de concepto de 
peor. Dícese también machete calabozo * los militares. 

(Pieh. Dio. ) 

04UNTUAA. Según el diccionario El Escmo. Sr. Capitán general en 16 
dala academia, es un nombre sustantivo del actual me dice lo que sigue, 
femenino que significa el movimiento “Escmo. Sr. — Con fecfia 2 del mes ul- 
desordenado del pulso que procede de timo me dice el Escmo. Sr. Ministro de la 
alguna causa interior que lo altera, y pro* Guerra lo siguiente: -Escmo. Sr.— La 
d$toe calor ó encendimiento. — En la isla Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien di epo- 
da» Cuba espresa ó se aplica además á la ner que en lo sucesivo gp estiendan las 
fermentación ó descomposición lenta 6 notas de concepto en las hojas de sprvi- 
iaterior que sufre el tabaco cuando se cios, con estricta auge cion áloe términos 
empilona* — También hay en esta provin- de que se hace uso en el adjunto modelo, 
cáa una. planta silvestre llamada cfden- sin perjuicio de ampliar la conceptúa- 
Aura. (Piéh. Pie,) cion, breve pero clarangíente, cgapUQ lo 
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requieran las circunstancias personales ó 
la instrucción especial de los Gefes y 
Oficiales en determinadas materias de 
cualquiera ramo De órden de S. M. lo 
digo á V. E. para los efectos correspon- 
dientes. — Y lo transcribo á Y. E. con in- 
clusión de cópia del modelo que se cita 
para su puntual observancia y mas inme- 
diato cumplimiento.” 

Y con remisión de la adjunta cópia del 


modelo que se menciona lo traslado á 
Y. para la mas puntual observancia 
en ese Cuerpo, en el concepto que prin 
cipiar?. el cumplimiento de ese Soberano 
mandato desde que llegue á sus manos 
esta Circular, de la cual lo encargo me 
acuse recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Ha- 
bana 19 de Mayo de 1856. 

Manzano . 


Gobierno capitanía general y superintendencia delegada de hacienda 
de la Isla de Cuba,— Estado mayor.— ministerio de la Guerra,— modelo 
á que se oontrae la Real Orden de esta fecha sobre la conceptuacion 
de los tefes y oficiales en las hojas de servicio. 


Notas de concepto. 


Instrucción. 


Valor — Se le snpone*— acreditado — sobresaliente. 

Capadd'.d. } -much*-r.gul»r-poca. 
Coudueta — buena — mediana — mala. 

Edad actual — aflos— meses— dias. 

Salud-buena— regular— poca. 

Estado- -[el que sea.] 

Estatura— pies— pulgadas— línea?. 


En ordenanza. 

En táctica. j 

En detall cotabilidad. S.SobrcaaHente-bune- 

En procedimientos mi- f na-mcdiana. 

litAres. J 


Madrid 2 de Abril de 1856. — Hay una rúbrica y un sello que dice. — Minis- 
terio de la Guerra — Es cópia.— El coronel jefe de estado mayor interino . — José 
Muriel. 


1856. Julio 1. ° Orden del Capitán ge- 
neral resolviendo las dudas suscitadas 
1 sobre las calificaciones que han de es- 
tamparse en las relaciones conceptuadas. 

El Escmo. Sr. Capitán general con fe. 
cha 1. ° del actual me dice lo que sigue: 
"Escmo. Sr. — He recibido el oficio de 
V. E. de 18 del mes último, consultando 
varias dudas sobre las calificaciones, que 
han de estamparse en las relaciones con- 
ceptuadas de jefes, oficiales y sangen- 
tos primeros por la distinta espresion que 
tiene el modelo mandado observar por la 
Real órden de 2 de abril último para la 
redacción de las notas de concepto de las 
hojas de servicio, á la del circulado por 
esta Capitanía general en 29 de diciem- 
bre próximo pasado para la formación de 
dichas relaciones. En su vista y de con- 
formidad con lo que sobre el particular 
me manifiesta Y. E., he determinado que 
la espresion de las notas en esas relacio- 
nes, se adapte á la consignada en el mo- 
delo para la conceptuacion de estas hojas, 


circulado en la citada Real órden de 2 de 
abril, quedando aquellas de las referi- 
das notas, que no están en el caso espre 
sado sujetas en su calificación al formu- 
lario ya mencionado de esta Capitanía 
general. — DfgoloáY. E. para su cono- 
cimiento, y á fin de que con presencia 
determinación circule á los cuerpos de 
su arma las instrucciones que considere 
covenientes & su puntual cumplimiento.” 
Y lo transcribo á V. incluyéndole el 
adjunto modelo á cuya espresion literal 
según correspanda, le encargo se sugete 
precisamente la calificación de los Seño- 
res jefes, oficiales jr de los sargentos 
primeros en las relaciones conceptuadas 
que faciliten en lo sucesive, en la inteli- 
encía que en la primera cara de la que 
a de formarse para los jefei aparecerá 
el nombre del primer comandante con el 
concepto en blanco que habrá de llenarse 
por mi autoridad; y con solo esa esoep- 
cion y la diferencia de espresion en las 
notas ahora establecida, queda en obser- 
vancia todo lo demas que á cerca de las 
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relaciones de concepto se previno en cir- 
cular de 7 de enero del presente año. 

Dios guarde á V. muchos años. — 
Habana 7 de Julio de 1856. — Manzana . 

1856 Setiembre 22: — Instrucción del Sub - 
inspector sobre la formación de los do- 
cumentos cuya remisión se previno en 
Real orden de 15 de octubre de 1854 
y recomendando la exactitud y cuidado 
en su redacción y la observación de las 
prevenciones que se insertan para la for- 
mación de las hojas de servicio y rela- 
ciones conceptuadas y reservadas . 

Con objeto de que en los cuerpos se 
adelante cuanto sea posible la formación 
de los documentos cuya remisión corres- 
ponde al dia 1 . ° del prócsimo año de 
1857, como se previno en Real órden de 
15 de octubre de 1854 circulada á los 
cuerpos en 11 de diciembre del mismo, 
he creido oportuno recomendar á V. la 
mayor ecsatitud y cuidado en su redacción 
sujetándose estrictamente k los formu- 
larios y órdenes vigentes, para evitar 
devoluciones que entorpecerían el envío 
de dichos documentos al Escmo. Sr. Ca- 
pitán general con la puntualidad que de- 
seo, y al efecto por lo que respecta al 
duplicado juego de hojas de servicio y 
relaciones reservadas y conceptuadas que 
ha de remitirme Y. cuidará de observar 
las prevenciones siguientes: 

1 . * Que las hojas de servicio de los 
Sres. jefes, oficiales y sargentos suscin- 
tamente han de estar cerradas y concep- 
tuadas por fin de diciembre del presente 
año con el certificado y Yto. Éno. en 
cada una como está mandado, y que los 
dos juegos vengan separados uno de otro. 

2. * Que se escriban con propiedad 
olaridad los nombres y apellidos paterno 
y materno sin añadir ni quitar letra nin- 
guna de las que deban figurar, pues de 
otro modo ademas de alterar los verda- 
deros nombres y apellidos llegarían estos 
4 corromperse ae manera que produci- 
rían dudas y equivocaciones que pueden 
evitarse al copiar las hojas. 

8. * Que se tenga especial cuidado 
en marcar clara y terminantemente el dia 
en que nació el contenido en la hoja, cuya 
circunstancia es importante para saber si 
cuando entró en la carrera era de menor 


edad, y no le corresponde abono de servi- 
cio durante ese tiempo; con el mismo ob- 
jete se cuidará de estampar si es hijo 
de jeneral, jefe u oficial por la especial 
gracia que difrutan para dar principio á 
los abonos, y con este fin deberán infor- 
mar los interesados. 

4. * Que al fijar la fecha de los des- 
pachos ó nombramientos se marquen las 
verdaderas, sin raspaduras ni enmiendas 
para evitar las consecuencias de estar 
equivocada cualquiera de ellas, espre- 
sando en todos los empleos y grados, si 
los obtuvo por gracia particular, gene- 
ral, antigüedad mérito de guerra ú otro 
motivo. 

5. * Que el abono del doble tiempo 
por las distintas campañas cualquiera 
que sea, estó arreglado á las órdenes vi- 

S rentes y en consonancia con el relato de 
a parte histórica de la hoja, lo mismo 
que el correspondiente por la navegación 
de la Penínsulo á Ultramar según el re- 
glamente de la órden de San Hermene- 
gildo. 

6. * Que en la clasificación de los 
servicios se tengan muy presente las ór- 
denes que rigen espresando los cuerpos 
ó situaciones en que se hubiese encontra- 
do y tiempo servido en cada uno. 

7. * Que la espresion que se use en 
las notas de concepto, sea precisamente 
sin variación ninguna las que previene 
el modelo mandado observar por Real 
órden de 2 de abril último que circuló á 
los cuerpos en 19 de mayo prócsimo pa- 
sado cuidando de espresar sucintamente 
los conocimientos que posean los intere- 
sados ademas de las cuatro meterías de 
reglamento. 

8. 05 Que en el historial de las hojas 
no se omitan los puntos en que se encon- 
tró el comprendido en la misma por el 
órden de fechas y nombre de los jefes 
bajo cuyas órdenes estuvo: estas circuns- 
tancias que siempre han de constar, re- 
comiendo á V. muy particularmente; 
en el período de tiempo que mediase des- 
de que el interesado entró en operacio- 
nes nasta su salida, marcando bien las 
fechas de ambas épocas, cuidando de es- 
presar con la palabra servicio de guarní 
don todo aquel que no sea en campaña ú 
operaciones, en lugar de ordinario como 
se hace en algunos cuerpos: que por re 
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gla general no se haga abono en lo suce- 
sivo por la navegación de ida y vuelta á 
Ultramar según el reglamento de la or- 
den de San Hermenegildo, miéntras que 
los interesados no justifiquen que su pa- 
se de la Península á Ultramar, tuvo efec- 
to por superior mandato obligatorio, sin 
preceder solicitud propia, haciendo cons- 
tar en la parte histórica, y en el año res- 
pectivo, si la venida fué en uno ú otro 
concepto, el dia de embarque y desem- 
barque, lo mismo que los puntos en que 
tuvieron lugar ambas circunstancias 

9. * Que en la subdivisión de cruces 
y condecoraciones, y no en la de campa- 
ñas y acciones de guerra, se haga cons- 
tar á quien corresponda el voto de gra- 
cias acordado á este ejército por el con- 
greso de diputados en la sesión de 5 de 
noviembre de 1851 y conforme á la Real 
órden de 30 de mayo de 1 85¿ por la asi- 
milación que guarda este voto de gra- 
cias con los honores que haya adquirido 
ó adquiera en adelante el interesado. 

10. 05 Que no se omitan las fechas de 
la concesión de licencias temporales y 
prórrogas que le hayan sido otorgadas, 
si fueron para asuntos particulares ó por 
enfermedad, si hizo uso de ellas, cuando 
dió principio y si se incorporó á su debi- 
do tiempo; y en caso contrario, el dia 
que se presentó en el cuerpo. 

U. * Que se esp resen todas las co- 
misiones por el orden de fechas que las 
hubiesen desempeñado. 

12. * Que por ningún concepto ni 
motivo dejen de anotarse las causas que 
se le hubiesen formado, y castigos graves 
impuestos. 

1 8. * Que las circunstancias ó parti- 
cularidades que consten en la hoja de ser- 
vicios no se duplique su anotación en la 
de hechos, y que en esta, tampoco se de 
cabida á los que tengan subdivisión de- 
terminada en la de servicios, que es don- 
de deben constar. 

14. * Que toda documentación ema- 
nada de la oficina del detall que por su 
natraleza haya de remitirse á mi autori- 
ridad, cuide de su exámen y confronta- 
ción el jefe de dicha oficina como res- 
ponsable de las faltas de que adolezca. 

15. * Que el duplicado juego de re- 
laciones reservadas y conceptuadas de 
Tos señores jefes y oficiales, ha de venir 


•con entera separación uno de otro y lo 
mismo el correspondiente á los saigentos 
primeros comprendiendo al coronel ó 
primer comauaante en la primera cara 
de las de jefes y oficiales después de la 
cubierta y acta de la junta que ha de ve- 
rificar la conceptuaron, puaiéndo escri- 
bir en ella la edad, y estatura, dejando 
en blanco lo demas, para que pueda ser 
llenado por mi autoridad, lo mismo que 
la hoja de hechos de los mismos Sres. pri- 
meros jefes que laespresion en Lis notas 
de dichas relaciones sea precisamente la 
que dispuso el Eiscmo. Sr. Capitán jeneral 
en 1. ° de julio último cuyo modelo cir- 
culé en 7 del mismo. 

16. * Que si á la junta de jefes para 
la conceptuacion no pudiese asistir el 
mayor comandante bien sea por vacante, 
ausencia, enfermedad ú otro motivo, con- 
curra como vocal eu aquel acto, el capi- 
tán mas antiguo encargado de la oficina 
del detall, en reemplazo del indicado 
jefe, según lo resuelto por el Escmo. Sr. 
Capitán general en 18 de diciembre de 
1 855 por consecuencia de un caso aüá- 
logo, 

17. * Que la conceptuacion corres- 
pondiente al mayor comandante, ó sea el 
capitán que haya concurrido á la júnta 
en el caso que espresa el artículo ante- 
rior deberán hacerla los demas vocales 
con esclusion del interesado, y al 2. ° 
comandante si lo hubiere, será V . única- 
mente quien lo conceptúe. 

1 8. * Y última.— Que espero del celo 
de V. y los demas Sres. jefes de ese cuer- 
po que <al determinarlas notas con que 
cada uno haya de ser conceptuado tendrán 
muy presente el tino, equidad y riguro- 
sa justicia tan necesarias siempre, pefo 
mucho mas en el acto de calificar á éU9 
subordinados, ya que nunca será sufici- 
entemente recomendada, toda la verda- 
dera importancia é influencia que ejercen 
las notas de concepto en el porvenir del 
individuo. 

Digolo á V. para su inteligencia y 
ecsacto cumplimiento de cuanto sé pre- 
viene, dando principio desde el recibo de 
esta circular. 

deDios guarde á V. muchos Habana 22 
setiembre dé 1856. 

Manzano* 
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Real órden de 13 de octubre (1) efe 1854 que 
se cita en la anterior mandando que en 
el mes de enero de cada año se remita 
al ministerio noticia del estado d¿ los 
cuerpos del ejército. 

El Escmo. Sr. Capitán general en su- 
perior escrito de 7 del corriente mes dice ¡ 
al Escmo. Sr. General Sub-inspector lo 
que copio. 

“Escmo. Sr. — El Escmo. Sr. Ministro 
de la Guerra con fecha 13 de octubre úl- 
timo me dice lo siguiente. — Escmo. Sr.— 
Con fecha 18 de Marzo último se dijo de 
Real órden al antecesor de V. E. lo que 
sigue.— Para tener en este ministerio 
noticia exacta del estado de los cuerpos 
de todas armas del ejército de esa Isla, 
me manda la Reina (Q. D. G.) decir á 
V. E. haga las oportunas prevenciones á 
los jefes de los espresados cuerpos, á fin 
de que por su conducto, y en el mes de 
enero de cada año den cuenta á S. M. en 
la misma forma que lo hacian á los direc 
t»>res generales de las armas de la Penín- 
sula, del estado en que se encuentran los 
fondos; administración, disciplina y de- 
mas ramos de los suyos respeclivos. — Y 
mediante que á pesar del tiempo trans- 
currido no se han recibido en este minis- 
terio los datos á que se refiere la inserta 
Real órden, pues que los únicos que han 
llegado mensualrnente son los estados de 
fuerza y situación y las relaciones de 
jefes y oficiales con arreglo á lo preve- 
nido en la Superior resolución de 14 de 
abril de 1851; S. M. á quien he dado 
cuenta, se ha servido mandar prevenga 
á Y. E. dicte las disposiciones conducen- 
tes para que sin perjuicio de los cono- 
cimientos mensuales que se estnu re- 
mesando por el primer correo del a lo 
entrante y así sucesivamente se haga, 
reuniendo respectivamente los datos por 
Cuerpos, de los documentos siguientes. 

1. ^ Un juego de las hojas de servicio 
conceptuadas de todos los jefes, oficia- 
les y sargentos primeros de los cuerpos 
de que se compone ese ejército. 

2. ° Estado de armamento, vesturio y 
equipo. 

[1] En la anterior »e cita la fecha del 16: es- 
ta tiende la del 13: ignoramos cual de las dos es 
la verdadera. 

12d 


3. ° Relación de débitos y crédito 
de jefes y oficiales. 

4. c Idem de compañías. 

5. ° Idem de los reclutas voluntarios 
que han ingresado en cada cuerpo en 
todo el año anterior. 

6. ° Estado de los individuos de tro- 
pa que tengan cumplido su empeño en 
1. ° de año y de los que deben cumplir 
en 1 . ° abril y Julio siguientes. 

7. ° Otro de los desertores h ibidos 
durante el año anterior. 

8. ° Relación reservada y conceptua- 
da de jefes y oficiales. 

9. ° Otras de sargentos primero. 

1 0. ° Conocimiento de las entregas de 
cajas en fin de año. 

11. ° Resultado de la liquidación del 
fondo económico. Todas estas noticias 
deben ser espresadas por cueipos con la 
debida separación. 

De Real órden lo digo á V. E. para su 
inteligencia y cumplimiento. — l*o que 
traslado á Y. E. para su conocimiento y 
á fin de que para últimos del presente 
mes precisamente pase V. E. á mis manos 
todos los documentos que se espresan en 
la preinserta Real resolución correspon- 
diente á los cuerpos dependientes de esa 
Sub-inspeccion de su digno cargo.” 

Y lo comunico á Y. para el puntual 
cumplimiento de lo que previene la pre- 
citada Real resolución, 

Dios guarde á V. muchos. Habana 
11 de Diciembre de 1854. — El Brigadier 
encargado del despacho. — Rodríguez la 
Torre. 

CALIBR&FÍK La persona instruida en 
el arte de la caligrafía. 

El reconomiento de una letra ó firma 
hecho por peritos calígrafos no se tiene 
por prueba suficiente para decidir sobre 
| la lejitimidad de un escrito que niega ser 
suyo la persona á quien se atribuye: por 
que no pudiendo asegurar los menciona- 
dos peritos que la letra de que se trata 
fué trazada por la misma mano que otras 
de las que se tiene conocimiento cierto, y 
debiéndose limitar esos testigos escepcio- 
nales á decir que se le parece ó no, mal 
podría fundarse en sus declaraciones una 
sentencia judicial en la que se afirme ó 
siente inconcusamente lo que en las de- 
claraciones se establece únicamente como 
presumible. 

1866 
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Por eso dice una ley de partida que j CAMADA* Según el Diccionario de 
los sabios antiguos no tuvieron por aca- i la academia es nombre sustantivo feme- 
bada prueba semejante, y por eso la pu- nino que significa los hijuelos que pare 
sieron en albedrío del juzgador para que de una vez la coneja, la loba ú otro añi- 
la siga si entendiere 6 creyere en su co- mal, y se hallan juntos en una misma 
razón que es derecha ó verdadera ó que parte.— En la isla de Cuba, según Pi- 
la deseche en caso contrario. Pero el ar- chardu, se aplica ademas al conjunto de 
bitrio judicial nunca se ha considerado cosas numerables estendidas horizontal- 
tan omnímodo que pueda caprichosamen- mente, de manera que estén en contacto, 
te decidir los pleitos por lo que entendió- i á nivel, sin sobreponerse, y dispuestas á 
re el juez en su corazón, sino ateniéndose ! recibir otras camadas: así se dice una ca- 
á las reglas de derecho establecidas por | mada de huevo*-, dos camadas &c.\ y en 
las leves ó la jurisprudencia. : este sentido es mas propio que Capa. 

Asi en materia de letras cotejadas se CAMABDEYANO. Nombre indio ad- 
liene por prueba plena de no haber sido j jetivo que significa la persona ó cosa na- 
escrita por el sujeto á quien se atribuye, j tural ó perteneciente a la antigua pro- 
la negativa de este conforme con las de- j vincia india del Camagiiey, donde hoy 
claraciones periciales que aseguren la i está situada la ciudad de Puerto-Prínci- 
desemejanza. También se tiene por prueba pe. Camagiiey ano come todo con h ma - 
acabada la confesión ó reconocimiento de no.— Sarcasmo vulgar contra la costum- 
quien haya formado un escrito, pero no bre del bajo pueblo, que comía sin cu- 
se tiene por tal la declaración de los ca- biertos. (Pich. Dic.) 
lígrafos que aseguren la semejanza de CAMINO. En Artillería pág. 749 
una letra con otra cuyo autor conste pie- se insertaron dos disposiciones sobre con- 
namente acreditado cuando este la des-' duccion de municiones por los caminos 
conoce ó niega ser hecha por su mano, de hierro. 

En ese caso, las declaraciones periciales CAMISON. Nombre sustantivo mas- 
que afirmen la semejanza de ambas letras calino que según el diccionario de la 
no es mas que un indicio y la sentencia academia es una camisa larga.— En la is- 
apoyada en esa sola prueba no puede la de Cuba ademas significa una camisa 
subsistir ni ser valedera. Así lo ha decía- larga sin mangas, que usan las mugeres 
rado la Real Audiencia Pretorial en la de primer vestido. [Pich. Dic.) 
sentencia de 15 de nóviembre de 1866 CAMPANA. (Plus d<*) V. Haber. 
inserta en la palabra Casación, Anales 

de 1855 pág. 945. CANARREO, Nombre indio sustanti- 

vo masculiuo. — García dice que Cañar- 
CALMUDO. Pichardo coloca en su reo significaba pueblo entre los indios, 
diccionario esta voz como de las usuales Hubo uno de este nombre en la Isla cer- 
en Cuba; pero existiendo en el de la aca- ca de Jagua donde se asentó el R. las Ca- 
demia la palabra calmoso que da cabal sas quien escribe Cañar eo, y otros Ca 
idea do lo que significa, omitimos con- narreo. Yo conio he oido decir general- 
traernos á aquella por considerarla en el mente es Canarreo , en plural, los Ca 
número »e las corrompidas. marreos , contrayéndose á ciertos lugares 

CALUMNIA. otra rasión uos ocu- donde hay desigualdades en la superficie 
parémosete esta materia, sin que ahora del terreno causadas por barrancas, po- 
como analistas tengamos que insertar zancos, hoyos ó zanjas naturales ó que 
ninguna disposición nuevamente dada deja el paso frecuente y mediAo del ga- 
sobre ella. mido ó las ruedas de las carretas &c. en 

CALYARIO. Administración de ren- j ciertos parages de los caminos. Alguna 
tas ue 6. * clase. La plantilla de los em- ¡ analogía guarda este significado para ha- 
pleados que la componen y sueldos que ¡ berse aplicado la voz Ganareos al Archi- 
disfrutan aprobada por R. O. de 7 de Fe- • piélago de los Jardines 6 Jardindlos, asi 
brero de 1856 se insertó en los Anales de j como con la Española Canal ; de la cual 
1855, Administración de Hacienda ¡ pudiera derivarse, á no ser la autoridad 
pág. 66. 1 de aquellos escritores. Dicen también 
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algunos Cangilones: la diferencia no de- 
be ser otra que haberse ampliado esta 
palabra castellana, mientras que Canar- 
reo es la Indígena. 

CANDELA. Según el Diccionario de 
la Academia es nombre sustantivo feme- 
nino que significa vela para alumbrarse. 
| En la isla de Cuba ademas usase esta 
palabra generalmente en casi todos sen- 
tidos por Lumbre y Fuego : nunca se di- 
ce Lumbre , ni jamás Candela por Fe/a; 
Fuego, solamente en conceptos grandio- 
sos y elementales; Candela, en sentido 
mas reducido, material y usual, como la 
destinada para el servicio doméstico, co- 
cinar, hervir &c: así se dice a trae Cande- 
la” y no “trae lumbre .” La Lumbre en 
efecto se refiere mas á la parte lumínica 
(y de aquí alumbrar) que a la Ígnea ó 
calefactiva. En todo esto veo una feliz 
distinción de las palabras, con que han 
acertado los Cubanos á limitar esas vo- 
ces en sus precisos términos; pues aun- 
que parezca impropio pedir una Cande- 
la , puede entenderse figuradamente bra- 
sa, una brasa de Candela : Fuego se refie- 
re al elemento o á una grande conflagra- 
ción, que si es de edificio, nave &c. tam- 
bién le denominan Incendio. C and eluda 
es aquí Provincial por Hoguera, fuego 
pequeño reducido de proposito á una 
porción de combustibles, regularmente 
para alumbrar ó avisar. 

. CANECA. Nombre sustantivo feme- 
nino que significa medida de capacidad 
á que suelen arreglar los hacendados los 
contratos de Mieles ci.»n los compradores, 
pasando por el equivalente de siete Ga- 
lones ; aunque son aproximativamente seis 
y mqplio ó \Q frascos. Hay un modele de 
cobre depositado en la casa del Consulado 
de la Haoana. ( Pich . Dic.) 

CANELO. Según el Diccionario de 
la academia se nombra sustantivo mas- 
culino que significa el árbol de Ceilan y 
de otros paises eál irlos, cuya segunda 
corteza es la canela, — En Cuba ademas 
se aplica como adjetivo al gallo ó gallina 
color de canela. {Pich. Dic.) 

CANEQUITA. Nombre sustantivo fe- 
menino que significa medida de capaci- 
dad que contiene dos frascos. (P ch . Dic.) 

CANEY. Nombre indio sustantivo 
masculino que significa el recodo en los 
rios ó sinuosidad que forma su figura co- 


mparativa de la principal accepcion, que 
puede verse en la palabra Bohío (Pic.Dic.) 

También lleva este nombre un pueblo 
del departamento oriental jurisdicciou 
de Santiago de Cuba residencia de un ca- 
pitán pedáneo y de un ayuntamiento. 

El pueblo de S. Luis del Caney, for- 
mado por los indios del país, >«sí como 
algunos otros de la isla, venia disfrutan- 
do desde antiguo de los terreuos que se 
les concedieron tal vez con arreglo á lo 
dispuesto en la ley 8, p tít. 3. ° libro 6. ° 
de la Recopilación de Indias, en cuvapo 
sesión y disfrute se le amparó por Real 
cédula de 11 de diciembre de 1655, por 
Real Provisión de la Audiencia de Santo 
Domingo d )3 de junio de 1701 y por 
otra de 29 de octubre de 1785. 

Conforme á las leyes recopiladas en el 
título 6.° de dicho libro, tuvieron log 
indios del Caney un proructor para que 
les defendiese y amparase en el goze y 
posesión de los terrenos que disfrutaban 
en el punto á que se les habia reducido; 
mas este Protectorado fué suprimido por 
providencia de la R. Audiencia de Puer- 
to-Príncipe fecha 26 de noviembre de 
1840 en consideración á que con el trenr 
curso del tiempo se habia estinguido la 
raza de indios que hiciera necesaria la 
creación del protectorado. 

En 16 de noviembre de 1843 acordó 
la misma Audiencia de conformidad con 
el parecer del Fiscal de S. M. que los pa- 
peles que conservaba el Ayuntamiento 
de S. Luis del Caney se trasladasen para 
su custodia en secretaría; y que por lo to- 
cante á la recaudación de los Propios, en 
cuya Superintendencia habia cesado el 
tribunal, proveyese la de Hacienda sin 
perjuicio de que entretanto la continuase 
el ayuntamiento. Esta corporación crítica 
indudablemente por efecto de la ley 15. 
tit. 3. ° lib. 6. ° de la-recopilacion. 

Por consecuencia de lo resuelto por la 
Real Audiencia de Puerto-Príncipe se 
instruyó en la Intendencia de Cuba y 
en la Superintendencia de esta Isla un 
espediente con objeto de revertir ó rei- 
vindicar al Estado las tierras que habían 
poseído los habitantes del Caney, en cu- 
yo espediente resolvió la Junta superior 
de Propios en 18 de octubre de 1843, 
que por la Intendencia de Cuba se llevase 
á efecto la reivind.oacion espresada con- 
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forme á lo reformado por los Sres. Fis- 
cal y Asesor de Hacienda. 

Los fundamentos en que se apoyaron 
ambos informes la ley de mostrencos que 
se traía en apoyo para revertir al Estado 
parte de las tierras que poseían las farai- j 
lias- de indios, y las que de ellas derivan j 
y la manifestación que hizo el Asesor de 
que por el mero hecho de la estincion 
de los indios se habían revertido los ter- 
renos al Estado sin necesidad de pro- 
nunciamiento ni fallo en forma llamaron 
recientemente la atención del Gobierno j 
de la Isla tanto por la gran transcenden- 1 
cia de esa doctrina general que compren- 
de á otros varios pueblos como porque 
respecto al de que nos estamos ocupan- 
do no habían sido oidos préviarnente los 
habitantes del Caney, ni se les concedió 
audiencia posteriormente, sin embargo 
de las representaciones que hicieron. 

Las tierras de los indios del C^ney, i 
forman el caudal de propios del mismo 
pueblo, acerca de cuya propiedad no 
parece que pueda resolverse en la forma ! 
puramente Gubernativa, por ser esta! 
cuestión del resorte de los Tribunales, j 
sean ordinarios si se considera de propie- ! 
dad privada, sean coten eioso -administra- 
tivos si se califica de de-linde; pero co- j 
mo tanto el Ayuntamiento del Caney ¡ 
corno la Junta directiva de Real Ha- 
cienda y la Superintendencia estaban | 
conformes en someter el negocio á la re- i 
solución de S. M. creernos que se habrá 
elevado con ese obje al Gobierno supre- i 


x>.GO©©©r- © ^ oo co 

!Jíohoooc« - - - 1 


§ -a ? 

|r 

§ g 


* r— I Ir— O 


iíZ 

CO © co 
: co c* co 


© 00 - © 00 co 

K c © — © 

- >r+» *30 r—t 


<d • ce • ; * 

-h ;.H'd g • • 

v : o aS! * * 
nO i cQ 2 * • 

® | a>:2c§ : °¿ 

« 3 g 3 B S ® 

O. I -2 ¿ cS tso ? 

E* § fe §• 
a cmOOm 


» 2 o -s 

.2-gJí 1 

^22 o, 
tí u im a 


CANGILON. La huella estrecha y pro- 
furnia que forman las carretas en los ca- 
minos al enterrarse las ruedas.---Pichardo 
considera esta palabra sinónirn i de ca- 
narreo: no tenemos por exacta esta cali- 
ficación. 

CANGRINA. Es nombre sustantivo fe- 
menino que espresa una enfermedad vio- 
lenta y mortal bien frecuente en el gana- 


Hemos creído conducente el referir do vacuno: la res anda inquieta con el 
este curioso suceso en nuestro concepto | rabo doblado sobre el hueso del cuadril, 
de analistas y deseáramos que el Gobier- ! sin moverle; no come; tiembla de pronto 
‘ no Superior Civil se sirviese comunicar y al repetirle la convulsión muere an- 
al publico la resolución final que haya gustosamente, á veces arrojando la san- 
recaido, porque suponiéndola razonada gre renegrida por boca y nariz, é hin- 
podrán sus fundamentos servirnos de chándose luego hasta reventar. Ningún 
guia en otros casos semejantes que ocur- animal ni ave de rapiña se le acerca; por- 
ran en lo suecivo. que el mal es contagioso y comprendido 

Entre tanto limitaremos nuestra tarea de todos: ya se ha visto morir un hombre 
por este año á insertar algunos datos es- con parecidos síntomas, hallándose pró- 
tadísticos que dan idea de la importan- ximo á un buey muerto de esa enfernie- 
cia municipal del Caney, estractados de dad por una mosca que de allí pasó á su 
documentos oficiales impresos en la im- cara, inoculándole probablemente en un 
prenta del gobierno y repartidos con li* barro que tenia, no pudiendo atribuirse 
Gaceta oficial de la Habana: son los si- á otra cosa su muerte rara y súbita. La 
guientes: palabra Cangrina ,' tan generalizada, pu- 

diera parecer corrupción de Gangrena 6 
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Gangrena ; pero ninguna analogía guarda 
un mal con otro. (^ich. Uic.) 

CANOA. Según el Diccionario de la 
academia este nombre sustantivo feme- 
nino significa una embarcación de remo 
deque usan los indios, hecha ordinaria- 
mente de una pieza en figura de artes i, 
sin quilla, proa, ni popa,— En la isla de 
Cuba, según Pichardo, espresa ó se apli- 
ca también á cualquiera especie de canal 
gruesa de madera enteriza con cabezas, 
habiéndolas de diferentes dimensiones y 
destinos, oomo para recibir miel, leche &. 

CANTERAS, Hay en la isla de Cuba 
según el resumen de los presupuestos 
municipales de 1858 publicado en la Ga- 
ceta del 4 de julio de aicho año, 8 e ^ble- 
cimientos de esta clase en el departamen- 
to occidental y ninguno en el oriental. 

La estadística formada para cobrar el 
impuesto municipal dio por resultado el 
mezquino estado que entonces se publi- 
có. Increíble se hace que siendo cado dia 
mayor el número de edificios que se 
construyen y reforman, por el aumento 
que todas las poblaciones de la Isla van 
teniendo, y que no importándose del es- 
trangero materiales para esas construc- 
ciones, si esceptuamo3 los ladrillos que 
no se emplean en lo principal de dichos 
edificios, existan solamente ocho canteras 
v sean estas suficientes para dar la pie- 
dra y demas materiales empleados en las 
fábricas. A la vista resalta que el déseo de 
librarse de aquellos impuestos, hace que 
los dueños de esta clase de empresas 
hayan ocultado las que poseen en las re- 
laciones que á los respectivos ayunta- 
mientos se han pasado. 

CANTINAS, Hay en toda la isla de 
Cuoa según el resumen d* los presupues- 
tos municipales de 1858 publicado en la 
Gaceta del 4 de julio de dicho afío 3 es- 
tablecimientos en el departamento occi- 
dental y ninguno en el oriental. 

Las observaciones hechas respecto á 
las canteras son aplicables en su clase á las 
cantinas. Cualquiera que haya revisado 
la sección de anuncios de los periódicos 
diarios de la Habana verá cuan limitado 
es el número aquí fijado con el qne arro 
jan aquellos. 

CANA.. Nombre sustantivo femenino 
que significa una planta perenne con las 
hojas muy largas, medianamente estre- 


! chas, puntiagudas, que se cria en los va- 
! liados y otras partes. Tiene ademas va- 
j rias acepciones que esplica el diccionario 
i de la academia y entre otras se entiende 
la dulce ó de azúcar. 

Sin renunciar á la redacción de un ar- 
tículo cual exige la alta importancia de 
esta planta, base de la riqueza de las An- 
tillas americanas, contentámonos por hoy 
con tomar del diccionario de voces cu- 
banas nota de sus variedades que llevan 
nombies conocidos y son los siguientes: 

Criolla ó de h tierra ; es la mas delga- 
da, corta y antigua, que se introdujo de 
la India en Sicilia, Canarias y las Anti- 
llas. Algunos escritores aseguran que 
en el Nuevo-mundo se encontraba la Ca - 
ña en el rio de la Plata, Brasil &c.: lo 
cierto es que Colon en su memorial á los 
Reyes Católicos dice: '‘non f ara mengua 
el Andalucía ni Secilia aquí (Santo Do- 
mingo) ni en las Cañas de azúcar , seg%m 
! unas poquitas que se pusieron han pren- 

j dido . . . . ” 

La otra variedad de Caña es la (fe Ota 
hití, mas gruesa, larga y suculenta, que 
sustituyó á la anterior en los Ingenios, y 
fue debida á los viajes de Bougainville, 

| Cook y Bligh; el segundo la llevó á la is 
la de F.iancia; de aquí pasó á Cayena, 
Martinica y luego en fhil setecientos no- 
venta y do3 al resto de las Antilla?. 

La Mora la y la de Cinta , distinguidas 
de la precedente solo por esos accidentes 
en ellas, en su ancha hoja y mas p recocí - 
¡ dad, vicio y dureza, que son las de Bata- 
| via ó Guinea indígena de la isla de Java. 

La Cristalina, últimamente introduci- 
da, que se parece en su esterior á la pri- 
mera, y en su tamaño á las otras prospe- 
rando en todo terreno. 

Con respecto á su estado y uso se dice 
Caña de planta á la de primer corte.— So- 
ca de plant /, la del segundo.— Soca, la del 
tercero y siguientes. Caña vieja se deno- 
mina la que ha sufrido mas de dos cor- 
tes. 

sanaba. Según el diccionario de la 
academia este nombre sustantivo femeni- 
no significa el espacio que hay entre dos 
montañas ó alturas poco distantes entré 
sí. — En la isla de Cuba espresa ademas 
un arroyito ó cauce de agua muy pobró 
y reducido, que aparece seco aria párta 
del año. ( Pich . Dic.) 
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CAÑAVERAL. Según el diccionario 
de la academia este nombre sustantivo 
masculino significa el sitio poblado de I 
cañas ó cañaveras.— En la isla de Cuba 
se aplica por escelencia al que está sem- 
brado de cañas dulces. En muchos inge- 
nios están divididos los Cañaverales en 
igual estension de superficie por calles ó 
guardarayas , y cada una con su patrón 
ó nombre de Santo. ( Pich . Dic.) 

. cañazo. Nombre sustantivo mascu- 
lino que según el Diccionario de lo aca- , 
demia significa el golpe dado con la ca- j 
ña.- -En la isia de Cuba se aplica ademas ¡ 
esta voz á la herida ó golpe que se da el 
mismo gallo en las cañas ó piernas.- -Dar- 
se cañazo .— Frase familiar que equivale 
á chasquearse, ser engañado, resultar con- ] 
traproducente &c. (Pich. Dic.) \ 

GAFA. Nombre sustantivo femenino | 


1858 publicado en la Gaceta del 4 de 
julio de dicho año. 54 capataces de mue- 
lle matriculadas en el departamento occi 
dental y ninguno en el oriental. 

CAPITALISTAS PRESTAMISTAS ASE- 
GUIADORES, «ay en )a isla de Cuba, se- 
gún el resumen de los presupuestos muni- 
ci-pales de 1858 publicado en la Gaceta 
del 4 de julio de dicho año, 64 personas 
matriculadas pora ejercer esa industria 
en el departamento occidental y ningu* 
no en el oriental. 

CAPELLAN CASTRENSE- v. clero. 

CAPELLANIA-A una celosa autori- 
dad esclesiástica del Obispado de Cuba 
debemos el siguiente: 

ESTADO de las que existen con espresion 
de su Capital. 


que según el diccionario de la academia 1 v , , n . 

Significa una ropa larga y suelta Sin man- | Capel las Bienes cu que están fundadas. les. 
gas que traen los hombres sobre el vesti- 
do: es angosta por el cuello, ancha y re- 
donda por abajo, y abierta por delante. 

Hácese de paño y otras telas.— En la isla ¡ 

de Cuba espresa ademas la hoja de taha - 1 1284 1224.888 

co que por su sanidad, tersura y calidad, 
se destina para envolver en ella la tripa } 

formando el cigarro puro. Conócese tam- Por Real cédula de 6 de abril de 1802 
bien con el adjeti^) largo en la vueltar- se encargó á la Audiencia de Méjico que 
riba. {Pich. Dic.) dejase libres y espeditas las facultades del 

CAPACETE. Según el diccionario de esclesiástico por perteneserle la disposi- 
la academia este nombre sustantivo mas- cion de imponer los bienes propios de 
culino significa pieza de la armadura an- beneficios y capellanías, después que ye 
tigua que cubría y defendia la cabeza, declaraba la pertenencia legítima de 
— En la Isla de Cuba espresa ademas tales bienes, en los juicios repectivos de 
una pieza de paño que cubre por delante testamentarias, concursos ó de ofcra cual- 
al quitrín ó volante para preservar del quiera manera. 

sol, polvo ó lluvia á los que ocupan su En 18 de agosto de 1806 la Audien- 
asiento. Dícese también aunque no mas cia de Puerto-Principe declaró que el 
propiamente Tapacete. (Pich. Dic.) arzobispo de Cuba hacia fuerza en conocer 
CAPATAZ. Nombre sustantivo mas- 1 y proceder sobre las redenciones y nuevas 
culmo que significa según el Diccionario imposiciones de los amos de capellanías 
de la academia el que gobierna y tiene á y obras pias. El arzobispo presentó en- 
su cargo cierto número de gentes para tónces un testimonio de la Real cédula 
algunos trabajos. ---En la isla de Cuba se mencionada de 6 de abril de 1802, y se le 
aplica con frecuencia y principalmente contestó en los términos siguientes. — 
entre la gente de color y vulgar de la Escmo. Sr. — En virtud del testimonio 
parte occidental á cualquiera persona que de la Real cédula de 6 de abril de 1802 
tiene alguna empresa, establecimiento, y de la espresado por el Sr. Fiscal, con- 
cuadrilla &c. que necesita de subalter- secuente á la competencia suscitada por 
• nos. {Pich. Dic.) el conocimiento de los autos seguidos 

Hay en la isla de Cuba, según el resú* sobre imposiciones y traspasos de prin- 
men délos presupuestos municipales de cipales y créditos de capeilanias, se ha 


651 En la déla Ciudad inetropo®». $476584 
343 En la de Puerto Príncipe. 425178 

290 Eli de Bayamo. 352926 
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proveído lo que sigue. Puerto- Principe 
16 de octubre de 1806. — Visto: como 
parece al Fiscal 6 igualmente se ponga 
una copia legal izada en el cedulaño, y re- 
cogiendo á mano Real la provisión de 
fuerza, selibre otra al Gobernador de Cu- 
ba para que dejeespedito el conocimien- 
al tribunal eclesiástico participándose al 
M. R. Arzobispo por oficio con inserción 
de esta providencia. Rubricada etc. 

CAPITAN DE BUQUE, V. Bozal. pági- 
na 966. 


1856 . 

los derechos y obligaciones de los capita- 
nes que desempeñan en comisión las 
ayudantías de los cuerpos . 


CAPITAN DE INFANTERIA.. , 

Marzo o I . l\e<d orden determinando 


Escmo. Sr. — El Sr. Ministro de la 
Guerra dice hoy al Director general de 
Infantería lo que sigue: 

La Reina (Q. D. G.) en vista de los ofi- 
cios de V. E. fechas 20 de enero é igual 
dia de febrero últimos consultando va- 
rias dudas que se le ofrecen sobre las 
obligaciones y derechos de los capitanes 
que desempeñan en comisión las ayudan- 
tías de los cuerpos del asunto de su car- 
go se ha servido resolver. 

1. ° Que los espresados capitanes 
asistan á lasjuntasqueen los Tejimien- 
tos ó batallones en que sirven se cele- 
bren. y presten su voto con la misma, 
facultad que la ordenanza concede á los 
demas de su empleo, para el nombra- 
miento de depositarios, habilitados, y 
oficial de almacén ú otras concesiones 
de confianza. 

2. ° Que no concurran á las que úni- 
camente se ocupen de la parte económica 
y administrativa de las compañías, pues 
se han de componer de sus capitanes ó 
comandantes como administradores de 
ellas, 

3. ° Que el cargo de Depositario no 
puede recaer en los capitanes ayudantes 
ni tampoco ser estos nombrados vocales 
de Consejos de Guerra, ni jefes- de dia 
los que tengan grado superior. 

4 . ° Que los que disfruten de este 
igualmente que los de la clase de tenien* 
te que se hallan en po363Íon del de co- 
mandante, no usen el bastón que por 
práctica antigua y constante se permite 
á los de la última clase citada, aun cuan- 


do tengan el de capitán, á fin de evitar 
la confusión que podria producir dicho 
distintivo entre el ayudante y los jefes. 

5. ° y último. Que en cuanto al ma- 
yor sueldo que el reglamento señala á 
los capitanes mas antiguos de cada cuer- 
po, le obtengan los de este empleo que se 
hallen desempeñando el precitado desti- 
no de ayudantes cuando le correspon 
da por su antigüedad. 

De Real órden, comunicada por dicho 
Sr. Ministro, lo traslado a V. E. para 
su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos a9os. Ma- 
drid 31 de marzo de 1855. — El Subse- 
cretario, José Macrohon . 

CAPITAN DE PUERTO, 1 856. Enero 1 1 . 

Reíd orden previniendo que los capita- 
nes de puerto den aviso de las faltas de 
puntualid ti que adviertan en encender 
las luces y faros, y de regularidad en 
su duración y apariencia . V. ALUM- 
BRADO MARITIMO pág. 331. 

CAPITAN BENEHAL. Por Real Orden 
de 5 de Junio de 1856 se dispuso que los 
Directores de las armas é institutos del 
ejército y los capitanes generales de dis 
tritos no tomen providencia contra los 
jefes y oficiales sumariadoz hasta que 
recaiga real resolución . 

CAPITAN PEDANEO. 

1855. Enero 3. Orden del Gobierno tras- 
ladando al Cano la cabecera de arroyo 
Arenas. 

Secretaria de Gobierno.— El Esce- 
lentísipno Sr. Gobernador Capitán gene 
ral se ha servido disponer que el capitán 
de Aroyo-Arenas fije su residencia en el 
pueblo del Cano y que el partido lleve 
en lo sucesivo este último nombre. Lo 
se publica por la gaceta de órden de S. 
E. Habana 3 de Enero de 1855. — El 
Secretario del Gobierno Superior Civil, 
Juan Sunye. 

1855. Marzo 2. En Real órden de esta 
fecha se resolvió que corresponde á los 
jueces pedáneos autorizar donde no ha- 
ya escribano las licencias concedidas á 
los menoree de edad para contraer ma- 
trimonio. 
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1 855. Marzo 27. Se suprime la capita * 

nía de Canímar. 

Secretaria deGobierno.-EI Escmo. 
Sr. Gobernador Capitán general conf *r- 
mándose con lo que le ha propuesto el 
Sr. Gobernador de Matanzas se ha servi- 
do disponer que se suprima la capitanía 
de Canimar agregándose su territorio á 
la de Santa Ana. Lo que por orden de 

S. E. se anuncia en la Gaceta para los 
efectos convenientes. 

Habana 27 de Marzo de 1855. — El , 
Secretario del Gobierno Superior Civil, 
Juan Sunyé. 

1855. Octubre 13. Decreto del G. S. C. 

supruniendo vari /s capitanías de San- 

ti-S/nritu, 

i 

Secretaria de Gobierno. — Envista ¡ 
de lo que me ha manifestado V. en ofi- j 
ció de 7 de Julio y 12 de setiembre u ti- i 
mos, respecto á Inconveniencia de refun- ¡ 
dir vari «s capitanías de ese distrito, y 
atendiendo á las razones y datos acumu- 
lados al espediente, he tenido por con- 
veniente disponer: 

1. ° Las capitanías de Banao, Algo- 
donal y Minas quedan refundidas en una 
sola que llevará el nombre de Banao. 

2. ° Se refundirán asimismo en una 
sola capitanía con el nombre de Iguara, 
las de Rivera, Pueblo Viejo é Iguara. 

3. ° Igualmente compondrán otra 
capitanía las de Yayabo, Alicante y San- 
ta Lucía con el nombre de la primera. 

4. ° Quedan subsistentes por ahora, 
y sin perjuicio de las alteraciones que 
convenga hacer mas adelante, las capita- 
nías de Cayaguaya, Jívaro, Ciego de A- 
viia, Moron, Chambas, Jobosí y Neiba. 

5. ° El Teniente Gobernador del 
distrito dará las órdenes necesarias para 
que se lleve desde luego á efecto la reu- 
nión de los archivos de las capitanías su- 
primidas. 

6. ° Queda también autorizado para 
establecer tenientes pedáneos en los pue- 
blos donde residan las capitanías supri- 
midas. 

7. ° Los capitanes que puedan que- 
dar sin destino por efecto de esta resolu- 
ción, serán atendidos para su colocación 
con arreglo á sus circunstancias. • 


j Lo que comunico á V. S. para su co- 
j nocimiento y efectos consiguientes. 

| Dios guarde á V: S. muchos años. Ha- 
| baña 13 de octubre de 1855. — Concha . — 
¡ Sr. Teniente Gobernador de Sacti-Spí- 
j ritus. 

| 1855. Diciembre 10. Orden del G. S. C . 
haciendo la nueva división de partidos 
pedáneos en el Dedartamento Orienta ! . 

Secretaria de Gobierno. — Visto el 
espediente promovido en 26 de Octubre 
del presente año por el Escmo. Sr. Go- 
bernador y Comandante general de Sau- 
tiago de Cuba, sobre la necesidad de re- 
gularizar las divisiones pedáneas en 
aquella provincia: visto támbien el pro- 
yecto formado en 1851 por las autorida- 
des locales comisionadas al efecto y de 
conformidad con el mismo. 

He decretado lo siguiente: 

El distrito de Baracoa se dividirá en 
las capitanías pedáneas de Cabacú,Giii- 
niao, Jojó, Mabujabo, y Maisí. 

El distrito de Guantánamo se dividirá 
en las capitanías de Tiguanabos y Ya- 
teras. 

El distrito de S mtiago de Cuba se di- 
vidirá en ias capitanías de Caney, Co 
bre, Enramada, Jutinicú, Palma-Soria- 
no, Mayarí, Sagua deTánamoy Yaguas. 

El distrito de Manzanillo, se dividirá 
en las capitanías de Bicana, Gua, Porti- 
llo, Yara y Yaribacoa. 

El distrito del Bayamo so dividirá en 
las capitanías de Barrancas, Caureje, 
Cauto el embarcadero, Dátil, Guisa, y 
Horno. 

El distrito de Jiguaní, se dividirá en 
las capitanías de Baire, y Santa Rita. 

El distrito de las Tunas se dividirá en 
las capitanías de Camaniguan, Uniquee 
y Yariguá. 

Una instrucción especial, con lo9 pla- 
nos correspondientes, determinará los 
límites de las nuevas capitanía. 

Habana 10 de Diciembre de 1855. — 
José de la Concha . 

1855* Diciembre 20. Orden del Q . £. C. 
creando el partido de San a Cruz de 
los pinos, en la jurisdicción de S. Cris- 
tóbal. 

Secretaria de Gobuerf.— Viato lo 
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manifestado por el Teniente gobernador por el Sur con el mar, por el Este con el 
de San Caistóbal eYx 25 de noviembre úl- partido de Candelaria y por el Oeste con 
timo sobre la conveniencia de establecer el de los Palacios. 

un capitán pedáneo en la parte rural del 3. ° Corresponderá al pueblo de San 
referido pueblo, y teniendo en conside* Cristóbal y de consiguiente estará suje- 
racion los datos estadísticos que el negó- to á la Policía municipal del mismo, el 
ciado respectivo me ha presentado, así radio de un cuarto de legua, á cada vien- 
como las razones que me ha espuesto; to contado desde la puerta principal de 
tengo por conveniente disponer. la Iglesia. 

1. ° Se crea una capitanía pedánea 4.° El Teniente gobernador del 

en la parte rural del pueblo de San Cris- distrito adoptará las disposiciones con- 
tóbal,con la denominación de Santa Cruz venientes para que tenga cumplido efec- 
de los Pinos. I to esta resolución. 

2. ° Este nuevo partido lindará por Habana 20 de Diciembre de 1855. — 
el Norte con el distrito de B.ihía-Honda, José de la Concha . 

En los anales de 1855, página 648 y siguiente insertamos una lista de las ca- 
pitanías pedáneas, pero como desde que se suprimió hasta el dia (1) se han hecho 
algunas alteraciones por la autoridad competente, la reproducimos correjida. 


Relación de las capitanías pedáneas existentes en la Isla can especificación de sus cía 
sesj sueldas y jurisdicciones á que pertenecen. 


Nombiie de las capita- 

Jurisdicción a que per- 



NIAS. 

TENECEN. 

Clases. 

Sueldos. 

Alacranes 

Güines, .. T 



Alqniz&r 

Sun A nt.íinín 

2.* 

950 

Altamira 

Puerto-Principe 



Alvarez 

Saguala Grande 

3. a 

750 

Amaro 

Sagua la Grande 



Arroyo Naranjo 

Habana 

2. a 

950 

Bacuranao 

Gnanabacoa 

3. a 


Baez 

Santa Clara 



Bája 

Pinar del Ttio 



Bainoa 

Jaruco 



Banoa 

Sane ti -Spí ritos 

3. a 


Baños de San Diego 

San Cristóbal 

1. a 

1100 

Bariay 

Holgnin 

3. a 

750 

Barrancas 

Bayamo 

2. a 

950 

Batabanó 

Bejucal 



Bauta 

Bejucal 



Bayatabo 

Puerto-Principe 



Bayre 

Bayamo.... 



Bemba 

CoIod 



Biana 

Puerto-Principe 



Bicana 

Manzanillo 

3. a 

750 

Cabacu 

Baracoa 



Cabagan 

Trinidad 



Cabaniguan 

Bayamo 



Cabañas 

Guanajay . 

2. a 

950 

Cabezas 

Matanzas , t r . . t . T 



Cacocun ... 

Holguin 

3. a 

760 

' [1] Mayo de 1859. 
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Nombre de las capita- 
nías. 


Oaibarien 

Calabazar 

Calvario 

Oamajuani 

Caraarioca 

Camarones 

Camojiro * 

Candelaria 

Caney 

Cano 

Caobabo 

Casignas 

Casilda 

Catalina 

Cumanayagna 

Oaunao 

Oaurege 

Cauto del embarcadero.. 

Cayajabos 

Ceiba del Agua 

Ceiba mocha 

Ceja de Pablo 

Ciego di Avila 

Cimarrones 

Cobre 

Consoiacion de! N 

Consolación d í S 

Corral nuevo 

Cubita y Cavo Romano 

Curajava 

Dátil.. 

Enramadas 

Esperanza 

Fray Benito 

Guá 

Guaguabo 

Guimarillo 

Gaáimaro 

Gnamacáro ó Limonar 

Guamutas 

Gnanabo 

r í ’vrnajn 

i» uanajayabo 

Gaanasí 

Guane 

Gaicanamar 

Gaaniquinal 

Guara.. 

Guaracabuya *. 

Guayabal 

Guieiba 

Guisa 

Guinía f de.. Miranda) 


CAPITAN. 


Jurisdicción a que per- 
tenecen. Clases. Sueldos. 


Remedios 

Sagua la Grande 

Habana 

Remedios 

Cárdenas 

Cienfuegos 

Puerto-Príncipe.. 
San Cristóbal.... 

Cuba 

Bejucal 

Puerto-Principe . 

Jaruco 

Trinidad 

Guiñes 

Cienfnegos 

Puerto-Príncipe., 

Bayamo 

Bayamo 

Gnanajay 

San Antonio 

Matanzas 

Sagua la Grande. 
Sancti-Spíritu .... 

Cárdenas 

Cuba 

Pinar del Rio..., 
Pinar del Rio..., 

Matanzas 

Paerto-Pñncipe.. 

Puerto-Principe.. 

Bayamo 

Cuba 

Santa Clara 

Holguin 

Manzanillo 

Puerto-Principe.. 

Poerto-Príncipe.. 

Puerto-Principe.. 

Matanzas 

Cárdenas 

Jaruco 

Puerto-Príncipe.. 

Cárdenas 

Puerto-Príncipe.. 

Pinar del Rio 

Puerto-Príncipe.. 

Trinidad 

Guiñes 

Remedios 

Gnanajay 

Remedios 

Bayamo 

Trinidad 


2. 85 950 

3. 08 750 

*2. 05 950 

3. 88 750 


2. «s 

2. 83 950 


2. 83 950 

2. 83 950 

2. 83 950 

2. 83 950 

3. 83 750 

3. 83 


3 83 

750 

2! 83 

950 

1. 53 

1100 


1 * 1000 


2 * 

950 

3 . * 

750 

2. a5 

950 

2 <« 

950 

3. * 

750 

3. * 

750 


2. 83 950 

2. 03 950 

1 . a * 1100 


2. * 950 


2 ce 

3. 

950 

9 a 

950 

3 p> 

750 

9 es 

950 

3. * 

750 

3. * 
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Nombre de las capita* Jurisdicción a que pertk- 

u NIAS. NECEN. CLASES. SUELDOS. 


Guiniao 

Güira (de Melena ) 

hftiiábana 

Horno (6 Tamayo) 

J*aromí * 

Jatibonico 

Jibacoa 

Jibára 

Jíbaro 

Jiguaní 

.J imaguay ü 

Jiquimal 

Jojó : 

Judas r Grande 

Juiraeca 

Jutinicú 

Laguuillas 

Lajas (Santa Isabel) 

Mabujabo 

Macagua 

Macnrijcs 

Madruga 

Magnrabamba 

Maisi 

Mal arce na * 

Malezas 

Managua 

Man gus 

Maníabon 

Manicaragua 

Mántua 

Maragnan 

Mariel 

Mayajigua 

Mayanabo 

Mayari 

Melena 

Montalvan 

Monte de Homo 

Monte oscuro 

Moron 

Najasa y Jagüey 

Neiba 

Niguas 

Nueva Paz (ó los Palos/ 

Nuevas Grandes 

Nue vitas 

Padre las Casas 

Palacios 

Pahna Soriano 

Palmarejo 

Palmillas 

Relo malo 


Baracoa .. 

San Antonio 

Colon 

Bayamo 

Paerto-Príncipe. 

Sancti-Spíritus... 

Jarnco 

Holguin 

Sancti-Spíritns.. 

Bayamo 

Puerto-Principe. 

Cárdeuas 

Baracoa 

Puerto-Principe. 

Sancti-Spíritns.. 

Cuba 

Cárdenas 

Cienfuegos 

Baracoa 

Colon 

Colon 

Guiñes 

Puerto-Prineipe. 

Baracoa 

Puerto-Príncipe.. 

Santa Clara 

Guanabacoa 

San Cristóbal... 

Holguin 

Santa Clara 

Pinar del Rio... 
Puerto-Príncipe. 

Guanajay 

Remedios 

Puerto-Príncipe. 

Holguin 

Guiñes 

Puerto-Príncipe. 

Puerto-Príncipe. 

Puerto-Principe. 

Remedios.... 

Puerto-Príneiape 

Sancti-Spíritu... 

Santa Clara 

Guiñes 

Puerte-Prinoipe. 

Puerto-Príncipe. 

Oienfcegos. 

San Cristóbal.... 

Cuba 

Trinidad 

Colon 

Santa Clara 


2 * 950 


3 . 83 

2. 58 950 


1. * M00 

3. 03 750 


I- 02 

1100 

i. 05 

1100 

1. 88 

1100 

8. * 

750 


noo 

2. 83 

950 

2. 55 

950 

3. - 

750 

3. 08 

750 

2 89 

950 

3. * 

750 

».* 

750 

3. 23 

750 

2. 31 

950 

2. 51 

950 

3. * 

750 

2. * 

950 

2. * 

950 


2. 54 950 

3. 83 750 


2. « 950 


2. * 950 

2. 83 950 

2. * 950 

3. * 750 
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Nombre de las capita- 
nías. 


Pepe Antonio 

Pinar del Rio 

Porcayo 

Portillo 

Potrerillo 

Pozas 

Puentes Grandes 

Puerta de la Güira 

Quemados 

Quemado de los Güines. . 

Quibican 

Rancho Yeloz 

Rio Ay 

Rio blanco del N 

Roque 

Sabanilla 

Sabana Grande 

Sugua de Táuarno 

Salud 

San Andes ó Guabacíato.. 
San Antonio de las Vegas, 

San Cárlos 

San Diego (de Nuñez) 

San Francisco 

San Gerónimo 

San José de las Lajas 

San Juan de las Yeras 

San Juan y Martínez 

San Miguel del Padrón..., 

San Nicolás 

San Pedro 

Santa Ana • 

Santa Cruz 

Santa Cruz de los Pinos.... 
Santa María del Rosario. . 

Santa Rita 

Santo Domingo 

Seibabo 

Sibanicú 

Sipiabo 

Tacamara 

Raguayabon 

Tapaste 

Tiguabos 

Tuinicicü 

Tunas 

Yaguajay 

Yaguaramas 

Yaquimo 

Yaguas 

Yara.;. 

Yateyal 

Yaribacoa 


PEDANEO. 


Jurisdicción a que perte- 
necen. Clases. Sueldos. 


Guanabacoa 

Pinar del Rio..., 
Puerto-Príncipe.. 

Manzanillo 

Trinidad 

Guanajay 

Habana 

Guanajay 

Habana 

Saguala Grande. 

Bejucal 

Sagua la Grande 

Trinidad 

Jaruco...*. 

Colon 

Matanzas 

Puerto-Principe., 

Guantánamo 

Bejucal 

Holguin 

Bejucal 

Puerto-Príncipe.. 

Guanajay 

Trinidad 

Puerto-Principe.. 

Jarnco 

Santa Clara 

Pinar del Rio.... 

Guanabacoa 

Guiñes 

Puerto-Príncipe.. 

Matanzas 

Puerto-Príncipe . 
San Cristóbal.... 

Guanbacoa 

Bayamo 

Sagua la Grande. 

Santa Clara 

Puerto-Principe.. 

Trinidad 

Huguin 

Remedioa 

Jaruco 

Guantánamo 

Trinidad 

Bayamo 

Puerto-Príncipe.. 

Cienfcegos 

Puerto-Príncipe.. 

Cuba 

Manzanillo 

Holguin 

Manzanillo....;.., 


3. * 

750 

1 .* 

1100 

2. * 

950 

3. a 

750 


2. * 

950 

2. 08 

950 

2. 08 

950 

2 03 

950 

2. w 

950 

3. 01 

750 

3. 05 

950 

3. a 

750 


2. 03 950 


2 * 

950 

3. a 

750 

3. 05 

750 


3. * 750 


3. * 750 



3. a 

150 

1. * 

1100 

3. 05 

750 

2. 05 

950 

2. 08 

950 


2 . a 

950 

3. a 

750 

2. * 

950 

3. a 

750 

2 a 

950 

3 08 

750 

2. a 

950 

3. a 

750 

^ o3 

750 

2. * 

950 



2. * 950 


3. a 

750 

3. a 

750 
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Nohbkk de las capita- 
nías. 


Jurisdicción a <*ue perte- 
necen. Clases. Sueldos. 


Yarigaá 

Yateras 

Yay ahueca 

Iguará „... 

Isla de Pinos... 

Unique 

Urato 

Vereda Nuera.*. 
Vertí en té®'; . . . 

Wajay 

Zaragozano 


Holguin 

Guantanámo 

Ifaerto-Principe. 

Sancti-Spíritu... 

Bejucal........... 

*éayamo 

Puerto-Principe.. 

San Antonio 

Puerto-Prínciape 

Bejucal 

Puerto-Príncipe. 


2. * 950 

3. * * 750 

3. 08 * 750 

1. a 1100 

2. * 950 

2. * 950 


RESUMEN. 


De 1. 58 oíase.. 16 á $1100 17600 

De 2. 88 cíase 71 „ 950 17440 

Do 3. * clase 75 „ 750 5825Ó 

A este tptal liay que gregarel sueldo de las 32 capitanías no 
clasificadas, que, graduadas como de 2. 03 clase por ser el ter- 
mino medio, hacen.. 30400 


121700 


NOTA. — El presente estado se ha hecho tfon arreglo á las disposiciones deque tenemos 
noticia. 

Si se ha cometido algún error é se han acordado algunas variaciones de capitanías que 
no se hayan publicado en la Gaceta.acojeremos con agradecimiento cualquiera rectificación 
que se nos comunique. 


1856. Enero 28. Decreto del Gobierno dichos documentos y en cantidad pro - 
superior civil dividiendo m tres clases j porcionada á lo que en virtud del nuevo 


lúe capitanías de partido , señalando 
sueldos á los que bts desempeñan y pro- 
hibiéndoles pei'cibir derechos y emolu- 
mentos . 


sistema habrá de recaudar el Real Era- 


rio. 


| Vistos los datos reunidos en la Secre- 
taria de este Gobierno para calcular el 
importe total de dichos derechos. 

Con esta fecha he tenido por con ve- Teniendo presente que las reglas esta- 

niente dictar la disposición siguiente: blecidas por la mencionada disposición 

Visto el artículo 1. ° de la disposi- ; para la recaudación y contabilidad de 
cion de este Gobieíno de 31 de Diciem j las cantidades producto de aquellos do- 
lare último espedido para la ejecución del ! cumentos, hace pesar asi sobre los citados 


Real decreto sobre* contabilidad de 
Hacienda de la isla de 6 de marzo ante- 
rior, según la cual ingresan en Cajas 
Reales desde 1. ° del corriente año los ! 


derechos que devengan los documentos ¡ torio. 


funcionarios como sobre los Gobernado- 
res, Tenientes Gobernadores Jefes de 
Policía, Comisarios y celadores el pago 
de manos auxiliares y gastos de escri- 


de poli cía. 

Visto el alticulo 14 de la misma dis- 
posición en que se previene que por otra 
especial se fijará la remuneración que ha 
de corresponder á los capitanes de parti- 
do en compensación de Iob derechos que 
hasta su publicación percibían el espedir 


Tomando en cuenta el prosupuesto del 
del ramo aprobado en junta de autori- 
dades he dispuesto: 

Art. 1. ° Los Capitanes de partido 
de la Isla se dividirán en tre&clasps. Las 
de l.° tendrán 1,100$ anuales de do- 
tación. Las de 2. 05 950$ y la$4 e 3* * 750. 


Digitized by v^.ooQLe 



CAPITAN. 


10 O 6 

Art. 2.° Se declaran de primera dase. 
La Capitanía Comandancia de armas 
d<* la Isla de Pinos. 

Idem de Lagunillas. 

Idem de Guamutas. 

Idem de Macuriges. 

Idem de Palmillas. 

Idem de Sta Isabel de las Lajas. 
Idem de Alacranes. 

Idem de Coral Nuevo. 

Idem de Consolación del Sur. 
Idem de Pinar del Rio. 

Idem de San Juan y Martínez. 
Idem de Ceja de Pablo. 

Idem de Baños de San Diego. 
Idem del Cobre. 

Idem de Jutinicú: 

Se declara capitanías de segunda clase: 
La de Baire, 

Idem, de Barrancas. 

Idem de Batabanó. 

Idem de Quivican. 

Idem de Salud, 

Idem de Cimarrones. 

Idem de Camarones. 

Idem de Cumunayagua. 

Idem de Padre las Casas. 

Idem de Yaguaramas. 

Idem del Caney. 

Idem de Enramadas. 

Idem de Palma Soriano. 

Idem de Yaguas. 

Idem de M anaguas. 

Idem de Cabañas. 

Idem de Cayajabos. 

Idem de Guayabal. 

Idem del Mariel. 

Idem de Puerta de la Güira. 
Idem de Tiguabos. 

Idem de Catalina. 

Idem de Madruga. 

Idem de Nueva Paz. 

Idem de San Nicolás. 

Idem de Arroyo Naranjo. 

Idem del Calvario. 

Idem de Puentes Grandes. 

Idem de los Quemados. 

Idem de Gibara. 

Idem de Mayarí. 

Idem de Casiguas. 

Idem de San José de la9 Lajas. 
Idem de Tapaste. 

Idem de Yaribacoa. 

Idem de Cabezas. 

Idem de Guamacaro. 


Idem de Sabanilla. 

Idem de Santa Ana. 

Idem de Ceiba Mocha. 

Idem de Guane 
Idem de Caunao. 

Idem de Cubitas y Cayo Romano. 
Idem de Najas y Jüguey. 

Idem Caibarien. 

Idem de Móron. 

Idem del Quemado jde Güines 
Idem de Santo Domingo 
Idem de Algufzar. 

Idem de Güira de Melena. 

Idem de Ceiba del Agua. 

Idem de Vereda Nueva. 

Idem de Candelaria. 

Idem de las mangas. 

Idem de los Palacios. 

Idem de Santa Cruz de los Pinos. 
Idem de la Esperanza 
Idem de Casilda. 

Se declaran capitanías de terceraclase: 
La de Cabacú. 

Idem de Güiniao. 

Idem de Jojos. 

Idem de Mabujabo. 

Idem de Maisí. 

Idem de Cabaniguau. 

Idem de Caureje. 

Idem de Cauto del embarcadero. 
Idem de Dátil. 

Idem de Guisa. 

Idem de Horno 6 Tamayo. 

Idem de Santa Rita. 

Idem de unique. 

Idem de Bauta. 

Idem de Cano y Arroyo Arenas. 
Idem de Guatao. 

Idem de S. Antonio de las Vegas. 
Idem de Wajay. 

Idem de Camarioca. 

Idam de Cantel. 

Idem de Hanábana. 

Idem de Bacurano. 

Idem de Buena Vista. 

Idem de Pepe Antonio. 

Idem de San Miguel del Padrón. 
Idem de San Francisco de Paula. 
Idem de las Pozas. 

Idem de Quiebra-Hacha. 

Idem de San Diego de Nuñez- 
Idem de Yateras. 

Idem de Sagua de Tánamo. 

Idem de Guara. 

Idem de Melena. 
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Idem de Bariay. 

Idem de Cacocum. 

Idem de Fray Benito. 

Idem de Maniabon. 

Idem de San Andrés. 

Idem de Tac^jó. 

Idem de Tacámara. 

Idem de Yarey al. 

Idem de de Yariguá. 

Idem de Aguacate. 

Idem de Bainoa. 

Ideem de Guanabo. 

Idem de Jibacoa. 

Idem de Rio Blanco del Norte. 
Idem de Bicana. 

Idem de Gua, 

Idem de Portillo. 

Idem de Jara. 

Idem de Baja. 

Idem de Consolación del Norte. 
Idem de Mántua. 

Idem de Camujiro. 

Idem de Guáimaro. 

Idem de Magarabomba. 

Idem de Maraguan. 

Idem de Mayanavo. 

Idem de Porcayo. 

Idem de Sibanicú. 

Idem de Urabo: 

Idem de Chambas. 

Idem de Ejidos de Remedios. 
Idem de Guadalupe. 

Idem de Mayajigua. 

Idem deGuaracabuya, 

Idem de San Felipe. 

Idem de Santa Fé. 

Idem de Santa Rosa. 

Idem de Taguayabon. 

Idem de Vega-alta. 

Idem de Vega-redonda. 

Idem de Yaguajay. 

Idem de Jumagua. 

Idem de Alvarez. 

Idem de Amaro. 

Idem del Calabazar. 

Idem de Rancho de Veloz. 

Idem de Yabú. 

Idem de Govea. 

Idem de Baez. 

Idem de Granadillo. 

Idem de Malezas. 

Idem de M anicaragua. 

Idem de Niguas. 

Idem de de Pelo malo. 

Idem de S. Juan de las Yeras. 


Idem de Seibabo. 

Idem de Bauao 

Idem de Ciego de Avila. 

Idem de lguará. 

Idem de Jíbaro. 

Idem de Jabosí. 

Idem de Neiba. 

Idem de Cayagayú. 

Idem de Yayabo. 

Idem de Cabagan. 

Idem de Guaniquical. 

Idem de Guinia de Miranda. 

Idem de Palmarejo. 

Idem* de PotreriUo. 

Idem de Rio de Ay. 

Idem de San Francisco. 

Idem de Sipiabo ó Jumento. 

Idem de Táyaba. 

Art. 3. ° Las espresadas dotaciones 
se satisfarán por las Cajas Reales con 
cargo al Capítulo de fondos de policía. 

Art. 4. ° Cesan los Capitanes de par- 
tido en la percepción de la tercera parte 
de las multas que imponen, cualquiera 
que sea el carácter con que en su exac- 
1 cion procedan y cuya parto les fué con- 
servada por el decreto de 2 1 de diciem- 
bre de 1854, al plantear en la Isla el pa- 
pel sellado de multas miéntras no tuvie- 
sen dichos fucionarios dotación fija. 

Cesan asimismo en la percepción de 
toda obvención ó emolumento cuales- 
quiera que sea su naturaleza, con la sola 
escepcion por ahora de los derechos que 
les están señalados en los juicios verba- 
les y. de conciliación y de los que deven- 
guen cuando actúen en los asuntos que 
como ausiliares y delegados de los Al- 
caldes mayores jueces de partido les en- 
comiendan los artículos 2. ° y 10 de la 
Real Cédula de 30 de enero de 1855. To- 
da contravención será seguida de la sus- 
pensión del empleo, hasta la averigua- 
ción de si procede la separación difiniti- 
va, sin perjuicio de hacer efectiva la res- 
ponsabilidad penal que pudiera corres- . 
ponder. 

Art. 5. Se asigna á los Capitanes de 
partido, comisarios y celadores el 4 p.§ 
de las cantidades que por razón de los 
derechos que devengan los documentos 
de policía recauden en sus respectivas 
demarcaciones. 

Los Gobernadores y Tenientes Gober- 
nadores percibirán el 2 p. § de la recau- 
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dación correspondiente á toda la juris- 
dicción. Si en la ¿nbecéra hubiese jefe 
de Policía se dividirá entre dichos fun- 
cionarios y el Teniente Gobernador el 
importe de la parte «signado á este en la 
corres podiente á aquella población. 

Todos los funcionarios espresados se 
harán pagó por sí mismos de la cantidad 
equivalente al tanto por ciento referido 
descontándola de la suma que recauda- 
ren, y haciendo la correspondiente es- 
presion en los estados de que hablan los 
artículo 7. ° , 8. ° v 9. ° de la referi- 
da disposición de 31 de diciembre úl- 
timo. 

- Art. 6. ° Se dará cuenta á S. M. de 
la espedicion de este decreto para su su- 
perior aprobación. Habana 28 de enero 
de 1850.— José de la Concha • 

Lo que traslado á V. para su cono- 
cimiento y efectos consiguientes. 

1856. Enero 29. Circular instruyendo 
a fots gobernadores de la importancia 
y debere s de los capitanes pedáneos. 

Secretaria de Gobierno. — Las atri- 
buciones que han ido asignándose á los 
capitanes de partido en las medidas ge- 
nerales de gobierno y administración 
dictada durante el año próximo pasado, 
y las que asimismo les confiere en el ór- 
den íudial la ley de 30 de enero del pro- 
pio año, han venido á estender la esfera 
de autoridad de estos funcionarios, cons- 
tituyéndolos en autoridades propias lo- 
cales, si bien dependientes de la juris- 
diccional á cargo de los gobernadores de 
distrito en la administración, y de los 
Alcaldes mayores jueces de partido en 
lo judicial. 

Coriao delegados de la primera tienen 
intervención y deberes que cumplir en 
todos los ramos de policía de seguridad y 
ornato, gobierno y administración del 
territorio señalado á cada capitanía, arre- 
glándose á las leyes, reglamentos y dis- 
posiciones vigentes, consultando á los 
Tenientes gobernadores ó Gobernadores 
en los casos dudosos ó no previstos por 
aquellos, y dándoles cuenta de lo que 
corresponda. 

Como jueces locales, su dependencia 
inmediata dé los jueces de partido 1 judi- 
cial l0§ coloca Cuera do la esfera adminis- 


trativa, y se atendrán en sus procedi- 
mientos á lo prescrito ep las leves y au- 
tos acordados, sin que por fesó'sb entien- 
da la autoridad de administración esenta 
de vigilarlos y dar cuenta af Gobierno 
Superior ó al Departamental de Cuba de 
los escesos que advirtieren. 

En armonía con la importancia que 
han adquirido estos cargos, se les ha se- 
ñalado un sueldo proporcionado, y se les 
deja por ahora la percepción de los de- 
rechos que con arreglo á los aranceles 
desvengan en los asuntos de jústjcia, eu 
el concepto de que cuando déb^n cesar 
estos emolumentos legales, se aufiientará 
proporcionalmente aquel sueldo. Esta 
disposición coloca á los capitanés pedá- 
neos en una posición veAtajosa y cons- 
tituye aquellos destinos' con las^ condi- 
ciones precisas para exiiir el mas exacto 
cumplimiento de sus deberes y no tole 
rar el inaslijero abuso de parte de di- 
chos funcionarios. 

Debe cuidarse por lo tanto de que los 
cargos espresados se provean en perso- 
nas idóneas; por su energía y actividad 
para conservar el órden público; por su 
esperiencia y conocimiento para aplicar 
los diferentes reglamentos administrati- 
vos; por su discreción y buen juicio pa- 
raconciliar los diversos intereses que se 
les encomiendan y las diferencias que se 
susciten entre los vecinos, procurando 
evitar en todos los caso los litigios tan 
frecuentes como ruinosos en los partidos 
rurales; y finalmente por su probidad, 
moralidad y educación para que su ac- 
tos vayan revestidos del prestijio v fuer- 
za moral de que no puede prescindirse. 

Con presencia de estás indicaciones 
que trasmitirá á V. á los capitanes de 
su distrito, rne pasará una relación con- 
ceptuada de ellos y ademas las tendrá 
V. muy presente para lo sucesivo y en 
los casos en que se vea en la necesidad 
de nombrar capitanes accidentales 

Dios guarde á Y. muchos anos. Haba- 
na 29 de enero de 1850. — Concha . — Sr. 
Teniente Gobenador de ... . 

(G. de la H. del 5 de Febrero de 1856.) 

1856. Marzo 27. Decreto del gobierno 

superior civil declarando que m deven- 
gan derechos los actos deia oidor idad 
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pedánea, á acepción de loe puramente 
judiciales emanados del juez dél parti- 
de k y de Utg que consisten en la espedí - 
cion de los documentos comprendidos en 
l't tarifa de 31 de diciembre de 1855. 

Visto el oficio del Teniente goberna- 
dor de Pinar del Rio fecha 14 del cor- 
riente mes. según el cual uno de los ca- 
pitanes pedáneos de su distrito habia 
exijido derechos por la espedicion de in- 
formes, práctica de reconocimientos y 
otros actos de esta naturaleza, cuyo im- 
porte se reservaba entregar para que in- 
gresasen en el fondo correspondiente. 
Considerando: 

Que estos derechos son los que hasta 
el 31 de diciembre han percibido los ca- 
pitanes pedáneos como parte de los emo- 
lumentos á que en defecto de sueldo es- 
taban atenidos. 

Que señalado este sueldo no deben 
percibir aquellos funcionarios dichos 
emolumentos. 

Y que si bien el artículo 13 del decre- 
to de 3 1 de diciembre último reconoce 
como desvengab'es á favor de la Hacien- 
da algunos derechos ademas de los que 
espresa la tarifa de los documentos de 
policía y seguridad que acompaña á di- 
cha disposición, no se ha contado con 
ellos al formar el presupuesto de ingresos 
de policía del corriente año. 

He tenido por conveniente declarar: 

1 • ° Los actos 6 providencias de la 
autoridad pedánea que no sean pura- 
mente judiciales emanados del juez del 
partido ó del de paz, ni la espedicion de 
otros documentos que los comprendidos 
en la tarifa de 31 de diciembre último, 
no devengan derechos de ninguna clase. 

2. ° Las cantidades que en concepto 
equivocado hayan podido percibir los 
pedáneos desde l.° de enero del cor- 
riente año, serán devueltas á las perso- 
nas que tengan derecho á ellas, haciendo 
al efecto el gobernador ó Teuiente gober- 
nador respectivo, el llamamiento corres- 
pondiente en el término que juzgue opor- 
tuno. 

Lo que comunico á V. para su inte- 
ligeacia y cumplimiento. 

Dios guarde á V. muchos años. Ha- 
bana 27 de marzo de 1856. — Concha . 

128 


I 1856. Abril 2. # Decreto del Gobierno 

creando y suprimiendo capitanías pe- 
dáneas . 

Secretaria de Gobierno. — Con ar- 
reglo á lo acordado al formar -los pre- 
supuestos de polícia del corriente año y 
con presencia de los informes suminis- 
trados por el negociado de estadística. 

Tengo por conveniente disponer: 

1. ° En el último dia del corriente 
mes de abril quedarán suprimidas las 
siguientes capitanías de partido de ter- 
cera clase: 

Guatao. • 

Cantel. 

Buenavista. 

San Francisco de Paula. 

Aguacate. 

Chambas. 

Egidos de Remedios. 

Guadalupe. 

Santa Rosa. 

Vega alta. 

Santa F é. 

Vega Redonda. 

Jumagua. 

Yabú. 

Gobea 

Granadillo. 

Yayabo, 

Javosí. 

Cayaguayu. 

Táyaba 

Tacajó. 

2. ° El territorio de estas capitanías 
se agregará á los partidos colindantes en 
los términos que se espresa en las adjun- 
tas instrucciones. 

3. ° El dia 1 . ° de mayo próximo 
han de quedar establecidas las siguien- 
tes capitanías. 

Macagua, de 1. * clase, sobre parte 
del territorio de los partidos de Guamu- 
tas y Palmillas. 

Jiquima, de 1. ñ clase, sobre el caserío 
de Bemba y parte de los partidos cíe Pal- 
millas y Macurijes. 

Guanajúyaboy de 2. * clase, sobre una 
parte de los partidos de Guamutas, Ci- 
marrones y Lagunillas. 

Camnjuam, de 3. a clase, sobre los 
partidos de Santa Fé, Guaracabuya y 
Guadalupe. 

Güeiba , de 3. * clase, á costa de los 

1856 
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partidos de Santa Rosa, San Felipe y 
Guadalupe. • 

Tuinicú, de 3. 80 ciase, sobre el paiti- 
do de Yayabo y parte del Neiba. 

. Jatibonico , de 3. clase, sobre una 
parte de las capitanías de Iguará, Jabosi 
y Moron. # 

4.° Estas nuevas capitanías depen- 
derán, las tres primeras del distrito 
administrativo de Cárdenas; las de Ca- 
majunní y Güeib » del de San Juan de los 
Remedios y las dos ultimas del de Santi* 
Spíritu. Los tenientes gobernadores pro- 
cederán desde luego á fijar los límites de 
ca¿a una con arreglo á la instrucción 
aue se les remitirá. Habana 2 de abril 
ae 1856. — Concha . 

1856. Mayo 31. Decreto del Gobierno su- 
perior civil restableciendo la práctica de 
sacar título de la Escribanía de Gobier- 
no de esta capital , ht que sean nombra- 
dos capitanes de partido 

He tenido por conveniente declarar res- 
tablecida la práctica según la cual deben 
las personas nombradas para ejercer el 
cargo de capitán de partido sacar el títu- 
lo de la Escribanía de Gobierno de esta 
Capital con arreglo á la tarifa compren- 
dida en el bando de gobernación de la 
Isla. (1) En su consecuenca los que en 
adelante fueren nombrados para dichos 
destinos están obligados á sacar su título 1 
del referido Escribano cuyo documento 
presentarán al G>bernalor 6 Teniente 
Gobernador respectivo el cual inscribirá 
en él la toma de posesión. Si el nombra- 1 
do se hallase fuera de esta capital y el ¡ 
servicio publico se interesare en que co- í 
menzase á ejercer su cargo sin esperar 
aquel requisito, podrá el Gobernador 6 j 
Teniente Gobernador conferir la pose- 1 
sion, pero a calidad de presentar el título I 
dentro del término de un mes si la capita- 
nía se hallare en el Departamento Occi- ! 
dental y dos si en el Oriental. Los actúa* 1 
les capitanes deberán sacar sus títulos ¡ 
respectivos dentro de los mismos plazos 
á contar de la fecha en que les fuere co- 
municada esta resolución cuyo traslado 


¿ dichos funcionarios verificarán los Go- 
bernadores y Tenientes Gobernadores. 
Lo que comunico á V. para su cono- 
cimiento y efectos consiguientes. 

Habana 31 de Mayo de 1856. — Con- 
cha. — Sr. Teniente Gobernador de ... . 

¡*1856. Junio 18. Decreto del Goberna- 
i dor superior civil fijando reglas acer- 
| ca de los derechos de los capitanes de 
partido en propiedad é interinos en los 
I casos de licencia temporal , 6 suspensión , 
j autoridad que dect eta una ú otra y de- 
| signa la persona que durante aquella 
| situación sirva dichos cargos. 


fl] La tarifa qne ye cita en este deereto de- 
signa 186 reales niertcspor el título de capitán, 
y 64 por el de un teniente. 


i Con esta fecha he tenido por conve- 
¡ niente dictar el decreto siguiente: 
i Siendo indispensable una vez estable- 
! cidas las dotaciones de los capitanes de 
i partido, fijar reglas que determinen los 
: derechos respectivos de los propietarios 
| é interinos en los casos de licencia tem- 
I poral ó suspensión, así como las aUtori- 
í dades á quienes compete decretar una u 
otra, y designar la persona que durante 
aquella situación sirva dichos cargos, he 
acordado se cumplan y guarden las dis- 
disposiciones siguientes: 

Artículo 1. ° Solo se concederá li- 
cencia para ausentarse de su partido á los 
■ capitanes pedáneos por razón de enfer- 
medad debidamente justificada ó por 
asuntos personales de verdadero interés. 

Art. 2. ° Los gobernadores y tenien- 
tes gobernadores podrán conceder licen- 
cias por un plazo que no escederá de 
quince dias. 

El gobernador del departamento po- 
drá conceder licencia por un mes. 

La concesión de las que pasen de este 
término corresponde al gobernador su* 
perior civil. 

No se concederán dentro de cada año 
licencias por mayor tiempo que cuatro 
meses si fuere por causa ae enfermedad, 
y dos si por asuntos de la licencia perso- 
nales. 

Tampoco se concederá mas de una 
prórroga y esta no habrá de esceder de 
la mitad del tiempo principal. 

Art. 3. ° Cuando la licencia se so- 
licite por razón de enfermedad se acre- 
ditará la existencia de est* por certifica- 
do de facultativo. Las peticiones de li- 
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cencía que se dirijan al gobernador del jará la asignación del propietario á la 
departamento ó al gobernador superior | mitad en caso de enfermedad y tercera 
civil se entablarán por conducto del go- j parte cuando fuere motivada por asuntos 
bernador ó teniente gobernador rcspecti-j privados; señalándose al interino lo res- 
vo, el cual informará. tante. 

Art. 4. ° Así en el caso de licencia Art. 8. ° El capitán á quien se hu- 
como en el de suspensión por providencia biere suspendido en el ejercicio de su 
administrativa ó judicial se hará cargo destino por providencia administrativa ó 
de la capitanía el teniente que designe k judicial percibirá por regla general me* 
el gobernador ó teniente gobernador y en dio sueldo. 

defeto de designación el mas antiguo, sin Si la providencia hubiere recaido en 
que en ningún caso pueda ausentare el diligencias judiciales instruidas á instan- 
propietario sin hacer entrega al funeio* cia ó por escitacion de la autoridad ad- 
nario referido en debida forma. ministrativa solo disfrutará el haber que 


Art. 5. ° Si la importancia de la ca- 
pitanía ó cualquiera circunstancia espe- 
cial hiciere conveniente la designación 
de otra persona que la sirva durante la 
licencia 6 suspensión, se procederá á su 
nombramiento que verificará el Gober- 
nador superior civil ó el del departa- 
mento con aprobación de aquel, según 
de uno ú otro hubie e procedido la licen- 
cencia ó suspensión. 

Si esta fuere decretada en providencia 
judicial nombrará el interino el gober- 
nador superior civil. 

Art. 6. ° Solo el gobernador superior 
civil ó el gobernador del departamento 
dando cuenta al primero para su apro- 
bación, podrá en el orden administrativo 
proceder á la suspeneion de los capitanes 
de partido. 

Los gobernadores 6 tenientes goberna 
dores se limitarán á proponer dicha me 
dida cuando la estimaren procedente, 
con la escepcion del caso en que debiere 
considerarse urgente por encerrar incon- 
venientes notorio* la continuación de al 
guno de los funcionarios de que se trata 
en el ejercicio de su cargo. 

Art. 7. ° Los capitanes á quienes se 
conceda licencia por solo 15 dias perci- 
birán su sueldo íntegro. Si la concesión 
fuere por mas largo tiempo se distingui- 
rá si es motivada por enfermedad ó por 
asuntos particulares. En el primer caso 
disfrutarán las dos terceras partes del 
sueldo; y en el segundo la mitad, perci- 
biendo el teniente que desempeñe la ca- 
pitanía el resto de la dotación, mas los 
derechos correspondientes á los asuntos 
judiciales en que intervenga. 

Si la interinidad hubiese recaido en 
persona distinta de los tenientes se reba- 


por su situación personal le corresponda 
corno cesante ó militar activo ó retirado; 
y si fuere dictada por razón de alcances 
ó malversación de caudales públicos no 
se le lierá abono de haber alguno. 

Art. 9. ° El que sustituyere al sepa- 
rado por disposición administrativa ó 
judicial percibirá la mitad del sueldo 
asignado á la capitanía cualquiera que 
fuere el carácter con que entrare á ser- 
virla. 

Art. 10. Si en las diligencias ju- 
diciales que promovieren la suspensión, 
recayere sentencia absolutoria tendrá de- 
recho el suspenso á reclamar la mitad de 
los sueldos des vengados desde la fecha 
de la suspensión hasta la de la sentencia 
si la capitanía no hubiere sido provista, 
y caso contrario hasta el dia en que se 
confirió en propiedad. Si durante el pro- 
ceso hubiere percibido algún haber solo 
tendrá derecho en el caso de que habla 
este artículo, á reclamar lo que falta para 
completar la espresada mitad. 

Art. 11. Los espedientes adminis- 
! trativos en los cuales haya recaido la 
I suspensión d»: alguno de estos funciona- 
! rios deberán continuarse hasta pronun- 
| ciar la destitución ó la declaración de in- 
j culpabilidad: estos espedientes seinstriu- 
¡ rán por la autoridad de quien hubiese 
! emanado la medida y se elevarán al go- 
I biefno superior civil debiendo quedar 
I terminados dentro del plazo de tre* me- 
i «es. Si la naturaleza del caso impidiere 
I que la resolución recaiga en dicho plazo 
¡ se procederá precisamente una vez espi- 
rado, á la provisión de la capitanía en 
j propiedad: lo mismo sucederá si habien- 
j do sido dictada la suspensión por la au- 
I toridad judicial no recayere sentencia 
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definitiva dentro del término de seis i 
meses. 

Lo dicho en este artículo no obsta á : 
que se provea en propiedad el cargo an- 
tes de dicho plazo, siempre que el Go- 
bernador superior civil lo estimare opor- 
tuno. 

Art. 12. Para el cumplimiento de lo ! 
dispuesto en los artículos 7.° 8.° y.j 
9. ° dará conocimiento el gobernador ó 
teniente gobernador respectivo á la Ad- j 
ministracion de Rentas de la cabecera, 
de la fecha de la cesación del propieta- 
rio en los casas de licencia ó suspensión, 
motivo de una ú otra y del nombre y 
carácter del sustituto. ¡ 

Art. 13. Se dará cuenta á S. M. de 
las presentes disposiciones para su apro- 
bación. 

Habana 18 de Junio de 1856.— José i 
de la Concha . 

Y lo comunico á V. para su conoci- 
miento, efectos conguientes y comunica- 
ción á quien corresponde. i 

Dios guarde á Y. muchos años. Ha- 
bana 18 de junio de 1856. (1) ¡ 

1 856. Octubre 20. Real orden aproban- 
do la clasificación y ¡os sueldes de los I 

(J) 8. M. se sirvió aprobar esta disposición 

en Real orden de 1. ° de diciembre de 1 *5 (i, pero 
con bi declaración de que lio so entienda por la 
letra del artículo 2. ° que Jos Junción arios á 
quienes se refiere están autorizados para pedir y \ 
obtener en cada un afio la licencia que se espresa 
sino que por el contrario ninguno pueda obtener 
mas de una licencia por asnutns personales en 
cada dos ofios consecutivo». | 


capitanes de partido. 

Secretaria de Gobierno.— D e Real 
orden comunicada en 8 de Setiembre úl- 
timo por el Ministerio de Fomento y Ul- 
tramar, se dice á este Gobierno superior 
civil lo que sigue: 

“Escmo. Sr.: — Enterada la Reina (Q. 

D. G.) de la carta documentada de V. E. 
número 593 de 21 de Febrero último, 
que acompaña para su aprobación el de- 
creto dictado por Y. E. en 28 de Enero, 
clasificando y dotando con sueldo fijo 
las capitanías de partida de esa Isla. S. M. 
de conformidad con lo propuesto por V . 

E. y penetrada de la conveniencia de 
acabar con los emolumentos eventuales 
que sin proporcionar verdadera econo- 
mía para el Tesoro, comprometen la 
decorosa posición en que deben figurar 
siempre los funcionarios públicos, se ha 
servido aprobar el mencionado decreto 

deV. E.” ■ 

Habana 20 de octubre de 1856. — José 
de la Concha. 

(G. (lo la II. 25 de Octubre de 1856.) 

1856. Diciembre I. ° Real órden apro- 
bando el Decreto de 18 de junio ante- 
rior , que jijó los derechos respectivos de 
los capitanes de partidos propietarios é 
interinos en los cosos de licencia tem- 
poral ó suspénsion. 

No se inserta integra porque se ha es- 
tractado lo sustancial al pié del decreto 
aprobado. 




DEL ARTICULO CAPITAN. 

CAPITAN DE BUQUE. 999 

l8 >6. Setiembre 28. Real Orden mandando que los Cónsulés españo- 
les exijan una fianza de los capitanes ó consig- 
natarios de los buques que se despachan para 
las costas de Africa con los efectos que prima 
facie indican ir en busca de bozales. — V. Bo- 
zal pág. 966. 

Octubre 8. Real Orden autorizando á los Cónsules de S. M. en 
el estrangero para espedir bajo fianza á los Ca- 
pitanes de los buques españoles el certificado á 
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que se refiere el art. 10 del tratado entre Espa- 
ña 6 Inglaterra para la abolición del tráfico de 
negros, con arreglo á la Real Orden de 28 de 
Setiembre último. — V. Bozal pág. 966. 

CAPITAN DE INFANTERIA. 

1856. Marzo 31. Real Orden determinando los derechos y obligacio- 
nes de los capitanes que desempeñan en comi- 


sión las ayudantías de los Cuerpos 999 

CAPITAN DE PUERTO. 999 


1856. Enero II. Real Orden previniendo que los Capitanes de Puer- 
to den aviso de las faltas de puntualidad que ad- 
viertan en encender las luces y faros y de regu- 
laridad en su duración y apariencia. — V. Alum- 
brado marítimo pág. 331. 

CAPITAN PEDANEO. 

1855. Enero 3. Orden del Gobierno trasladando al Cano la cabecera 

de Arroyo Arenas 999 

n Marzo 2. Real Orden resolviendo que corresponde á los jueces 
pedáneos autorizar, donde no haya escribano 
las licencias concedidas á los menores de edad 
para contraer.— 'Y. Matrimonio . 

„ 27. Se suprime la Capitanía de Canímar 1000 

Octubre 13. Decreto del G. S. C. suprimiendo varias capitanías en 

Sancti-Spíritns u 

Diciembre 10. Orden del G. S. C. haciendo la nueva división de 

partidos pedáneos en el Departamento Oriental.. „ 
v %f 20. Orden del G. S. C. creando el partido de Santa 

Cruz de los Pinos en la jurisdicción de San 

Cristóbal „ 

Relación do las capitanías pedáneas existentes en la 
Isla con especificación de sus clases, sueldos y 


jusridicciones á que pertenecen 1001 

1856. Enero 28. Decreto del Gobernador Superior Civil dividiendo en 

tres clases las capitanías de Partido, señalando 
sueldos á los que las desempeñan y prohibién- 
doles percibir derechos y emolumentos. 1005 

Jf M 29. Circular instruyondo á los Gobernodores de la im- 

portancia y deberes de los Capitanes Pedáneos. 1008 
„ Marzo *27. Decreto del Gobernador Superior Civil declarando 


que no devengan derechos los actos de la auto- 
ridad Pedánea, á escepcion de los puramente jul 
diciales emanados del Juez del partido y de los 
que consisten en laespedicionde los documentos 
comprendidos en la tarifa de 31 de Diciembre 
de 1855. 

Abril 2. Decreto del Gobierno creando y suprimiendo Capita- 
nías Pedáneas 1009 

Mayo 31. Decreto del Gobernador Superior Civil restableciendo 
la práctica de sacar título de la Escribanía de 
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Gobierno de esta capital, los que sean nombra- 
dos Capitanes de Partido 1010 

Junio 18. Decreto del Gobernador Superior Civil fijando re- 
glas acerca de los derechos de los Capitanes de 
Partido en propiedad 6 interinos en los casos de 
licencia temporal ó suspensión, autoridad que 
decreta unaú otra y designa la persona que du- 
rante aquella situación sirva dichos cargos .... 1010 

,, Octubre 20. Keal orden aprobando la clasificación y los suel- 
dos de los Capitanes de Partido 1012 

,, Dbre. 1. ° Real órden aprobando el decreto de 18 de Junio an- 
terior, que fijó los derechos respectivos de los 
Capitanes de partidos propietarios 6 interinos 
en los casos de licencia temporal ó suspen- 
sión. — Nota de la pág. 1012. 

1859, Mayo 7. Real órden estableciendo una capitanía de 3.^ clase 

en el distrito rural de Guanajay 

Nota: no se inserta esta Real disposición por haberse 
Publicado estando en prensa este pliego, en la 
Gaceta del 17 de junio 

CAPOTE. Muy conocidas son las sig- prender que los sustantivos; pero ya que 
nificaciones de esta palabra en castella- un escritor tan distinguido en el cono- 
no. — En el lenguaje provincial de Cuba cimiento de nuestro idioma ha preferido 
es una especie de cubierta ó tapa en figu- estos á aquellos, se nos ocurre añadir 
ra cónica, de encerado, Guano ó Yagua , que en el uso nunca se puede decir de 
para resguardar el cafó apilado en los una persona que está en aptura sino 
Tendales. Dícenle algunos Cucurucho y en arresto ó prisión ; ni por el contrario 
otros Casilla . ( Picli . Dic.) á estas dos ultimas palabras puede pre- 

C APTERA. “La captura, dice Bretón ceder la del precio. Asi no se dice pre- 
de los Herreros, supone delincuencia ció del arresto ni de la prisión sino de 
probada y resistencia u ocultación del la captura de un prófugo del presidio, 
capturado . la prisión puede ser mera- del ejercito ó de los trabajos de una fin- 
mente preventiva, por no haber contra ca. Los precios de la captura de bozales 
el preso sino indicios mas ó ménos gra- cimarrones, desertores y presidarios de- 
ves, ó acusaciones, que pueden resultar ben buscarse en sus artículos especiales, 
equivocadas ó calumniosas.” 

"Cuando en virtud de providencia ju- ¡ C APSULAS FULMINANTES, 
dicial y de lo que arrojan los autos de 1 

un proceso, ó por disposición de la au- Insertamos por merecerlo su grande 
toridad, ajustada ó no a las leyes, que importancia el notable iuforrae facultati- 
de todo suele haber, se priva de la li- vo dado por una comisión de jefes y ofi- 
bertad á un hombre, no declarado pre- cíales sobre la fulminación de las cápsu- 
viamente culpable ni pregonado como las que usa el ejercito de la Isla, 
tal, no se le captura ; se le prende , La “La brigada de señores jefes y oficia- 
captura es una prisión mas trascenden- les compuesta del Sr. Coronel D. Juan 
tal, de mas empeño, en que interviene 1 López presidente, de lo$ señores coro- 
muchas veces la fuerza, y que no sor- ! neles tenientes coroneles D. Gaspar de 
prende al aprehendido, porque es reo | Osma y D. Francisco Espinosa, y los ca- 
contumaz, que ha lograao sustraerse á ¡ pitanes D. Mariano Moupó y D. Juan 
la acción de la justicia, ó foragido que á í Navarro, la que se reunió en virtud de 
mano armada lucha contra ella.” j órden del Escmo. Sr. ( ¡eneral Sub Ins- 

Tal vez habría sido mas conveniente í pector del Departamento, de diez y nue- 
esplicar los yervos, arrestar , capturar^ ve de enero último, para averiguar las 
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causas que puedan influir á la imperfec- 
ta, y á veces ninguna fulminación que 
se nota en las cápsulas de guerra que usa 
el ejercito de esta Isla; acordaron el in- 
forme siguiente: 

“Se tomaron novecientas cápsulas déla 
primera remesa existente en esta Maes- 
tranza, de fecha de 5 de diciembre de 
1859 y se probaron en fusiles españoles 
nuevos, españoles transformados, ingle- 
ses transformados, carabinas odinarias. 
Tercerolas de caballería, y carabinas á 
la Minié, con la carga de dos adarmes 
de pólvora; del numero de cápsulas indi- 
cado solo dejaron de comunicar el fuego 
á la cargar 225, es decir que faltaron el 
25 p.g Hay que advertir que la prime- 
ra remesa de cápsulas está dividida en 
los almacenes en dos porciones, una cla- 
sificada en buen estado, y otra deterio- 
rada, por efecto de que al recibirse en 
almacenes se notó que se habían mojado 
en la navegación ae la Península á esta 
plaza; sin embargo, la prueba se efectuó 
próximamente en iguales partes de una 
y otra porción. La segunda remesa reci- 
bida en 13 de diciembre del referido año 
se probó en las mismas armas efectuando 
200 disparos y solo dejaron de comuni- 
car el fuego á la carga 28, que es el 
catorce p.g La tercera remesa recibida 
en 21 de diciembre de 1850, se probó en 
210 disparos en las mismas armas, y re- 
sultó que únicamente ocho dejaron de in- 
flamar la carga, que equivale al 4 p.g 
La cuarta remesa recibida en 30 de ene- 
ro de 1855 se hizo igual prueba que con 
la anterior y no hubo ninguna falta. 

“Después de examinar las diferentes re- 
mesas de cápsula que existen en los 
Reales almacenes se pasó á probar las 
que tienen los cuerpos de infantería que 
guarnecen esta plaza, en cinco fusiles de 
cada uno de ellos, y se obtuvo por re- 
sultado que los de el regimiento infante- 
ría de León, de 120 disparos únicamen- 
te cuatro cápsulas dejaron de inflamar la 
carga. Con las carabinas del regimiento 
de la Union, se hicieron 120 disparos y 
faltaron 29 cápsulas, en una de ellas, se 
observó que de 20 disparos no comuni- 
caron el fuego á la carga, 13 cápsulas, pe- 
ro habiendo quitado la lleve y aado aceite 
á los muelles volvió á ejecutar otros 20 
y solo faltaron tres cápsulas. 


'‘Las que trajo este cuerpo estaban mas 
occidadas que las peores de la primera 
remesa existente en Reales almacenes, 
sin embargo de haberlas recibido en 29 
de diciembre último y le fueron entre- 
gadas de las de la tercera remesa. 

“El regimiento de Cantabria presentó 
cápsulas recibidas en 1854 y 1855, y se 
hicieron 100 disparos en cada una de di- 
chas fechas, y solo fallaron 12 de las pri- 
meras y 10 de las segundas, cuya falta 
puede atribuirse por mitad al entorpeci- 
miento que una ,e sus carabinas tenia en 
los muelles por estar sucia la liare en su 
part«: interior. 

“Con los fusiles ch l regimiento de Ibe- 
ria, se hicieron 10o disparos con cápsu- 
las recibidas en 1854 y otros 100 con las 
recibidas en 1855, y solo fallaron 30 
cápsulas de las primeras, y 6 de las se- 
gundas. Con las carabinas del regimien- 
to de Isabel 2, 63 se hicieron 100 dispa- 
ros con cápsulas que recibió en el año de 
1854 y faltó una, y con las que tomó de 
almacenes en 1855, se efectuaron igual 
número de disparos y dejaron de infla- 
mar la carga 9 de ellas. 

“No satisfecha la brigada del buen re- 
sultado que han dado las cápsulas en las 
e-periencias efectuadas ‘con armamento 
de los Reales almacenes, y con el que 
usan los cuerpos de guarnición en esta 
plaza; dispuso se pusieran en agua 100 
cápsulas de las últimas que se han reci- 
bido (30 enero de 1 855) y á las 24 horas 
de inmersión, y á la media hora de ha- 
berlas espuesto al sol, se hicieron 50 
disparos y solo 12 dejaron de inflamar 
la carga, y al dia siguiente se probaron 
los 50 restantes, después de espuestos al 
sol por espacio de una hora y no faltó 
ninguna. 

“En seguida se examinaron interior- 
mente un número de cápsulas de las di- 
ferentes remesas que existen en almace- 
nes y se vió que en todas ellas había 
una cantidad igual tanto en el fulminante 
como en el barnizo lo que nop odia ménos 
de suceder atendido al modo como se les 
carga y da el barnizo en la fabrica. 

“La prueba arroja que cápsulas de una 
misma remesa han comunicado el fuego 
á la carga, en unas armas mas que en 
otras como se vé en los Tejimientos de 
Cantabria, Iberia é Isabel 2. 03 , cpn las 
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recibidas en una misma época. J por muy variadas ó ingeniosas máqui- 

“E1 Tejimiento de León que recibió ¡ ñas, y en cuanto á la carga y barniz que 
cápsulas de la-segunda remesa obtuvo 96 es lo esencial, la misma máquina hace 
disparos con 100 de aquella?, y el de la que baje solamente lq, necesario para 
Union 9! con 120 cápsulas recibidas ha- ¡ introducir una misma cantida, 
ce muy poco tiempo, y que pertenecen á l\ara que no haya duda en la calidad 
la remesa de las que se les da á Canta* y en la mas ó raénos trituración de los 
bria é Isabel 2. de lo que se puede in- ingredientes, hay que advertir que, he* 
ferir, que el mal resultado que obtuvo cha la mezcla con escrupulosidad y bue- 
en la prueba el de la Union, es por efec- ^na preparación, está sometida á la po- 
to del estado en que se encontraron al- ! tencia de dos ruedas sólidas de bronce 
gunas de las carabinas que presentó. j que pesa cada una 85 libras por lo mé- 
“Igual observación se ha hecho con el j nos, sufriendo una trituración por espa- 
armamento que existe en los Reales ar ció de tres horas sobre una losa de már- 
macenes, pues la mayor parte de las ! mol con una rotación de ocho á diez 
cápsulas que faltaron de la primera re- vueltas por minuto, 
mesa existente en los mismos, fué en al* Las pruebas que se ejecutan en la la- 
gunas c irabinas ordinarias y tercerolas brica de cápsulas da Sevilla son las mis- 
de caballería que se elijieron de muelles mas que se hacen en las mejores fábricas 
que estaban algo entorpecidos. estrangeras, y su bondad se manifestó 

De modo que si bien contribuye al j desde las primeras que se construyeron 
mejor éxito de las cápsulas, el esmero y se probaron á presencia de jefes y ofi- 
en precaverlas de la acción de la hume- cíales de todas armas, nombrados por el 
dad, se vé que es indispensable que el Escmo. Sr. Capitán General de aquella 
arma este bien arreglada en sus muelles Provincia, y se obtuvo el resultado mas 
para que el pié de gato ejerza toda la satisfactorio que podia desearse, pues no 
fuerza en la percusión. faltó ninguna á comunicar el fuego á la 

carga en el pistolete de ‘‘Louve” cuya 
recamara es macisa hasta cuatro pulga- 
das y dos lineas, aun después de pues- 
tas en agua por espacio de cinco mi- 
vacion, y uso en relación con el arma- ñutos. 

mentó. La causa principal, v se puede decir, 

En cuanto á la construcción, la briga- única, del deterioro de las cápsulas hasta 
da no tiene duda que se verifica con la el estremo de perder la fuerza de fuimi- 
perfeccion que exije la importancia de nación, es la humedad; de manera que 
esta clase decebo en las funciones de siéndola composición de aquePas el fui- 
guerra, minato de mercurio unido al salistre, y 

La fábrica de cápsulas y chimeneas ejerciendo sobre este cuerpo tanta ac- 
cstablecida en Sevilla, lo fué con máqui- cion la atmósfera en sus diferentes esta- 
ñas llevadas de las mejores de Béljica, dos, y aun el agua fría al cabo de algún 
hechas por el fabricante M. Luis Falisse, tiempo, se necesita á mas del preservati* 
de reputación conocida en Europa, y que vo del barniz, impedir el continuo con- 
se ha empleadoen montar aquella clase de tacto con el aire. 

fábrica en varias naciones, y la de Sevi- Los embases usados hasta el dia han 
lia, lo fué con su asistencia y bajo la sido suficientes para conservarlas en 
dirección de jefes muy entendidos del buen estado colocándola en parajes se- 
cuerpo de artillería y que habían visita* eos y ventilados, pero les aventaja en 
do anteriormente los principales estable- todas circunstancias y aun para el trans- 
cimientos del estrangero. Las operaciones porte, los frascos de cobre mandados 
para construir las cápsulas desde el tira- construir en los cuerpos de este ejército 
ao de las bandas de cobre, laminado, re* en el año ante pasado, 
cocción, limpia estrellado, forma, carga, j Para que el cebo contenido en cada 
prensado y barnizado no se dejan á la cápsula detone completamente, es nece- 
mano del hombre, sino que son echas ! sario que el choque se verifique perpen- 


La brigada entra a hacer las observa- 
ciones á las tres causas que pueden in- 
fluir en la perfecta inflamación de las 
cápsulas, que son construcción, conser- 
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dicularraenfce, en toda la ostensión de la 
superficie del culoto; estando demostra- 
do por esperiencia que esta clase de ce 
bos comunica el fuego á h carga iras 
bien por efecto de la violencia de la per- 
cusión que esta sufre, ¡que por la llama 
que aquella produce. 

De aquí nace la consecuencia de que si 
los muelles de las llaves se hallan entor- 
pecidos, ó han perdido parte de la fuerza 
calculada que han sacado de la fábrica, 
que e3 de seis libras en mínimun, no se 
verificará la inflamación de la carga. 

Para evitar estos inconvenientes es ne- 
cesarios que las llaves se limpien y armen 
por personas mtelijentes para que todas 
sus piezas guarden la perfecta coloca- 
ción que sacan de la fábrica, y que una 
limpieza mal entendida no destemple los 
muelles y les haga perder una gran parte 
de su fuerza. 

La brigada ha espuesto las razones 
en que se funda para creer que las cáp- 
sulas que usa nuestro ejercito son tan 
buenas como las mejores conocidas has 
ta el día, también ha manifestado las cau- 
sas que influyen en su deterioro, así co- 
mo la necesidad de que el armamento 
se conserve en todo lo posible con la 
fuerza y temple de muelles que saca de 
fábrica. 

Si se ha de juzgar por las repetidas 
quejas de que las cápsulas de nuestras 
fábricas de la Península no son tan bue- 
nas como debiera por el numero de las 
que dejan de fulminar en los ejercicios 
ae fuego de este ejercito, y la compara- 
ción que resulta entre el número cíe las 
que han fallado con armamento que exis- 
te en almacenes y I 03 presentólo; por 
los cuerpos de infantería, y a vu la va- 
riedad que entre estos se ha observado; 
es de inferirse que no todos los cuerpos 
toman las debidas precauciones para 
preservar de los efectos de la humedad 
las cápsulas que reciben de almacenes, 
sea porque no tienen todos ellos embases 
á propósito ó porque de cualquier modo 
las colocan en parajes muy húmedos. 

Si al descuido en la conservación de 
cápsulas se une el que las llaves de los 
fusiles se desarmen y limpien por otros 
que no sean maestros armeros, es seguro 
que después no tendrán todas sus piezas 
una perfecta colocación y por consi - 
129 


guíente una perdida de fuerza en sus 
muelles tan necesaria en la percusión. 

Resúmen; 1. ° que las cápsulas están 
bien construidas; 2. ° que en la Maes- 
tranza se conservan bien con los actua- 
les embases; 3. ° la necesidad de que en 
los cuerpos se guarden herméticamente 
en embases de cobre ú otro equivalente 
4. ° que la mayor parte de las cápsulas 
que faltan se ha observado que depende 
del arma, y es por lo tanto necesario se 
lije ¿a principal atención en su cuidado 
para que las llaves no pierdan su buen 
estado. 

Habana y febrero 13 de 1856. — El 
capitán secretario, Juan Navarro. — El 
capitán, Mariano Mompó.— El coronel 
T. C., Francisco Espinosa. — El coronel 
T. C.,- Gaspar Osina.— El coronel presi- 
dente, Juan López.— Es copia. 

CARABALI OCABBALI. Nombre ad 

jetivo que significa el negro ó negra de 
esta gran región de Africa. Hay cara- 
b;dí Bibí, Briche, Abaya, Elugo, Suama 
&c., según el territorio de su comarca. 
Aunque de carácter soberbio é indómito, 
son trabajadores. ( Pich . Dic.) 

También se aplica este adjetivo á una 
variedad d ejutía, cuadrúpedo pequeño 
de la familia de los ratones, de una cuar- 
ta á media vara de largo, muy conocido 
en esta Isla. 

CARABELA. íáegun el Diccionario de 
la academia es la embarcación larga y 
angosta de una cubierta, con un espolón 
á la proa. Tiene tres mástiles casi igua- 
les* con tres vergas muy largas, en cada 
una de los cuales se pone una vela latina. 
—En la isla de Cuba es una palabra muy 
usada entre los negros bozales, algo ladi- 
nos, significando el paisano que vino de 
Guinea en un mismo buque. “Fulano 
carabela mió. 1 * Mi paisano que vino con- 
migo de Africa. (Pich. Dic.) 

CARABINERO. 1856. abril 5. Real Or- 
den disponiendo que los carabineros en- 
fermos ingresen en los hospitales mili- 
tares á no ser que los civiles estén mas 
cercanos. (I) 

Escmo, Sr.: El Sr. Ministro de la 


\ Aunque esta Real Orden no se ha comuni- 
cado á la Isla, la insertamos por creer aplicable 
á esta provincia la doctrina que establece- 

1856 
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Guerra dice hoy ai Inspector general de CARBONERIA Y CARBONEROS. Hay 
Carabineros lo que sigue: en la islade Cuba segunel resumen de los 

“Enterada la Reina (Q. D. G.)de una presupuestos municipales de 1858 publi* 
comunicación del Capitán general de cado en la Gaceta del 4 de Julio de di- 
Andalucfa, manifestando los inconve- ¡ cho año 252 establecimientos de esa 
nientes que ofrece el que los individuos j clase en el departamento occidental y 
del cuerpo de Carabineros del Reino ¡ ninguno en el oriental, 
que enferman, opten unas v< ces por in- CARCEL El edificio público destina- 
gresar en los hospitales militares, y otra < ; do á la retención forzada de las perso 
en los civiles, se ha servido S. M. resol- ñas reputadas responsables criminal ó 
ver, con vista de lo que V. E. y el lu- civilmente y sometidas al fallo todavía 
tendente general han espuesto, que los ro dictado de la Autoridad competente ó 
referidos individuos ingresen para la condenadas a un cierto tiempo de encier- 
curación de sus dolencias precisamente , ro. 

en los hospitales militares, verificándolo Sin perjuicio de ocuparnos en otra 
tan solo en los civiles cuando no los oportunidad con la estension que la raa- 
haya m »s que de esta clase en los puntos teria exige, de todo lo relativo á las cár- 
en que enferm n, y qu * en el caso de j celes en el orden teórico ó de principios 
no existir ninguno en los citados plintos y en el práctico á que están sometidos di- 
puedan tener entrada en los hospitales ! chos establecimientos; adelantamos aho- 
civiles si estuvieren estos mas próximos ¡ ra la publicación del reglamento vigen- 
á aquellos que los militares.” í te que con mucha frecuencia tendremos 

De Real órden, comunicada por dicho que consultar y las disposiciones dictadas 
Sr. Ministro, lo traslado a V. E. para su 1 en 1856 á que estos Anales se refie- 
con «cimiento y efectos consigu ientes, ren, cumpliendo nuestro deber de Analis 
Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- tas y esperando nueva ocasión de escribir 
drid 5 de Abril de 1856.— El Subsecre- sobre esta importante materia, 
tario, José lVlac-Crohon. 


Reglamento de Curíeles , aprobado por el Gobierno Superior Civil en 14 de febrero 

de 1858. 

Preliminar. La ley reconoce y establece las Cárceles, como indispensa. 

bles al sostenimiento del orden y á la buena administración de 
justicia; y nadie habrá que desconozca la absoluta necesidad 
de su institución. Sin cárceles, el arbitrio y fácil sustracción de 
los actores de delitos dificultaría la averiguación de los hechos 
y de la culpa de cada uno, burlaría la aplicación de las penas, 
y aumentando con la falta de temor dei escarmiento el número 
y osadía de los delincuentes, produciría la turbación de la paz 
en l is familias y en las poblaciones con cuantas funestas conse- 
cuencias trae consigo el mal de 1 1 impunidad. El encierro del 
hombre culpable es garantía del hombre de bien. Pero la ley y 
la justicia, para averiguar el delito y castigar á sus actores, tie- 
nen que encerrar y someter en las cárceles, bajo la acción y fti- 
llo de los jueces hasta el convencimiento de xm crimen, sea este 
atroz, grave ó leve, ó hasta la declaración de la inocencia ó de la 
libertad, no solo al verdadero y notorio criminal, sino á todo 
presunto reo, cualquiera que sea sudase, sexo y condición, joven 
6 viejo, débil ó fuerte, pobre ó rico, de esclarecido linage, ó de os- 
curo nacimiento, distinguido por su profesión y sabiduría ó vul 
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gar por su ignorancia, feroz de corazón corrompido ó frágil sin 
corrupoion; y según este principio fundamental de las cárceles, 
ni estas deben abrigar en uno solo y mal aposento á reos de di- 
versos delitos y distintas condiciones, ni ser peligrosas, ni indig- 
nas de un inocente, ni mas aflictivas para el acusado culpable 
que lo que necesariamente exija la segura custodia de todos. 

La humanidad y el espíritu de nuestras leyes antiguas y mo- 
dernas, de acuerdo con el sentir de los mejores criminalistas, con- 
sideran por lo mismo la seguridad y custodia del preso como 
único y esclusivo objeto de las prisiones; y aun asi para mitigar 
la aflicción y molestias consiguientes á la pérdida de la libertad, 
y no solo para esto sino para mejorar también la condición y cos- 
tumbres de los encarcelados, y atender á la salud publica tan intere 
sada en la conservación de la de las cárceles, dictan reglas sabias y 
previsoras, que bien observadas asi en la construcción y distri- 
buciones de tales edificios, como en su buen orden y régimen 
interior, bastan para satisfacer cumplidamente al objeto. 

La comisión encargada de formar este proyecto ha procurado 
tenerlas todas presentes al desempeñar su cometido, y ha tenido 
ademas á la vista los luminosos informes del espediente instruido 
al intento, señaladamente la respetable opinión y pareceres de li 
Real Audiencia Pretorial y déla chancillerla de P uerto Príncipe 
que tanto facilitan el trabajo y afianzan el acierto; y animada 
con tales ausilios, deseando corresponder dignamente á la honrosa 
confianza que le fue dispensada por el Gobierno superior de la 
Isla, adoptó para la formación del proyecto las siguientes bases. 
— Solidez en los edificios fabricados sobre terrenos secos en pa- 
rejee ventilados de arca suficiente proporcionada al cálculo del 
número y clase de presos, que á la vez hayan de ser custodiados 
en diversos aposentos. — Comodidad posible y salubridad de las 
habitaciones. — Desahogo de los presos conciliable con la seguri- 
dad. — Prácticas religiosas para su moralidad. — Método y escrupu- 
loso esmero en la policía y régimen interior. — Gobierno é ins- 
pección inmediata sometida á una Junta especial.— Economía po- 
sible y conveniente en fondos y empleos.— Y por último trabajo y 
ocupación délos presos en talleres, que á toda costa y sin dete- 
nerse en dificultades deben establecerse cuando y donde quiera 
que sea posible, como medida conveniente, no solo á la salud c in- 
terés de los presos, sino al interés del Erario y de la industria y 
al mejor órden de las prisiones. 

Sabe la comisión que el actual estado de las cárceles de la 
Isla no permite por ahora la entera y uniforme aplicación del 
proyecto, y que solo el benéfico espíritu de los pueblos, y el celo 
de las autoridades superiores y locales, le harán con el tiempo 
practicable en su totalidad; pero a medida que la comisión procu- 
ró abrazar todo lo necesario para este caso, se acomodó también 
a lo existente para facilitar desde luego en la parte posible su a- 
plicacion, constituyendo las reglas y preceptos comunes de mas 
fácil observancia en todas las cárceles, descendiendo solo en al- 
gunos capítulos, y sobre ciertas materias que lo aconsejaban ó 
exijian á pormenores y disposiciones minuciosas propias del ca- 
so, y prescindiendo de estas en otros puntos que tuvo por mas 
conveniente y acaso necesario dejar á la observación y espe- 
riencia de las Juntas Inspectoras que se crean, para que con co- 
nocimiento de las circunstancias locales de cada cárcel en toda 
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su estension, de sus necesidades y medios, y de lo mas apropósi- 
to al arreglo peculiar de las mismas, adopten y fijen con aproba- 
ción superior y sobre las b ises y principios aquí consignados, re- 
glas particulares en cada ramo de los establecidos, como talleres, 
contratas, policía, enfermería y otros. 

Cree por último la comisión que para facilitar la instrucción 
de espedientes sobre construcción y mejora de cárceles, y para 
que se vayaa meditando y acuerden los medios de erigirlas, con- 
vendría acompañar al final del reglamento modelos de planos 
correspondientes á cuatro clases en que se han de diferenciar 
tales edificios, tomándose para su formación la medida del área 
proporcionada al número y movimiento de presos en cada uno, 
división de departamentos por clases, y demas condiciones que 
quedarán esplicadas en los primeros artículos de este proyecto; 
y sometiéndose la formación de estos planos, (ya se hagan previa- 
mente para su unión al proyecto, ya después de la aprobación del 
mismo! á la pericia del Real cuerpo de Ingenieros, que para tal fin 
deberá tener ála vista estados del movimiento de presos al kfio en 
cada cárcel, clase y número de custodiados á la vez en cada depar- 
tamento respectivo; cuyos estados deberán formarse por los Ayun- 
tamientos, Gobernadores, alcaldes mayores ó asesores de quienes 
se reclame con dicho objeto ó con el de su unión también al final 
del reglamente; porque la comisión, que deseaba hacerlo desde lue- 
go, no ha podido reunir mas que algunos datos imperfectos que 
solo le servirán para presentar un modelo. 

CAPITULO I. 

Condicione* y circunstancias de todas las cárceles , su distribución y 

clasificación . 

ARTÍCULO l.° 


Condicionen có- 
manos jí todas las 
«víreos en su tu* 
brifjieioii. 


Las cárceles que se levantaron ó las existentes que se redifi- 
caren, ha * de reunir en lo posible las condiciones esenciales, y co- 
munes á todas, de ser aisladas, seguras, fuertes, de muros altos, se- 
cas, ventiladas y claras eir todas sus piezas: constar cada departa- 
mento de dimensiones proporcionadas al número de presos y cla- 
ses que respectivamente haya de contenerá la vez: tener patios y 
algives, ó pozos, ó fuentes (si ser pudiere) con llaves de agua en 
todos los departamentos: y distribuirse de modo que los presos, no 
incomunicados, tengan desde sus habitaciones respectivas salida fá- 
cil y espedita al patio, lavadero, lugares escusados y baño donde 
todo esto hubiere con la independencia posible de un departamen- 
to á otro. 


ARTÍCULO 2. ° 


' i ii división 
1 m i‘n fias*;,. 


Las cárceles de la Isla serán de 4 clases.— A la primera per- 
f ’ ü tetiecen, las de las tres capitales del departamento. Habana, Puer- 
to-Príncipe y Santiago de Cuba, como centros de población y de 
movimiento de presos, y corno residencia las dos primeras de las 
Audiencias de la Isla. — A la segunda clase, las de Matanzas, Cár- 
denas, Santaclara, Trinidad, Santi -Espíritu, Cienfhegos, San Juan 
délos remedios, Bayamo, y Pinar del kio.— A la tercera, las de 
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Baracoa Holguin, Manzanillo, Guanabacoa, Güines, San Antonio 
de losbafios, Bejucal, Ma riel Sagua la Grande. — Y a la cuarta, 
la de loa demas pueblos, villas ó ciudades donde hubiere Tenencia 
de Gobierno ó alcaldía mayor incluyéndose Nueva Gerona y la 
Colonia de Santo Domingo. 

ARTÍCULO 3.° 


Las cárceles de i. * clase se han de contener en diferentes Primera cíate, 
medidas y proporciones entre sí, según sea el número y movimien- 
to de presos en cada una, cuya diferencia decidirán los estados res- 
pectivos de las mismas. — Local para cuerpo de Guardia. — Capilla 
donde celebrar el Santo Sacrificio de la Misa situada y dispuesta 
de manera que todos los presos con separación de sexo puedan oir- 
ía. —Locutorio ó pieza para comunicación y visitas, cuando y don- 
de pueda establecerse con el espacio y seguridades c^rrespondien- ' 
tes. — Patio espacioso y traspatio. — Departamento de hombres con 
tres salas para blancos presos por delitos graves, por delito leve y 
menores de edad; y otras tres salas para gente de color con la mis- 
ma separación, y subdivisión de libres y esclavos, en lo posible, 
respecto a los mayores de edad. — Piezas para incomunicados. — 

Sala para presos por deuda con dos diferentes aposentos p «r.t blan- 
cos y de color. — Sala de distinción. — Aposentos de apartamentos 
separados para presos de clase que quieran y puedan ocuparlos.— 

Sala con dos, tres ó mas piezas para detenidos, presos de tránsito y 
de corrección, inmediata á la entrada. — Departamento de mugeres 
con tres aposentos para blancas mayores, menores y de clase; y 
otros tres para las de color con igual separación, y con la subdivi- 
cion posible de libres y esclavas respecto á las de mayor edad. — Lu- 
gares escusados, lavadero y baño para el departamento de hombres 
con divisiones para blancos y de color. — Lo mismo para el depar- 
tamento de mugeres.— Enfermería preventiva con botiquín. — Sala 
de actos judiciales. — Otra de visitas de cárcel. — Otraen las de la 
Habana y Puerto-Príncipe para las generales y semanales de la 
Audiencia. — Habitación para el Alcaide. — Cuarto de despacho pa- 
ra el mismo. — Otro para archivo de libros, cuadernos, legajos y 
papales.— Cuartos para habitación de empleados, sirvientes y en- 
fermero en punto apropósito. — Local para escuela. — Piezas para 
talares de artes y oficios. — Piezas para almacenes. — Piezas para 
cantinas. — Y aposento para ministros de policía, alguaciles y fun- 
cionarios auxiliares de esta clase con dos ó mas separaciones. 

artículo 4. ° 

Las de 2. 05 clase constarán en menores proporciones que las Segunda claee. 
do primera, y diferentes también entre sí, según el mayor ó menor 
número y movimiento de presos de cada jurisdicción. — De local 
para cuerpo de guardia. — Oratorio colocado, del modo y con el fin 
dispuesto en el artículo precedente respecto á la Capilla. — Locuto- 
rio ó pieza de comunicación común con los presos. — Patio. — De- 
partamento de hombres cotí las divisiones y subdivisiones indica- 
das en el mismo artículo precedente, para los blancos, de color, 
mayores y menores de eoad libres y e^hUvo^.— Departamento <jic 
mugeres con la debida separación de blancas y de color, mayores 
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Toreern t‘l?wc. 


Coarta clase. 


Facultad <le las 
Juntos para au- 
mentar piezas y 
dependencias. 


Establecimientos 
de talleres y es- 
cuelas. 


Secccion presi- 
dencial. 


y menores de edad, libres y esclavas. — Sala de distinción con cuar- 
tos de apartamento. — Sala de presos por deuda, cou separación de 
blancos y de color. — Aposentos para presos de tránsito, detenidos 
y de corrección con igual separación inmediat *s ¿ la entrada. — 
Lugares escusados, Lavadero y baño eu los dos departamentos de 
hombres y mugeres con las divisiones oportunas. — Enfermería pre- 
ventiva, donde se considere necesaria. — Sala de visita con cuarto 
de actos judiciales. — Habitación para el Alcaide y empleados. — 
Cuarto para escritorio y archivo. — Local para escuela. — Piezas 
para talleres.— Otras para almacenes.— Cantina. — Aposento para 
ministros de policía y alguaciles. 

artículo 5. c 

Las de 3. 03 clase constarán (en menores dimensiones aujeia¿* 
al mismo cálculo variado que las de l. : y ) — l)c cuerpo de 

guardia. —Altar portátil. — Sala de blancos c on tres separaciones 
para mayores de edad, menores y presos por deudas.— Sala de 
hombres de color con las mismas tres separaciones subdividida la 
primera de mayores de edad, entre negros libras y negros escla- 
vos.— .piezas para incomunicados.— Sala de distinción. — Sala de 
detenidos, presos de tránsito y de corrección, dividida entre blan- 
cos y de color.— Djepartamen te de mugeres con separación de 
blancas y de color, y aposentos para las de corrección y detenida* 
ó de tránsito, — Sala de visitas y actos judiciales.— Patio, lavadero 
y lugares escusados en los dos departamentos de hombres y muge- 
res con las posibles subdivisiones convenientes.— Habitación para 
el Alcaide, archivo y despacho. — cuarto para sirvientes y otro pa- 
ra ministros de policía y de juzgados. 

artículo 6. c 

Las de 4. 65 clase tendrán los mismos departamentos, salas y 
aposentos que las de tercera; pero en menores dimensiones, 
proporcionadas también al número y movimiento de presos en cada 
una respectivamente. 


artículo 7. ° 

Las Juntas de cárcel, si el estado de los fondos lo permitiere 
y el censo de población y número de presos del distrito lo exijiese, 
podrán proponer y aumentar las demas dependencias y piezas que 
crean necesarias con aprobación del Gobierno Superior. 

artículo 8. ° 

En las cárceles de primera y segunda clase se establecerán 
desde luego, si ya no los hubiese talleres y escuelas. 

artículo 9. ° 


Los Ay untamirntas 6 Juntas municipales ó las de cárceles, en 
puntos donde haya sección presidia! tendrán presente esta circuns- 
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taaoia al proponer la oonstruocion ó mejora de las cárceles, para 
dar alojamiento independiendiente en ellas á los presidiarios, eco- 
nomizando así obras y guardias. 

ARTÍCULO 10. 

En todas las capitanías de partido, en que no haya cárcel ó en Cárcehen las Cu- 
que pueda mejorarse la qu^ haya, se procurará establecerla, sitúan- pitanias pedánea*, 
dola convenientemente compuestas de dos piezas securas y venti- 
ladas para los presos que en ella se deposite provicionalmente, de 
tránsito, detenidos, sumariados por los capitanes ó jueces compe- 
tentes, hasta su tr tslacion á las cárceles del respectivo distrito, ri- 
giéndose y tratándose en lo posible por las reglas practicables re- 
lativamente para todas las demas con dependencia de las Juntas 
inspectoras de la cabecera, con las cuales se consultará por los ca- 
pitanes pedáneos y Juntas municipales donde hubiere estas, la 
construcción 6 mejora del local, la ampliación de mas piezas que 
las dos determína las, si 1 » permitiesen los fondos y lo exigiesen 
la 3 necesidades y circunstancias del partido; los medios de repa- 
rarle y sostenerle, sus necesidades la perdona encargada de su cui- 
dado y del de los presos y cuanto sea digno de atención y concer- 
niente á e-te fin. Y dichas juutas inspectoras con arreglo á lo esta- 
blecido aquí proveerán de remedio, pedirán noticias y promoverán 
Jo conveniente al objeto satisfaciendo mensualmente los alimentos 
de tales presos que fuesen pobres, según cuenta formal que pase el 
capitán. 

CAPITULO 11. 

Del Gobierna é Inspección de Cárceles. 

artículo 1 1 . 

Las c treeles dependerán directa y principalmente de la auto- Dependncía de 
ridad del Gobierno civil, sin perjuicio de la* atribuciones y facul- cárceles 
tades de los tribunales y jueces, respecto á los presos de cuyas cau- 
sas conocen, y de la intervención de los Ayuntamientos enlo ad- 
ministrativo y económico. 

ARTÍCULO 12. 

En consecuencia, la autoridad principal de la cárcel y de >us 
empleados, es en cada pueblo, el Gobernador ó Teniente Gober- 
nador, ó el que ejerciere el mando político, y el gefe superior de 
todas en la Isla, el Gobernador Capitán General. " 

artículo 13. 

Para el mejor cuidado ó inspección de las cárceles se constituirá T r . ng ect8 
en cada pueblo una junta inspectora, compuesta en las de la prir 9 

mera clase del alcalde ordinario de primera elección, del alguacil 
mayor ó regidor que ejerza su empleo, del Regidor comisario ó di- i. * ciase, 
putado de cárcel, del síndico procurador general, del párroco del 
Sagrario 6 eclesiástico que ejerza sus funciones ó el de la parro- 
quial mayor y de tres vecinos honrados y caritativos que elija el 
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2. * Clase. 


Tercera y 4. * 


Arreglo de lM 
junta». 


Su ooiutilucnon 
y acuerdo. 


Sr, Gobernador Capitán General, del modo que tenga por mas 
conveniente. De estos vocales el alguacial mayor y el párroco se- 
rán perpetuo: el alcalde, Regidor diputado y síndico cesarán cuan- 
do concluyan sus funciones concejiles; y uno de lo* tres vecinos se 
renovará cnda años, pudiendo ser reelectos hasta dos veces. 

ARTÍCULO 14. 


En las cárceles de secunda clase se compondrá la Junta del al- 
calde ordinario primero o del vocal primero de la Junta munici- 
pal, del alguacil mayor 6 del que haga sus veces, del Síndico del 
Ayuntamiento ó Junta municipal, del cura de la parroquial 
mayor y de dos vecinos nombrados del mismo modo y por el mis- 
mo tiempo espresado en el artículo precedente. 

artículo 15. 

En las ile tercera y cuarta clase se compondrá la Junta del 
alcalde ordinario primero, del alguacil mayor ó su suplente, del 
síndico, del párroco, y de un vecino nombrado como queda dicho: 
si no hubiere Ayuntamiento, entrarán en vez del alcalae, alguacil 
mayor y Síndico, el vocal mas antiguo y síndico de la Jun- 
ta municipal y dos vecinos de dichas cualidades; y si tampoco hu- 
biese municipalidad propondrá ti Teniente Gobernador ó autoridad 
política, al Gobierno Superior (en la forma que determine y pre- 
ponga el Capitán General) cuatro vecinos de las circunstancias es- 
presadas, que en unión del párroco formarán la Junta Inspec- 
tora. 

ARTÍCULO 16. 

Estas Juntas se reunirán dos veces al mesen los dias y horas 
que designe el Gobernador, Teniente Gobernador 6 autoridad po- 
lítica al principio del año. 


artculo 17. 

El encargo de vocal de las Juntas es honorífico y gratuito, y 
este servicio será un mérito que el Gobierno tomará en conside- 
ración. 

artículo 18. 

Será presidente nato de la Junta el Gobernador, Teniente Go- 
bernador ó autoridad política sin precisa asistencia, y vicepresi- 
dente el vocal alcalde ordinario en defecto de este el alguacil ma- 
yor, y á falta del alguacil mayor el vocal mas antiguo, que se en- 
tenderá ser el de mas edad al constituirse por primera vez. Para 
que haya sesión se necesitan tres vocales y no habrá acuerdo sino 
por mayoría absoluta de votos, decidiendo en caso de empate el pre. 
sidenteá quien se pasará el acta al efecto, sino estuviese presente- 
El vice-presidente llevará la correspondencia con las autoridades 
y corporaciones, y hará cumplir los acuerdos, aprobados que sean 
por el presidente, el oual en algún caso grave á su prudente juicio 
podrá suspenderlos dando cuenta al Gobierno Superior. 


Digitized by 


Google 



CARCEL. 


1025 


ARTÍCULO 19. 

El escribano de Gobierno y donde no lo hubiere el vocal mas 
moderno, ejercerá funciones de secretario de la Junta, y llevará un 
libro, en donde se anoten las sesiones, los vocales que concurran, 
y acuerdo que se celebren, espresando suscintamente el acuerdo y 
nada mas. El presidente rubricará estas notas. 

artículo 20. 

Para ocurrir al corto gasto de este libro y al del sostenimien- 
to de un portero, que podrá ser uno délos ministros del Gobierno, 
Ten ancia de Gobierno ó alcaldía ordinaria acordará la Junta lo 
conveniente. 


ARTÍCULO 21. 

Las atribuciones de las Juntas son: las de hacer que el alcaide y 
todos los empleados cumplan puntualmente con sus respectivos 
deberes cuidar de que los encarcelados estén vestidos, aseados ali- 
mentados y bien tratados en todos conceptos.— Señalar las horas 
de silencio, las de comunicación con las familia* y visita, las de asis- 
tencia á los talleres, á la escuela y á la misa, las de las comidas y 
las de recojerse y levantarse de los presos. — Cuidar de que no fal- 
ten camas, asientos, luz y agua en los departamentos, de la buena 
asistencia de los enfcmos, y de su traslación á hospitales con 
acuerdo del facultativo cuando lo demande el caso. — Promover y 
establecer talleres de ai tes mecánicas para que los presos que ten- 
gan oficio le ejerciten, y el que no lo tenga lo aprenda, proporcio- 
nando á todos ocupación en trabajos útiles y posibles, á las muge- 
res costura y labores propias de su sexo. Establecer escuela de doc- 
trina cristiana, lectura y escritura espafio’a arreglando las horas de 
lección de modo que los alumnos no pierdan las de asistencia á los 
talleres. — Nombrar y proponer los empleados de la cárcel con 
arreglo á lo que determinan los artículos 34, 41 y 42.- Y adminis- 
trar los fondos de la misma. 

ARTÍCULO 22. 


Para proveer al alimento, designará la Junta su calidad y can- 
tidad y las horas en que se ha de distribuir, dos veces por lo ménos 
al dia, y contratará el suministro en remate público celebrado con 
las debidas formalidades de costumbre teniendo presente para ello 
las disposiciones de los 90 y siguientes y otras análogas. 

ARTÍCULO 23. 

Si por circunstancias particulares fuese mejor suministrar el 
alimento por administración, se harán constar los motivos en es- 
pediente, y aprobado el acuerdo por la autoridad local, se remitirá 
al Gobierno Superior para la resolución. Nunca se celebrarán los 
remates por mas término de un año; y ya sea que se verifique la 
administración, ya el remate, al cumplimiento del año se volverá á 
180 1856 


Secretaria de la 
Jnnta. 


Atribuciones. 


Modo de proveer 
al alimento de los 
presos. 
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Intervención en 
los obras de cár- 
cel. 


Celebración y 
cumplimiento de 
contratas de obra*. 


Vocal inspector 
de cárcel y sus 
funciones. 


tratar del asunto y acordar lo mas conveniente á encarcelados y 
fondos. 


ARTCULO 24 . 

Donde haya de construirse cárcel de nueva planta, cuidará la 
Junta de que se verifique conforme á lo establecido en este Regla- 
mento y donde ya se halle construida, promoverá la reforma y 
ampliación que necesitare, según lo permitan los fondos; de modo 
que corresponda y ajuste en todo lo posible á las reglas dadas pa- 
ra las de nueva construcción. La edificación, reforma 6 composicio- 
nes de las cárceles serán dirijidas por la Junta, que encardará la 
parte artística á un arquitecto de su confianza. Para cualquiera de 
estas cosas se hará constar en espediente la calidad de la obra, el 
presupuesto de su costo á juicio de peritos, y el acuerdo de la Jun- 
ta acerca de la conveniencia de hacerla por administración ó por 
contrata con todo lo demas oportuno. 

artículo 25 . 

Las contratas se celebrarán en pública licitación por remate 
abierto con las debidas formalidades; y ya se haga la obra por con- 
trata, ya por administacion la Junta nombrará uno de sus vocales 
que cuide del cumplimento de las condiciones y reglas establecidas, 
se cerciore de la solidez y regularidad de la fábrica y acelere la con- 
clusión con cuyo fin visitará y reconocerá los trabajos diariamente. 

artículo 2tf. 

Las Juntas emplearán el mayor celo en hacer cumplir á los 
contratistas puntualmente las condiciones estipuladas y en que á 
ellos se le cumpla del mismo modo, cnanto se les hubiere prome- 
tido. 


artículo 27 . 

Para las composiciones, blanqueos y reparaciones pequeñas y 
frecuentes del edificio, podrá el alcaide de acuerdo con el vocal 
inspector valerse de los presos, que voluntariamente se presten á 
este ti abajo, acordándoles para ello una gratificación adecuada. 


ARTÍCULO 28 . 

Nombrará la Junta cada mes uno de sus vocales por turno 
íjue asista á las visitas semanales y generales de cárcel, colocado 
en el lugar correspondiente que señalen las Audiencias ó Presi- 
dentes de las visitas y recorra ademas diariamente sus departamen- 
tos, vigilando el buen orden, vestidos, comida y aseo délos presos, 
oyendo con bondad y dignidad la9 justas quejas que dieren sobre 
ano y otro, consolándoles, aconsejándoles, amonestándoles y prove- 
yendo á cuanto sea susceptible de pronta enmienda; dando cuenta 
de lo que exija mayor remedio á la Junta, 6 á la autoridad guber- 
nativa si el caso lo requiere, proponiendo de paso la medida que 
creyere maa adecuada. Las advertencias <5 reconvenciones que es- 
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te vocal ó cualquier otro de la Junta hubiere de hacer á los emplea- 
dos; serán siempre reservadas sin que las entienda preso alguno. 

artículo 29. 

Sin perjuicio de este turno podrán visitar la cárcel el Presi- 
dente y demas vocales k las horas de la comida ó cuando lo tenga 
por conveniente; el vipe-p residen te deberá ademas pasar lista á los 
presos mantenidos por los fondos de cárcel una vez por lo ménos 
al mes sin previo recado . 

artículo 30. 

El vocal eclesiástico podrá eximirse de los turuos siempre que 
los cuidados y atenciones de su ministerio lo exijan. 

ARTÍCULO 81. 

El vecal diputado de mes será el inspector de la escuela, de 
los libros y papeles de la cárcel, que visitará y examinará, dispo- 
niendo lo necesario para su buen órden y método, y cerciorándo- 
se de la observancia de todo lo concerniente á su mejor estado. 

ARTICULO 32. 

Como la inspección de los talleres requiere conocimiento de Vocal inspector 
contratas, y del manejo y práctica en ellos, la Junta nombrará ca- de los taller^, 
da año ó cada semestre uno de sus vocales que sea especial menie 
inspector de este ramo, que reciba las cuentas, examine los traba- 
jos, vijile el buen órden, resuelva las dudas que se suscitaren y dé 
cuenta á la Junta de todo lo que merezca su atención, 

ARTÍCULO 33. 

Las Juntas proveerán al Alcaide de las mesas, estantes, arma- t ^ ebe i 68 , fa ? ul * 
ríos y libros necesarios y le asignarán una mesada suficiente á jui- a 68 e a 11X1 a ’ 
ció de las mismas para gastos de escritorio. También proveerán 
de mesas, asientos y utensilios á las Salás de visitas, actos judicia- 
les y escuela, asi como de todo lo necesario á la mejor policía de la 
cárcel, teniendo presente las disposiciones de los artículos 86, 97, 

104, y 105, en su final y otras análogas del reglamento. 

ARTÍCULO 34. 

Podrán proponer al Capitán General el aumento ó disminu- 
ción de empleados y de sueldos siempre que lo estimaren oportuno 
poniendo el mayor cuidado en que los sueldos señalados sean sa- 
tisfechos con puntualidad el primero de cada mes. 

artículo 35. 

Tienen la facultad de dar órdenes al Alcaide y á todos los 
empleados, advertirlos y reprenderlos, apercibirlos y multarlos 
hasta en la mitad del sueldo de un mes por sus faltas; y si estas 
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I. - CUie. 


2. - Claie. 


3. ” Clase. 


4 .* Casa. 


exigiesen mayor demostración, darán cuenta á la autoridad con 
el espediente en que conste,pudiendo proponer la separación del 
empleado que la mereciere conforme álo establecido en los artícu- 
los 41 y otros. 

CAPITULO III. 

Empleados , sus sueldos y funciones. 

ARTÍCULO 36. 

En las cárceles de primera clase habrá un alcaide con cien 
pesos fuertes de sueldo fijo, ademas de la asignación y gratificación 
indicadas en el antecedente artículo 33 y en el 137: un segundo al- 
caide con 50, un capellán veinte y cinco, un facultativo encarga- 
do de la enfermería con sesenta: un enfermero flebótomo encarga- 
do del botiquín con cuarenta: un escribiente con treinta y cuatro: 
un portero con treinta: dos llaveros ó mas si fueren necesarios con 
veinte y cinco cada uno: un conductor de partes con veinte: un 
preceptor de escuela con treinta y cuatro; y ademas los sirvientes 
que el prudente juicio de la Junta considere indispensables con las 
dotaciones que la misma les señale. 

artículo 87. 

En las de segunda clase habrá un alcaide con sesenta pesos: 
un escribiente con veinte y cinco: un portero con veinte y cinco: 
dos llaveros con veinte cada uno: un capellán con veinte: un facul- 
tativo encargado del botiquín y enfermería, donde haya esta, con 
cincuenta, y si no la hubiere con veinte y cinco: un preceptor con 
veinte y cinco, y los sirvientes necesarios con sueldos correspon- 
dientes á juicio de la Junta, la cual podrá reunir en una sola per- 
sona los cargos de capellán y preceptor; si no viere en ello incon- 
veniente reduciendo en este caso los dos sueldos á uno proporcio- 
nado que podrá ser el total de ámbos ó ruónos según el mói ito 
del servicio que se ha de prestar. 

ARTICULO 38. 

En las de tercera clase habrá un alcaide con cuarenta pesos: 
un portero llavero con veinte: un sirviente ó mas si fueren nece- 
sarios, con la gratificación que la Junta determine; procurando la 
misma que un facultativo visite las piezas y presos de la cárcel dos 
veces al menos por semana en dias fijos; y que un eclesiástico ce- 
lebre el sacrificio de la misa todos los dias festivos que se pueda, 
señalándoles por este servicio un extipendio proporcionado al ce- 
lo y cuidado con que hayan de cumplir los deberes respectivos 
que se lesimpongan. 


ARTICULO 39. 

En las de cuarta clase habrá los mismos empleados que en las 
de tercera con los sueldos de treinta y cuatro pesos el alcaide y 
diez y siete el portero llavero; teniendo presente las juntas al esta- 
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Mecerlos las disposiciones del artículo 34 para obrar según las ne- 
cesidades de cada cárcel, el trabajo de los empleados y los recursos 
con que cuenten para este fin. 

articulo 40. 

Para ser alcaide, escribiente, portero y llavero se requiere 
ser blanco, tener buena constitución y salud, y no haber sido con- 
denado á pena infamatoria; el alcaide y escribiente deben saber 
contar ademas de leer y escribir correctamente; y ser el primero 
de 25 años cumplidos: el preceptor deberá reunir las cualidades 
que aseguren el buen desempeño de su profesión y tarea: el enfer- 
mero las de las operaciones comunes de la flebotomía, lectura, es- 
critura y práctica; y el capellán y el facultativo las de moralidad 
y conducta intachables. 


articulo 41. 

El nombramiento de alcaides corresponde al Gobernador Su- 
perior civil, á propuesta de las Juntas: de acuerdo con el vocal per- 

Í etuo alguacil mayor que tuviere y ejerciere la facultad de nom- 
rarlos harán y elevarán la oportuna propuesta de sugeto idóneo; 
para lo cual es de recomendarse la preferencia de sugetos que á 
otras buenas circunstancias reúnan la de haber desempeñado con 
buena nota el mismo servicio ó cargo anteriormente. El de todos 
los demas empleados de la cárcel será del acuerdo de las Juntas 
que participarán al Gobierno el de segundo alcaide, capellán, mé- 
dicoj>receptor, enfermero y escribientes para el debido conocimien- 
to. En las sustituciones y remociones se observarán las mismas 
reglas, verificándose las remociones con causa justificada en ex- 
pediente, el cual si fuese relativo á remoción del alcaide, se eleva- 
rá original para la resolución á la misma Autoridad Superior, dán- 
dole solo de las demas oportuno conocimiento para la aprobación 
ó medida que á bien tenga. De los nombramientos de alcaides y 
segundo alcaide; asi como de su remoción también se ha de dar 
inmediata cuenta álas Audiencias respectivas del territorio. 

ARTICULO 42. 

Los alcaides de cárceles de primera clase prestarán fianza hi- 
potecaria de tres mil pesos fuertes.— Los de segunda de dos rail: 
los de tercera de mil doscientos, y los de cuarta de ochocientos 
pudiendo unos y otros llenar este requisito, depositando en arcas 
reales la mitad respectivamente de dichas sumas hasta cesar en su 
responsabilidad. Las fianzas relativas á los de tercera y cuarta cla- 
se podrán ser personales en defecto de las hipotecarias, á juicio de 
las juntas, las cuales calificarán la idoneidad de unas y otras. Es- 
ta disposición y cualquiera análoga se entenderá sin perjuicio de 
las determinaciones délas Audiencias de la Isla en quienes resi- 
de la facultad de conocer del arreglo de nombramientos y fianzas 
de alcaides; sin que por ello se menoscaben las atribuciones confe- 
ridas álas Juntas inspectoras que para ajustarse á resoluciones Su- 
periores en la materia sin inconvenientes, podrán proponer la re- 
forma, aumento ó rebaja de las cantidades de las fianzas mas con- 
forme y adecuada á las circunstancias especiales de cada pueblo y 


Cualidades de los 
empleados. 


Nombramientos 
de los mismos. 


Fianzas: 
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Cárcel, á la responsabilidad que en ellas ha de contraer cada alcai- 
de y á los medies y posibilidad respectiva de llenar este requisito 
de fianzas, teniéndose también presente para mas facilitar este arre- 
glo la facultad que á las mismas juntas confiere el artículo 84, so- 
bre reforma de sueldos establecidos generalmente para empleados; 
á fin de que al egercer esta atribución respecto á alcaides, conciben 
sus dotaciones y les den proporción no solo con la obligación mas 
ó ménos remunerada de las fianzas, sino con el mayor ó menor tra- 
bajo de tales funcionarios y con las necesidades de la vida y sus- 
tento, carestía ó baratura de los diversos puntos para ocurrir á ellas 
en que tanta diferencia cabe, según las situaciones y estado distin- 
to de los pueblos aun entre los de primera clase como los de la 
Habana y Puerto- Príncipe. 


ARTICULO 43. 


Del ai< aide 
su a debí* re-. 


El alcaide es el Gefe de la Cárcel, custodia de sus llaves, de 
la seguridad, órden y buen trato de los presos bajo su mas estre- 
cha responsabilidad. Todos los empleados de ella estarán bajo 
sus órdenes: podrá reconvenirlos y reprenderlos en secreto con 
dignidad, dando parte á la autoridad y á la Junta si fuese desobe- 
decido: responderá de cualquier abuso que se cometa dentro de su 
recinto, sino le evitase ó le corrigiese y de las infracciones del re- 
glamento en cuanto le incumbe; y participará á la Junta ó al ins- 
pector de mes lo que ocurra digno de atención, asi como lo hará 
al Gobierno Superior y al Regente de la Audiencia del Territorio 
en los puntos donde esta reside si la ocurrencia ó suceso fuese gra- 
ve ó de importancia. 


articulo 44. 

Vigilará el exacto cumplimiento de las contratas de sumistros 
y de cualquier falta que note dará parte al inspector de mes ó á 
la Junta. 


articulo 45. 

Cuidará del mejor órden aseo y limpieza de todos los depar- 
tamentos y especialmente de que no se omita nunca la disposición 
de fregar los suelos una vez por semana. 

ARTICULO 46. 

Tratará á los empleados con urbanidad y gravedad y hará 
observar á estos los buenos modales que se les encarga tener en 
el trato de los presos. 


articulo 47. 

No admitirá preso alguno sin órden escrita de juez ó emplea- 
do que tenga autoridad de prender, ni le soltará sin la órden ae li- 
bertad del juez respetivo, ni le retendrá un instante en la cárcel 
recibida que sea aquella, bajo pretexto ni motivo alguno ni aun 
por voluntad del preso. 
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ARTÍCULO 4S. 


Hará colocar á cada preso en el departamento y sala que le 
corresponda, según la clasificación de cada uno procurando toda 
la separación posible de clases que queda prevenida siempre que 
el estado de la cárcel lo permita; y hará guardar severa y escru- 
pulosamente las incomunicaciones dispuestas por los jueces. 

artículo 49 . 


Nombrará en cada sala un celador de éntrelos mismos pre- 
sos, escogiendo el de mejor conducta y mas confianza, y pudiendo 
removerle si faltase á las instrucciones y órdenes que se le diesen 
para el arreglo de la Sala, moderación y compostura de los presos. 

artículo 50 . 

Visitará una vez al dia por lo menos todos los departamentos, 
oirá quejas de los presos y remitirá á la Junta, Autoridades ó jue- 
ces los papeles y recados que para los mismos le diesen. 

ARTÍCULO 51 . 

Hará dos requisas diarias de puertas, rejas, yentanas y pare- 
des, y una semanal sin dia fiio de camas, ropas y de cuanto hubiere 
en los departamentos; entenáiendo esta obligación sin perjuicio de 
repetir requisas siempre que lo considere necesario. 

artículo 52 . 

Cumplirá puntual y exactamente y hará cumplir cuanto le 
incumbe de las disposiciones del Reglamento, teniendo presente 
las de los capítulos 4 ° y 6. D y otras que le son propias. 

ARTÍCULO 53. 

Al segundo alcaide corresponde: sustituir al primero en au- 
sencia y enfermedades, miéntras la Junta no acuerde y nombre sus- 
tituto: cumplirlas órdenes del alcaide, desempeñando las funciones 
que le designe, ejercer vijilanoia sobre las del portero, llaveros y 
demas sirvientes, y visitar una vez al dia todos los departamen- 
tos, incluso el de la enfermería dando cuenta al alcaide de lo que 
ocurra. 


ARTÍCULO 54. 

Será obligación del oficial escribiente llenar los libros y cua- 
derno» de la Cárcel, hacer en ellos los apuntes y asientos necesa- 
rios y cuidar délos legajos, papeles y todo lo demas relativo al ar- 
chivó, bajólas inmediatas órdenes del alcaide que será responsa- 
ble directamente de las faltas que en este punto sj advieitan. 


Funciones del se- 
gundo alcaide. 


Del escribienie. 
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artículo 55. 


Del portero. Al portero incumbe el cargo del continuo cuidado de la puer- 

ta, la obligación de no permitir la entrada ni salida de ningún pre- 
so sin conocimiento del alcaide y el puntual cumplimiento de las 
órdenes de este, celando y prohibiendo la entrada de armas, bara- 
jas, instrumentos peligrosos, licores alcohólicos, enseres y efectos 
sospechosos. 

ARTÍCULO 56. 

Llaveros y lie- Los llaveros y el conductor de partes estarán obligados á de- 
l< * or * sempeñar y cumplir los encargos y órdenes del alcaide y segundo 

alcaide, 

artículo 57. 


sirvientes. Los demas sirvientes lo estarán al aseo diario de los patios, sa- 

las y departamentos y otros servicios análogos, bajo las órdenes 
del mismo alcaide y de su segundo. 

ARTÍCULO 58. 

Capellán. Será deber del capellán de la Cárcel celebrar misa en ella to- 

dos los domingos y dias festivos, dirigir una plática doctrinal, to- 
mada del Evangelio del dia en que inculque máximas de moral ci- 
vil y religiosa, y administrar los Sacramentos á los que quieran y 
puedan recibirlos, y á los enfermos á quienes el facultativo manda- 
re disponer. 


ARTÍCULO 59. 


Preceptor. El preceptor será el Jefe de la escuela, y la asistirá en los dias 

Í r horas que determine la Junta compatibles con la asistencia de 
os alumnos á los talleres: enseñará la doctrina cristiana, lectura y 
escritura española en los términos y por los medios que la misma 
Junta apruebe: requerirá del alcaide y del vocal inspector la asis- 
tencia de los presos que deban concurrir n la enseñanza y cuidará 
del órden, aprovechamiento y buenos modales de ellos dentro de 
la escuela. 

artículo 60. 

Facultativo. Será obligación del facultativo visitar una vez al día por lo 

ménos la enfermería, y egercer en ella todo lo concerniente á su 
profesión, conforme á lo establecido en el capítulo 8. ° : adminis- 
trar la vacuna en la cárcel: visitar una vez por semana todos los 
depertamentos, examinando las camas, el agua y el alimento de 
los presos: proponer á la Junta las reformas que crea útiles; y dar 
las certificaciones que le pidieren las autoridades. 

artículo 61. 


Enfermero. El enfermero será á la vez guardaropa, flebotomiano y prac- 

ticante de la enfermería con las obligaciones que se le imponen en 
dicho capítulo 8. ° , y con dependencia del facultativo. 
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CAPITULO JV. 

De htt libro 9 y papeles de la Cárcel. 

ARTÍCULO 62 . 

Ei alcaide llevará un libro en folio de entradas y salidas, que 
llenará el escribiente, donde le haya, dejando un blanco maginal 
de la mitad de cada pliego. En la otra mitad de este libro se asen- 
taran por orden de fechas las entradas de presos: en cada asiento 
se espresará el nombre y el apellido del preso, apodo ó sobrenom- 
bre que tuviere ó él se diere, su naturalidad, vecindad, estado, 
edad, egercicio, motivo de la prisión, ministro ó persona que lo 
condujo, autoridad que mandó prenderle, juez y escribano de su 
causa. Como las mas veces hasta después de radicada esta, no será 
posible llenar todo el asiento, se empezará á llenar con cuanto 
conste desde la fecha del ingreso, y se dejará el hueco ó huecos 
necesarios para acabar de llenarle inmediatamente que sea posible, 
anotando, sino lo fuese conveniente al margen acerca del motivo 
de la omisión. Al propio márgen se anotará la salida del preso y 
su fecha con espresion de haber sido en libertad ó á cumplir con- 
dena: se numerarán los asientos empezando los números al princi- 
pio de cada afío: cuando se dilate el recibo del parte circunstan 
ciado para acabar de llenarlos, hará el alcaide las gestiones conve- 
nientes hasta obtenerle dando cuenta al inspector y á la visita de 
Cárcel caso de no lograrlo. 

ARTÍCULO 63 . 

En Enero de cada afío formará y llevará otro libro menor, en 
el cual se espresarán por orden alfabético los nombres de todos los 
presos del afío próximo anterior, sacando á su márgen y á raya el 
número que tenían en el de á folio del artículo precedente. 

artículo 64 . 

Llevará ademas un cuaderno, en que sienten los presos por 
deuda, los de via gubernativa, los de tránsito y detenidos con las 
separaciones correspondientes; y cuando algún preso procedente 
de dicha via gubernativo ó de otra ó de dudosa procedencia, per- 
maneciese mas de una semana, sin que se disponga de él, ó sin sa- 
berse su destino, lo pondrá en conocimiento de la Junta, ó de la 
visita, ó del Capitán general según los casos lo indiquen y re 
quieran. 


articulo 65 . 

Tendrá también otro cuaderno en que se inventaríen y anoten 
todos los muebles y utensilios de la Cárcel con expresión de la fe- 
cha en que se compraron ó en que se recibieron. 

ARTÍCULO 66. 

Y por último otro cuaderno en que se asienten dia por dia 
las partidas de dinero correspondientes á los fondos que recolecte 
1866 


Libro di» entradas 
y salidas. 


Libro alfabético. 


Cuaderno de pre- 
sos por deudas por 
la via gubernativa 
á otras; y preven- 
ción al alcaide a- 
cerca de la per- 
manencia escesiva 
de los destinados, 
6 de dudosa pro- 
cedencia. 


Otro de inventa- 
rio de efectos. 


Otro de fondo» 
131 
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Legajo3 tic órde- 
nes y oficio?. 


Ingresos. 


Depósito y pairos. 


Presupuesto». 


Tasa de dieta». 

A ' • i 


y entregue el mismo din á la mayordomia de propios según el ar- 
tículo 74. 


artículo 67. 

Las ordenes de prisión 6 libertad y las que se espidan para la 
salida de un preso á cualquier destino, se pondrán en legajos por 
orden de fechas y por meses, y se archivarán; haciendo lo mismo 
con las demas órdenes, oficios y comunicaciones que se reciban de 
las autoridades ó corporaciones; y con los borradores ó copias de 
los informes y contestaciones que se dieren. 

CAPITULO V. 

De los fondos de Cárcel. 

ARTICULO 68. 

Los fondos de Cárcel consistirán, primero en el producto de 
los aposentos separados ó de apartamiento y de la sala de distin- 
ción, conforme á lo establecido en el artículo 106: segundo en el 
de los Talleres artículos 141 y 142: tercero en las dietas qne se 
recauden de los condenados ií obligados á reintegrarlas según el 72 
y 73: cuarto en las multas ó partes de ellas que se destinen á estos 
fondos: quinto en los arbitrios y socorros que les designe el Go- 
bierno: sexto: en arbitrios destinados, ó que se les destinasen por 
los Ayuntamientos ó juntas municipales con la aprobación supe- 
rior: séptimo y último: en el arrendamiento de la Cantina que hu- 
biere; quedando suprimidos desde ahora los derechos conocidos con 
el nombre de Carcelaje. 


ARTICULO 69. 

Estos fondos entrarán y estarán en poder del mayordomo de 
propios como los demas municipales; pero bajo cuenta y razón se 
parada y á disposición de la Junta Inspectora que espedirá para 
los pagos órdenes ó libramientos firmados por el presidente ó vice- 
presidente y otro délos vocales. 

ARTICULO 70. 

Cada año ántes del mea de Octubre formará la Junta el presu- 
puesto de gastos para el ano siguiente lo mas aproximado posible 
y lo remitirá al gobierno superior para su reforma ó aprobación pa- 
sando un ejemplar al Ayuntamiento ó Junta municipal. 

articulo 71. 

' De los Ayuntamientos y Juntas municipales será la obligación 
de llenar el déficit que resulte en el presupuesto, asi como la.de a* 
plicar el sobrante á los fondos generales del municipio. 

ARTICULO 72. 

1 i 

- Guando glguno deba reintegrar dietas al loado efe Cárc^l^okC 
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pagaráá razón dedos reales' sencillos al dia’con exclusión de aque- 
llos en que el preso no hubiere tomado ración. 

articulo 73. 

El amo de un esclavo preso que no lo hubiere cedido á la no- 
xa al volver á hacerse cargo de él á su salida de la Cárcel abona- 
rá la misma cantidad por dietas pero solo por los primeros sesenta 
dias, evitándole asi exesivos perjuicios. 

articulo 74. 

El alcaide será el cobrador de todas estas cantidades corres- 

S ondientes á los fondos de Cárcel, pero no podrá retenerlas por mas 
e veinte y cuatro horas, y las entregará dentro de este término 
al mayordomo de propios 6 al encargado de recogerlas su represen- 
tante, cuidando las juntas del cumplimiento de esta disposición. 

ARTICULO 75. 

El mismo alcaide presentara cada mesa la Júntala cuenta de 
gastos é ingresos y listas diarias de raciones y ropas. 

articulo 7f>. 

Cuando ocurran sobregastos imprevistos no comprendidos enel 
presupuesto, podrá acordarlos la Junta, acreditando si exediesen 
de cien pesos, su utilidad ó necesidad en espediente calificativo 
breve y sencillamente; y podrá cumplirlo desde luego si fuesen ur- 
gentes y no escediesen de trescientos pesos, cu Lis cárceles de pri- 
mera clase: de doscientos en las de segunda, de cietito en las de ter- 
cera; y de sesenta en las de cuarta, y cuando escediesen de estas su- 
mas ó nofuesen urgentes remitirán los expedientes al Gobierno Su- 
perior civil y aguardarán su resolución. 

ARTICULO 77. 

El vocal inspector de mes en casos urgentes podrá disponer 
gastos hasta en cantidad de veinte pesos en cualquiera de las cár- 
celes dando cuenta á la Junta. 

CAPITULO VI. 

De los Presos . 

ARTICULO 78. 

Todos los presos serán registrados á su ingreso en la cárcel 
con el objeto determinado en el artículo 55. 

articulo 79. 

Todos deben respeto, obediencia y sumisión á los gefes y em- 
pleados de la Cárcel, y están sugetos a observar orden, compo^tu 
ra y cuanto este reglamento y las Juntas prevengan. 


J.035 


Cobrador. 


Cuentas- 


Acuerdos. 


Suma de que pue- * 
de disponer el ins- 
pector. 


Actos á que es- 
tan sometidos. 
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Los no prohibi- 
do*. 


Los prohibidos, 


Lnv.ido de rop*s. 

# 


Carnn, *<ie ito y 
ropa*. 


ARTICULO 80. 

Podrán leer, escribir, recibir visitas con sujeción á las regla? 
establecida, otorgar documentos 6 poderes y ocuparse de cualqui- 
er estudio 6 manufactura lícita, sea por distracción ó por lucro, 
vender lo elaborado y comprar lo que no les esté prohibido, man- 
dar á comprar en tiendas ó establecimientos fuera de la Cárcel co- 
mestibles, ropas y otros efectos de uso permitido, á que se dará en- 
trada en la Cárcel. 

ARTÍCULO 81. 

Solo se les prohibirá lo que las leyes, los reglamentos y la 
decencia prohíben, y lo que sea incompatible con su seguridad. 


artículo 82. 

Para los presos y para toda clase de personas dentro de la Cár- 
cel quedan prohibidos los juegos de azar, haya ó no interes, y el de 
barajas, aunque sea de inteligencia ó de carteo, permitiéndole sola- 
mente los de ajedrez, damas y dominó en dias festivos. 

ARTÍCULO 83. 

Se prohíben y se corregirán con severas penitencias las blas- 
femias, maldiciones juramentos, señas ó palabras ó ademanes obce- 
nos, retozos ó juegos de manos, denuestos é injurias aunque se di- 
gan ó dirijan ó por chanza ó pasatiempo. 

ARTÍCULO 84. 


También se prohíbe el desaseo y abandono de la persona, y 
ni aun con motivo de escesivo calor será permitido á ninguno llevar 
ménos vestido del que exigen el pudor y la decencia. A todo preso 
pobre que carezca de ropa, se le darán dos mudas de camisa y pan- 
talón. 


ARTÍCULO 85. 

A los que carezcan de familia ó persona que le suministre ro 
pa limpia se les obligarápor el alcaide á lavar por sí mismo la pro- 
pia. y á mudarse por lo¡inénos todos los Sábados. Los que quieran 
podrán contratar el lavado de sus ropas con las presas lavanderas á 
precios coa vencionales verificándose losajustes por medio del alcai- 
de ó de su segundo. 


ARTÍCULO 86. 


En todas las habitaciones se e3tablceráu entarimados que sirvan 
de cama y asiento, y toda la noche habrá luz dentro de ellas. 
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ARTÍCULO 87. 

Todos los presos se atendrán, así para comidas, como para re- Horas de comi- 
oibir visitas para recogerse y levantarse á las horas, tiempo y modo das J otro8 actos 
que determinen las Juntas, guardándose siempre el silencio, com- 
postura y orden que les está prevenido. 

ARTÍCULO 88. 

Oirán todos los domingos y dias festivos la misa y exhortacio- Asistencia á la 
-nesdel Ministro del altar, concurriendo al acto en la forma y de la misa, 
manera que ordenen las Juntas y el alcaide. 

ARTÍCULO 89. 

Asistirán á la escuela los presos blancos menores de veinte y ^ escuela 
cinco nfios por obligación, y los demas que quieran y mande la Jun- 
ta, la cual seftalará los dias y horas en que han de concurrir y mo- 
do de hacerlo, conciliándolasjcon las de los talleres. 

artículo 90. 

Las comidas se distribuirán en mesas y platos con cucharas y Acto délas co 
tenedores de hueso ó madera, teniéndose presente este encargo por com,das * „ 
las Juntas al formar los pliegos de condiciones para las contratas de 
manutención de presos. 

artículo 91. 

En cada aposento habrá agua limpia para beber, y jarros fre Agua on los apo- 
gados diariamente. Donde no hubiese llaves de agua corrientes, se rentos, 
tendrá en pipas ó barriles cerrados con llave á cargo del celador del 
aposento ó del preso 6 persona que designe el alcaide. 

artícüto 92. 

También habrá vasijas paia lavar la cara y las manos, y na- 
vajas de afeitar, estas últimas en poder siempre del alcaide, que 
las facilitará con las precauciones oportunas, solo en los momentos 
en que les necesiten los presos para el aseo de la cara, volviendo á 
recojerlas tan pronto como se acaben de usar, y lo mismo hará 
con las tijeras de cortar el pelo. 

artículo 93. 

Las Juntas podrán acordar el establecimiento de barberos asa- Facultad de esta- 
lanados para afeitar y cortar el pelo, siempre que lo crean con- * 

veniente. 

artículo 94. 


Las vasijas indispensables para ciertos usos no serán de ma- Servicio* 6 vasi- 
dera, sino de hierro vidriado 6 ae losa ordinaria, y se pondrá el J* 8 comüne *- 
mayor cuidado en su aseo. 


Aseo j navajas 
de afeitar. 
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Personas deetina- 
(Ijis i! la limpieza. 


Cnsos en <¡ne so 
] .urden usar grr lo< 
y otras sujrccl*#- 

:hív 


Camisas de sega 
ridad. 


Incomunicados. 


ARTÍCULO 95 . 

# 

De este género de limpieza se ocuparán los presos destinado ó 
esa pena por eorrepcion, á falta de ellos los que la Juntá nombre 
de entre los mismos encarcelados á quienes no los impida el delito 
ó motivo de su prisión, y quieran prestarse á hacer este servicio 
por una gratificación que la misma les acuerde: en defecto de unos 
y otros proveerá la Junta de sirvientes libres asalariados para el 
objeto cuantos sean necesarios; y cuando aun esto no tuviese efec- 
to se obligará á los presos de cada aposento á que se ocupen de 
esta limpieza por rigoroso turno eximiendo solamente á los enfer- 
mos á los que no lleven mas de tres dias de prisión y á los ancia- 
nos que pasen de sesenta años, cuando la mayor parte do los pi e- 
sos del aposento sea de ménos ancianos y tengan mas tiempo de 
prisión. 


ARTÍCULO 96 . 

No se usará en las Cárceles de cepo, cadenas, grillos ni otras 
sujeciones sino en los casos en que sean indispensables para la se- 
guridad del preso ó en que se le imponga por vía de pena ó cor- 
rección; participándolo al Juez ó autoridad á cuya disposición se 
hallare el preso. 

artículo 97 . 

En los casos de furor ó desesperación se usarán' camisas de 
seguridad que molestando ménos al preso, le ponen en la imposi- 
bilidad de dañarse y dañar á otro. 

articulo 98 . 

No se incomunicará á preso alguno, salvo los casos de corree' 
cion ó penitencia, sin orden escrita del Juez á cuya disposición se 
hallare el preso y cesará el estado de incomunicación tan pronto 
como el Juez la suspenda y lo comunique. 

ARTÍCULO 99 . 

Si la incomunicación decretada se dilatase, el alcaide lo par- 
ticipará al Juez por escrito ó de palabra respetuosamente cada tres 
dias. 

artículo 100. 

Cuando la incomunicación se prolongase demasiado lo parti- 
cipará á la Junta para que esta lo haga al Juez del preso, y no al- 
canzando remedio este paso la misma Junta lo pondrá en conoci- 
miento del Capitán General y del Regente de la Audiencia res- 
pectiva refiriendo el hecho simplemente sin calificación ni incul- 
pación de ningún género y en ningún sentido á funcionario 6 per- 
sona alguna. 

artículo 101. 

Las piezas do los incomunicados serán visitadas diariamente 
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por el alcaide, el cual oirá á estos solo en lo relativo á las necesi- 
dades de su estado, y participará á las autoridades los avisos, que- 
jas 6 súplicas que el incomunicado produjese. 

ARTÍCULO 102. 

A persona alguna le será permitido comunicar ó hablar de 
ningún modo con los incomunicados bajo pretesto ni motivo algu- 
no, sin la competente autorización para ello, y cuando alguna per- 
sona autorizada hubiere de visitar á muger presa incomunicada ó 
pieza sola irá y estará acompañada á distancia conveniente de una 
muger Llanca ó de un sujeto honrado cuidando el alcaide de la 
puntual observancia de esta prevención. 

artículo 103. 

Cuando la seguridad de los incomunicados exigiese un centi- 
nela será este colocado de modo que pudiendo llenar su deber no 
pueda servir de medio de comunicación. 

ARTÍCULO 104. 

En cada pieza destinada á incomunicados habrá una cama, 
un asiento, una mesita, un jarro con agua clara, una vasija para 
lavarse y un orinal. 

artículo 105. 

Las ropas, efectos, utensilios y comidas que á los incomuni- 
cados remilan°sus familias 6 amigos serán registradas escrupulosa- 
mente por el alcaide, el cual cerciorado de que nada contiene pro- 
hibido 6 sospechoso las entregará al preso, dando en otro caso 
oportuno y pronto aviso al inspector de mes y al juez del mismo 
pronto y asegurando entre tanto á la persona ó personas que in- 
trodujesen el efecto b comida sospechosa. El registro de comesti- 
bles se verificará curiosamente con cuchara ó tenedor y cuchillo 
de plata en su hoja. 


artículo 106. 

Serán colocados ó trasladados á piezas separadas ó á la sala Apartamiento ó 
de distinción los presos blancos que pague las cuotas diarias seña- P iez * s separadas 
ladas ó que señalen las Juntos cuyo importe no escederá de seis^ aa te dI9t111 ” 
réales fuertes por las primeras y dos fuertes por la segunda. Po- 
drá y deberá rehusarse esta comodidad al preso de delito grave de 
quteri se tema fuga, 6 al que dé motivo ó sea causa de considerar- 
le ocasión do desórden en la Saín. 

*' i " ' artículo 107. 

En dichas piezas de separación 6 en la Sala de distinción se 
colocarán también sin retribución alguna los presos pobres corres- 
pondiente á algunas de las clases siguientes: militares con gra- 
dbá shBténiérffé^ otro mayor, los ordenados in sacris, los _ 
caballeros de cualquier órcfeii, íós licenciados en cualquiera fa- 
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Prohibición del 
castigo corporal 
salvo e 1 caso de 
absoluta necesi- 
dad. 


Castigo que pue- 
de imponer el al- 
caide. 


Esencion de lim- 
pieza para loe pre- 
sos de distinción. 


cuitad: los escribanos, procuradores, agrimensores, preceptores de 
instrucción primaria ó secundaria y profesores distinguíaos en ar- 
tes y oficios; y si alguna persona ae mayor rango fuere conducida 
á la Cárcel se le pondrá también en pieza separada con la posible 
decencia y comodidad, sugetándola á cuota que fije la Junta, ha. 
bida consideración al lugar que ocupe, y gasto que haga si no fue- 
re conocidamente pobre. 


ARTÍCULO IOS. 

Los preses que se hallen en dichas piezas y Sala de distin- 
ción no serán mantenidos por los fondos de Cárcel pero podrán 
ocuparse voluntariamente en los talleres. 

ARTÍCULO 109. 

Los empleados, ministros agentes de policía, salvaguardias, 
guardias civiles, alguaciles de Tribunales y Juzgados, que fueren 
encarcelados, ocuparán la pieza que les está destinada y si no la 
hubiere, se procurará colocarlos con separación de los demas pre- 
sos para evitar desórdenes ó atentados. 

CAPITULO VIL 

Castigos y recompensa a. 

ARTÍCULO 110. 

Conforme á las reiteradas órdenes del Gobierne, queda abo- 
lido el castigo corporal de palos, azotes etc.: el alcaide ó empleado 
que le ejecutare ó tolerarse, será penado por primera vez con la 
pórdida del sueldo de un me3 y por la segunda separado de su des- 
tino sin perjuicio del procedimiento criminal á que el caso le haga 
acreedor. Solo cuando un preso oponga resistencia armada ó ae 
hecho, 6 levante la mano contra un empleado, podrán estos de- 
fenderse y usar de la fuerza material en lo neceario hasta vencer 
la resistencia. 


artículo 112. 


El alcaide podrá imponer á los presos por faltas de discipli 
na, correcciones ó penitencias que consistirán en privación del lo- 
cutorio ó visitas: recargo en el trabajo de la Cárcel, encierro á pieza 
sola ó bartolina, ayuno, cepo y grillos hasta por 24 horas; y en el 
destino á la limpieza de toda especie por tres dias; pero siempre 
lo participará ál inspector de mes, lo mismo que las faltas, que 
advertidas por él, exijan mayor corrección, y corresponda á aquel 
vocal imponerla 


artculo 1 18. 


A los presos separados ó distinción no ae lea aplicará por via 
de penitencia el servicio de la limpieza. 
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El inspector tendrá la facoltad de estender el encierro, ayuno Facultad del ¡n«- 
y demas penitencias á tres dias y la de limpieza á seis. Si oonside P« ct °r para oaati 
rase la falta digna de mayor castigo la pondrá en conocimiento gar * 
déla la Junta y esta en el del Gobernador ó Teniente Goberna- 
dor para lo que corresponda, 

artículo 114. 

El preso que se creyese agraviado podrá quejarse respetuosa- 
mente y con miramiento de las personas de quien pensase haber 
recibido el agravio, al inspector, Junta, Juez ae la oasa y á la vi- 
sita. 


ARTICULO 115. 

El distinguido por su conducta y buen comportamiento será Recompensa*- 
recompensado con mayor franquicia dentro de la Cárcel, relBvode 
limpieza de turno, permiso de recibir ásu familia y visitas en ho- 
ras estraordinarias y en punto separado de los demas discreción 
de la Junta con atestados de buena conducta y nota durante su per- 
manencia y con todas las consideraciones justas posibles y oompa 
tibies con su estado. Estas recompensas serán acordad as por las 
j untas á propuesta del alcaide y del inspector de mes. 

artículo 116. 

« 

En o, aso de delito cometido dentro de la Cárcel se ppndráal ProceaUnjeat© en 
presunto ó presuntos reos en pieza incomunicada y se participará caso ^ uehto. 
inmediatameete al Juez que deba conocer de la causa y al inspec- 
tor, prestando entre tanto todos los a usilios posibles que necesitare * 

el ofendido, herido ó heridos que hubiere. 


CAPITULO VIII. 

De la enfermería . 

ARTÍCULO 117. 

En las cárceles de primera y segunda clase se establecerán 
enfermerías, ó se mejorarán las que ya hubiere, situándolas con- 
venientemente, distribuyéndolas y acondicionándolas de modo que 
& juicio de las Juntas y de los facultativos, satisfagan á sus fines, 
teniéndose presente en su distribución el caso de poder pasar á su 
recinto algún enfermo incomunicado. 

ARTICULO 118. 

La enfermería estará surtida de botiquín, de suficiente nú- 
mero de camas de lona con armadura de hierro ó bronce si es po- 
sible, de sábanas, almohadas, reloj y demas utensilios indispensa. 
b!es á sú servicio y objeto. 

1856 
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ARTICULO 119. 


A su aposento serán trasladados los presas varones que con- 
traigan ó adolezcan de enfermedades, que no exijiendo grandes 
operaciones quirúrgicas ó grandes y prolongados cuidados sean 
susceptibles de probable curación según el parecer facultativo. 
En dichos casos de operación quirúrgica 6 de probable dilatada 
asistencia, las Juntas 6 el inspector de mes según la premura oido 
el facultativo dispondrá la traslación siempre que el mal lo per- 
mita, á hospitales públicos con las debidas precauciones y forma- 
lidades. Los furiosos, locos 6 lunáticos pasarán á los estableci- 
mientos ú hospitales destinados 6 que se destinen á su clase con 
iguales formalidades participándolo en uno y otro caso al Juez del 
preso. 


articulo 120. 

En caso de necesidad ó de conveniencia acreditada en a- 
cuerdo de la Junta Inspectora, se establecerá también otra enfer- 
mería para mugeres bajo las misma? condiciones v asistencia del 
facultativo y sirvientas; siendo entre tanto trasladadas las enfer- 
mas que lo necesitaren y no peligrasen en el tránsito á casas se- 
guras ú hospitales propios de su sexo con las mismas formalida- 
des y precauciones; prestándoles en otro caso dentro de la cárcel 
y en el lugar mas oportuno que haya todos los auxilios posibles. 

ARTICULO 121. 

Facultativo para El facultativo de la Cárcel á cuyo cargo ha de estar la en- 
la enfermería y fermeria, es el gefe de ella con las obligaciones espresadas en es- 

ré/imen. te capítulo eñ el artículo 60, y otros, y con los deberes acosturn- 

- brados en hospitales. 


ARTICULO 122. 

Enfermero y ana Habrá en ella un enfermero cuyas condiciones y deberes 
deberes. quedan también especificados en los artículos 40 y 61, el cual lle- 

vará un cuaderno donde anote las entradas y salidas de enfermos 
de que pasará papeleta diaria á los contratistas y al diputado Ins- 
pector para concimiento de la Junta, y ademas cuidará del bo- 
tiquín, de sus utensilios, del aseo de los enfermos y del cumpli- 
miento de cuanto á comidas, medicinas y tratamiento disponga 
el facultativo de quien dependerá inmediatamente. 

ARTICULO 128. 

Sirvientes. Para asistir á los enfermos según el número de e 9 tos con- 

tratarán las Juntas dos 6 mas sirvientes que los cuiden y atien- 
dan á la limqieza y escrupuloso aseo del local y hagan los demas 
trabajos análogos que ordene el facultativo, y en su ausencia el 
enfermero: pudienao ser contratados para este servicio los pre- 
sos de delito leve que quieran y puedan desempeñarle acordán- 
doles la Junta la gratificación que estime bastante á remunerar 
el trabajo, 
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. ' ARTÍCULO 124. 

El lavado .de las ropas de la enfermería estará á cargo de 
las presas lavanderas con quienes se contratará el costo del ser- 
vicio ó se las surtirá al efecto del jabón y demas necesario si 
fuesen de las condenadas por pena 6 correocion á este trabajo. 

ARTICULO 125. 

El surtido de las medicinas, y manutención de los enfermos, 
se podrá contratar por uno, dos ó mas attos celebrándose el ajus- 
te en remate público bajo pliego de condiciones entre las cua- 
les se espresará la de los artículos v alimentos de masf frecuente 
uso que indique ó determine el facultativos, ó se podrá acordar 
su administración según mas convenga á juicio de la Junta en 
los términos egpresados para las demas contratas en los artícu- 
los 22 y 25 en cuanto sean aplicables k este. 

ARTICULO 126. 

El capellán de la Cárcel lo será también de la enfermería 
y la asistirá del modo manifestado en el artículo 68 oon las fa- 
cultades de un capellán de Hospital; ¿ cuyo fin, siendo necesa- 
rio, se solicitará por las Juntas autorización del prelado. 

ARTÍCULO 127. 

Tan luego como falleciere algún preso será depositado en la 
capilla de la Cárcel ó en el punto que determinen el inspector y 
el facultativo hasta su traslación y conducción en el carro de la 
parroquia al cementerio donde se le dará sepultura como á pobre 
á no reclamar el cadáver oportunamente sus parientes ó amigos 
para hacerle exequias cuyo fin acreditarán ante el inspector y al- 
caide. 


artículo 128. 

El Inspector adoptará la* disposiciones convenientes para 
cerciorarse del mejor régimen y asistencia de la enfermería; y 
cuando encontrase motivo fundado de quejas ó Caltas, lo partoi* 
pará á la Junta y á la Autoridad segnn la índole y gravedad 
del caso para su remedio, 

ARTÍCULO 129. 

Cuando hubieren de cobrarse dietas de algún preso ú otra 
persona obligada á reintegrarlas se regularán las que hiciere en 
la enfermería en su caso por el costo de las contratas ó el de las 
medicinas y alimentos, y medio real fuerte mas diario. 

artículo 180. 

Las horas de comuicacion y visitas del público con los en- 


1043 


Lavado. 


Contrata de me- 
dicina* j alimen- 
to- 


Inspeotor de en 
fermeria. 


Regulación de die- 
tas de reintegro. 
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ferinos no inoomnnicados doran las mismas qne las designadas 
para todos los demas ó las que la Junta designare. 


CAPITULO IX. 
De loe TaUáré*. 
ARTICULO 18!. 


Se establecerán en las cárceles cuantos talleres de artes me- 
cánicos sean posibles para ocapar en ellos á los encarcelados, á 
imitación de los establecidos en el día en la de la Habana, de 
donde las Juntas de las demas de la Isla podrán tomar las noti- 
cias que deseen para el objeto; y se procurará ademas proporcio- 
nar algunas de aquellas ocupaciones y trabajos que no necesitan- 
do aprendizage, sirvan ara empleará los presos que no sepan ofi- 
cio, ó no puedan dedicarse al aprendizaje. 

artículo 182. 

A todos los presos mantenidos por fondos de Cárcel se les 
obligará á trabajar en el taller de su oficio; y si siendo menores 
de 80 afios, no supiesen ninguno Se les pondrá de aprendices en el 
que elijan. 

ARTÍCULO 188. 

Al qne debiendo ocuparse en los talleres rehusare hacerlo 
se le apremiará á ello por la persuacion y el convencimiento, des- 
tinándole si esto no matase al servicio de limpieza constantemen- 
te hasta reducirle á la razón y á trabajo mas útil para él mismo. 

ARTÍCULO 184. 

Se procurará proporcionar á las mugares predas pobres tra- 
bajos de lavado y de costura y no se les impedirá hacer zapatos, 
moler cascarilla ó cualquiera otra manufactura de que quieran y 
píiedan ocuparse. 


artículo 135. 

ob ^ ara P roveer obra á los presos se formará contratas cu- 
rj* yas bases serán: dar ocupaciones á todos los presos oficíales de al- 

gún arte: admitir y enseñar á todos los aprendices que se desti- 
nen á cada ramo. Y fijar el precio de las obras y su pago pun- 
tual por semanas. Para estas contratas el vocal inspector de ta- 
lleres designado por el artículo 32, llamará licitadores por los pe- 
riódicos y preferirá las proposiciones mas ventajosas á su juicio, 
tomando en cuenta los antecedentes y circunstancias del contra- 
tista. Las contratas podrán verificarse por tiempo hasta de dos 
afios y se someterán á la aprobación de la Junta. 
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Si en alguna Cárcel de tercera á cuarta clase cansiderase Facultad de e»ta- 
la Junta posible y conveniente establecer uno ó mas talleres po- b, ®corloa en toda» 
drá hacerlo arreglándose en cuanto á su régimen, emplados y suel- c * rce l e ?* 
dos á las bases establecidas en este capítulo en lo que fuesen a- 
daptables y tomando las noticias indicadas en el primero de sus 
artículos. 

artículo 187. 

La administración de los talleres se encargará á los alcaides, Aministracion. 
asignándoles por este trabajo: en las cárceles de primera clase 84 
pesos mensuales de sobresueldo, y en todas las demas la cantidad 
que estimen y determinen las Juntas respectivas, atentas á las cir. 
distancias particulares de cada una; servicio que se haya de 
prestar y todo lo demas digno de consideración para el caso. 


artículo 138. 

Para los talleres de la Cárcel de la Habana y para los de Escribiente pira 
cualquier otra que por su extensión lo requieran habrá ademas l° s talleres, 
un escribiente con el sueldo de 25 pesos mensules, 6 el que las 
Juntas señalen destinado á llevar fas cuentas, cuadernos, listas 
y estados de los mismos y todo lo concerniente á ellos, bajo la de- 
pendencia del alcaide. 


artículo 139. 

En el local de cada taller se hallará siempre fija en una ta- 
bla la copiado la contrata vigente, para que los operarios sepan 
lo que tienen que hacer y lo que han de pedir. 

ARTÍCULO 140. 

El producto del trabajo de cada operario en les talleres cor- j orutíea 
responde al mismo que lo gana; y el administrador hará que se- orua es ‘ 
manal mente se le entregue á su presencia sin mas descuento que 
el que se pasa á fijar anotándose así en el cuaderno semanal. 

artículo 141. 

Al operario que ganare al dia dos reales fuertes ó mas; no Descuento», 
llegando á cuatro, se le descontará el precio de la ración en ca- 
so de haberla tomado y no en otro, conforme á la contrata de su- 
ministro de comida y ropa. 

articulo 142. 

Al que al dia ganare cuatro reales fuertes mas no llegando 
á ooho, se le descontará ademas de la ración, medio real fuerte á 
favor de los fondos, y al que ganare ooho 6 mas ftiertes, sale des- 
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contará un real fuerte; entendiéndose para todos que en los dias 
en que dejaren de trabajar y ganar, nada se les ba de descontar. 
El administrador llevará cuenta de estas cantidades correspon- 
dientes á los fondos, y las pondrá en la mayordomia dentro de 
veinte y cuatro horas, según está ordenado en el artículo 74 f o las 
entregará en el acto al representante ó encargado déla misma 
mayordomia que asistiere á la Cárcel á intervenirlas y recoger- 
las. 


ARTÍCULO 1 43. 

Jornales del es- Si el preso operario de un taller fuese esclavo, hechas las es 
clavo operario, presadas deducciones, se le entregará del resto semanalmeote la 
tercera parte y las otras dos terceras á su amo; reformándose en 
este punto la costumbre actual en la Cárcel de la Habana de no 
aplicar ni entregar cosa alguna al dueño de los jornales del escla- 
vo preso. 

ARTÍCULO 144. 

Las Juntas designarán las horas en que deben empezarse y 
concluirse los trabajos de los talleres. 

artículo 145. 

Si algún preso maliciosamente ó por descuido culpable inuti- 
lizase materiales ó herramientas, en perjuicio del Contratista, será 
obligado á resarcir el daño apreciado por ei Diputado inspector de 
la Junta; pero en ningún caso se impondrá á los presos pena pe- 
cuniaria por via de corrección. 

ARTÍCULO 146. 

Sobrestante. El contratista podrá poner á su costa un sobrestante que 

le represente en los talles. 

ARTÍCULO 147. 

Prevención al Ad- El administrador cuidará de que las herramientas é instru- 
ministrador. mentos de los respectivos talleres no salgan del local, ni se lleven 
jamas bajo pretesto ni motivo alguno á los dormitorios. 


Pena del que i- 
nutilizare las ar- 
mas de 1 taller. 


CAPITULO X. 

DiaposictOTiPs generales. 


El preso está bajo la salvaguardia de la ley; y solo la autori- 
dad pública tiene la facultad de condenarle. Si alguna persona vi- 
sitando la Cárcel <5 los presos, se propasase á molestarlos ó inju- 
riarlos. el alcaide la hará despedir inmediatamente y dará cuenta 
á la autoridad para lo que corresponda. < ■ i 
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Los vocales da la Junta inspectora, los Magistrados Fiscales 2* 

las Audiencias, los J ueces, los Promotores fiscales, Fiscales de 
militares, Oomisasios ó Celadores de policía y ministros de Justi- 
cia en desempeño de sus respectivos ministerios, tienen el derecho 
de entrar en la Cárcel á todas horas. 

La misma entrada del propio modo se facilitará á los Sacerdo- 3 «3 
tes, Abogados defensores, Escribanos y Procuradores, dejándoles 
hablar reservadamente cou el preso de que se ocuparen, si no fue- 
se de los incomunicados. • 

En nigun caso, y por motivo alguno se concederá á persona 4 * . 

alguna ni á corporación el derecho de venta esclusiva de comesti- 
bles, bebidas, víveres, tabacos, cigarros, vestidos ni otro efecto al- 
guno en la Cárcel, ouidando mucho las Juntas de que ni directa 
ni indirectamente se infrija esta disposición. 

Los remates del alquiler de cantinas no podrán verificarse, 
sino con espresa advertencia de que el rematador no compra eí * * 
esclusivo derecho de venta. 

Ni el cantinero ni contratista alguno pagará ni devolverá á G ‘* + • • • * 
los presos en la especie de moneda convencional, llamadas señas ó 
tablitas, mas cantidad que la fracción de medio real: cuando un pre- 
so tuviese señas que escediesen de dicho medio y quisiese cambiar * • • 

las, se obligará al que las dió al cambio en moneda corriente. 

Al cesar ó retirarse un contratista se le obligará á recojer y 7 «? 
cambiar por moneda todas las señas que hubiese emitido y se le 
entregasen. 

Ni el alcaide ni ningún otro empleado de la Cárcel podrá com- 8 •* ..... 
prar ni vender cosa alguna á los presos, pena de separación Je ofi- # * 

ció, ni recibir de ellos ni de sus familias, ni allegados, presentes de 
cualquier clase ó valor que fuesen y mónos aun de los contratistas 
de la Cárcel ó de sus talleres. 

Todos los empleados de la Cárcel, los contratistas y sobrestán- 9 * 
tes, pueden pedir atestados den comportantamiento, que las Jun- 
tas espedirán con justo mérito y con la mayor escrupulosidad pa- 
ra que tales documentos tengan verdadera importancia, y sirvan, * 

ya para el objeto que se recomienda en el artículo 41, yapara 
otros fines y usos convenientes á los interesados. 

Habana 23 de Diciembre de 1852. — Francisco de la Escosura 
y Hevia. — Vicente de la Torre Trassierra.— Jacinto González Lar- 
rinaga. — José Agustí.— José Cintra. 

M 

EXPLICACION SOBRE EL MODO DE FORMAR LOS ESTADOS CUYO MO- 
DELO ACOMPASA. 

Y» se pidan y formen los estados que indica el párrafo final 
del Preliminar del proyecto ántes de la aprobación del mismo, 

(remitiendo para ello préviamente á las Autoridades locales, Ay un, 
tamientos Juntas municipales los artículos del capítulo primero y 
demás reglas y disposiciones de la materia,) ya se formen después 
de sancionado el Reglamento, cuando se instruyan los espedientes 
correspondientes para la construcción 6 reedificación de cárceles, 
se tendrán presente en su formación las siguientes aclaraciones y 
esplioacion. 

Para obtener aproximada d fijamente el número de presos en- 1 -*•••• 
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3 !* . 


• • • 


85 * . 


45 ». ..| 
5 * 


C* 


• • • • 
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trados al año (primera casilla del modelo) se tomarán de los libros 
de entrada y salida de las cérceles, <$ de los datos y apantes de las 
Tenencias de Gobierno, los últimos cinco años; y de los cinco se 
sacará y sentará el término medio; de modo que si en el primer 
año han entrado 100, en el seguno 90, en el tercero 80, en el cnar 
to 85 y en el quinto 95, el término medio será el 90. 

Para fijar el número de incomunicados se tomará y sentará 
el del dia en que mas haya habido de esta clase durante un afio. 

Lo mismo se hará para fijar el de presos por deuda, el de de- 
tenidos, de tránsito y corrección, enumerando tantos blancos, tantos 
de color, tantas mugeres; y sacando la suma total á raya con los 
demas totales. 

Para obtener el número de los custodiados á la vez en cada 
sala ó aposento de los departamentos, se tomarán los doce últimos 
meses, y practicando con ellos igual operación que lo indicado en 
la primera de estas aclaraciones para los entrados al año, se sacará 
y sentará el término medio. 

Donde haya estastonado; ó se piense estacionar sección presi- 
dial, se espresará el número de presidiarios que ha de contener la 
pieza que se le destine. 

Donde se establezcan talleres, enfermería y escuela sé darán 
y anotarán (bien en los estados, bien en los espedientes que al in 
tentó se instruyan,) las noticias suficientes á dar á conocer la es- 
tension, capacidad y distribución respectiva que han de tenor, 
considerado el número de personas aproximadamente que haya de 
contener cada pieza. 

Respecto á la capacidad del cuarto ó cuartos [destinados ó mi- 
nistros y alguaciles ó á la de cualquier otra pieza de la Cárcel, sea 
patio, poza, aljive, lugares escusaaqs, ú otro, se advertirá y espe- 
cificará también con claridad cuanto se considere conducente ó 
necesario al objeto propuesto, y á la posibilidad 6 imposibilidad de 
ejecutar y ajustarse á todo lo dispuesto en la materia respecto al 
edificio. 

Donde haya Cárcel y se proyecte su ensanche ó mejora se es- 
presará así por nota á continuación del estado, no obstante la cons- 
tancia necesaria en el espediente de su razón, especificando con la 
claridad v exactitud posibles, la situación que ocupa, las varas de 
frente y fondo, altura, espesor de sus muros, distribución interior, 
piezas de carezca, sean en habitación ó patio ó pozo etc., con cuan- 
to conduzca á formar juicio exacto de su estado y de las mejoras 
ó reformas que admita; para el caso de que siendo absolutamente 
indispensable, y mereciendo la aprobación superior, se forme un 
plano especial con vista del estado y de las notas, ó bien, si esto 
no fuese indispensable, se adopte el general con las modificaciones 
y aplicación que espliquen peritos á quienes se oirá y pitearán los 
estados para sxi conocimiento y parecer. 

Como cada uno de los cuatro planos modelos que se han de 
trazar según el citado párrafo final del preliminar, tiene que suje- 
tarse precisamente á reglas generales dadas para todas y cada una 
de las cuatro alases de oárceles, y como en particular puede haber 
en una ú otra circunstancias especiales y locales que aconsejen y 
acaso obliguen á separarse en algo de lo general al proponer la 
construcción de las de nueva planta, aumentando 6 reduciendo «1 
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número de piezas determinadas, ó varían su distribución; para es- 
te caso y cuando llegue el de proponer la obra se tendrá presente 
la disposición del artículo 7. ° del proyecto ó reglamento para fi- 
jar y especificar en los espendientes que se instruyan al intento la 
variación, aumento, ó reducción que se proyecte con la razón y 
causas déla novedad, contrayéndose al plano modelo; si al propo- 
ner la obra estuviese ya formado, o al mismo reglamento, 6 á los 
datos, noticias, medidas, situación y circunstancias que causen di- 
cha novedad. 

Como el fin principal de los estados es el de ajustar á ellos li- 
bre y prudencialmente los cuatro planos referidos; las autoridades 
locales, los Ayuntamientos, Juntas municipales ó las de Cárcel 
donde ya hubiere, tendrán presentes los artículos respectivos á ca- 
da clase de las cuatro cárceles creadas para arreglar el número de 
departamentos, salas y cuartos que allí se fijan la clasificación de 
presos que ha de contener existentes á la vez cada aposento; de 
modo que en el departamento en que solo haya dos ó tres aposen- 
tos en vez de cuatro ó cinco en que no sea posible hacer todas las 
divisiones y subdivisiones dispuestas, se pondrán bajo una sola 
clasificación, en el departamento de blancos &, los menores de 
edad con los de delito leve, los de distinción con los de cuarto sepa- 
rados, y aun los mismos de distinción (donde sea imposible, ó no 
indispensable destinarles una sala) con los de deuda; y en el depar 
tamento de negros como en cualquier otro se suprimirán las sub- 
divisiones de esclavos y libres, y se reunirán también en el mismo 
caso los menores de edad con los de delitos leve; haciendo de todo 
la debida espresion por notas al final de los estados. 

Habana 23 de Diciembre de 1852. — Escosura.- -Trassierra. — 
A gustí. — Larrinaga. — Cintra. 

Es copia . — Antonio María d¿l Rio . 
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MODELO DE ESTADOS DE PRESOS. 

RESUMEN del movimiento y número de presos de todas clases, fueros 

y condiciones de la Cárcel de la jurisdicción de formado 

con el objeto de dar proporciones, capacidad y conveniente disiribucion á los di- 
ferentes departamentos, salas y aposentos de que ha de constar la que debe es- 
tablecerse en esta capital (ó cabecera de la jurisdicción) (ó se proyecta fabricar, 

ensanchar ó mejorar) perteneciente al 1. ° 2. ° 3. ° 

4. ° órden ó clase según sea. 


Movimientos de presos al aso Tantos 


¡ Diversa» salas y nú 
mero de presos que lia 
¡de contener cada una. 


Departamento y nú 
mero de presos varo- 
nes existentes á la vez 
en cada aposento. 


Departamento y nú- 
mero de mugeres exis 
tente» á la vez en cada 
I aposento. 


N. ° de incomunicados. Tantos, g 
Id. de tránsito de- 1 2 

|I)e del i Lo grave 

pe leve 

. K 

. . O 

tenidos de cor- 

Blanc. ] Z 

| Menores de edad 

t a 

. . o 

reccion, blanco, 

Negros. J. ; i 

De distinción 

.l¡ o 

de color, muge- | 

Mujeres 1 ' * 

De cuartos separados. . , 

’ ' ’|¡ w 


res J 

Idem de <taud«. | ¡¡^ 
lección Presidía! 

Es cópia. — 

Antonio María del Rio. Menores 


g grave 
o 


. \ esclavos 




; De delito grave 

De leve 

Menores de c<'nd . . . . 
De clase 

De delito) Libres, 
grave . f Esclavos. 

ÜS: ¡ 


Menores 


OBSERVACIONES HECHAS POR EL 8R. FISCAL. 


M. P. S. 

El Fiscal dice: que para cumplir lo que se dispone por el 
Sr. Presidente en su anterior oficio basta que por la secretaria se 
hagan en el reglamento de cárceles deque se trata las altera- 
ciones siguientes. En el párrafo primero del artículo Preliminar, 
hay que añadir á las palabras "atroz, grave ó leve, estas otras; 
pero de aquellos que tienen señalada por la ley pena corporal, 
a no ser que se trate de la prisión considerada como pena cor- 
reccional. 

A continuación del artículo doce hay que añadir lo siguien- 
te: "pero los tribunales y los jueces, así como el ministerio fis 
cal tendrán derecho de visitar los depósitos y cárceles para en- 
terarse de que se cumplen cor. exactitud las providencias judicia- 
les, y para evitar que los presos y detenidos aunque lo sean gu- 
bernativamente sufran detenciones ilegales. Lo tendrán también 
para inspeccionar si los penados á arresto cumplen sus condenas 
al tenor de las sentencias que se hubieren dictado, debiendo obe- 
decer los encargados de los establecimientos las órdenes que en 
esta parte y conforme al reglamento les comuniquen los tribu- 
nales y jueces respectivos.” 
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Después del primer período, el artículo 41, continuará en los 
términos siguientes: ”E1 ae los empleados de la Cárcel, dependien- 
tes del alcaide, como son el segundo alcaide, llaveros corres- 
ponderá al mismo alcaide con aprobación de las juntas. A esta 
pertenecerá el de los demas empleados del establecimiento, como 
son, Capellán, Médico, Preceptor, enfermero y Escribientes. En 
las sustituciones y remociones se observarán las mismas reglas, 
verificándose las remociones de los empleados que nombran el 
Gobernador Superior Civil y las Juntas, con causa justificada en 
expediente el cual si fuese relativo ála remoción del alcaide se 
elevará original para la resolución ála misma Autoridad. Supe- 
rior, *y tratándose de las demas se le dará oportuno conocimiento 
para la aprobación 6 medida que á bien tenga; pero los emplea- 
dos dependientes del alcaide y que deben según lo manifestado an- 
teriormente ser nombrados por él, podrá removerlos cuando le pa- 
rezca, puesto que es responsable de sus operaciones, y han de me- 
recer su confianza. De los nombramientos de alcaide y segundo 
alcaide, así como de sus remociones, se dará cuenta a las Audien- 
cias respectivas del territorio.” 

A continuación del artículo 79 se pondrá lo siguiente: ”Se, 
establece como regla general silencio absoluto entre los presos, 
y se prohíbe por lo mismo toda clase de conversación entre ellos- 
Se exceptúa de esta regla á los que están ocupados en los talle- 
res mióntras dure la ocupación, y las horas en que se permita á 
los presos ser visitados por las personas de fuera de la Cárcel. 
Las dos horas primeras de la noche serán empleadas en la lectu- 
ra de libros morales y religiosos, elegidos por las Juntas. La lec- 
tura se verificará por uno de los presos que lea correctamente y 
á quien se eximirá por este trabajo de las tareas á que están so- 
metidos los demas presos. El alcaide cuidará de hacer que la e- 
leccion de lector recaiga en persona competente. En cada cuadra 
ó galera habrá uno que se consagre á la lectura para todos los 
presos contenidos en la misma. Los presos que interrumpan 
durante ella el silencio que todos deben conservar así como los 
que suscitaren conversaciones no siendo en los talleres ó 
las horas de visita, los someterá al alcaide á las penas correc- 
cionales de que tratan el artículo 11 1 y siguientes.” —Habana y 
Setiembre 26 de 1853. — Olivares. 

Es copia — Antonio Maña del R>o. 


Exmo. Sr. — Habiendo merecido mi aprobación lo propues- 
to por el Sr. Fiscal, y aprobado por el Real Acuerdo de esa Au- 
diencia pretorial en auto de 23 de Mayo último sobre el Regla- 
mento de cárceles de esta Isla, devuelvo á Y. E. dicho Reglamen- 
to para su observancia con las modificaciones acordadas, hechas 
las cuales se servirá V. E. remitírmelo para su circulación y de- 
más efectos consiguientes. — Dios guarde a V. E. muchos años. — 
Habana 14 de Setiembre de 1853 — Valetin Cañedo.— Exmo, Sr. 
Regente de la Real Audiencia Pretorial. 

Es copia . — Lorenzo de Busto. 
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1856. Enero 20. Orden del Gobernador 
Capitán General disponiendo que á 
los desertores presos en las cárceles se 
carguen seis cuartillos de real diarios . 

El Ecxmo. Sr. Capitán General de es- 
ta Isla me dice con fecha 20 del cor- 
riente lo que sigue: 

”Excmo. Sr.: — Con esta fecha digo á 
los Excmos. Sres Subinspectores de to- 
das las armas de este Ejército lo que si- 
gue: — Excmo. Sr. — Los casos de deser- 
ción que ocurren alguna vez han obli- 
gado en varios puntos en que han sido 
aprehendidas los desertores á ponerlos en 
la cárcel y suministrarlos como á los de- 
mas presos: lo que ocasiona d los fondos 
destinados á esa atención un cargo que 
no deben sufrir. — El soldado desertor 
desde el momento que es aprehendido 
devenga su haber y con él y masita 
tiene paga los gastos de captura y 
los de su manutención, pero este tan lue- 
o como es aprehendido no debe exce- 
er de las seis cuartillas de reales fuer- 
tes que se invierten en pan y rancho, 
ouya cantidad he dispuesto que se car- 
ue á los individuos que desertan en los 
ias que permanezcan en las cárceles de 
los puntos en que no haya prisión mi- 
litar para su reclusión y hasta que 3ean 

Í uestos á disposición de sus Jefes ó del 
efe militar del partido ó jurisdicción 
en que fueren aprehendidos. — Lo digo 
á V. E. para su conocimiento y para que 
lo comunique á los Jefes de Cuerpo del 
arma de su cargo.” 

Y lo traslado áV. para su cumpli 
miento. Dio'» guarde á V. muchos años. 
— Habana 28 de Enero de 1856.- Con- 
cha . — Sr. Teniente Gobernador de ... . 

1856. Enero 22 Decreto del Goberna- 
dor C a pitan general determinando que 
los presos paisanos que vengan por cor- 
dillera sean entregados en Ja Real cár- 
cel . 

El Excmo. Sr. Capitán general se ha 
servido con esta fecha decretar lo siguien- 
te: 

”Con el fin de evitar retrasos y en- 
torpecimientos cuando se remiten á dis- 
posición de mi autoridad por cordillera 
presos por delitos comunes se observa- 


rá por las autoridades y funcionarios que 
lo verifiquen en lo sucesivo el órden si- 
guiente: — Si fuesen paisanos seián remi- 
tidos directamente á la Real Cárcel de 
esta ciudad, y si militares á su respecti- 
vo cuartel á ménos que no se halle de 
guarnición en esta plaza el regimiento 
á que pertenezca en cuyo caso serán con- 
ducidos á disposición del Sr. Goberna- 
dor militar remitiéndose únicamente á 
mi autoridad sus condenas y demas do- 
cumentos que les conciernan. Habana 
22 de Enero de 1866.— José de la Con- 
cha. 

Lo que de órden de S. E. se publica 
en la Gaceta para conocimiento de las 
personas que les corresponda. — Habana 
22 de Enero de 1 856. — Por ausencia del 
Sr. Brigadier Jefe de E. M. — El Coro- 
nel 2. ° Jefe. — José Muriel. 

[G. do la H. del 24.] 

1856 Marzo l. c Orden del Gobierno 
de la Habana publicando las condicio- 
nes para sacar á remate el alquiler de 
la cantina de la Real Cárcel que ¡tro- 
pone la comisión encargada de redac- 
tarla. 

1. * Todo el que pretenda ser pos 
tor depositará previamente en la Ma- 
yordoraia de propios la cantidad de dos- 
cientos cuatro pesos acompañando al plie- 

o de proposiciones el recibo del Mayor- 
orno que acredite dicho requisito. Con 
arreglo a la Circular de 9 de Agosto de 
1855, esta suma responde de la separa- 
ción del remate después de adjudicado y 
de los demas perjuicios imputables y se- 
rá devuelta sin demora á los que no ob- 
tengan ó disputen la adjudicación y de- 
terminada esta á los que quedan elimi- 
nados. 

2. * El arrendamiento será por un 
año abonando á los fondos de cárcel el 
arrendamiento la mensualidad que se es- 
tipuló en el concepto de que no ha de 
bajar de seis onzas de oro. 

3. * El arrendatario adquirirá el de- 
recho de subarrendar la cantina, mas pa- 
ra ello ha de preceder el consentimien- 
to de la Junta previo informe del Di- 
putada de mes, 

4. * La cantina se abrirá al amane- 
cer de cada dia y continuará así hasta 


Digitized by v^.ooQLe 



CAUCEL. 


la puesta del sol en que se cerrará cui- 
dando de que el fuego quede completa- 
mente apagado. 

5. * El rematador dará de comer á 
todo preso que lo solicite prévio ajus- 
te entre partes. 

6, * Podrá también con la comida 
pero solamente á los que estén en los 
salones y salas de distinción hasta 
media botella de vino tinto. Entre los 
presos de esta clase podrá también ex- 
penderlo pero con moderación y con pre- 
ciso conocimiento del Alcaide. El uso 
de toda bebida está absolutamente pro- 
hibida en la cárcel. 

7. 05 Los presos que lo deseen po- 
drán ajustar sus comidas con cantine- 
ros de fuera quienes podrán introducir- 
los en el establecimiento por sus de- 
pendientes. 

9. * El rematador podrá también es- 
ender en la cantina refrescos, frutas, 
ulces, guano en pencas, galletas, pan, 

pescados y algunas conservas; pero la 
introducción y venta de artículos sala- 
dos y picantes le estará prohibido, así 
como las de cualquier sustancia que pro- 
voque el uso de las bebidas espirituo- 
sas. 

9. 05 Para proveer á los presos de 
cuanto queda espresado el rematador ad- 
quirirá las vituallas y bebidas mas sa- 
nas y en la cantidad que juzgue nece- 
sarias para las exigencias de cada dia 
haciéndolas cocinar y condimentar con 
buena sazón y el mas esmerado aseo lo 
cual vigilará mucho el Alcaide, 

10. * No cocinará nunca con lefia. 

11. * No podrá tener depósito den- 
tro de los talleres de la cárcel debien- 
do retirar cada tarde los sobrantes. 

12. * Le será permitido tener en la 
cantina un cuchillo sin punta y un pi- 
cador para las carnes, pero con la obli- 
gación de retirararlo todas las tardes. 

13. 80 Cuidará escrupulosamente de 
que las cacerolas, sartenes y demas va- 
sijas estén bien estañadas y que la lim- 
pieza del pavimento exterior inmedia- 
to á la cantina del interior del fogón 
paredes &c. se practique diariamente. 

14. * Para el servicio de la canti- 
na podrá el rematador tener en ella los 
dependientes que juzgue necesarios, pe- 
ro no deberán pasar de cuatro. Estos de- 
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pendientes miéntras permanezcan den- 
tro de la cárcel estarán sujetos ai órden 
que rige para los empleados de esta. 

15. * El rematador prévia aproba- 
ción délas Juntas fijará á la puerta de 
la cantina y en cada uno de los demas 
departamentos de la cárcel & principios 
de cada mes una nota expresiva de los 
artículos*que se espenden en dicha can- 
tina con sus precios respectivos. Estas 
notas tarifas e-tarán firmadas por el Di- 
putado de mes y el rematador. 

16. * Podrá proveer á los presos que 
lo soliciten de camas con sus avíos ane- 
xos. Esto no impedirá que cada preso 
pueda traer las camas de su casa. 

17. * El rematador s» rá el tínico qne 
podrá espender dentro de la cárcel y á to 
da hora del dia los artículos de su in- 
cumbencia. Se prohibirá por tanto que 
otros vendedores se instalen en los por- 
tales del edificio ó bajo sus goteras pe- 
ro en las horas de entrada franca para 
el público se permitirá la de los vende- 
dores ambulantes de frutas y dulces. 

18. * El rematador estará obliga- 

do á cambiar sin descuento un doblon 
siempre que se le compren efectos por 
valor de cuatro reales fuertes ó más dan- 
do el vuelto en monedas y alguna parte 
en la arbitraria de cuartos y octavos. 
Para que pueda ser ásí la Junta le per- 
mitirá para su circulación, dentro del 
establecimiento y con la precisa inter- 
vención del Diput «do de mes la crea- 
ción de algunas piezas pequeñas de cual- 
quier materia que representen cuartos 
y octavos de real sencillo. 

19. * Sera obligación del remata- 
dor cambiarlas mencionadas piezas por 
otras de circulación general desde me- 
dio real sencillo para aTriba, cada vé^ 
que se solicite así por sus tenedores seá 
cual fuese el motivo. 

20. * Por ningún estilo podran po- 
nerse ni en las galeras ni en ningún o- 
tro departamento ventorrillos de cual- 
quier especie que sean ni se hará fuégo 
con objeto de cocinar vituallas, pues es- 
to y la introducción de carb&S’ doló sé 
permitirá en la galera de las mugeres 
para el lavado y planchado. 

21 . * El rematador no permitiré que 
á inmediaciones dé la cantina sé fénfteíi 
reuniones de presos á las horaiS en que 


Digitized by v^ooole 


1054 


CARCEL. 


estos salen de la galera para entrar en los 
talleres, oir misa <5 por cualquier otro mo- 
tivo. Cuidará de que los que vayan á 
surtirse de algún artículo lo hagan con 
órden y moderación procurando por su 
parte no detenerlos. 

22. * Sus dependientes estarán en la 
obligación de dar vueltas por los corre- 
dores para acudir al llamamiento de los 
que deseen proveerse de algo, mas al 
hacerlo así evitarán cuidadosamente to- 
do origen de desórden. 

28, 65 Si nó fuese conveniente para el 
establecimiento la permanencia en su 
destino de alguno 6 algunos de di- 
chos dependientes, el rematador estará 
en el caso de despedirlos á la primera 
prevención que se le haga por el dipu- 
tado de mes. 

24. 08 La falta del cumplimiento de 
cualquiera de los términos del remate se 
ra castigado por la Junta con la multa 
ó pena que estimare de justicia. 

25. * El alcaide vigilará ese cumpli- 
miento participando las infracciones al 
Diputado de mes, y si fuesen de cierta 

f ra vedad y urgencia al Sr. Gobernador 
’olítico. 

26. ° El Diputado de mes proveerá 
ála resolución de las dificultades que 
se presenten en cuanto alcancen sus fa- 
cultades. En los demás casos dará cuen- 
ta a la Junta y si fuesen urgentes al Go- 
bierno Político. 

27.° El alcaide cuidará deque se 
use de la debida consideración y mira- 
miento por parte de empleados y presos 
para con el rematador de la cantina y 
sus dependientes, exigiendo de estos lo 
mismo que para con aquellos, con el 
objeto de evitar quejas y conflictos.— -Ha- 
bana y Febrero 29 de 1856. — Francisco 
Fesser . — L- Francisco Flaquer . 

1856. Abril 1. ° Orden del Gobierno de 
de la Habana organizando los talleres 
de zapatería y tabaquería de la Real 
Cárcel de la Habana . 

REGLAMENTO del taller de zapatería 

DE LA REAL CARCEL. 

operarios 

Art. 1. ° A todo el que entre en la 
Real Cárcel, se le preguntará desde lue- 
go por el Alcaide acerca de su oficio, y 


y esta circunstancia quedará anotada pa- 
ra tenerse presente en su oportunidad. 

2. ° A todos los presos mantenidos 
por los fondos de la Cárcel que sean ofi- 
ciales de zapatería se les obligará á tra- 
bajar en el taller; y si siendo menores de 
treinta años no supiesen ningún oficio y 

uisieren dedicarse á este serán coloca- 
os por el administrador é inspectores. 

3. ° Al que debiendo ocuparse en 
el taller rehusare hacerlo se le apremiará 
á ello por los buenos consejos y el con- 
vencimiento: si esto no bastase se le des- 
tinará constante é irremisiblemente al 
servicio de la limpieza hasta reducirle á 
la razón y al trabajo mas útil para él 
mismo. 

4. ° El zapatero que sin justo moti- 
vo faltare á la tarea que le señale el con- 
tratista será obligado a reemplazar la fal- 
ta al dia siguiente, en términos de que 
al fin de cada semana haya hecho por lo 
ménos el completo de sus tareas. 

5. c El zapatero que en una ó mas 
semanas dejare incompletas sus tareas, ó 
trabajase mal en términos de no ser do 
recibo su obra, sera calificado como 
aprendiz, ó destinado por la administra- 
ción á otros trabajos, siempre que resul- 
tase ser maliciosa su falta. 

6. ° Todas las tardes al suspenderse 
los trabajos del taller entregará cada ope- 
rario al contratista su tarea y materia- 
les sobrantes 

7. ° Los deperdicios de los materia- 
les que ocasionen verdadero perjuicio 
serán deducidos del valor del jornal del 
zapatero que hubiese producido la falta 
si son reclamados por el contratista. 

8. ° Si la falta consistiese en la desa- 
parición de los materiales después de de- 
ducirse su importe del propio jornal has- 
ta donde alcance será eorrejido el defrau- 
dador por el inpector de los talleres ó el 
disputado de mes, y en caso de reinci- 
dencia podrá el contratista rechazar al 
operario por perjudicial á sus intereses, 
dando cuenta de ello á uno de dichos fe- 
ñores, quien inmediatamente lo pondrá 
en conocimiento de la Junta. 

9. ° El producto del trabajo de cada 
operario correponde al mismo que no le 
haran mas descuentos que los que se pasa 
á fijar. 

10. ° Del producto del trabajo de ca- 
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da operario se deducirán dos reales fuer- 
tes diarios, para resarcir á los fondos de 
cárcel de la ración y gastos que cada in- 
dividuo ocasiona: esto se entiende en ca- 
so de haber tomado dicha ración y no en 
otro, conforme á la contrata de suminis- 
tros. En caso de no haberla tomado se le 
dará su valor reservando el resto de los 
dos real para los fondos. 

11. ° El que ganase cuatro reales 
fuertes diarios ó mas no llegando á ocho, 
sufrirá ademas del mencionado descuen- 
to; el de medio real fuerte á favor de los 
fondos y al .que ganare ocho ó mas rea- 
les fuertes se le descontará uno, enten- 
diéndose para todos que en los dias en 
que dejaren de trabajar y ganar, nadase 
les ha de descontar. 

12. ° Si el preso operario del taller 
fuere esclavo, hechas las espresadas de- 
ducciones recibirá semanalmente la terce- 
ra parte del resto y las otras dos terceras 
se entregarán á su amo. 

13. ° Si algún preso maliciosamente 
6 por descuido culpable inutilizare herra 
mienta en perjuicio del contratista ó del 
establecimiento, será obligado á resarcir 
el daño, apreciándolo el inspector de los 
talleres; pero en ningún caso se impon- 
drá á los presos pena pecuniaria por via 
de corrección. 

CONTRATISTA. 

14. ° El contratista cumplirá escru- 

pulosamente todas las obligaciones que 
le resulten de su contrata. 

ADMINISTRADOR DE LOS TALLERES. 

15. ° La administración de los talle- 
res está á cargo del Alcaide. 

16. ° El Administrador entregará 
semanalmente de cada operario el pro- 
ducto de su trabajo, hechos los descuen- 
tos á que haya lugar. 

17. ° Cuidará de que las herramien- 
tas é instrumentos del taller no salgan 
del local ni se lleven jamas bajo pretesto 
ni motivo alguno á los dormitorios. Esto 
no se entiende con el contratista respecto 
de las que le pertenezcan. 

13.° Procurará la mas esaota obser- 
vancia de este Reglamento y de la con- 
trata vijente cumpliéndolas por lo que le 
conciernan con toda axaotitud, y obli- 


gando tanto á los operarios como al con- 
tratista á qne hagan lo mismo. En cual- 
quier dificultad acudirá al Inspector de 
los talleres ó al disputado de mes. 

19. ® Cuidará que la cuenta que se 
lleva en la pizarra, de los materiales que 
se entregan á cada zapatero sea esac- 
ta á fin ae evitar altercados. 

20. ° A la hora de recojer las tareas 
diarias, el administrador estará presente, 
para intervenir en dicha recolección y 
suscribir con el contratista ó su delegado 
la nota diaria y nominal de los trabajos 
hechos de que este se da por recibido, es- 
presando su calidad y el importe de cada 
operario. Esta nota servirá para la liqui- 
dación semanal y arreglo de las cuen- 
tas que deban llevarse. 

2 1 . ° El Administrador hará que en 
el taller se halle siempre espuesta eo un 
cuadro ó tabla una copia de la contrata 
vijente y de este Reglamento, para que 
ninguno de aquellos á quienes se refie- 
ren ignore sus respectivos derechos y 
deberes. 

INSPECCION DEL TALLER. 

22. ° Al Inspector de los talleres, y 
en su defecto, al diputado de mes, corres- 
ponde el exámen ae las cuentas y traba- 
jos, la vijilancia del buen órden y la reso- 
lución de las dudas que se suscitaren. 

23. ° Procurarán con el mayor celo 
que ni por los operarios, ni por el contra- 
tista, ni por el administrador se infrinja 
en todo ni en parte ninguno de los artí- 
culos del presente Reglamento 6 de la 
contrata vijente á este fin oirán las que- 
jas y reclamaciones para darles satisfac- 
ción si lo merecieren en cuanto quepa 
en sus facultades. 

24. ° El Inspector de los talleres da- 
rá cuenta á la Junta de todo lo que me- 
rezca su atención. 

25. ° Las dudas que se ofrezcan so- 
bre la calidad del trabajo de los zapate- 
ros rechazados del taller, deberán resol- 
verse por el Inspector de talleres, 6 por 
el disputado de mes á falta de aquel, con 
auxilio de dos peritos. En último térmi- 
no la resolverá el Sr. Gobernador Polí- 
tico. 

26. ° La Junta inspectora á quien 
por el artículo 1 44 del Reglamento de 
cároeles corresponde la designación do 
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las horas en que deben empezarse y con- 
cluirse los trabajos de los talleres, de- 
signa para comenzárselos del de zapate- 
ría la ae y la de para 

concluirse, pero estas horas podran ser 
variadas á petición del contratista prévio 
informe del Inspector de los talleres. 

Art. final. Quedan derogadas las dis- 

S osiciones que se opongan á las conteni- 
as en este Reglamento, si mereciere la 
aprobación del Excmo. Sr. Gobernador 
Superior Civil á la cual se elevará. 

Es cópia. — L. Francisco Flaquer. 

Condiciones para el remate de la con- 
trata del taller de tabaquería de la Real 
Cárcel. 

1. * La cárcel facilitará gratis el lo- 
cal para el taller y cuatro presos para 
el servicio y aseo del mismo. 

2. 08 El contratista se obligará por 
el término de un año á proporcionar o- 
cupacion al numero de tabaqueros que 
se estipule, en el concepto de que en 
el local que suministrará la Cárcel pue- 
den contenerse hasta sesenta operarios 
con veinte aprendices. 

3, * Será de su incumbencia desig- 
nar la vitola ó tipo que ha de trabajar 
cada operario según su capacidad, sin 
que pueda eáte pedir trabajo de la vi- 
tola que le acomode, pues se ha de so- 
meter á la que le ponga el contratista. 

4. * Con el objeto de que el contra- 
tratista tenga garantias sobre el apro- 
vechamiento de materiales, deberá en- 
tregar á los tabaqueros las capas conta- 
das en atados de á cincuenta, y la tripa 
pesada en porciones de media libra: las 
mesas estarán numeradas y habrá en el 
taller una pizarra en la que se opunta- 
rán las pesadas de capa ó tripa que se 
entreguen á cada número, que estará 
¿ la vista de los operarios á fin de que 
cada uno pueda ver la cuenta de los ma- 
teriales que se han entregado y de e- 
vitar dhputas al tiempo ae entregar ca- 
da cual su tarea. 

5. 08 El contratista recibirá al peso 
los tabacos torcidos y el sobrante de tri- 
pa de cada mesa, y contadas las capas so- 
brantes. 

6. * No tendrán acción á reclamar 
por las mermas que no escodan de 10 p § 
«¡n la capa por que se puedan romper 


é iuutilizar sin culpa del operario y de 
20 p § en el peso por picadura, mer- 
mas v desperdicios. 

7. 58 El contratista abonará por la 
hechura de cada cien tabacos de rega- 
lía entera, cuatro reales sencillos al res- 
pecto de cuatro pesos el millar; por la 
de cien tabacos de media regalia ó Lon- 
dres dos y cuarto reales sencillos, al res- 
pecto de dos y cuarto pesos el millar; 
por la hechura de cada cien tabacos 
milla común, uno y tres cuartos 
reales sencillos, al respecto de uno y tres 
cuartos pesos el millar. Si le convinie- 
se hacer trabajar otras vitolas, podrá ha- 
cerlo, previo arreglo del precio con la 
Junta. 

8. * El contratista admitirá como a- 
prendices á los presos que lo soliciten 
ó le pongan el administrador ó inspec- 
tores, sin otro gasto por sü parte que- 
el pago de sus raciones al precio de 
contrata. Estos aprendices podrá aplicar- 
los al despalillado y su numero sera li- 
mitado á las necesidades del taller. 

9. 05 Todos los dias se dará á los a- 
prendices una lección de torcidos con 
capas de desecho, y los que llegan al es- 
tilo de hacer una tarea diaria de dos- 
cientos tabacos de millar común bien 
hechos, se les pondrá mesa y se abona- 
rá entonces por lo que hagan la mitad 
de las hechuras estipuladas, cesando des- 
de este momento el abono de las ra- 
ciones respectivas. 

1 0. 08 Los tabaqueros que por no po- 
der hacer la tarea espresada en el Re- 
glamento del taller sean considerados 
como aprendices de mesa, devengarán 
solamente la mitad de las hechuras. 

11. * Podrá el contratista, si le con- 
viniese, establecer dentro del mismo ta- 
ller un tren de escogida y amarradura 
de mazo de tabacos, fijándose la tarea 
diaria de cada escogedor ó amarrador 
en cinco millares, abonando el contra- 
tista un real fuerte por millar de esco- 
gida, y otro real fuerte por millar de a- 
marradura. 

12. 68 El contratista pagará de su 
peculio los capataces 6 directores de o- 
bra que necesite, cuyo encargo podrá 
confiar á persona que introduzca de fue- 
ra, pero si entre los presos hubiese al- 
gunos que mereciesen su confianza J 
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por su inteligencia le conviniese em- 
plearlos en dicho encargo, podrá hacerlo 
abonando el jornal de cuatro reíes fuertes 
diarios por los que emplee como capata- 
ces de tabaquería y dos reales fuertes 
por los que destine á capataces del des- 
palillado, ademas de la gratificación par- 
ticular que acuerde con cada uno de di- 
chos capataces. 

13. * Se concederá al contratista el 
derecho esclusivo de establecer una ven- 
ta de tabacos torcidos dentro de la Cár- 
cel con la obligación de d;ir seis tab »cos 
por médio real sencillo, y sin perjuicio 
de que los presos puedan surtirse de o- 
tros establecimientos de fuera. 

14. 03 Para el pago de los jornales 
que devenguen los presos el contratis- 
ta se entenderá directamente con el ad- 
ministrador de los talleres. 

15* * Semanalmente y prévia liqui- 
dación, hará entrega a dicho 'Adminis- 
trador del importe de los jornales déla 
semana vencida. El Administrador le 
dará para su resguardo un recibo que 
espreáe el número de tabacos de cada 
tipo» procedente de las mesas de oficia- 
les, con el valor de sus hechuras, el 
procedente de aprendices de mesa y el 
importe de sus hechuras, el de las ra 
cíones de los aprendices despalilladores, 
como también el de los jornales de esco- 
jedores, amarradores y capataces de es- 
cojicTá y despalilladores, si fuesen de la 
clase de presos, con la suma total del 
importe de todos los ramos. Con este 
rcicbo hará constar cuando convenga ha- 
ber cubierto su responsabilidad respecto 
al pago. 

16. ^ El contratista prestará la fian- 
za que se espresará, ó por lo ménos ga- 
rantía de persona idónea para responder 
á la falta de cumplimiento de la contra- 
ta, principalmente para asegurarse de 
qúe no faltará trabajo ningún dia labo- 
rable durante el año de su compromiso. 

17. ^ Si el contratista faltase á la 
condición de procurar trabajo seguido 
pagara á titulo de indemnización, quin- 
ce pesos por cada dia hábil que tuvie- 
se cerrado el taller, si el contrato estú- 
vose basado en el número de cuarenta 
oficiales de mesa, y proporcional mente 
si se basase en mayor número. Si la 
falta de trabajo no fuese absoluta y solo 
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quedase una parte do los oficiales sin 
trabajo por escasez de materiales, pa- 
gará entonces la proporción relativa á 
los oficiales que quedasen sin trabajo. 

18. a Si el contratista tuviese cer- 
rado el taller mas die dos semanas, la 
Junta tendrá derecho á convocar nueva 
licitaciou bajo las mismas condiciones 
sin perjuicio de continuar cobrando los 
quince pesos diarios por perjuicios has- 
ta que se establezca el nuevo remata- 
dor, ó hasta la terminación del ano de 
la contrata, si no se presentase licita- 
dor. 

19. ^ En consecuencia del artículo 
anterior la fianza ó garantía personal 
debe ser suficiente para cubrir los per- 
juicios Cii el caso inesperado de tener 
los que hacer efectivos para lo cual 
bastará que aquella sea de dos mil qui- 
nientos pesos. 

20. a El contratista se obligará á 
abrir el taller dentro de los veinte dias 
inmediatos á aquel en que quede cer- 
rada la contrata, y contará el afío de 
su compromiso desde el dia en que 
principien los trabajos. 

21. 63 El contratista podrá poner á 
su costo un sobrestante que le represen- 
te en el taller. 

22. 68 El contratista ó su encargado 
procurarán conservar el mayor Órden 
en el taller, debiendo dar p irte al Al- 
caide de la menor novedad que ocurra. 

23 . a Al contratista ó su delegado 
corresponde la dirección de las operacio- 
nes de la tabaqueria por lo que respec- 
ta á la obra. 

24 . 05 El contratista abonará un real 
fuerte diario á aquel de sus operarios que 
haga de rejero . 

25. 03 Abonará dos reales fuertes dia- 
rios al que esté encargado de tender la 
tripa para que se seque. 

26. La Junta Inspectora designa- 
rá las horas en que deben empezarse y 
concluirse los trabajos del taller. 

27. El contratista se sugetará á 
las disposiciones presentasen el regla- 
mento del taller de tabaqueria, apro- 
bado por el Ecsmo. Sr. Gobernador Su- 
perior Civil, y en caso de parecerie o- 
portuna alguna calificación respresenta- 
rá á la Junta proponiéndosela. 

1856. 
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Reglamento para el taller de tabaque- 
ría en la Real Cárcel. 

OPERARIOS. 

Artículo l.° A todo el que entre 
en la Cárcel se le preguntará desde lue- 
go por el Alcaide acerca de su oficio, 
anotándose lo que resulte para sus efec- 
tos. 

2. ° A todos los presos mantenidos 
por fondos de Cárcel se les obligará á 
trabajar en el taller de su oficio; y si 
siendo menores de treinta años no su- 
piesen ninguno, se les pondrá de apren- 
dices en el que elijan. 

3. ° Al que debiendo ocuparse en 
talleres rehusase hacerlo Se le apremia- 
rá á ello por la persuasión y el conven- 
cimiento, si esto no bastase se le desti- 
nará constante é irremisiblemente al ser- 
vicio de limpieza hasta reducirle á la 
razón y á trabajo m is útil para el mis- 
mo. 

4. ° Para ser calificado de oficial 

capaz é inteligente se establecerá como 
mínimum la tarea diaria de tabacos bien 
hechos: 


de regalia entera 150 

demedia regalía 250 

de Lóndres 250 

de millar común 300 


5. ° Las tabaqueros que no puedan 
hacer estas tareas serán considerados 
como aprendices de mesa y devengarán 
solamente el jornal que se espresa en 
el pliego de condiciones. 

6. ° El tabaquero que sin justo mo- 
tivo faltase á la tarea será obligado á 
reemplazar la falta al dia siguiente, en 
términos de que al fin de cada semana 
haya hecho por lo méno3 el completo 
de sus tareas. 

7. ° Los tabaqueros que en una ó 
mas semanas dejasen incompletas sus 
tareas, ó trabajasen mal en términos de 
no ser de recibo su obra, serán califi- 
cados como aprendices de mesa ó podrán 
ser rechazados por el contratista ó desti- 
nados por la Administración á otros tra- 
bajos, siempre que resultase ser mali- 
ciosamente hecho el mal trabajo. 

8. ° Todas las tardes al suspender- 


se los trabajos del taller, entregará cada 
operario su tarea y materiales sobran- 
tes. 

9. • Las mermas y faltas de los ma- 
teriales que escedan de los límites fi- 
jados en el pliego de condiciones, po- 
drán ser reclamadas por el contratista 
y deducidas del valor del jornal del 
tabaquero que hubiese producido la fal- 
ta. . 

10. ° Si la falta consistiese en ha- 
ber hecho el tabaquero un esceso de pi- 
cadura se deducirá de su jornal el im- 
porte de Ja diferencia del valor de esta 
al de tripa en que debió haberse em- 
pleado, y ademas se reconvendrá al ope- 
rario para que en lo sucesivo no desa- 
proveche los materiales. Si la falta con- 
sistiese en la desaparición de los mate- 
riales después de deducir su importe 
del propio jornal hasta donde alcance 
será corregido el defraudador por el 
Inspector de ‘talleres ó por el diputado 
de mes, y en caso de reincidencia en 
uno ú otro concepto podrá el contra- 
tista rechaz ir al operario por peijudi- 
cial á sus intereses, dando cuenta de 
ellos á uno de los mismos Sres. que inme- 
diatamente lo pondrá en conocimiento 
de la Junta. 

11. ° El producto del trabajo de ca- 

da operario corresponde al mismo que 
le gana: no se le harán mas descuen- 
tos que los que se espresan en los artí- 
culos siguientes: 

12. ° Del producto del trabajo de ca- 
da operario se deducirán dos reales fuer- 
tes, para resarcir á los fondos de Cár- 
cel de la ración y gastos que cada in- 
dividuo ocasiona por su permanencia 
en el establecimiento. Esto se entiende 
si ha tomado dicha ración, pues en ca- 
so de no haberla tomado se le entre- 
gará su valor, según la contrata vigen- 
te reservándose el resto de los dos rea- 
les para los fondos. 

13. ° Al que ganare cuatro reales - 
fuertes diarios ó mas no llegando á o- 
cho se le descontará ademas de lo di- 
cho, medio real fuerte á favor de los 
fondos, y al que ganare ocho ó mas 
fuertes se le descontará uno, entendién- 
dose para todos que en los dias en que 
dejasen de trabajar y ganar no se hará 
descuento alguno. 
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14. ° Si el preso ú operario del ta- 1 
11er fuese esclavo, hechas las espresa- 
das deducciones, se le entregará sema- 
nalmente la tercera parte del resto y 
las otras dos terceras á su amo. | 

15° Si algún preso maliciosamen- 
te ó por descuido culpable inutilizase 
herramientas en perjuicio del contratista 
debe resarcir el daño resultante, según lo 
apreciase el Inspector, de los talleres; pe- 
ro en ningún caso se impondrá á I 03 pre- 
sos pena pecuniaria por via de corrección. 

CONTRATISTA. 

16. ° El contratista observará escru- 
todas las obligaciones que 
la contrata, así como cuan- 
to le concierna en este Eeglamento. 

ADMINISTRADOR DE LOS TALLERES. 

17. ° La administración de los ta- 

lleres está á cargo del Alcaide. 

18. El administrador entregará se- 
manalmente á cada operario el produc- 
to de su trabajo, hechos los descuentos 
á que haya lugar. 

19. ° Cuidará de que las herramien- 
tas é instrumentos del taller no salgan 
del local ni se lleven jamás bajo pretes- 
to ni motivo alguno á los dormitorios. 
Esto no se refiere al Contratista respec- 
to de las que le pertenezcan. 

20. ° Procurará la mas esacta ob- 
servancia de este reglamento y déla con- 
trata vigente, tanto por lo que le con- 
cierna, como por parte del contratista 
y operarios. En cualquier dificultad a- 
cudirá al Inspector de los talleres ó al 
diputado de mes. 

21. ° Cuidará de que la cuenta que 

se lleva en la pizarra de los materiales 
entregados á cada tabaquero sea exacta, 

¿ fin de evitar altercados sobre ella. 

22. ° A la hora de recoger las dia- 
rias el Administrador estará presen- 
te para intervenir en la recolección y 
suscribir con el contratista ó su dele- 
gado la nota diaria y nominal de los 
trabajos hechos de que este se dá por 
recibido, espresando su calidad y el im- 
porte de las hechuras de cada operario. 
Esta nota servirá para la liquidación 
semanal y arreglo de las cuentas que 
deben llevarse. 

23. ° El Administrador hará que en 
el taller se encuentre siempre visible 


pulosamente 
*e resulten de 


en un cuadro ó tabla uua cop ia de la 
contrata vigente, y de este reglamento, 
para que ninguno de los en él compren- 
didos ignore sus respectivos derechos 
y obligaciones. 

INSPECCION DEL TALLER. 

24. ° Al inspector de los talleres 
y en su defecto al Diputado de mes cor- 
responde el exáraen de las cuentas y 
trabajos, la vigilancia del buen orden y 
la resolución de las dudas que se sus- 
citen. 

25. ° Procurará con el mayor celo 
que ni por los operarios, ni por el con- 
tratista, ni por el Administrador se in- 
frinja en manera alguna ninguno de los 
artículos del presente reglamento ó de 
la contrata vigente. A este fin oirán las 
quejas y reclamaciones para satisfacer- 
las sin tardanza si lo merecieséh en 
cuanto cupiere eu sus facultades. 

26. ° El inspector de loa talleres da- 
rá cuenta á la Junta de todo lo que 
considere merecer su atención. 

27. ° Las dudas que se ofrezcan a- 
oerca de la calidad del trabajo de los ta- 
baqueros rechazados deberán ser resuel- 
tas por el Inspector de los talleres ó 
por el Diputado de mes. En último tér- 
mino por el Sr. Gobernador Político Pre- 
sidente de la Junta. 

ARTÍCULO FINAL. 

Quedan derogadas todas las disposi- 
ciones que se opongan á las contenidas 
en el presente reglamento, si merecie- 
re la aprobación ael Ecsmo. Sr. Gober- 
nador Superior Civil ála cual se elevará. 
Es copia.— A. Francisco Flaquer. 

[G. de la H. del 3 de abril de 1856.] 

1856. Abril 9. Real orden circular co- 
municada á la Capitanía generad deter- 
minando que por las autoridades mili- 
tares se pase visita general de cárceles , 
además de las establecidas , el dia no 
feriada inmediato anterior al de la Na- 
tividad de la Virgen , según está pre- 
fijado por el reglamento provisional de 
justicia. 

Kxcmo. Sr. El Sr. Ministro de la 
Guerra dice hoy *al capitán general de 
Andalucía lo que sigue; 
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“Enterada la Reina (Q. D. G.) de la 
comunicación de Y. É., consultando si ha 
de pasar visita de cárceles el dia 7 de Se- 
tiembre confoime la ha practicado la Au- 
diencia de ese territorio, ó si solo ha de 
tener esta efecto por Pascuas de Navidad 
de Resurrección y de Pentecostés, según 
previenen las antiguas leyes del reino, ha 
tenido á bien resolver S. M., después de 
haber oido el parecer del Tribunal Su- 
remo de Guerra y Marina, se manifieste 
Y. E., como de su Real órden lo ejecu- 
to, que ademas de las visitas generales de 
cárceles ya indicadas, ha de pasarse otra 
en el dia que, no siendo finado, proceda 
mas inmediatamente al de la Natividad 
de Nuestra Señora, conforme lo estable- 
ció el arfc. 17 del reglamento provisional 
de justicia, pues que de ello resulta una 
ventaja que están disfrutando los presos 
sujetos á la jurisdicción ordinaria.” 

De Real orden, comunicada por dicho 
Sr. Ministro, lo traslado á Y. E. para su 
conocimiento, y con el fin de que pueda 
tener efecto lo que dispone la precedente 
resolución. Dios guarde á Y. E. muchos 
años. Madrid 9 de Abril de 1856.— El 
Subsecretario, J losé Mac-Crohon. 

1856. Julio 6. Circular mandando que 
los gastos de las cárceles jurisdicciona- 
les se repartan proporcional mente entre 
los pueblo* de coda jurisdicción. 

Gobierno, Capitanía genera! Superin- 
tendencia delegada de Hacienda de la 

siempre fiel isla de Cuba. Secretaria 

de Gobierno . — Partiendo del principio de 
que los gastos que ocasiona el sosteni- 
miento de las cárceles jurisdiccionales, 
deben satisfacerse á prorata entre los 
pueblos de la jurisdicción civil, aun cuan- 
do estos pertenezcan áotra municipal, to- 
da vez que por iguales partes disfrutan 
de los beneficios del establecimiento, y 
deseando que el reparto se verifique de 
una manera que no dé lugar á reclama- 
ciones, he resuelto lo siguiente: 

1. ° Los Gobernadores ó Tenieutes 

Gobernadores teniendo á la vista los li- 
bros de entradas de presos en las cárceles 
respectivas, fijarán el número que por tér- 
mino medio hayan ingresado en ellas, en 
ei año común del último quinquenio. 

2. ° Conocido este dato, así como el 


importe total de todos los gastos anuales 
del establecimiento, señalaran de acuerdo 
con la Junta inspectora la cuota, que por 
razón de gastos de cárcel, corresponda á 
cada estancia: 

3. d Cuando por fin de cada mes, se 
reclame de los pueblos que pertenezcan 
á otra jurisdicción municipal, el importe 
de los socorros correspondientes á los pre- 
sos, se fijará, partiendo de la cuota seña- 
lada, la cantidad que por cada uno cor- 
responda; por razón de gastos de cárcel. 

4. ° AI dar entrada, á los reintegros, 
se espresará en los libros las cantidades 
que los pueblos faciliten; indicando lo que 
corresponda á socorros, y lo relativo á 
gastos; de modo que por fin de año pueda 
saberse, á lo que haya ascendido uno y 
otro. 

De este modo los gastos de las cárceles 
se repartirán en proporción, ¿ la partici- 
pación que tengan en su disfrute los pue- 
blos de la jurisdicción, sin dar lugar á bis 
reclamaciones que siempre motivan los 
repartimientos parciales. 

Lo digo á V. para su inteligencia y 
exacto cumplimiento. 

Dios guarde á V. muchos años. Ha- 
bana 5 de Julio de 1856.— Concha.— Sr. 
Teniente Gobernador de ... . 

[G. de la H. 10 de Julio 1850.J 

1856. Julio 23. Circular del Gobierno 
superior civil pidiendo informe sóbrelos 
edificios destinados a cárceles , la admi- 
nistración interior de estas y estado de 
sus fondos. 

Al publicarse el Reglamento de cárce- 
les vigente desde el 14 de Setiembre de 
1853, no pudo ocultarse entonces, que el 
estado de las cárceles no permitía de mo- 
mento la entera y uniforme aplicación de 
sus artículos, y que solo el espíritu bené- 
fico de los pueblos y el celo de las auto- 
ridades los harian con el tiempo practica- 
bles. A las Juntas inspectoras confiaba 
principalmente el Reglamento la adop- 
ción de reglas particulares, sobre las ba- 
ses allí establecidas según las circunstan- 
cias especiales de los pueblos; pero en al- 

f unos de ellos, no llegó á nombrarse la 
unta sino después de mucho tiempo, y 
en otros aun no se halla constitújidá, ppr 
cuyas razones no han podido proSfipvér 
las mejoras que el Reglamento les enco- 
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mendaba, y con ligeras escepciones han 
producido muy pocos resultados. 

Establecida ya la nueva división judi- 
cial, conviene, para apreciar como es de- 
bido lo que reclama el estado de algunas 
cárceles, conocer sus necesidades, para 
tratar de satisfacerlas. Cm este fin debe- 
rá V, convocar á la posible brevedad la 
Junta inspectora de ese territorio, para 
que examinados todos los antecedentes 
necesarios emita su informe: 

1 . ° Sobre el estado de la cárcel ó edi- 
ficio destinado á este objeto. Este informe ; 
deberá comprender, según la clase, á que ! 
pertenezca la cárcel conforma al Regla- 
mento, y según el número de presos que 
por término medio entren en ella, el nú- 
mero y dimensiones de las habitaciones 
de que conste; si existe por lo menos la 
conveniente separación de sexos y razas, 
y si aunque reducidos en número sus apo- 
sentos son sanos y ventilados. Si no reu- 
niesen estas condiciones mas precisas, de- 
berá la Junta ocuparse al momento de 
presupuestar las obras que sean mas in- 
dispensables en el mismo edificio para 

ue los presos puedan tener la separación 
ebida, y el espediente que con este obje- 
to se instruya, se remitirá á su tiempo á 
este Gobierno Superior. 

2. ° Informe sobre la administración 
y régimen interior de la cárcel. Este in- 
forme deberá comprender el número de 
empleados que tiene y los sueldos q ue 
devengan-, si los alimentos suministrados 
á los presos son por medio de contrata ó 
de administración; en uno y otro caso á 
cuanto ascienden y en una palabra, todo 
lo que sea concerniente al régimen y ad- 
ministración del establecimiento. Si solo 
existiera algún local destinado para los 
presos, esto no será obstáculo para que se 
omita el número de los recogidos por tér- 
mino medio en el local, y lo que asciende 
su manutención, y si existiendo la cárcel 
se necesitaran algunas reformas en su ad- 
ministración cuidará de proponerlas des- 
de luego á este Gobierno. 

Y 3. ° El estado de los fondos de la 
cárcel; bien se halle este separado de los- 
demas fondos munioipales, bien la munr- 
' cipalidad tenga prefía puestada cierta can 
tidad para este gasto. En uno y otro caso 
deberán expresarse los fondos que existan 
en la actualidad, y los que hayan existi- 


do en los últimos cinco años por término 
medio. 

Descendiendo á estos últimos detalles 
podrá comprender bien esa Junta inspec- 
tora escitada por el celo de Y. que sus 
atribuciones en materia de cárceles son 
tan ámplias como lo requieran las necesi- 
dades que hayan de remediar; y que una 
vigilancia esquisita, unida á la actividad 
del que administra con diligencia los in- 
tereses que le están encomendados, serán 
suficientes para secundar lós deseos del 
Gobierno Superior dando impulso á este 
ramo tan importante de la administración. 

Dios guarde a V. muchos años. Ha 
baña 23 de Julio de 1856. 

1856. Setiembre 18. C'rczdar de la Au- 
diencia numero 86, designando las cár- 
celes en que deben sufrir sus condenas 
los sentenciados á penas menores y man - 
dande que ti destierro se cumplimente 
sin necesidad de custodia. 

Habiéndose conformado el Excmo. Sr. 
Presidente con el voto consultivo de esta 
Real Audiencia, relativo á la clasificación 
y distribución de las cárceles del distrito 
jurisdiccional donde deben sufrir sus con- 
denas los sentenciados á penas menores, 
ha tenido á bien mandar el Real Acuerdo, 
que se imprima y circule la indicada cla- 
sificación, que es la siguiente: 

Cárceles en que deben sufrir la pena los 
sentenci ados á trabajar en los talleres. 

Todos los de los Juzgados del Depar- 
tamento Oriental en Cuba. 

Todos los del Departamento Occiden- 
tal en la Habana; advirtiendo, que á este 
Departamento corresponden hoy Trini- 
dad, Santo- Espíritu, San Juan de los Re- 
medios, Villa Clara, Cienfuegos y Sagua 
la Grande. 

Cárceles en que deben sufrir su pena los 
sentenciados & prisión . 

En la Habana los de ¡os Juzgados si- 
guientes. — Habana, Guanabacoa, San An- 
tonio, Bejucal, San Cristóbal y Pinar del 
líio. 

En Matanzas . — Matanzas y Jaruco. 

En Güines .—* Güines y Guanajay. 
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En Cárdenas . — Cárdenas y Colon. prestar caución juratoria de que curapli- 
JEn Trinidad. — Trinidad, Cienfuegos, rá la sentencia, de la que se remitirá testi- 
Remedios, Santo Espíritu, Villa Clara y monio á la autoridad del punto en que 
Sagua la Grande. deba residir el desterrado. Y por último, 

En Manzanillo — Manzanillo, Bayamo que mensualmeote se presentará á ella pa- 
y Holguin. ^ ra el debido conocimiento de que perma- 

En Puerto- Príncipe . — Los dos Juzga- nece extinguiéndola pena, 
dos de Puerto Príncipe. Lo que en cumplimiento de lo manda- 

En Cuba. -- Cuba r B a racoa,Guantánamo. do digo á Y. S. para su observancia; es- 
Asimismo ha tenido á bien disponer es- perando se sirva acusarme el recibo, 
ta Superioridad, se diga al propio tiempo Dios guarde á V. S. muchos años. Ha- 
á los Jueces, que la pena de relegación de baña 18 de Setiembre de 1356. — Antonio 
un territorio á otro, se llevará á efecto María del Rio , secretario.— Sr. Alcalde 
sin la custodia del reo, el cual será obliga- mayor de ... . 
do á portar el correspondiente pase, y á 
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qu^ álos desertores presos en las cárceles se car- 
guen 6 cuartillos de real diarios 1052 

„ ,, 22. — Decreto del Gobernador Capitán General para que 

los paisanos que vengan por cordillera se entre- 
guen en la Cárcel. ,, 

„ Marzo 1. ° — Orden del Gobierno de la Habana publicando las 


condiciones para sacar á remate el alquiler de la 
cantina de la cárcel 
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1856. — Abril 1. ° — Reglamento del taller de zapatería de la cárcel de la 


Habana ; 1054 

Operarios Jf 

Contratista 1055 

Administrador de los talleres M 

Condiciones para el remate de' taller de tabaquería .. 1 56 

Reglamento para el mismo taller 1058 

Operarios #f 

Contratista 1059 

Inspección del taller * ff 

1856. — Abril 9. — Real orden circular comunicada á la rapitanía Ge- 

neral de Cuba deUrm nando que por las autori- 
dades militares se pase visita general de Cár- 
celes, ademas de las establecidas, el dia no feria- 


do inmediato anterior al de la Natividad de la 
Virgen; según está prefijado por el Reglamento 


provisional de justicia 1059 

Julio 5. — Circular del Gobierno mandando que los gastos de 

las cárceles jurisdiccionales se repartan propor- 
cionalmente entre los pueblos de cada jurisdic- 
ción 1060 

Julio 23. — Circular del Gobierno superior civil pidiendo infor- 


me sobre el estado de los edificios destinados 
á cárceles, la artmiuistraoion de estas y estado de 

sus fondos „ 

Setbre. 18. —Circular de la Real Audiencia designando las cár- 
celes en que deben sufrir sus condenas los sen- 
tenciados á penas menores y maridando que el 
destierro se cumplimente sin necesidad de custo- 
dia. 1061 
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CARDENAS. Siguiendo nuestro pro- 
posito reunir todos los datos estadísti- 
cos relativos á los diferentes distritos de 
la Isla y agruparlos bajo los títulos de sus 
capitales, continuamos nuestra tarea rela- 
tiva á la villa de Cárdenas comenzada en 
los Anales de 1855, p. 658. 

La plantilla de los empleados de la 
aduana se insertó en dicho volúmen, pá- 
gina 63. Administración de hacienda. 

Resumen del producto que ofrece e n la 
jurisdicción de Cárdenas el impuesto 
sobre los establecimientos de Industria , 
comercio , profesiones , artes y oficios . 

DIFERENTES CUO-I NUMERO DE MA- 
TAS QUE SE PAGAN’ TRK'ULADOfl IMPORTE TOTAL 
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. _ JE BUQUES. Hay en la 

isla de Cuba según el resumen de los pre- 
supuestos municipales de 1858 publica- 
do en la Gaceta del 4 de Julio de dicho 
afio 22 establecimientos en el departa- 
mento occidental y ninguno en el orien- 
tal. 

BARBA El Diccionario de la lengua 
castellana esplica las numerosas acepcio. 
nes de esta palabra. — La segunda onus 
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en latín, espresa el peso que comunmen- 
te lleva sobre si el hombro, la bestia, el 
carro ó la nave para trasportarlo de una 
á otra parte; y en este sentido dice Pi- 
chardo en su apreciable Diccionario de 
voces cubanas lo siguiente: 

“Cuando se trata de peso ó medida, 
una carga se considera de ocho arrobas, 
que soporta una bestia caballar; por lo 
cual una carga es lo mismo que decir 
un caballo en este sentido. La de taba- 
co comprende dos tercios — la de lefia 
cuarenta rajas — la de aguardiente dos 
barriles de quince frascos cada uno — la 
de plátanos sesenta manos — la de carbón 
cuatro sacas grandes, que hacen ocho á 
diez de los sacos que se venden por las 
calles. La carga de una carreta se esti- 
ma en ciento veinte arrobas y la de un 
carretón en c uarenta. 

CARBASOS. Nombre sustantivo mas- 
cul no que según el Diccionario de la aca- 
demia significa el mercader que embarca 
sus mercaderías para comerciar con ellas 
en otras partes.— En la isla de Cuba es- 
presa ademas la correa corta, pero refor- 
zada con un gancho de hierro en cada 
estremo en sentido inverso, uno que ase- 
gura en la silla y en el otro engancha la 
argolla de la barra del quitrín ó volante; 
por consiguiente los cargadores son dos. 
{Pich . Dic.) 

CARIBE. Nombre sustantivo masculi- 
no que significa, según el Diccionario de 
la academia, hombre cruel é inhumano. 
Dícese con alusión á los indios de la pro- 
vincia de Caribana.-En la isla de Cuba, 
según Pichardo, se usa como adjetivo y 
se llamaban en Haití, Cuba &c, al natu- 
ral de las islas Caribes : en otras partes 
Caniba ó Caníbal. El Sr. Dr. Mier dice 
que este nombre no era de las Islas, aun- 
que los Españoles lo diesen á todos los 
Isleños antropófagos ó guerreros; sino 
de Tierrafirme, y quería decir hombre 
valiente. Es cierto que la Tierrafirme 
llevaba el de Caritaba 6 Caribata ; pero 
la isla mas temida de los Yucayos , etc. era 
Carib: así llamaban á la parte oriental de 
Puerto-Rico. Mas Colon aseguraba des- 

S >ues que no eran verdaderamente Cari- 
es sino muy guerreros sus naturales y 
temidos de los occidentales. Hoy se da á 
esta voz injustamente la acepción que es- 
pliea el Diccionario de la Academia. 

135 


CARIZ. Nombre sustantivo masculino 
que significa el aspecto que presenta el 
cielo ó la atmósfera y el horizonte de cla- 
ridad ó cargazón. (Pich. Dic.) 

CARNICERIAS. Espendedores y espe- 
culadores de carne. Hay en la Isla de 
Cuba según el resumen de los presu- 
puestos municipales de 1858 publicado 
en la Gaceta del 4 de Julio de dicho afio, 
367 establecimientos de esa clase en 
el departamento occidental y 
77 en el oriental. 

CARPETA HE PAPEL MONEDA. V. An- 
ticipo p. 387. 

OAIPINTERI AS Y CARPINTEROS. Hay 

en la isla de Cuba según el resumen délos 
presupuestos municipales de 1858 publi- 
cado en la Gaceta del 4 de Jnlio de dicho 
año 709 establecimientos de esta clase en 
le departamento occidental y ¿05 en el 
oriental. 

CARRETERAS. 

1856. Julio 5. Ordenanza para la con- 
servación y policía de las carreteras de 
la Isla. 

Dirección de Obras Públicas.— Los es 
fuerzos del Gobierno para mantener en el 
mejor estado posible las carreteras públi- 
cas de esta Isla hacen indispensable la 
adopción de ciertas reglas que tienden no 
tan solo á corregir los daños que con fre- 
cuencia se originan al Estado, sino tam- 
bién los perjuicios que puedan ocasionar- 
se á los transeúntes. 

Instruido el espediente acerca de tan 
importante asunto: oido el voto consulti- 
vo del Real Acuerdo, prévio informe de 
la Real Junta de Fomento he dispuesto 
de conformidad con aquel que desde 1 . c 
de Agosto próximo se observe en las car- 
reteras generales de la Isla pertenecientes 
al Estado y que se hallan á cargo de la 
Dirección de Obras públicas á reserva de 
la aprobación de S. M. la siguiente orde- 
nanza para su conservación y policía. 

CAPITULO 1. © 

De la conservación de las carreteras , obras 
y arbolados. 

Artículo 1. ° No será lícito hacer re- 
presas, pozos ó abrevaderos en la¿ bocas 

1866. 
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de Ioh puentes y alcantarillas, ni en las | 
márgenes de los caminos á menor distan- 
cia que la de 30 varas de estos. Los con- 
traventores incurrirán en la multa de 5 á 
20 pesos ademas de subsanar el perjuicio 
causado. 

Artículo 2. ° Los cultivadores de las 
heredades lindantes con el camino, que 
con el plantío y lobores de las mismas 
ocasionen daño á los muros de sosteni- 
miento, aletas de alcantarillas, estribos de 
puentes, y á cualquiera otras obras del 
camino, ó que labren en las escarpas de 
esto, incurrirán en 1 q multa que señala el 
articulo anterior ademas de subsanar el 
perjuicio causado. 

Artículo 3. ° Los labradores que al 
tiempo de cultivar las heredades inmedia- 
tas á los caminos y los pastores y gana* 
deros que con sus ganados dejaren caer 
en los paseos y cunetas de aquellos, tierra 
ó cualquiera cosa que impida el libre cur- 
so de las ampias, estarán obligados á su 
limpia y reparación. 

Artículo 4. ° Los dueños de las he- 
redades lindantes con los caminos, no po- 
drán impedir el libre curso de las aguas 
que provinieren de aquellos, haciendo 
zanjas, calzadas ó levantando el terreno 
de dichas heredades. 

Artículo 5. ° El que cerrare un ca- 
mino público sin permiso del Gobierno y 
que entronque con una carretera del Es- 
tado lo abrirá á su costa y pagará cien 
pesos de multa ademas de abonar los per- 
juicios que hubiere originado. 

Artículo 6. ° Si el camino fuese paso 
de un rio inaccesible ó desfiladeros entre 
serranías, la multa será de doscientos á 
trescientos pesos. 

Artículo 7. ° Los dueños de hereda- 
des confinantes con los caminos y en po- 
sición costanera 6 pendientes sobre estos, 
no podrán cortar los árboles en las treinta 
varas de distancia de las caneteras sin li- 
cencia de la autoridad local, precedido 
reconocimiento del Ingeniero encargado, 
y en manera alguna arrancar raices para 
impedir que las aguas lleven tierra al ca- 
mino, ó caigan trozos del terreno, y si 
contravinieren serán obligados á costear 
la obra necesaria para evitar semejantes 
daños (1). 

(1) La Real Junta de Fomento esposo en 


Cuando la autoridad impida al propie- 
tario la facultad de cortarlos deberá el Es- 
tado indemnizarle con arreglo á la ley de 
expropiación. 

Artículo 8.° Cualquiera pasagero 
que con su carruaje rompiere 6 arranca- 
re algún guarda-rueda del camino, paga- 
rá ocho pesos por subsanaoion del perjui- 
cio, y ademas de 6 á 12 pesos si hubiere 
procedido contraviniendo á las reglas es: 
tablecidas en la presente ordenanza. 

Artículo 9. ° Los carruajes de cual- 
quiera clase deberán marchar al paso de 
las caballerías en todos los puentes, sean 
estos de la clase que fueren, y no podrán 
dar vueltas entre las barandillas 6 ante- 
pechos de estos. Los que contravinieren 
incurrirán en la malta de 6 á 12 pesos 
ademas de pagar el daño que de este mo 
do hubieren causado. 

Artículo 10. Los conductores que 

su informe los peijuicios que á la propiedad 
podrían sobrevenir de la adopción de este ar- 
ticulo exagerando sus consecuencias sin con- 
siderar que trata solamente de los árboles que 
se hallen en posición costanera ó pendiente, y 
uo alcanza su disposición á las propiedades 
que no se hallen en este caso,que no alcanzan- 
do como es muy limitado el número de las pro- 
piedades que comprende. Para conocer la 
utilidad de esta medida, particularmente en 
los caminos nuevos, basta haber observado lo 
que sucede en los países lluviosos, y mas de- 
be suceder aun en los trópicos donde llueve á 
torrentes en algunas estaciones del año. Ar- 
rancados los árboles que están en las pendien- 
tes próximas á los caminos y que con sus rai- 
ces contienen el movimiento de las tierras» es 
inevitable su desprendimiento y la obstrucción 
de las carreteras cada vez que haya lluvias co- 
piosas; habiendo machos casos en los países 
montuosos en que se han desprendido masas 
inmensas de tierra, á pesar de hallarse conte- 
nidas con paredes de raamposterta. 

Reconocida como no puede ménes de reco- 
nocerse la conveniencia y tal vez la necesidad 
de este articnlo; sin embargo, como en él se 
limita el derecho de propiedad ¿al dueño de 
los árboles, aunque es justa la limitación de 
este derecho en el caso en cuestión, también lo 
esque el público que recibe la ventaja indem- 
nice al propietario loque sea debido. Por eso 
cuando se trató eu la íleal Audiencia de esta 
ordenanza propuso el Sr. Fiscal D. Joaquín 
Calveton y aceptó el Real Acuerdo la adición 
que vemos aprobada por 8- M. en el inciso 
con que concluye el «rttcttlo T. ° 
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abrieren surcos en ios caminos, sus pa- 
seos ó márgenes para meter las ruedas de 
los carruajes, ó cargarlos mas cómoda- 
mente sufrirán la multa dé 6 á 12 pesos 
y resarcirán el daño causado. 

Articulo 1 1. Ningún carruaje ni ca- 
ballería podrá marchar por fuera del fir- 
me á calzada del camino, ó sea por sus 
paseos, y su dueño ó conductor si lo hi- 
ciere pagará de 6 á 12 pesos por cada car- 
ruaje y por cada caballería 4 rs. fuertes. 

Artículo 12. Cuando en los caminos 
se hicieren recargos ó cualesquiera obras 
de reparación, los carruajes y caballerías 
deberán marchar por el paraje que se de- 
marcare al efecto: y los contraventores 
serán responsables del daño que causa- 
ren. 

Artículo 13. Los dueños ó conducto- 
res de los carruajes, caballerías- ó ganados 
que cruzaren el camino por parages dis- 
tintos de los destinado < á este fin, ó que 
han servido siempre para ir de unos pue- 
blos á otros, ó para entrar y salir de las 
heredades limítrofes, pagarán el daño que 
hubieren causado en los paseos, cunetas 
y márgenes del camino, ademas de la mul- 
ta de 8 pesos. 

Artículo 14. El que rompa ó de cual- 
quier mo(|o cause daño en los guarda- 
ruedas, antepechos ó sus albardillas ó sea 
otras obras de los caminos, así como en 
las pirámides ó postas que señalan las le- 
guas, ó borre las inscripciones de estas, ó 
maltrate las fuentes y abrevaderos cons- 
truidos en la vía pública, ó los árboles 
plantados en las márgenes de los caminos 
ó permita que lo hagan sus caballerías y 
ganados pagara el perjuicio y una multa 
de 3 á 12 pesos, y al que robare los mate, 
ríales acopiados para las obras ó cual- 
quier efecto perteneciente á estas, se le 
asegurará para que se le castigue con ar- 
reglo á las leyes. 

Artículo 1 5. Se prohíbe barrer, reco- 
jer basuras, rascar tierra ó tomarla en los 
caminos, sus paseos, cunetas ó escarpas, 
pena de 3 á 6 pesos de multa y repara- 
ción del daño cauáhdo, pero los encarga- 
dos de carreteras podrán permitir la es- 
traccion del barro ó basuras de ellas, pres- 
cribiendo las reglas que al efecto crean 
oportunas. 

Artículo 1 6. Se prohíbe todo arrastre 
de tiraderas, ramages ó grados en los ca- 


minos, y lo mismo el atar las ruedas de 
los carruajes, bajo la multa de 4 rs. fuer- 
tes por cada madera, 8 id. si fuere arado 
que lleve al estremo chapa ó clavo de 
hierro y 8 pesos por cada carruaje que 
lleve rueda atada, ademas de resarcir el 
daño ocasionado. 

1 7. Los conductores de carruajes sin 
distinción alguna deberán observar las 
reglas siguientes en el uso de planchas de 
hierro que llevan para disminuir la velo- 
cidad de las ruedas. 

1 . La plancha deberá ser igual al 
modelo aprobado por la Dirección del 
ramo. 

2. No podrá hacerse uso de las 
planchas sino en las cuestas y distancias 
marcadas al efecto por ios ingenieros en- 
cargados de las carreteras. 

3. 03 La plancha deberá aplicarse á la 
rueda de manera que su centro quede 
sentada de plano sobre el camino. 

4. 03 Los carruajes cuando lleven plan- 
cha puesta solo podrán marohar al paso 
de las caba llerias. 

La infracción á las espresadas preven- 
ciones se castigará con la multa de 6 á 12 
pesos y la reparación deí daño que se 
cause. 

CAPITULO 2. ° 

Del tránsito de las carreteras . 

Artículo 18. Los Capitanes de parti- 
do, cuidarán en sus respectivos términos 
jurisdiccionales que el camino y sus már- 
genes estén libres y desembarazados, sin 
permitir estorbo alguno que obstruya el 
tránsito público, especialmente en las ca- 
lles de travesía de los pueblos. 

Artículo 19. No podrán los particu- 
lares hacer acopio de materiales, tierra*, 
abonos y estiércoles, amontonar frutos, 
mieses ú otra cualquiera cosa, sobre el 
camino; sus paseos y cunetas, ni colgar ó 
tender ropa en los mencionados parages: 
en el interior de las poblaciones se permi- 
tirá el acopio de materiales, dejando por 
lo ménos 5 varas francas para el tránsito 
siempre que no esceda de 20 varas la lon- 
gitud de la parte obstruida. A los que 
contravinieren á lo dispuesto en este ar- 
tículo se impondrá una multa de 3 á 4 pe- 
sos por la primera vez y 1 2 por la se- 
gunda. 
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Articulo 20. Las pitas, zarzas, mate- 
riales, cerca de pina y todo género de ra- 
mage que sirva de resguardo ó de cerca á 
los campos y heredades, lindando con el 
camino, deberán estar bien cortados y de 
modo que no salgan al mismo. 

Artículo 2 1 . Los arrieros y conducto- 
res de carruajes que hicieren suelta y den 
de comer á sus ganados en el camino ó 
sus paseos, sufrirán la multa de 20 reales 
fuertes por cada carruaje, y de 4 rs. fuer- 
tes por cada caballería ó cabeza de gana- 
do, ademas de pagar cualquier perjuicio 
que causaren. 

Artículo 22. La pena establecida en 
el artículo anterior es aplicable á los due- 
ños y pastores de cualquier ganado que 
esté pastando en las alamedas, paseos, cu- 
netas y escarpas del camino. 

Artículo 23. En el camino, sus paseos 
y márgenes, ninguno podrá poner tingla- 
dos ó puestos ambulantes, aunque sea pa- 
ra la venta de comestibles, sin la licencia 
correspondiente. 

Artículo 24. Delante de las paradas, 
ni en otro parage alguno del camino po- 
dra dejarse ningún carruaje suelto, y al 
dueño ó conductor del que asi se encontra- 
re, se le impondrá una multa de 20 á 50 
rs. fuertes. En igual pena incurrirá toda 
persona que eche animales muertos sobre 
el camino á menor distancia de 30 varas 
de sus márgenes, ademas de tener la obli- 
gación de sacarlos fuera: 

Artículo 25. Las caballerías, recuas, 
ganados y carruajes de toda especie debe- 
rán dejar libre la mitad del camino á lo 
ancho para no embarazar el tránsito á los 
demas de su especie, y al encontrarse en 
un puesto los que van y vienen marcha- 
rán arrimándose cada uno á su respectivo 
lado derecho. 

Artículo 26. A los arrieros que lle- 
vando mas do dos caballerías reatadas ca- 
minaren pareados, se les multará con 20 
rs. fuertes a cada uno, y si fuesen carrua- 
jes los que asi caminen, se exigirá igual 
cantidad por cada uno. 

Artículo 27. Guando en cualquier pa 
rage del camino las recuas y carruajes se 
encontraren con los conductores de la 
correspondencia pública deberán dejar á 
estos el paso espedito; Ua contravenciones 
voluntarias de la presente disposición se 
castigara con una multa de 20 á 50 rs. 
fuertes. 


Artículo 28. Bajo la multa estableci- 
da en el artículo anterior, á ninguno será 
permitido correr á escape en el camino ni 
llevar de este modo caballerías, ganados 
y carruajes á la inmediación de otro de 
su especie, 6 de las personas que van á 
pié. 

Artículo 29. Igual multa se aplicará 
á los arrieros y conductores, cuyas recuas, 
ganados y carruajes, vayan por el camino 
sin guia ó persona que lo conduzca. 

Artículo 30. En las cuestas marcadas 
según lo dispuesto en el artículo 1 7, no 
podrán bajar los carruajes sino con plan- 
cha ú otro aparato que disminuya la ve- 
locidad de sus ruedas y al que faltare a 
esta disposición llevando pasageros se le 
impondrá de 6 á 25 pesos de multa. 

Artículo 31. En las noches oscuras los 
carruajes que vayan á la ligera, sin escep- 
cion alguna, deberán llevar en su frente 
un farol encendido, imponiéndose la mul- 
ta do 4 pesos á los conductores por cada 
vez que contravengan á esta prevención. 

CAPITULO 3. ° 

De lux obras contiguas á bis carreteras. 

Artículo 32. En las fachadas *de las 
casas contiguas al camino no podrá e- 
jecutarse, ni poner cosa alguna colgan- 
te ó saliente que pueda ofrecer incomo- 
didad, riesgo o peligro á los pasageros 
ó á las caballerías y carruages. Se pro- 
híbe asimismo los canelones salientes 
y los desagües que no estén arreglados 
á las prevenciones del Ingenierio. Los 
capitanes de partido cuando reciban de- 
nuncias por dichas causas señalarán un 
breve término para que se quiten los 
estorbos imponiendo una multa de 3 á 
1 0 pesos al que no lo hiciere en el tiempo 
señalado. 

Artículo 33. Cuando las casas ó e- 
dificios contiguos al camino y en par- 
ticular las fachadas que linden con él 
amenacen ruina; los capitanes de par- 
tido darán aviso inmediatamente al in- 
geniero ó sobrestante encargado de la 
carretera por medio de los capataces 6 
mayorales de las cuadrillas reparadoras, 
ó de cualquier otro dependiente del ra- 
mo para que proceda á su reconocimien- 
to. 
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Articulo 34. El ingeniero ó sobres- ¡ 
tanto deberá reconocer cualquier edifi- 
cio público ó privado del cual se ten- 
ga indicio de que amenaza ruina so- 
bre el camino y cuando alguno se halla- 
re en este caso lo pondrá en conocimien- 
to del capitán del partido espresando 
si la ruina es ó no próxima; ad virtiendo 
al mismo tiempo si el edificio está, en 
virtud de alineación aprobada, sujeto á 
retirar su línea de fechada para dar ma- 
yor ensanche á la via pública. 

Artículo 35. Dentro de la distancia 
de 30 varas colaterales de la carretera 
no se podrán construir edificios algu- 
nos, tal como posada, casa corral de 
ganados etc., ni ejecutar alcantarillas ra- 
males ú otras obras que salgan del carni- 
miuo á las posesiones contiguas, ni es- 
tablecer presas y artefactos; ni abrir 
cauces para la toma y conduciou de a- 
guas sin la correspondiente licencia. 

Artículo 36. Las peticiones de licen- 
cias para construir ó reedificar en las 
espresadas fajas de terreno á ambos lados 
del camino, se dirigirán al capitán del 
partido del pueblo respectivo; espresan- 
do el parage, calidad y destino del edi- 
ficio ú obra que se trate de ejecutar. 

Artículo 37. El capitán de partido 
remitirá dichas instancias con las obser- 
vaciones que estime oportunas al Tenien- 
te Gobernador de la Jurisdicción el que 
las pasará al Inspector de Obras ó al 
ingeniero si lo hubiere para que este 
señale la distancia y alineación á que 
deberá sugetarse en la confrontación del 
camino la obra proyectada, espresando 
en su caso las demas advertencias, pre- 
cauciones ó Condiciones facultativas que 
deberán observarse en su ejecución para 
no causar perjuicio á la via pública, ni á 
sus obras, paseos ni arbolados. 

Los interesados estarán obligados á 
presentar el plano de la obra proyecta- 
da, si el Ingeniero lo creyese necesario 
para dar su dicté men con el debido co 
nocimiento. (2) 

[2] Que las obras practicadas á la inmedia- 
ción de los caminos pueden ser peijudiciales 
á su buena conservación es una verdad que no 
necesita demostración alguna; que la disposi- 
ción de este artículo limita los derechos del pro- 
pietario es otro hecho que no admite dnda al- 
guna, que al conceder 6 denegar las licencias pa- 


Artículo 38. El propietario á quien 
la autoridad deniegue la licencia para 
hacer alguna obra, podrá entablar con- 
tra aquella providencia el recurso que 
corresponda. 

Artículo 39. Los Tenientes Goberna- 
dores en sus respectivas jurisdicciones 
próvio reconocimiento é informe del In- 
geniero, según lo dispuesto en el artí- 
culo anterior concederán licencia para 
construir ó reedificar con sujeción á la ali- 
neación y condiciones que aquel hubie- 
re marcado, cuidando que se observen 
puntualmente por los dueños délas obras. 

Artículo 40. A los que sin licencia 
espresada ejeut isen cualquiera obra den- 
tro de las 30 varas de uno y otro la- 
do del camino ó se apartaren de la a- 
lineacion marcada, ó no observaren las 
condiciones con que >e les hubiese con- 
cedido la licencia, les obligará el Te- 
niente Gobernador por medio del capí 
tan de partido á la demolición de la o- 
bra, caso de perjudicar á las de la car- 
retera, sus paseos, cunetas y arbolados. 

Artículo 41. Cuando se susciten con- 
testaciones con motivo déla alineación 
y condiciones facultativas señaladas por 
el Ingeniero en la forma y casos pre- 
vistos en los artículos anteriores, el Te- 
niente Gobernador ó Capitán de partido 
las pondrá en su concimiento, y suspen- 
diendo todo procedimiento ulterior ra- 


ra hacer la» obras, pueden cometen** abusos d e 
autoridad, también es muy posible; de consi 
guíente la razón aconseja que se adopte una 
medida que al mismo tiempo qoe se funde en 
la ley, dé la debida satisfacción á los intereses 
encontrados; y que al mismo tiempo que vele 
por los iutereses públicos, respete dentro desús 
justos límites los derechos de los particulares. 

Estas razones sirvieron de fundamento para 
que la Audiencia á petición fiscal propusiese 
consignar espresamente que el propietario á 
quien se le deniegue la liceucia para hacer una 
obra por la autoridad, pueda entablar contra a- 
quella providencia recurso en la via contenciosa 
ante el R. Acuerdo conforme al articulo de la R. 
Cédula de 30 de Enero del año último, pues es 
indudable entonces que la denegación de licen- 
cia fundada en una ordenanza ofende el derecho 
de propiedad, y es llegado el caso marcado es- 
pesamente en el artícnlo citado. Así lo vemos 
establecido en el artículo 38 y se respetan de- 
bidamente todos los derechos é intereses encon- 
trados, y se reprimen lostebusoe de autoridad á 
que 4 >ned» dar lagar la denegación de liceqcia 
en Materia de tanta trascendencia. 
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mitirá el espediente al Gobernador Ca- 
pitán General. 

Artículo 42. El Teniente Goberna- 
dor resolverá á la posible brevedad so- 
bre los espedientes de que trata el ar- 
tículo anterior oyendo al Ingeniero Ins- 
pector del Departamento, pero si halla- 
re motivo para no conformarse con el 
dictamen de este los pasara sin demo- 
ra á la dirección de obras publicas para 
que decidan lo que fuere justo y con- 
veniente, ó proponga en su caso al Excmo 
Sr, Capitán General la resolución que 
corresponda 

CAPITULO 4.® 

De las denuncias por infracciones de esta 
Ordenanza . 

Artículo 43. No podrá exigirse ne- 
na alguna dé las fijadas en esta Or- 
denanza sino mediante denuncia ante 
los capitanes de partido de los pueblos 
mas próximos al punto de la carrete- 
* ra en que fuere detenido el contraven- 
tor. 

Artículo 44. Las aprehensiones y de- 
nuncias podrán hacerse por cualquiera 
persona, deberán hacerse á los dependien- 
tes de policía de los pueblos por don- 
de pase la carretera; pero corresponden 
con especialidad á los empleados de o- 
bras públicas y capataces destinados al 
servicio de dichas carreteras que tienen 
la calidad de guarda jurados para per- 
seguir á lo* infractores déla presente 
ordenanza. 

Artículo 45. Presentadas las denun- 
cias ante los Capitanes de partido pro- 
cederán estos de plano y oyendo á 
los interesados, imponiendo en su caso 
las multas que van establecidas y cum- 
pliendo con lo prevenido en esta orde- 
nanza, sin omisión ni demora alguna, 
como es de esperar de su celo por el 
servicio público y comodidad de los mis- 
mos pueblos. 

La imposicisn y recaudación de es- 
tas multas sa harán en papel sellado 
como previene la disposición publicada 
en la Gaceta oficial y mandada observar 
desde 1. ° de Enero del presente afio 
por la Autoridad Superior de la Isla. 

Artículo 46. Los Gobernadores y 


Tenientes Gobernadores en sus respecti- 
vos distritos cuidarán que se observen 
puntualmente las disposiciones conteni- 
das en esta ordenanza procediendo con 
arreglo á la ley contra los Capitanes de 
partido que hubiesen cometido ó tole 
rado alguna infracción de ellas. 

Artículo 47. En todos los portazgos 
situados en las carreteras generales, ha- 
brá fijo un ejemplar de la presente or- 
denanza, otro se entregará á cada uno 
de los Tenientes Gobernadores y Capi- 
tanes de partido de los pueblos quo se 
hallen en igual caso y así mismo á to- 
dos los sobrestantes, mayorales de cua- 
drilla, reparadores y demás empleados 
de Obras públicas en dichas carreteras. 

CAPITULO 5. ° 

Disposiciones generales 

Artículo 48. En todos los casos de 
aplicación de la parte penal de este 
Reglamento los que se consideren agra- 
viados; podrán pedir la reforma de la 
rovidencia que contra ellos haya recai- 
o, á la Autoridad Gubernativa inm - 
diata y sucesivamente hasta llegar á la 
del Gobernador Superior Civil, sobre cu- 
ya providencia, podrán intentar la via 
contenciosa, con arreglo á los artículos 
120 y 121 de la Real Cédula de 30 de 
Enero de 1855. 

Articulo 49. Una disposición espe- 
cial determinará las carreteras á las cua 
les es aplicable esta Ordenanza. 

Artículo 50. Quedan derogadas to- 
das las disposiciones que se opongan a 
las contenidas en esta ordenanza. — Ha- 
bana 4 de Julio de 1856. — José de la 
Concha. 

1856. Julio 5. — Decreto del gobierno , de - 
clarando las carreteras generales que es- 
tán sujetas á las ordenanzas . 

Eu cumplimiento de lo dispuesto en el 
art. 4. c de la Ordenanza para la conser- 
vación y policía de las carreteras genera- 
les, se declaran sujetas á aquellas orde- 
nanzas las siguientes: 

1. 05 La carretera que empieza en la 
esquina de Tejas de esta capital y termi- 
na en Gu&najay. 
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2. * La carretera que de la misma es* I 

quina de Tejas termina en San José de 
las Lajas. ! 

3. * La carretera que desde la esquina 1 

de Toyo termina en Santiago de las Ye- ¡ 

gas; y ¡ 

4. * La carretera que desde el por taz- ¡ 
go de Luyanó termina en Bacuranao, 

Habana 5 de Julio de 1856. — José de ; 

la Concha . ! 

1856. Agosto 25. — R. O . aprobando la or - 1 
dennnza para h c onservación y policía j 
de las carretera s • e esta Ida y la desig | 
nación de las en que debe regir . 

La Reina (q. D. g.) ha tenido á bien | 
aprobar por real órden de 25 de agosto 
próximo pasado la Ordenanza para la 
conservación y policía de las carretera s de 
esta Isla, inserta en la Gaceta oficial de 
esta ciudad el &de Julio último, y como 
consecuencia de la misma ordenanza tam- 
bién se ha dignado S. M. aprobar por otra 
real órden de aquella fecha la designación 
que se hizo de las carreteras que queda- 
ban sujetas á las disposiciones que contie- 
ne dicho documento. 

Lo que de órden del Exorno. Sr. Go- 
bernador superior civil se pone en cono- 
cimiento del público y de las autoridades 
á quienes corresponde. 

Habana 6 de noviembre de 1856. — El 
director, Tomas de lbarrda . 

( 0 . de la JET. de 8 de noviembre de 1856,) 


1856. Agosto 28. — O. del gobierno , de- 
clarando aplicable á los caminos de hier- 
ro la ordenanza de las carreteras . 

Dirección de Obras públicas. — El Ex- 
celentísimo Sr. Gobernador superior civil 
ha tenido á bien declarar aplicables a los 
caminos de hierro de esta Isla la Orde- 
nanza para la conservación y policía de 
las carreteras, publicada en la Gaceta ofi- 
cial de esta ciudad del dia 9 de julio pró- 
ximo pasado; recomendando á los Sres. 
gobernadores y tenientes gobernadores 
que vigilen su cumplimiento. 

Y de órden de S. E. se anuncia al pú- 
blico para su conocimiento. 

Habana 28 de agosto de 1856 . — Tomas 
de lbarrda. 

(O. de la H. del 80.) 

Estadística. 

No tenemos datos para formar idea 
completa de lo que la isla de Cuba 
gasta en la cohstruccion y conserva- 
ción de las carreteras, pero insertamos 
con gusto el resúmen de los estados pu- 
blicados por la Gaceta de la Habana del 
3 y 17 de Abril de 1857, 18 y 17 de Ju- 
lio de 1858, porque si bien como hemos 
dicho no comprenden ambos departamen- 
tos, al ménos alguna idea dan de lo que 
se gasta en este importantísimo ramo de 
las obras públicas en las carreteras que 
nacen de la Habana. 
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CARRETILLAS {tren de). Hay en la isla 
de Cttba"segun el resumen de los presu- 
puestos municipales de 1858 publicados 
en la Gaceta del 4 de julio de dicho año, 
ó en el departamento oriental y ningu- 
no en el occidental. 

BARIETWES T BARBETAS. Hay en 

la islote Cute, según resúmen de los pre- 
supuestos municipales de 1868 publicados 
en la Gaoeta del 4 de julio de dicho afío, 
28 talleres de construcción en el depar 
tamento occidental y 
18 en el oriental. 

Trenes de carretas y carretones hay 
133 en el departamento occidental y nin- 
guno en el oriental. 

Los carretones son el tormento de los 
vecinos de la Habana que viven en los 
barrios de gran trafico y en las calles que 
á ellos conducen, por el ruido infernal 
que causa el choque de los ejes y ruedas. 
A evitar esta incomodidad se han dedi- 
cado algunos fabricantes, construyendo 
otros vehículos que hagan ménos ruido; 
propósito muy laud-tble que las autori- 
dades han protegido concediendo privile- 
gio de invención con el propósito benéfi- 
co de proporcionar á sus administrados 
cuantas comodidades sean posibles. 

Otro inconveniente de mayor gravedad 
ofreoen los carretones desde que á los hu- 
mildes hombres de color han sucedido en 
su dirección los blancos que no guardan 
á los transeúntes los miramientos á que 
es acreedor todo el a ue transita á pié por 
las calles de una ciudad populosa. Referí- 
mosnos á los atropellos que con demasia- 
da frecuencia se cometen. La autoridad 
los tenia previstos en el art. 167 del Ban- 
do de buen gobierno de 14 de noviembre 
de 1842, que les prevenia marchar á pa- 
so regular llevando las bestias por el dies- 
tro, cuya longitud no exceda de una va- 
ra. Esta sabia disposición se reprodujo 
en el art. 181 de las Ordenanzas munici- 
pales de 24 de diciembre de 1855. — (V. 
Habana); según el cual los carretones 

E ara oargar y descargar se pondrán en fí- 
i, arrimados á la acera en que esté el al- 
macén para dejar paso á los transeúntes 
y espacio á los demás carruajes: no obs- 
truirán las boca-calles: no se atravesarán 


para hacer la carga ó descarga, ni quita- 
rán la delantera al que la tenga, ni lleva- 
rán las caballerías sino por el diestro y á 
paso regular ; pena de dos á cinco pesos 
por cada uno de los casos esplicados, que 
pagará el capataz con reserva contra el 
culpable. 

A propósito de esta materia parécenós 
oportuno insertar aqui úna resolución ju~ 
dicial que convendrá tenerse presente en 
casos análogos y es la siguiente.* 

1 358. Octubre 22 .—Sentencia de la Real 
Audiencia Pretorial de la Rabana^ de- 
clarando que el carretonero que por im- 
prudencia temeraria cause un daño , que 
si mediase malicia constituiría un deli- 
to, es responsable criminalmente . 

Vista esta causa seguida de oficio con- 
tra D. J. C. por homicidio y herida en el 
juzgado del partido de Guanabacoa: 
Resultando que el dia 30 de mayo del 
corriente Bfío el procesado en pié sobre 
la cama de un carretón lo conaucia lle- 
vando la caballería á la carrera por la ca- 
lle de la División de la mencionada villa, 
y atropelló á dos jóvenes pardos, causan- 
do la muerte á uno y una herida leve á 
otro (f. 8 y 10): 

Resultando por la declaración del pro- 
cesado que el mulo empezó espontánea- 
mente á correr y no pudiéndolo detener 
ya por ser grande la fuerza del animal, 
ya por el declive del terreno, le fué im- 
posible evitar el dafío causado, á pesar de 
haber dado voces á los muchachos para 
que se retirasen: 

Visto el art. 167 del Bando de 1842, 
reproducido en las Ordenanzas municipa- 
les de 1 855, según los cuales para preve- 
nir dafíos como el que ha motivado la 
formación de esta causa, los carretoneros 
deben llevar por el diestro las bestias que 
conduzcan carretones dentro de poblado. 

Considerando penable á quien por im- 
prudencia temeraria, ó por simple negli- 
gencia con infracción de los reglamentos, 
ejecuta un hecho que, si mediase malicia, 
constituiría un delito grave. 

Atendiendo á la jurisprudencia prácti- 
ca de este Superior Tribunal y á la ley 5 
del tíL .8. ° de la part. 7.’ 05 : 

Se revoca el auto definitivo consultado 
de 24 de agosto último y se condena á 
D. J. C. á seis meses de prisión en la cár- 
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cel de, la JJabana y. al pago de toda3 las 
costas’. Así lo mandarou y rubricaron, 
siendp pqnentc el Sr. Erénchuo. 

EABAILBE4. Nombro sustantivo fe- 
mepií^p, que significa prolongación acce- 
soria en un camino de hierro, de cuyo 
.tronco se desvía para usos particulares. 
(Pifjl. pie.) 

CABBPg. Nombre sustantivo masculi- 
no cuoanizado del francés, que significa 
nna medida agraria usada en Cuba, prin- 
cip&lménté entre los hacendados france- 
ses, diez de las cuales componen una ca- 
taÚería de tierra. ( JPich . Dic.) 

CARBffABE, El cap.° 10 de las Orde- 
nanzas municipales que insertaremos en 
el artículo Habana trata de los carrua- 
g?s: allí puede Consultarse lo relativo á 
sus condióiones, dirección, tarifa, &c. 

iPor regla general todo dueño de car- 
ruage debe pagar la contribución muni- 
cipal que se conoce con el nombre de 
marca y suele rematarse en pública su- 
basta. El contrato que el rematador cele- 
bra con la administración municipal, á la 
ue subroga para el percibo de la indica- 
a contribución, no interesa únicamente 
á las dos partes que contratan, á saber, el 
rematador y el municipio; interesa tam- 
bién al público que debe saber hasta don- 
de se estienden los derechos del contra- 
tista, hasta dónde las obligaciones del 
Contribuyente, quó recursos le competen 
contra las demasías del rematador y qué 
acción tiene este para compeler al pago á 
los morosos. Todas estas circunstancias 
están cónsignadas en el pliego de condi- 
ciones bajo lás cuales se celebra la subas- 
ta, razón por la cual lo insertamos aquí 
en atención al gran número de personas 
ert el asunto interesadas. 

Pliego de condiciones para el remate del 

arbitrio de la marca de carruages 
para el año de 1859. 

Artículo X. ° Están sujetos á esta con- 
tribución todos los carruages de cualquie- 
ra clase tirados por bueyes ó caballerías 
y las carretillas de mano que en el ano de 
1859 transitaren una ó mas veces por la 
ciudad y sus inmediaciones dentro del 


término que se expresará; Se entiende 
este de la boca de la Chorrera, subiendo 
el curso de este rio, á la taberna de la 
Sierra; de aquí toma el cansino de la quin- 
ta de Peña! ver, hasta el ferro carril, por 
el que sigue á buscar la calzada de Puen- 
tes Grandes, y desde esta al Arroyo Ver- 
tientes, por detras rdpvlaS'fJWiusds ¡Nañ- 
din, Forcade Reyes, fabrica de velas y la 
confluencia de los caminos de Palatino y 
Martiartu, atravesando el Arroyo Ver- 
tientes pasa á la calzada de Jesús del 
Monte por la loma de¡ Lnz> pasando por 
el Sud de las canteras de Morales, orilla 
de la cerca de los Corojos v por linderos 
de la estancia de Diaz de Castro, conclu- 
ye en el punto de Luyanó y en Regla 
hasta la terminación de sus calles y el 
arroyo llamado de Tadeo. 

Art. 2. ° También quedarán sujetos á 
$ste arbitrio los carruages de cualquiera 
clase, cuyos dueños residan fuera de los 
términos señalados en el artículo anterior 
que no habiéndole satisfecho en el punto 
de su domicilio se internen á lo ménos 
una vez al año dentro de ellos, y en su 
consecuencia quedan igualmente sujetos 
á la multa en el modo y término que se 
indicarán en el 9. ° respecto de las car- 
retas; asimismo quedarán sujetos al pago 
del arbitrio los que teniendo su domici- 
lio en otra jurisdicción municipal se es- 
tacionan generalmente para esperar pa- 
sajeros ú otra especie de carga dentro de 
los límites marcados en el artículo ante- 
rior, y en caso de que en la jurisdicción 
que estén domiciliados se halle también 
legítimamente establecido el derecho de 
marca, pagarán en cada una la mitad del \ 
que fuere mayor entre los derechos de 
ambas jurisdicciones. Y todas las empre- 
sas de carruages que hagan el servicio 
periódico entre dos puntos de diferentes 
jurisdicciones, pagarán en cada una de 
las que sean extremo de la línea el dere- 
cho total que por razón de marca se en- 
cuentra autorizado. 

Árt. 3. ° Se exceptúan de la contribu- 
cioh los carf uages siguientes: los destina- 
dos exclusivamente al servicio militar, 
los que fueren propiedad de la Dirección 
de obras públicas, tos *de la Dirección de 
composición de calles, los del uso de los 
castillos, fortalezas 6 cuerpos militares de 
la guarnicionT^empre que no pertenez- 
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cana contratista particular, los que la 
empresa del alumbrado de gas emplee eu 
trasporte de los utensilios para servicio 
de la misma; pero no los carruages par- 
ticulares que usen sus empleados; y los 
carruages de cualquiera clase que los la- 
bradores ocupen exclusivamente en con- 
dticir abonos para sus tierras aun cuando 
transiten por las calzadas; asi como tam- 
bién los que se dedican exclusivamente á 
Jos trabajos pértenecientes á las ñocas 
rurales, y á la conducción á las mismas 
de frutos, efectos y trabajadores cual- 
quiera que sea su clase, color ó condi- 
ción. 

Art. 4. ° Excepto los carruages de 
propiedad y uso particular que se desti- 
nan para conducción de personas y no 
de cargas, á todos los demas los marcará 
el contratista, según ha sido costumbre, 
con la señal que tenga por conveniente, 
colocada de modo que no perjudique al 
carruage y en el sitio que designe su due- 
ño, con tal que este no sea movible y que 
no pueda servir la marca para otro car- 
ruage. 

Art. 5. ° Al intento designará el re- 
matador el sitio á donde deban ser con- 
ducidos los carruages para ser marcados, 
pudiendo designar dos ó mas puntos en 
parages proporcionados; señalaáo un pun- 
to no podrá variarlo sin acuerdo de los 
Sres. regidores comisarios; el lugar de la 
marca se publicará por todos los perió- 
dicos para general inteligencia. 

Art. 6. ° Para marcar se observarán 
las reglas siguientes: Se colocarán los 
carruages en hilera, se despacharán con 

E referencia las carretas de campo, luego 
is de tráfico, y después los demas car- 
ruages, prefiriendo los que primero lle- 
garen. Pasados sesenta dias después de 
empezada la contrata no podrá el rema- 
tador detener mas de una hora el carrua- 
je aue sea presentado á ser marcado, pe- 
na dé 25 peses de multa. 

Art. 7. ° Se pagará este arbitrio por 
tantos carruages cuantos se hallen arma- 
dos, en las casas particulares; y los de las 
fabricas y trenes de alquiler que rueden 
una sola vez, cualquiera que sea el pre- 
texto para ello, y si sobre este punto se 
acreditare fraude ó dolosa ocultación, el 
que lo cometiere pagará doble derecho. 
Art. 8. ° Desae'que empiece á regir la 


contrata y tres dias después de su publi- 
cación, puede el rematador llevar los Gar 
ruages sujetos á marca, y que no la ten- 
gan al lugar en que se estampan, ponerla 
y exijir á sus dueños ó conductores el pa- 
go del arbitrio sin otro costo; esta dispo- 
sición tiene por objeto el promover que 
se active la marca dentro del término se- 
ñalado. Pasados sesenta dias después de 
la publicación podrá exijirles no solo el * 
pago de la contribución sino otro tanto 
de su importe por via de pena; excep- 
tuándose de la conducción á dicho lugar 
los ómnibus destinados al servicio públi- 
co, pues bastara que el contratista ó su 
personaro á presencia del comisario ó ce- 
lador de policía del barrio respectivo; to- 
me el número y señas de la empresa á 
que pertenezca, para exijir desde luego 
el abono de lo que resulte adeudar; con 
el fin de no perjudicar ni demorar á los 
pasageros. % 

Art. 9. ° Es obligación de todo dueño 
de carretas que vienen del campo mar- 
carlas en el primer viaje que hagan á la 
ciudad dentro de los límites que señala 
el art. 1. ° Si en dicho primer viaje no se 
marcaren podran ser aprehendidas las 
carretas cuaudo retornen alas fincas de 
sus dueños, conducirlas al lugar señalado 
para la marca, quedando retenidas hasta 
que los dueños paguen la oontribuoion. 
Si esta aprehensión de carreta se verifica 
dentro de los sesenta dias después de pu- 
blicada la contrata, solo abonará el dueño 
de la carreta la contribución que á esta 
corresponda. Si la aprehensión se hiciese 
después de trascurridos los sesenta dias, 
la contribución será doble. I£p el caso de 
que una carreta hiciere su primer viaje á 
la ciudad dentro de los límites expresa- 
dos, después de los sesenta dias, y fuese 
presentada á la marca voluntariamente, 
no estará su dueño en el caso de abonar 
el doble de la contribución, sino solo la 
cantidad señalada en la tarifa. 

Art. 10. Si después de marcado un car- 
ruage quisiere su dueño sustituir otro de 
la misma clase en su lugar, el rematador 
estará obligado á ponerle la marca, ex- 
tinguiendo á su satisfacción la que había 
estampado en el carruage que se exclu. 
ye; por este trabajo solo podrá exijir cua- 
tro reales fuertes aun ouando sean dos ó 
mas las señales otra que haya querido 
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mancarlos carruages, para lo cual el due- ] maje á conservar el recibo del remata*, 
fió lo presentará al rematador, idor, pues este debe ser el docun¡>ento 

Art. 1 K Las señales que establezca el que acredite la certeza del pago del ar- 
rematador serán para todos los oarruages, i bit rio. 

$irr poder designar á ninguno con una 1 Art. 17. El rematador adquiere ql de 
marea particular. reo h o, primero: De cobraj y hacer su - 

‘ Art. 12. Sé considerara como de tráfi- yo el importe de la contribución con ar* 
co toda carreta que desde el lugar de su reglo á lo que se espresará en o}~a< tícur 
residencia pueda venir á la capital sin j lo veinte y dos. Segundo: De poner las 
patear por ningún portazgo; y como de señales á los carruajes que marque* -Ter- 
oairípo so’atnente lasque por precisión ; cero: detener, marcar -y exigir la con- 
absoluta tengan que atravesar alguno de ! tribueion respectiva á los carruajes su- 
ejloá.y las del labrador 6 estanciero que jetos á marca que transiten sin ella. Cuar- 
se ejercite exclusivamente en conducirá! to. A cobrar dobles derechos en los ca- 
los mercados del Cristo, Cristina y Tacón 1 sos especificados en esta contrata. Quin- 
ina frutos de la Aiwa de su dueño sin veiv j ta. Do señalar los puntos donde deban 
der al menudeó en su tránsito por las | conducirse los carruajes para ser mar- 
calles 6 calzadas, ni llevar tampoco en el j oados. . Sexto. De tener dependientes ó 
retorno mas que frutos ó comestibles i personas debidamente autorizadas para 
para su finca. la oobra nz ■, marca ó aprehensión decar- 

Art. 13. El quo ocurra á marcar una majes, se dará aviso al Sr. Presidente de 
carreta, expresarási lo verifica para cam- la Juuta Municipal del nombramiento 
po ó para tráfico con vista del artículo i de esos personeros, cuyas nombres se 
anterior, y el rematador pasará por lo publicarán en la Gaceta antes que empie- 
que se diga, salvo su derecha para oobrar cen á ejercer sus funciones, 
después el doble de la cantidad en que se , Art. 18. El rematador queda oblíga- 
le defraudó si Ini hiere engaño designan* do, primero: á pagar puntualmente el 
dose corno decampo una cañeta no obli- precio de la contrata con arreglo á lo 
gad a á pasar portazgo. . que se estipule en el remate, segundo, 

Art. 14. A los ocho dias de publicada á asegurar este pago con un depósito en 
•la contrata podrá el rematador acudir por j efectivo y fianza hipotecaria en , finca 
r sí 6 por pérsonero á horas hábiles á las urbana á satisfacción de la Jun^a Hum- 
eases de dueños decarruages pari^ recau- ! cipal y que adecúe por lo menos á los 
dar et derecho respectivo y despees del I dos tercios del total importe del remate. 

* 1.°' de mayo puede requerir con orden Art. 19. Si el rematador no satisfAcie- 
judicial á los deudores para que satisfa- 1 se el dia de de su cumplimiento el impor- 
gan dentro de segundo dia, y no verifi- j te de uno de los plazos estipulados en eL 
ctndolo puede exijir judicialmente y pon remate, por el mismo hecho podrá la 
K\ via de apremio el doble derecho que I Juuta Municipal poner en adminístra- 
te adeude. Con este aumento de derecho I eion el ramo rematado; sin perjuicio de 
cubrirá los costos que se hubieren oca - 1 las demas acciones que competan con- 
donado. trael rematador para el cobrp del precio 

Art. lo. En cualquier época que ad- del remate que se adeude, y siu acción 
quiera un camiage el que no lo tenia al por parle de aquel contra el Excmo* A- 
prineipio del año, queda sujeto al pago ! yuntamienlo por ningún daño que sé le 
del arbitrio simple si lo llevase á marcar | siga ni otra razón ni pretexto. * / 
voliintariámente, y al doble derecho si le Art. 29. Cuando un carruaje haya sa- 
inóle aprehendido sin marca, ad virtiendo j lido de los términos que designa el ar- 
que tanto á los sujetos á e$ta como á los! tículo primero no podrá ser apreheudi- 
íjue no lo están les basta haber rodado do por el rematador ni sus dependieres, 
una sola vez pura que el dueño esté obli- Art. 21. Se considerarán especialmon- 
gad'o á pagar el arbitrio al rematador. te hipotecados al pago del arbitrio los 
Art. le. Este está obligado h dar re- carruajes que lo hayan adeudado, y el re- 
cibo claro - y especificado de todas las matador podrá detener los sujetos á/inar- 
cantidades que cobre y el dueño del car- ca en los parajes destinados para poner 
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esta, ó hacer embargar ó depositar con 
órdeu.del Juez los carruajes no sujetos 
á marca hasta que se verifique el pago 
de la contribución. Si después de estar 
ocho dias en depósito un carruaje no se 
hubiese pagado el arbitrio, dispondrá el 
Juez su remate en almoneda en el me- 
jor postor, y de su producido se satisfa- 
rá antes de todo el arbitrio, después 
el otro tanto del derecho ó multa 
en que hubiere incurrido el dueño, des- 
pués los costos que deban satisfacerse, y 
el sobrante se depositará á disposición 
del dueño á quien entregará en el acto 
que lo reclame, 

Art. 22. Las cantidades que se han de 
satisfacer por los carruajes son las siguien- 
tes: 

Carreteras de tráfico tiradas por u- 

no, dos ó mas bueyes, cuarenta 


pesos $ 40 

Carreteras de campo tiradas por ' 
un buey, quince pesos. : lo 


Carrateras de campo tiradas por 
dos ó mas bueyes, veinte pesos. 20 
Carretones de tráfico tirados por 
una bestia, veinte y cuatro pesos. 24 
Carretas y carretones déla limpie- 
za déla basura, simpre que no 
se dediquen á otros trabajos, do 


ce pesos 12 

Carretones dedicados á la limpieza 
. de letrinas, sumideros y pozos, 

doce pesos 12 

Por cada Omnibus cuarenta pesos. 40 


! Quitrines y volantas de alquiler, 

veinte y cuatro pesos 24 

| ídem id, que no aguardan pasaje- 
! ros sino que están en los es- 
tablos, veinte y cuatro pesos. . 24 

Art. 23 Las zorras, carretillas y car- 
ros que se usen en las fábricas para con- 
| ducir materiales siempre que no se tra- 
fique con ellos por las calles fuera de 
j la estension de las mismas que compren- 
da el frente y costados de las propias 
fábricas, en toda la anchura de la calle 
no pagarán el arbitrio, contribuyendo 
sus dueños con <51, si salieran fuera del 
termino señalado con arreglo á la tari- 
fa. También están exceptuados de pago 
las carretillas que se usan para trasladar 
de uno á otro punto del muelle los efec- 
tos que ecsisten sobre él. 

Art. 24 El que sin estar legítimamen- 
te autorizado por el rematador egercie- 
re sus funciones; ademas de resarcir el 
daño c tusado pagará el tres tanto de 
lo que hubiere cobrado, sin perjuicio del 
procedimiento judicial y pena legal a 
que se luiga acredor. El contratista que 
se excediere e cobrar mas derechos de 
los señalados ó exijirlos á los duaños de 
carruajes exentos de pagarlos, ademas 
¡ <lc devolver lo cobrado pagara veinte y 
cinco pesos de multa. 

Art. 2& Las mullas procedentes de 
este pliego de condiciones se dividirán 
por terceras partes de las cuales corres- 
ponderá una al aprehensof ó denuncian- 


Carretillas de mano, seis pesos, . . 6 te, y las otras dos terceras se harán e- 

Carros fuaebres dedos ruedas diez ¡ fectivas en el papel que corresponda, su 

y seis pesos 16 plicándose á los Sres. Jueces que en los 

Id. Id. de cuatro ruedas, cuarenta casos de imposición remitan al Excmo. 

pesos 40 ¡ Ayuntamiento el referido papel por con- 

Carruajes de cuatro ruedas tirados ¡ ducto del Sr. Brigadier Rresidentne pa- 
por una bestia, treinta pesos. . . 30 ra el oportuno reintegro. Los dobles de- 

Idem de dos caballerías, treinta y rechos en el caso que se imponen serán 

cinco pesos 35 á favor del rematador. 

Idem de tres ruedas, doce pesos. . . 12 Art- 26. El rematador por ningún mo- 

Coches y berlinas particulares, vein- I tivo ni aun por caso fortuito por estraor- 

te y cuatro pesos 24 i dinario que parezca, podrá pedir quita- 

Tilbnris, volantas y quitrines de I remisión ó rebajas de la cantidad ofreci- 
dos ruedas, ocho pesos. ...... 8 j da, en el reñíate, ni de parte de ella, ni 

Carretones de uso particular, seis ¡ ménos rescicion de contrato ó indemni- 

pesos. . 6 ! zacion de perjuicios por ninguna causa 

Carros de grandes dimensiones des- ó iñotivo previsto ó no previsto, como 
tinados á la conducion de efectos ! tampoco por equivocación ó error pade- 

pesados y voluminosos, cuaren- I cido en los padrones. Tampoco se- les 

ta pesos 40 I exigirá mayor precio cualquiera que sea 
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el número de carruajes que puedan au* I 
mentarse en el año de 1859 que á lo que ! 
se refiere la contrata. 

Art. 27. Cuantas cuestiones se susci- 
ten sobre el cumplimiento, inteligencia, 
resciciony efecto del arrendamiento de la 
contrata se resolverán gubernativamente 
por el Sr. Gobernador Político, pudien- 
do después los interesados en caso de in- 
conformidad dirigirse por la misma via 
al Exorno. Sr. Gobernador y Capitán Ge- 
neral que resolverá lo que estime conve- 
niente. Agotada la via gubernativa com- 
pete á la Real Audiencia Pretorial cons- 
tituida en acuerdo conocer en la via con- 
tenciosa, conforme á lo prevenido en la 
Real Cédula de 30 de Enero de 1855. 

Ai't. 28. Los Comisarios, Celadores y 
demás agentes de policia auxiliarán ’al re- 
m i tador ó á su* personeros en el ejerci- 
cio de las facultades que les confiere la 
contrata, y al intento se presentará el 
mismo rematador al Excmo. Sr. Gober- 
nador y Capitán General suplicándole se 
sirva impartirle su ausilo. 

Art. 29. Todo carruaje marcado en la 
capital no podrá ser detenido, ni ménos 
exigirle derecho en otro municipio en 
donde esté establecido el arbitrio. 

Art 30. El arbitrio conocido con el 
nombre de marca de carruajes, splo se sa- 
tisfará por los dueños de estos en las po- 
blaciones donde tuviesen su domicilio. 

Art. 31. Los carruajes y carretas po- 
drán trasladarse y usarse en cualquiera 
otro punto diferente de él en que se ha 
satisfecho el arbitrio, pagando solamente 
en el distrito á que se trasladen, la dife- 
rencia de mas si la hubiere entre él y el 
impuesto de uno y otro distrito juris- 
diccional. 

Art. 32. El derecho de marca solo se 
exigirá dentro del distrito Municipal, y 
en manera alguna pc>drá estenderse á los 
partidos de las capitanías. 

Art. 33. Las carretas de campo podrán 
transitar libremente por las jurisdicciones 
y solo se les ecsijirá el pago del derecho 
de marca cuando penetraren en el distri- 
to Municipal de la cabecera; pero una 
vez satisfecho aquel no podrá exigirles 1 
nuevo pago, aun cuando transite por o- 1 
tía cabecera en que exista el arbitrio. 

Art. 3-4. Los dueños de carruajes y I 
, carretas que tuviesen su domicilio en pun- 1 


to donde no exista la marca y lo trasla- 
den á otros, en que se halle establecido 
este arbitrio se sugerirán al pago del mis- 
mo, pero tampoco podrá exigírscles mas 
que en una localidad. 

Art. 35. Para ser postor so requiere 
el depósito previo en la mayordomia de 
Propios de la cantidad de 5000 pesos. 
Esta suma responde de la sepa ración. del 
remate, después de adjudicado, y de los 
demas perjuicios imputables. El depósito 
será devuelto sin demora & los que no ob- 
tengan ó disputen la adjudicación, Y de- 
terminada esta á los que queden elimi- 
nados. La Mayordomia de propios en- 
tregará á las cajas municipales como par- 
te del precio el depósito cjel adjudicata- 
rio; y no se admitirá proposición que ba- 
je de la cantidad de 75150 peso3 precio 
del actual remate. 

1856.— -Enero 23. Decreto del Gobierno 
de la Habana disponiendo que todo el 
que marque sus carruajes recoja d 
correspodiente recibo. 

Gobierno político y Presidencia del 
Excmo. Ayuntamiento de la Habana. — 
Adoptada en el presente año la medida 
de que el servicio de la marca de car- 
ruajes se haga por administración á Car- 
go del Sr.Cornel D. Ramón Lago. Direc- 
tor del ramo de composición de calles, 
con noticia de que en años anteriores 
han ocurrido quejas y reclamos sobre 
falsificación de la marca; y como pudiera 
intentarse por alguno semejante abuso 
en perjuicio de los fondos públicos; con 
el objeto de precaverlo, he dispuesto se 
publique por la Gaceta para general co- 
nocimiento que todo el que ocurra á 
marcar sus carruajes cuide de recojer el 
correspondiente recibo cuyo documento 
será el que acredite á los celadores la le- 
gitimidad de la marca siempre que con- 
sideren que conviene exigir su presen- 
tación 

Habana 23 de Enero de 1856. — José 
Ignacio de Echavarria . 

[G. del 25 de Enero de §6.] 

BARRUiL|KHlA” Nombre sustantivo 
femenino.—oinónimo de Quitrineria y 
volanteri t] pero mas exacto, porque com- 
prende l^s dos diferencias en una pala- 
bra de origen mas conocido y generali- 
zado, significando la fábrica ó taller don- 
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dé se hacen componen y fabrican Quitri - mo recurso inserto ha variado tan poco 
nes y Potante*, inclusas sus partes de car- la doctrina allí espuesta y la legislación 
pinteria, talabartería y pintura. Lo mismo de esa importante materia jurídica, que 
es Quitrineria 6 Poíanteriu; pero ya se no merece le dediquemos otro art. nuevo, 
ve que el derivado de una especie ó clase Diferentes decisiones ó sentencias del 
no debiera comprenderlo otra. La carre- tribunal Supremo de justicia han venido 
ta aunque es carruaje, no pertenece á á corroborar nuestras doctrinas y á esta- 
la Carruajería; pues el nombre peculiar blecer alguna otra nueva deque daremos 
del taller donde se hace es Carretería . cuenta cuando haya materiales suficien- 

[ Pióh . D ?e.] tes para escribir otro artículo complemen- 

GAHUAJEP. — Nombre sustantivo mas ¡ tario. 
culino que significa el que guia ó condu- Entre tanto bueno será consignar aquí 
ce cualquiera clase de carruage según el que los autos acordados de la Real Au- 
diccionario de la academia.— En la Isla diencia Pretorial de 12 de Junio de 1855 
de Cuba se entiende el que hace quitri- y 18 de Febrero de 1856 insertos en Ims 
nes y volantes, ó sea el maestro ó cabe- páginas 761 y 779 han sido refundidos 
za del taller, no el que conduce los car- en otro posterior del 25 de Febrero de 
ruajes. También suele decirse quitrineros 1859 comuicado á los jueces del territorio 
[ Pich . Zhc.] por la circular número 162. 

CAMIVAJEST TALLERES. — Hay en la También creemos conveniente ad ver- 

isla ae Cuba según el resumen de los tir que en aquel trabajo no no9 ocupa- 
presupuestos municipales de 1858 pu- mos de los recursos de casación estable-» 
blicaao en la gaceta del 4 de Julio de di- cidos por el Real Decreto de 20 de Junio 
cho afro 37 establecimientos en el depar- de 1852 contra las sentencias dictadas por 
tamento Occidental y ninguno en el los tribunales de hacienda en las causas 
Oriental. criminales de su competencia, porque fuó 

CASACION- -En los anales de 1855 se dictado únicamente para la península y 
trató esta materia con la estension con ve- no rige aquí en Ultramar, á cuya legisla- 
niente ocupando las páginas 659 á 979. cion especial dedicamos nuestras tareas. 

Desde que se publicó ese articulo que Asimismo conviene anotar las omisio- 
se concluyó de imprimir en Noviembre nes que en la parte legislativa se padeoie- 
de 1858 puesto que de ese mes es el últi- ron, y son las siguientes: 

1830.— Ley de enjuiciamiento mercantil.— -Artículo 293. El recurso de nulidad 
contra la sentencia arbitral se instruirá y seguirá ante el Tribunal de comer- 
cio del territorio donde se haya pronunciado, llevándose á efecto aquella; no 
obtante la interposición del recurso, previa fianza de la parte vencedora que 
asegúrelas resultas del nuevo juicio. 

1855. — Octubre 22.— Ley de enjuiciamiento civil. — Parte 1. 03 de la jurisdicción 
contenciosa . — Tit. 23.— De los juicios de menor cuantía. 

Artículo 1 153.-Las sentencias que recayeren en los juicios de menor cuantía son a- 
pelables en ambos efectos. ** 

Art. I154.-Tarabien puede interponerse contra ellas recurso de nulidad si se hu- 
biere protestado oportunamente hacerlo, en los casos en que el Juez haya 
declarado el negocio de menor cuantía, teniéndola mayor.-El recurso de nulidad 
deberá interponerse á la vez que el de apelación. -Uno y otro se interpondrán y 
admitirán para aüte la Audiencia del territorio. 

Art. 1155.-Interpnestos los dosrecursos ó cualquiera de ellos, se remitirán los autos 
á. la Audiencia, poniéndolo en conocimiento de las partes. 

Art. 1156.— Recibióos los antos en la Audiencia y personado el apelante, se pasa- 
rán ál Relator por término d^ tercero* dia, para que se instruya de ellos, y sin for- 
mar apuntamiento pueda dar cuenta á la Sala á que corresponda en el dia que se 
señale para la vista. 

Art. 1157,-La Sala señalará dia para la vista, y oyendo de palabra á los interesa- 
dos ó á sus apoderados, si se presentaren en el acto, y únicamente sobre los hechos, 
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confirmará ó revocará la sentencia.- -La sentencia confirmatoria deberá contener 
condena de costas al apelante. 

Art. 1158. — Si no se personare el apelante dentro de ocho dias, contados desde el 
en que se hubieren recibido los autos en la Audiencia, los devolverá ésta al Juez 
de primera instancia, para que la sentencia se lleve ¿ efecto, y condenará al ape- 
lante en las costas á que la remesa de los mismos autos hubiere dado lugar. 

Art. 1159.~Lano presentación en la Audiencia del apelado, no será obstáculo 
para que continúe en su rebeldía la sustanciaron de la instancia. 

Art. llfiO.-Confirmada ó revocada la sentencia apelada, se devolverán los autos 
al Juez de primera instancia con certificación de ella y de la tasación de costas, 
si hubiere habido condena, para su ejecución y cumplimiento. 

Art. 1 1 61. -Recibidos los autos en el juzgado de primera instancia, se procederá en 
los términos prevenidos en el título de la ejecución de las sentencias. 

Tlt. 24 .-De lo* juicio s verbales . — Art. 1169-Contra las sentencias en ellos dictadas 
no se da recurso alguno. 


Por último juzgamos oportuno* dar] 
cuenta á nuestros lectores de una memo- 
ria del mas alto inte res con que nos ha fa 
vorecido nuestro digno amigo el Sr. 1). j 
José de Castro y Orozco Marques de ' 
Gerona* titulado Eximen de los recur- 
sos de Casación en España tomando de 
ella algunos párrafos q ue pueden conside- | 
rarse como complemento de nuestro ar- 
tículo. 

Comienza esplicando los laudables mo- 
tivos que le impulsaron á dar cuenta al 
público de los trabajas de la Sala 1. 03 del 
tribunal Supremo de justicia de que es 
presidente, la cual es la única que, se- 
gunla Ley enjuiciamiento civil, entiende 
hoy en el conocimiento y fallo de los re- 
cursos de Casación en el fondo. Luego nos 
da las siguientes: 

Noticias estadísticas. 

* -Empezaré presentando los datos esta- 
dísticos que yo mismo he tenido que 
reunir, adicionándolos de paso con algu- 
na que otra observación desprendida de 
ellos mismos, para venir á consignar lue- 
go algunas reflecciones generales sobre ! 
cuantos y cuáles han debido ser los resul- 
tados de la casación en nuestra Espa- . 
ña. 

"Conviene á mi propósito hacer aquí , 
abstracción completa de los muchos y 
siempre graves trabajos en recursos de ¡ 
nulidad, en competencias, casos de injus- ¡ 
ticia notoria, arduos procesos y nume- ; 
rosos espedientes de índole gubernativa 
en que la Sala primera del Tribunal . Su- 
premo toma igualmente part$ en escala 


proporcional con las otras dos del mismo 
alto cuerpo. i 

"Haciendo, pues, esta eliminación, y 
concretándome pura y simplemente al 
despacho de los recursos de casación en 
el fondo, de que exclusivamente entiende 
la propia Sala primera, mis apuntes, que 
parten desde 9 de Marzo de 1857, dia 
en que fué publicadala primera sentencia 
de casación, y concluyen en 30 de Junio 
del corriente año de 1858, ofrecen los lo 
tales' y las proporciones siguientes." 

‘•Se han visto y fallado 50 recursos de 
casación, inclusos 7 de alzada por su no 
admisión; procedentes todos de las Au- 
diencias de la Península. 

“Se han casado ó revocado 12 senten- 
cias de las 60 pronunciadas por nuestras 
Audiencias territoriales. 

“Este resultado es verdaderamente li- 
sonjero, pues revela que en nuestros Tri- 
bunales Superiores se administra gene- 
ralmente justicia con imparcialidad é in- 
teligencia. 

“El número de casaciones en Francia 
no baja de 80 por año, y aun cuando se to- 
men en cuenta su población, mas que 
doble de la nuestra, y el mayor desenvol- 
vimiento de su riqueza, siempre podrá 
la justicia española sostener con honra la 
comparación en cuantoáki rectitud é in- 
teligencia de sus magistrados departa- 
mentales. 

“No cambian sensiblemente la exacti- 
tud de estas apreciaciones los datos que 
comparativamente ofrecen las otras dos 
Salas del Tribunal. 

“La segunda que solo entiende de las 
casaciones en la forma ha despachado en 
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igual periodo, según es de ver por la Ga- 
ceta oficial, 12 recursos de aquella clase, 
dejando firmes en diez las sentencias 
reclamadas y desaprobándolas solo en 
dos ocasiones. 

“La de Indias, que conoce en el fondo 
y en la forma de los recursos de Ultra- 
mar, ha visto asimismo otros 12 recursos 
y solo en uno ha tenido lugar la casa- 
ción. 

“Vése, pues, que la proporción aun ge 
neralizada, es de todos modos igual, y si 
cabe, mas ventajosa para el buen nom- 
bre de nuestra magistratura. 

“Las Audiencias que han suministrado 
mayor numero de reclamaciones en el fon- 
do, son: 

“En primer lugar la de Madrid, de la 
que han procedido 7 recursos; de los cua- 
les en uno solo ha sido declarada la casa- 
ción. 

“En segundo lugar la de Valladolid, 
que ha dado 6 recursos y 2 reclamacio- 
nes de aquel género. ^ 

“En tercero la de la Coruña donde han 
ascendido á 5 sin declaración alguna re- 
vocatoria. 

“En cuarto la de Barcelona, que ha en- 
viado 1 reclamaciones de las cuales se 
ha declarado en tres la casación. 

“Las restantes Audiencias han produ- 
cido menor número de recursos eti el 
fondo [que son los únicos de que aquí se 
trataren la proporción siempre de uno á 
tres por Audiencia. 

“En los recursos venidos de las de Al’ 
bacete, Cáceres, Burgos, Granada, Ma* 
Horca y Valencia, no ha visto el Tribu- 
nal Supremo motivos suficientes para de- 
clarar la casación.” 

”Ea de notar que la Audiencia de Se- 
villa no ha ocasionado hasta hoy nin- 
gún. fallo en recurso de casación en el 
fondo, si bien pende alguno todavia de 
sustanciacion sin que le haya llegado su 
turno para la vista. 

“Déla de Canarias ni aun en sustancia- 
cion existen. 

“El ministerio fiscal tampoco ha hecho 
uso hasta hoy en ninguna Audiencia del 
reino de la facultad que le concede el ar- 
tículo 110o de la ley para introducir re- 
137 


cursos de casación, en busca de la mas 
ilustrada y sana jurisprudencia. 

“Me limito á consignar pura y simple- 
mente los anteriores datos comparativos 
entre nuestras Audiencias territoriales 
sin agregarles comentario alguno, por 
que cualquiera que quisiera hacerse, se- 
ria á mi juicio, inesacto y peligroso. 

“Es una institución muy nueva la casa- 
ción, y son también muchas y muy di- 
versas las causas locales que puedan in- 
fluir en el ánimo de los litigantes pura 
decidirlos á tentar fortuna en mayor ó 
menor número ante el Tribunal Supre- 
mo de Justicia. 

”Séame, sin embargo lícito hacer no- 
tar qué la Audiencia de Madrid, que es 
la que presenta á los interesados mas fá- 
cil acceso para recurrir k la revisión su- 
prema, solo ha producido siete recursos, 
y nada mas que una casación; circunstan- 
cias ambas que ceden en honra de sus 
fallos, dictados casi siempre en los mas 
gr.ives, importantes y delicados asuntos 
que ocurren en el foro español.” 


Las anteriores cifras sugieren al autor 
oportunísimas y exactas reflexiones so- 
bre las ventajas que han debido produ- 
cir las 50 decisiones dictadas por el Tri- 
bunal Supremo en un año, que calcula en 
un millar de pleitos suprimidos, mas de 
medio millón de pesos economizado, el 
desasosiego y turbación de las familias 
evitados, y las molestias e inquietudes quo 
son consiguientes ahorradas. 

A nosotros, que siempre miramos las 
cosas bajo el prisma provincial, nos ofre- 
ce la comparación considerablemente ven- 
tajosa de las Audiencias de Ultramar 
respecto á las de la Península. Contra las 
sentencias dictadas por estas se han in- 
terpuesto 50 recursos. 

Han sido declarados con lu- 
gar 12 id. 

Produce este resultado una 

proporción de 24 p 

Contra las sentencias ultra- 
marinas se han interpues- 
to Vi 

Se ha declarado con lugar. . 1 

Prodúcela proporción de. . 8 ^ _ 

Semejante resultado debe lisonjear á 
los que administran justicia- en última ins- 
tancia en las provincias de Ultramar. 

1856. 


o 

o 


recursos. 

id. 

. ~ o 
• o 
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Fallos en el fondo* 

Entrando luego á examinar las dife- 
rentes escuelas de que nos ocupamos en 
el tit. III cap. III sec. 2- * § 3 p. 743 de 
los Anales de 1 8 55, al tratar de quién de- 
be fallar de nuevo en el fondo un pleito 
cuya sentencia haya sido casada, se de- 
cide por la ley de Enjuiciamiento vigen- 
te que atribuye á la misma Sala que de- 
clara la casación, la potestad de fallar 
también en el fondo y añade: 

“La Ley ha resuelto dé este modo una 
gran cuestión de doctrina que de antiguo 
trae muy divididos á los jurisconsultos.” 
”Es tan grave la cuestión, que los par- 
tidarios de la casación mera y absoluta 
afirman y sostienen que, el fallo en el 
fondo es nada m*énos que la anulación 
del remedio mismo, la perversión de la 
jurisprudencia y el descrédito de los se- 
nados supremos de la justicia. 

“Los partidarios del sistema contrario, j 
ó sea los que en escala mas ó menos lata, | 
atribuyen á los altos cuerpos jurídicos I 
el poder de fallar con mayor 6 menor ara- ! 
plitud en el fondo de las cuestiones, in j 
vocan en auxilio de su opinión los mas 
sagrados intereses. 

“¿Cual de estas dos escuelas tiene ma 
yor razón en sus afirmaciones? 

No seré yo ciertamente quien se atre- 
va á decidirlo; pero colocado en un pun- 
to desde donde he podido observar con ] 
recta conciencia y sin las preocupacio- 
nes del proselitismo los efectos funestos 
6 beneficiosos del sistema, hasta cierto 
punto conciliador, planteado por nuestra 
Ley de Enjuiciamiento; puesta la mano 
sobre el corazón y totalmente olvidado 
del dogmatismo académico, que á veces 
me ha sucedido mas ó ménos como á to- 
dos los profesores debo decir á .ni Reina 
y al pais que no he encontrado en mi 
prática un solo inconveniente de los mu- 
chos, gravísimos desorganizadores y ver- 
daderamente espantables que atribuyela 
doctrina especulativa al sistema de que 
un mismo tribunal falle sobre la casa- 
ción, y también sobre el fondo de los ne- 
gocios, 

“No nos arguye la conciencia á los ma- 
jistrados de la Sala primera del Tribunal 
Supremo de Justicia, de haber invadido 
con nuestros fallos en el fondo los fueros 


del poder legislativo, ni de haber sacrifi- 
cado los intereses verdaderos y perma- 
nentes de la jurisprudencia á los transi- 
torios del individualismo; ni de haber 
incurrido en fin, en alguno de esos vicios 
de injusticia universal, de subversión de 
órden y de principios, que, á ser ciertos 
se podrian achacar también al sistema, 
contrario. 

“Si cuando el magistrado falla por sí 
mismo en la casación y en el fondo, se 
teme, que, por efecto de una alucinación 
inevitable, establezca primero consecuen- 
cias y les busque luego premisas adecua- 
das, ¿por qué no ha de recelarse lo mis- 
mo cuando él es el que dicta unas pre- 
misas que producen casi siempre de he- 
cho sus ordinarias consecuencias? ¿Tan 
menguada se suponen su inteligencia y su 
sensibilidad, que ni siquiera ha de aper- 
cibirse del alcance legal, de la influencia 
comunmente decisiva de las sen I ene i as de 
casación? 

”A piando, pues, francamente el siste- 
ma de la ley, después de haber esperimen- 
tado uno y otro método en el Tribunal Su 
premo. Digo mas: doy por el planteamien- 
to del nuevo la enhorabuena á Injusticia. 

“Ya uo tienen nuestros litigantes que 
venir á Madrid á demandarla, y sabedores 
de que les asiste por el fallo sibilítico del 
cuerpo mas alto cu su clase de la monar- 
quia, regresar todavía, entre el temor y 
la incertidumbriyá la misma Audiencia 
que antes les había desatendido, para pe- 
dirle un nuevo fallo no casable. Y esto 
cuando su mala suerte no les forzaba á 
viajar todavia inas, en busca de otra Au- 
diencia donde hubiese ministros hábiles, 
encargados de la ardua misión de dedu- 
cir la consecuencia lógica, cuyas premi- 
sas había establecido inflexiblemente el 
superior gerárquico á quien por todos 
era debida respetuosa obediencia. 

“Sea lo que quiera de los principios 
doctrinarios de la vecina Francia, princi- 
pios á los cuales yo mismo he pagado en 
teoría el tributo de mis simpatías,^ es lo 
cierto que no he visto realizadas' en la 
práctica las fatídicas predicciones de la 
escuela; y que el absurdo y el ridículo 
seguían muy de cerca á nuestro antiguo 
método, que es lodavia el de la justicia 
francesa. 

“¡Qué de dilaciones suprimidas! ¡Cuáa- 
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tos gastos ahorrados con el nuevo siste- 
ma al infeliz litigante, que al salir hoy 
victorioso del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia lleva en su mano una egecutoria, 
en vez de un simple mandamiento para 
que se vuelva á ver un pleito mal fallado! 

“Un solo inconveniente, y no por cier- 
to de pequeña monta, tiene el método mis 
to de nuestra ley; á saber: la difusión en 
los apuntamientos y en los informes en 
los letrados, en cierta clase de negocios. 

‘'Como el fallo en el fondo en sentido 
favorable á sus intenciones» es siempre 
objeto de las peticiones directas del que 
trae el recurso, fuerza es que el relator 
se ocupe de lodos los hechos pertinentes 
á aquel, si los hay especiales en el proce- 
so. y que la Sala otorgue al primer letra- 
do que informa la amplitud conveniente 
para la discusión, en la hipótesis que el 
establece siempre de que la ocasión pro- 
cede de derecho. 

“El que sostiene la sentencia se ve o- 
blig^do á su turno á hacer lo mismo, y de 
aquí la pérdida de doble ó triple numero 
de horas de audiencia, porque la con- 
cisión y el laconismo son prendas que so- 
lo poseen ciertas eminencias de nuestro 
foro ya brillantes, ya modestas, que de 
todo hay, y p «ra todos debe haber tam- 
bién igual justicia. 

‘'El mal es grave porque entorpece gran- 
demente la marcha de los negocios: ofus- 
ca ademas la inteligencia del juzgador el 
haber de estar constantemente, y con 
gran frecuencia horas seguidas, descíir- 
tando de su memoria especies siempre 
confusas por la contradicion en el deba- 
te, é inútiles por ser inconexas con la 
apreciación en abstracto que tal vez ha- 
ya hecho ya de la cuestión sobre casación. 

“Suben de punto estos inconvenien- 
tes si se considera que el Tribunal está 
forzado k oir estos áridos y difusos dis- 
cursos sobre el fondo, en todos los casos" 
en que la cuestión no se concentra pura 
y simplemente en la de casación, siendo 
así que solo en una quinta parte de ellos, 
proporcionalmcnte, pueden servir en ver- 
dad- para ilustrarle, porque apenas exce- 
de de aquel número el de los casos en que 
ordinariamente se declara. 

"¡Cuanto tiempo perdido para el despa- 
cho de los negocios á consecuencia de que 
la ley obligue fatalmente á magistrados 


y defensores á invertirlo en lv> que solo se 
ria útil en un número y muy reducido de 
casos. El tiempo es dinero, dicen algunos: 
el tiempo mal gastado es un daño para la 
justicia, y pueden exclamar también los 
que conozcan el precioso valor del tiempo 
para el despacho de nuestros tribunales. 

“La Real cédula dq 23 de Enero de 
1 855 sobre organización de los tribuna- 
les en Ultramar, obra de uno de nuestros 
mas sabios y respetables magistrados, 
optando, lo mismo que la Ley de Enjui- 
ciamiento, por el método de que falle 
también en el fondo el Tribunal de casa- 
ción, establece en su .art. 214, tal vez, 
entre otras mas elevadas miras, con la de 
ordenar y circunscribir la discusión oral, 
que declarado haber lugar al recurso por 
la Sala de Indias, la propia Sala llame de 
nuevo lós autos á la vista para fallar so- 
bre el fondo de la cupstion conforme á los 
méritos del proceso. 

“Esta disposición, contraria á la. del art. 
1060 de la ley que rige en la Península, 
según la cual, declarada la casasion debe 
dictar el tribunal á continuación, pero 
separadamente la sentenciaen el fondo, no 
basta en la práctica para corrigir el mal 
de raíz, porque lo único que con ella se 
consigue es obligarle á reproducirse en 
distinta forma. 

"Una nueva vista, esencialmente for- 
mularia, perosolómne, en la cual los de- 
fensores se ven obligados á hacer deses- 
perados esfuerzos de ingenio para atenuar 
su derrota y convertirla en triunfo* si les 
fuera posible, es, por los crecidos gastos 
que origina á las partes y por el mayor 
espacio de tiempo que en ella misma se 
invierte, un peligro de nuevo género, que 
.tal vez compense los inconvenientes de la 
forzosa discusión en cierto número de re- 
cursos. 

“Hay además otro riesgo, si no muy 
"próximo, al ménos probable, en el siste- 
ma que dilata el fallo en el fondo hasta 
una nueva vista: 

“Nada es mas común que la variación 
de uno ó dos magistrados en una Sala, 
por ocupaciones ael servicio, por indis- 
posición ó por cualquiera otra causa in- 
voluntaria; y si llegase el caso de que á 
la segunda vista de un asunto en que no 
hubiese habido unanimidad de pareceres 
para la casación, concurriesen nuevos 
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magistrados que casualmente opinasen 
con la minoría de los originarios senten- 
ciadores, considérese la tortura moral en 
que se pondría á todos ellos y la esposicion 
a una contradicción masó .menos latente, 
en las entrañas mismas de un proceso! 

“Este peligro es por sí solo tan grave, 
que no es fácil encontrarle otro remedio 
que el del fallo á continuación, ordenado 
por la Ley de Enjuiciamiento. Cualquiera 
aplazamiento, por breve que sea, ocasio- 
nará siempre riesgos de la misma especie. 

“En resumen: el grave inconveniente de 
la perdida de tiempo,, existe sin duda al- 
guna por virtud del fallo en el fondo. Es 
muy trascendental, es muy digno de sor 
tomado en consideración, especialmente 
en un pais donde la ley no permite á los 
presidentes de Sala ordenar y circunscri-" 
bir la discusión, como es de su Vleber en 
Francia por expreso mandato de la mis- 
ma, y se contenta únicamente con autori- 
zarles, para interrumpir á los letrados, 
cuando hablan fuera de orden 6 se excedie- 
ren en alguna otra manera , cosas en ver- 
dad muy distintas (Reglamento de 26 de 
Sitiembrc de 1835, art. 19). 

“En la prudente ampliación de esta úl- 
tima disposición legal, insuficiente por de 
notoriedad para evitar impertinentes di- 
vagaciones, que hasta en los parlamentos 
políticos, cuerpos los más celosos de la 
libertad de la discusión, son reprimidas 
por los presidentes; en la respetabilidad y 
buen criterio de estos últimos, en la ilus- 
trada cooperación de los primeros pro- 
fesores de nuestro foro, que la prestarán, 
sin duda con su ejemplo y con sus conse- 
jos, se encontrarán tal vez recursos sufi- 
cientes para atenuar notablemente un mal, 
que según la experiencia, es el único que 
puede achacarse al sistema de fallar con- 
juntamente sobre la casación y sobre el 
fon lo, sistema mas expedito que cual- 
quiera otro y el ménos. dispendioso para 
los litigantes. 

Del hecho y del derecho. 

“Pasando el autor después ála materia 
referente á cuestiones de hecho y de dere- 
cho, la mas ardua confusa y contradic- 
toria de que pueden ocuparse los moder- 
na organizadores, hace atinadísimasob- 
servacione.s dignas de ser meditadas y 


concluye de la manera siguiente. 

“La sala primera, encargada déla ardua 
misión de decidir lo que la ley no ha que- 
rido decidir por temor á lo vario y oscuro 
de la doctrina, lo que tal vez es un pro- 
blema irresoluble en multitud de casos y 
complicaciones, ha tenido que abrirse 
paso por medio de este bosque tan .en- 
marañado como peligroso; y lo ha hecho 
en efecto, respetando en su concepto la 
doctrina, encuanto la doctrina es com- 
patible con la legislación española, y con- 
sultando siempre los precedentes históri- 
cos de nuestra jurisprudencia. 

“La Sala admite y declara la casación 
donde quiera que encuentre infringida 
una ley expresa, aun cuando esta ley sea 
reguladora de la prueba legal de los he- 
chos. 

“La Sala no admite ni declara la casa- 
ción donde la ley deja al arbitrio ó discre- 
ción délos tribunales la apreciación de 
las pruebas sobre el hecho mismo. 

“La Sala se abstiene cuidadosamente, en 
virtud de las citadas disposiciones del 
art. 317, de juzgar sobre los hechos com- 
probados únicamente por medio de testi- 
gos; hechos cuya calificación queda de 
hoy mas enconmendada á la sana crítica 
de nuestros jueces y magistrados. No ha 
hiendo ya la ley civil que regule casuís- 
ticamente su criterio, tampoco puede exis- 
tir infracción alguna de esta clase en sus 
sentencias. 

,.La Sala admite y declara de casación 
por infracción ó mala inteligencia nota- 
ría de clausula expresa y terminante, ó 
sea por violación de la ley del contrato, 
según la tecnicológia francesa. 

“La admite asimismo cuando hay error, 
no en la apreciación de la prueba, sino en 
la calificion del acto ó del hecho á que 
se refliere, en sus relaciones con la misma 
ley, como v. g.; cuando una Audiencia 
declare la existencia de un contrato de 
arrendamiento sobre hechos ó pactos á 
que la ley atribuye el carácter de usu- 
fructo, &c. &c. 

“Estas dos últimas cuestiones las ha re- 
suelto casi siempre así nuestro Tribun d 
Supremo, por mas que la jurisprudencia 
sea muy varia entre nuestros vecinos, y 
que algunos jurisconsultos coloquen es- 
tos casos pura y simplemente entre los 
de error en el hecho y no en el derecho. 
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“A estas cuatro reglas de doctrina pue- 
den reducirse las bases cardinales de la 
j urisprudencia hasta hoy admitida en nues- 
tra casación. Seria hacer interminable y 
enojoso este trabajo el descender á por- 
menores inútiles, por otra parte, para la 
perspicacia de los jurisconsultos. No creen 
los magistrados que la han establecido 
haber acertado en sus apreciaciones. Mu- 
cho ménos creen haber hecho lo mejor; 
á pesar de que siempre recordarán en su 
disculpa que han tenido que caminar sin 
otra guia que una ley que es muda sobre 
la materia, y su mero buen sentido por 
un terreno tan resbaladizo. Creen, sí, que 
para decidirse á adoptar esta jurispruden- 
cia han reflexionado lo suficiente, y han 
hecho cilanto estaba de su parte para 
conciliar la ley con la doctrina. 

“Si se han equivodado en sus juicios: si 
el legislador no está satisfecho de la bon- 
dad de tal?jurisprudencia, hoy esos mis- 
mos magistrados, y en su nombre el que 
ha tenido la honra de presidirlos, cumple 
el único deber que Ies queda por cumplir; 
á saber, el del llamar la atención del le- 
gislador sobre las reticencias de su propia 
obra y sobre las manifestaciones do su es- 
píritu que se han visto forzados á consig- 
nar en forma de sentencias. Hable la ley, 
no la doctrina, siempre indecisa, siempre 
controvertible; y todos bajarán respetuo- 
samente su cabeza/ 4 

Por fortuna ó por desgracia no hay en 
los asuntos de Ultramar ese silencio de la 
ley: y esta dice: “El Tribunal Supremo de 
Justicia en Sala de Indias respecto á los 
hechos, habrá de atenerse en la determi- 
nación del recurso á la calificación de a- 
quellos en que se haya fundado el tribu- 
nal á que . — ( Art . 211 de la Real (7 e de 30 
de Enero.) 

Nuestra ley podrá ser mala 6 buena: 
esto es muy discutible; pero es clara y 
terminante. No así lo es el art. 1012 de 
la que rige en la Península que hace so- 
berano al tribunal supremo de justicia 
tanto eñ materias de derecho como en las 
de hecho, soberanía que no ha acepta- 
do aquel alto cuerpo judicial por conside- 
rarla contraria á la doctrina corriente ó 
tal vez por creerla restringida en el art. 
3l7 de la misma ley que dice asi: 


“Los Jueces y Tribunales apreciarán 
según las reglas de la saua crítica, la 
fuerza probatoria de las declaraciones 
de los testigos.” 

Quéjase luego el Sr. Castro de la falta de 
códigos porque el recurso de casación los 
supone y clama por su promulgación ó 
por la desaparición del recurso sustitu- 
yéndolo con el de injusticia notoria ó con 
cualquier otro remedio análogo. Concebi- 
mos bien las dificultades en que los mi - 
nist ros del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia se verán diariamente para declarar 
cuál es la doctrina legal vigente tan cla- 
ra, que sea capaz de producir nulidad el 
haberla quebrantado; pues si la hay uni- 
forme ó inconcusa en algunas materias, 
no la hay en la gran mayoría de los casos 
de interpretación ó esplicacion déla ley y 
mucho monos cu los de suplemento de 
la misma por caducidad ó por inexisten- 
cia. Concebimos bien el compromiso do 
un tribunal forzado á decidir en estos ca- 
sos en que la ley se contradice ó calla te- 
nazmente *y en que hablan en opuesto sen- 
tido los comentadores y las ejecutorias. 
Pero nos parece preferible el que los 
hombres eminentes del ramo fijen la ju- 
risprudencia á riesgo de legislar, que el 
otro estremo anárquico en que caeríamos 
si nos faltase ese centro común de uni- 
dad. Clámese por la promulgación de un 
código; pero no so nos prive del remedio 
supletorio que poseemos siquiera sea im- 
perfecto. 

El Sr. Marques de Gerona hecha de 
menos la intervención del ministerio fis- 
cal en todos los recursos de casación que 
ofrecerla una gran garantía de acierto, y 
ocupándose, como no podia menos de ha 
corlo, de la unidad de la jurisprudencia 
objeto cardinal de los recursos de casa 
cion, dice lo siguiente que copiamos por 
que no puede ser mas conciso y exacto 

Unidad de la Jurisprudencia, 

“La corte de casación de Franci a, preo 
cupada con la idea de aprisionar este fan 
tasma (que tal es en muchos casos) ha 
llegado á creerse autorizada para derogar 
por desuso la ley de organización, según 
la cual debían cambiarse por suerte de 
seis en seis meses los miembros de cada 
una de sus cámaras ó secciones. 
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“Los jurisconsultos han aplaudido la 
ilegalidad: el legislador la ha autorizado 
con su 'silencio, recibiéndola como una 
lección de experimental sabiduría; y la 
jurisprudencia ha continuado distando 
siempre mucho de esa unidad tan de- 
seada. 

“Nuestra Ley, queriendo aprovechar 
también las ventajas de un método unita- 
rio lo ha convertido en precepto; haciendo 
una sola división ó mejor dicho, dos gran- 
des subdivisiones para el conocimiento 
de los asuntos en el órden civil, pues en 
éste solo hay casación entre nosotros. En 
su consecuencia, atribuye á la Sala pri- 
mera del tribunal Supreinoel conocimien- 
to de los asuntos en el fondo, y á la se- 
gunda el de los que sólo tengan por ob- 
jeto la forma. (Arts. 1015 y 1016.) 

' esta medida de orden para con- 

seguir esa. unidad tan ardientemente a- 
peíeeida? 

*'Cou recordar simplemente el estado 
actual de nuestra organización jurídica, 
queda contestada la pregunta. 

“No hay entre nosotros ni inamovili- 
dad, ni leyes de ascensos, ni de retiros; y 
la variación de personal en una Sala es- 
por lo mismo harto frecuente, imposibili- 
tan dose así á cada momento el fin que la 
ley se ha propuesto. 

“Un solo voto en el escaso número de 
siete ministros de que constan las propias 
Salas, basta para romper la jurispruden- 
cia anterior, en los casos en que ésta ha 
sido establecida por cuatro votos contra 
tres. 

“¿Cuántos riesgos para esa unidad que 
se quiere aprisionar á toda costa! 

“Pero óigasenos todavía, que áun tene- 
mos que examinar cuantas clases de casa- 
ción existen legalrnente en España, des- 
pués de la publicación de la Ley de En- 
juiciamiento, que ha creido cortar radica 
mente el mal, centralizando en una sola 
Sala el conocimiento sobre el fondo. 

“No censuramos: comprendemos y res- 
petamos la razón de ser de todo lo que 
existe: somos ahora uños meros narrado- 
res.- 

“Hay casación en el Tribunal Supremo 
de Justicia, y la hay también en el Su- 
premo de Guerra y Marina. (Real órden 
de 12 de Marzo de 1856. tomo 67 de la 
Colección legislativa). 


“Hay casación sai getieris , ó sea revi- 
sión final de las cuestiones jurídicas, que 
surte jurisprudencia para los juzgados 
eclesiásticos, en el Tribunal Supremo de 
la Rota de la Nunciatura. 

“Hay casación para España peninsular 
en las Salas primera y segunda del Tri- 
bunal Supremo de Justicia; y hay casa 
cion para Indias en otra del propio tribu- 
nal. 

“Hay un procedimiento y un sistema 
ara el fuero común en la Península, y 
ay otros procedimientos v otros siste- 
mas para Guerra, para la Rota y para 
Indias" 

“La ley, el derecho civil, es el mismo en 
todas partes, pues en todas se falla con 
arreglo á una legislación común en las 
cuestiones ordinarias entre los ciudada- 
nos. 

“Hay casación mercantil, sino con este 
nombre, con el de decisiones por injusti- 
cia notoria, en todas y en cada una de las 
Salas del Tribunal Supremo de Justicia. 

“Hay casación especial bajo un sistema 
que no es el de la Península, ni el de 
Guerra, ni el de Indias, según el decreto 
orgánico de Hacienda. 

“Hay por último, casaciones en juicios 
de imprenta, que se rigen á su modo en 
el procedimiento y en el sistema; «pero 
siempre con gran diferencia de las demás 
casaciones ordinarias. 

“Hay publicación en la Gacela de sen- 
tencias, en el fondo, en la forma y en las 
apelaciones, por h) respectivo á las- dos 
Salas de España. 

“No hay publiceaion en los recursos do 
apelación de que conoce la de Indias. 

“No la hay de ninguna clase en las casa- 
ciones mercantiles, ó sea en los recursos 
de injusticia notoria. 

“No la hay tampoco en las que dicta el 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 

“Gomo se ve por el anterior cuadro, que 
no es otra cosa que el exactísimo retrato 
de la actual orginizacion de nuestros 
Tribunales, todos los métodos, todos los 
sistemas de casación, 6 de revisión supre- 
ma, funcionan de consuno entre nosotros. 
Aquí conoce solo una Sala, allí dos, mas 
allá tres: hay casación con fallo en el fon- 
do, sin fallo en el fondo, sobre hechos, 
casación civil, casación de fueros privile- 
giados, injusticia notoria, publicidad, no 
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publicidad de las sentenicas, fundamenta- 
cion y no ñmdamentacion de las minas. 

“ ‘Estos son los elementos de unidad con 
que cuenta nuestra jurisprudencia. Con 
ellos, bien seguro es que, si aquella es 
una mera utopía en otros países cuyas 
instituciones están simétricamente desen- 
vueltas y asentadas sobre su natural base; 
entre nosotros esa jurisprudencia es, y 
no dejará de ser nunca un verdadero 
Proteo, por mas que la ley quiera asirla 
para obligarle á fijar su forma. 

“La unidad de la jurisprudencia es la 
unidad en la legislación y en la organiza- 
ción: sin que ámbas existan, es inútil que- j 
rerla buscar en parte ¡ilguna. 

“La centralización en Sala primera de 
los recursos en el fondo; esa centraliza- 
ción que la recarga de un trabajo casi dé- 
cuplo hasta hoy, pero que acaso llegará 
dentro de poco á ser todavía mas des- 
proporcionado, si se le compara con el 
que prestan sobre casación las restantes 
Salas; ¿es, por otro concepto, sostenible, 
experimentalmente considerada, ya que 
como remedio para asegurar la unidad 
de la jurisprudencia, aparezca tan inefi- 
caz como si quisiera agotar un pozo abun- 
dante con extraer de él algunos cubos de 
agua. 

“Pregunta es esta que va á ser contesta- 
da inmediatamente con hechos y con gua- 
rismos/* 

Hablando de esta materia hecha de me- 
nos el ilustrado presidente de la Sala 1. 1 * * * 05 
del Tribunal Supremo un cuerpo especial 
de abogados identificado con el tribunal, 
que estudiando y comentando su jurispru- 
dencia por medio de reuniones semanales, 
auxiliaría grandemente los trabajos del 
mismo; auxilio que solo pueden prestar 
ciertos y determinados profesores, emi- 
nentes 6 estudiosos, que saben distinguir 
perfectamente lo que conviene decir ante 
una audiencia, y le que hace perder lasti- 
mosamente el tiempo ante un tribunal 
de casación. [1] 

[1] El auxilio de un cuerpo especial de abogados 
seria tan importante, y aparece en la práctica tan 
necesario para la casación, que solo el temor de cho- 

car con los hábitos de nuestro foro, y, lo que es toda- 

vía mas grave, el riesgo de poner mayores trabas á 

las defensas, no tan libres entre nosotros como pudie- 

ra y debiera ser, es el que me ha retraido para no 
demandarle como una mejora indefensable. 


Espone el Sr. Presidente de la Sala 
primera del Tribunal Supremo de justi- 
cia el atraso inevitable en que se halla 
dicha Sala calculando ser necesario afio 
y medio para el despacho de los recursos 
de casación pendientes y propone los re- 
medios que cree oportunos para salir 
de la angustiosa situación presente y 
evitar se reproduzca para el porvenir: 
son los siguientes: 

„1* ° Erigir una cámara revisora que 
admita ó deseche los recursos notoria- 
mente infundados, sin contradicción ni 
embarazosas solemnidades, á asemejanza 
de Francia, donde la doctrina no ha sido 
todavía bastante poderosa para derri baria, 
ante la opinión casi compacta de los ma- 
gistrados del tribunal de casación. 

,,Si no existe en Bélgica ni en las Dos 
Sicilias, es porque ídli no se ha dejado 
sentir por su escasa población relativa, o 
por cualquiera otra causa local, la necesi- 
dad de su plantamiento. 

“2. ° Romper, en su defecto, la unidad 
de la jurisprudencia, que tan pocos ele- 
mentos de unidad tiene entre nosotros, y 
repartir por igual entre todas las Salas 
las casaciones, inandando que á fin de 
cada afio se redacte por el Tribunal una 
memoria expresiva de las contradicciones 
de doctrina en que aquellas puedan haber 
incurrido, para que recaiga en el caso 
auténtica interpretación. 

**3 ° Buscar indirectamente aquella uni- 
dad asignando materias determinadas de 
derecho al conocimiento peculiar de cada 
Sala, consultando filosóficamente sus re- 
laciones; y previendo escrupulosamente 
los conflictos que puedan sobrevenir. 

“4. ° Seguir nuestro tradicional sistema 
de restringir las casaciones á negocios de 
notable interes; sistema que era el de 
nuestras antiguas súplicas, y que la Ley 
de Enjuiciamiento acepta y desenvuelve 
j en los juicios verbales y en los de menor 
cuantía/* 


Es necesario haber estado sentado en un tribunal 
de casación para comprender el mal efecto que pro- 
duce, y lo que entorpece el trabajo uua defensa nial 
concebida v peor ordenada. 

La-simple presentación en estrados de nn joven 
que va á hacer sus primeras armas en un recurso de 
casación, es cosa que desautoriza desde luego un de- 
bate tan alto y tan solemne. 
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Número de ministros. 

En nuestro artículo casación espusimos 
la dolorosa posibilidad do que un numero 
menor de votos formase fallo egecuto- 
rio y estableciese jurisprudencia contra 
otro número mayor contando todos los 
jueces que en las diferentes instancias de- 
ciden un pleito de nuestra doctrina mos- 
trada matemáticamente no puede ser des- 
conocida, y hemos tenido el gusto de 
verla corroborada por el eminente juris- 
consulto y elevauísimo magistrado de 
cuya memoria nos estamos ocupando. — 
Dice así: 

“La experiencia ha venido á demostrar 
que el número de siete magistados para 
las vistas de los recursos de casación 
adolece de defectos anágolos á los de nues- 
tras antiguas súplicas. 

“No son comunes, pero sí se han dado 
ya casos de que el voto de cuatro magis- 
trados haya hecho sentencia contra tres. 
Estos tres disidentes acaso han estado de 
acuerdo en su manera de apreciar la 
cuestión con otros cuatro; y tal vez con 
cinco magistrados de la Audencia sen- 
tenciadora, y aun cou el fallo del juez de 
primera instancia. En suma: puede suce- 
der que cuatro votos establezcan juris- 
prudencia contra la opinión de tres minis- 
tros iguales, en categoría, y de cinco ó 
seis colocados gradualmente en escalas 
respetables de la justicia. 

“Aparte de la tortura cu que una situa- 
ción de esta clase coloca á un presidente 
de la Sala, cuyo voto es el decisivo en 
asuntos tan espinosos y trascendentales 
como son siempre los que llegan hasta el 
Tribunal Supremo, la razón se revela 
instintivamente contra una organización 
que conduce á tan inseguro resultado. 

‘‘No estamos en el siglo de las autorida- 
des, sino en el del cálculo y del raciocinio. 
El número será siempre la mejor garantía 
del acierto, por mas que algún pensador 
excéntrico recomiende lo contrario en 
materia de votaciones. 

“La corte de casación de Francia, no 
delibera en ninguna de sus cámaras <5 
secciones sin la asistencia precisa de once 
magistrados. El antiguo Consejo de Casti- 
lla no lo hacia en ciertos negocios graves 
con méhos de nueve ministros, y lo mis- 
roo pasa hoy en el propio Tribunal Su- 


premo en los recursos de injusticia noto- 
ria. 

“La Real cédula vigente en Indias exige . 
también algunas veces nueve ó mas Mi- 
nistros para las vistas. 

“La Ley de Enjuiciamiento civil es 
la única que por razones tal vez de eco- 
nomía, de orden, ó de facilidad para el 
despacho, ha copiado en esta parte el poco 
feliz precedente del Real decreto orgáni 
co de los recursos de nulidad que en tan- 
tas otras ha mejorado. 

“Un estado de cosas semejante no debe 
continuar, si se quiere rodear á la justi- 
cia de todas las garantías que ha menes- 
ter; y demanda ya con ahinco la experien- 
cia. 

“Emb.irozosas son sin duda las Salas 
compuestas de gran número de magistra- 
dos; pero ante consideraciones de cierta 
valía deben callar inconvenientes de in- 
ferior laya, y adoptarse sin género de va- 
cilación la reforma conveniente. 

“Once magistrados componen ya de su- 
yo un Senado tan respetable como debe 
ser el Supremo de la Justicia española; y 
ocho votos á lo ménos para formar sen- 
tencia declaratoria de casación contra- 
balancearán en todo caso la importancia 
de los contrarios, y preponderarán os- 
tensiblemente ante las mas exigente opi- 
nión, sobre loa cuatro ó cinco ae mejior^ 
si bien respetable categoría, que nuestra 
justica departamental envia muchas veces 
compactos ante las Salas del Tribunal 
Supremo. 

“Si desdichadas razones de economía 
(¡cuántas cosas la reclaman en España 
ántes que la justicia!) opusiesen obstácu- 
los á esta necesaria reforma, el número 
de magistrados podria bajar á nueve se- 
gún nuestros usos tradicianales; pero se- 
ria preciso exigir siempre las dos terce- 
ras partes de votos para formar senten- 
cia. 

“En el número de siete no cabe esta 
doble combinación por el peligro inmi- 
nente de diarias discordias." 

Las votaciones, y las discusiones que 
indispensablemente deben preceder ¿ a- 
quellas, ofrecen al Sr. Marques de Gerona 
juiciosas observaciones que no dejará de 
atender el Gobierno de S. M. 

Ocúpase también de la manera de din 
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mir las discordias, aunque deben ser muy 
raras en la Sala de casación compuesta 
siempre de número impar de ministros. 
Elogia la disposición adoptada por la ley 
de enj uiciamento en su artículo 56, que 
establece el principio contrario al que ha 
regid o hasta el dia en nuestros tribuna- 
les, enconmendando á los ministros mas 
caracterizados la decisión de los puntos 
en que no se haya podido formar senten- 
cia, decisión que antes se encomendaba a 
los ministros mas modernos. 

Por demas es decir que somos de la 
misma opinión puesto que fuimos los pri- 
meros á proponerla en un documento ofi- 
cial. que sancionado luego por S. M. en 

de Enero de 1855, forma hoy la ley 
orgánica de los tribunales de Ultramar. 

Plazo para dictar sentencia* 

“No es amplio el de 20 dias concedido 
para dictar á los magistrados de Sala de 
casación. (Art. 1057.)“ 

“Lo voluminoso de nuestros procesos 
dilata notablemente á veces su reconoci- 
miento, y cuando ocurre (lo que sucede 
con harta frecuencia) que todos los ma- 
gistrados quieran ver los autos por sí mis- 
mos, suele venir estrecho el tiempo. 

“El número de siete magistrados de 
que constan las Salas del Tribunal Supre- 
ma, requiere por sí solo mayor holgura 
que el de tres ó cuatro de que constan las 
de las Audiencias. 

“La asistencia diaria á nuevas vistas 
corta por otra parte el tiempo de todos 
los tribunales y ofusca la imaginación 
con nuevas especies, sobre las dilaciones 
forzosas de redacción y de conferencia. 

“El profesor encargado de la defensa de 
cualquier litigante tiene 30 dias «le plazo 
para ordenarla. No decimos que sea exce- 
sivo; pero tampoco puede calificarse de 
corto en comparación del que la ley otor- 
ga á otros siete profesores encargados del 
mas arduo de los trabajos, que es hacer 
la sínetsis de un negocio. 

“Supónganse cuantas ventajas se quie- 
ran de parte de los magistrados. Las tie- 
nen en efecto cuando los hechos resultan 
claros, cuando el derecho les ha sido re- 
cordado con axactitud y perpicuidad: más 
hay casos en que el espacio de dos dias 
que es el máximum de que; con traídas 

m 


y llevadas de autos, pueda cada uno de 
ellos disponer, y siempre en horas ex- 
traordinarias é interrumpidas, porque tie- 
nen que ser fuera de las del Tribunal, no 
os ni puede ser bastante para dictar un 
fallo con el aplomo, con la seguridad que 
deben presidir en los del Tribunal Supre- 
mo. 

“¡Qué diferencia entre estos términos 
angustiosos y el amplísimo de cinco á ca- 
torce dias que el ponente tiene á su dis- 
posición en Francia para redactar una 
sentencia después de discutida, acordada 
y publicada! 

“En las Audiencias, donde es mayor el 
numero de negocios, si bien no todos de 
igual gravedad, se deja ya sentir este in- 
conveniente, á pesar del menor número 
de ministros desús Salas; porque en cam- 
bio es para ellas mucho mas corto el pla- 
zo de las sentencias. 

“No ha llegado el caso de que la Saia 
de casación haya tenido que faltar á la 
ley dictando aquellas fuera del legal, 
como han tenido que hacer ya varias 
Audiencias del reino; pero, sí, se han to- 
cado los tristres efectos de otro artículo 
que circunscribe el término á solos tres 
dias en las apelaciones sobre casación. 
(Art. 1083.) 

“Una apelación suele traer al Tribunal 
Supremo bajo esta forma modestísima 
toda una cuestión de principios sobre po- 
testad para casar, y el deslinde de hechos 
enormemente desordenados. 

“Para suplir en estos casos la ley sin 
llegar á infngirla, ha sido necesario sus- 
pender vistas y toda clase de trabajos, 
dedicándose exclusivamente al despacho 
del asunto que aquella calificaba de sen- 
cillo y expedito. 

“Lo que es sen cilio en un tribunal de 

rovincia, no lo es, no lo puede ser en el 

upremo de la Monarquía. Allí la doctri- 
na no perjudica mas que á un litigante; 
y aun hay otra revisión que puede en 
mendar sus errores: aquí la doctrina erró- 
nea es una calamidad que se derrama so- 
bre todos los litigantes, peturbasus dere 
chos, pervierte el criterio moral de los 
tribunales y no deja remedio alguno cou- . 
tra su siniestro influjo. 

“Euuu tribunal de'provincia la redac- 
ción de una sentencia es un trabajo siem- 
pre difícil, pero al que pueden perdonár- 

1856 
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aele el esmero y la prolijidad. La senten- 1 
' cia queda entre los folios de un prooeso, 
donde duerme pacíficamente sino se la 
ataca, seguros están los magistrados, de 
que, no conteniendo infracción de ley y 
guardando la forma conveniente, el tri- 
bunal revisor, único que puede juzgarla, 
les hará gracia de todo defecto de pers- 
picuidad y atildamiento, porque no es 
posible demandar mas, después que la 
redacción de las sentencias los ha sobre- 
cargado enormemente de trabajo. 

“Las sentencias del Tribunal Supremo, 
ora decidan una simple apelación, ora 
casando ó no casando, adjudiquen un pe- 
gujar de tierra en una aldea 6 una grande- 
za de España, ora decidan sobre unos 
pocos miles de reales ó sobre millones, 
son siempre sentencias leidas, estudiadas, 
consultadas, y desmenuzadas en todos 
sus permenores por la crítica profesio- 
nal; en el foro y en la academia. 

“La supresión ó adición en un conside- 
rando de una sola palabra técnica ó pro- 
fana, es y debe ser á veces, objeto de de- 
tenidas discusiones, porque esa palabra, 
un mero abje ti vo, una sinonimia imper- 
ceptible, entraña acaso toda una cuestión 
de principios; y de un tribunal de casa- 
ción las cuestiones y las palabras salen 
convertidas en decisiones generales de 
jurisprudencia. 

“¡Cuánta responsabilidad para sus mi- 
nistros; cuánto esmero también; cuan pro- 
funda- reflexión; cuán saludable deteni- 
miento no son necesarios para incurrir 
en ella á sabiendas! 

“La ley que forzase imprudentemente 
trabajos de esta clase, seria una ley funesta. 

“K1 interes de la justicia no está solo en 
que se dicten pronto los fallos: está prin- 
cipalmente en que sean acertados. 

“No se citen sobre este punto ejemplos 
extranjeros. Ni nuestros procesos ni nues- 
tra legislación, ni la organización de nues- 
tros tribunales, admiten comparación pa- 
ra el caso con las de otros paises/’ 

Sigue la memoria tratando del libro 
de las sentencias y del registro de votos 
„ reservados, sobre cuyos particulares na- 
da 3 e ha innovado en la legislación Ul 
traraarina. 

Propone luego la publicación de un 
boletín de casación firmado y autori- 


zado por el ministro jefe de la justicia, 
en el cual sustituyendo loe estensos re- 
sultandos de las sentencias con una breve 
y metódica reseña de [os hechos, se con- 
signe únicamente la doctrina legal que 
forme la jurisprudencia establecida por 
el Tribunal Supremo de la nación. 

Espone luego la necesidad de reformar 
el reglamento de dicho Tribunal Supre- 
mo y termina su trabajo reasumiéndolo 
en esta forma. 

Conclusión. 

“He llegado al término que me propu- 
se. fcln mis datos y en mis apreciaciones 
aparece que la amplitud otorgada por la 
ley á la casación ha producido, en tésis 
general excelentes resultados. 

“La casación se aclimatará entre noso- 
tros como se ha aclimatado eú Francia, á 
pesar de revueltas y cataclismos; á pesar 
aun de haber aparecido la institución con 
un carácter esencialmente político, por 
haber sido en su origen un brazo de cuer- 
po legislativo, popular en su elección y 
democrático en todos sus pormenores. 

“La monarquía y el imperio la reforma- 
ron sin destruirla, y Bélgica y Sicilia la 
tomaron mas adelante por modelo. 

“Resalta asimismo que el sistema da 
desenvolvimiento del principio adoptado 
por nuestra Ley de Enjuiciamiento es 
generalmente bueno y aceptable; y que 
en su esencia solo ha ofrecido obstáculos 
que pueden ser allanados fácilmente por 
medio de códigos y de leyes orgánicas 
ofrecidas hace años al pais, y por regla- 
mentos armónicos con el espíritu de toda 
casación. 

“No era de esperar otra cosa de la 
pericia de los distinguidos jurisconsultos 
que la redactaron. Todos ellos conocen á 
fondo la doctrina; casi todos la han prac- 
ticado y sostenido con aplauso ante el 
Tribunal Supremo de Justicia; y esta 
parte de su trabajo, única de que he po- 
dido juzgar experimentalmente, honra 
' sin duda su nombre. 

“Es para mí un motivo de especial com- 
placencia el poderlo confesar así pública, 
solemne y lealmente. 

“Solo en algunos extremos del desen- 
volvimiento de ese propio sistema en todo 
lo demas adecuado, á mi juicio, á nues- 
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toas condiciones sociales y jurídicas, es 
donde encuentro peligros de cierta mag- 
nitud; y donde la convicción de mi con- 
ciencia me obliga á suscitar temores de 
que mas tarde ó mas temprano llegue á 
quedar lastimada la justicia. 

"Témolo, y no puedo ménos de temerlo, 
muy particularmente en la falta de códi- 
gos por lo respectivo á la esencia de la 
casación; y por lo tocante á su forma 
material, en lo angustioso de algún plazo 
para dictar sentencia, en el escaso núme- 
ro de siete ministros para las vistas, y 
en el hacinamiento de negocios en una 
sola Sala del Tribunal, sin válvula algu- 
na que pueda prestarle desahogo. 

"Habrá talvez error en mis apreciacio- 
nes; mucho lo temo en verdad; pero aún 
con este recelo, obedezco todavía la voz 
de mi conciencia, exponiendo sencilla- 
mente y sin la menor pretensión de acier- 
to, mis dudas y mis convicciones.” 

Madrid 14 de Julio de 1858. 

GASAS DE SALUD. — Hay en 1» Isla de 

Cuba según el resumen de los presupues- 
tos municipales de 1 858 publicado en la 
Gaceta del 4 de Julio de dicho año, 

14 en el departamento Occidental. 

8 en el Oriental. 

1 6 en toda la Isla. 

OASABE . — Nombre Indio sustantivo 
masculino. Los primitivos Cubanos de- 
eian Casabi. Torta circular y delgada he- 
cha de la raiz de la Tuca agria, rallada y 
esprimido el jugo venenoso de la planta: 
se cuece el Burén echando por un ce- 
dazo la fécula ya preparada; se estiende 
y comprime con una paleta ó tablilla 11a- 
madada Cuita, hasta que cocida de un 
lado, se vuelve del otro. Cuando la Yuca 
se ha rallado en Lebisa , que por consi- 
guiente sale mas fina la Catibía , se deno- 
mina Casabe de Lebisa . Este pan del 
país se conserva mucho tiempo si no se 
moja; aunque de propósito hacen algunos 
igual operación en el momento de su uso 
para ablandarle, ó al contrario se tues- 
ta con mantequilla, y es muy sabroso. En 
tierra dentro es el lugar clásico de su fa- 
bricación y consumo: en la parte Occiden- 
tal el afamado es el de Guanabacoa, Ca- 
sabe de brajas. —Especie de hongo, así 
nombrado en tierradentro, Quitasol de i 
brujas en Cuba, Quitasolillo en el De- 1 


parlamento del poniente, y por algunos 
humedad . — Casabe. — Pez de estos mares 
de un palmo de tamaño, ó mas, aplastado 
y su lonjitud inferior tan arqueada que 
desde la antecola á la boca forma casi una 
media luna; cola ahorquillada; boca chi- 
ca con la mandíbula inferior mas promi- 
nente; dos aletas dorsales que principian 
larguitas; estas, las pectorales y cola ama- 
rillosas; dos ventrales; dos espinas en me- 
dio del vientre y la aleta anal plateadas; 
aunque esta comienza amarilla y prolífi- 
gada; toda la lonjitud inferior del cuerpo 
plateada con viso amarilloso cerca del lo- 
mo, y este verdoso-aceitunado; ojos ne* 
gros con cerco oliváseo y sin marcas de 
escamas. {Torácico.) 

CASABBRIAS. — Hay en lalsla de Cuba 

según el resumen de los presupuestos 
municipales de 1858, publidado en la Ga- 
ceta del 4 de Julio de dicho año, 6 esta- 
blecimientos en el departamento Occiden- 
tal y ninguno en el Oriental. 

CASABILLO. —Nombre Indio sustanti- 
vo masculino que significa una especie de 
lunar ó verruga blancaque sale frecuente- 
mente cerca de I 03 ojos, que se saca fá- 
cilmente comprimiendo ó cortando la 
celiila ( Pich-Dic .) 

CASTIGO. > — Las precausiones que han 
de observ arse en la asistencia facultativa 
de los individuos de tropa con motivo de 
heridas o lesiones causadas por un castigo 
arbitrario, véanse en Sanidad* 

CASTRENSE ( Asistencia facultativa ) 
Y. Sanidad. 

CATAURO . — Envoltorio de tabaco cu- 
bierto con una hoja de yagua. — Esta pala- 
bra se usa en la Habana. En las vegas de 
vuelta abajo se dice Matul. 
CATEDRATICO. — V. Universidad. 

CAUDALES. 1856. — Nobiembre fi—RccCt 

orden determinando que cuando ha- 
yan de trasladarse caudales á la tesore- 
ría general se concille la mayor seguri- 
dad y espcdtcion con la posible economía . 

Primera Secretaria de astado: Ultra- 
mar. — Ecmo. Señor. — Enterada la Reina 
[Q. D. G.] del espediente que acompañaba 
á la carta de V. E. núm. 791. de 7 de 
Abril último instruido con el fin de adop- 
tar una regla general para la conduci on 
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de caudales á la tesorería qae se ha dig- 
nado aprobar de conformidad con lo 
acordado por la Junta Superior Directiva 
de Hacienda de esa Isla, que en cada 
caso que ocurra en la sucesivo los ad- 
ministradores depositarios adopten el me- 
dio preferible de hacer las traslaciones, 
consil iando la menor seguridad y espedi- 
cion con la posible economía á la Hacien- 
da. — De Real órden lo d?goá V. para sus 
efectos y fines correspondientes. — Dios 
guarde á Y. muchos años Madrid 6 de 
Noviembre de 1856. — Pidal. — Sr. Supe- 
rintendente de la Isla de Cuba. 

Sobre la conducionde caudales en 
buques de guerra. V. Coman dante. 

BAUSA.— V. JUICIO CRIMINAL. 

CAZA. — Ha sido célebre el campo ame- 
ricano para toda especie de caza; pero no 
se ha señalado el de Cuba ni por su 
abundancia, ni por la afición de sus na- 
turales á este ejercicio: ha habido por mu- 
cho tiempo cierta repugnancia en el uso 
de volatería comprada sin vida en los 
mercados, y tal vez no ha influido poco 
en ello el excesivo calor y humedad de 
nuestro clima que pocas veces permite 
conservar por mucho tiempo las aves, 
principal objeto de la caza, sin descom- 
posición de sus buenas cualidades higié- 
nicas. 

Sin duda que la caza de aves hubiera 
sido mas abundante aun en las cercanías 
de esta ciudad si se hubieran dictado le- 
yes ú ordenanzas protectoras de la crian- 
za: si se hubieran establecido tiempos de 
veda en que se propendiera al aumento 
de las especies: con que no se ha visto 
organizada hasta los últimos tiempo^ en 
que la caza ha ocupado a 1 i policía como 
lo expondremos en este artículo. En el que 
dedicamos á las aves, pág. 806, se ha co- 
locado una lista metódica de todas las in- 
dígenas y montaraces que constituyen el 
ramo de caza, orque no es de importancia 
en manera alguna, aunque lo será pronto, 
la caza de venados ; y la de hutías es ex- 
clusiva á los negros que se regalan con 
sus carnes, habiendo tantas en la Y uelta 
de Arriba que sabemos de un ingenio en 
que se consumía de ellas casi lo que de 
tasajo. 

En esta obra no puede considerarse este 


asunto sino bajo el aspecto estadístico y 
legislativo: en cuanto al primero se podría 
por el número de licencias concedidas 
por el gobierno, venir en conocimiento «- 
proximado del número de cazadores y aun 
formarse un cálculo acerca de los produc- 
tos del ejercicio; pero no habría verosimi- 
litud de verdad en esto, porque se sacan 
muchas de esas licencias por meros aficio- 
nados, que casi no usan de ellas, porque 
acaso solo pueden practicarlas en dias 
festivos como solaz de otras ocupaciones. 
D. José García de Arboleya ha calculado 
que la caza produce anualmente 136,837 
pesos: este autor coloca entre las aves 
domésticas á las gallinas de guinea ; pero 
pueden considerarse mas propiamente co- 
mo silvestres y habiendo muchas amansa- 
das que suelen alzarse á los bosques á la 
menor circunstancia de ruido ú otra ines* 
plicable. Por eso puede calcularse que 
son productos de la caza en su mayor 
parte, y como su precio se ha aumentado 
á una suma doble de lo que valia en 
1852, bien puede suponerse que hoy ex- 
cede ei valor de esa caza de 45000 pesos 
anuales que entonces asignó como pre- 
cio de las existencias. Efectivamente no 
la mitad, sino las tres cuartas partes de 
las bandadas dé guineas caen al plomo de 
los cazadores, porque ningún agricultor 
puede permitir un aumento excesivo de 
aves voraces y destructoras de granos y 
siembras, de una manera que es preciso 
experimentar doscientasó trescientas para 
conocer que gallinas de esta> especie des- 
truyen un boniatal recien plantado, trozan 
sus retoños, arrancan los vejucos que consr 
tituyensu semente ra y destruyen las es- 
peranzas del labrador en pocas horas. 

La portentosa rapidez con que se han 
poblado nuestros bosques con estas aves, 
la no ménos notable de las codornices , 
que vinieron después, hace desear que se 
soltaran perdices y ot ras aves europeas y 
oxóticas que fácilmente se multiplica- 
rían, prohibiendo en cierto número de 
años su caza y perpetuándose las vedas 
periódicas que demanda la últerior con- 
servación de las especies. 

Nuestro amigo y compañero D. Felipe 
Poey publicó varios artículos sobre zoo- 
logía cubana en el Artista; y bien quisié- 
ramos que hubiera escrito sobre aves un 
articulo gastronómico como el que dedi- 
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c<5 á los peces: tendríamos una explica- 
ción agradable, instructiva y científica á 
vueltas de una enseñanza práctica sobre 
las mejores clases para la caza. Entre las 
que colocamos en el catálogo de la pági- 
na tienen que excluirse para la caza 
muchas por sus costumbres asquerosas, su 
aspecto desagradable y mas por su pe- 
quefiez. 

Nuestro* amigo presume en su intere 1 
# sante trabajo que tal vez tengamos que 
registrar y añadir poco á poco entre la aves 
de paso todas las palmiedas y zancudas 
délos Estados-Unidos: esto nos hace ob- 
servar la cantidad notable de patos de 
Florida que cubre nuestros campos en 
los meses de su paso por nuestra tierra, 
contribuyendo mas á la cazeria que nues- 
tras especies indígenas. Las aves acuáti- 
cas tanto de paso como las del pais, entre 
ellas el hermoso ganso silvestre llamado 
Guanana, que también se califica por los 
inteligentes de paso, ofrece pues la mas 
productiva de las cazas, si se esceptúa de 
la gallina de guinea. Fuera muy desea- 
ble la del indiano pajuil 6 pavo real, pe^o 
esta escasea mucho. 

Después de las aves acuáticas de dife- 
rentes especies, desde el guan ina al zara- 
magullón , se consideran oomo las mas 
productivas las palomas de que tenemos 
muchas especies desde la llamada perdiz 
hasta la tojoñta. Llamó passenna á esta 
especie como nos lo recuerda Poey, el sa- 
bio Linneo, tan feliz y á veces tan poéti 
co en su nomenclatura, y esto nos lleva á 
hablar de las aves paserinas antes que de 
otras: entre ellas hay poca caza porque 
son pequeñas casi todas: los tomeguines 
y mariposas entran en su numero. Solo 
se busca el zorzal como objeto de caza. Se 
procuran cojer vivos por el canto algunas 
especies entre ellas el ruiseñor y sinsonte. 

De las aves acuáticas se excluyen p*- 
ra la caza las toltipalmas casi todas; de 
las terrestres la familia de los buitres 
(aura;) los cernícalos, lechuzas, y sijues, 
por sus costumbres y repugnantes for- 
mas: se comen los gavilanes , que llama el 
Sr. Poey especie de astures y bufeos. Pa- 
rece inútil, con estas indicaciones y lo 
escrito en el artículo Aves demorarnos 
mas en este punto, meramente industrial 
f estadístico. Parece conveniente exponer 
algunas ideas generales sobre la caza, pa 


ra terminar con las disposiciones, hoy vi- 
j entes, que han de contribuirá mejorar sus 
actuales y pasadas condiciones. ’ 

Fue la caza no ocupación plebeya é in. 
dustrial en el antiguo mundo: los reyes 
y los señores se dedicaban con tanto gus- 
to y afición á este entretenimiento que 
se escribían libros sobre sus diferentes 
clases y fué una ciencia , por tal tenida, 
en la cual se empleaba un gran número 
de agentes: de ahí las obras de cetrería, 
-los azores, los gerifales; de ahí el que se 
condenaba á severas penas á los que las- 
timaban hasta las plumas de los azores 
que se consignaban en primer término 
en los fueros de los hijodalgos, como se 
vé en el de Sepúlveda y antiguo de Cas- 
tilla. La vista de sangre y la natural 
exageración de las cosas humanas, hizo 
que el articulo de cortar la caza hiciera 
otra ciencia, que acabó por recomendar 
hasta un curso de carnicería: esto que 
parece mentira está comprobado en los 
libros y últimamente eo uno que sobre car- 
nes se publicó en Madrid, con otros obje- 
tos mucho mas útiles á la humanidad. La 
caza no fuó una idustria, ni podía serlo 
con el sistema feudal y en esa alcurnia á 
que se elevó al cazador: las armas de fuego 
cuando se han generalizado, y las con- 
quistas de la opinión, han convertido en 
industria lo que fuó escuela de príncipes 
para prepararse á las artes de la guerra. 

Cuando la caza se ha convertido en in- 
dustria libre para el mundo actual, la len- 
gua se ha encontrado con un recuerdo de 
la vaguedad que debe producir ese cambio 
conservándose la misma palabra caza , 
pues significará el acto de cojer ó de ma- 
tar animales; será los animales ya muer- 
tos ó cojidos; será el ejercicio y la indus- 
tria. Por su objeto variará cuando se tra- 
te de ave s y de otros animales distintos, 
siempre que no sean de mar que entóneos 
se llamaría posea. La división adoptada en 
nuestra nación es en caza mayor y menor 
á que se suele llamar volatería. En Cubano 
se conoce esta clasificación, porque solo 
podría aplicarse á los venados y cerdos al- 
zados, siendo el resto de animales peque- 
ños. 

En la madre patria se promulgó el de- 
creto de 20 de Noviembre de 1851 en que 
se recopilaron todas las disposiciones 
i concernientes á caza, y pesca, con las épo- 
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cas de vedar y demás circunstancias que 
debía regularizar una legislación que te- 
nia que ponerse en armonía con las cos- 
tumbres y las exigencias de la época. Se 
han ocupado después los cuerpos cole- 
jisladores del mismo asunto. 

Respecto de la Isla dé Cuba las Orde- 
nanzas rurales publicadas en 6 de Se- 
tiembre de 1856 dedicaron el título V. á 
tratar de la caza y de la pesca. El’capítu- 
lo 1. ° comprende las disposiciones que 
rijen en la metrópoli en todo lo adapta- 
ble al pais. El Escrno. Sr. D. José Gu- 
tiérrez de la Concha, deseoso de dictar 
una ordenanza para el rnjjor régimen de 
los campos hizo publicar en 1 1 Gaceta un 
proyecto, esxitando á los amigos del pro- 
greso del paÍ3 para que le informaran lo 
que se les ofreciera y pareciera: oyó á las 
diversas corporaciones y con el acuerdo 
de la Real Audiencia, las mandó obserrar 
definitivamente en la forma que aparecie- 
ron con el decreto citado del 6 do setiem- 
bre ya hechas las modificaciones que se 
estimaron aceptables. Todo lo relativo á 
caza que ellas comprenden lo insertamos 
al fin dé este artículo. 

Debiéramos aquí levantar la pluma si. 
no nos pareciera no ageno del lugar, y 
curioso en gran manera, un trabajo de D 
Miguel de la Fuente Alcántara sobre la 
bibliografía de la caza relativamente á 
España: para no extender los límites de 
este artículo, solo est rae taré mos los títu- 
los de las obras sin decir nada de su plan 
y mérito. Hé aquí los libros escritos en 
España sobre la caza. 

1. ° Libro de la caza, por el príncipe 
D. Juan Manuel: ra s. en la Bib. Nacio- 
nal. 

2. ° Libro de la montería que mandó 

escribir el muy ako y muy p nleroso rey 
D. Alomo de Castilla y de León, último 
de este nombre acrecentado por Argots de 
Molina. Sevilla, 1582, dedicad 9 á Felipe 
Tercero. • 

3. ° Libfo de la caza de las aves , 
de sus plumages, ó de sus dolencia e ame- 
leoinamientos, M. S. por Pedro López de 
Ayala, canciller mayor de Castilla. Bib. 
de la Academia de la Historia. 

4. ° Libro de caza de halcones hecho 
por Alonso Pdazqttez de Tovar M. S. del 
wgtó XY. En la Bib. de la Academia de 
la fitetérift* 


5. ° Libro de Juan de Sant Fagan , 
cazador de nuestro Señor el rey D. Juan 
segundo de Castilla , ordenó de las aves 
que cazan glosado , por el muy ilustre se- 
ñor D Beltran de la Cueva , duque de A ! - 
burquerques. M. Si del siglo XV. L.86 de 
la Bib. Nacional. 

6. Libro de fa cetrería de D. José 
Zapata , señor de fas villas y lugares de 
Echel al ilustrisimo Sr. D. Diego de Cór- 
dova. M. S. del siglo XVI Bib. nacional . 
L. T. 

7. Aviso de cazadores y de caza ordi- 
naria por el magnifico y muy insigne 
Doctor Pe tro Nuñez de Avendaño, ílus 
Irado del Femó. Sr D. Iñigo López Nu- 
ñez, terminando esU nombre, duque de 
Infante , imprenta de Aléala de Henaéis 
1543, en 4. ° letra gótica. 

8. Libro de la caza de halcones: M. S: 
en la Hist. y la Bib. nacional letra L. 
nnm. 117. 

9. Libro de cetrería de la caza de azor , 
en el cual por dificultad estilo del que tie- 
nen los antiguo <t que están hechos , verán 
los que á esta caza fueren aficionados en 
el arte que se ha de tener en el conocimien- 
to, y caza de estas aves y sus curas y re- 
medios en el cual habla alguna cosa de hal- 
conis, y de todas aves de rapiña , y como se 
han de curar y preservar puraque no cai- 
gan en dolencias: impreso en Salamanca 
1565, IV. 

10. Libro de cetrería por Jiménez Lo* 
pez, M. S. 4. ° Bib. nacional letra L. 
núm. 149. 

11. Diálogos de la montería. M. S. en 
folio anónimo que se halla en la aoade 
mia de la historia.— Parecen dd siglo 
XVI. 

1 2. Conocimien to de las diez aves me - 
ñores de la jáula en canto, enfermedad, 
cura y cria, por Juan Bautista Navarro, 

8. ° Madrid, 1 604. 

13 . Historia de las aves y animales de 
Aristdes traducidos del catón en romance 
y añadido de otros muchos autores griegos 

latinos que trataron de esta materia por 
¿ego de Frines y Mendoza ; Valencia en 
4. ° 1621. 

14. Origen y dignidad de la caza por 
Juan Matías, ballestero mayor de 8. M , 
en Madrid 1631, en 4. ° 

15. El arte de ballestería y fiicmttrioi 
escrito por A lomo Martínez de Espina h 
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Madrid, 1661, 4. ° Her^ 1761. id. especialmente para reclutas y militares , 

16. Tratado de U caza de vuelo , es - por D. Francisco Nadal y Mora. Madrid 
c rito por D. Fernando For naris de la 1793 en 8. ° 

Escalera, capitán de caballos corazas. 23. Compendio histórico de los aroabu - 
Madrid 1654, 8. ° ceros de Madrid desde su origen hasta 

17. Breve trasunto saca lo de losori - 1795, por D. Isidro Soler. Madrid 1795. 
quinales libros que los Sres . Duques de Se suprimió en 1849- 

Aaragon tenían para conocimiento de las 24 Tratado en el cual se esplica un 
aves decaía y de toh naturaleza de hale o- modo muy fácil para cojer y conservar los 
ms, compuesto p*r /Mitins Menendei Ar- ruiseñores, compuesto por D. Francisco 
tdiano de Falencia. Biblioteca del Sr. Suria. Madrid 1800, en 4. ° 

Esteban y Caldaron 25 El es per ¿mentado cazador ó diestro 

18. Libro de m f mter¿a compuesto por tirador, por D. J. M. G. N. Madrid 1862, 
Pedro de Pedrosa fía din que trata de co - en 4. ° 

mo se ha de seguir el monte con el arcabuz 26 El cazador gallego con escopeta y 
y saturno diriguido ¿ la Magostad del Bey perro , por D. Froilan Troche y Zú&iga. 
D. Felipe IV. M. S. en 4. ° Biblioteca de Santiago 1837, en 8.° 

D. Luis Mayans. 27 La aviceptologia ó manual completo 

19. Compendio de leyes espedidas so • de caza y pesca , por D. José María Teno- 
hre caza nuevamente definida é ilustrada , rio. Madrid 1847, en 8. ° 

práctica civil y criminal en la materia de 28 Tratado de la caza , escrito por los 
reales buques y sitios ; su autor el Lio. D . aficionados á ella , por D. Carlos Hidalgo 
Gaspar de Bujande . Madrid 1591 4. ° y D. Antonio Gutiérrez González. Madrid 

20 La Diana o arte de la caza , poe - 1845, en 8. ° 

ma dedica lo ni Serenísimo 8r. D. Lws 29 Tratado de la caza de las perdices 
Antonio Jaime de Borbon, infante de Es - con los reclamos, macho y hembra . por D 
ña, por D . Nicolás Fernandez de Moratin. Ramón María Mánrí y l*uig. Madrid 
Madrid 1763, 8. ° 1848, en 8. ° 

21 Arte de cazar ó cazador instruido, 30 El cazador raí ¿ico, ó sea tratado 

con escopeta y perro , á pié y á caballo , su completo de las enfermedades de los perros, 
autor D. Juan Manuel do A rellano. Ma- aumentado con un método para enseriar á 
drid 1788 en 8. ° los perros, de caza traducido libremente 

22. Explicación breve y atil de las pie- a\ castellano por D. Manuel Congisto. 
zas que componen el fusil, carabina y pis - Madrid 1849, en 8. ° — 
tola, obra muy útil para los cazadores y A. B. 

Parte legislativa. 

1856. — Febrero 13 . — Decreto del Gobierno resolviendo varias dulas acerca dqla es- 
pedicion de licencias para cazar . — 

Secretaria de Gobierno. — ‘V ista una comunicación del Gobernador Polí- 
otic de esta Capital en que rae consulta las dudas que se le ocurren para la apli- 
cación de las disposiciones últimamente dictadas sobre espedicion de documentos 
de policía en lo referente á las licencias de caza, de antigua fecha, he tenido 
por conveniente resolver lo que sigue: 

1. ° Son validos los permisos de caza concedidos por el Gobernador Supe- 
rior de la Isla, Gobernadores y Tenientes Gobernadores, desde 1.P de Enero de 
1850 hayan 6 no sido refrendados debiendo presentarlos los interesados al refren- 
do en el aüouctual y siguientes. 

2. ° Los permisos de caza se considerarán caducados siendo anteriores á al 
referida fecha y deberán renovarse si sus poseedores desean continuar en el goce 
de la licencia. 

3. ° Las personas que omitieren el refrendar su£ respectivos permisos en e 1 
mes de Enero de cada año, serán consideradas como no portadoras de licencias 
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ó incurrirán en las pe ñas que previenen las disposiciones vijentes páralos que 
cazaren sin permiso administrativo, reputándose el documento como cauu- 
cado. 

4. ° Quedan sin fuerza las disposiciones anteriormente dictadas en la mate- 
ria en lo que se opusieren á la presente. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana y Febrero 13 de 1856. — Concha. — Sr. 
Teniente Gobernador de ... . (G. de la II. del C de Marzo de 1856.) 

1856 Octubre 2 6.*~~Orden de la Capitanía General declarando álos militares exen- 
tos del pago derechos por las licencias de caza . 

Primera Sección. —Tercer negociado. — Circular. — El Escmo. Sr. Capitán 
General, con fecha 26 del corriente me dice lo que sigue.-— Escmo. Sr.-— 
Habiéndose suscitado últimamente algunas reclamaciones por parte de los mili- 
tares, sobre los derechos que se les exigían por las autoridades por la expe- 
dición de licencias para cazar, fundándose para ‘ello los Gobernadores y T ementes 
Gobernadores en las disposiciones vigentes sobre documentos de policía; y no 
debiendo satisfacer los militares derecho alguno por tales documentos según vá- 
rias Keale 3 órdenes mandan y especialmente la de 15 de Diciembre de 1853 
he dispuesto se circule esta soberana disposición para su puntual cumplimiento: 
Y con inclusión de 15 copias de la misma, lo digo á V. E. para los fines indi- 
cados. 

La que con inclusión de una de las copias que se citan, transcribo á Y. con los 
propios fines 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 29 de Octubre de 1 356. 

Manzano. 

Real orden que se cita de 15 de Diciembre de 1853 declarando que solatnerde las 
personas comprendidas en las clases que se expresan, tie ien derecho á que se les 
conceda licencia de caza y pesca por los jefes militares, con arreglo ala Real or- 
den de 25 de Marzo de 1832. 

Escmo. Sr.: Las muchas personas que solicitan licencias de caza y pesca sin es- 
tar comprendidas en la Real orden de 26 de Marzo de 1832, que autoriza a los Je- 
fes militares para espedirlas á las clases que ella designa, ha dado lugar al espe- 
diente instruido en este Ministerio, consultando algunos capitanes generales 
acerca de una aclaración que determine si se han de dar ó no dichas licencias á los 
hijos y criados de los aforados de Guerra, á los empleados en la Real Casa y Patri- 
monio y álos individuos de tropa de la Reserva. Enterada S. M., y de conformi- 
dad con lo informado por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina en sus acor- 
dadas de 26 de Mayo de 1851 y 20 de Agosto del actual, ha venido en resolver 
que, consecuente con lo dispuesto en la mencionada Real Orden de 25 de Marzo 
de 1832, los Jefes militares pueden conceder licencias para cazar y pescar á los 
que componen las clases del Ejército activo y ramo político de Guerra, los que 
gozan el fuere militar entero y los retirados con uso de uniforme y fuero crimi- 
nal, que por haber servido quince años, inclusos los abonos de campaña, se hallan 
comprendidos en el artículo 6. ° , tít. I, tratado 8. ° de las Oroenanzas generales 
del Ejército; ni los empleados en la Real Casa y Patrimonio, ni las demas 'perso- 
nas no comprendidas en las clases espresadas anteriormente tienenr derecho á la 
licencia de caza y pesca, aunque gocen el fuero militar por otras causas, ó disfruten 
pensiones alimenticias ó escudos de ventaja. 

De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos añoa Madrid 15 de Diciembre de 11854. — Bla- 
ser. 
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1857.— Setiembre 0. — Ordenanzas rurales de la tela de Cuba . — Titulo V . — De la cu - 
za y penca. — Capitulo /. — De la caza . 

SECCION’ 1. a — De la caza en tierras de pi'Qpiedud particular . 

Art. 1 10. Los dueños particulares de las tierras lo son tambieu de cazar en 
ellas libremente en cualquiera tiempo del año, sin traba ni sujeción á regla alguna. 

Art. 111. En los mismos términos, y con la misma aptitud podrán cazar en 
las tierras de particulares, los que no sean sus dueños, con licencia de estos por 
escrito. 

Art. 112 Cuando el dueño de las tierras de licencia para cazar en ellas, y la 
licencia para hacerlo con la espresada amplitud no conste por escrito, el caza- 
dor estará sujeto á las restricciones de ordenanza que se espresarán en lo ade- 
lante para los realengos. 

Ari. 113. Solo podrá cazarse sin licencia de los dueños aunque con sujeción 
á las indicadas restricciones de la ordenáaza, en las haciendas y corrales despo- 
blados de propiedad particular que no estén labrados 6 que estén de rastrojos. 

Art. 114. Los arrendatarios de tierras de propiedad particular tendrán en or- 
den á la caza las facultades que estipulen con los dueños. 

Art. 115. No se podrá cazar en tierras ajenas, de propiedad particular, sino 
en los casos y en los términos espresados en los cuatro artículos anteriores, bajo la 
multa de JO á 25 ps. 

Art. 1 1 6. La caza que cayere del aire en tierra de propiedad ó entrase en ella 
después de herida, pertenece al dueño ó arrendatario oe la tierra y no al caza- 
dor. 

Art. 1 1 7. Los que con el objeto de cazar violasen y saltasen los cercados 
de tierra de propiedad particular, pagarán ademas de los daños que causaren, 
incluso el valor de la caza que matasen ó cojiesen que debe ser para el dueño 6 ar- 
rendatario en su caso, las costas del procedimiento si lo hay, y además 5 pesos 
por la primera vez, 10 por la segunda y 25 por la tercera. 

SECCION 2. * — De la caza en tierras de propios y realengos. 

Art. 118. En las tierras que no sean de propiedad particnlar.se prohíbe cazar 
desde 1. ° de febrero hasta 31 de agosto, venados, perdices, codornices, camaos, 
boyeros, gallinuelas, patos, jayuyos, yaguasas y patos moriscos; pena de 20 pesos 
la primera vez, doble la segunda y triple la tercera. 

Art. Il9. Durante la misma época de 1. ° de Febrero á 31 de agosto quedan 
prohibidos el trasporte, compra, venta, reventa, y toda clase de comercio de la 
caza referida en el art. anterior, bajo la misma multa que este espresa, la confis- 
cación de la caza á favor de ios hospitales locales que no podrán lucrarse con 
ella, sino consumirla en beneficio de los enfermos, y la suspensión por tres meses 
de la licencia de cazar cuando pudiera ser habido el cazador. 

Art. 120. La persecución de la caza á que se refieren los artículos precedentes 
no podrá hacerse sino en las calles, plazas y caminos públicos, en los mercados, 
fondas y posadas, y en las casas de los vendores y revendedores conocidos de 
este artículo. 

Art. 12 1. Se prohibe cazar en todo tiempo con lazos, perchas recles y recla- 
mos muchos, bajo la multa de 25 ps. la primera vez, 50 la segunda y 1 00 la ter- 
cera. De esta regla jeneral se eseeptúan las aves de paso, respecto de las cuales se 
permite cazarlas durante el tiempo de su tránsito, aunque sean con redes y reclamos. 

Art. 122. En los montes que no sean de propios ó particulares y en los realen- 
gos, podrán cazar los vecinos del distrito municipal respectivo con sujeción á las 
reglas y restricciones restablecidas en I 03 artículos anteriores. Los ayuntamientos 
y juntas municipales podrán dar licencia para los vecinos de otro distrito. 

13? 1855 
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Sección 3. ** — De la caza de las palomas . 

Art. 123. Las palomas campesinas están comprendidas en las demas aves que 
puedan cazarse con sujeción á las reglas prescritas. 

Art. 124. En las épocas de sementera y recolección será libre tirar á las pa- 
lomas domésticas á cualquiera distancia fuera de los lindes de la finca donde es- 
tén sus palomaras, siempre que se les tire con las espaldas vueltas á estos. 

La falta de cumplimiento de esta ultima condición llevará consigo la pérdida 
de la caza, y el pago de su valor al dueño. 

Art, 125. En las demás épocas no podrán tirarse á las palomas domésticas sino 
á la distancia de mil varas de su palomar. Los infractores pagarán al dueño el va- 
lor de la caza, y ademas la multa de 5 pesos por la primera infracción, 10 por la 
segunda y 20 por la tercera. 

Art. 126. A las gallinas de guinea podrá tirarse en la misma forma y bajo 
las propias condiciones fijadas para las palomas domésticas en los dos artículos 
anteriores, cuando se hallen fuera de los límites de las fincas de sus dueños; bajo 
las penas espresadus en ellos. 

Sección 4.. * — De la caza de animales dañinos. 


Art. 127. Será libre la caza de animales dañinos á saber; puercos cimarro- 
nes, perros jíbaros, gotas alzados, caimanes, cocodrilos, majas y toda especie de 
culebras en las tierras abiertas de propios, en las realengas y en las de pasto no 
cerradas de propiedad particular, durante todo el año, escepto en los injenios y en 
toda hacienda donde haya esclavos. 

Art. 128 No$e permite en ninguna, clase de tierras abiertas, aunque estén 
amojonadas, cazar con cepos, trampas ni ningunos otros armadijos de que pueda 
resultar perjuicio á lo pasajeros ó á los animales domésticos. 

Los infractoras pagarán ademas del daño y las costas, 10 pesos de multa por 
la primera vez, 20 por la segunda, y 40 por la tercera. 

Art. 129. En las tierras cerradas, sean de propios ó particulares, no se permi- 
te la caza de animales dañinos sin licencia de ios dueños ó arrendatarios. El infrac- 
tor pagará de 5 á 10 pesos de multa. 

Art. 1 30. Los dueños o arrendatarios de tierras cerradas, y no otros podrán po- 
ner en ellas cepos ú otra cualquiera especie de trampas y armadijos para cojer ó 
matar animales dañinos. En cuyo caso estarán obligados á poner y mantener en 
parajes visibles un padrón, con el aviso para que nadie pueda alegar ignorancia; 
bajo la multa de 20 ps. 

Art. 131. Se prohíben las batidas comunales de los pueblos bajo ningún pre- 
testo, incluso, el del esterminio de animales dañinos dejando este cuidado al inte- 
res particular de los cazadores. 


CASABE.- V. casabe. No estamos muy 
seguros de que esta palabra se escriba 
con z ó con#. Pichardo fundado en que 
los indios no conocían nuestra z la escri- 
ben con s. 

CEDACERIA, Hay en la Isla de Cuba 
según el resumen de los presupuestos mu- 
nicipales de 1858 publicado en la Gaceta 
del 4 de julio de dicho año, 3 estableci- 
mientos de esta clase en el departamento 
occidental y ninguno en el oriental. 


! CEDELA. — 1856. Octubre 23. Decreto 
j del gobierno declarando las multas que 
han de pagar los que no saquen las cé- 
dulas de se guridad por mus de un se- 
mestre. 

Secretaría de Gobierno . — Ofreciendo 
dudas el texto de las disposiciones que 
establecieron las cédulas ae seguridad de 
esclavos übres de color y colonos, acerca 
'de la cuota de multa que han de satisfa- 
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cer las personas que omitieren el sacar 
dichos documentos por un semestre, he 
tenido por conveniente declarar que los 
que en dicho caso se hallaren, satisfarán 
ademas de la multa correspondiente al 
último semestre, dos pesos por cada uno 
de los anteriores en que se cometió la 
omisión, si se tratare de cédulas de es- 
clavos, y un peso por cada semestre si de 
libres de color ó colonos. 

Lo que comunico á Y. para su cum- 
plimiento y efectos consiguientes. 

Dios etc. Habana 23 de Octubre de 
1856. — Concha. — Sr. Teniente Goberna- 
dor de ... 

Véanse ademas las ordene* especiales 
referentes á los Colonos Emancipados. 
Esclavos y Personas de color libres 
en sus artículos correspondientes. 

CENSOS, No se devengan reales dere- 
chos cuando la traslación de un censo so 
hace de una finca á otra del mismo dueño; 
pero sí sepagan cuando es de propiedad 
distinta. Tampoco los devengan las es- 
pecies que se vendan por la misma im- 
posición que reconozcan, ni las tierras 
vendidas á censo, ni las reducciones que 
de ellos se hagan, siempre que no se au- 
mente el precio de 1 h última venta. Art. 
23, reglas 20, 21, 24 y 29 del Alabalato - 
rio vigente. 

Por Real órden de 5 de diciembre de 
1856, se declaró que todas las imposicio- 
nes de censos hechas á favor de las casas 
de Beneficencia de la Isla de Cuba, están 
exentas de alcabala. V. el testo en Alca- 
bala, pág. 292. 

CENSURA. v - Imprenta. 


Gaceta del 4 de Julio de dicho año, 3 es- 
tablecimientos de esta clase en el departa- 
mento occidental y ninguno en el oriental. 

BESANTE, CESANTIA. V. Clases pa- 

SlVAS. 

CESE. v. Haber. 

CIENFUECOS. Villa situada en la cos- 
ta del sur ae la Isla, cabeza de jurisdic- 
ción con Alcalde mayor y Teniente go- 
bernador, Ayuntamiento y Administra- 
ción de rentas de segunda clase, cuya 
plantilla se insertó en los Anales de 1855 
página 9. 

En el año de 1856 encontrarnos dig- 
no de ser anotado un hecho histórico 
de importancia para esta población flore- 
ciente, cual fué la bendición del nuevo 
hospital de caridad verificada con pompa 
el 27 de mar /o; y otro hecho legislativo, 
á saber, la formación y aprobación de las 
Ordenanzas, cuyo decreto es como sigue. 

Gobierno y capitanía general d « la siem- 
pre fiel Isla de Cuba . — Visto el proyec- 
to de Ordenanzas Municipales de Cien- 
fuegos, formado por el Ilustre Ayun- 
tamiento (ie dicha villa: 

Oido el Real Acuerdo y de conformi- 
dad con su dirección: 

Apruebo las siguientes Ordenanzas 
Municipales de Cienfuegos: y mando que 
se cumplan, guarden y ejecuten desde 1 . ° 
de enero de 1857. 

Habana 27 de noviembre de 1856.— 
José de la Concha . 

ORDENANZAS MUNICIPALES DE 
LA VILLA DE CIENFUEGOS. 

CAPÍTULO J, 

División de Cienfuegos . 


CERERIA; Hay en la Isla de Cuba se- 
gún elresúmen de los presupuestos mu- 
nicipales de 1 858 publicado en la Gaceta 
del 4 de Julio de aicho año: 

9 establetacimientos de esta clase en el 
departamento oriental. 

16 en el occidental. 

25 en toda l«i Isla. 

, CERVECERIA, Hay en la Isla de Cu- 
ba según el resumen de los presupuestos 
municipales de 185 8 publicados en la 


Artículo 1. ° La villa de Cienfuegos 
se divide para su administración en un 
distristo con cinco barrios, que son los si- 
guientes: 

Barrio número primero. Principia en el 
muelle real, calle de Santa Isabel y sigue 
por la acera dere cha de esta calle hasta 
el solar de la Ig lesia: de aquí toma la 
misma acera de 1 a de San Cárlos, direc- 
ción E. hasta la calle nueva del cuartel, 
por la que continúa en línea recta hasta la 
bahía, y por la orilla hasta el muelle 
real. 
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Barrio número eegundo. Desde la calle 
nueva del Cuartel sigue ía de San Carlos 
por la acera derecha en dirección O.; y al 
llegar á la de Santa Isabel se toma esta 
por la misma acera y continua del mismo 
modo por la de Castillo en dirección E.; 
y por los linderos de Abreu se vuelve al 
S. hasta la prolongación de la calle San 
Carlos, y \ or ella al punto de salida. 

Barrio número tercero . De la confluen- 
cia de las calles de Castillo y Santa Isa- 
bel se toma esta en dirección S. por la 
acera derecha hasta encontrar la de San 
Fernando; por la que se sigue del mismo 
modo hasta la bahía y por su orilla al 
punto de salida. 

Barrio número cuarto . De la casa de 
Gobierno se toma la acera izquierda de 
la calle de San Fernando hasta la bahía 
y por su orilla hasta encontrar la de San- 
ta Isabel, por cuya acera izquierda conti- 
núa hasta la casa de Gobierno. 

Barrio número quinto. De la confluen- 
cia de las calles de Santa Isabel y la de 
Castillo se toma la acera izquierda de es- 
ta en dirección E. tiesta los terrenos de 
la calle nueva del Cuartel; por cuyos 
linderos y los de D. Antonio González 
Abreu continúa hasta el puente que hay 
al estremo de la calzada de Dolores, si- 
gue por el arroyo del Ingles hasta la ba- 
hia y por su orilla al punto de salida. 

CAPÍTULO II. 

Reí tj ion. 

Art. 2. Se prohibe todo trabajo per- 
sonal los domingos y dias de fiesta en- 
tera, bajo la mqlta de tres á trece pesos, 
según la clase y circunstancias del infrac- 
tor; exceptuándose únicamente las profe- 
siones, oficios ó ejercicios de servicio pú- 
blico y privado necesarios, como el de los 
esclavos, que solo tienen este din suyo 
cuando se ocupen por cuenta propia. 

Si en algún caso urgente fuere indis- 
pensable trabajar en tiendas, talleres, 
obradores etc., se habrá de obtener per- 
miso del Teniente Gobernador Político, 
previo el de la Autoridad eclesiástica. 

Art. 3. Se prohibe igualmente que 
en lo. mismos dias de domingo y fiesta 
entera, lesde las diez de la mañana se 
hagan ventas al público en tiendas y al- 


macenes, escepto las en que se espondan 
por menor artículos de preciso sustento 
y de medicina; bajo la multa de cinco á 
veinte y cinco pesos. 

Art. 4. Se prohibe formar corrillos y 
filas en las puertas de las iglesias y pla- 
zas de las mismas, durante las horas en 
que se celebren los oficios divinos, ú otros 
cualesquiera actos relijiosos; pena de uno 
á tres pesos. 

Art. 5. El que se halle presente al 
pasar el Santísimo Sacramento en proce- 
sión ó como V iático, deberá arrodillarse; 
incurriendo el que no lo hiciere en la 
multa de uno á tres pesos. 

Art. 6. Desde las once de la mañana 
del Júeves Santo hasta el Sábado siguien - 
te después del toque de aleluya no podrán 
rodar por las calles carruajes, carretillas, 
carretas ni otros carros que los que con- 
duzcan los abastos al mercado y el agua 
para el vecindario. 

En los mismos dias no se podrá cabal- 
gar en las calles, y las bestias que hubie- 
ren de transitar por ellas serán conduci- 
das por el diestro ó jaquimón', permitién- 
dose el uso de quitrines y otros earrua- 
jes el Juéves Santo hasta una hora des- 
pués de terminados los oficios en las 
iglesias, y en caso de lluvia á cualquier ho- 
ra ile las que resulten prohibidas en este y 
en los dos dias siguientes. 

Los contraventores incurrirán en la 
multa de uno á tres pesos. 

Art. 7. Se prohibe en los mismos dias 
jugar eu los billares y en otro cualquier 
establecimiento público de juegos permi- 
tidos; pena de ocho á diez pesos. 

Art. 8. Se prohíben en los referidos 
dias danzas y cantares que turben la de- 
voción: pena de uno á tres pesos. 

Art. 9. El dia déla Patrona de esta 
Villa y su víspera todos los vecinos de la 
carrera por donde deba pasar la proce- 
sión, limpiarán el frente de su casa res- 
pectiva, adornarán con colgaduras sus 
ventanas y balcones, y en las noches de 
ambos dias iluminaran las fachadas de 
sus edificios; pena de uno á tres pesos. 

Art. 10. También los vecinos limpia- 
rán desde la víspera las calles por donde 
pasa la procesión el dia de Corpus y 
adornarán sus casas con colgaduras del 
modo y bajo la multa que se espresa en 
el artíoulo anterior. 
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Art. 11. Las personas que transiten 
por las ca 1 les durante la Noche Buena 
guardarán el órden y la moderación in 
dispensable para no molestar al vecin- 
dario; pena de uno á tres pesos. 

CAPÍTULO. III. 

Moral pública . 

Art. 12. El que se bañare desnudo á 
la vista del público incurrirá en la multa 
de uno á tres pesos. 

Art. 13. Ninguno bañará en la mar 
caballos ú otros animales, sino á distan- 
cia de cincuenta varas de las casas de ba- 
ños, y los conductores de aquellos no en- 
trarán montados, ni desnudos dentro del 
agua; todo bajo la pena de uno á tres pe- 
sos en cada caso. 

Art. 14. Los padres, parientes 6 en- 
cargados de niños que los dejaren salir á 
las calles ó andar por ellas desnudos, in- 
currirán en la multa de medio ádos pesos. 

En el caso de que aquellos fuesen tan 
pobres que no pudiesen vestir á los niños 
que estén bajo su potestad 6 vijilancia, 
serán requeridos por primera y segunda 
vez; y no produciendo resultado estos re- 
querimientos, si dichos niños fueren ma- 
yores de diez años se entregarán á algún 
maestro de Oficio, quedando sujetos á la 
autoridad de este por el tiempo y bajo 
las condiciones que escriture la Subdele- 
gacion de artes y oficios, pero si fueren 
menores de la edad requirida, serán con- 
ducidos ante el Teniente Gobernador; 
quien dispondrá lo que estime por con- 
veniente. 

Art. 15. No trabajarán desnudos de 
cintura abajo á la vista del público los 
operarios, artesanos ó aprendices, ni otra 
persona alguna; bajo la multa de medio á 
dos pesos. 

Art. 10. Los que profieran palabras 
ofensivas á la decencia y á la moral en 
las calles, plazas y demas sitios públicos, 
sufrirán una multa de uno á tres pesos, 
sin perjuicio del prodimiento que en su 
caso corresponda. 

captíclo IV- 
Salubridad pública. 

Art. 17. Los artefactos, fábricas, al- 


macenes y demas establecimientos que 
los reglamentos vijentes designen como 
insalubres, se situarán á la distancia del 
perimetro de la población que los mismos 
determinen. 

Los infractores sufrirán una multa de 
uince á veinte y cinco pesos, ademas del 
esalojo. 

Art. 18. Se prohíbe el uso de vasijas 
y utensilios de cobre en bodegas, cafés 
fondas, lecherías, posadas, despachos de 
agua de soda y en cualquier otro esta- 
blecimiento donde se confeccionen ali- 
mentos ó bebidas ó se vendan, pesen ó 
midan; permitiéndose tan solo en las, 
confiterías y dulcerías el uso de pailas y 
calderas de cobre, con tal de que eslén 
siempre perfectamente estañadas. 

Los contraventoresgagarán una multa 
de quince á veinte y cinco pesos. 

Art. 19. Los amos o encargados de 
cualquier establecimiento de los referidos 
en el artículo anterior estáu obligados á 
recibir la visita de' inspección de sus va- 
sijas y utensilios, que ha de verificarse 
por la autoridad municipal; pena de tre- 
ce á quince pesos. 

Art. 20. No se venderán sustancias 
nocivas sin receta que se halle debida- 
mente autorizada por un facultativo ó 
sin la petición por escrito de un artista 
ó maestro que tenga casa abierta y que la 
solicite para uso de su arte ó industria; 
pena de quince á veinte y cinco pesos. 

Art. 21. No se espenderán medica- 
mentos compuestos sino en las oficinas de 
farmacia y mediante receta de faculta- 
tivo, en la cual este si los medicamentos 
fuesen recetados en dósis escesivas, añada 
“pro me indicatione'’; pena de quince á 
veinte y cinco pesos. 

Art. 22. En la estación de los calores 
y habiendo sequias regará todo vecino 
con agua limpia el frente de su casa una 
vez al dia por lo menos, de modo que de- 
saparezca el polvo y no se formen charcos, 
ni se moleste á los transuentes; pena de 
medio á dos pesos. 

Art. 23. No se vertirá á la calle agua 
que haya servido para el jabonado de ro- 
pa ó para baños, ni otra cualquier que 
esté sucia ó tenga mal olor; pena de uno 
á tres peso. 

Art. 24 Se prohibe arrojar en las ca- 
lles basuras, inmundicias ó animales 


Digitized by v^.ooQLe 



1102 


C1ENFÜEGOS. 


muertos; pena de recojerlos el infractor y 
de pagar de uno á tres pesos. 

Art. 25. Los carros y basijas destina- 
das á la limpieza de las plazas, calles, ca- 
sas, letrinas ó sumideros, serán conduci- 
dos de modo que no se ensucien las calles 
del transito; debiendo ir además dichas 
vasijas tapadas y verter antes su conteni- 
do en una cantidad de cal suficiente áevi 
tar ó neutralizar la fetidez; pena de tres 
a cinco pesos. 

Art. 26. Con objeto de evitar lo3 ca- 
sos de hidrofobia deberá ponerse en el 
umbral de la puerti de cada bodega y 
zapatería, por la parte de adentro, una 
vasija coa agua limpia colocada de mane- 
ra que puedan beber en ella los perros 
que anduvieren por las calles; pena de 
medió a dos pesos. 

Art. 27. El dueño ó encargado de 
cualquier animal que note en di síntomas 
ue rabia, lo hará matar; pena de veinte á 
veiute y cinco pesos. 

Art. 28. Los padres, tutores ó encar- 
gados de niños y los amos de los esclavos 
deben hacer que se vacunen á los seis 
meses de nacidos; pena de tres á cinco pe- 
sos. 

Art. 20. Cuando el que se vacunare 
en los sitios públicos destinados al efecto 
no fuese presentado á los ocho dias en el 
mismo sitio donde recibió la vacuna para 
aprovecharla á favor de otros, si los fa- j 
cultativos lo tuvieren por conveniente, se 
impondrá á su padre, amo ó encargado 
una multa de ocho á diez y siete pesos. 

Art 80. Todo médico ó cirujano, á 
quien se presente ó que advierta cual- 
quiera enfermedad epidémica ó contajiosa 
grave, avisará antes de las doce de la no- 
che del mismo dia en qu } tenga noticia 
del caso, á la Junta subalternado Sanidad 
de la jurisdicción, remitiendo el parte á la 
Secretaría de dicha Junta; pena de trece 
á veinte y cinco pesos. 

Art. 81. Caso de muerte de algún 
individuo, cuya familia ó amigos no ten- 
gan médico que lo reconozca, y de lacer. 
tificacion de fallecimiento para obtener 
del cura párroco la papeleta de entierro, 
pasarán aquellos aviso al celador, y este 
al médico de semana para que haga el 
reconocimiento y espida la certificación. 

Art, 32. El facultativo que asistiese 
en la enfermedad ó accidente, de que pro- 


venga la muerte, á algún individuo, dará 
la certificación del caso para que en la 
parroquia se despache la papeleta de en- 
tierro; pena de uno á tres pesos. 

Art. 33. No se embalsamará ningún 
cádaver, ni se hará autopsia del mismo 
hasta que sea reconocido y certificada la 
muerte por dos facultativos que indica- 
rán, con arreglo á los datos de la ciencia, 
el tiempo en que puedan efectuarse aque- 
llas operaciones; pena de veinte y cinco 
á cincuenta pesos. 

Art. 34. No se tendrán los cádaveres 
insepultos mas de veinte y cuatro horas, 
escepto cuando los facultativos determi 
nen retardar el entierro; pena de tres á 
á cinco pesos. 

Art. 35. No se espondrán los cáda- 
veres á la espeetacion publica, ni se lle- 
varán descubiertos por las calles, aunque 
vayan en carros con cristales; pena de 
trece á cincuenta pesos al muñidor ó en- 
cargado. 

Art. 36. Caso de muerte en que in- 
tervenga la policía, ó conozca algún Juez, 
no se procederá á la. sepultura del ca- 
dáver sin la orden competente; pena de 
formación de causa. 

CAPÍTULO V. 

Ordrn público. 

Art. 37. Los demandantes ó limosne- 
ros de corporaciones y santuarios no po- 
drán pedir limosna por las calles, sin lle- 
var visada por el Teniente Gobernador 
político, la licencia que hubieren obteni- 
do de la Autoridad eclesiástica, pena de 
dos á tres pesos y sin perjuicio de la for- 
mación de causa si apareciese reo de es- 
tafa. 

Art. 38. Cuando se encuentren dos 
individuos por la calle cederá la acera el 
que la llevare á la izquierda, á ménos 
que sean de distintas castas, en cuyo ca- 
so deberá siempre la de color ceder á la 
blanca; pena de medio á dos pesos. 

Art. 39. El que incite á los mucha- 
chos á reñir, ó durante la riña, incurrirá 
en la multa de uno á tres pesos. 

Art. 40. S 3 prohibe elevar cometas 6 
papalotes deQfcro de poblado, y en nin- 
gún sitio se permitirá lo hagan con cuchi- 
llas; pena de uno á tres pe 30 s. 
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Art. 41. Se prohíbe igualmente en 
las plazas, calles, portales públicos y cal- 
zadas, jugar á la rayuela, á los mates, al 
picado, á la pelota y á cualquier otro jue- 
go que impida el tránsito ó incomode al 
público; pena de medio á dos pesos. 

Art. 42. En los colgadizos, puertas de 
calles y portales públicos no se colgarán 
jáulas con pájaros ni otros efectos que 
puedan perjudicará los transeúntes, pena 
de uno á tres pesos. 

Art. 43. El que usare traje pertene- 
ciente á distinto sexo o á otra clase ó ca- 
tegoría que no sea la suya, pagará de tres 
á cinco pesos de multa y quedará sujeto 
á la formación de causa, si resultare cri- 
minal el objeto del disfraz. 

Art. 44. Nadie azuzará perros para 
hacerlos reñir, pena de uno á tres pesos. 

Art. 45. El que lleve perros por las 
calles sin bozal pagará de cinco á diez 
pesos. 

Art. 46. Todo perro que ande por la 
calle, sino fuere con su dueño ó no lleva- 
re bozal, será muerto. 

Art. 47. Las caballerías y demas ani- 
males útiles que se hallaren sueltos en 
las calles, plazas ó paseos serán conduci- 
dos al corral del Concejo á costa del que 
resultare ser su dueño, quien abonará 
también los daños y perjuicios que se 
hubieren causado por cualquier otro con- 
cepto. 

Art, 48. No se permite atar en las 
ventanas que den á la calle, caballería 
alguna, ni que estas estén detenidas en 
las aceras estorbando el paso, pena de 
uno á tres pesos, pero permitiéndose para 
que sean atadas que se pongan argollas 
en los sardineles de las mismas aceras. 

Art. 49. El que apagare el alumbra- 
do público incurrirá por cada farol en la 
multa de medio á dos pesos. 

Art. 50. El que rompiere algún farol 
del alumbrado público, si lo hiciere ma- 
nifiestamente sin intención, pagará el da- 
ño, que resultare, y si con imprudencia 
ó culpa, ademas de la composición del 
farol, abonará una multa de tres á cinco 
pesos. 

Ar. 51. Los que formen el duelo de 
los entierros de gente de color, usarán sus 
trajes ordinarios y no disfraces; irán con 
el órden que requiere y no se detendrán 
en las puertas de las bodegas ó de otros 


establecimientos públicos á la ida, ni á l*,i 
vuelta del Cementerio; pena de uno á tres 
pesos. 

Art . 52. Cuando se celebre algún bau- 
tizo no se arrojarán monedas, ni se mo- 
lestará á los padrinos ó personas que los 
acompañen, dando gritos ó cantando; pe- 
na de dispersión y de uno á tres pesos. 

Art. 53. Hasta las once de la noche 
pueden estar abiertas las tiendas y estable- 
cimientos, y después de dicha hora las bo- 
ticas y tiendas de comestibles solo des- 
pacharán en caso de necesidad, cuando el 
comprador vaya acompañado del sereno 
del barrio; pena de uno á tres pesos. 

Art. 54. Las tiendas, cantinas o cafés 
del mercado público, y los que se encuen- 
tren á ochenta varas de la puerta prin- 
cipal del referido mercado, padrán per- 
manecer abiertas hasta las doce de la no- 
che, y volverse á abrir á las dos de la ma- 
drugada, pero deberán tener un farol á 
la puerta con bastante luz; pena de uno 
á tres pesos. 

Art. 55. El que venda tabacos 6 ci- 
garros, no teniendo tabaquería ni cigetr 
reria, deberá hacerlo sin marca, 6 con la 
de la fábrica ó fábricas de donde se surta, 
y si usa 6 suplanta marca agena, pagará 
de ocho á diez pesos de multa. 

Art. 56. Los fabricantes de cigarros 
ó tabacos podrán tener el número de mar- 
cas que estimen por conveniente; pero 
obteniendo préviamente la autorización 
del Teniente Gobernador. Si las usaren 
sin este requisito, incurrirán en la mnlta 
de ocho ádiez pesos. 

Art. 57. Ninguno abrirá sellos, ni im- 
primirá, grabará, ni litografiará marcas 
de tabaquerías ó cigarrerías, sin que an- 
tes se le presente licencia del Teniente 
Gobernador; pena de cinco á ocho pe- 
sos. 

Art. 58. Para abrir cafés, billares, 
fondas, posadas, figones, casas de huéspe- 
des, enfermerías, casas de baños públicos, 
panaderías, confiterías, puestos de comes- 
tibles, academias de baile ú otro cualquier 
establecimiento ha de preceder la licen- 
cia del Teniente Gobernador y la inscrip- 
ción correspondiente en la matricula mu- 
nicipal; pena de tres á trece pesos. 

Art. 59. También deberán obtener 
licencia del Teniente de Gobernador é 
inscribirse en la matrícula los vendedores 
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ambulantes; pena de uno á tres pesos. 

Art. 60. No podrá celebrarse espec- 
táculo alguno, por el que en cualquier 
concepto se ecsija retribución, en esta- 
blecimientos públicos o en casas parti- 
culares, sin que preceda especial licencia 
del Teniente Gobernador; pena de tres á 
veinte y cinco pesos. 

Art. 61. No se situarán los cabildos 
de negros africanos que son los permiti- 
dos, sino en las casas que designe el Te- 
niente Gobernador; pena de desalojo y 
de tres á cinco pesos. 

Art. 62. No se podrán celebrar cabil- 
dos de negros africanos sino en los do- 
mingos y fiestas de guardar, ni saldrán 
por las calles con banderas y otras insig- 
nias, ni formando cuerpo; excepto el dia 
de los Santos E°yes y en los de San J uan ; 
San Pedro y Santiago para la diversión 
de costumbre, desde las nueve de la ma- 
ñana hasta ponerse el sol; pena de tres á 
cinco pesos que pagarán los capataces 
del cabildo. 

Art. 03. Se prohibe que los esclavos 
de ambos súesos tengan casa, acesoria y 
cuartos alquilados para dormir en ellos 
Igualmente se les prohibe que puedan 
pernoctar fuera de las casas de sus amos 
sin licencia de estos; pena de ser conduci- 
dos á la Cárcel y destinados por ocho 
dias á trabajos ú obras públicas. 

Art. 64. Se prohibe que en las tien- 
das públicas y sus puertas haya reunio- 
nes de jente de color, y al dueño del es- 
tablecimiento que lo permitiere, se le 
exijirán de cinco á diez pesos de multa. 

Art. 65. Se prohibe igualmente que 
la jente de color porte garrotes de ningu- 
na clase; pena de tres á cinco pesos. 

capítulo vi. 

Seguridad publica . 

Art. 66. Los establecimientos que los 
reglamentos vijentes designen comope- 
ligro 808 , podrán situarse dentro del perí- 
metro de la población, pero en puntos 
poco habitados y alejados del centro de 
la misma que se determinarán en cada 
caso por la Autoridad competente, tenien- 
do en cuenta la circunstancia de la indus- 
tria de que se trate y los mayores ó me- 
nores peligros que presentare. 


Cualquiera infracción será penada con 
desalojo y multa de quince á veinte y 

cinco pesos* 

Art. 67. No se lanzarán globos con 
fuego, ni se dispararán tiros; pena de oin- 
co á ocho pesos. 

Art. 68. No se quemarán cohetes, ni* 
otra clase de fuegos artificiales, sin prévio 
permiso del Teniente Gobernador; pena 
de cinco á ocho pesos. 

Art. 69. No se harán hogueras en las 
calles ó plazas, ni se quemarán en los pa- 
tios 6 corrales basuras, ropas viejas ú 
otros efectos; pena de tres & cinco pesos. 

Art. 70. El primero que advierta 6 
note fuego en alguna casa, sea ó no veci- 
no de ella, avisará á la parroquia para 
que en el acto el campanero toque á fue- 
go en la forma de costumbre, debiendo 
además los guardias municipales por me- 
dio de la voz y el pito designar el sitio 
del incendio. 

Art. 71. No se colocarán sóbrelos 
pretiles de las azoteas, ni en las mesetas 
de los balcones que den á la calle, mace- 
tas, vasijas, tiestos de flores ni otros efec- 
tos, cuya caída pueda causar perjuicio á 
los transeúntes; pena de uno á tres pesos. 

Art. 72. Los caleseros y cocheros de* 
berán ser mayores de catorce años, y los 
carreteros mayores de diez y ocho; pena 
de uno á tres pesos. 

Art. 73. Todo el que corriera caba- 
llos por las calles, plazas, paseos ó calza- 
das incurrirá en la multa de uno á tres 
pesos. 

Art. 74 . El que arrojare piedras á las 
calles ó cualquier otro sitio público, pa- 
gará una multa de uno á tres pesos. 

Art. 75. La persona que tuviere á su 
cargo algún demente y lo dejare andar 
por las calles sin la correspondiente guar- 
da, pagará los daños y perjuicios que 
aquel ocasionare. 

CAPÍTULO VIJ. 

Aseo , comodidad y orncUo. 

Art. 76. Los establecimientos califica- 
dos meramente de incómodos, por los re- 
reglamentos vigentes podrán situarse ea 
cualquier punto de la población, pero su- 
jetándose á la licencia, condiciones y re- 
quisitos que los reglamentos prescriben. 


Digitized by v^.ooQLe 


¡ 



CIENFUEGOS. 


1105 


Los que infrinjan ademas de quedar su 
jetos á su cumplimiento dentro del tér- 
mino que se les señale, pagarán la multa- 
de trece á veinte pesos. 

Art. 77. Cuando se establezca en esta 
villa el sistema de limpieza, no permane- 
cerán en las aceras de las calles los cajo- 
nes, barriles ó depósitos de basuras mas 
que el tiempo necesario para que las re- 
cojan los carros de la limpieza, y hasta 
que esto se verifique se arrojarán todas 
desde la publicación de estas ordenanzas 
por el N. en el punto señalado pasado el 
ferro-carril, por el S. en la cañada que 
existe en la confluencia de las calles de 
Sta. Clara y Cristina, y por el O. á la de- 
recha de la calzada de la Reina, pasados 
los terrenos del ferro-carril; pena de uno 
á dos pesos de multa. 

Art. 78. En los puestos de frutas y 
en todos los del mercado público habrá 
cajones paia depositar las cáscaras y resi- 
duos y los que arrojaren aquellas y estos 
á la calle, plaza y portales pagarán de 
medio á dos pesos de multa. 

Art. 79. Se prohibe sacudir cueros, 
esteras, alfombras, colchas y demas obje- 
tos que puedan molestar á los transeún- 
tes en las calles, plazas ó calzadas; pena 
de uno á tres pesos. 

Art. 80. No se interrumpirá ni estor 
bará el tránsito por las aceras, ni por el 
medio de las calles con efectos, útiles ó 
materiales; pena de uno á tres pesos. 

Art. 8 1 . En las cercanias de la Adua- 
na no se demorarán ni dejarán fuera del 
almacén efectos de ninguna clase; pena de 
tres á cinco pesos, y siu perjuicio de con- 
ducirlo todo á costa de sus dueños á un 
almacén; si requeridos no lo ejecutan. 

Art. 82. Ningún artesano podrá tra- 
bajar fuera de la puerta ó ventana de sus 
talleres ni interrumpir el tránsito con sus 
avíos ó instrumentos; pena de uno átres 
pesos. 

Art. 83. Sin espreso permiso de la 
autoridad municipal no se interceptará el 
tránsito de calle alguna; pena de cinco á 
ocho pesos. 

Art. 84. No se pesará el azúcar en las 
calles, sino dentro de las casas ó almace- 
nes; pena de tres á cinco pesos. 

Art. 85. El que apedreare, manchare 
ó deteriorare los monumentos de ornato 
públieo 6 de utilidad común resarcirá el 
140 


el daño y pagará de dos á tres pesos de 
mulat. 

Art. 86. Los toldos se colgarán en las 
calles á la altura de seis varas, obtenién- 
i dose préviamente el permiso de los due- 
ños de los edificios ó casas cuya vista á 
la calle se intercepte y con la correspon- 
diente seguridad; pena de uno á tres pe- 
sos y de quitarse dichos toldos á costa 
del contraventor. 

Art. 87. No se pondrán ropas á secar 
en los balcones, ventanas ó rejas; pena de 
uno á tres pesos. 

CAPÍTULO VIII. 


Abasto. 


Art. 88. A las horas que sega n las 
estaciones designe la comisión municipal 
de abasto, se beneficiarán las reses y car- 
neros; pena de tres á cinco pesos. 

Art. 89. El que fuera de los rastros 
matare animales para vender sus carnes, 
menudos, huesos, etc., pagará de ocho á 
diez pesos de multa. 

Art. 90. Al que quiera tener provisio- 
nalmente sus animales en los rastros le 
será permitido, satisfaciendo el precio es- 
tablecido. 

Art. 91. Seprohiben los corrales den- 
tro de la población y á menos de media 
milla de distancia; pena de ocho á diez 
pesos. 

Art. 92. Las carnes serán conducidas 
desde los mataderos á las casillas de los 
mercados ó puntos de su venta en carros 
aseados, cubiertos y pintados; pena de 
cinco á ocho pesos. 

Art. 93. Los conductores de los car- 
ros deberán usar camisas y pantalones 
limpios y descargarán la carne con el 
mayor aseo, así como los espendedores de 
ellas no podrán presentarse al despacho 
sin estar perfectamente limpios; pena de 
uno á tres pesos por cada caso de infrac- 
ción. 

Art. 94. Puede venderse fuera del 
mercado piiblico carne, manteca, huesos, 
menudos, viandas y demas efectos siem- 
pre que se verifique en establecimiento* 
aseados. 

1856 
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Art. 95. Se prohibe la venta de fe- 
tos estraidos de las vacas; pena de ser 
quemados y de una multa de tres á cinco 
pesos. 

Art. 96. Se prohibe igualmente como 
nociva la venta de pescados que sean co- 
nocidos por dañosos ó que se hallen en 
mal estado. 

Art. 97. Tienen derecho á que, en lo 
posible, se les proporcionen puestos en 
los mercados los vendedores de aves, 
huevos, pan, carne, leche, raíces alimen- 
menticias, viandas, frutas ó cualquier 
otro artículo de consumo; quedando á car- 
go de la comisión municipal de abasto el 
conceder dichos puestos. 

Art. 98. Los labradores y revendedo- 
res tienen igual derecho á los puestos del 
mercado; pero cuando se presenten solici- 
tando puesto determinado un librador y 
un vendedor á la vez, será preferido el 
labrador. 

Art. 99. Los vendedores de aves las 
conducirán en jáulas; pena üe uno á tres 
pesos. | 

Art. 100. El pan y la carne se vende- 
rán al peso y los que espendan estos artí- ; 
culos'tendrán constantemente fija en las I 
puertas de su establecimiento y á la vista 
del público una tabla que esprese el pre- 
cio de cada artículo, debiendo sujetarse 
á la misma en todas las ventas que hicie- 
ren; pena de tres á cinco pesos por cada 
infracción. 

Art. 101. La comisión municipal de 
el abasto llevará un libro en que se inscri- 
ban los nombres de todos los poseedores 
de puestos. 

Art. 102. La posesión de estos pues- 
tos podrá trasmitirse de padres á hi- 
jos; pero de ningún modo venderse ó ce- 
derse á otras personas. 

Art. 103. Se considerará vacante el 
puesto que haya estado desocupado sin 
venderse en él cosa alguna por espacio de 
quince dias. 

En tal caso podrá cederse por la co tui- 
ción municipal de abasto al primero que 
losolicite. 

Art. 104. Los que obstruyeren el 
tránsito de los portales ó de las calles que 
forman los puestos, con cestas, basuras ú 
otros objetos sufrirán la pena de uno á 
tres pesos. 

Art. 105. Los dueños de puestos en 


los mercados estarán obligados á tenerlos 
constantemente limpios y las basuras re- 
cojidas en cajones ó envases; pena de uno 
á tres pesos. 

Art. 106. Las vacas de leche se situa- 
rán para ordeñarlas y espender la leche 
en todas las plazas y plazuelas, que no 
sean de mercados, y en los solares yer- 
mos siempre que consientan en ello los 
respectivos propietarios; pero las que se 
conduzcan por las calles llevarán un con- 
ductor por cada cuatro; pena de uno á 
tres pesos. 

Art. 107. El que vendiere leche adul- 
terada con sustancias nocivas quedará 
sujeto a formación de causa. 

Art. 108. El que vendiere leche agua- 
da, ó mesclada con otra sustancia que no 
sea nociva, pagará de uno á dos pesos. 

Art. 109. El que vendiere comesti- 
bles ó bebidas que, á juicio pericial, sean 
perjudiciales á la salud, sufrirá la pena de 
que se quemen 6 viertan á su costa, y 
pagará de cinco á ocho pesos de multa. 

A rt. 1 1 0. El que para la venta de car- 
ne, pescado ú otro de los artículos de 
abasto, usare de pesas y romanas no 
marcadas por el contraste, incurrirá en 
la multa de uno á tres pesos. 

Art. 111. El que empleare pesas cor- 
tas ó romanas defectuosas, pagará de tres 
á ocho pesos de multa. 

CAPÍTULO IX. 


Edificio f. 

Art. 1 12. Para la construcción 6 ree- 
dificación de cualquier edificio y siempre 
que haya que levantar pared de mampos 
teria ó fijar horcones en la linea de la ca- 
lle, se acudirá á la comisión de policía 
urbana nombrada por el Ilustre Ayunta- 
¡ miento para que esta dé el correspondien- 
te permiso y asista al acordelamiento; pe- 
na de veinte y cinco á cincuenta pesos y 
de ser demolidas Jas obras á costa del 
dueño. 

Para las medianeras, arrimos, fabrica- 
ción de letrinas y demás pertenecientes á 
edificios, se tendrán presentes y observa- 
i rán las ordenanzas de Madrid, Toledo, y 


i 
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Sevilla, adoptadas y aprobadas por el Go- 
bierno Superior. 

Art. 1 13. Se prohibe la construcción 
de casas de tabla en los cuatro primeros 
barrios de esta villa; pena de demolición 
de las obras. 

Art. 114. Se prohibe construir esca- 
lones y quicios que sobresalgan del nivel 
del edificio, como también saltillos en las 
aceras, sujetándose precisamente al decli- 
ve natural que tengan las calles; pena de 
ser demolidos aquellos y construidos co- 
mo se dispone á costa del infractor. 

• Art. 115. También se prohíbe fijar 
postes de madera, piedra ó manipostería 
en la línea de las aceras, pues solo serán 
permitidos en las esquinas y junto al án- 
gulo del edificio; incurriendo los contra- 
ventores en la pena marcada en el artí- 
culo anterior. 

Dentro de los tres (lias siguientes al 
del que principien á rejir estas ordenan- 
zas, se destruirán los postes, escalones, 
quicios y saltillos, á que se contraen el 
presente artículo y el anterior, por los 
dueños de los respectivos edificios y si 
estos no lo hicieren, ademas de ejecutarse 
á su costa, incurrirán en la multa de tres 
a cinco pesos. 

Art. 116. Todo edificio que fuere 
denunciado por amenazar ruina será re- 
conocido por el Teniente Gobernador, el 
Sindico de este ilustre Ayuntamiento y 
un arquitecto ó maestro de obras, con ci- 
tación y audiencia del dueño; y si resulta- 
re cierta la denuncia, podra apuntularse, 
pero solo por el tiempo indispensable 
para proceder al derribo y reconstruc- 
ción; bajo el concepto de que si el dueño 
no pudiese hacer los gastos necesarios en 
el término de un año procederá el Tenien- 
te Gobernador con la comisión de Ayun- 
tamiento y concurrencia del dueño á la 
tasación y venta en subasta púb'ica á 
persona que dd fianza de edificar en igual 
término contado desde el dia de la pose- 
sión, entregándose el producto al dueño 
sin mas deducción que la de las costas 
absolutamente precisas. 

Art. 117. En todo edificio que se 
construya de nuevo ó se reedifique se 
recojarán las aguas de manera que no 
perjudiquen al vecino y que vayan á pa-‘ 
rar al interior de los patios ó bajen por 
conductos embutidos en la pared á ver- 


terse al piso de la calle; pena de cinco á 
cincuenta pesos. 

Art. 118. En los establecimientos y 
casas no se colocarán puertas ni venta- 
nas que salgan de la pared, ni cuyas ho- 
jas se abran hácia la calle, de^ modo que 
impidan ó dificulte i el tránsito por las 
aceras; pena de uno á tres pesos y de qui- 
tar dichas puertas ó ventanas á costa del 
contraventor. 

Art. 119. Los materiales acopiados 
para fábricas ó reparaciones de edificios 
no ocuparán mas que la mitad de la calle 
al lado de la fábrica; pena de tres á cinco 
pesos al director de la obra y de ¿er reti- 
rados aquellos á su costa, si al siguiente 
dia de requerido no lo ejecuta. 

Art. 120. Los escombros de las obras 
no ocuparán la mitad de la calle, espresa- 
da en el artículo anterior, mas de un mes; 
y transcurrido este término, se quitarán á 
costa del director déla obra, pagando 
éste ademas de tres á cinco pesos de 
multa. 

Art. 121. En toda clase de obra, sin 
eseeptuar las de reparación, rovoque y 
retejo, se atajará el frente de ella de ma- 
nera que impida el tránsito, y se coloca- 
rán de noche los faroles necesarios; pena 
de tres á cinco pesos. 

Art. 122. Los conductores de arena 
cuando la estraigan de la parte O de la 
villa no podrán sacarla de las calles <5 
plazas, ni á ménos de cuarenta varas de 
distancia de las tapias del Campo Santo; 
y el que contraviniere á esta disposición 
incurrirá en la multa de tres á cinco pe- 
sos. 

CAPÍTULO X. 


Carruajes. 

A rt. 123. Todo carruaje en noches 
de teatro, cuando vaya á esperar á su 
dueño, se irá colocando de tras del que 
primero llegue, cuidando de dejar espe- 
dita la puerta del edificio y bocas calles. 
Al concluirse la función se aproximarán 
por su órden á recibir á sus amos, si n dis- 
putar los caleseros la delantera bajo nin- 
gún pretesto; pena de medio á dos pesos. 

Art. 124. El que ántes de concluirse 
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la función se retirase, podrá hacer salir j dente no se suspenderá ni variará la fun- 
su carruaje de la fila en que estuviere cion anunciada; pena de veinte y cinco 
colocado. ! á cincuenta pesos al empresario. 

Art. 125. Los carruajes que se reúnan Art. 134. Si á la hora de la represen- 
para acompañar entierros observarán el tacion no se pudiese verificar la que se 
orden de stfs llegadas á la casa ó Iglesia; hubiese anunciado, se participará la sus- 
y al recibirá sus dueños en el sitio donde pensión ó variación al publico del modo 
se acostumbra despedir el duelo, seguirán que disponga el presidente; pena de quin- 
la misma regla para continuar al Campo ce á veinte y cinco pesos. 

Santo; pena de medio á dos pesos. 

Art. 126. Se prohíbe andar en car- ¡ 
ruaje y á caballo por las calles interiores \ Teatros. 

que forman los paseos en la plaza de Ar- *| 
mas, y que las carretas transiten por la 

calzada del Campo Santo; pena de medio i Art. 135. No se abrirán al publico las 
á dos pesos. puertas del teatro hasta que llegue la 

Art. 127. Se prohíbe que las carretas fuerza destinada ála conservación del ór- 
transiten por encima de las aceras 6 se den; pena de ocho á diez pesos, 
coloquen sobre ellas para recibir 6 dejar I Art. 136. Los concurrentes se absten- 
ía carga; pena de uno á tres pesos. > drán de fumar dentro de la sala y en los 

Art. 128. Se prohíbe á los carretones aposentos, corredores ó escaleras; y solo 
del agua, así como á cualquier otro del podrán hacerlo en el lugar que se desti- 
servicio publico, otro paso que el regular; j n e al efecto; pena de medio ádos pesos, 
pena de medio á dos pesos. j Art. 137. Se prohibedar golpes en el 

Art. 129. Lss carretas, cargadas de 1 suelo, lunetas, bancos y palcos, con bas- 
azúcar ú otros efectos de mucho peso, en- tones ó paraguas, ni proferir espresiones 
tr «rán en la villa por el paseo de Vives que puedan ofender la decencia y turbar 
y la calle de Santa Clara, doblando á la e l orden y diversión del público; pena de 
izquierda por la que mas inmediatamen- roed io á cinco pesos, 
te conduzca al almacén á que se dirijan, Art. 138. Desde el momento en que 
y regresando por el mismo camino, si | se levante el telón, permanecerán los con- 
salen cargadas; pena de uno á tres pesos, curre ntes descubiertos y sentados; pena 

de medio ádos pesos. 

Art. 1 39. No se repetirá ninguna de 
capítulo xi. las piezas ejecutadas, ni saldrá autor ni 

actor á recibir aplausos, sin previo per- 
miso de la autoridad que presida; pena 
Espectáculo* pftblico*. de diez á quinee'pesos. 

i Art. 140. Queda absolutamente pro* 

I hibido el arrojar al escenario todo objeto 
Disposiciones general s. | que no sean coronas, flores y versos, co* 

| rno también el dirigir la palabra ó señas 
| á los actores, ni estos al público; pena de 
Art. 130. La presideuoia de todos los ¡ tres á quince pesos. 

Art. 141. A la conclusión del espec- 
táculo se dejarán libres los corredores y 
escaleras, á fin de que la salida quede es- 
pedita; pena de medio á dos pesos. 

responda. , 

A»t. 131. K1 palco de la presidencia | 
será el del Ayuntamiento. j Toros . 

Art. 132. La fuerza que se destine á j 
los espectáculos públicos, estará á las ór- j 

denes del presidente. i Art. 142. Se prohíbe que durante las 

Art. 133. Sin el permiso del presi- ! funciones de toros haya éntrelas barre- 


espeetaouios puoucos que se ceieoren, 
corresponde al Teniente Gobernador; 
quien podrá delegar sus Junciones en el. 
Alcalde ó Rejidorá quien por turno cor- ! 
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ras de la plaza mas personas que los sir- 
vientes de la misma; pena de uno á tres 
pesos. 

Art. 143. Igualmente se prohíbe ar- 
rojar á la plaza cáscaras, piedras, ni cosa 
alguna que pueda perjudicar á los tore- 
ros; pena de tres á cinco pesos. 

Art. 144. Tampoco se arrojarán álos 
lidiadores dulces, dinero ó dádivas; y en 
caso de contravención estos objetos cae- 
rán en comiso. 

Art. 145. Ninguno de los concurren- 
tes ostigarácon vara, garrote ni arma al- ! 
guna álos toros y caballos; pena de cin- 
co á ocho pesos. 

Art. 146. Ninguno de los espectado- 
res se podrá dirijir durante la función al 
presidente, reclamando providencia con- 
tra el asentista ó empresario; pena de es- 
pulsion. 

Art. 147. Los toreros no contestarán 
cosa alguna á los concurrentes, ni usarán 
en este ni en ningún otro caso acciones á 
ademanes indecorosos; pena de cinco á 
ocho pesos. 

Máscaras. 


Art. 148. Se prohibe usar para dis- 
fraz los trajes, vestiduras, insignias ó 
condecoraciones del órden eclesiástico, ci- 
vil, político y militar; pena de cinco á 
ochd pesos. 

Art. 149. Ninguna persona disfraza- 
da podrá llevar armas, espuelas, palos, 
ni bastones, aunque lo requiera el traje 
que use, ni podrán entrar en los bailes 
con estos objetos los que fueren sin dis- 
fraz; pena de tres á cinco pesos. 

Art. 150. Corresponde únicamente á 
la autoridad que preside el baile, hacer 
quitar la careta á la persona que no hu- 
biese guardado el decoro correspondien- 
te, cometiendo alguna falta ó causando 
cualquier disgusto en el público; pena de 
trece á veinte y cinco pesos. 

CAPÍTULO XII. 

Paseos p úblicos . 

Art. 151. El que cortare ó estropea- 


re algún árbol, asiento ú otro adorno de 
los paseos públicos, pagará de uno á tres 
pesos de multa y repondrá á su costa el 
daño causado. 

Art. 152. El que cortare ó arrancare 
flores de los paseos ó jardines públicos 
pagará la multa de medio á dos pesos. 

CAPÍTULO XIII. 


Disposiciones generales. 

Art. 153. Toda persona, sin distin- 
ción de sexo, clase, fuero ni condición, 
residente en esta villa, está obligada á la 
puntual observancia de estas ordenan- 
zas. 

Art. 154. Son responsables de toda 
infracción de las mismas el marido por 
su mujer; el padre por su hijo, sujeto á 
la patria potestad; el tutor por el pupilo 
que esté bajo su guarda, y los señores, 
amos, maestros y personas dedicadas á 
cualquier género de industria por los es- 
clavos, criados, discipulos, oficiales, a- 
prendices ó dependientes que estén en su 
servicio. 

Art. 155. El dueño de un animal será 
responsable de los daños y perjuicios que 
este causare: á no ser que aquel lo alquile, 
en cuyo caso caerá la responsabilidad 
sobre el que se sirva de él. 

Art. 156. Los cómplices en la infrac- 
ción de estas ordenanzas serán castigados 
con la mitad de la multa que los autores. 

Art. 157. A los autores ó cómplices 
de dos ó mas faltas se impondrán todas 
las multas correspondientes á las diver- 
sas infracciones. 

Art. 1 58. Cuando fueren dos 6 mas 
los autores ó cómplices de una infracción, 
se impondrá la multa señalada por estas 
ordenanzas á cada uno de aquellos. 

Art. 159. La reparación de daños y 
la indemnización de perjuicios se harán 
efectivas mancom uñadamente. 

Art. 160. Para determinar la canti- 
dad de las multas, entre el mínimun y el 
máximun de cada una, se atenderá á las 
circunstancias del caso. 

Art. 161. Las multas por infracción 
de estas ordenanzas se impondrán en la 
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forma y por las autoridades que se desig- 
nen en las disposiciones vigentes. 

Art. 162. La .percepción y distribu- 
ción de las multas se efectuará con suje- 
ción á los reglamentos. 

Art. 163. El que no tuviere con qué 
satisfacer la multa, sufrirá el arresto que 
corresponda. 

Art. 164. Siempre que se imponga 
por equivalencia de multa la pena de ar- 
resto, no podrá esceder este de los plazos 
señalados en las disposiciones que rijan 
sobre la materia. 

Art. 165. El pago de la multa no re- 
leva en ningún caso de la reparación 
de los daños, de la indemnización de los 
perjuicios que se hayan causado. 

Art. 1 66. Las costas que se ocasio- 
nen por tasación de daños y perjuicios ú 
otras diligencias, serán de cargo de los in- 
fractores. 

Art. 167. Caerán siempre en comiso: 
l.° Las bebidas y comestibles fal- 
sificados, alterados ó pervertidos, siendo 
nocivos: 2.° Los efectos falsificados, 
adulterados ó averiados que se esp en- 
diesen como lejítimos ó buenos: 3. ° 
Los comestibles en que se defraudare 
al público en cantidad ó calidad: 4. ° 
Las romanas ó pesos falsos: 5. ° Los 
demas efectos que provengan de la 
infracción y los instrumentos con que 
esta se ejecu te, siempre que no perte- 
nezcan á un tercero irresponsable. 

Art. 168. Las licencias espedidas por 
la autoridad municipal que devenguen de- 
rechos serán nulas, si no consta en las 
mismas el abono de estos. 

Art. 163. Quedan derogadas todas 
las disposicio nes que se hubieren dictado 
y publicado anteriormente y que no es- 
tén conformes con las contenidas eu estas 
ordenanzas. 

Aprobadas. Habana 27 de Noviembre 
de 1866. 


José de la Concha . 


ESTADISTICA. 

1854. 


Número de c'tsas y de establecimientos 
públicos que al fin de 1854 existían 
en la población. 


CASAS. 

De manipostería y alto 

„ manipostería y zaguan 

„ mamposteria baja 

„ tabla y teja 

„ tabla y guano.... ••• 

„ tabla y tejamaní ; • • * • 

„ Cindadelas y casas de vecindad 

,, Accesorias /• 

tJ Cuartos interiores que se alqui- 

i, lan 


21 

83 

215 

847 

1 

21 

25 

15 

179 


Total 


1357 


ESTABLECIMIENTOS. 

Fundiciones 

Carreterías 

Posadas 1 

Sombrererías 

Platerías y 

Baroerías 

Sastrerías 

Alambiques 

Tenerías 

Hojalaterías 

Herrerías 

Fondas 

Albeiterías 

Boticas. 

Carpinterías 

Escuelas . 

Tiendas de ropa 

Idem mixtas 

Pulperías. 

Confiterías 

Tabaquerías 


3 
8 
2 
6 

4 
8 

7 
1 
1 

3 

10 

10 

4 

4 
26 

3 

8 
54 
28 

6 

19 

5 


Billares, 

Tornelerías 

Zapaterías 

Talabarterías . . • 

Imprentas 

Sierras de vapor. 
Escribanías 


Total 261 
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: | Destinos ú oficios que ejercían 2,267 per so* 
. nas blancas , 1,152 efe co/or libree desde 
| eáa¿ ¿e doce a/ío* arriba 1 855. 



Blan* 

Hombres. eos- Color Total. 


Abogados 

12 

00 

12 


Albañiles 

6r 

60 

127 

Aserradores 

18 

18 

86 

c 

i* 

Barberos. . . 

14 

8 

22 


Boticarios 

4 

0 

4 

2. 

Caldereros 

8 

0 

8 

a. 

Canteros 

16 

8 

24 

C5 

Carpinteros, . . 

59 

47 

106 

e«%. 

© 

Carniceros 

16 

7 

23 ' 

◄ 

Carreteros 

35 

26 

61 

& 

a 

Cocineros 

87 

88 

75 


Comerciantes 

87 

4 

91 

Co 

a 

Id. de ganado. 

8 

0 

8 

& 

Clérigos 

3 

00 

3 

§. 

Knfermeros 

8 

00 

8 

3. 

o 

Empleadosde Hacienda. 

22 

00 

22 

S 

3. 

Idem de correos 

6 

00 

6 

Idem de policía 

6 

00 

r> 

& 

Idem de Justicia .... 

6 

00 

6 

o 

2 

Escribientes 

24 

00 

24 

o’ 

Hacendados 

48 

00 

48 

l 

Herreros 

14 

10 

24 

a. 

j* 

Jornaleros 

275 

94 

369 

3 

Labradores de maderas. 

17 

15 

32 

1 

Idem de campo. . . , . . 

286 

91 

327 

* 

Maquinistas 

20 

00 

20 


Marineros 

57 

19 

76 

2 

S* 

Mayorales 

7 

00 

7 


Módicos 

7 

00 

7 

1 

Músicos 

15 

27 

42 

1 

Panaderos 

16 

15 

31 

a 

Pescadores 

28 

44 

72 

? 

Pintores 

8 

11 

19 

& 

Plateros 

14 

16 

30 


Poceros 

6- 

8 

14 

OO 

en 

Preceptores 

4 

00 

'4 


Procuradores. ...... 

4 

00 

4 


Sastres 

36 

38 

74 


Sepultureros 

2 

00 

2 


Tabaqueros 

57 

29 

86 


Tejeros y alfareros. . . . 

14 

8 

22 


Tonaleros : . . . 

57 

29 

86 


Sumas 139b 660 2058 
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MtJGERES. 


Costureras 

57 

51 

108 

Lavanderas 

81. 

67 

98 

Tejedoras de sombreros. 

27 

49 

76 

Modistas 

11 

4 

15 

Jornaleras 

00 

46 

46 

Dedicadas á sus que ha- 



1063 

ceres domésticos 

745 

318 

Mugeres. 

871 

535 

1306 

Hombres. 

1398 

660 

2058 

Total. 

2239 

1195 

3364 


Resumen (le la exportación verificada en 
el primer semestre de 1855. 


40,870 bocoyes . . . . ^ 

4,853 tercerolas. . • | 

1,876 barriles.... ¡-Azúcar. 

738 sacos I 

5,593 cajas J 


19,641 bocoyes i ; 

2,000 tercerolas. .. > Miel de purga, j 
1,037 barriles ) ¡ 


1 09 bocoyes. . . 
569 tercerolas.. 
101 barriles.. . 


Í ldem de 
jas. 



1.1 87 pipas 

94 medias .... 

220 barriles. 

1,407 arrobas cera amarilla. — 313 cue- 
ros deres.-^3 tercerolas. — 3 barriles añe- 
jo. — 5 cajas con cajitas de las del pais. — 
1816 varas caoba en trozos y tirantes. — 
209 varas cedro en tiozos y tirantes. — 36| i 
millares tabacos. — 4 bateas, 1 caja jabón 
— 435 arrobas de café.— 2 cajas cepas de 
plátanos. — una lata aceite almendras. 
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Estrado de la cuenta del presupuesto mu- 
nicipal de 1 858 publicado en la Ga- 
ceta del 12 de Marzo de 1859. 

GASTOS; 


Gobierno Político... . 800 

Empleados del Ayun- 
tamiento y Junta 

Municipal 7399 29J 

Gastos de oficinas .... 599 60 

Policía de seguridad... 15608 99i 

Idem Urbana 4796 39^ 

Instrucción publica.... 4 i 64 70 

Beneficencia ........ 3832 50 

Obras públicas 16689 38 

Cárcel 6370 15¿ 

Cargas 400 

Obra de nuevas cons 

truccion 11110 

Festejos 1 959 55 

Unico. —Imprevistos.. 165 1 


Suman los gastos. . . . 73885 41 J 

INGRESOS. 

Propios 14028 22£ 

Derechos 572 87£ 

Arbitrios 1 0007 62 J 

Cárcel 209 60 

Multas 27 

Impuestos...» 52767 76£ 

Reintegro 47 62 £ 


Suma recaudada 78260 7lf 


RESUMEN. 


Ascienden los gastos 

hechos á 

Id. los ingresos reali-^ 

zados I 

Habia en caja en 1. ° \ 
de enero ) 


73885 41 J 

17239 52 J 

12463 87f 


Existencia para 1859. 17239 17f 


141 


Contaduría de propios del Ilustre Ayuntamiento de 
Cieufuepos • 

Resúmen del producto que ofree en la jurisdicción de 
Cieufuegoa el impuesto sobre los estoblecimientos 
de Industria; Comercio profesiones artes y oficios. 


Diferentes cu o- Número de ma-i 
tas se pagan por triculados que sa- importe total 
dicho impuesto, tis face cada unnj de cada cuota 
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174 


Total de i 
cuotas. 1 

I» 

Total de) Idem ) 

eontribu-> c71 del im-> $9446 
y entes. ) puesto. j 


Cienfuegos 22 de Junio de 1859— Ei Contador 
Municipal, Ldo. Andrés de Etenza.— Y t: °B. 0 
— El Teniente Gobernador, Francisco Mahy. 

18 . 5 $ 
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CIGARRERIAS. 


(¡¡BARRERIAS. Hay en la Isla de Cu 

ba según el resúmen de los presupuestos 
municipales de 1858 publicado en la Ga- 
ceta del 4 de Julio de dicho año. 

2 Establecimientos de esta clase en 
el departamento Oriental y 
40 En el Occidental. 

42 En junto. 

CIMARRON. 

1856— Marzo 31: 

Orden del Gobierno dictando las reglas 
que ínterin se publica el reglamjnto al 
Jtcí > de f >en observarse en la Habana 
sobre negros cimarrones • 

Sala capitular del Ayuntamiento 
de la Habana. 


A propuesta de la comisión nombrada 
para entender en todo lo relativo á Cimar- 
rones conforme á la circular del supe- 
rior Gobierno de 24 de diciembre del 
año próximo pasado y en el ínterin se 
forma y publica el reglamento que ha de 
comprender todas las reglas que deban 
seguirse en el recibo, entrega, destino y 
cuenta y razón de los mismos Cimarro- 
nes, acordó el Excmo. Ayuntamiento las 
bases que con los modelos de que hacen 
referencia se insertan a continuación; y 
habiendo tenido á bien el Excmo. Sr. 
Jefe Superior Civil y Capitán General 
aprobarlas se publican de orden de la 
misma Excma. Corporación para su ob- 
servancia y general conocimiento. Haba- 
na y Marzo 31 de 185 6—Ldo. Francisco 
Flaqaer. 

1. * El captor ó condutor de un ci- 
marrón lo presentará en el depósito y el 
administrador ó encargado de él le dará 
un recibo con la filiación del esclavo, con 
cuyo documento y el oficio de remisión 
se presentará el conductor en la Contadu- 
ría del Excmo. Ayuntamiento. 

2. El recibo debe expresar el nom- 
bre, nación, color, dueño y procedencia 
del cimarrón, y el nombre de su apre- 
hensor, y la filiación, su edud y señas par 
ticulares con arreglo al modelo núm. I . 


3. * El Contador en vista del recibo 
y oficio de remisión [núm. 2.] que le en- 
tregue el conductor hará la liquidación 
de sus costos y solicitará del Sr. Presiden- 
te la orden oportuna para que inmediata- 
mente se satisfagan por el Mayordomo 
de Propios con cargo al capítulo corres- 
pondiente del presupuesto en que debe 
figurar esta atención como un servicio 
obligatorio. 

4. 05 El Contador abrirá una cuenta 
corriente á cada cimarrón en qi»e carga- 
rá todos los gastos que debe reembolsar 
el dueño. 

5. Llevará ademas un registro en 
que anotará las altas y bajas con arreglo 
al parte diario que deberá darle el Admi- 
nistrador del deposito en que se espresa- 
rán, la entrada, salida y existencia de ci- 
marroues con esplicacion de los motivos 
de la salida. 

6. Cuando se presente un dueño 
reclamando un esclavo en la Contaduría, 
dará el número, señas particulares y do- 
mas circunstancias del cimarrón. Satisfe- 
cho el Contador de la propiedad del que 
reclame el esclavo; lo cual basta en este 
caso que se justifique con la manifesta- 
ción escrita de vecino abonado que conoz- 
ca el Contador, liará este la liquidación 
de todas las costas del esclavo, y entera- 
das que sean en la Mayordomía de pro- 
pios; entregará una orden semejante al 
modelo núm. 3 para que el dueño lo re- 
ciba, firmando dicho documento el recla- 
mante. 

7. a El dueño debe dar recibo de la 

orden de entrega conforme al modelo 
núm. 4. 

8. 73 Presentando esta orden al Ad- 
ministrador del Depósito, recibirá su es- 
clavo el dueño ó el que en su nombre lo 
solicite, dejando aquella en el Depósito 
con recibo al pié. 

9. El que solicite hembras en al- 
quiler bajo los términos acordados por el 
Excmo. Ayuntamiento, debe presentarse 
al Contador que las mandará entregar, 
siempre que se garantice á su satisfac- 
ción, no solo á cumplir lo estipulado sino 
también el presentar la esclava cada vez 
que se pida, y en caso de fuga abonar 
su captura y los gastos que ocasione 
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• 

su. conducción al Depósito, modelo núm. 
5. (Gaceta de la Habana del 1. °de Abril.) [1] 

CIRCUNSTANCIAS, Llámanse asi los 
hechos connencionados con el principal 
que se investiga. Como en la comisión 
de un hecho pueden haber concurrido 
otros que hayan facilitado su egecu- 
cion , que determinen las cualidades 
del que lo cometió, los medios de que se 
valiera para conseguir el objeto que se 
propúsolas relaciones que existieron en- 
tre su autor y la persona ó personas que 
hansido perj udicadas, todas estas y otras 
muchas de que nos ocuparemos con mas 
extensión cuando mas detenidamente tra- 
temos esta materia, constituyen las con- 
diciones que la ley determina bajo la 
acepción que nos ocupa. 

Las circunstancias apreciadas del modo 
que la ley determina, son las que popor- 
cionan al Juez el conocimiento de la ver- 
# dad de los actos quejuzga, ó cuando esto 
no pueda conseguir; el mejor acierto en 
sus decisiones. Tanto en lo ci iminahcomo 
en lo civil y político, el exámen de las 
circunstancias que han concurrido en la 
comisión de los hechos que motivan las 
actuaciones, han ele proporcionar los mas 
importantes datos para llegar á alcanzar 
el completo esclarecimiento de ellos. 

Tres son las clases de circunstancias 
admitidas por la ley en la comisión de 
todo hecho. Unas son eximentes, otras 
atenuantes y las terceras agravante». Son 
circunstancias eximentes, las que libran 
de responsabilidad por el hecho cometido 
al que es autor de él. Asi el homicidio 
perpetrado por un hombre demente no 
podría en manera alguna hacerle merece- 
dor de pena, porque siendo necesa- 
rio para poder imputar á un hombre 
un delito el que haya tenido conocimiento 
de lo que hacia, y ni remotamente, existe 
este en el que cometa un loco , mal 
se le podría hacer cargo alguno á quien 
obró como si fuera un ser irracional, 
por el desordenado estado de sus faculta- 
des. — La muerte que alguien causara, en 
defensa propia, ó de alguna persona alle- 
gada, como madre, padre, muger &c. 
tampoco se imputa corno homicidio, por 


fl) No insertamos los modelos porque debe 
haberlos en la Secretaria del Ayuntarnnto. 


que la circunstancia de la proximidad 
del parentesco y afecto, lo misino que el 
instinto de la propia conservación hacen 
alejar toda idea de criminalidad en el que 
es autor de la muerte, y hasta con mayor 
razón si no han precedido actos que pu- 
dieran dar por resultado aquel. — Por 
circunstancias atenuantes marca la ley, 
la concurrencia de aquellos hechos que 
si bien fueron causa de que se cometiera 
el que se juzga, ellos en sí lo no fueron 
para dar lugar al principal La inten- 
ción, el ánimo deliberado de hacer algu- 
na cosa que las leyes señalan como puni- 
ble, es lo que constituye el delito en lo 
criminal; pero cuando aquel faltada comi- 
sión de un hecho, si bien constituye un 
delito, como infracción que es de una ley 
penal, no aparecerá sin embargo revesti- 
do de todos los caractéres, que la misma 
determina, para considerarlo como resul- 
tado de una conducta ominosa por parte 
de su perpetrador. Así, la muerte come- 
tida en riña, siendo provocador el muer 
to y careciendo el matador de intención 
de matar, lleva en sí dos circunstancias 
atenuantes, la de haber precedido inme- 
diatamente provocación qne produce ar- 
rebato y la de no haber tenido el de- 
lincuente intención de causar todo el 
mal que produjo. -Po* ultimóse lla- 
man circunstancias agravantes , las que 
concurren en la comisión de aque- 
llos hechos, en los que concurren mo- 
tivos particulares que los hacen de mas 
gravedad, por sus consecuencias. El hur- 
to cometido en momentos de calami- 
dad pública lleva en si circunstancias que 
agravan su criminalidad. — Las cualidades 
del autor y de la persona ofendida son 
también circunstancias que aumentan ei- 
grado de crirninMlidad. La agresión de 
un esclavo á su señor, la de un subalterno 
contra su superior, son egemplosde estas 
circunstancias 

Otra vez seremos mas estensos. 
CIRUJANO. — V. Medicina y cirujia. 

CLABQh [Fabricas de] Hay en la isla 
de Cuba según el resumen de los presu- 
puestos municipales de 1858 publicado 
en la Gaceta del 4 de Julio de dicho año 
un solo establecimiento de esta clase en 
el departamento Ocidental y ninguno en 
le Oriental. 
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CLASES PASIVAS. 


CLASES PASIVAS. Decíamos en el to- 1 
mo l. ° de los Anales, de 1855 que por 
contraposición sin duda á las clases qoe 
se hallan ocupadas en el servicio activo 
del estado, desempeñando algún empleo, 
se llama pasiva aquella que, dependiendo 
del tesoro ó cobrando de él alguna asig- 
nación, se encuentra sin embargo fuera 
del ejercicio de todo destino ó cargo públi- 
co. Con efecto, esta definición comprende 
todas las especies que se contienen en 
esa denominación común, asi la de los 
funcionarios que dejaron de pertenece á la 
clase activa pordiferentesconceptos, como 
las de aquellas otras personas que sin ha- 
ber sido funcionarios públicos perciben 
haber ó pensión, ya en consideración a 
los servicios prestados por sus causantes, 
ya por otros motivos, las que por ana- 
logía en su situación fueron asimiladas á 
las primeras, y de aqui se desprende na- 
turalmente una división general que es 
muy importante parala mas clara inteli- 
gencia de la materia y del orden que al 
tratarla hemos de seguir en los diversos 
ariiculos de nuestra obra: comprende el 
primer mierqbro todos los funcionarios 
públicos que después de haber servido en 
su respectiva carrera durante un determi- 
nado número de años.han cesado en el ejer- 
cicio de sus funciones, conservando sin 
embargo el carácter, honores y consi- 
deraciones anexas á su empleo, y esta 
clase se subdivide en dos, según que el 
funcionario quede en aptitud da volver 
al servicio activo, ó que haya sido retira- 
do de él á causa de haber quedado inhá- 
bil para ejercerlo por su edad, ó enferme- 
dades: los primeros se llaman cesantes y 
los seguí) dos jubilados, clases que en lo 
esencial guardan relación con los de reem- 
plazo y retirados de la carrera militar, si 
bien no gozan iguales derechos. 

2. El segundo miembro de la división 
que queda establecida contiene á todas 
aquellas personas que cobran haber del 
tesoro público en consideración á los 
empleos que tuvieron sus inmediatos pa- 
rientes*ya difuntos, 6 que disfrutan pen- 
sión por cualquier otro motivo; áesta cla- 
se pertenecen los monte pios, pensiones 
de gracia, las remuneratorias, jas que se 
dan á los esclaustrados &c. 

3 La estension que debe darse á la 
interesante materia de los montes-pios 


que requiere un artículo especial, y da, 
ninguna relación que guardan los dife- 
rentes pensionistas conTas clases verdera- 
mente pasivas nos ha determinado á des- 
cártalas por ahora del presente artículo 
doctrinal que tendrá solo por objeto los 
cesantes y jubilados de Ul-tramar; pero 
antes de exponer la parte dispositiva de 
las leyes y órdenes vigentes, creemos opor- 
tuno hacer algunas reflexiones generales 
con particularidad acerca de las cesantías, 
asunto digno del mayor interes por la res- 
petable clase que afecta, por lo mucho que 
en los últimos tiempos ha preocupado los 
ánimos de los hombres pensadores que se 
dedican al estudio de la política y de la 
administración, y sobre todo por la pre- 
vención y falsas ideas que con respecto á 
ellas se han difundido en el espíritu públi- 
co, tan fácil casi siempre á juzgar por 
los resultados ó por las impresiones del 
momento, como reácio para hacer el aná- 
lisis de los males sociales hasta penetrar 
en su verdadero origen, y buscar los ele- 
mentos desorganizadores que deban es- 
tirparse para curarlos. Por muy bien y 
empleado daremos el tiempo que consa- 
gremos á este árido y espinoso trabajo, t\ 
logramos fijar bien la cuestión, y desva- 
neciendo toda clase de preocupaciones 
hacemos que resplandezcan la verdad y la 
justicia de nuestros principios, de tal ma- 
nera que puedan servir para que algún dia 
se reforme esta parte de la legislación vi- 
gente, desaparezca la notable desigualdad 
que hoy existe, se fije la suerte de los bue- 
nos empleados que tan dignos son del apre 
ció público, y puedan estos desembara- 
zadamente y libres de cuidados llevar la 
administración del estado en sus diferen- 
tes ramos por una senda no interrumpi- 
da de verdadero progreso, que eleve la 
felicidad moral y material del pais, á toda 
la altura que puede alcanzar dentro de 
los límites de la razón y de la justicia. 

4 No debe haber cesantes, se dice, 
esta clase es insostenible en buenos prin- 
cipios de gobierno, y constituye un pro- 
letariado oficial que grava horriblement ; 
el tesoro público; convenimos en ello, no 
debe haber cesantes: el empleado desde 
el momento que ingresa en su carrera re- 
cibe una investidura de la cual no debe 
ser despójado, ni legalmente puede des- 
pojársele, á no incurrir en uno de lo» ca- 
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sos previstos por la misma ley, y eso | 
después de guardarse las formas que ella , 
establezca para asegurar la justicia y 
acierto de esta determinación; pero es lo 
cierto que hay cesantes; mas todavía, que 
no puede menos de haberlos. Hay cesan- 
tes, por difentes causas que no son de 
este lugar, y prescindiendo de ellas no 
puede menos de habedlos si se fija la 
consideración en que la administración 
publica, lo mismo que la sociedad, no per- 
manece estacionaria, sino que por el con- 
trario sigue un desarrollo progresivo, y 
si ha de corresponder á su objeto, si ha de 
llenar el fin para que ha sido creada tiene 
que acomodarse a los cambios, á las vi- 
cisitudes, al progreso y adelantos del cuer 
po social: de aquí las reformas que con 
mas ó menos frecuencia, según los tiem- 
pos, reciben las intituciones; y consecuen- 
cia de esto es que á veces queden fuera 
del servicio algunos funcionarios, al paso 
que otras sea- indispensable dar cavida 
á mayor numero: en el primer supuesto 
habrá cesantes,, que antiguamente se co- 
nocían con el característico nombre de 
reformados, yen este caso ¿seria justo que 
aquellos individuos que por un largo 
tiempo habían consagrado al servicio 
de su patria sus vijilias y sus afanes, dán- 
dola quizas dias de gloria y bienes posi- 
tivos, quedasen de repente sumidos en la 
miseria, obscurecidos y perdidas las es- 
peranzas de alcanzar el justo premio que 
en todas las ordenes y gerarquias del Es- 
tado espera la laboriosidad? No creemos 
haya una sola persona que meditándolo 
de buena fó dé una respuesta afirmati 
va: solo un espíritu ciego de partido, 
el deseo de establecer una absoluta 
igualdad de clases es lo que puede 
sostener un principio semejante con 
objeto de convertir los empleos pú- 
blicos en meros servicios, como los que 
un dependiente puede prestar á una casa 
de comercio ó un doméstico á un parti- 
cular; los cuales no tienen derecho mas 
que á cobrar el salario que libremente 
han estipulado, por el tiempo fijado en 
el contrato, ó en su defecto por lo que 
hubiera durado el servicio, pudiendo des- 
pedirlos su principal cuando no le sean 
necesarios. Una vez considerados del 
mismo modo los funcionarios públicos es 
una consecuencia lógica é inmediata que 


desaparezcan los títulos, los honores, las 
consideraciones adherentes á la persona 
según el orden gerárquico á que perte- 
nezca, título*, honores y consideracio- 
nes, sin embargo, que en el estado ac* 
tual de la civilización son indispen- 
sables por conservar la disciplina so- 
cial, y que para ser mirados, sin me- 
noscabo de esta, como vanos nombres, 
merasfrivoliclades.es indispensable que la 
masa del pueblo llegue á un estado de 
cultura, á un grado tal de ilustración que 
disipe completamente la densa niebla de 
la ignorancia y las preocupnciones, de 
suerte que solo la razón impere, las pasio- 
nes se» sometan voluntariamente ala ley, 
y se haga una clara distinción entre la 
autoridad que manda y el hombre que la 
ejerce. No vacilamos en considerar hoy 
como imaginario semejante estado, y aun- 
que en algún pueblo ecsiste una cosa 
parecida, vemos que los resultados en vez 
de justificarlo nos confirman en nuestro 
modo de pensar. No, no es posible que 
los empleados públicos sean tenidos en 
aquella consideración que reclama la au- 
toridad, que ejercen si el pueblo ve 
en ellos unos simples mandatarios que 
hoy desempeñan altas funciones y maña- 
na volverán á ser confundidos entre las 
masas; no es posible que sea respetada la 
entidad moral de esa misma autoridad, 
si los que deben obedecerla ven en el que 
administra un igual, que al dia siguiente 
quedará convertido de nuevo en un obs- 
curo particular, acaso subordinado por 
las relaciones privadas en que se verá 
precisado á colocarse, álos que antes ha- 
bía gobernado. No hay que dudarlo, en 
el día es una necesidad social, que los em- 
pleos impriman carácter, un carácter que 
jamas pueda borrarse, Ínterin la persona 
que lo recibe no se haga indigna de esta 
preeminencia. Keconocida esta verdad si- 
gue necesariamente otra no menos indis- 
putable á saber, que los que gozan de él, 
las personas revestidas de ese carácter, que 
y se ven obligados á conducirse con la 
dignidad y decoro que aquel exige, deben 
contar con los medios necesarios para ello 
y para mantener su independencia duran- 
te el tiempo escepcional y transitorio que 
transcurra hasta que el gobierno las vuel- 
va al servicio activo. 

5 Hasta aqui hemos rebatido en sus 
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efectos la opinión do (pie nos hemos 
hecho cargo mas arriba, réstanos de- 
mostrar que es injusta y errónea en 
su esencia no lo que no nos será difícil. Di- 
cese que los empleados públicos son unos 
simples mandatarios, unos mercenarios 
que se dedican á los trabajos de su desti- 
no como el dependiente de una casa de 
comercio ó corno cualquier industrial que 
busca su subsistencia en su arte ú oficio, 
y ¿se ha refleesionado bien si es la mis- 
ma la situación de unos y de otros? El de- 
pendiente de la casa de comercio, el artista 
etc. son libres en sus contratos, estipulan 
sus salarios con arreglo á las necesidades 
del dia, hallan mil medios para dejar la 
ocupación que tienen y buscar otra que 
les ofrezca mas ventajas, y como en sus 
profesiones no hay orden g^rarquieo, pro- 
piamente tal, están espeditos para dedicar- 
se d toda ela-e de ocupaciones: ¿es esta la 
situación del funcionario publico? Dejemos 
uparle los estudios y capital que tiene que 
invertir para ponerse en aptitud de de- 
sempeñar el primer destino de su carrera, 
y que también reclaman una justa remu : 
neraoion; considerémoslo ingresado en 
ella; desde aquel momento los regíame i- 
tos y hasta esa misma opinión pública 
que cuando se fija en los gastos se olvida 
de la necesidad imperiosa que los motiva, 
le imponen la obligación de conducirse 
con el decoro y dignidad correspondien- 
tes á su empleo: queda cesante y esos 
mismos reglamentos, esa misma opinión 
pública le imposibilitan para dedicarse á 
ciertos trabajos por otra parte honrosos, 
pero que desdicen de la clase á que per- 
tenece, y si la necesidad le arrastra á po- 
ner en éllos su subsistencia, lo tienen en 
cuenta los primeros para no reponerlo, y 
la segunda para censurarlo. Esto es en el 
supuesto de que el funcionario público 
cesante este en aptitud de obtener colo- 
cación privada lo cual no siempre sucede, 
y antes por el contrario si lleva algún 
tiempo de empleado tiene menos proba- 
bilidad .de obtenerlo, tanto ménos cuanto 
mas dilatado sea el tiempo de sus servi- 
cios, este es un hecho que la esperiencia 
constantemente acredita. En todas las 
profesiones, pero con especialidad en las 
carreras públicas que apenas tienen pun- 
to de contacto con las otras, el que se ha- 
ya dedicado á ellas por un periodo mas ó 


menos largo pierde en inversa propor- 
ción sus disposiciones para otros traba- 
jos; y aun cuando haya algunas escepcio- 
nes, aunque se vean algunos que por sus 
cualidades personales esten aptos para 
otro género de ocupación, puede asegu- 
rarse que ántes de obtenerla han de pasar 
muchos dias de amarguras y miseria, de 
suerte que el funcionario público qu* 
haya dado pruebas de su constancia en el 
trabajo y de su probidad por espacio de 
alguno? años, declarado cesante, se ve pri- 
vado en el acto de su suslento y el de su 
familia ¡á cuantas y cuan amargas re- 
flexiones da lugar esta sola ideal pero el 
temor de que se haga demasiado largo 
el presente artículo no nos permite ofre- 
cerlas á la consideración de nuestros lec- 
tores para demostrar cuánto puede afec- 
tar á los intereses de la administración 
pública. 

6 Mas ¿que necesidad t memos de es- 
forzarnos en demostrar que no puede me- 
nos de haber cesantes y de que estos dis- 
fruten haber del tesoro, cuando el mismo 
derecho constituido viene en ap »yo de 
nuestro modo de pensar? Si no debe ha- 
beríos ¿por que se declaran tales los mi- 
nistros de la Corona? ¿Por qué subsisten 
en la carrera militar y no solo en esta 
sino también en las que de ella dependen? 
¿Qué son los generales en cuartel, que 
son los oficiales de reemplazo mas que 
cesantes? y no contentos con esto ¿porqué 
se ha hecho estensivo el reemplazo á los 
cuerpos administrativo y juridico-mili- 
tar? ¿Es sostenible una desigualdad seme- 
jante, un privilegio tan odioso? ¿No son 
todos empleados del mismo gobierno? y 
mientras la ley de 1845 por simples raza- 
nes de economía quita á los unos toda 
clase de derechos ¿es razonable que la de 
1859 restablezca los derechos pasivos 
para solo los funcionarios de las carreras 
político y jnridico-mditares, que al pro- 
mulgarse dicha ley se hallaban fuera dol 
servicio activo, y no sencillamente sino 
con todas las ventajas que sobre la cesan- 
tía trae la situación de reemplazo? Pres- 
cindamos de esta monstruosa desigualdad 
que hubiera desaparecido, si como lo juz- 
gamos mas equitativo, la disposición de 
la ley hubiese sido general, las vigen- 
tes respecto á la carrera militar y á las 
político y juridico-militares, demuestran 
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del modo mas evidente que se reconoce 
la imprescindible necesidad de que per- 
manezcan los derechos pasivos. 

7 Las reflexiones que preceden son 
aplicables á todos los funcionarios del , 
gobierno asi los de la Península como 
los de Ultamar; pero razones de otro gé- 
nero, fundadas en las circunstancias espe- 
ciales en que se encuentran los que sir- 
ven en estas regiones claman impe- 
riosamente por el restablecimiento de los 
derechos pasivos en cuanto á ellos; razo- 
nes que mas de una vez se han tomado 
en consideración y que están indicadas en 
el preámbulo del Real decreto de 1 3 de 
mayo último, cuya parte dispositiva en 
nuestro concepto no corresponde á ellas, 
dejando defraudadas las esperanzas que 
se habían hecho concebir á los empleados: 
en él se reconocen la desventajosa situa- 
ción délos funcionarios públicos de Ultra- 
mar respecto á los de la Península, prove- 
niente de la distancia, y lo funesto de los 
climas donde sino la muerte que es muy 


vir relativamente en la mayor estre* 
chez, cuando no careciendo de lo preciso; 
pendiente sobre su cabeza, como otra 
espada de Damocles, el temor á la ce- 
santía; soportando á duras penas las 
fatigas de su destino, agravadas por el 
clima que es un obstáculo perenne para los 
trabajos de la inteligencia; lleno de acha 
ques; viendo desaparecer ásus parientes, 
j á sus amigos, á sus compañeros; contan - 
I do quiza los dias por él número de 
las desgracias, y en medio de todo 
esto el desprecio que es natural inspire la 
modestia donde solo la opulencia brilla, 
ly una falta absoluta de recursos para 
mantenerse desde el día en-que se le deje 
| cesante, y para regresar á la Península, 

¡ donde solo le espera un porvenir de mi- 
j seria, atendidas las dificultades que en 
! contrará para ser colocado allí en su car- 
1 rera. ¿No es esto poner á prueba la vir- 
tud? Y sin embargo, nos complacemos 
en decirlo, todos los dias estamos viendo 
' esta virtud probada, y raro es el año en 


probable en esca Isla en que por término que no hay que hacer alguna suscripción 
medio puede calcularse que fallecen un para auxiliar á las viudas, á los huérfanos, 
30 por ciento al menos de los europeos á^las familias de los empleados que tienen 
se encuentran enfermedades indelebles y que volverse; otro gasto se puede decir 
una vejez prematura, y sin embargo el ordinario que pesa sobre los funcionarios 
decreto se limita á no dejar de peor condi- de Ultramar. La simple esposicion de es- 
cion á los empleados do Ultramar; pero si te cuadro, nada recargado por cierto, has- 
son tan desfavorables sus circunstancias, ta para que cualquiera se convenza que 
igualarlas en derecho es dejarlos desi- si ha de haber una buena administración 
guales en condición; lo equitativo, lo j us- en Ultramar, si han de venir á servirla 
to seria borrar la desigualdad del único personas dignas, es indespcnsable que el 
modo que puede desaparecer; y es otor- empleado pueda entregarse con ardor y 
gándoles mejores derechos, indemnizan- confianza al trabajo, viendo asegurado 
doles deesas enfermedades incurables, de su porvenir; es preciso que encuentre en 
esa vejez prematura, de esas pérdidas ir- el destino la justa indemnización de sus 
reparables, que sufre la mayor parte de desembolsos, de su falta de salud, de su 
los empleados que vienen con sus familias anticipada vejez, y en lo posible hasta de 
á estos paises, y que si han cumplido las perdidas que no pueden tener repa- 
como buenos, solo llevan, al regresar, el ración; y esto solo se. conseguirá ponien- 
corazon lleno de amargura, y una po* do las dotaciones al nivel de la situación 
breza tan triste como honrosa. Con efec- económica de la Isla, estableciendo los de- 
to, desventajosísima es la situación del rechos pasivos al modo que existen en la 
empleadode Ultramar sobretodo en Cuba; carrera militar, y que no hay razón algu- 
necesita adelantar un capital y no flojo na para esa diferencia, puesto que todos-, 
para salir de su país y establecerse en volvemos á decir, son igualmente emplea- 
este cuya carestía raya en lo fabuloso; dos del mismo Gobierno, y concediendo 
después de haber puesto á prueba sus abono de tiempo, en consideración á lo 
mas tiernas afecciones y haber arrostrado insalubre del clima, por el que se baya 
los peligros de una larga navegación, se servido en ella. Estas verdades han sido 
encuentra con todas sus ilusiones deírau- reconocidas por los ilustrados autores de 
dadas, con un sueldo que le obliga á vi- la Enciclopedia de derecho y administra- 
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cion, han sido publicadas después por el 
Faro Nacional, uno de los primeros perió- 
dicos de jurisprudencia de España, en un 
notable artículo reciente, y son ahora re- 
petidas por nosotros, que aunque no nos 
tengamos por autoridad científica, cree- 
mos sea de algún peso nuestra opinión 
como hija de la esperiencia que hemos 
adquirido sirviendo en estos países; y es- 
peramos que estas ideas, qne van ge- 
neralizándole va entre los publicistas y 
hombres pensadores, que anteponen el 
sentimiento de la justicia á una mezquina 
popularidad, se arraigaran con el tiempo 
en la opinión pública y prepararán el 
campo para las reformas que esta parte 
de la administración reclama imperiosa- 
mente. 

8 Hemos dicho una mezquina popu- 
laridad, por que la objeccion de ma3 peso 
que se opone pontra la clase de cesantes, 
ó hablando con mas exactitud contra su 
dotación, es el gravámen que ocasionan 
en el presupuesto, y justo es que consa- 
gremos á este punto algunas reflexiones. 
Tero antes conviene recordemos á nues- 
tros lectores, que examinamos la cuestión 
en el terreno abstracto de la justicia, que 
partimos del principio de que se declaren 
cesantes á los funcionarios públicos, por 
consecuencia imprescindible de reformas 
necesarias, ó en algunos destinos, pocos 
en número esencialmente políticos y de 
cierta importancia, por las exigencias de 
la política en casos dados; en una palabra 
que hablamos de los cesantes declarados 
tales por exigirlo el buen servicio del 
Estado, y siempre guardados los requisi- 
tos que préviamente establezcan las leyes 
para evitar la arbitraridad. Debemos aña- 
dir ademas que no consideramos acreedo- 
res á los beneficios de que hemos hablado 
á los que mirando tan solo á su interes 
privado y aptos para trabajar, solicitan 
la cesantía para percibir holgadamente 
pingües suélaos; los que por estar cansa- 
dos, ó por miras puramente personales 
quieran retirarse, váyanse en buen hora; 
pero no pidan sueldo al gobierno á quien 
no quieren servir. Cierto es que aun así 
podrá haber abusos, que con ellos lle- 
garía á ser exorbitante el número de los 
cesantes, y en este caso no habría presu- 
puesto que bastase; pero no creemos de- 
fienda nadie como razonable que para 


cortar abusos se echen abajo instituciones 
justas y necesarias, lo que equivaldría á 
decir: pueden admitirse vagabundos en 
los hospicios en vez de verdaderos po- 
bres, pues abajo los hospicios; pueden en- 
trar en los hospitales individuos que se 
finjan enfermos por tener albergue gra- 
tuito, ciérrense los hospitales; pueden 
cometerse abusos en las universidades, 
en la milicia, en los tribunales, pues aba- 
jo universidades, abajo milicia, abajo tri- 
bunales, córtese el árbol por la raiz, y 
seguramente á nadie perjudicará ni su 
sombra ni sus frutos; no es este modo 
razonable de discurrir, y semejantes 
argumentos ni aun merecen el honor de 
una seria refutación. Partiendo, pues, del 
principio de que sean cesantes únicamente 
los que deban serlo, que es como los hom- 
bres científicos y los gobiernos deben 
considerar la cuestión, nunca puede ser 
tan estraordinario su número, ni por 
consiguiente tan alto el capítulo respec- 
tivo del presupuesto que por 03ta consi- 
deración secundaria se prescinda de sa- 
tisfacer una necesidad urgentísima en 
tan alto grado, ya se atienda á las venta- 
jas que debe reportar á la administra- 
ción, ya se miro al beneficio de la clase á 
que afecta. 

9 En los Anales de 1855 página 
1010, presentamos un cuadro estadístico 
de lo que paga la Isla de Cuba á las clases 
pasivas: allí puede verse que los cesan- 
tes residentes tanto én Cuba como en la 
Península arrojan un total de 87,362 pe- 
sos, y ¿debe considerarse tan escesiva 
esta cantiaad, qué decimos esta cantidad, 
su duplo aunque fuese, que sean prefe- 
rentes los niales enumerados á que con- 
tinué figurando en el presupuesto? Com- 
páreseles con lo que importan las clases 
del ejército, que de hecho son cesantes 
aun cuando no se les dé esta denomina- 
ción: pues si en estas no parece escesivo 
ni injusto su costo, si nadie ha promovi- 
do hasta ahora la cuestión de suprimirlas 
¿porque se han de combatir en las demas 
carreras? ¿Cómo se esplica tan marcada 
inconsecuencia? Que se prefieran los ce- 
santes á los de nueva entrada en la provi- 
sión de los destinos, que no se den ascen- 
sos ínterin haya cesantes de la clase en' 
que ocurra la vacante, que se borren 
del escalafón general los que nombrado» 
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no quieran continuar sirviendo, y á buen un funcionario que está á disposición del 
seguro que si no seestingue por comple- gobierno, asi como conserva todos sus 
to esta desgraciada clase, porque esto no honores y prerogativas; de este modo se 
es posible, según lo que dejamos dicho, ejercerá un acto de justicia con los em- 
su número será en el estado normal muy pleados que tan dignos son á la conside- 
limitado, su coste insignificante en el ración pública, y se cubrirá esta nece- 
pr'esupuesto. sidad ael servicio de la manera menos 

10 En resúmen, no puede menos de gravosa posible, 
haber un número escedente de funciona- 11 Nada diremos de los jubilados; 

rios públicos que pasen á la situación pa- es tan respetable esta clase, merece tanta 

si va por resultado de las reformas, y por veneración el empleado dignísimo que ha 
otras razones de gobierno que ni son bas- consumido su vicia entera en el servicio 
tantes para privarlos de su investidura, de la patria, dando pruebas constantes 
ni aun afectan á su honra en lo mas mí, de una virtud acrisolada que jamas se 
nimo: debe, pues, tenérselos en espectati- pensó en suprimirlos, 
va de volver al servicio activo tan luego 12 No solo les es aplicable cuanto de- 
como ese mismo servicio lo requiera; en- jamos dicho tocante á los cesantes, sino 

tretanto es de rigurosa justicia se les que podríamos entrar en graves consi - 

abone un sueldo proporcionado á su cate- aeraciones de otro órden que por dema- 
goria y años de servicios; teniéndose ade- siado obvias omitimos: baste añadir que 
mas en cuenta respecto á los funciona- es tan instintivo, por decirlo asi, el senti- 
rlos de Ultramar las demas consideracio- miento de gratitud en el hombre hacia el 
nes que dejamos enumeradas, con el fin que le ha servido bien, que en la misma 
deque puedan subsistir con el debido sociedad privada existen las jubilaciones; 
decoro ó independencia: debe finalmente y rara es la familia que no tiene como 
formarse con todo rigor el cuadro de ce- una obligación sagrada la de mantener ó 
santes para que sean provistas en ellos pensionar al honrado sirviente que se ha 
con preferencia las vacantes de las res- desvivido por ella durante un considera- 
pectivas clases, escluyéndose de él á ble número de años; y eso es lo que hace 
los que soliciten la cesantía ó no acep- con sus buenos empleados la patria reco- 
ten los destinos que se les ofrezcan, en nocida, 
razón de que el cesante no deja de ser 

Parte legislativa. 

GLASES PASIVAS CIVILES. 

J 8 14. Real órden circular resolviendo que á los empleados que por estar sin ejercicio 
alguno de sus empleos se consideren en calidad de cesantes , se les abonen las dos ter • 
ceras partes del sueldo de su plaza 

Anotamos aqui este epígrafe sin insertar el testo de la disposición por no estar vi- 
gente, con el único propósito de hacer constarla antigüedad déla palabra cesante y 
la solicitud con que el gobierno de Fernando Vil atendía á esta desgraciada 
clase del Estado, solicitud que también habían mostrado las cortes por sus decretos 
de 13 febrero y 4 de julio de 1811 asignando á los empleados, que no servían sus 
destinos ni estaban jubilados, las dos terceras partes de su haber. Puede verseen 
Zamora, t. V. p. 526. 

1817. Junio 23 ^ Por Reales órdenes de estas fechas se 

1819. Enero 16 I señaló medió sueldo á los cesantes de la 

„ „ 28 " reformada factoría de tabacos de la Ha- 

1825. Marzo 1 j baña. 

142 1856 
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1824. Abril 23. Real orden aprobando el acuerdo de la junta directiva de hacienda 
de 10 de junio de 1823 por el que se ecnge a los emigrados que se agreguen á las 
oficinas para tener derecho á los dos tercios de su haber . 

Que á todo emigrado se asista con los dos tercios del haber que gozaba, ocupán- 
dosele por las oficinas en los trabajos para que sean mas aptos: que a los cesantes 
que por los años de servicio no lleguen á gozar de los dos tercios, se les abonen 
igualmente con la propia agregación á oficinas para ayudar á la espedioion de sus 
negocios, y nada, caso de no admitir la agregación: y que aquellos no necesarios 
en las oficinas, ó que por su empleo ó destino superior no puedan colocarse en ellas, 
subsistan tomando el sueldo, que tengan por sus años de servicio conforme á los 
decretos de córtes sobre cesantes. 

1825. Diciembre 20. Real órden reduciendo los sueldos de los emigrados . 

Conformándose el Rey nuestro señor con lo espuesto por su consejo de Indias se 
ha dignado resolver, que los empleados de cualquiera parte de América que hayan 
emigrado á esa Isla y á la de Puerto-Rico, no gocen en los sucesivo sino la mitad del 
sueldo señalado á su destino, con tal que esta mitad no esceda de 1,000 ps. fs. ni ba- 
je de 300: que los que se hallan agregados á algunas oficinas con las dos terceras 
partes de su sueldo continúen disfrutándolas si no escediesen de dichos !,000 ps. fs. 
rebajándoles el esceso en el caso contrario; pero que en adelante no se hagan seme- 
jantes iigregaciones sin espresa real órden: que los que se nombren de la clase es~ 
presada para cualesquiera destinos, no disfruten mas sueldo que el asignado á los 
mismos empleos, aunque sea menor que el que hayan obtenido en otros anterior- 
mente, y que los empleados cesantes de la estinguida factoría de tabacos sigan per- 
cibiendo los sueldos, que se les señalaron al tiempo de su cesación. 

Por Real órden de 15 de octubre de 1830 se agregó, que la anterior se entienda 
con los que acrediten debidamente que no pudieron emigrar hasta el decreto de ex- 
pulsión general de 1828. 

Por otra de 25 de mayo de 1840 se declaró que la de 26 de diciembre de 1825 
no es derogada por la de 14 de julio de 1839. (Zamora, t. V. p. 527.) 

1828. Abril 3. Real decreto dictando reglas para la clasificación de los empleados 
civiles activos , cesantes, jubilados , suspensos y procesados. 


Empleados de activo servicio en propiedad. 

Comprende los 6 primeros artículos que omitimos por no corresponder a 1 tratado 
de clases pasivas. 


Empleados Jubilados. 

Art. 7. ° En lo sucesivo no se concederá jubilación á los empleados sino por 
imposibilidad absoluta de continuar sirviendo, ya dimane esta de su avanzada edad, 
ya de achaques habituales ó incurables. 

8. ° La dotación que ha de servir de base para designar el haber de las jubila- 
ciones, será la señalada por reglamento al empleo de mayor sueldo que por real 
nombramiento hubiere servido en propiedad el empleado que se jubile. 

9. ° Para esta regulación no se considerarán como parte de sueldo los sobre- 
sueldos, gratificaciones, ayudas de costa, regalías ni otros emolumentos, aun cuando 
hasta ahora, se hayan tenido como anejos ó inherentes á los empleos, y como parte 
de su dotación. 
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1 0. Los empleados que no disfruten sueldo fijo del real erario no tendrán derecho 
al haber de jubilación sobre sus fondos. (1) 

11. Para graduar el haber de las jubilaciones se obrservarán las reglas siguien- 
tes: 

1. 03 No tendrán derecho á gozarlo los empleados que no hay ancumpli- 

do 15 años de servicio. 

2. 05 Los que hayan servido mas de* 15 años, y no pase de 20 el tiempo 
de servicio, gozarán una quinta parte de su sueldo, reguiado con- 
forme á los artículos 8. ° y 9.° 

3. 03 Los que hayan pasado de 20 años de servicio y completaren 25, 

gozaránde dos quintas partes. 

. 4. ** Los que lleven mas de 25 años y no escedan de 30, gozarán tres 
quintas partes. 

5. 53 Los que completaren 35 años de servicio gozarán de cuatro quintas 
panes; y ningún jubilado percibirá cuota mayor. 

6. 63 El tiempo de servicio se deberá contar desde que los empleados en 
propie-dad por real nombramiento cumplan la edad de 16 años hasta 
el dia en que se determine su jubilación. [2] 

12. En el tiempo regulado de este modo se comprenderá el que los empleados 
efectivos hubiesen servido en clase de meritorios, aun cuando lo sean sin sueldo, 
siempre que hayan sido admitidos con real aprobación ó en plaza de reglamento; 
pero no el que haya servido sin estos requisitos. 

13 A los empleados efectivos que habiendo servido en la carrera de las armas 
pasaren alas carreras civiles, se les contará en estas para su jubilación el tiempo de 
activo servicio que hubiesen contra ido en aquella; pero sin el aumento de tiempo 
que por disposiciones generales ó especiales seles haya concedido, 

14. El tiempo que los empleados hubiesen permanecido en clase de cesantes 6 
de reformados se les abonará por mitad para las jubilaciones, siempre que la cesa- 
ción no provenga de faltas que hayan cometido. 

15. De los años de servicio, computados en la forma espresada en los art. 1 1, 
12, 13 y 14 se harán las deducciones. 

1. 33 Como regla constante y general: el tiempo que los empleados hubie- 
sen estado suspensos ó separados de destino en virtud de providencia 
gubernativa ó de sentencia judicial en pena de faltas 6 cscesos que 
hayan cometido. 

2. 03 Como regla accidental de las circunstancias actuales, el tiempo que hu- 

biesen servido al gobierno intruso de José Bonaparte, ó permaneci- 
do en pueblos ocupados 6 dominados por él, y el que hubiese me- 
diado hasta ser empleados de nuevo en consecuencia de su purifica- 
ción ó rehabilitación. 

3. 63 También como regla accidental de las circunstancias actuales; el 
tiempo de activo servicio prestado desde 7 de marzo de 1820 hasta 
el establecimiento de la regencia del reino en Madrid el 26 de mayo 
de 1823. 

16. Las jubilaciones, en los casos en que deben tener lugar, no solo podrán in- 
tentarse por los empleados interesados, sino que los mismos gcfcs deberán promo- 
verlas, inslruyendo espedientes en que se justifique la imposibidad absoluta de que 
aquellos continúen sirviendo, y las causas de que proceda. 

[1] La Real órden de 14 do diciembre de 1825 a Iconceder la jubilación del administrador de rentas 
de Villa-Clara, provincia central <ie la isla de Cuba, el cual servia á un tanto por ciento [Aoy tienen 
sueldo fijo aquellos administradores de renta*] declara por puno» general: que á los empleados de 
esa clase se considere su jubilación con arreglo al producto de va. ores ui un quinquenio, y á los 
aílos de servicio. 

[2] El antiguo real decreto de jubilaciones de 8 de Febrero de 1803, señalaba otra escala mas 
reducida de anos, y los goces respectivos según ellos de mitad, dos tercios, y sueldo entero. 
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17. A dichos espedientes han de acompañar la fó de bautismo, las hojas de servi- 
cio, y los demas documentos que están en práctica y fueren precisos para justificar 
legalmenle la necesidad de la jubilación, graduar el haber, y determinar los años 
de servicio de lejítimo abono que han de servir de regla para ello, conforme á lo 
prevenido en los artículos 1 1, 12, 13 y 14. 

18. Los gefes no darán curso á los espedientes de jubilación sin que en ellos estén 
plenamente justificados todos los estreñios arriba prevenidos, tomando ademas las 
noticias o informes que estimen oportunos para asegurarse de la verdad de los he- 
chos. 

19. Instruidos los espedientes en la forma espresada en los arlículos 10, 17 , y 18, 
los gefes los pasarán con su informe y parecer á la autoridad superior inmediata de 
que dependa el empleado que se deba jubilar, á fin de que me proponga y consulte 
por conducto del respectivo secretario de estado y del despacho lo que corresponda 
al mejor real servicio. 

20 La retroacción tendrá lugar con los jubilados actuales que gozan mayor suel- 
do que el que les correspondería por el presente arreglo; pero los que gozan menor 
seguirán disfrutando el que se les haya señalado al tiempo de jubilarse. 

21 Las reglas espresadas en los artículos antecedentes no se entenderán con los 
embajadores, ministros plenipotenciarios y ministros lesidentes, cuy «i jubilación 
tendré á bien determinar, graduando sus servicios como juzgue conveniente. 

22. Las jubilaciones de las demas clases dependientes del ministerio de estado 

estarán sujetas á lo que queda determinado en los arts. 7, 8, 9, 1 1, 12, 13, 14, 15, 
16, 17, 18, 19 y 20. * 

23. Los ministros y fiscales de los consejos déla corte que por absoluta im- 
posibilidad fueren jubilados, gozarán sin consideración de años de servicio, de las 
cuatro quintas partes del sueldo señalado á sus plazas, en concepto de ser el último 
término de la carrera. 

24. Los alcaldes de la real casa y córte, los regentes, oidora -, alcaldes del crimen 
y fiscales de las chancillerias y audiencias que del mismo modo fueren jubilados por 
absoluta imposibilidad, tendrán siempre el haber correspondiente á 15 años de ser- 
vicio efectivo, aunque no los hayan cumplido; atendiendo á la preparación y estu- 
dios exige la carrera; pero fuera de este caso quedarán sujetos á las reglas propor- 
cionales establecidas en el art. 1 1 . 

25. Los empleados de las demas clases dependientes del ministerio de gracia y 
justicia no tendrán ninguna escepcion. 

Empleados cesantes. 

Art. 26 Los empleados cesantes ó fuera de servicio activo, que sin culpa ó deli- 
to hubieren quedado sin destino, gozarán un sueldo ó haber proporcionado á sus 
. años de servicio, el cual nunca podrá esceder de la mitad del que gozaren al tiempo 
de la cesión; 

27 Para el señalamiento de este sueldo ó haber, se observarán las reglas siguien- 
tes. 

1. ** A los que no hubieren contraido 10 años de servicio so les abonará la 

cuarta parte do su sueldo. 

2. 05 A los que llevasen masde 10 años, y no hubiesen cumplido 20 de ser- 

vicio, se les abonará la tercera oarte. 

3. ** A los que hubiesen ser vido mas de 20 años, se les abonará la mitad 

del sueldo. m . . 

28 En la computación de los años deservicio de los cesantes se observarán las 
reglas que para los jubilados se contienen en los artículos II, 12, 13 y 14. 

[1] Habiéndose tenido en consideración estos artículos 26 y 27, para asignar la mitad de su sueldo 
á un empleado, de cuyo envió á la ^eu Ínsula se trataba, Ínterin se decidía; se aprobó el acuerdo de 
la junta directiva por real órden de 20 de febrero de 1837. 
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29 Se escluirán de las regulaciones de los haberes los emolumentos anejos al des- 
tino, en los términos que el art. 9 previene para las jubilaciones. 

30 Los cesantes que accidentalmente, ó por casos de conocida utilidad al real ser- 
vicio fueren ocupados en comisión ó empleo vacante interinamente en el pueblo de 
su residencia, gozarán durante su desempeño todo el sueldo del empleo que servían 
en propiedad antes de su cesación. Si por iguales motivos y objetos pasaren á pue- 
blos distintos de los de su residencia, gozarán todo el sueldo de sus anteriores desti- 
nos, y de una cuarta parte mas mientras dure la ocupación [1]. 

31 Quedan sujetos á las disposiciones contenidas en los precedentes artículos los 
empleados que actualmente se hallaren cesantes. 

Empleados suspensos y procesados- 

32. Los empleados suspensos en virtud de providencia gubernativa de la autori- 
dad competente por falta de subordinación, ó de otras cometidas eu el cumplimiento 
desús obligaciones, no gozarán ningún sueldo por el tiempo que hubiesen estado 
suspensos; pero si la autoridad superior, convista del espediente instructivo que 
debe formarse con arreglo á la instrucción de julio de 1824, declararse haber sido 
injusta la suspensión, se les abonarán los sueldos que hubiesen dejado de percibir [2]. 

33. A los empleados en propiedad por real nombramiento, con sueldo del erario, 
que se hallen procesados judicialmente en los tribunales, juzgados ó comisiones 
competentes por faltas en el cumplimiento de su obligación, por delitos de infiden- 
cia, ó por otros comunes que no tienen relación con los deberes que les incumben 
como á empleados, se les abonará mientras lo esten la parte de haber que les corres- 
pondería como á cesantes, graduándola en los términos prevenidos en los arts. 26, 

27 y 28. 

34. Quedan nulas y sin efecto en todo lo que se oponga al presente decreto 
las reales órdenes y disposiciones dadas hasta ahora sabré abono de sueldos á 
los empleados de los referidos ministerios de estado, gracia y justicia y hacienda. 

Tendréislo entendido, y dispondréis lo conveniente á su cumplimiento. — Señala- 
do de la real mano de S. M .. — En Barcelona á 3 de abril de 1828. — A don Luuis 
López Ballesteros..” 

[1] Ratificado este artículo por real órden do 80 de marzo de 1820. 

[2] La Real órden de 31 enero de 1833 estiende esta de claratoria á los procesados absolutos; pero 
sgun la de 21 de octubre do 1834 no se considerará sentencia plenante absolutoria para este efecto 
la en que resulto apercibido el procesado, ó se le imponga cualquier pena ligera que fuere. — La de 
1. °de abril do 1826 mandaba asistir á un empleado snspenso con todo el sueldo limitado de su do- 
tación, y que sirviese de regla para los que se hallasen en su caso; pero en la isla de Cuba la práctica 
observada en varios casos de suspensos hasido el abano de mitad. 

Por marina una real órden de 21 de noviembre de 1830 mandó abonar medio sueldo á dos ayudan' 
tes de distrito procesados, ínterin no 9e concluya la causa, atendida la cortedad de sn haber-- VA 
integro á los absueltos viene ya determinado en las ordenanzas de la armada, artículo 23, tratado ('», 
titulo 4. — Respecto del habono que haya de hacerse álos empleados confinados por sentencia judicial, 
en el caso de un contralor del hospital militar de Zaragoza dispuso por guerra la real órden de 28 
de junio de 36: queso esté al contesto de las sentencias, cuando impongan confinamiento con pér- 
dida de sueldo 6 parte de él; pero en otro caso se abone, conforme á la de 26 de febrero de 36 la 
tercera parte del sueldo á los pendientes de causas ó distiuados por s ia de corrección interina á un 
castillo, y que cuando la sentencia sea de confinamiento sin reclusión, y sin que medie privación de 
empleo, sino solamente suspensión temporal de su ejerció, se proceda á la clasificación, según los 
años de servicio del confinado, con sujeción á las órdenes vigentes. 

La real órden de 19 de de febrero de 1839 por hacienda do España ratifica en general lo mandado 
por el artículo 33 del real decreto de 3 de abril de 1828, sujetando las liquidaciones de haberes eu 
favor de los encausados á las disposiciones sobre clases pasivas, de la ley de presupuestos de 1853. 
Solamente modifica la real declaratoria de 21 do octubre do 34, en cuanto no concede mas que las 
tres cuartas partes del sueldo á los plenamente absueltos por el tiempo que duró la causa; y que si á la 
sazón estuviesen ya provistos sus destinos en propiedad por bien del servicio, gozen el haber de ce- 
santes, ó el mínimum de 1a cuarta desdo le lecha de la posición de su sucesor. — Para el caso de qno 
los empleos de encausados, no teniendo sustitución determinada, ó individuos de las dependencias 

3 ue puedan desempeñar interinamente, se confiesen á cesantes, disponed artículo 4 de esta real ór- 
en de 1839, que ademas del haber por ese concepto les corresponda, se les abone la cuarta parte^del 
sueldo señalado al destino, que sirven en comisión. 
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1829. Julio 2. — Real decreto organizando el resguardo interior de rentas . 

El art. 19 concede jubilación á los cabos y guardas constituidos en absoluta im- 
posibilidad de continuar sirviendo siempre que hubiesen complido 30 años de ser- 
vicio. 

1833. — Diciembre 8 — Real cédula comunicada á los gefes de Indias para el cum- 
plimiento de los decretos de amnistía . 

Art. 1. ° Los emigrados y desterrados por motivos políticos, que en consecuen- 
cia del real decreto de amnistía de 15 de de octubre de 1 832 hubiesen vuelto ó 
volvieren á la Península dentro de seis meses contados desde la publicación del pre- 
sente, gozarán desde luego de las condecoraciones y honores, que legítimamente dis- 
frutaban al tiempo de su emigración ó destierro, según les fuó concedido por la re- 
gla primera de las contenidas en la circular del 30 del referido mes de octubre. 

Art. 2. ° Los que al tiempo de su emigración llevaban 15 años de servicio 
acreditados en la forma determinada para las respectivas carreras, serán reintegra- 
dos en el uso de sus respectivos uniformes militares o civiles, distintivos y fueros 
que entonces les correspondían por retiro ó jubilación de los empleos legítimos 
que hubiesen obtenido, ó que yo hubiese revalidado. 

Art. 3. ° Los que en 7 de marzo de 1820 tuviesen mas de 20 años de servicio 
en la forma entonces prefijada optarán desde la fecha de este mi real decreto á una 
pensión igual á las cuatro quintas partes del sueldo del retiro ó jubilación, que para 
los militares y plazo de 25 años de servicio, señala el real decreto de 3 de junio de 
1828 ; y los de las carretas civiles adoptarán á las cuatro quintas partes del haber 
señalado en la regla segunda del art. 1 1 del real decreto de 3 abril del mismo año, 
teniendo el tiempo de servicio en ella prefijado. 

Art. 4. ° Bastarán 15 años de servicio en la carrera militar, acreditados hasta 
7 demarzo de 1820, para adoptar á la pensión que concede en el artículo anterior 
en los que al presente pasaren de 50 años de edad. 

Art. 5. ° Los que contaren menor tiempo de servicio del respectivamente prefi- 
jado en los arts. 3. ° y 4. ° precedentes, disfrutarán por la gracia especial que mi 
benignidad quiere dispensarles, tres quintas partes de sueldo de retiro ó jubilación 
en la forma designada en el art. 3. ° 

Art. 6. ° Los que en la carrera militar proceden del estado mayor del ejército, 
á los cuales no son aplicables las disposiciones del real decreto de * de junio de 
J828, gozarán de los beneficios dispen-ados en los arts. l.°y 2. ° antecedentes, y 
sus respectivas pensiones serán: las de brigadieres la totalidad del retiro de ios 
coroneles á 25 años de servicio: las de los mariscales de campo una mitad mas sobre 
la de los brigadieres: las de los tenientes generales el duplo de lo que se asigne á 
los brigadieres. 

Art. 7. ° Son aplicables los beneficios de condecoraciones, honores, uso de 
uniforme; fuero y pensiones que espresan los artículos anteriores en los casos, cir- 
cunstancias, y según los tiempos de servicio que los mismos determinan, á los que 
sin hallarse comprendidos en la regla primera de las circuladas en 30 de octubre de 
1832, por no ser délos emigrados ni desterrados, habían perdido todo derecho á los 
goces respectivos por no haber intentado su competente purificación. 

Art. 8. ° También son estensivos á la clase de impurificados los beneficios y 
pensiones tales como se determinan en los arts. anteriores según las circunstancias 
que para ello se requieren. 

Art. 9. ° Los que por estar pendientes de purificación al publicarse el real de- 
creto de amnistía, se declararon purificados por el tenor de la regla sesta de las cir- 
culadas en 30 de octubre del año próximo pasado, obtedrán en la carrera militar 
licencia ilimitada, siendo procedentes de clases activas; y en todas las demas carreras 
serán clasificados como los cesantes ó escedentes purificados por los gefes ó juntas 
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encargados de las respectivas clasificaciones. 

Art. 10 Para los efectos dol artículo anterior, el concepto, de pendientes de 
purificación al publicarse dicho real decreto, seestiende á los comprendidos en es- 
pedientes que había en las juntas sin resolución definitiva; á los que dibiesen pasar 
á dichas juntas, luego que se declarasen comprendidos en la real aclaración de 18 de 
setiembre de 1823, respecto haber pertenecido á la milicia nacional voluntaria, de 
cuya prévia declaración se hallen pendientes, y á los que habían formalizado instan- 
cias pidiendo purificación, nuevo juicio ó revisión del anterior, con tal que por re- 
solución mia se hubiese en vista ae ellas pedido nuevos informes, dándose por este 
hecho curso y ampliación á sus espedientes. 

Art. 11. Los que estando impurificados en primera instancia, fueron en la car- 
rera militar retirados á propuesta de las juntas ó á solicitud délos mismos interesa- 
dos; pero á consecuencia de real órden de 9 de marzo de 1830 sin el resultado de la 
revisión en segunda instancia, optarán á la mejora de retiro que les corresponda por 
sus servicios contados hasta la fecha en que obtuvieron el anterior. 

Art. 12. Comprendiendo el real decreto de amnistía, salvos los casos que escluye, 
todos los delitos políticos, anteriores al 15 de octubre de 1832, cualquiera que fuere 
su dominación, resultan en un todo aplicables los arts. 1. ° y 2. ° de este mi real 
decreto á los que hubiesen servido al intruso ó jurado al usurpador de mi corona du- 
rante la guerra de 1808 á 1814. 

Art. 13. Son también comprendidos en el mismo real decreto de amnistía los 
que hubiesen tomado parte en la insurrección de América, y los que después de ha 
ber permanecido en los países insurreccionados, se hallasen restituidos á su patria 
al publicarse dicho real decreto; para quienes serán aplicables según respectivos ca- 
sos y particulares circunstancias las disposiciones del presente decreto. 

Art. 14. Las asignaciones ó pensiones acordadas por el presente decreto, serán 
abonadas por las tesorerías 6 pagadurías de las provincias á que pertenezcan los in- 
teresados; y para poder gozarlas se trasladarán á los pueblos de su naturaleza ó de 
su última vecindad antes de las turbulencias acaecidas en principios de 1820, y ha- 
rán constar su residencia á los intendentes ú gefes militares del aestrito, 

Art. 15. Según se halla declarado por la regla segunda de la circular de 30 de 
octubro último, los comprendidos en el real decreto de amnistía quedan aptos, como 
los demas españoles, para solicitar y obtener los destinos, á que el gobierno les con- 
sidere acreedores; por consiguiente podrán volver á ser empleados en sus respecti- 
vas carreras, ó colocados en otras á proporción de sus méritos y servicios, y serán 
atendidas las instancias que dirijan por el conducto de los gefes de las respectivas 
provincias, siempre que, como espero, se hagan acreedores á estas mercedes por su, 
conducta y lealtad. — Tendréislo entendido y lo comunicareis á quien corresponda. 

Trasladado el precedente real decreto (1) á mi consejo supremo de las Indias, para 
que espusiese si convendría hacerle estensivo í esos dominios con las modificado 
nes adaptables, lo verificó en consulta de 12 de agosto último, haciendo presente 
cuanto estimó oportuno en el particular: y conformándome en todo con su dictámen 
he venido en resolver que dicho real decreto se lleve á debido efecto en esos domi- 
nios con las aclaraciones y variaciones siguientes. 

1 . * Que para señalar los haberes ó pensiones á que conforme el decreto in- 
serto optan los individuos de las carreras civiles comprendidos en la amnistía, sirva 
de base solo para este efecto la regla segunda del art. 11 de real decreto espedida 
en 3 de abril de 1828, sobre arreglo de sueldos de los empleados jubilados y ce- 
santes de la Península, y artículos á que se refiere; con tal que aquellos haberes nun- 
ca escedan en ella de 10.000 rs., y en Cuba, Puerto-Rico y Felipinas de 800 pesos 
fuertes. 

2 . 03 Que para la regulación de los 15 años de servicio, de que habla dicharegla 
segunda del espresado artículo 11, y á que se refiere la última parte del 3.° de 22 

[1] Es de 22 de Marzo de 1833. 
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de marzo, se cuente el tiempo de servicio activo prestado en esos dominios en la 
época constitucional de 1 820, hastaque se restableció el legítimo gobierno. 

3. 08 Que el artíuculo 13 del decreto de 22 de marzo se entienda, no solamen- 
te con los individuos de aquellas classes que habiendo tornado parte en la insurrec- 
cionados, se hubiesen restituido á su patria, al publicarse el de oreto de amnistía, 
sino también con los que lo verificasen dentro de de seis meses, contados desde que 
se publique en esas provincias el preinserto de 22 de marzo, y no justifiquen debida- 
mente, que no pudieron emigrar antes del de pulsión de 1828. 

4. * Que respecto de los que lo justifiquen conforme á la real resolución á con- 
sulta del consejo de 7 de julio de 1830, no se haga novedad; sino que tendrán dere- 
cho á las pensiones que les correspondan, con arreglo á las disposiciones anteriores 
acerca de emigrados. 

5. 05 Que á los de las mismas clases que se presenten á clasificación se les libre 
el oportuno documento de ello, y mediante él, se les abone el mínimun del sueldo 
que marca el art. 5. °del real decreto de 22 de marzo ultimo, á reserva de satisfacer- 
les la diferencia que resulte á su favor, si después de la clasificación tuvieren op- 
ción á mayor ausilio; con tal que de los documentos de presentación resulte, que en 
efecto eran tales empicados y con goce de sueldo según los empleos que hubiesen 
obtenido legítimamente, ó que hubiesen merecido la real revalidación. 

6. a Quedan autorizados los gobernadores, é intendentes de la Habana, Puerto- 
Rico y Filipinas, qara que de entre los emigrados que gozen sue*do; ó en su de- 
fecto de los actuales empleados, que tengan por conveniente, nombren una junta 
compuesta de tres vocales, uno de los cuales hará de secretario, la cual entienda en 
la clasificación de dichos habares, conformes á las reglas que van sentadas, propo 
niendo las dudas que se la ofrezcan á los dos gefes mismos, quienes las resolverán 
según les parezca justo, y mandarán poner en práctica sus determinaciones, dando 
cuenta de aquellas que puedan formar regla general; sin que los vocales por el nue- 
vo trabajo se les aumente el sueldo que están disfrutando. 

» 

1833. — Marzo 20— -Real orden . 

Art. 1- ° Que á los hijos y huérfanos de empleados antiguos y beneméritos 
que entren á servir en la real Hacienda á los 14 años de edad, con arreglo al real 
decreto de 19 de agosto de 1825, debe abonárseles para su clasificación el tiempo 
que hayan servido desde dicha edad, no obstante lo determinado por punto general 
en el atr. 1 1 del soberano decreto de 3 de abril de 1828. 

Art. 2. ° Que todo empleado cesante de la Real Hacienda, pueda solicitar el 
aumento del haber que le haya correspondido por su clasificación, cuando el tiempo 
prefijado para obtener la tercera parte ó la mitad del sueldo de su último empleo, con 
sujeción á las reglas establecidas en el citado real decreto de de abril do 1828. 

1834. — Diciembre 30 — Real decreto , abonando los años de servicio corridos desde 1820 

hasta 1823. 

Habiendo tomado en consideración la petición que me dirigió el Estamento de 
procuradores del reino, relativa á los honeres, grados, empleos y distinciones conce- % 
didas por mi augusto esposo (Q. E. E. G.) desde marzo de 1820 hasta 30 de setiem- 
bre de 1823: oido el Consejo de gobierno y el de ministros, en nombre de mi excelsa 
hija de Isabel II, he venido en decretar lo siguiente: 

Art. l.° Los que obtuvieron títulos, despachos ó nombramientos reales en las 
carreras civil ó militai desde 7 de marzo de 1820, hasta 30 de setiembre de 1823 
quedan habilitados desde la publicación del presente decreto para el goce de los ho- 
nores, grados y distinciones á su respectivo título ó nombramiento, y con la anti- 
güedad del mismo. 

Arr. 2: ° Desde 1. ° de enero percibirán por el presupuesto de su ramo respec- 
tivo la parte de sueldo que por razón de su empleo les corresponda como cesantes, 
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conforme á las reglas de clasificación establecidas, 6 que se establecieren. 

Art. 3* ° Las viudas y huérfanos de los que hubiesen adquirido derecho al 
Monte-pío en la referida época, le tendrán al goce correspondiente á la clase á que 
llegaron sus maridos ó padres. 

Art. 4. ° No tendrá lugar el art. 2. ° respecto de aquellos que hubiesen capita- 
lizado sus sueldos, quedando sujetos los que conservaren el papel, á lo que resuelva 
para el de igual clase en el arreglo de la deuda interior del Estado [l]. 

Art. 5.° Los que desde 1. ° de octubre de 1823 solicitaron y obtuvieron de- 
claración de cesantes con sueldo, teutrán opcion al aumento que les corresponda 
conforme al artículo 2. ° 

Art. 6. ° Los empleados que lo fueron durante la espresada época en ramos 
y dependencias estinguidas en 1823, v que no se han restablecido posteriormente, 
tendrán derecho á los honores y haber como cesantes, que correspondan á la prime- 
ra carrera, según el grado o empleo que obtenian al separarse de ella. 

Art. 7. ° Los eclesiásticos, agraciados por mi augusto esposo con prevendas o 
beneficios, eclesiásticos, durante el tiempo que espresa el art. l.°, serán reintegra- 
dos en ellos, si se hallaren vacantes en la actualidad; y si no lo estuviesen, me reser- 
vo colocarlos en otros de igual clase. 

Tendréislo entendido, etc. 

1835.— Abril 4 — Real orden aclaratoria de l anterior decreto . 

Art. 1. ° El sueldo regulador para las clasificaciones de los empleados rehabilita- 
dos por el real decreto de 30 de diciembre de 1 834, será el señalado por los regla- 
mentos. en el dia vigentes, á los destinos que obtuvieron en la época desde 7 de 
marzo de 1820, á 30 de setiembre de 1823, en que fueron nombrados, existiendo 
sus dependencias, 6 habiendo sido restablecidas después del 1. ° de octubre de esh* 
ultimo año, conforme al aitículo G. ° del citado decreto; no reconociéndose de con- 
siguiente los sueldos que en la propia época tenian asignados los mismos destinos, 
por deber acomodarse á los actuales. 

Art. 2. ° Los empleados que lo fueron en los dos ministerios de la Gobernación 
de la Península y la de Ultramar, y do sus respectivas dependencias de jefaturas po- 
líticas, dirección de estudios, universidades, medicina, cirujía, farmacia y demás se- 
mejantes, que por los reglamentos y leyes vigentes en el dia tendrían derecho á la 
clasificación y haber de cesantes, tendrán ahora el que les corresponda; pero no los 
que no se hallen en este caso. 

Art: 3. ° No bastará para dichas clasificaciones la sola presentación de los reales 
nombramientos, o títulos de los destinos que obtuvieron los interesados, sino que 
deberán acreditar haber tomado posesión de los mismos, con lo cual, y no sin ella, se 
adquiere el derecho á los goces que les están señalados, aun cuando los sirviesen por 
poco tiempo, sin que obste á que se sigan las reglas que rigen en cada carrera sobre 
este punto. 

Art. 4. ° Queda sin efecto el real decreto de 22 do marzo de 1833 [2] en cuanto 
á la clasificación y goce de haberes que por él se determinó á favor de los empleados 
realizados por el 30 de diciembre de 1834, en razón á que les corresponden ahora 
las gracias concedidas en este último desreto, debiendo, no obstante, continuar per- 
cibiendo las asignaciones, que por el primero obtuvieron, hasta 1. ° de enero del 
corriente año, en que entrarán á disfrutar las que por la nueva clasificación les cor- 
responda. 

Art. 5. ° Las mejoras de clasificación de que trata el art. 5. ° del mencionado 

(1) Véase el decreto de Cortes de 3 de setiembre de 1820, artículo 0. °, sobro la facultad de las 
clases pasivas para capitalizar sus haberes por reglas de vitalicios. 

(2j Espedido por Guerra, en el cual se determinan las reglas (pie deben observarse para el abono 
de haberes á los comprendidos en el real decreto de amnistía de 51 de octubre de 1852. 

143 18.56 
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real decreto de 30 de diciembre, se entienden solamente en favor de los que, habien- 
do quedado cesantes, no volvieron á ser colocados desde l.° de octubre de 1823, no 
comprendiendo en consecuencia á los que después de dicha época obtuvieron destino 
activo, y se hallan hoy también cesantes, los cuales han debido y deben continuar 
clasificados con el sueldo respectivo á los mismos destinos de que últimamente que- 
daron cesantes, con arerglo al real decreto de 3 de abril de 1828 y su artículo 26. 

Art. 6. ° Declarando, como ya lo queda en el art. 1. ° , que para las clasificacio- 
nes de dichos empleados no se reconocen los sueldos, que obtuvieron por sus desti- 
nos en la época desde 7 de marzo de 1820 á30 de setiembre de 1823, por deber re-, 
ferirse á los que tienen en el dia señalados los mismos destinos, si existen ó han sido 
restablecidos, se arreglarán las jubilaciones en todos ellos á los sueldos que por los 
reglamentos vigentes estén asignados á los empleos que se les revalidan, respecto á 
que para las jubilaciones rige, por el art. 8. ° del mencionado decreto de 3 ae abril 
de 1828, distinta regla que para las cesantías, cual es la dotación mayor que por re- 
glamento y real nombramiento en propiedad hubiere gozado el empleado que se ju- 
bile, entendiéndose esto, sin perjuicio de las variaciones que en el particular se hi- 
cieren. 

Art. 7. ° A los que se les despojó de sus empleos en el año 1814, y que habien- 
do sido rehabilitados des mes del 7 de marzo de 1820, lo quedan también ahora por 
el real decreto de 30 de diciembre último, se les abonará el tiempo de servicio por 
mitad, conforme alas reglas establecidas en el citado periodo de 1814 á 1820, como 
cesantes. 

Art. 8. ° La clasificación de los que fueron empleados en la referida época de 
1820 á 1823 en ramos y dependencias estinguidas en este último afio, y que no se 
han restablecido posteriormente, se entenderá por los destinos de carrera inmediata 
anterior , y no por la primera entrada, cuya declaración se hace para evitar toda duda 
en el cumplimiento dei art. 6. ° del real decreto de 30 de diciembre. 

Art. 9. ° En las declaraciones de pensiones de Monte-pío á las viudas y huérfa- 
nos de los que hubieren adquirido derecho áel en la referida época, según la clase 
á que llegaron sus maridos ó padres, y á que tengan opcion en el dia con arreglo al 
art. 3. ° del citado decreto de 30 de diciembre, se procederá conforme á las reglas 
establecidas en los reglamentos y órdenes con que se gobiernan los respectivos Mon- 
tes-píos para el goce de las pensiones de viudedad y horfandad, como si el fallecimien- 
tos de los causantes ocurriere ahora. 

Art. 10. Los empleados, que en dicha época manejaron efectos y caudales del go- 
bierno, acreditarán para su clasificación haber rendido cuentas por el tiempo de su 
responsabilidad, y no resultarles alcance alguno en sus cargos y datas, aun cuando 
todavía no estén finiquitadas. 

Art. 11. Se guardará y estará á lo que resuelvan las Córtes en cuanto á la clasifica- 
ción de sueldos de los secretarios cesantes del Despacho para proceder con arreglo 
á ella a la de los que los fueron en propiedad desde 7 de marzo de 1820 á 30 de 
setiembre de 1823. 

Art. 12. Todas las clasificaciones que en virtud del real decreto de 30 de diciem- 
bre y las aclaraciones contenidas en esta resolución se hicieren por las autoridades 
á quienes *están encomendadas, se someterán á la aprobación de S. M. por el ministe- 
rio ó ministerios respectivos, sin que hasta que esta re caiga y se comunique á las 
dependencias en que deban cobrar los clasificados, se les abone su correspondiente 
haber. De real órden, etc. 

1835.— Mayo 26 — Ley de presupuestos . — Disposiciones generales acerca de clases 

pasivas. 

1. * Toda pensión concedida por el gobierno por servicios al estado, será inoluida 
en el presupuesto de hacienda, y presentada á las córtes. 

2. m No se consignará pensión alguna sobre presupuestos ni ramos separados, 
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ni encomiendas. Serán todas consideradas como cargas de la tesorería ganeral, é ins- 
critas en su libro. 

3. * Ninguna pensión será trasmisiblc en lo sucesivo, las que actualmente exis- 
ten, fenecerán con la vida del actual poseedor. 

4. * Cesarán las pensiones dadas por motivos inmorales ó como precio de haber 
servido de instrumento de persecución. 

5. 05 Cesaráu desde luego de pagarse por el tesoro publico las concedidas á de- 
pendientes ó criados de palacio y real patrimonio, por servicios hechos á la casa real. 

6 # * Las pensiones concedidas á los hijos, viudas, ó hijas solteras de los que ha- 
yan prestado servicios al estado, cesarán cuando los primeros cumplan 25 años, y 
las segundas contraigan matrimonio, ó profesen en alguna órden religiosa. 

7. * Las pensiones concedidas por el gobierno á jóvenes, que haya enviado á 
países estrangeros, para adquirir conocimientos científicos ó artísticos, cesarán de 
hecho después de cumplidos los tres años de su concesión; pero el gobierno podrá 
prorogar este plazo en casos muy especiales. En lo sucesivo no se pensionará para 
este objeto, sino á los que ganen e3ta gracia por medio .de oposición en ciencias y 
bellas artes. 

8. 08 No se concederán en adelante pensiones fuera del reino sino con motivos 
muy graves. 

9. ** Se declaran vigentes las pensiones concedidas: 

1. ° Por título onoroso. 

2. ° A las viudas ó hijos, padres ó hermanas solteras de los qne han muerto 

en servicio del estado, 6 han sufrido la pena capital, por defender 
los derechos de la nación. 

3. ° Las concedidas, aprobadas ó modificadas por las cortes en sus tres épo- 

cas, en cuanto no se opongan á las reglas generales que ahora se 
adopten, 

4. ° Las concedidas á las viudas ó huérfanos de militares, que se hallaban 

sin opcion al Monte-pio militar. 

5. ° Las concedidas á empleados que hayan quedado inutilizados en actos 

de servicio. 

6. ° Las concedidas á establecimientos de beneficencia o instrucción pública. 

10. En adelante ninguna pensión podrá esceder la suma de 24.000 rs. de vn-, 
que se fijará como máximun. Nadie podrá disfrutar sino una solo pensión. 

11. Las pensiones existentes sufrirán por ahora una reducción desde 3 á 25 por 
100, como se practica con las del ramo de guerra. 

12. Ninguna viuda ó huérfano gozará por el Monte-pio de su ramo de mas viu- 
dedad que la que les corresponda por los respectivos reglamentos: la parte escedente 
será considerada como pensión, y quedará sujeta á las reglas establecidas para esta 
clase. 

13. En jgual caso se considerarán las viudedades concedidas en los ramos que no 
tienen Monte-pio. 

14. Ninguna viuda ó huérfano que contraiga matrimonio ó prefese en órden 
religiosa, podrá, bajo ningún pretesto, continuar disfrutando de viudedad, según 
previenen los reglamentos. 

15. El máximum de sueldos para jubilados y cesantes será de 40.000 rs. vn., 
cualquiera que sea su destino y clase, no pudiendo acumular dobles sueldos bajo- 
pretesto alguno, según lo mandado por real órden de 13 de junio de 1833. 

16. Los sueldos de jubilados y cesantes serán proporcionados á los que disfruta 
ron como empleados efectivos, y á los años de servicio, con sujeción á reglamento 
quedando desde luego abolidas las escepciones personales con adopción de esta regla. 

17. No se concederán jubilaciones sino á los empleados, que pasen de 50 años de 
edad, ó á los que por sus achaques se hallen en absoluta imposibilidad de servir, 
debiendo en ambos casos tener á lo menos 20 años de servicio. 

18. A los cesantes que lo sean por separación del destino que desempeñaban, se 
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les abonará la cuarta parte del sueldo si cuentan 1 5 años de servicio, y la mitad si 
pasan de 20. Pero los que fueren destinados por causa probrada, ni tendrá*! derecho 
á parte alguna del sueldo, ni á ser reemplazados. 

13. Los cesantes que se hallen en esta clase por supresión ó reforma del empleo 
ó destino que desempeñaban, gozarán de la cuarta parte de sueldo, si cuentan 12 años 
efectivos de servicio al estado: la tercera parte á los 10, y la mitad del sueldo á los 
20 años. Pero á los empleados que quedaron privados de sus destinos á virtud del 
real decreto de 1. ° de octubre de 1823, y han sido rehabilitados por el de 30 de 
diciembre de 1834, y por la amnistía concedida en 1832 y sus declaraciones, se les 
abonará por entero, tanto para la clase de cesantes como parala de jubilados el tiem- 
po transcurrido entre ambas épocas. 

20. Para fijar la cuarta parte, tercera ó mitad del sueldo á los cesantes, servirá de 
regla el empleo efectivo del mayor sueldo, que hayan desempeñado en propiedad 
con real nombramiento ó de las cortes. 

21. A los cesantes por supresión ó reforma del empleo ó destino, se les abonará 
por mitad el tiempo, que permanezcan en esta clase, para las jubilaciones. Pero á los 
que hayan sido separados no se les hará abono alguno de tiempo desde 1. ° de enero 
do este año. 

22. A los secretarios del despacho y consejeros de estado que hayan desempeña- 
do estos destinos en propiedad, se les abonará el sueldo de 30.000 reales sin sujeción 
á años de servicio; pero si contaren mas de 20 en cualquiera carrera, optarán al máxi- 
mum de 40.000. 

23. Los embajadores, ministros encargados de negocios y cónsules generales es- 
tarán sujetos á lo prevenido en los disposiciones decima octava, décima aona, vigési- 
ma y vigésimasesta respecto á los años de servicio. Para fijar la cantidad que les cor- 
responde en clase de cesantes ó jubilados, se supondrá á los embajadores el sueldo 
de 90.000 rs. anuales; á los ministros plenipotenciarios el de 60.000; á los ministros 
residentes el de 50.000; á los encargados de negocios el de 36.000; á los cónsules ge- 
nerales que disfruten mas de 40.000 rs. de sueldo, se graduará la parte del que les 
corresponda como cesantes ó jubilados, por el mayor que hayan disfrutado en clase 
de efectivos; pero á los cónsules generales cuyo sueldo no llegue á 40.000 reales, se 
les abonará el mismo sueldo que á los encargados de negocios. 

24. Quedan sujetos á las reglas generales de jubilaciones los ministros y fiscales 
de consejos y tribunales supremos del reino. 

25. Igualmente quedan sujetos á las reglas generales de cesantes y jubilados, los 
que hayan sido secretarios del consejó de estado, y los subsecretarios del despacho. 

2fi. Para graduar el haber de los jubilados en las clases civiles, servirá de base 
el sueldo del mayor empleo que hayan desempeñado en propiedad con nombramien- 
to real, ó do las córtes, según las reglas siguientes [1]. 

1. 05 Los que hayan servido 20 años efectivos gozarán dos quintas partes de 

suelefo. 

2. 05 Los que pasen de 25 años gorzarán tres quintas partes. 

3. 03 Los que hayan completado 35 años gazarán cuatro quintas partes. 

4. 05 Ningún jubilado percibirá cuota mayor. 

ó, * El tiempo de servicio se contará desde que los empleados en propiedad 
hayan tomado posesión de sus destinos con nombramiento real ó de 
las córtes, cumplida la edad de 16 anos, antes de l«a cual no se abona- 
rá servicio alguno. 

6. * A los jueces y ministros de los tribunales se abonarán 8 años para 


1 Real orden de 29 de enero do 1836 para la clasificación del retiro de un oficial del minist«riouo 
cuenta y razón del real cuerpo de artillería manda abonar el tiempo que sirrió de meritorio en 
atención á que la existencia de esta clase se apoya en los artículos délas reales órdenes de organiza- 
ción de 14 de mayo, 15 de noviembre de 1806 adicionales al segundo reglamento de los ordenanzas 
de 1802. 
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completar los 20 que exige el primer grado de jubilación y sucesi- 
vos, atendidos los estudios y anticipaciones que exige esta carrera. 

7, 08 A los catedráticos se les dará el mismo abono que á los togado?. 

8. * A los militares que hubieren pasado ó pasen á las carreras civiles, se 

les hará en estas el abono de campaña ú otra cualquiera que debida- 
mente justifiquen les correspondía en su anterior empleo ó destino, 
con tal que cuenten 25 años de servicio efectivo, según está preveni- 
do en el reglamento militar, y fijando 6 años por máximum de abono. 

0. 08 Los militares que tengan retiro como inutilizados en campaña y pasen » 
á las carreras civiles, optarán entre este y la jubilación que les cor- 
responda, según les acomode. 

27. A los cesantes y jubilados que ésten d pasen á paises estrangeros, seles 
aplicará la misma regla establecida para pensiones y viudedades (i), no pudiendo 
disfrutar desús respectivos haberes fuera del reino sino por el preciso término de 4 
meses improrogables. 

23. Las anteriores reglas serán aplicadas a todas las clases de pensionistas y viu- 
das, cesantes y jubilados, desde la publicación de la ley de presupuestos, sean cuales 
fuéfen los términos de la concesión. 

29. El gobierno propondrá á las córtes en la próxima legislatura los destinos 
que deban dar derecho de aquí adelante á cesantías y jubilaciones á los que entren, 
de nuevo en ellos (2). 

30. Queda autorizado el gobierno para el pago del presupuesto de estas clases 
con sujeción á las reglas que preceden. 

1835. — Agosto 3 — Real orden resolviendo que á los cesantes que reusen servir desti- 
nos correspondientes á su clase , se l s suspenda de sueldo . 

He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de lo manifestado por V. S. en 10 
de Julio próximo pasado, acerca de los cesantes que siendo nombrados para destinos 
efectivos los renuncian, con motivo de haberlo hecho D. José Oarmona y Zorráquin 
de la Administración de la Estafeta de Sigüenza, que se le confirió por real orden de 
12 de Junio ultimo; y conformándose S. M. con lo propuesto por Y. S., se ha ser- 
vido mandar que los cesantes y no jubilados que rehúsen ir á servir los destinos 
para que se les nombre, cuando estos sean correspondientes al último qué obtuvie- 
ron, se les suspenda el sueldo. 

De Real órden lo comunico á Y. S. para su inteligencia y efectos correspondien- 
tes. Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 3 de agosto de 1835. — Alvarez Guerra . 

— Sr, Director general de Correos. 

1836. — Junio 10 — Real órden . 

El Sr. Secretario del Despacho de Hacienda dice con esta fecha al Jefe de la co- 
misión de Clasisificaciones lo que sigue: He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernado- 
ra del expediente instruido á consecuencia de las consultas hechas por esa comisión 
en 13 de diciembre y 12 de enero últimos; y enterada S. M. se ha servido resolver, 
conformándose con el parecer del Consejo de ministros, que con el carácter de pro- # 

1 Conformo al art. 8, cap. 2 del reglamento del monte-pío ministerial. — La real órden de 17 de 
agosto de 1829 comunicada por gracia y justicia al consejo de Castilla renueva la observancia de 
las leyes, reales órdenes y decretos cuanto á españoles, que residen sin real licencias en paises es- 
trangeros. 

2 Deseando S. M. conciliar el ínteres del estado con el particular de los empleados que han ad- 
quirido ya qn derecho a jubilación resuelve en real órden de 12 de noviembre 1838, qne continúe con- 
cediéndose á los que estén en ese caso, con arreglo á las prevenciones de la ley de presupuestos de 26 
de mayo de 1835 y reales órdenes posteriores, quedando sujetas las que asi se otorguen á lo que en 
nueva ley se determine sobre clases pasivas. 
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visión-ales, hasta que obtengan la aprobación de las Cortes, se observen las reglas 
siguientes; 

1: 05 Hasta que por el Real decreto de 7 de febrero de 1827 se clasificaron todos 
los empicados de Hacienda, serán considerados como hechos por el ltey los nom- 
bramientos de los empleados de reglamento de aquellos establecimientos, cu yos jefes 
hubiesen obtenido la competente facultad para nombrarlos. 

2* 03 Los servicios de los individuos así elegidos empezarán á contarse desde el 
’ia en que hubiesen tomado posición con tal que entonces tuviesen la edad de diez 
y seis años, antes de la cual no se abonará servicio alguno. 

3 Del mismo modo serán clasificados los empleados auxiliares ó agregados en 
virtud de las Realas órdenes, si antes tuvieron plaza efectiva. 

4. ^ Se considerará vigente el decreto de 3 de abril <je 1328 en todo aquello 
que no haya sido alterado por las disposiciones generales que para las clases pasivas 
contiene la ley de 26 de mayo del año anterior. 

De real órden, comunicada por el Sr. Secretario del Despacho de la Gobernación 
del Reino, lo traslado á V. E. para su inteligencia y efectos oportunos. Dios guarde 
á V. K. muchos años. Madrid 24 de junio de 1836. — El Subsecretario Alejarvtro 
Olivan. — Sr. Director general de Correos. • 

1836. — Junio 1 6— Real órden resolviendo que no gocen sueldo como cesantes los em- 
picados separados por falta ásus deberes . 

Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado al de la Gobernación del Reino 
en 16 del actual la Real órden que sigue: 

lie dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora del expediente promovido por va- 
rios empleados, separados gubernativamente de sus destinos por diferentes causas, 
en solicitud de que se les clasifique y abone el sueldo que les corresponda como ce- 
santes, con arerglo á lo prevenido en la primera p;irte de la disposición 18. 03 de las 
generales que para clases pasivas contiene la ley de presupuestos, respecto á que 
dicen no pueden ser comprendidos en la último parte de la referida disposición, por- 
que su separación no procede de causa probada en tribunal competente; y enterada 
S. M. se ha servido mandar, conformándose con el parecer del Consejo de Ministros, 
que se observen las reglas siguientes: 

1. * No gozarán sueldo alguno como cesantes los empleados civiles separados 
por faltas de pureza, de aplicación, de asistencia al cumplimiento desús deberes, de 
fidelidad y de obediencia al Gobierno, ni los que después de publicada la amnistía 
hayan acreditado con actos positivos su desafección al trono de Isabel II y á las 
instituciones actuales. 

2. * Los empleados que hayan sido separados por opiniones, sin actos que las 
comprueben, mientras que por una ley no se decida otra cosa, serán clasificados 
como comprendidos en la primera parte de la mencionada disposición 18. ** de las 
generales, que para clases pasivas contiene la ley de 26 de mayo del año anterior. 

Y lo traslado á V. para su inteligencia y efectos convenientes, y que lo circule á 
las Administraciones de su cargo, dando aviso de haberlo ejecutado para gobierno 
de esta Dirección. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 7 de julio ae 1836. — Sr. 
suministrador principal de Correos de . . • . 

1837. — Abril 28 — Real órden. 

Se declara que á los rehabilitados por el real decreto de 30 de diciembre de 1836, 
en sus clases y empleos de la anterior época constitucional, que obtuvieron destinos 
con posterioridad, y volvieron después á quedar cesantes, se les abonará el tiempo 
deservicio por entero desde la reacción de 1823 hasta que hubieren obtenido coloca- 
ción por el Gobierno. 
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Habiéndose dudado si los empleados separados de sus destinos y á quienes des- 
pués se declara cesantes , devengan la pensión de cesantía desde esta declaración; ó 
desde la fecha de la separación, ó lo que es lo mismo, si la declaración subsiguiente 
de cesantía tiene efecto retroactivo, se resuelve que siempre que el empleado separa- 
do sea declarado después cesante, se le abone su haber solo desde la fecha de esta 
declaración; corno en ella no se disponga cosa en contrario. 

1839. — Febrero l'J—Real orden estableciendo reglas sobre el alono de la parte del 

haber que los empleados p • ocesados , activos cesantes , y jubilados deben percibir . 

S. M. la Reina Gobernadora se ha enterado de un expediente promovido por la 
Contaduría general de Distribución en solicitud de que se fijen reglas claras y ter- 
minantes sobre el abono de la parte de haber que concedo á los empleados procesa- 
dos en Real decreto de 3 de abril de 1828, determinando al mismo tiempo el que 
haya de satisfacerse á los cesantes y jubilados que esten encausados igualmente; y con 
presencia de lo que acerca del particular lian expuesto la Contaduría general de 
Valores, la referida de Distribución y la Comisión auxiliar consultiva de este Minis- 
terio, se ha dignado S. M. mandar se observen las disposiciones siguientes: 

1 . * Los empleados de reglamentos y nombramiento Real que se hallen ó fueren 
encausados, son los que únicamente tienen derecho al percibo de la parte de haber 
que concede el art. 33 del Real decreto de 3 de abril de 1828, pues los nombrados 
por los Jefes de Hacienda pública solo pueden disfrutar los sueldos de los destinos 
por el tiempo que los sirven. 

2. * * Para fijar el sueldo que haya de abonarse á dichos empleados encausados, 
se practicará por las oficinas deque dependan la liquidación de sus años de servicio; y 
si por estos les correspondiese haber con arreglo á las disposiciones sobre clases pa- 
sivas contenidas en la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835, se les satisfará la 
parteen ellas designada, con cargo á su respectiva clase por la misma caja por don- 
de perciben su sueldo, sea la de totales, sea la de líquidos. 

Si no reúnen el tiempo que les da derecho al anterior señalamiento, solo se les 
abonará el mínimum de los cesantes, ó sea la cuarta parte de lo dotación de los 
destinos que desempeñaban al ser encausados, con arreglo á lo determinado en el 
citado art. 33 del Real decreto de 3 de abril de 1828 y regla 1. 05 del art. 27, sa- 
tisfaciéndose por la Caja á que aquellos correspondan. 

3. 05 No se abonará haber alguno á los individuos procesados por infracción de 
artículos de instrucción que llevan consigo responsabilidad de reintegro, ni tampoco 
á los que lo fueren por ocultación ó mal versión de los caudales de la Hacienda pú- 
blica, desde el momento en que resulte comprobado el desfalco, conforme á lo dis- 
pruesto en Reales decretos de 5 de mayo de 1764 y 17 de noviembre de 1790. 

4. 05 En el caso de que los destinos de los emplados que fueren encausados no 
tengan sustitución determinada por instrucciones, ó no puedan desempeñarse por los 
demas individuos de las dependencias, y se nombraren para que los sirvan interina- 
mente empleados cesautes, ademas del haber que por este concepto les corresponda, 
se les abonará la cuarta parte del sueldo señalado al destino que se les confiera en 
comisión. 

5. * Siempre que los empleados encausados obtengan sentencia tan plenamente 
absolutoria como se exige en Real órden de 2 1 de octubre de 1834, únicamente 
tendrán derecho durante el tiempo de la causa á las tres cuartas partes del sueldo 
que disfrutaban, pero con deducción de lo que hubiesen percibido á consecuencia de 
lo mandado en la disposición segunda. 

•6.°* Si por utilidad del servicio se proveyesen en propiedad las plazas de los 
empleados encausados, estos pasarán á la clase de cesantes, y percibirán por la Caja 
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de líquidos el haber á que tengan derecho como tales, con arreglo á las disposiciones 
de la ley de presupuestos de 1835. 

7. 03 A los individuos reemplazados en sus destinos de que trata la regla an- 
terior, que según la misma ley de presupuestos no tengan derecho al haber de cesan- 
tes por no contar los años de servicio necesarios al efecto, se les continuará el abo- 
no de la cuarta parte determinada en el párrafo 2. ° de la regla 2. 68 desde el dia 
en que su sucesor tome posesión, pero será satisfecha por la Caja de líquidos, 
aunque el destino del encáusado corresponda á la de totales,, y en ambos casos se 
cargará en la primera al imprevisto general, clasificando este gasto con toda distin- 
ción y sin mezcla de ningún otro, para que se conozca su importe por pequeño que 
3ea. 

8. 63 Cuando recayere la plena absolución de los empleados encausados, se com- 
pletará á estos el pago de las tres cuartas partes de sueldo determinado en la regla 
5. 05 , por las mismas Cajas y fondos sobre que gravitaban los haberes, si sus destinos 
hubiesen sido servidos en comisión; mas si hubiesen sido provistos en propiedad, el 
complemento de las citadas tres cuartas partes se ejecutará por las Cajas res- 
pectivas hasta el dia precedente al de la toma de posecion de los sucesores nombra- 
dos, y desde esta fecha por las Cajas de líquidos el que les Corresponda por sus años 
de servicio como cesantes, cargándose al imprevisto general de los comprendidos en 
la regla 7. 63 

9. Los cesantes que fueren encausados disfrutarán, mientras estén en esta si- 
tuación, la mitad del haber que gocen por clasificación, y tendrán derecho al abono 
de la otra mitad si fuesen absueltos plenamente. 

10. Los jubilados á quienes se forme causa continuarán percibiendo íntegramen- 
te el haber que disfrutaren por su jubilación conforme á la ley. 

De Real orden lo comunico á V. para su inteligencia y efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 19 de febrero de 1839. — Pío Pita. 

1839. — Julio 14 — Realórden comunicada á la Intendencia déla Habana dictando re- 
glas para el cumplimiento de la de 23 de setiembre de 1838 relativa d las cajas por 

donde deben pagarse los sueldos de los empleados pasivos. 

Enterada la Reina Gobernadora de la carta del antecesor do V. E. núm. 9827 de 
24 de diciembre último y del espediente que acompaña formado en vista de la real 
orden de 23 de setiembre de 1838, preceptiva de que en adelante solo se pagen por’ 
las cajas de ultramar sueldos de jubilaciones, cesantías y asignaciones de emigrados 
de América, á las personas de estas clases que tengan su residencia fija en las islas 
á que aquellas correspondan, debiéndolas demas cobrar sus respectivos haberes por 
el tesoro] general en la Península, S. M. conformándose en todo con el dictámen de 
la comisión consultiva de este ministerio, se ha servido resolver: 

1 . ° Que los sueldos de jubilaciones concedidas á empleados civiles de ultramar 
conforme á las reglas dadas para clases pasivas en la ley de 26 de mayo de 1835 se 
paguen por las respectivas cajas, donde se hallare hecha la asignación. 

2. ° Que todo sueldo de jubilado que esceda del máximun de 2.000 pesos fuertes 
anuales, sea reducido á este límite desde luego. 

3. ° Que á ningún jubilado en la Península se le asigne ni traslade su sueldo de 
tal sobre ninguna caja de ultramar, aun cuando le acomode y ofrezca transfirir su 
residencia á la isla respectiva; y que tampoco se traslade á las tesorerías de la Penín- 
sula ninguna pensión de jubilado de ultramar. 

4. ° Que los cesantes en ultramar en empleos civiles, podrán obtenér licencia 
temporal para venir á la Península; pero el sueldo que deban disfrutar durante su 
uso no les será satisfecho, hasta que regresen á la isla de su destino. 

5. ° Que ningún cesante disfrute ni pueda disfrutar arriba de 2.000 pesos fuer- 
tes de sueldo anual, cualquiera que sea la dotación del empleo servido por él ai tiem- 
po de acordarse su cesantía. 
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Que deben reputarse por meras comisiones los destinos de administradores de lo^ 
ramos decimales, y demas que no disfrutan sueldo fijo, y sí un tanto por 100 de los 
productos de las rentas que administran... y que no tienen derecho á jubilación ni 
cesantía. 

1840. — Abril 19. — Real Orden . 

Se resuelve por punto general que para el señalamiento dd haber que hayan de 
gozar los empleados cesantes, se tenga únicamente en consideración el sueldo de- 
terminado por reglamento para los empleos de que deban gratificaciones 6 emolu- 
mentos, sean de la especie que fueren, ni el tener honores 6 graduaciones superiores 
a su clase respectiva, altere en modo alguno aquella base. 

1840.— Agosto 1 0. — Do Id. 

'Art. I. ° Se abona el doble tiempo de servicio á los individuos que sirvieron en 
el ejercito constitucional, y en Ja armada, durante la campana de los anos 1820 a 
1823, con sujeción alas reglas establecidas en real decreto de 20 de abril, aclaración 
de 1 1 de junio y real decreto de 26 de agasto de 1815, sobre abonos de campaña. 

Art. 2. ° Esta gracia deberá contarse á los comprendidos en ella, desde el 7 de 
mayo de 1820 hasta el dia en que los generales á cuyas órdenes servían, dejaron las 
armas; y comprende á los prisioneros, á quienes V. abonará el doble tiempo de cam- 
paña hasta el momento en que dejó de considerárseles como tales. 

1841. — Setiembre l.° — Orden de la Regencia suprimiendo la juntada calificar/ nn 
de derechos de empleados civiles creada por real decreto de 29 de mayo de i 84o, y 
dictando otras disposiciones. 

Que los aspirantes á cualquier derecho, la soliciten presentando la correspondien- 
te instancia con los documentos originales, y en su caso las hojas de servicio para 
que pueda hacerse la calificación del derecho á que aspiren, acompañando también 
copias á la letra de los mismos documentos, estendidas en papel común, de buena 
letra, y sin tostaduras, raspaduras, ni enmiendas de ninguna clase, á fin de que com- 
pulsadas y autorizadas en forma por las mismas contadurías de rentas, se devuelvan 
los originales á los interesados bajo el oportuno recibí estampado al pie de dichas 
copias. 

1841. — Diciembre 22. — Real orden comunicada h ¡a Superintendencia déla Habana 
mandando considerar como cesantes d los que no esten sirviendo activamente . 
{Derogada). 

1842. — Enero 18. — Real orden resolviendo que los empleados de Ultramar únicamen- 
te pueden ser declarados cesantes por supresión de su destino ó por reforma con 
otras prevenciones (I). 

He dado cuenta al regente del reino del espediente instruido en este ministerio, 
con motivo de las cartas del antecesor de V. E. números 10066 y 11409 relativas á 
lo incongruente que es en esos dominios el que se lleve á efecto lo mandado en los 
arls. 2, ° y 5. ° de la real orden do 14 de julio de 1 839, por los cuales se establece, 
como, en la Península, el máximum de 2.000 ps. respecto de los sueldos que corres- 

[1] Ratificada por otra de 2s de febrero de 1843. 

144 1856 


Digitized by v^ooole 



1138 


CLASES PASIVAS. 


ponclen á los jubilados y cesantes: y en vista de cuanto en el particular han informado 
la contaduría general de distribución y la junta consultiva de ultramar, con cuyos 
dictámenes se ha conformado S. A. ha tenido á bien resolver. 

1. ° Que queden derogados los espresados artículos, [1] y que los jubilados y 
cesantes de ultramar perciban el sueldo que les corresponda según sus respectivas 
clasificaciones, aprobadas en debida forma. 

2. ° Que se observe puntualmente en los mismos dominios el real decreto de 3 
abril de 1828, tanto para las referidas clasificaciones de jubilados y cesantes como 
sobre los empleados suspensos, y procesados, cumpliéndose ademas por lo tocante á 
estos últimos las reglas establecidas por la real orden de 19 de febrero de 1839 en 
cuanto no se opongan á las disposiciones del mismo real decreto. 

3. ° Que solo se concedan jubilaciones en los casos y con las circunstancias, que 
en el propio real decreto se previene. 

4. ° Y que únicamente también puedan los empleados de ultramar ser declara- 
dos cesantes, por supresión de su destino, por reforma que sufra la oficina, ó depen- 
dencia en que sirvieren. 

1842. — Mayo 6. — Real orden mandando que & los empleados suspensos que sean ab- 

suellos plename7ite, se les abone el tiempo de suspensión. 

línterado S. A. el Regente del Reino de una consulta que dirigió á este Ministe- 
rio en 8 del mes anterior la Junta del Tesoro y de Calificación, y conformándose 
con su dictámen, acorde con el que también acompaña de la Contaduría general de 
Valores, en armonía con lo dispuesto en el art. 33 del Real decreto de 3 de Abril de 
1828, se ha servido S. A. mandar que á los empleados suspensos que por el Tribu- 
nal competente se les absuelve plenamente de los cargos que les resultan, se les abo- 
ne en sus clasificaciones el tiempo que estuvieron pendientes de la causa. 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 6 de Mayo de 1842. — Sumí y Rull . — Sr. 
Director general del Tesoro. 

1842. — Octubre 31.— Reglamento orgánico de las contadurías de rentas. 

Los contadores de provincias y los oficiales de las contadurías, serán como hasta 
aquí de nombramiento real, pero solo tendrán derecho á cesantía jubilación y Mon- 
te-pio los que en la actualidad le tengan adquirido y los que en lo sucesivo opten á 
las plazas de oficial 4. ° inclusive arriba. A los que sin tener aquellos derechos as- 
ciendan áesta clase; se les contarán para obtenerlos los años que hayan servido en 
las anterios. 

1842. — Noviembre 29. — Real orden determinando el haber que corrcsporule al Su- 
perintendente de la Isla de Cuba. 

He dado cuenta al regente del reino de la carta de V. E. núm. 494 en que con mo 
tivo de la jubilación concedida á su antecesor el señor conde de Villanueva, consulta 
V. E. el sueldo que haya do disfrutar, pues que de cumplírselo mandado en la orden 
de S. A- de 18 de enero de este año que puso en vigor el real decreto de 3 de abril 
(le 1828 le corresponderá un señalamiento que no guardaría proporción con el que 
tuvieran en igual caso las clases mas elevadas del estado en cuya virtud propone 
V. E. 

1. ° Que se siga el temperamento que está en obsarvancia respccto/ie los go- 
bernadores y capitanes generales de esa Isla, quienes al cesar en sus funciones perci- 
ban solo el sueldo de cuartel ó retiro, que les pertenece en la Península si bien podría 

(1) Se volvierou á restablecer. 
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adoptarse el aumento de peso fuerte por sencillo, en el caso de permanecer los 
jubilados en la Isla. 

2 . ° Que tanto el insinuado destino de superintendente como todos aquellos que 
en su dotación escedau de 3.500 ps. se reputen como meras comisiones en esos paí- 
ses para las jubilaciones, cesantías y viudedades; ó en su defecto se nivelen las clases 
de esa administración á las de la Península, con solo el aumento que resultaría de 
verificar su pago en plata fuerte. 

3. ° Que se supriman los descuentos de todos los sueldos. 

4. ° Y que se reforme el reglamento de retiros, acomodando el que haya de es- 
tablecerse al ejército. 

También he dado cuenta á S. A. del contenido de la carta de V. E. mím. 539 
relativa al mismo asunto, y en la cual reproduce lo espuesto en su anterior. Con pre- 
sencia de todos estos datos, y al paso que S. A. ha visto con agrado la dignidad, tem- 
planza é imparcialidad con que V. E. se ha conducido en este negocio, ha examina-^ 
do asimismo con el mayor detenimiento las disposiciones que aceica de los estremos 
consultados han estado y están en observancia en los dominios ultramarinos las que 
particularmente han regido en esa Isla, desde que en 1764 fué creada su primera 
intendencia; los casos particulares que las diversas remociones de sus gefes han ofre- 
cido; y las especiales y justas causas que hubo para aumentar el sueldo primitivo 
que gozó su antecesor. Y persuadido como lo está S. A. después de este prolijo exi- 
men, de que los superintendentes de hacienda de la isla de Cuba comparados con 
los demas empleados de la administración se encuentran en un caso escepcional, ya se 
mire la grande importancia d¿ sus funciones ó ya la entidad de su dotación y cono- 
ciendo igualmente de la incoherencia y aun imposibilidad que existe para asimiliar 
este empleo á los que obtienen las clases superiores del ejército siendo tan diversa 
la índole de unos y otros, como lo son los objetos de cada cual, cuya consideración 
es del propio modo aplicable á todos los demas funcionarios de la hacienda, y á cuan- 
tos corresponden á las otras carreras del estado, de que ha sido y es una consecuen- 
cia natural y precisa que ni en España ni en las unciones mas adelantadas en la im 
portante ciencia adminisirativa haya podido establecerse jamás ese regulador común 
para todos los destinos públicos, ni menos todavía el hallar su base en la organización 
militar, se lia servido S. A. resolver de conformidad con el parecer de la junta con- 
sultiva de ultramar lo siguiente. 

Art. 1. ° La jubilación de los superintendentes de hacienda de la isla de Cuba 

se ajustará al sueldo de 8.000 pesos anuales que será el tipo á que habrán de sujetarse 
las respectivas clasificaciones de los que sean declarados en esta situación. 

Art. 2. ° Lo mismo se observará en punto á cesantías. 

Art. 3. ° Los dema3 empleados de la Isla asi como los de las restantes posesio- 
nes ultramarinas, serán clasificados en uno y otro caso conforme á lo dispuesto en 
el real decreto de 3 de abril de 1828 que se cumplirá exactamente. 

Art. 4. ° El señor conde de Villanueva gozará como jubilado el sueldo de 6.400 
pesos anuales, que al- tenor de lo prevenido en el art. 1. ° le corresponden por sus 
servicios; pero si no residiere en ultramar, se reducirá este haber al respecto de peso 
sencillo por fuerte . 

Art. 5. ° No se hará ninguna otra novedad en cuanto al sueldo de los emplea- 
dos activos ó pasivos ni por lo tocante á los descuentos que de ellos deban sufrir, ni 
tampoco en la consideración y opciones que por las leyes y reglamentos esten á ellos 
y sus familias declaradas. De orden de S. A. lo comunico á V. E. para su inteligen- 
cia y puntual cumplimiento. 

1843. — Enero 24.— fíen/ decreto circulado á las Intendencias de Ultramar , dictando 

reglas sobre la consignación y paga de las pensiones de las clases pasivas. 

Los artículos 1. ° al 10 se refieren á licencias de empleados activos. 

Los artículos 11 al 18 están derogados 
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Art. 19. Una vez concedida la jubilación y consignada su pago sobre las cajas 
de ultramar como cargo suyo, no podrá en manera alguna trasladarse á la Península, 
ni las concedidas en la Península, podrán serlo tampoco á las islas. 

Pensionistas de monte-pio. 

Art. 20. A las viudas 6 hijos huérfanos á quienes esté declarada pensión por los 
diferentes inontc-pios, bien hayan sido sus causantes empleados militares ó civiles, 
les será permitido residir fuera de las mencionadas islas, toda vez que para ella ob- 
tengan el correspondiente permiso del gobierno, quedando ademas unas y otros obli- 
gados á justificar su existencia, estado y domicilio en territorio español, con los do- 
cumentos al efecto establecidos. 

Art. 21. Unica' y esclusivamente tendrán derecho en lo sucesivo á que se consig- 
ne su pensión de monte-pio sobre las cajas de ultramar. 

Primero. Las viudas ó hijos que tengan declarado este goce por reglamento, y 
cuyos maridos o padres murieron hallándose sirviendo en los propios dominios, o en 
la situación de jubilados ó retirados en ellos. 

Segundo. Las viudas é hijos de ios empleados que habiendo servido cuando me- 
nos dos años en las mismas poseciones ultramarinas, ó en las que pertenecieron a Es- 
paña en la América continental, y sufrida en ellos los descuentos del monte según 
sus respectivas clases, murieron después estando cesantes ó como emigrados de 
América, ó bien sirviendo en la Península destinos que no aumentasen su derecho á 
mayor pensión que la que allí les correspondía. 

Tercero. Y las viudas é hijos de empleados peninsulares que por razón de ser 
naturales de las indicadas islas, 6 por tener en ellas bienes ó parientes, cuenten con 
estos medios ademas de su pensión para su subsistencia, aunque sus maridos ó pa- 
dres no hayan servido en aquellos dominios. 

Art. 22. Las viudas y huérfanos comprendidos en los dos primeros casos del ar- 
tículo anterior, gozarán su pensión respectiva conforme á los reglamentos de ultra- 
mar, y les será aplicable para su residencia lo prevido en el art. 20. 

Art. 23. Las viudas y huérfanos á quienes comprenda lo dispuesto en el caso 
tercero del artículo 21, gozarán su pensión precisamente al respectode los reglamen- 
tos peninsulares, y tendrán que residir en las islas. Si no lo hicieren, no pagarán 
sus cajas la asignación que sobre ellas se hubiere hecho. 

Pensionistas de gracia. 

Alt. 24. Las personas que por servicios especiales prestados por sus hijos, mari- 
dos o padres al estado, obtengan alguna pensión cstraordinaria cuyo pago se con- 
signe sobre las cajas de ultramar, podrán residir fuera de las islas á condición de 
cumplir* esuctameute lo mandado en el art. 20. 

Art. 25. Las cajas de ultramar no estarán en lo sucesivo afectas á pagos de esta 
olas**, á no ser que los servicios en virtud de los cuales se hubieren concedido las pen- 
siones fuesen prestados en favor de aquellos dominios, ó que por razones muy par- 
ticulares y atendibles lo determinen así las cortes ó el gobierno. 

Disposiciones generales. 

Art. 26, Siempre que los empleados, viudas 6 huérfanos comprendidos en esto 
decreto hayan de pasar al cstrangero, pedirán la correspondiente licencia al gobierno, 
con justificación de los motivos que les induzcan á ello, por conducto del gefe supe- 
rior de hacienda en la isla, ó intendente de la provincia peninsular en que residieren. 

Art. 27. Estas licencias no podrán esceder nunca de un año, á no ser que por lo 
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remoto de loa países donde los interesados hayan de pasar, ó por otras causas muy 
especiales, contemple el gobierno que es necesario ampliar aquel término. 

1843. — Setiembre 16. —Orden del Gobierno provisional sobre los derechos de los cesan - 

tes á ser colocados y jubilados y su obligación de servir. 

Deseando el gobierno provisional de la nación evitar las equivocaciones con que 
en algunas provincias de ultramar se intenta dar colocación á los cesantes, creyérido- 
cs por la sola razón de serlo en el deber de admitir cualquier destino que se les 
confiera, sin que pQr su parte puedan oponer repugnancia alguna, ni mas medio que 
la obediencia pasiva á las disposiciones de sus gefes, se ha servido resolver como 
medida general en este punto lo siguu nte 

1. ° Que ningún cesante sea propuesto ni nombrado para servir empleo alguno 
inferior en sueldo ó categoría al último que hubiese servido en propiedad, y por el 
cual quedase en esta situación; pero si alguna vez por exigirlo perentoriamente el 
bien del servicio fuere preciso nombrar á alguno para un cargo inferior, so entende 
rá tan solo como una comisión temporal que en manera alguna rebaja la clase á que 
por su primitivo destino corresponda. 

2. ° Que si los mismos cesantes solicitaren sor colocados en empleo inferior al 
último que sirvieron, pueda nombrárseles para que los desempeñen, pero nada mas 
que en comisión. 

3. ° Que si propuestos ó nombrados los cesantes para servir un emplo igual ó 
superior al último que obtuvieron, y que quedaron en tal situación, resistiesen el 
servirlo, se entenderá que renuncian los goces que les estaban señalados por la ha* 
cienda pública, y quedarán en consecuencia privados de ellos; teniéndose presente 
además su conducta para no emplearlos después sino cuando creyese el gobierno ha- 
ber purgado su falta, y en el caso de ser evidentemente ventajoso al servicio. 

4. ° Que si permaneciendo en la clase de cesantes, llegasen por su avanzada 
edad, ó por las enfermedades crónicas ó incurables que padeciesen á la absoluta im- 

{ >osibilidad de servir activamente, y de ser por esta causa reemplazados, puedan so- 
icitar su jubilación, instruyéndose al efecto el oportuno espediente, que prévios los 
requisitos establecidos, se consultará al gobierno para su suprema determinación. 

6. ° Que en ningún caso obtengan los empicados otro sueldo que el del destino 
que sirvan, o del que hayan sido declarados cesantes por estar prohibido el goce de 
sueldos personales. 

1844.—- febrero 8 .—Real orden.. 

S. M. se ha dignado declarar, que no tienen derecho á cesantía, jubilación ni Monte- 
pío, los individuos que hayan obtenido en algún tiempo, ú obtuviesen en adelante 
por efecto de real nombramiento destinos que carezcan de tales derechos, y cuya 
provisión corresponde á los jefes de las oficinas centrales ó de las de provincias, se- 
guu las órdenes é instrucciones vigentes; siendo su real voluntad, que no se entienda 
nunca haberlos adquirido por el solo hecho de haber obtenido laplaza' por real nom- 
bramiento, asi como no le adquieren los oficiales de las contadurías de rentas délas 
provincias, que no optan á las plazas de oficial cuarto arriba, sin embargo de nom- 
brarlos S. M., conforme alo dispuesto en el decreto de 31 de octubre de 1842. 

1845.*-Mayo 23. — Ley de presupuestos. 

Art. 3. ° Desde la publicación de la presente ley, ningún empleado de nueva en- 
trada tendrá derecho al goce de sueldo por cesantía. 

Ningún ascenso de los actuales empleados ó cesantes dará derecho á aumento en 
el haber de cesantía, si el nuevo empleo se sirve menos de dos años, gozando en otro 
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caso dei que por su anterior destino corresponda, regulado según la ley vigente sobre 
la materia. 

1847. — Mayo 1. ° Real órdm circular expedida por la Intendencia de la Real Casa y 
patrimonio, cumunicada al gobierno de la Habana declarando compatibles ¡os habe- 
res de las pasivas de aquella dependencia con otros sueldos (I). 

He dado cuenta á la Reina nuestra señora del espediente instruido en esta inten- 
dencia acerca de la observancia de los arts. 681, 682, 700 y 729 de la ordenanza 
joneral de la real casa y patrimonio, relativos^ los empleados á quienes corresponde 
un sueldo por la real casa y otro por el estado; y enterada S. M. de lo que han es- 
puesto en el mismo la contaduria, el consultor y la junta consultiva de dicha real 
casa: tomando asimismo en consideración que los empleados activos de ella, bien 
sean de los que gocen sueldos ó pensiones por servicios que hayan prestado ó pres- 
ten al estado, bien de los que ningún haber de esta clase disfruten, todos son igual- 
mente arcreedores á los sueldos señalados á los destinos que desempeñen: teniendo 
ademas presente, que á cesantías yjubil aciones son premios deservicios ya prestados 
y reconocidos como buenos, y que no deben rebajarse de otro haber procedente de 
disi inios servicios, se ha servido resolver lo siguiente. 

Art. i. ° Los que por servir 6 haber servido al Estado, se hallen en* posesión de 
sueldo, jubilación, retiro, cuartel, cesantía ó consignación de cualquiera clase sobre 
el tesoro público y esten sirviendo 6 entren á servir en la real casa y patrimonio, 
percibirán los sueldos íntegros que correspondan á los destinos ó comisiones que en 
esta desempeñaren. 

Art. 2. ° Los que por servir 6 haber servido en la real casa y patrimonio, dis- 
fruten sueldo, jubilación, cesantía, pensión ó consignación de cualquiera clase que 
sea sobre la tesorería de S. M., aunque admitan comisión 6 destino en el estado, 
continuarán percibiendo integramente el haber que disfrutaren en la real casa. 

Art. 3. ° Los que simultáneamente sirvieren un destino 6 comisión en el estado 
y otro en la real casa, no sufrirán los descuentos establecidos en los arts. 681 y 682 
de la ordenanza general de esta, con tal que el desempeño de ambos destinos sea 
compatible y no perjudique en manera alguna al buen servicio de S. M. 

Art. 4. ° Si hubiese incompatibilidad y el empleado que la causare no hiciese 
renuncia de uno de los destinos, el gefe inmediato dará cuenta al superior para que 
S. M. resuelva lo que estime conviniente. 

Art. 5. ° Los empleados activos de la real casa que pasaren á servir al estado, 
conservarán el derecho de que se les reconozcan en ella los servicios que tuvieren 
prestados, y de percibir el haber que por tal concepto les corresponda. 

Art. 6. ° Quedan derogados los arts. 681, 683, 706 y 729 de la ordenanza gene- 
ral de la real casa y patrimonio. 

1 847.- — Agosto 4. — Orden de la Junta de calificación determinando los requisitos que 
han de acompañar á las solicitudes para clasificación y goce de pens on. 

La documentación que indispensablemente ha de acompañar á los expedientes de 
clasificación, con arreglo á las bases establecidas en la ley de 20 de mayo de 1835, 
aclaración de 3 de julio siguiente, Real orden de 10 de junio de 1836, Real decreto 
de 14 de octubre y su aclaración de 22 de noviembre del mismo año, circular de la 
extinguida junta de calificación de 18 de agosto de 1840 y la referida Real.órden de 
1. ° de setiembre de 1841, será la siguiente. 


[1 J Aunque alguna de las disposiciones contenidas en e9ta Real órden han sufrido m odifícaoiones 
no las insertamos por no haberse publicado. 
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Fó de bautismo en forma legal, y á no ser posible su adquisición documento que 
acredite la edad del empleado al principiar sus servicios. 

Copias literales de todos los nombramientos para destinos que deban producir 
abono de tiempo al interesado. 

Toma de posesión del primer empleo en propiedad y de los sucesivos, &i es que los 
nombramientos no guardan la debida correlación y enlace. 

Documentos que justifiquen la época y duración de las cesantías suspensiones 6 
cualquiera otra vicisitud que haya podido experimentar en la carrera. 

Copias á la letra de las hojas del servicio expedidas por las Inspecciones genera 
les de las distintas armas del ejército <5 de las licencias absolutas, si se trata de serví 
ci os militares que hayan de agregarse á los civiles por último, en que se compren 
dan todos los que hayan de concurrir á la clasificación de los interesados, y ¿ 1& 
declaración de la parte de haber que les toque. 

Si los aspirantes á clasificación la hubiesen obtenido una ó mas veces antes de la 
nueva osasion en que la pretendan, se partirá desde el resultado de la anterior ó an- 
teriores á buscar y probar el tiempo y los servicios posteriores, de manera que solo 
haya precisión de añadir á los años justificados los que no estén, 6 lo q;ue es lo mis 
mo, tomar los resultados de una 6 mas épocas ya comprobadas como base de la que 
nuevamente se trate de comprobar. 

1847. — Agosto 12 . — Real orden comunicada á las superintendencias de Ultramar 
mandando computar como servicio activo los años de 1823 á 1834 d los funcionarios 
que se espresan. 

Con presencia del real decreto de 30 de diciembre de 34 y ley de presupuestos de 
35. en que se sancionó el derecho al abono del tiempo entero de servicio hasta dicho 
año de 34, como una compensación de las penalidades y desgracias ocasionadas por 
las visicitudes políticas de la época, del cual derecho no se puede privar al individuo 
en principios de justicia aun cuando sirva en Ultramar; y considerando/' que esta 
declaratoria no altera en lo mas mínimo el cumplimiento del real decreto de 3 de 
abril de 28, pues solo es escepcion posterior en favor de determinadas personas, se 
resuelve: que á los que se hallen en ese caso se les compute por tiempo hábil de ser- 
vicio el que medió desde el afío de 1823 al de 1834 inclusive, considerándolo como 
si hubiesen servido en efectividad.” 

1848. — Enero 13. — Real urden. 

Disposición 7. — A los individuos de estas (clases pasivas) que continúen agrega- 
dos á las oficinas ú ocupados en juntas ó comisiones del servicio, se les abonará el 
tiempo que empleen en sus encargos, considerándole para la calificación de sub de- 
rechos pasivos como si hubiesen estado en servicio activo, según se verifica en la 
actualidad: además se les tendrá presente para su colocación conforme á su aptitud, 
laboriosidad y méritos. 

1849.— Mayo 14 . — Real orden expedida por Guerra y comunicada por Hacienda en 
14 á las tres superintendencias declarando cesantes 6 jubilados d los empleados de 
las capitanías generales que regresan (i la Península con licencia . 

He dado cuenta ála Reina [Q. D. G.] del espediente instruido en este ministerio 
de mi cargo con motivo de la carta núm. 1035, que Y. E. dirijió al mismo en 29 de 
setiembre último, participando haber concedido al oficial segundo de la sección 
de guerra de esa capitanía general Valentín Mascará , diez y ocho meses de licencia 
parala Península, mediánte á no estar V. E. autorizado para concederle el pase de- 
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fimtivo á la misma según habia solicitado, no obstante de que los facultativos que 
practicaron el segundo reconocimiento fueron de opinión de que bajo la influencia 
de ese clima no lograría el restablecimiento de su quebrantada salud, con cuyo moti- 
vo solicita Y. E. una resolución que fije los casos, en que á los oficiales de dicha se- 
cretaría pueda concedérseles el pase definitivo á España, designándose los destinos á 
que puedan aspirar en ella. Enterada S. M. y teniendo presente que por real órden 
de 7 de enero de 1847 se dispuso, que solo en el caso de manifestar los facultativos, 
bajo su responsabilidad, que de ningún modo puede curarse en esas islas un oficial 
enfermo, y queso traslación á Europa es de necesidad absoluta, se le abone el pasa- 
je, bien que con la circunstancia de que, teniéndose por terminados sus servicios en 
el mismo ejército, se le dé de baja y provea su vacante, debiendo sufrir en España la 
suerte de reemplazo ó de retiro, según su aptitud y el estado de salud en que se ha- 
llare; se ha servido resolver, después de haber oido á la sección de guerra del consejo 
real, que la ceprenada real órden se aplique á los oficiales de las secretarías de las ca- 
pitanías jenerales de Ultramar, con la sola diferencia de que los que se hallen en el 
mencionado caso, deberán ásu llegada á la Península quedar en la situación de ce- 
santes ó jubilados con el sueldo que por clasificación les corresponda, y con opcion 
los cesantes que sean útiles para continuar sirviendo, ó ser colocados en las seccio- 
nes-archivos de las capitanías generales, 


1849. — Junio 12. — Que ningún empleado alcanzado pueda aspirar á los beneficios de 

cesantía ó jubilación sino obtiene real habilitación. 

He dado cuenta á la Reina del expediente de clasificación de D. Pedro Otorel, 
Veredero cesante de tabacos, por alcance que le resulto y de que fué reintegrada 
la Hacienda; y enterada de lo expuesto en este asunto por esa Junta, y conforme 
con lo manifestado por la sección de Hacienda del Consejo Real, se ha dignado re- 
solver por r^gla general: 

1. ° Que ningún Empleado alcanzado en el manejo de caudales ó efectos de la 
Hacienda pública puede aspirar á los beneficios de la cesantía, y en su caso de la 
jubilación, si no obtiene para ello Real habilitación después de haber sido reintegra- 
da del todo la Hacienda pública, y él absuelto completamente de la causa que se le 
haya formado, requisitos ambos indispensables para que pueda dispensarse aquella 
gracia. 

2. ° Que obtenida la Real habilitación, desde la fecha de ella, y no antes, debe 

empezar á abonárse la cesantía ó la jubilación. 

Y 3. ° Que en este concepto se aprueba la clasificación de Oterbl. 

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 12 Junio de 1849. — Mon.— Sr. Presidente de la Junta 
de calificación de derechos de los empleados civiles. 


1849. — Julio 5. — Real órden comunicada á las tres superintencias de Ultramar de 
clarando que & los emigrados se abónela mitad del tiempo de servicio . 


Enterada la Reina (Q. D. G.) de lo manifestado por Y. E. en su carta núm. 5264 
acerca de la instancia promovida por don Pedro Peralta, administrador de rentas de 
Guanabacoa, en solicitud de que se le abone sin deducción en su hoja de servicios 
todo el tiempo que permaneció bajo el concepto de emigrado de América; y confor- 
mándose S. M. con el parecer de la junta de calificación de derechos de los emplea 
dos civiles, se ha servido mandar, que tanto al interesado como á los demas que se 
hallen en su caso, se abone por mitad el espresadó tiempo, coa sujeción álo dispues- 
to en el real decreto de 3 de abril de 1828. 


Digitized by v^ooole 


CLASES PASIVAS. 1145 

1849. — Octubre 26. — Real decreto organizando las clases pasivas de ultramar [1]* 


Señora: Es una necesidad urjente del servicio, reclamada por la justicia, por los 
principios de buena administración y por la situación del tesoro, que los empleados 
civiles de los dominios de Ultramar tengan porporcionalmente las mismas opciones, 
y gocen iguales derechos que los de la Península, cuando por cesantía ó jubilación 
pasan de la clase de activos á la de pasivos. Esta declaración es cada dia mas nece- 
saria, puesto que no descansando el reai decreto de 3 de abril de 1828, que allí rije, 
sobre sus bases naturales y propias, cuales fueron las que en cuanto á regulación de 
sueldos y determinación de clases contenia el de 7 de febrero de 1027, adolece y no 
puede menos de adolecer en su aplicación práctica, de una falta de coherencia y ar- 
monía que envano se ha pretendido enmendar. 

Aun habiéndolo conseguido seria siempre una contradicción inesplicable que, des- 
pués de haberse rectificado por otras leyes posteriores muchas de sus disposiciones, 
permanecieran dichas leyes vijentes en la Península, y allí solo rijieran las correji- 
das ó rectificadas, sin comprenderse una sola razón local ni de conveniencia pública 
que pudiera aconsejarla. En esta virtud, y sin dejar de apreciar en su verdadero va- 
lor la condición escepcional en que los empleados ultramarinos se encuentran por 
efecto de la diferencia de sus haberes, y por la naturaleza misma de sus empleos, 
cuyas consideraciones deben tenerse muy presentes para fijar de una vez la medida 
de sus servicios, el gobierno de V. M. ha creidoqne, sin perjuicio de las reglas ge- 
nerales que para fijar los derechos de todas las clases pasivas puedan dictarse en lo 
sucesivo, debian adoptarse desde luego respecto de las de Ultramar las disposiciones 
contenidas en el adjunto proyecto de decreto, que de acuerdo con el consejo de mi- 
nistros tengo la honra de someter á la aprobación de V. M. 

Madrid 26 de octubre de 1849.— Señora. -A los R. I\ de Y. M. — Juan Bravo 
Murillo. 

Atendiendo a lo que me ha hecho presente el ministro de hacienda, de conformi- 
dad con el parecer de mi consejo de ministros, he venido en decretar lo siguiente: 

Art. 1. ° Sin perjuicio de lo que en adelante pueda resolverse en una ley gene- 
ral sobre las ciases pasivas, se hacen desde luego ostensivas á las provincias de Ul- 
tramar las reglas generales sobre dichas clases, que contienen la ley do 26 de mayo 
de 1835 y el art. 3. ° de la de 23 del mismo mes de 1845 [2]. 

Art. 2. ° Para aplicar á las clases pasivas de Ultramar las referidas disposicio- 
nes, se rectificarán con sujeción á ellas, y á las de este decreto, todas las clasificacio- 
nes ya hechas de los jubilados y cesantes que perciban haber. Esta clasificación ten- 
drá lugar únicamente para el efecto de fijar el sueldo de que hayan de gozar; pero 
no en cuanto á los años de servicio ú otras circunstancias en que se fundasen los de- 
rechos que les hayan sido reconocidos al aprobarse las clasificaciones respectivas. 

Art. 3. ° En las nuevas clasificaciones de los empleados civiles de todas las c¿xr- 
reras de Ultramar, se tomará por base, para fijar el haber por jubilación ó cesantía, 
el importe de las dos terceras partes del mayor sueldo que corresponda actualmente 
á los empleos que sirvieron; ó si aquellos han sido suprimidos, del que les correspon- 
dió por reglamento, siendo en ambos casos de nombramiento real. Cuando el sueldo 
del empleado escediese de 6,000 pesos, se considerará reducido á este límite para to- 
mar la base de las dos terceras partes, y fijar sobre ella el haber. 


[1] Aunque este real decreto se lia derogado por el de 13 do mayo de 1859 lo insertamos 
porque todavía ha de haber que consultarlo en mas de una ocasión. 

[2| Este art. 3. ° que se cita de la ley de presupuestos de 45, dice: Desde la publicación de la pre- 
senté ley, ningún empleado de nueva entrada tendrá derecho al goce de sueldo por cesantía. Ningún 
ascenso de los actuales empleados ó cesantes dura derecho á aumento en el haber de ccsautía, si el 
nuevo empleo se sirve menos de dos arios, gozando en otro caso del que por el anterior destiuo cor- 
responda, regulado según la ley vigente sóbrela materia. — Las reglas que también se citan de tu otra 
ley de ‘20 de mayo de 35, véanse V, 531 

145 * 1856 
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Art. 4. ° La circunstancia precisa de haber servido dos años á lo menos el em- 
pleo por el cual se haga la clasiñcacion en las cesantías, será aplicable también con 
respecto á las jubilaciones. 

Art. 5..° Cuando según la disposición precedente y lo prevenido en la última 
parte del art. 3. ° de la ley de 23 de mayo de 1845 haya de contraerse la clasifica- 
ción al empleo anterior, y este se hubiere servido en la Península, se tornará por base 
el sueldo integro que gozase el interesado. 

Art. 6. ° El sueldo señalado por reglamento á los empleos efectivos que los in- 
teresados sirvan ó hubieren servido, será el que se tome por base en la clasificación 
de los cesantes y jubilados, sin acumular otros goces fijos ó eventuales que bajo cual- 
quier concepto hayan tenido. 

Art. 7- ° Cuando los jubilados de Ultramar residieren en la Península, ó en pun- 
to diferente de aquel donde tuvieren consignado su haber, no podrán gozar mayor 
sueldo que el de 2,000 pesos. 

A.rt. 8. ° Para llevar á efecto desde luego lo dispuesto en el art 2. ° de este de- 
creto, las juntas superiores directivas [de hacienda en las islas de Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas, previo el oportuno espediente, acordarán y los superintendentes de los 
mismos dominios consultarán to las las clasificaciones que deben rectificarse. 

Art. 9. ° Las disposiciones de este decreto rejirnn y se observarán en Ultramar 
desde la fecha en quesea recibido y publicado por los respeotivos superintendentes. 

Dado en palacio á26 de octubre de 1849. 

1849. — Diciembre 28. — Real decreto creando la Junta de clases pasivas y Jijando las 

realas á que debe ajustar sus decisiones . 

En consideración á las razones que me ha expuesto el Ministro, de Hacienda, y 
de conformidad con eldictámm dol C enrejo de Ministro*, vengo en decretarlo 
siguiente: 

Art. 1. ° Corresponderá exclusivamente al Ministerio de Hacienda cuanto haga 
relación á las clases pasivas, de todas las carreras, cuyo presupuesto forma la sec- 
ción décima en los generales fie obligaciones del estado. 

Art. 2. ° Radicarán de consiguiente en dicho Ministerio las clasificaciones y de- 
claraciones de haber, pensión ó asignación sobre el Tesoro que deban percibir los 
individuos que correspondan á las referidas clases, sea cual fuere el Ministerio de 
que procedan, como el único encargado del cumplimiento de las leyes respectivas á 
las mismas clases pasivas, debiendo proponerse y expedirse por él los decretos, re- 
glamentos é instrucciones para su ejecución, y quedando los demas Ministros rele- 
vados de todo conocimiento en esta parte. 

Se exceptúan únicamente de esta regla, por ahora las clasificaciones de los jefes, 
oficiales y tropa del Ejército y Armada, las cuales continuarán á cargo del tribunal 
supremo de Querrá y Marina, bajo la dependencia de sus respectivos Ministerios, 
quedando sujetos también al de Hacienda en todo lo relativo al pago de los haberes 
que les sean declarados. 

Las Reales licencias para contraer matrimonio, y los indultos por haberlo con- 
traído sin aquel permiso, se concederán por los Ministerios do que dependan los 
empleados que impetren aquellas gracias. 

Art. 3. ° Por ahora, y mientras por una nueva ley geueral de clases pasivas no 
se dicten nuevas disposiciones respecto de ellas, regirán paralas pensiones llamadas 
de gracia y paralas clasificaciones de empleados la ley de 26 de mayo de 1835, de- 
creto de las Cértes de 11 de mayo de 1837, y el art. 3. ° de la de 23 de mayo de 
lií45, y las demas que desde la primera se han expedido y esten vigentes sobre la 
materia, así como las que con relación á viudedades de monte-pio subsisten en ob- 
servancia. 

Art. 4. ° Se retificaráu todas las clasificaciones que se hubiesen hecho sin estar 
estrictamente arregladas á las leyes de que va hecho mérito en el artículo anterior 
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y á las órdenes generales expedidas por el Ministerio Je Hacienda, con el único 
objeto de explicar su espíritu, ó que adolezcan de cualquier vicio ó defecto que per- 
judique al Erario óá los individuos clasificados. 

Art. 5. ° Se crea bajo la inmediata y exclusiva dependencia del Ministerio de 
Haciendo una Junta, que se titulará de clases pasivas, quedando suprimida la de 
calificación de derechos de los empleados civiles. 

La nueva Junta se compondrá de un presidente y de cuatro vocales mas nombra- 
dos por Mí de la categoría de gefes superiores, el primero de la administración cen- 
tral, y los últimos de la provincial, quienes por órden de antigüedad sustituirán al 
presidente en los casos de vacante, ausencia 6 enfermedad. 

Habrá ademas á sus órdenes una secretaría con el número de oficiales y de subal- 
ternos de Hacienda que sea necesario para el desempeño de sus funciones. 

Cada vocal de la Junta tendrá á su cargo una de las secciones en que la misma ha 
de subdividirse, y ejercerá ademas las funciones de ponente en los negocios de su 
respectiva sección, estando obligados á presentar con su exámen y parecer razonado 
al acuerdo de la Júntalos expedientes de que respectivamente conozcan. 

Art. 6. ° Las dotaciones y gastos del personal y material de la Junta y de su 
secretaria se señalarán en un reglamento particular <^ue aprobaré á propuesta del 
Ministerio de Hacienda, no debiendo exceder su total importe délas sumas compren- 
didas en el presupuesto vigente para los servicios de que se encargará la nueva Jun- 
ta, que se hallan actualmente encomendados á la de calificación de derechos de em- 
pleados civiles, que se suprime, y á otras dependencias de la administración central 
de Hacienda, comprendidas todas en las capítulos 1. ° y 2. ° del presupuesto de di- 
cho Ministerio. 

Art. 7. ° La Junta de clases pasivas hará por sí la declaración do los derechos 
de dichas clases, y entenderá en el despacho de todos los negocios que á las mismas 
pertenezcan, con las limitaciones que se .expresarán, cesando en su conocimiento las 
demás dependencias de la administración central. 

Art. 8. ° Procederá inmediatamente la Junta al exámen de todos los expedien- 
tes de cesantías y jubilaciones que se hubieren resuelto desde que tuvo ejecución la 
referida ley de 26 de mayo de 1835, haciendo desde luego la declaración que respecto 
de cada uno proceda, conforme se dispone por el art. 7. ° precedente. También se 
ocupará de la revisión de los expedientes de ijiontes-pios en que crea no está observa 
do con toda exactitud el espíritu de los rcglameutos. 

Respecto de pensiones de gracia, se ocupará sin levantar mano de la formación de 
una nota en que se comprendan totas las calificadas en* concepto de dudosas, para 
que pasada á los Cuerpos colegisladores, puedan acordar su clasificación definitiva al 
tenor de lo dispuesto en la última parte de la regla 7. , art. 1. ° del citado decreto 

de las Cortes, fecha 1 1 de mayo de 1837. 

Los acuerdos de la Junta, que por efecto de esta revisión invaliden ó alteren las 
clasificaciones que estuviesen aprobadas por el Gobierno, se someterán antes de lle- 
varse á efecto á la «aprobación del ministerio de Hacienda. 

Art. 9. ° Los acuerdos y resoluciones que dictare la Junta, y las consultas ó pro- 
puestas que haga en uso de las atribuciones que se le confieren y obligaciones que 
se le imponen, se han de fundar necesaria y exclusivamente: primero, en las leyes, 
decretos, reglamentos 6 instrucciones que rijan comunicadas ó que comunique el Mi- 
nisterio de Hacienda; y segundo, en documentos autorizados con todas las solemnida- 
des que se hallan establecidas. 

Art. 10. Si entre las disposiciones que la Junta debe consultar, según lo prescrito 
en el artículo anterior, hallare algunas cuya inteligencia y aplicación, de conformi- 
dad con la letra y espíritu de las leyes que rijan, le ofreciere duda, elevará al Go. 
bierno, por el Ministerio de Hacienda, la oportuna consulta, con su dictámen razo- 
nado para la resolución que corresponda. 

Art. 11 Son obligaciones y atribuciones principales de la Junta: 

L Calificar bajo su sola responsabilidad los derechos: primero, de los emplea- 
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dos civiles de la clase activa que pasen á la pasiva, dependientes de todos los Mi- 
nisterios, excepto por ahora los de la clase de gefes, oficiales y tropa del ejército y 
Armada: segundo: de los individuos que tengan opcion á los beneficios del monte- 
pío, sea cualquiera el Ministerio á que hubieren correspondido sus causantes, cou la 
excepción indicada anteriormente; y tercero de los exclaustrados de ambos sexos. 

2. a Declarar: primero, el sueldo, pensión y asignación que á cada individuo cor- 
responda según sus circunstancias particulares, y con sujeción estricta á las leyes que 
rigen en la actualidad 6 en adelante rigieren: segundo, el derecho al percibo de dos 
mesadas de supervivencia óde tocas que están concedidas á las familias de los em- 
pleados que fallecen desempeñando destinos sin opcion á los beneficios del monte- 
pío: tercero, las rehabilitaciones de los individuos que cesan temporalmente en el 
derecho de percibir haberes: cuarto, la parte de pensión que corresponde á diferen- 
tes interesados por el fallecimiento de los causantes óde las personas que las disfruta- 
ban; y quinto, la acumulación de las partes de las pensiones divididas entro diferen- 
tes interesados cuando deba tener lugar. 

3. * Revisar las clasificaciones hechas anteriormente con arreglo á lo dispuesto 
en el art. 8. ° , confirmándolas 6 invalidándolas ó reformándolas según proceda, de- 
biendo comenzar el exámen -de los expedientes por los individuos que disfrutan ma 
y o res haberes, por los de aquellos cuyas clasificaciones se hayan aprobado parti- 
cularmente, y por los de las pensionistas que hayan acumulado dos ó mas goces. 

4. 65 Comunicar á la Dirección del Tesoro y á la Contaduría general del Reino, 
por medio de notas quincenales, las clasificaciones hechas y las revisadas, á fin de 
que dispongan lo que co; responda para su pago ó para cualquiera otro efecto que 
haya lugar, según la situación particular de cada individuo. 

5. * Resolver por sí y bajo su responsabilidad las dudas que puedan presentaras 
por las secciones acerca del abono de años deservicio que deba hacerse con arreglo 
alas disposiciones que rijan, 6 de cualquiera otra circunstancia que pueda afectar á 
los intereses del Estado. 

0. 68 Pedir las noticias y datos que necesite para el desempeño de su encargo al 
Tribunal mayor do Cuentas, y á las oficinas generales y de provincia, de cualquiera 
dase y ramo que sean. 

7. Proponer á los respectivos Ministerios, dando conocimiento al de Hacienda, 
la concesión de licencias que soliciten los empleados activos y pasivos para contraer 
matrimonio, y consultar igualmente los expedientes en solicitad de mi Real indulto 
por haberle contraido sin mi permiso. 

8. 03 Abrir y llevar al corriente registros, por clases y Ministerios, de todos los 
individuos de las clases pasivas, con expresión de sus nombres, Ministerios de que 
proceden, babero pensión que disfrutan, fecha desde su concesión y provincia donde 
lo cobren, á cuyo fin se le facilitarán todos los antecedentes y noticiad necesarias por 
las respectivas dependencias, para que en la misma Junta consten las altas y bajas 
de dichas clases. 

Remitir al Ministerio de Hacienda en fin de cada trimestre un estado de las 
clasificaciones y revisiones hechas en el mismo que exprese con separación: prime- 
ro, el numero de las clasificaciones con derecho de haber: segundo, el de las en que 
no so haya declarado aquel derecho: tercero, el de las revisiones aprobadas: cuarto, 
el de las rectificadas con aumento de haber: quinto, el de las que lo hayan sido con 
rebaja: y sexto, el de las hechas sin derecho á ningún goce- 

Y 10. Elevar al referido Ministerio una memoria exponiendo los trabajos eje- 
cutados en el mismo trimestre, y haciendo las observaciones que se juzgen oportu- 
nas para la mejora de esta parte de la administración bajo todos conceptos. 

Art. 12. Del perjuicio que pueda inferirse, ya á la Hacienda, ya á cualquier indi- 
viduo por las declaraciones de la Junta, queda á salvo el derecho de reclamación al 
Ministerio de Hacienda, de que deberá hacerse uso en el término de un mes, conta- 
do desde el dia en que se haga saber la declaración. 

Tocará en tal caso ejercer este derecho á nombre de la Hacienda al vocal de la 
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Jauta que disienta del acuerdo, quedando, si no reclamare, sujeto á la responsabili- 
dad colectiva que pueda resultar por el mismo acuerdo. 

Art. 13. Para resolver las redamaciones que se promuevan con arreglo al ar- 
ticulo precedente, el Ministerio de Haciendaoirá previamente el dictamen déla Direc- 
ción de lo Contencioso que tengo á bien establecer por mi decreto de esta fecha. 

Igual dictámen exigirá el propio Ministro antes de aprobar ó no los acuerdos de 
la Junta que alteren las clasificaciones individuales que actualmente rigen, y de que 
trata el párrafo segundo, art. 10 del presente decreto. 

Las invalidaciones 6 reformas que se hicieren de las clasificaciones anteriormen- 
te aprobadas no tendrán efecto, sea en favor sea en contra del individuo respectivo, 
sino desde eldia en que por el Ministerio de Hacienda se dicte la resolución de que 
se trata en este artículo. 

Art. 14. De las resoluciones que en conformidad á los dos artículos anteriores se 
dictaren por el Ministerio de Hacienda, podrá reclamarse ante el Consejo Real por 
la via délo contencioso en el término de dos meses desdo que fueren notificados. 

Art. 15. Los expedientes de clasificación de la Junta estarán sujetos á examen y 
fiscalización por medio de nuevo reconocimiento de algunos de ellos que dispondrá 
el Ministro de Hacienda cuando lo tenga por conveniente, den vista de las notasque 
en fin de cada trimestre le pasará la Junta, cesando tal facultad si no se hace uso de 
ella en el plazo de tres meses. 

Sobreestá revisión se oirá también el dictámen de la Dirección de lo Contencioso, 
y la resolución que en su vista recayere se entiende con la reserva establecida en el 
artículo anterior. 

Al t. 16. La Junta, ó sean el presidente y los vocales de ella, incurrirán cu res- 
ponsabilidad colectiva cuando fallen con infracción de las leyes vigentes y de los re- 
glamentos 6 instrucciones expedidas para su cumplimiento, ya sea en primera instan- 
cia, ya en revisión los expedientes de clasificación de derechos y señalamientos de 
haberes ó asignaciones que causen aumento ó perjuicio al Tesoro público. 

Tendrán ademas responsabilidad individual los vocales de la Junta que como ge 
fes de sus respectivas secciones so separen de las leyes y reglamentos vigentes en la 
censura y dictámen que deben dar en los expedientes que sometan al acuerdo de la 
Junta, según queda establecido en el art. 8. ° , y los demás vocales que no hicieren 
uso del derecho y obligación que se les impone en el art. 1 2 do reclamar contra cual- 
quiera declaración que perjudique en su concepto los intereses del Tesoro. 

Art. 17. En una instrucción particular se determinarán las atribuciones del Pre- 
sidente de la Junta por la parte directiva que le pertenece; las obligaciones de los vo- 
cales por su carácter de gefes de sección y de ponentes en el despacho de los expe- 
dientes que se les asigne, y las de los oficialés que deben instruir los expedientes, 
las reglas para gobierno de la Junta y para sus relaciones con las dependencias del 
Estado; todo lo concerniente á la responsabilidad también de los individuos de su 
dependencia, y cuanto conduzca para la regularidad, orden y exactitud en el desem- 
peño de los cargos que se ponen á su cuidado. 

Dado en Palacio á 28 de Diciembre de 1849. — Está rebricado de La Real mano. — 
El Ministro de Hacienda, Jurrn Bravo Murillo. 

1850. — Febrero 10 . — Inslrucion á que se refiere el art. 17 del Real decreto precedente 

para la di lección y gobierno de la junta de clases pasivas publicada en la Oaceta 

de la Habana del 6 de febrero de 1857 desde cuya fecha rige en Cuba . 

La Reina [Q. D. G.] se ha servido aprobar la siguiente instrucción: 

Capítulo i. 

Disposiciones generales. 

Art. 1. ° La junta de clases pasivas ejerce la autoridad general directiva en los 
negocios pertenecientes á la calificación y declaración de los derechos de las referidas 
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clases: la ejecutiva, consiguiente á sus declaraciones, corresponde á la Dirección ge- 
neral del Tesoro publico y á la Contaduría general del reino. 

Art. 2. ° Podrá reclamar la junta de todas las dependencias generales de la Ad- 
ministración central, y deben estas facilitarle, las noticias, antecedentes, comproba- 
ciones y compulsas de documentos que necesite para el cumplimiento de su encargo 
y el desempeño de sus atribuciones. 

Art. 3. ° La junta tiene autoridad sobre las dependencias de provincia de todas 
clases en lo concerniente á las atribuciones que le están declaradas, y sus órdenes se- 
rán por aquellas obedecidas como las de los gefes superiores de la administración 
central. 

Art. 4.° Los vocales de la junta tendrán su antigüedad y precedencia en ella 
por el órden correspondiente al lugar que ocupen desde 1. ° al 4. ° 

Art. 5. ° Para que en los trabajos de la junta haya el órden y concierto debidos, 
recibirá, bajo inventario, los expedientes v cualesquiera otros documentos que deban 
entregarle las oficinas generales ¿n observancia del articulo 7. ° del expresado Real 
decreto. v 

Art. 6. °* Las cuatro secciones de que con arreglo al artículo 5 . ° del mismo Real 
decreto lia do constar la junta, tendrán respectivamente á su c«»rgo: 

La primera, la preparación, instrucción y terminación de las clasificaciones de 
procedencia de los Ministerios de Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Marina, Gober- 
nación, Comercio, Instrucción y Obras públicas, y del de Hacienda en la parte per- 
sonal de la Administración central, con las incidencias de los procedentes de secues- 
tros y encomiendas y de la órden de San Juan. 

La segunda, la preparación asimismo, instrucción y terminación de las clasifica- 
ciones de los empleados en la administración provincial correspondiente al Ministe- 
rio de Hacienda, inclusos los carabineros del Reino, asi comodelas clasificaciones de 
los empleados en Ultramar, sobre las cuales tenga á bien el Gobierno oir ó consultar 
á la junta. 

La tercera, todo lo relativo á Montes-pios, Reales licencias para contraer matrimo- 
nio, indultos por haberlos contraido sin aquel requisito, pagas do supervicencia, pen- 
siones de graciü, declaraciones del derecho á cesantías y jubilación, y circunstan- 
cias de aptitud a goce3 procedentes del convenio de Vcrgara con todas las inciden- 
cias de estos ramos. 

La cuarta, la preparación, instrucción y terminación igualmente de clasificaciones 
y expedientes de exclaustrados y secularizados con todos sus incidentes. 

La antigüedad y lugar que ocupen en la Junta los vocales, según lo dispuesto en 
el articulo 4. ° , servirá de regla para determinar la sección deque cada uno lia de en- 
cargarse por el órden con que van enumeradas. 

Art. 7. ° Para la parte directiva de que se trata en el artículo 17 del menciona- 
do Real decreto, y para el despacho de los negocios que por su índole no correspon- 
dan á la sección determinada, habrá otra á cargo del vocal secretario, de la cual será 
ademas obligación abrir y llevar los registros generales expresados en la regla oc- 
tava del artículo 11 del mismo Real decreto, y todo lo que tiene relación con la parte 
directiva atribuida al prisidente. 

Art. 8. ° El personal de la secretaría de la Junta se distribuirá entre las cinco 
secciones que por los dos artículos precedentes quedan establecidas. 

Art. 9. ° Celebrará la Junta tres sesiones semanales para el exámen y resolu- 
ción de los expedientes, para al lectura de las órdenes generales y para los demas 
negocios de su cargo, sin perjuicio de las extraordinarias que fueren precisas para el 
mejor y mas pronto despacho de los negocios: 

Art. 10. Los acuerdos de la Junta respectivos á la de claracion definitiva de dere- 
chos, han de extenderso y autorizarse en el acto en los expodientes que para este 
efecto se hubieren formado. 

Art 11. Los expedientes que han de instruirse constarán: 

l.° Délos documentos que- presentarán los interesados, con arreglo á lo que 
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se prescribe en el artículo 45. 

2. ° De un extracto claro y sencillo. 

• 3. ° De nota razonada del oficial que lo prepare, expresando el derecho que deba 
declararse, según las leyes y disposiciones vigentes. 

Y 4- ° De la conformidad ó discordancia del gefe de la sección. 

Los documentos tendrán numeración correlativa, anotándose todos por su órden 
al margen de los extractos. 

Art. 12. Siempre que el gefe de sección discordare del dictamen del oficial que 
hubiese preparado el expediente, deberá fundar el suyo, oyendo antes verbalmente 
á dicho subalterno. 

Art. 13. Se llevará un libro de actas do los acuerdos de la Junta, cuyo asiento 
deberá ser sencillo y de referencia puramente al resultado del expediente, según el 
derecho que acrediten los intesesados. 

En los casos que ofrezcan alguna circunstancia particular digna de mención, el 
acta será explícita, expresándose en ella la especialidad que se hubiere tenido en 
cuenta y el motivo y fundamento déla resolución. 

Art. 14. Los acuerdos se tomarán por mayoría absoluta de votos, y se autoriza- 
rán con la media firma de los individuos que hubieren asistido al exámen y califica- 
ción de los expedientes. 

Art. 15. Para los acuerdos de la Juntase requiere la concurrencia de cuatro vo- 
cales al menos. En el caso de empate ó de no reunirse mayoría absoluta para formar 
el acuerdo, se verá de nuevo el expediente, con asistencia de otro ú otros vocales de 
la Junta, si los hubiere, y en su defecto del suplente ó suplentes que fueren necesa- 
rios, y que lo serán para este efecto el subcontador mas antiguo de la Contaduría 
general del reino y el subdirector también . mas antiguo de la Dirección general del 
Tesoro. 

Art. 1 6. También se acordarán en junta y por mayoría de votos las consultas que 
se elevan al Ministerio de Hacienda sobre puntos generales pertenecientes á dere- 
chos de las clases pasivas del Estado, y la memoria que debe pasársele por fin de 
cada trimestre. 

Art. 17. El vooal ó vocales de la Junta que disientan del acuerdo de la mayoría, 
extenderán y autorizaran sj) voto particular, que se unirá al expediente, ó so remiti- 
rá al Ministerio en su caso, con el dictamen de la mayoría. 

El' vocal que no lo hiciere así, queda sujeto á la responsabilidad colectiva que pue- 
da producir el acuerdo de la Junta. 

Art. 18. Causan estado los acuerdos de la Junta, y sus declaraciones no podrán 
variarse sino por efecto de la revisión de los expedientes verificada en la forma que 
se determina en el Real decreto mencionado, y se expresará mas adelante. 

Art. 19. En el régimen y gobierno interior de la oficina de Junta se observarán 
las reglas establecidas para las generales de Hacienda, por las cuales se prescribe á 
todos los empleados como obligación imprescindible: 

1. 08 Asistir puntualmente á la oficina en las horas de reglamento y en las ex- 
traordinarias en que así se disponga. 

2. 05 No salir de ella sin licencia del gefe y avisarle en caso de enfermedad. 

3. * Guardar silencio, decoro y-corapustura. 

4. 05 No faltar al sigilo respecto álos asuntos del cargo especial ae cada uno. 

5. 08 No recibir á personas extrañas, aunque sean empleados de otras dependen- 
cias. 

6. * No hacer solicitudes particulares. 

Y 7. * No ocuparse en negocios agenos del servicio durante las horas de oficina 
y emplearlas útilmente. 

Art. 20. En las vacantes, ausencias ó enfermedades sustituirán: 

1. ° Al presidente el vocal primero, y en su defecto los demas por su órden. 

2. ° Respecto de los vocales, el segundo al primero y el cuarto al tercero, y re- 
cíprocamente por el órden inverso. El secretario, en el concepto de vocal, sustituirá á 
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unos ú otros en el caso de faltar á la vez dos gefes de sección que deban sustituirse. 

3. ° El Secretario solo puede ser reemplazado en el concepto de tal por el oficial 
mayor de la secretaría ó el que ejerciere sus funciones. 

Árt. 21. Cuando la Dirección general del Tesoro y la Contaduría general del 
Reino, á quienes toca expedir las órdenes oportunas para el cumplimiento de los 
acuerdos que les comunicare la Junta, creyeren que en ellos se ha cometido algún er- 
ror ó equivocación, se lo manifestarán así suspendiendo su ejecución. Si la Junta in- 
sistiese en su acuerdo, lo llevarán á efecto, dando, sin embargo, cuenta al Ministerio 
de Hacienda por si estimase oportuno reclamar el expediente y pasarlo á la Dirección 
general de lo Contencioso. 

Art. 22. La facultad que tiene la Dirección general del Tesoro y la Contaduría 
general del Reino para hacer ala Junta la advertencia indicada en el artículo prece- 
dente, no les impone la obligación de entrar en el examen de los acuerdos que la 
misma Junta les comunique. 


. Capítulo ii. 

De las obligaciones y atribuciones de la Junta. 

Art. 23. Son obligaciones y atribuciones de la Junta, ademas de las consignadas 
en el Real decreto de su creación, y como indispensables para cumplir y desempeñar 
aquellas. 

1. 05 Evacuar los informes que le pidan el Ministerio de Hacienda, la sección de 
este nombre del Consejo Real, el tribunal mayor de Cuentas, la Dirección general 
del Tesoro y la Contaduría general del Reino, acerca de cualquier asunto relativo á 
los derechos de las clases pasivas. 

2. 05 Facilitar las noticias que les reclamen los gefes superiores de la Aministra- 
cion central acerca de los individuos de las clases pasivas deque la Junta deba tener 
conocimiento. 

3. * Pedir á los mismos gefes y á los de provincias, los informes, datos y ante- 
cedentes que necesite para el buen desempeño de su encargo. 

4. 05 Formar el Reglamento para el gobierno interior de la oficina, y hacer su- 
cesivamente las modificaciones que convengan. • 

5. 05 Calificar la conducta de los oficiales de su dependencia, acordar ó proponer 
en su caso al Gobierno la corrección de que se hagan merecedores, y consultar su 
cesantía, jubilación y separación cuando fuere precedente. 

Y 6. * Hacer las propuestas en terna de las vacantes que ocurran de plazas de 
oficiales de Real nombramiento. 


Capítulo iii. 

De lat obligaciones y facultades del presidente, de los vocales, como gefes de 
sección, del secretarlo y de los demas empleados déla Jnnta* 

Art. 24. Corresponde al presidente de la Junta: 

1. ° Cumplir y hacer que se cumplan puntualmente por los vocales y por los 
empleados subalternos las Reales órdenes que se le comuniquen. 

2. ° Abrir y dirigir las sesiones y levantarlas cuando se concluya el despacho 
de los expedientes que se presenten á su resolución. 

3. ° Cuidar de que se celebren las juntas semanales, y disponer las extraordin a 
rias que sean precisas para que el servicio no sufra retraso. 

4. ° Autorizar con su firma toda la correspondencia de la Junta. 

5. ° Vigilar para que los vocales, gefes de las secciones, y los empleados de es 
tas, llenen fiel y cumplidamente sus deberes, inspeccionando por lo menos dos ve- 
ces al mes todas las mesas d? la seeretaría, y enterándose detenidamente del estado 
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de los negocios de cada una, á fin de corregir cualquier defecto que advierfciere, ó 
proponer lo conveniente en la junta si procediere el acuerdo de esta. 

6. ° Aprobar las cuentas de impresiones y libros de la junta y las de gastos de 
escritorio, dando á las primeras el destino correspondiente, y acordando que se ar- 
chiven las segundas, conforme está mandado. 

7. ° Hacer la asignación de los oficiales y subalternos de Hacienda para cada 
sección, oyendo á sus gefes. 

8. ° Calificar las hojas de servicio de estos, y confirmar ó rectificar las censuras 
que los mismos hayan puesto en las de los empleados de su sección. 

9. ° Nombrar los subalternos de la junta y despedirlos cuando hubiese motivo 
para ello. 

10. Conceder á los oficiales y subalternos licencias temporales para cualquier 
punto de la península por el plazo y en los términos que las instrucciones genera- 
les determinen respecto de igual facultad de las Directores generales de Hacienda 
cuando la falta justificada de salud ó una causa grave acreditada en debida forma lo 
hicieren necesario. 

1 1. Dirigir al Ministerio, con su informe, las solicitudes de los vocales de la jun 
ta para uso de licencia. 

13. Determinar los dias y horas en que han de dar audiencia los ge fes de las 
secciones. 

13. Disponer en el mes de diciembre la elección que para el ano siguiente deba 
hacer de habilitado de la junta, y aprobarla, si lo creyese conveniente, ó acordar que 
se ejecute de nnevo. 

14, Cuidar del régimen interior de la oficina de la junta y de toda la parte per- 
teneciente á su dirección y gobierno. 

Art. 25. Deben los vocales de la junta, por su carácter de gefes de sección: 

1. ° Asistir puntualmente á las sesiones ordinarias y extraordinarias queso cele- 
bran, y concurrir diariamente al despacho de la juntadlas horas de reglamento. 

2. ° Dar cuenta á la junta de los expedientes despachados por la sección de que 
estén encargados, haciendo las funciones de ponentes. 

3. ° Extender los acuerdos que recaigan y deban ser autorizados. 

4. ° Disponer que se instruyan bien los expedientes en su sección. 

6. ° Hacer que asistan puntualmente los individuos de la misma á las horas ordi- 
narias y extraordinarias; que estas se empleen con utilidad del servicio y que la cor- 
respondencia se extienda en buen estilo y con limpieza. 

6. ° Señalar las horas extraordinarias de asistencia de los empleados en su sec- 
ción cuando lo considere necesario, dando cuenta al presidente para su conocimiento. 

7. 0 Darla á la junta por escrito de las faltas que adviertan en los oficiales de su 
sección, y proponer la corrección de que los crean merecedores. 

8. ° Hacerlo igualmente al presidente respecto de la falta de los subalternos de 
Hacienda que tengan á sus órdenes. 

9. ° Visitar frecuentemente las mesas de la sección para enterarse de la manera 
en que se ejecutan los trabajos; de si se ocupan ó no las horas de oficina en asuntos 

del servicio y con utilidad de este; de si están bien coordinados los expedientas y y* 
papeles para que no haya entorpecimiento en su despacho, y en fin, de si llenan en 
todas sus partes las obligaciones cada uno de sus subalternos. 

10¿ Calificar las hojas de servicios de los individuos de su sección, y pasarlas al 
presidente de la junta. 

11. Despachar por sí la correspondencia de la sección y corregir las minutas 
que extiendan sus subordinados. 

12. Reconocer la correspondencia después de puesta en limpio, firmar por sí la 
de trámite que se lleve con las dependencias de provincias y sea correspondiente a su 
sección, y rubricar laque haya de dirigirse y autorizarse por el presidente para los 
Ministerios y gefes superiores de la Administración central, ya sobre instrucción de 
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expedientes, ya sobre resoluciones definitivas de la junta. 

13. Distribuir los papeles á las mesas de su sección con arreglo á los negociados 
de que estén respectivamente encargados. 

14. Disponer que se dé semanalmente noticia á los interesados del estado de sus 
negocios, verificándose en los dias y a las horas que el presidente hubiere estable 
cido. 

15. Examinar detenidamente los expedientes que le presenten los oficíales de la 
sección para el despacho, poner ó negar su conformidad, y en eBte caso fundar la 
causa de la discordancia. 

Art. 26. Las funciones del secretario, en el concepto de vocal de la junta, serán 
las que se determinan para los demas en el artículo anterior 

Como secretario le corresponderá* 

1. ° Hacer que se lleve el registro general de la entrada y salida de expedien- 
tes. 

2. ° Que se copien en el libro de acuerdos de la junta las actas de sus sesiones, 
cuidando de que seautorizen con la rúbrica de los vocales asistentes, y estampando 
á continuación su firma entera. 

3. ° Determinar que se copien en el libro que al efecto debe abrirse las hojas 
de servicios de los individuos de la junta, y cuidar de que se anoten los ascensos 
que tengan y las faltas que hayan cometido, según los expedientes que deben obrar 
en su poder y á los que se han de referir los asientos, 

4 ° Y por último, cuidar de que los empleados de la secretaría asistan con pun- 
tualidad y guarden el decoro, compostura y buen orden que corresponde, y de todo 
lo que sea concerniente al método y régimen interior de la oficina. 

Art. 27. Son obligaciones de los oficiales de la oficina de la junta. 

1. 03 Asistir con puntualidad ála oficina á las horas ordinarias y extraordinarias 
que se hallen establecidas. 

2. 03 Trabajar con asiduidad en el despacho de los negocios (le su cargo y tener- 
los al corriente, sin dar margen á reclamaciones ni quejasjustas. 

3. 88 Guardar la compostura y decoro que corresponde, y la subordinación que 
deben al gefe de su sección y á los demas vocales de la junta. 

4. 03 Extender las minutas de la correspondencia de su negociado, con arreglo á 
los acuerdos de la junta, y en estilo correcto, siempre que no lo haga por sí el gefe 
de la sección. 

0. 03 . Tener los expedientes y papeles de su cargo con orden y método. 

6. 03 Llevar el registro particular de los que se les repartan. 

7. * Instruir bien los expedientes que les corresponda despachar, y á este efecto: 

1. ° Examinarán con detenimiento y escrupulosidad los documentos justificati- 
vos de los derechos de los interesados para investigar si tienen 6 no todos los requi- 
sitos prevenidos en las disposiciones vigentes. 

2. c Apuntarán con exactitud los años abonables de servicio y el haber que se- 
gu n estos les corresponde, 

3. ° Harán un extracto fiel y claro de los documentos. 

4. ° Fijarán por medio de nota bien explícita su opinión respecto de la do- 

cumentación y délos años de abono de servicio y declaración del haber que corres- 
ponda legalmente á los interesados. 

8. * Reconocer los expedientes de revisión y sus documentos justificativos en la 
forma indicada en el artículo que precede, expresando en la nota que deben exten- 
der los resultados que aparezcan y su dictámen, tanto sobre abonos de años de ser- 
vicio, cuanto respecto de haber que deba corresponder al interesado, con las razones 
en que apoye, bien la confirmación 6 la rectificación de la clasificación anteriormente 
acordada. 

9. 05 Finalmen te, desempeñar con acierto todos los trabajos que se les encar- 
guen, sea cualquiera su clase y naturaleza 
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Art. 28. Las obligaciones de los subalternos de la junta se designarán en el re- 
glamento interior. 


Capítulo iv. 

Del examen y fiscalización de los actos déla Junta. 

Art. 29. El exámen y fiscalización de los expedientes de la junta, de que se trata 
eñ el artículo 15 del Real decreto orgánico, tendrá efecto cuando el Ministro de Ha- 
cienda reclame el que ó los que hayan de ser revisados, y sobre os! cuales debe dar 
su dictámen la Dirección general de lo Contencioso. 

En este caso, la junta al pasar el expediente al Ministerio de Hacienda, dará to- 
das las explicaciones que considere necesarias y convenientes en apoyo del acuerdo 
que se sujeta á revisión. 

Art. 30. Si por efecto de este dictámen la resolución del Gobierno afectare la res- 
ponsabilidad de la junta, quedará á esta el recurso al consejo Real por la via con- 
tenciosa. 

Capítulo v. 

De la responsabilidad de la Junta de sus vocales y Oficiales de la Secretaia 
general, y de las réglas para hacerla efectiva. 

Ar. 31. El presidente y los vocales de la junta se hallan sujetos á responsabili- 
dad en los casos determinados en el artículo 16 del Real decreto de diembre último; 
y la contraerán ademas los últimos como gefes de sección y ponentes de los nego- 
cios respectivos. 

1. ° Por no exponer á la junta los defectos en que incurran los oficiales, y al 
presidente los que cometan los subalternos. 

2. ° Por dejar voluntariamente de asistir á las secciones de la junta ó al despa- 

cho de su sección á las horas ordinarias ó extraordinarias. 

3. ° Pqr no cumplir con exactitud cualquiera de las obligaciones especiales que 
les están impuestas por esta instrucción. 

Art. 32. Contraen responsabilidad los oficiales de las secciones: 

1. ° Si en las notas fijan opinión contraria á las leyes, decretos, reglamentos ó 
instrucciones. 

2. ° Si en la preparación de los expedientes faltan á la observancia de las ré- 
glas prescritas anteriormente. 

3. ~ Si retrasan ó entorpecen el despacho de los negocios de su cargo. 

Y 4. ° Si de cualquiera manera no llenan los deberes que les están impuestos. 

Art. 33. Se considerarán faltas leves las que no puedan tener por resultado el 

causar perjuicio al Tesoro 6 á los particulares, ó la infracción de las leyes, decretos, 
reglamentos é instrucciones que rijan, y como graves las que conduzcan á producir 
cualquiera de aquellos resultados y la reincidencia en las leves por tercera vez. 

Art. 34. Se corregirán las faltas especificadas en los artículos anteriores, según 
sus circuntancias: 

Las leves: 1. ° Con la reprensión privada. 2. ° Con la reprensión á presencia de 
los empleados de la mesa ó negociado respectivo. Y 3. ° Con la suspensión de suel- 
do por el tiempo de diez dias á dos meses. 

Y las graves: I. ° Con la suspensión desueldo por tiempo de dos á seis meses. 
2 . ° Con la destitución simple. 3. ° Con la destitución y la prevención de que se 
tenga presente la falta, áfin de que el que la hubiere cometido no sea colocado en el 
mismo ú otro ramo análogo del servicio público. 

Art. 85. En cuanto á la corrección que corresponda por las demas faltas en que 
pueda incurrirse, y á la manera de proceder para hacer la calificación de unas y 
otras, & imponer la corrección gubernativa, se observarán en todo lo en que sean 
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aplicables á la dependencia de que se trata las disposiciones que respecto de las de 
recaudación, distribución y contabilidad de la Hacienda pública se hallan estableci- 
das en el capítulo 12 de la Real instrucción de 25 de Enero de este año. 

Art. 36. La calificación de las faltas en que incurran los vocales de la junta cor- 
respondiente al Ministro de Hacienda, que la fundará en el resultado de los expe- 
dientes que para ello se formen, y en su virtud consultará áS* M. la corrección que 
á su juicio corresponda. 

Art. 37. La calificación de las faltas de los oficiales de la junta y la imposiciou 
de la corrección que proceda, corresponde á la misma junta, sometiendo su resolu- 
ción á la aprobación de S. M. por el Ministerio do Hacienda. 

La corrección de las faltas cielos subalternos que no sean de nombramiento Heal 
toca al presidente déla junta. 

Capítulo vi. 

De las reglas que deben observarse para abrir y continuar el registro gene- 
ral de las clases pasivas. 

Art. 38. El registro general que debe formarse con sujeción á la regla 8. del 
artículo 11 del Real decreto de 28 de Diciembre último, estará subdividido en tantos 
otros particulares como clases pasivas hay, y se comprenden en los presupuestos del 
Estado, á saber: 

Pensiones de Montes-píos civiles. 

Pensiones de Montes-píos militares. 

Pensiones de Gracia y Guerra. 

Jubilados de todos los Ministerios. 

Cesantes de los mismos. 

Retirados de Guerra y Marina. 

Convenidos de Vergara con igual procedencia. 

Pensiones de regulares exclaustrados de ambos sexos. 

Art. 39. Cada registro particular ha de contener tantos otros como Ministerios á 
cuya dependencia hayan pertenecido los individuos de que debe constar, y tantas 
secciones como clases correspondan al Ministerio que forma el índice. 

El de los exclaustrados debe constar de tres secciones: una de los que gocen pen- 
sión vitídicia; otra de loe que la obtengan temporal, y otra de las monjas, que se 
hallen fuera del claustro. 

Los cesantes sin sueldo se comprenderán en un registro especial, 

Art. 40. Formados que sean los registros generales que aebe llevar la junta, se 
continuarán y completarán sucesivamente con el alta y oaja qne vayan ofreciendo: 

1 . ° Las clasificaciones que practique.* 

2. ° Los estados mensuales de vicisitudes de que se hará mención en el articulo 
siguiente. 

3. ° Los traslados de las Reales órdenes que los Ministerios de Guerra y Mari- 
na comuniquen al de Hacienda sobre pago de clases pasivas de sus ramos respecti- 
vos, y los tic concesión de nuevas pensiones á individuos de ambas carreras. 

4. ° Las comunicaciones que los Ministerios y las dependencias generales hagan 
á la junta, participándolas colocaciones de individuos que pertenecían á clases pasi- 
vas, en las que deben dejar de figurar al volver al servicio activo. 

5. ° Las que por un motivo contrario hagan también noticiando las cesantías y 
jubilaciones de los que del servicio activo pasan á clases pasivas. 

Art. 41. Las traslaciones de pago de una á otra provincia que haga la Dirección 
del Tesoro se comunicarán por cstaá la junta para que le sirvan de conocimiento en 
registros que ha de llevar. 

Art. 42. Eu los diez primeros 3ias de cada mes dirigirán á la junta la intervención 
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de la Tesorería central y las secciones de contabilidad de las provincias un estado 
de las vicisitudes que hayan sufrido las clases pasivas eu el mes anterior al de la fe- 
cha del estado, manifestando: 

1. ° El aumento que haya tenido cada clase y su causa. 

Y 2. ° Su baja y el motivo que la hubiese producido. 

Para la formación del estado se arreglarán á los modelos que con oportunidad les 
comunicará la junta. 

Art. 43. La junta dirigirá al Ministerio de Hacienda en fin de cada mes el ex- 
tracto clasificado de las variaciones qqe hayan ocurrido en el anterior en las clases 
pasivas, y del motivo que las hubiese ocasionado, según lo dispuesto en Real órden 
de 9 de Octubre último. 


Capítulo vii. 

De las reglas y formalidades que para intentar las clasificaciones de que 
se halla encargada la Junta deben observar los individuos que las soliciten. 

Art. 44. Las clasificaciones de los individuos de las carreras civiles del estado 
y délas militares no exceptuadas en el artículo 2. ° del Real decreto de 28 de Di- 
ciembre último, se intentarán ante el gefe de la Administración económica déla 
provincia, bajo cuya dependencia hayan ejercido su último destino; y caso de corres- 
ponder este ramo que se dirija por otro Ministerio, ante el gefe de la Contabilidad 

f >rovincial de Hacienda, presentándole instancia para la junta de clases pasivas con 
os documentos comprobantes de su carrera y servicios, los cuales se expresarán 
Cuando los empleados que intenten la declaración de su derecho en situación pa- 
siva procedieren de las oficinas generales, harán sus reclamaciones ante la junta en 
los términos expresados. 

Art. 45. Los documentos indispensables para la declaración do haber en las si- 
tuaciones pasivas de cesantía ó jubilación serán los siguientes: 

Fé de bautismo en forma legal, y á no ser posible su adquisición, documento que 
acredite la edad del empleado al comenzar sus servicios. 

Copias literales de todos los nombramientos para destinos que deban producir 
abono de tiempo al interesado. 

Toma de posesión del primer empleo en propiedad, y de los sucesivos, si los nom- 
bramientos no guardan la debida correlación y enlace. 

Documentos que justifiquen la época y duración de las cesantías, suspensiones ó 
cualquiera otra vicisitud que haya podido experimentar en la carrera. 

Copias á la letra de las hojas de servicio expedidas por las inspecciones generales 
de las diversas armas del ejército, ó de las licencias absolutas, si se trata de servicios 
militares que hayan de agregarse á los civiles. 

Hojas ae servicios, por último, en que se comprendan todos los que hayan de 
computarse para la clasificion de los interesados, y para la declaración de la parte 
de haber que les corresponda. 

Art. 46. Respecto á las declaraciones para situación He jubilado en los expedien- 
tes en que se intentaren, deben obrar justificaciones suficientes para acreditar las 
circunstancias prevenidas en la disposicon 17 de las generales que sobre clases pasi- 
vas establece la ley de presupuestos de 26 de Mayo de 1835, y declaraciones posterio- 
res de conformidad con ella. 

Art. 47. Con relación á viudedades y pensiones de Montes-píos y á los expedien- 
tes de revisión y clasificacioa de exclaustrados, deben presentarse los documentos 
que se exigen para los reglamentos, instrucciones y órdenes generales expedidas al 
efecto. 

Art. 48. Las copias de los documentos á que se contrae el artículo 45 se extende- 
rán con exactitud, sin testaduras, raspaduras ni enmiendas. El gefe respectivo á 
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quien se entreguen, las cotejará con los originales; y hallándolas conformes, las cer- 
tificará. firmará y remitirá & la junta con la instancia del interesado, á quien devolve- 
rá los originales, previo recibo de este al pié de las copias. 

Art. 49. Cuando los interesados no poseyeren alguno de los documentos que se 
exigen, y sea necesario provocar su expedición por las oficinas en que radiquen, 
los solicitarán de las mismas, y estas los expedirán con toda la brevedad para evitar 
los perjuicios consiguientes á la demora. 

Art. 50. Los individuos sujetos á clasificación que la hubieren obtenido de la 
junta una á mas veces antes de la nueva ocasión en que la pretendan, están dispensa- 
dos de presentar los documentos en que se hubieren fundado aquellas declaraciones; 
pero no de los quesean necesarios para acreditar el tiempo y los servicios posterio 
res, quedando ademas obligados á exhibir todos los que se les reclamen para com- 
probación deservicios, aunque estén inclusos en otra clasificación anterior, siempre 
que la junta estime oportuno confrontarlas para resolver cualquier duda que ocurra. 

Árt. 51. Certificada que sea la documentación de los expendientes de clasifica- 
ciones con arreglo ai art. 48, los gefes de Hacienda respectivos remitirán sin otra 
actuación dichos expedientes á la junta á fin de que examinados en un breve tér- 
mino, pueda esta hacer la declaración correspondiente para que tenga lugar el abo- 
no a <pie hayan acreditado tener derecho, sin perjuicio de la mejora que reclamen y 
justifiquen en lo sucesivo. 

A rt. 52. Quedan en sn fuerza y vigor las disposiciones reglamentorias anterior- 
mente expedidas en cuanto no se opongan á las contenidas en la presente instruc- 
ción. 

De Real orden lo comunico á V. para su mteligeucia y demás efectos correspon- 
dientes á su cumplimiento. Dios guarde á V. muchos anos. Madrid 10 de Febrero 
de 1850. — Bravo Murillo. — Señor .... 

1850. — Mayo 24 — Real decreto ampliando el de 28 de Diciembre de 1849, par el cual 

se creó la Junta de clases jwsivas. 

La Reina (Q.D. G.) se ha dignado expedir el Real decreto siguiente; 

A fin de completar el sistema consignado en mi Real decreto de 28 He diciembre 
último, por el cual tuve á bien crear la Junta de clases pasivas, conformándome 
con lo que me ha propuesto el Ministro de Hacienda, y de acuerdo con el parecer del 
Consejo de Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1. ° Todo empleado que, habiendo dejado de pertenecer al servicio activo, 
se crea con derecho á sueldo de cesantía ó jubilación, presentará su solicitud docu- 
mentada al gefe de la dependencia á que hubiese pertenecido en el preciso término 
de cuatro meses, contados desde la fecha de la comunicación en cuya virtud hubie- 
re cesado en sus funciones, cuya solicitud se remitirá inmediatamente á la Junta de 
clases pasivas. 

Art. 2. ° Dentro del mismo término yen la propia forma se solicitarán también 
las pensiones de Monte-pío, contándose aquel plazo desde la muerte del empleado 
que adquirió el derecho, ó de la de su viuda, o desde que este lo perdiere, tratándose 
de pensión de horfandad. 

Art. 3. ° Los cesantes y jubilados cuyas clasificaciones deben revisarse por la 
Junta, en conformidad á lo dispuesto en mi Real decreto de 28 de diciembre último, 
presentarán directamente en la secretaría de la misma Junta dentro de dos meses, 
contados desde la publicación del presente decreto en la Oaceta de Madrid, los docu- 
mentos necesarios para acreditar los años de servicio que no consten hoy en el 
expediente, debiendo pararles perjuicio si así no lo hicieren. 

Art, 4. ° La Junta dictará su decisión definitiva en el preciso término de cuatro 
meses, contados desde el dia en que consten registradas en la secretaría las solicitu- 
des, cuando se trate de sugetos que sean clasificados por primera vez, ó ellos mis* 
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moa soliciten mejora de clasificación. 

Art. 5. ° Solo en el caso de ser tal la confusión y oscuridad de la legislación 
que no pueda decidirse absolutamente la cuestión ni por el texto de la disposición 
particular, ni por el espíritu de la misma, ni por el que preside al sistema general y 
conjunto de toda la ley, ni por las reglas convenientes de analogía, elevará la Junta 
la consulta que para los casos de duda se previene en el art. 10 del de créto orgánico. 

Art. 6. ó La Junta, y en su caso el Gobierno, fundarán sus decisiones en lo to- 
cante á la declaración de derechos y abono de años de servicio, en el modo y forma 
que el Consejo Ueal funda las consultas de lo contencioso-administrativo. 

Art. 7. ° Las decisiones déla Junta y del Gobierno en su caso se comunicarán 
íntegramente y á la letra á los interesados, debiendo dirigirse la comunicación adon- 
de se cobre el haber de cesantía, jubilación ó pensión, si ya estuviere el interesado 
en el goce de ellas, y en otro caso al pueblo .en que esté fechada la instancia en que 
se haya pedido la clasificación. 

Art. 8. ° Se insertará ademas cada semana en d Boletín oficial de Hacienda nota 
de las decisiones del Gobierno y de la Junta, en la cual consto el nombre y apellido 
de I 03 interesados, el ultimo destino que hubieren servido, si se accedió en un todo 
á lo que se pedia, ó si fue completamente desechada, alterada ó modificada la pre- 
tensión. 

Art. 9.° La Dirección del Tesoro y la Contaduría general del Reino pedirán en 
el preciso término de quince dias la revisión de que trata el art. 21 de la instrucción 
de 10 de Febrero de este año, perdiendo su derecho en el caso de no obrar su co- 
municación en la secretaría de la Junta dos dias después de la terminación de dicho 
plazo. 

Art. 10. La Junta resolverá este recurso en término de un mes, contado des- 
de U fecha en que esté anotada en el libro de registro de la secretaría la entrada de 
la expresada comunicación. 

Art. 11. Pasado el plazo sin resolver la Junta, se entenderá confirmada su pri- 
mera decisión. 

Art. 12. Sin perjuicio de lo prevenido en el art. 21 de la instrucción, el Di- 
rector del Tesoro y el Contador general del Reino podrán dirigir al Ministro sus 
observaciones á loa fines de que trata el art. 15 del decreto orgáuico. 

Art. 13. El plazo de tres meses concedido por aquel decreto para que reclame 
el Ministerio de Hacienda los expedientes, á fin de revisar la decisión dictada en 
ellos por la junta, principiará á contarse desde el dia 15 del mes siguiente al último 
del trimestre, dentro del cual so hubiere dictado aquella resolución. 

Art. 14. Pasado dicho plazo sin haberse hecho uso de la referida facultad, se 
entenderá confirmada la decisión favorable al reclamante. 

Art, 15. El plazo concedido á los interesados, á los vocales de la junta, al Direc- 
tor general del Tesoro y el Contador general del Reino para reclamar contra las 
decisiones de la junta, principiará á contarse desde el dia de la fecha del Boletín 
oficial de Hacienda en que se dé conocimiento de la resolución respectiva. 

Art. 16, De la misma manera se contará el plazo que por el artículo 14 se con- 
cede á los particulares para reclamar contra las decisiones dictadas ñor el Gobierno. 

Art. 17. No obstante que se interponga recurso por parte de los vocales de la 
junta, del Director del Tesoro ó del Contador genera del Reino contra la decisión 
de la junta favorable á los particulares, no dejará de pagarse á estos el respectivo 
haber hasta que recaiga la resolución del Gobierno, siempre que se hallen en el go- 
ce de pensión. 

Art. 18. En otro caso, ó dada la resolución del Gobierno, se suspenderá el abo- 
no en todo ó en la parle que corresponda hasta que recaiga decisión firme. 

Art, 19. Cuando esta sea favorable á los particulares so les abonará lo que hu- 
bieren dejado de percibir. 

Art. <20. Los repursps contra las decisiones de la junta y del Gobierno se 


Digitized by v^ooQle 



1160 CLASES PASIVAS. 

introducirán por simple memorial razonado y documentado en su caso, que debe- 
rá firmar el interesado ú otro en su nombre que esté autorizado Convenientemente, 
pero sin exigirse precisamente poder ante escribano. 

Art. 21. Se presentará el memorial indicado en la secretaría de la junta de cla- 
ses pasivas, si esta hubiere dictado la resolución, ó en la Dirección délo Contencioso 
cuando aquella emane del Gobierno, debiendo dar recibo al encargado del registro, 

si se le pidiere. ... . 

Art. 22. En ambos casos se remitirá inmediatamente el expediente á la respectiva 
dependencia para el curso que corresponda, acusándose el recibo sin demora. 

Art. 23, El Consejo Real procurará prescindir de los trámites que, sin perjuicio 
de la justa y debida defensa de las partes, puedan excusarse, atendida la índole par- 
ticular de los negocios de que trata. 

Art. 24. Los que recurran al Consejo Real contra las decisiones del Gobierno no 
estarán obligados á ‘constituir abogado defensor; pero tendrán necesidad de elegir 
domicilio, indicándolo en el memorial razonado de que trata el art. 20 de este 
decreto. 

Art. 25. El Fiscal del mismo Consejo, poniéndose de acuerdo con la Dirección 
de lo Contencioso de flacienda, sostendrá las resoluciones de mi Gobierno. 

Art. 20. En el caso de qué ^1 Fiscal las estime improcedentes, lo hará presente 
con oportunidad al Gobierno poff^Tt^^T^^ yad a de Hacienda, á fin de que en su 
vista se pueda autorizarle para que desista ó deteífcKJje lo conveniente. 

Art. 27. El Consejo Real consultará sus decisionei’^definitivas en el preciso tér- 
mino de cuatro meses, contados desde el dia en que la eníftfida- ¿tal negocio se regis- 
tre en la Secretaría del mismo Consejo. 

Art. 28. Cuando por culpa de los interesados hubieren trascdKfhl 0 los términos 
prefijados para dictar resolución en cualquiera de las instancias, n<K, a P rovec hará 6 
aquellos el trasncurso del término sin haberse decidido. \ 

Art. 29. En las respectivas dependencias se facilitará gratis á los interesados, 
siempre que la pidan, certificación que acredite el trascurso de los plazos si :n haber 
recaído la decisión definitiva. 

Art. SO. El Ministro de Hacienda expedirá las Órdenes convenientes p<p ra 
puntual cumplimiento del presente decreto. ' c 

Dado en Jralacio á 24. de Mayo de 1850. — Está rubricado de la Real mano. 
Ministro de Hacienda, Juan Bravo MuriUo. ^ 

1850. — Setiembre 24. — Real órden para que las Juntas Directivas de Hacienda for 1 
7nen esdusivamente las clasificaciones de los empleados Ultramarinos (derogado.) 

1851. — Noviembre 28. — Real Orden mandando que los empleados se provean de 
títulos . 

Desde de la fecha del presente decreto no serán de abono para la clasificación de \ 
los empleados activos que pasen en adelante á situación pasiva los servicios que con- 
traigan en sus actuales empleos, ni en los que en lo sucesivo puedan obtener, si los 
títulos de unos y otros destinos, que para dicho efecto deben presentar á la junta 
de Clases pasivas, careciesen de cualquiera de las formalidades que quedan estableci- 
das. 

1852. — Enero 20. — Real órden para evitar que á un mismo individuo se le declare 
cesante y rehabilitado en el retiro militar . 

A fin de evitar los perjuicios que podrían originarse al Tesoro por la posibilidad 
de que por ese Ministerio se concedan rehabilitaciones de retiros á los mismos in- 
dividuos que la junta de clases pasivas pueda declarar y declare cesantes, S. M. se 
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ha dignado resolver. 

1. ° Que dicha Junta de clases pasivas sea la que única y exclusivamente reha- 
bilite en el goce de haber á individuos de la clase pasiva de cualquier procedencia-al 
tenor de lo dispuesto en el caso tercero de la regla 2. del art. 1 1 del real decreto 
orgánico de 28 de diciembre de 1849. 

2. ° Que cuando un empleado con servicios en la carrera militar y en la civil 
cese sin haber optado á declaración de goce pasivo en ninguna de ellas, presente 
unulo á su solicitud de clasificación un certificado expresivo de que no ha obtenido 
ni obtendrá señalamiento alguno por los servicios prestados en aquella carrera, cu- 
yos servicios no. acepta por preferir los de la otra áque perteneció, cuyo certificado 
deberá facilitarse por la Secretaría del Tribunal de Guerra y Marina, ó por la de la 
mencionada Junta, según la carrera á que se refiera. 

De Real orden lo digo á V. E. para su inteligencia, y á fin de que llegue á conoci- 
miento del indicado Supremo Tribunal para los efectos consiguientes. Dios guarde 
á V. muchos años. Madrid 20 de Enero de 1852.— Bravo MuriUo.— Sr. Ministro de 
la Guerra. 

1852. — Junio 18. — Rtal decreto clarificando las categorías de los nnpleadoe públicos. 

Los empleados délas cuatro primeras categorías (jefes superiores, de administra - 
eion, de negociado y oficiales ) podrán ser jubilados por imposilidad absoluta de ser- 
vir, aunque hayan entrado en los empleos después de la publicación déla ley de 
presupuestos de 1845. 

Los que se hallen en este ultimo caso no tendrán derecho á sueldo de cesantía, 
con arreglo á la misma ley, pero disfrutarán las consideraciones de los empleos en 
que cesaren. 

Al tiempo de conceder la jubilación se podrá conceder también al jubilado, como 
recompensa de los buenos servicios y merecimientos, los honores de la categoría su- 
perior inmediata, con exención del pago de media anata. 

Los comprendidos en la quinta categoría y los subalternos ó dependientes no ten- 
drán opcion á sueldo de cesantía ó jubilación, ni á pensión de Montepío sus familias, 
salvo los derechos adquiridos; pero se abonarán para cesantía y jubilación los años 
de servicios en cargos correspondientes á dicha quinta categoría. 

En cada categoría del respectivo ramo se optará al sueldo superior de la misma 
entre los que disfrutan el inferior inmediato. 

1. ° Por órden de rigurosa antigüedad. 

2. ° Por elección. 

De cada tres vacantes se darán dos á la antigüedad y una á la elección. 

De seis vacantes correspondientes á la elección, dos, al menos, se proveerán en ce- 
santes mientras los haya calificados de aptos para el servicio, prefiriéndose en 
igualdad de circunstancias á los que disfruten sueldo de cesantía ó pensión del 
Estado. 

1852. — Julio. — Real órden de clarando que los jubilados, cesantes , pensionistas y demás 

individuos de las clases pasivas de. Ultramar , pueden residir en la Península sin 

limitación de tiempo cobrando sus haberes. 

Omitimos su inserción porque se repitió en el art. 9. ° del Real decreto de 13 
de mayo de 1859. 

1852. — Julio 23. — Por real órden de esta fecha se declaró A instancia de D . Cristo - 

bal Bordiú . 

1. 0 Que el beneficio de los 8 años de abono que la regla 6. 05 de la disposición 26 
de la ley de 26 de mayo de 1835 es también ostensiva átelos los «-mpleados á quie- 
nes p ira el desempeño de sus destinos se exija la cualidad de letrado. 

147 1856 
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2. ° Que una vez adquirido ese derecho no se pierde en modo alguno por trasla- 
ción & nueva colocación en otros destinos aun cuando para su desempeño no sea 
necesaria la mencionada cualidad de letrado. 


1852. — Octubre 28. — Real orden para la egecucion del decreto orgánico de las curre 
ras públicas respecto al ministerio de la Gobernación . 

El empleado que sometido á juicio criminal obtubiere sentencia plenamente ab- 
solutoria, será clasificado con los cesantes en aptitud de colocación. 

Los cesantes de los diferentes ramos que compr ende el ministerio de la goberna- 
ción serán colocados en la proporción que establece el artículo 27 del real decreto, 
en la clase cuya dotación fuere igual al sueldo del último destino que servieron, <5 
bien en la mas aproximada. Figurarán encada una de las escalas especiales, con su- 
jeción á las reglas establecidas para los empleados en activo servicio; pero no se les 
computará el tiempo de cesantía si esta no proveciese de la reforma ó supresión del 
destino, en cuyo caso se les abonará la mitad de aquel. 


1852. — Noviembre 21. — Real decreto designando algunas atribuciones y deberes de 

la Junta de clases pasivas. 

Art. 1. ° Las funciones relativas ála consignación y ordenación de pagos de los 
haberes de todas las clases pasivas del Estado seejeroeráu desde 1. ° de Enero próxi- 
mo, con arreglo á las disposiciones vigentes, por la junta que califica sus derechos, 
quedando relevada de aquel cargo la dirección general del tesoro. 

Art. 2. ° Las declaraciones de derechos, las traslaciones de residencia, las licen- 
cias y demás incidencias que hicieren y acordaren en favor délas clases de s\i de- 
pendencia losministerios de laugerra y de marina ó las inspecciones de. las armas 
y otras autoridades de estos ramos, las comunicarán directamente á la junta de cla- 
ses pasivas, á fin de que la misma verifique la consignación ú órden lo que proceda 
á lac respectivas provincias. 

Art. 3. ° La junta de clases pasivas formará y pasará á la dirección general des 
tesoro con la debida anticipación, para su inclusión en las distribuciones de fondo- 
mensuales, presupuestos con distinción de artículos y provincias, de las obligaeio 
nes que deba cubrir el Tesoro en cada mes por los haberes de dichas clases, a fin de 
que la Dirección abra los correspondientes créditos en las tesorerías respectivas. 

Art. 4. ° La misma junta procederá desde luego á la clasificación de todos los 
empleados activos de las diferentes carreras del Estado que sirvan destinos á que 
por la ley y disposiciones vigentes estén declarados derechos pasivos. 

Art. 5. ° Para que tenga efecto lo dispuesto en el artículo anterior, todas las 
dependencias de provincia pasarán á la misma junta copias autorizadas, con arre- 
glo á lo dispuesto en el art. 44 de la real instrucción de 10 de febrero de 1850, de 
los documentos que según el artículo 45 de la misma instrucción deben constituir 
el expediente personal de cada interesado. Los jefes superiores, por lo relativo á les 
dependencias de la administración central, remitirán los documentos originales con 
sus copias, para que, autorizadas estas en la secretaría de la junta y devultos aque- 
llos á los respectivos interesados, produzcan inguales efectos. 

Art. 6.° Una délas secciones de la junta se dedicará exclusivamente á estas 
clasificaciones, practicándolas á medida que recibiere los expedientes. 

Art. 7. ° La junta dará conocimiento á cada interesado del acuerdo que recaye- 
re en su expediente para que manifieste su conformidad ó acuda con la redamación 
á que se crea con derecho, según lo dispuesto en el art. 12 del real decreto de 28 de 
diciembre de 1849. 

Art. 8. ° El resultado de la clasificación de oj.da empleado activo se consignará 
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circunstanciadamente en registros que por ministerios, categorías y clases llevará la 
junta. 

Art. 9. ° Cuando un empleado activo obtuviere su jubilación ó pasare á la clase 
de cesante, remitirá la dependencia en que hubiere servido á la junta, certificación 
del dia de su cesación, y cerrándose en su vista la hoja del respectivo interesado, 
la junta determinará la parte de haber á que tiene derecho con arreglo á la ley, y 
consignará su pago en la provincia que corresponda. 

Art. 10. Desde la publicación del presente decreto se comunicarán á la junta de 
clases pasivas por los respectivos ministerios todas las órdenes de nombramiento, 
traslación, cesación ó cualquiera otra que causare vicisitud y debiere tenerse presen- 
te al verificar el señalamiento de haber en situación pasiva. Las oficinas á que corres- 
pondan darán igualmente conocimiento á la junta de la fecha de posesión y de la 
cesación de cada funcionario en su empleo. 

Dado en palacio á21 de noviembre de 1852. — Está rubricado de la real mano. - 
El ministro de Hacienda, Juan Bravo Manilo. 


185?. Julio 12.— Real orden declnr indo que los cesantes agregados á oficinas deben 

proveerse de título para que les sean abonados sus servicies . 

He dado cuenta á la reina (Q. D. G.) del expediente promovido por D. Manuel 
Clavijo, jefe casante de provincia, en solititud de que se le expida el título corres- 
pondiente como agregado á la contaduría de Hacienda pública de Murcia. Enterada 

S. M., y teniendo en consideración que según lo determinado en el art. 23 del real 
decreto de 8 de agosto de 1851. no puede procederse á la clasificación de ningún 
empleado sin que previamente presente el título de su destino, y que por lo tanto 
es indispensable llenar este requisito para que la junta de clases pasivas declare de 
abono el tiempo deservicio respectivo á las agregaciones; se ha servido S. M. resol- 
ver queD. Manuel Clavijo y tolos los individuos de la clase de cesantes que se en- 
cuentren agregados á las oficinas del Estado, deben proveerse del correspondiente 
título, aunque no disfruten de sueldo ni gratificación alguna; sirviendo de regla para 
el uso del papel sellado* y demás formalidades que se exigen, el último destino que 
hubiesen desempeñado en el servicio activo. 

1853. — Setiembre 21. — Real decreto espedido por el consejo de ministros para colo- 
cación de los cesantes. 

Art. 1. ° Los destinos que en lo sucesivo vacaren en los ramos no facultativos 
de las carreras civiles, con la única y exclusiva excepción de los cargos diplomáticos 
en el extranjero, se darán precisamente ó al ascenso, ó á los cesantes, ó á los docto- 
res y licenciados en administración. 

Art. 2.° Se considerarán también como cesantes, para los efectos del artículo 
anterior, los individuos del ejército y armada retirados ó licenciados con buena 
nota cuando se trate de la provisión de los destinos siguientes: 

1. ° Los del ramo de vigilancia pública. 

2. ° Los de los establecimientos penales. 

3. ° Los de correos de gabinete, conductores de la correspondencia pública, 
carteros, ayudantes y lectores. 

4. ° Los de conserjes y alcaides. 

5. ° Los de porteros, mozos, sea cualquiera su denominación, ordenanzas y 
alguaciles. 

6. ° Los de patrones y marineros dependientes del ramo de sanidad. 

7. ° Los dependientes del ramo de beneficencia. 

8. ° Los de torreros y ordenanzas de telégrafos. 
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9. ° L 03 de guardas de montes. 

10. Los de celadores de caminos y peones camineros. 

Al t. 3.° Los doctores y licenciados en administración podrán ser colocados en 
las vacantes de oficial ó jefe de negociado, según la clasificación consignada en 
mi real decreto de 18 de junio de 1852. 

Art. 4. ° Las plazas que vacaren de comisarios de montes se proveerán en los 
ingenieros del ramo, y á falta de estos en cesantes. 

Art. 5. ° Sin perjuicio de las disposiciones anteriores, los naturales de las pro- 
vincias de Ultramar conservarán el derecho que hoy tienen para que se les resei ve 
un número determinado de destinos. 

Art. 6. ° Tanto entre los cesantes como entre los militares retirados y licencia- 
dos, serán preferidos los que disfruten algún haber del tesoro. 

Art. 7. ° Por los respectivos ministerios se formarán dos escalafones de los ce- 
santes dependientes de cada uno de ellos, comprendiendo en uno á los que graven 
al Erario, y en el otro á los que nada perciban del mismo. 

Art. 8. ° Las plazas de escribientes en todas las dependencias del Estado, sin 
excepción de ninguna especie, se proveerán por oposición. 

Las oposiciones se verificarán ante un tribunal compuesto de tres individuos de- 
signados por el jefe de la dependencia en que han de servir aquellos. 

Art. 9. ° Todos los nombramientos que desde esta fecha se hagan en los ramos 
que tr-ita el presente decreto, habrán de expresar la aptitud del interesado con arre- 
glo á lo que establecen los artículos anteriores; y las oficinas respectivas no expedi- 
rán el título al nombrado mientras este no presente los documentos justificativos 
de la aptitud indicada en su nombramiento. Los empleados que sin este requisito 
expidan algún título serán responsables con sus destinos de la trasgresion de estas 
disposiciones. { 

Dado en palacio á 21 de setiembre de 1853. — Está rubricado de la real mano. — 
El presidente del consejo de ministros. — Luis José Sartorius . 

1853.— Octubre 19.— Real decreto mandando que todas las secretarías de ayuutamim • 

to que vaquen se provean en casantes. 

Atendiendo á las razones expuestas por mi ministro de la gobernación, vengo 
en decretar: 

Art. 1. ° Todas las secretarías de ayuntamiento que vacaren desde la publica- 
ción del presente decreto serán provistas precisamente por las mismas corporacio- 
nes municipales en empleados cesantes de la administración activa de cualquiera 
de las categorías designadas en el artículo 1.° de mi real decreto de 18 de junio 
de 1852, den jueces ó promotores fiscales también cesantes. 

Alt. 2. ° Las vacantes que ocurran de dichas secretarías se anunciarán tres ve- 
ces en el término de un mes en la Gaceta de Madrid y en el Boletín oficial de la pro- 
vincia respectiva, á fin de que acudan á solicitarlas las personas que aspiren á ellas. 

Art. 3 ° Las solicitudes de los aspirantes se presentarán acompañadas de sus 
hojas de servicios respectivas, certificadas por el subsecretario del ministerio de 
que aquellos dependan, y visadas por el gobernador de la provincia áque el ayun- 
tamiento corresponda. 

Art. 4. ° Trascurrido el plazo prefijado en el art. 2. ° , se reunirá el Ayunta- 
miento cuya secretaría trate de proveerse, y abierta la sesión, se dará cuenta de las 
solicitudes presentadas, nombrándose en seguida una comisión de concejales que 
califique la aptitud y el mérito de los aspirantes. 

Art. 5. ° Esta comisión desechará las solicitudes de los pretendientes que ca- 
rezcan le las circuntancias determinadas en el art. 1 . ° , y calificará el mérito de los 
restantes, dando cuenta al ayuntamiento en una de las sesiones próximas. 
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Art. 6.° El ayuntamiento podrá nombrar libremente á cualquiera dé los aspi- 
rantes calificados por dicha comisión. 

Art. 7- ° Si trascurrido el mes en que d«d>an presentarse las solicitudes, no 
acudiere á pretender la vacante ningún que tinga las cualidades designadas en el 
art. 1°, se hará constar esta circunstancia por medio de un acuerdo del ayunta' 
miento, del cual enviará el secretario copia certific.'ula al gobernador, y entonces 
la corporación municipal podrá nombrar libremente a cualquiera de los aspirantes 
que no tengan dichos requisitos. 

Art. 9. ° Cuando un ayuntamiento tuviere algún motivo grave para desechar 
á todos los cesantes que pretenden su secretaría, suspenderá el nombramiento 6 im- 
petrará de Mi, por conducto del gobernador, la dispensa necesaria para no nombrar 
por aquella vez á ninguno de dichos cesantes. Esta gr.tcia se concederá solamente 
cuando los motivos alegados y probados para solicitarla fueran muy graves, y pre- 
vio informe del gobernador déla provincia. 

Dado en palacio á 19 de octubre de 1855.- Está rubricado déla real mano. — 
El ministro de la gobernación . — Luis José Sartorio*. 

1854. —Abril 8 .— Real ord o. 

Habiendo recurrido á S. M. un depositario de fondos de ayuntamiento solicitan- 
do se declarase no ser incompatible su asignación en este concepto con la cesantía 
de empleado, de conformidad con el dictamen de la dirección general de lo conten 
cioso, se resolvió: 

1. ° Que la incompatibilidad en el perciba de haberes de que se trata en la real 
órden de 2 de agosto de 1847, se entiende únicamente respecto de los empleados ac- 
tivos ó cesantes del gobierno que sean nombrados para desempeñar al propio tiem- 
po cualquiera otro car^o del mismo. 

2. ° Que el ejercicio de empleos retribuidos de fondos provinciales ó municipa* 
Jes, es compatible con el percibo del haber que por cesantía corresponda á cualquier 
empleo del Estado. 

1854.— Octubre 1. ° — Real órden. 

Habiéndose suprimido los consejos provinciales, y mandándoles reemplacen la 8 
diputaciones provinciales se declara se consideren cesantes todos los auxliares d e 
contabilidad provincial desde el dia en que las diputaciones les mandaron cesar en 
aquellos destinos; y desde el 31 de agosto ultimo los que no hubieren recibido de 
dichas corporaciones la órden de cesantía, debiendo abonárseles el sueldo que les 
corresponda. 


1854.— Octubre 5. — Real orden . 


1.° Queá los individuos declarados cesantes, ó que hayan sido separados por 
las juntas (de gobierno), seles considere corno tales, desde el dia en que tomaron po- 
sesión los nombrados por las mismas en reemplazo de aquellos; pasando á la situa- 
ción pasiva, y cobrando los haberes que por dicho concepto les corresponda hasta el 
dia en que hayan sido ó sean repuestos por el gobierno deS M., ó nombrados para 
dichos destinos. 


1854. — Diciembre 3. — Real órden. 

Que desde l.° de enero de 1855, se consideren cesantes p >r reforma, con el ha- 
ber que por clasificación 1©3 corresponda, todos los empleados de real nombramien- 
to en el ramo de puertas, cuyo servicio cesa en dicha fecha. 
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185). — Octubre 11 . — Real orden trasladando otra de la junta de claves pasivas p ira 
que el dia 1. ° de cada mes se le dé d la dirección de Ultramar conocimiento de fas 
posesiones que en el anterior hayan tenido lugar de individuos procedentes de clases 
pasivas. 

Gobierno capitanía general y superintendencia delegida de hacienda de la 
siempre fiel isla de Cuba. — Con feeha 11 de octubre se nía dice por la dirección 
de Ultramar lo que sigue: 

“Exorno. Sr. — El presidente de la junta de clases pasivas dice á esta dirección ge- 
nera! en 13 de setiembre último lo que sigue: Para que la publicación mandada 
hacer de los iulividuoá que obtienen colocación en el servicio activo perteneciendo 
a las clases pasivas se haga con todos los datos que son necesarios para asegurar 
de su compl- ta exactitud, ha acordado esta junta en sesión de 16 del mes próximo 
p isa lo dirigirse a los señores jetes de la administración central para que en el dia 1. ° 
de cada mes >e sirvan darla conocimiento de las posesiones que el anterior hayan 
tenido lugar en la dependencia de su cargo de individuos procedentes de las clases 
paúvas, expresando á cuat pertenecen, la razón de su derecho, el haber que disfru- 
taban y la provincia en que tenían consignado el pago. — Lo que digo á V. E. para 
que» pueda tener efecto al acuerdo de la junta en cuanto concierne á esa dependen- 
cia de su digno cargo debiendo añadirle que el mes actual es el primero de cuyas po* 
sesiones ha do darse el conocimiento pedido. — De real órden comunicada por el Sr. 
ministro de Estado encargado del despacho délos negocios de Ultramar lo traslado 
á Y E. á fin de que sin pérdida de tiempo remita á esta dirección noticia de las po- 
sesiones de los empleados que se hallen en el caso de preinserta comunicación en 
los términos que en la misma se previene. ” 

Para dar cumplimiento á lo que en dicha comunicación se me previene, ruego á 
Y. E. se sirva mandar que la oficina competente inserte y remita á esta secretaría 
los particulares espresados al respaldo y relativos á las posesiones conferidas en 
las dependencias ó personal dependiente de su autoridad á individuos proce- 
dentes de clases pasivas desde l.°de setiembre último. Al propio tiempo encar- 
go á V. cuide de que el dia 8 de cada mes exista en poder de este gobierno una 
nota igual y comprensiva de las posesiones conferidas en el mes anterior á indivi- 
duos de las mismas clases. — Dios guarde á V. muchos años. — Habana de febrero de 
1856. — Concha. — Sr. Regente de la real Audencia. 
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Las ciernas resoluciones del año de 1855 se insertaron en los Anales á él correspon- 
dientes, y sus títulos so reproducen en el índice de este artículo. 

1856. — Enero 31. — Real orden disponiendo que los empleados que no h ubien n podido 
sacar los títulos antes de ser declarados cesantes 6 jubilados, deben provecí' se de ellos 
para solicitar su clasificación pasiva. 

Primera Secretaría de Estado. —Ultramar. — Excmo. Sr.— La junta de clases 
pasivas ha hecho presente a este misterio la mindispensable necesidad de que los 
empleados cesantes de Ultramar se hallen provistos de los títulos de las respectivos 
empleas qu e sirvieron á fin de proceder á la declaración de los haberes que les cor- 
respondan; y en su vista la reina (Q. D. G.) al propio tiempo que me manda reen- 
cargue á V. E. el exacto cumplimiento de las disposiciones vigentes sobre la época 
y la manera en que deben los empleados activos proveerse de sus títulos respecti- 
vos, se ha servido declarar que los que no hubiesen podido sacar los espresados tí- 
tulos antes de ser declarados cesantes ó jubilados, tienen un imprescindible deber de 
proveeise de ellos para solicitar su clasificación pasiva. — Lo digo á V. E. de real 
orden para los efectos correspondientes. — Dios guarde V. E. muchos años. — Madrid 
31 de Enero de 1856. — Zabala. — Sr. superintendente de Cuba. (Cumplimentóse en 
28 de marzo publicada en la Gaceta del 1. ° de abril). 

1856.— Febrero 29. — Real órden disponiendo que ni publicar en la Gaceta la junta 
de clases pasivas las declaraciones de derechos que sucesivamente vaya ncordan lo 
exprese en extracto las vicisitudes que cada interesado haya sufrido en su cabrera. 

limo. Sr.: La reina [Q. D. G.] se ha servido disponer se prevenga a V. I, que al 
publicar esa junta en el periódico oficial la Gaceta , las declaraciones de derechos 
pasivos que sucesivamente y con arreglo á su.-: facultades vaya acordando, exprese 
en extractólas vicisitudes que cada interesado haya sufrido en su carrera, la época 
en que tuvo entrada en ella, el destino con arreglo al cual se le haya clasificado, su 
dotación y tiempo que le desempeñó, haciendo mención especial de si ha sido este 
bastante para tomarse por sueldo regulador el del cargo mismo ó si ha debido retro : 
traerse esa junta á los anteriormente servidos par í formar el cómputo de los doaafíoi 
prevenidos por la legislación vigente. 

De real órden lo digo á V. I. para su cumplimiento. Dios guarde á V. I. muchos 
anos. Madrid 29 de febrero de 1856. — Santa Cruz, — Sr- presidente de la junta de 
clases pasivas. 

1856, — Agosto 25. — Instrucción de la junta de clases pasivas dictada pora formar los 
expedientes de clasificación, aprobada por real órden de 16 de setiembre yjmbUctda 
para su observancia en la Gaceta de la Habana del 6 de febrero de 1 857. 

Secretaría del despacho lo que sigue. 

Cometida á esta junta por la ley de presupuestos del año próximo pasado la cla- 
sificación de los empleados de las clases pasivas de Ultramar con sugecion á las re- 
alas que rigen para los de la Península, se véen el caso de hacer presente á V. E. lo 
útil que es la formación de los expedientes relativos á las mismas de la manera que 
marcan las instrucciones vigentes. / 

El sistema establecido hasta el dia enlas oficinas de Ultramar para abonar servi- 
cios y haber en clase pasiva, es en lo general extractar los documentos relativos á 
la persona íl quienes se contraen, formar la hoja de lo que arrojan, pasar todo á in- 
forme de las oficinas generales de la Isla, al fiscal, al asesor, á la junta directiva 
para el acuerdo que proceda, y con inserción de este y de los informes citados, pa- 
sar copia al gobierno de S. M. para la superior aprobación ó reforma. 

Hoy, que con arreglo á las disposiciones vigentes pertenece á la junta la aprecia- 
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•ion de los servicios que prestaron y son de abono á los empleados cesantes y jubila- 
dos, debe cesaren Ultramar la tramitación expresada, evitando un curso dilatorio 
y perjudicial a los interesados sustituyéndole con otro ventajoso para el servicio 
público, porque economiza trabajo y cía aumento de tiempo á las oficinas que pue- 
den emplear con utilidad en el despacho de los muchos asuntos que las están éneo-, 
mondados. 

Verdad es que el real decreto de 30 de setiembre ultimo (1) dispone que las 
oficinas de Ultramar clasifiquen y abonen bajo fianza interinamente á los emplea- 
dos los haberes que se les señalen, que para verificarlo la seguridad de su resolución 
hará precisa la marcha hasta aquí establecida, pero esto no impide laque se propone; 
pueden reunir y quedarse con los antecedentes que al intento les parezcan útiles, y 
al Gobierno remitir para la resolución de la Junta, el expediente que tenga las cir- 
cunstancias que se exijen en la Península. 

Los documentos que deben constituir dichos expedientes son los siguientes. 

1. ° Partida de bautismo del interesado. 

2. ° Copia de los nombramientos de los destinos que desempeñó. 

3. ° De las órdenes de cesantía v jubilación. 

4 . ° De las licencias para salir áe la Isla y de las prórogas que obtuvieron. 

5. ° Certificado del dia del embarque si es empleado de nueva entrada. 

6. ° Certificado que acredite el dia que tomó posesión y cesó en cada destino. 

7. ° Certificado que exprese el dia que empezó á usar la licencia, y la .en que 

después de cumplida se encargó del desempeño del destino. 

8. ° Hoja de servicios militares ó su copia, con el Visto Bueno de la Dirección 
general del arma respecúva 

9. ° Licencia absoluta si perteneció á la clase de tropa, expedida por el jefe del 
Cuerpo. 

10. Hoja de los servicios prestados en los Cuerpos de Milicia activa de las Islas 
expresiva de los que le son de abono, como servicio efectivo con aprovacion del 
Capitán General ae la provincia. 

Disponiendo el Real Decreto de 8 de Agosto é Instrucción de I. ° de Octubre de 
1851 relativos á papel sellado, que no se comprenda mas de un documento en cada 
copia, á estas soberanas disposiciones deben sujetárselas de que se trata. También 
previenen las disposiciones relativas á papel sellado, que sean en el de Ilustres las 
copias de los documentos en que este la firma de S. M. y la Junta desea que se re- 
suelva si haciéndose uso de dichos documentos en la Península, están ó no suje- 
tos á lo que previenen, á fin de proceder con acierto en el prrticular. 

En los expedientes formados en América para la jubilación de los empleados, no 
hay uniformidad con lo que se previene para los de la Península, y parece preciso 
que se sujeten alas reglas siguientes establecidas por Rea’es instrucciones. 

1. ** Partida de bautismo del peticionario. 

2. * Instancia pidiendo la jubilación. 

3. * Solicitud ael mismo hecha á la Intendencia para que elija dos médicos que 
depongan bajo juramento la inutilidad absoluta para prestar servicios al estado. 

4. * Informe de la Intendencia de lo que le conste y parezca acerca de la peti- 
ción, con expresión de los años de servicios que cuenta en todasrlas carreras del Es- 
tado, y de si desempeñó destinos de Real nombramiento que le den derecho ai haber 
pasivo. 

Y 5. * Oficio de remisión del expediente ó su copia en la forma indicada para 
1&9 clasificaciones. 

Si lo que tengo el honor de poner en el superior conocimiento de V . E, con deseo 
del acierto y de facilitar el pronto despacho de los asuntos que están cometidos á la 
Junta que presido, merece su consideración, seria conveniente se sirviese V. E. si lo 

U) V. Anale* de 1865 p. 1005. 
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estima oportuno disponer se hagan las comunicaciones correspondientes á las ofici- 
nas de Ultramar, para que le den cumplimiento desde la fecha de su recibo, y á mí 
para los efectos consiguientes. 

Y habiéndose dignado S. M. conformarse con lo propuesto por la referida junta, 
lo traslado á V. E. de real orden para su mas exacto cumplimiento. 

En su virtud he resuelto que se lleve a piira y debida egecucion lo dispuesto en 
dicha real orden, con cuyo objeto se publica en la Gaceta oficial, así como la disposi- 
ción contenida en L» ley de presupuestos de la Península de 25 de julio de 1855, (1) 
que concede á la junta de clases pasivas de la metrópoli la clasificación de las de es- 
tos dominios; las disposiciones relativas á estas mismas clases que se dictaron en la 
propia ley; y las que comprenden los artículos 44 al 51 cap. 7. ° de la instrucción 
de 10 de febrero de 1 850 [2] que tratan délas reglas y formalidades que para inten- 
tar las clasificaciones deben observar los individuos que las soliciten, extendiéndose 
por ahora las copias de los reales despachos en que se halle la firma de S. M., en pa- 
pel del sello I. ° , en lugar del de ilustres, sin perjuicio de loque resuelva el gobierno 
supremo, en consideración á la diferencia de precio que existe entre el de esta Isla y 
el de la Península. 

Habana 3 de febrero de 1857. — José de. la Concha . 

1856. — Setiembre 30. — Real orden dictando realas para el percibo de sus haberes y 

su traslación de una á otro tesorería . 

No rige en ultramar. 

1856. — Octubr 1. ° — Real decreto mandando publicar todas las cesantías , jubilacio- 
nes ó separaciones de empleados de la administración de Ultramar. 

Por el ministerio de fomento y Ultramar me ha sido comunicado con fecha 1. ° de 
octubre último el real decreto siguiente: 

Deseando dotar la administración ultramarina de las firmes, eficaces é inaprecia 
bles garantías de moralidad y tino que la publicación auténtica de los actos oficia- 
les dentro de los limites que determina la razón de estado, ofrece siempre & la recta 
cuestión de los negocios públicos. He venido en decretar lo siguiente á propuesta del 
ministro de fomento y ultramar. 

Art. l-° Todos los nombramientos, cesantías jubilaciones ó separacioues de 
empleados de la administración ultramarina se publicarán en la Gaceta de Madrid 
y en los periódicos oficiales de aquellas provincias con expresión de las circunstan- 
cias públicas de los interesados, determinando en los nombramientos su procedencia 
y último destino si hubiesen desempeñado alguno, y marcando el sueldo asignado 
á este y el atribuido al nuevo que se le confiera. 

Art. 2. ° Todas las disposiciones emanadas de mi autoridad en forma de real ce- 
dula ó real decreto ó real orden que dicten medidas de carácter general en el orden ju- 
dicial, económico ó administrativo con respecto ala gobernación ultramarina, se pu- 
blicarán asimismo en la Gaceta de Madrid y en los periódicos oficiales de aquellas 
provincias. Las resoluciones que tengan por objeto la aplicación de leyes ó regla- 
mento? á casos particulares, se insertarán nominalmente en forma de relación su- 
cinta pero convenientemente expresiva concreta. 

Art. 3. ° Cuando el ministro encargado del despacho de ultramar declare de 
carácter reservado los actos oficiales que lo requieran, dará cuenta de los mismos 
el consejo de ministros sin perjuicio de acordarlos y ponerlos en ejecución préviamen- 
te bajo su responsabilidad si su despacho urge. 

Art. 4. ° Para debida tormalizacion de todos los expedientes será requisito in- 


(1) Y. Anales de 18¿»6 p. 99<». 

[2] Yease mas arriba en el lui^ar por au fecha coi responde. 
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dispensable que se haga constar en los mismos el cumplimiento de las anteriores 
prescripciones. 

Habana 8 de noviembre de 1856. — José de ¡a Concha . 

1856. — Octubre 7. — Real órden negando la solicitud de los Intendentes cesantes de las 
provincias de Ultramar que pretendieron que el real decreto de 26 de octubre de 49 
referente á las clases pasivas no perjudicase los derechos adquirí los en virtud de dis- 
posiciones vigentes . 

Gobierno capitanía general y superintendencia delegada de hacienda de la siem- 
pre fiel isla de Cuba. — Secretaría de gobierno. — Sección de hacienda. — Por el mi- 
nisterio de fomento, encargado del despacho de los asuntos, de ultramar se me dice 
en 7 de octubre ultimo lo que copio. — Excmo. Sr. — La reina (Q* D. G.), se ha en- 
terado del espediente promovido por varios intendentes casantes de las provincias de 
Ultramar, en solicitud de que el efecto retroactivo que establece el real decreto de 26 de 
octubre de 1849 referente á las clases pasivas de aquellos dominios, se entienda en 
cuanto su aplicación no perjudique derechos adquiridos en virtud de las disposicio- 
nes vigentes á su espedicicn. 

Y considerando que el referido real decreto dispone terminantemente la retroac- 
ción de sus efectos aunque solo en lo tocante al sueldo deque hubieren de gozar las 
espresadas clases y no en cuanto á lósanos deservicios ú otras circunstanciasen 
qué se fundasen los derechos que les hubieren sido reconocidos al aprobarse las cla- 
sificaciones respectivas: 

Considerando que no puede prescindirá de aplicaren los términos que el mismo 
establece el real decreto en cuestión, mientras no se derogue o modifique legalmente; 
se ha servido S. M. denegar la solicitud de los referidos intendentes ce^-antes. 

De real órden lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos consiguientes. — Y ha- 
biendo dispuesto su cumplimiento, lo transcribo á V. S. á los fines indicados. 

Dios guarde V. S. muchos años. — Habana 1 1 de diciembre de 1856. — José de la 
Concha. — Sr. Intendente general. 

1856. — Octubre 11. — Real decreto sujetando á la inspección déla comisión permanente 
de individuos de los cuerpos colrgisladores , tas operaciones de la junta de clase* 
pasivas . 

/En vista de lo que, con acuerdo del consejo de ministros, ine ha expuesto el de ha- 
cienda, vengo en decretar lo siguiente: 

Art. l.° Las operaciones déla junta de clases pasivas quedan sujetas á la ins- 
pección de la comisión permanente de individuos de los Cuerpos colegisladores, crea- 
da por el atr. 42 de la ley de 20 de febrero de 1850, para reconocer y examinar las 
de la dirección de la deuda pública. 

Art. 2. ° El ministro de Hacienda adoptará las disposiciones convenientes para 
la ejecución de este decreto. 

Dado en palacio á 1 1 de octubre de 1856. — Está rubricado de la real mano.— El 
ministro de hacienda, Pedro Salavarria. 

1856. — Octubre 22. — Real órden desestimando h modidtficacion de las disposiciones 
vigentes sobre clases pasivas, acerca de la retroacción del haber pasivo á los cesantes 
por supresión ó reformas, que colocados con arreglo á su clase ó con mejora , vuelvan 
nuevamente á la condición de cesantes. 

limo. Sr.: He dado á S. M. la reina (Q. D. G.) del expediente promovido á conse- 
cuencia de la consulta elevada por e<*a junta en 5 de febrero de 1854, con motivo de 
la clasificación de D. Antonio González Alvarez, oficial primero 2esante de la adua- 
na de Santander, proponiendo se declare regla general la retroacción del haber pa 
sivo á los cesantes por supresión ó reforma, que colocados con arreglo á su clase ó 
con mejora, vuelvan nuevamente á la condición de cesantes: y en su virtud, vistas 
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las disposiciones de la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835 sobre clases pasi- 
vas, y especialmente los artículos 18 y 19; vistas las reales órdenes de 29 de diciem- 
bre de 1850 y 9 de noviembre de \ 853: 

Considerando que la diferencia de la tercera á la cuarta parte del sueldo estable- 
cido por la citada ley de presupuestos en favor del cesante por supresión ó reforma, 
si bien es un premio justo en atención al íicccidente que ocasiona la cesantía ínterin 
el gobierno no utiliza los servicios del empleado á quien no ha tenido motivo para 
separar, debe desaparecer y desaparece sin ulterior efecto desde que el cesante vuel- 
ve á la clase de activo, ya voluntariamente, ya porque no pueda renunciar un des- 
tino de igual ó superior categoría al que antes habia desempeñado, sin incurrir en 
la pérdida de los derechos pasivos según la real orden de 29 de diciembre de 1850: 
Considerando, que el antes cesante por supresión ó reforma se halla entonces 
como si hubiera sido inmeliatamente trasladado al destino en que después volvió á 
cesar, quedando sujeto á las disposiciones que sean aplicables á su situación: 

Considerando que la obligación declarada por la real órden de 29 de diciembre de 
1850, si bien puede acarrear al que era cesante por supresión ó reforma la reducion 
del haber pasivo al volver á serlo por separación, no justifique la retroacción á la si- 
tuación anterior, toda vez que con esta desaparecieron los motivos que la justifica- 
ban: 

Considerando que el referido perjuicio se halla compensado con las ventajas que 
el cesante adquiere para jubilación y monte pío en el caso de no haber obtenido 
otras durante el tiempo de sus nuevos servicios: 

Considerando en fin, que sin embargo seria notoriamente perjudical ó ipjusto el 
privar de todo derecho á los cesantes que hubieran adquirido la cuarta parte de su 
haber por reforma sin contar quince años de servicio, si volviesen á cesar por se- 
paración antes de cumplir dicho tiempo; S. VI., de conformidad con lo informado 
por el tribunal contencioso-administrativo, se ha servido desestimar la modificación 
de las disposiciones videntes sobre clases pasivas, consultando por esa junta, en 
virtud de las cuales el cesante por separación solo tiene derecho ala cuarta parte del 
haber, aunque antes hubiera disfrutado la tercera por reforma, y prevenir que la re- 
troacción solo debe tener lugar para los empleados que hayan sido reformados sin 
contar quince años de servicio y no vuelvan á reunirlos al cesar nuevamente, revo- 
cando por tanto el acuerdo por esa junta en el expediente de clasificación del men- 
cionado D. Antonio González Alvarez. 

De órden de S. M. lo digo á V. I. para losefect* s correspondientes.--Dios guarde 
á V. I. muchos años. Madrid 22 de octubre de 1856. — Barzallanada . — Sr. Presidente 
de la junta de clases pasivas. [Col. leg. p. 13o]. 

1856. — Noviembre 3 .—Real orden declarando aue al empleado que habiendo servi- 
do en Ultramar cese en la península del>e clasificarse por el mayor sueldo que haya 
disfrutado. [ 1 ] 

Primera Secretaría de Estado. —Ultramar. — Escmo. Sr. — El Presidente de la 
Junta de clases pasivas con fecha 8 de Enero ultimo dijo al Sr. Ministro He Estado 
y Ultramar lo que sigue. Ei Sr. Ministro de Hacienda en 3 de Noviembre del 
añopróesimo pasado ha comunicado á esta Junta la Real orden siguiente. 

Escmo. Sr. — He dado cuenta á la Reyna [Q,. 1). G.] del espediente instaurado por 
D. Jaime María de Salas y Azara, Consejero cesante de Ultramar en solicittud de 
que se reforme el acuerdo de esa junta por el cual se ha clasificado con arreglo al 
sueldo que disfrutó como presidente de sala de la Audiencia do esa Corte, y no por 
el que obtuvo como Magistrado de la Audiencia Pretorial de la Habana; y en su 
virtud visto el Real decreto de 3 de Abril de 1828 según el cual 3ervia para tipo 
regulador en las clasificaciones de los empleados de Ultramar el sueldo del último 
destino. 


[1J Almene esta Keal urden se (lió para un caso especial estableció doctrinas que sirven de regla 
general. 
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Visto el artículo 20 de la ley de presupuestos de 26 de Mayo de 1835 eu que se 
previene que para fijar el haber de cesantía, sirva de regla el empleo efectivo de 
mayor sueldo. 

Visto el Eeal decreto de 26 de Octubre de 1849 que hace ostensivas á las provin- 
cias de Ultramar las reglas generales sobre clases pasivas que contiene la ley de 26 
de Mayo de 1835 y el articulo 3. ° de la de 2 3 de igual mes de 1845. 

Considerando que si bien ántes de espedirse el Real decreto últimamente citado 
podían ofrecer algunas dificultades las clasificaciones de empleados que estuvieran 
en identidad de circunstancias que el D. Jaime Maria Salas han desaparecido aque- 
llas desde la publicación del mencionado Real decreto por el cual se hicieron comu- 
nes ¿ Ultrarraar y la Península las reglas de clasificación contenidas en la ley de 
presupuestos de 1835 y en la del de 1845. 

Considerando que aunque para la clasificación del interesado deba buscar el suel- 
do regulador en un empleo que sirvió en Ultramar este deber no llegó hasta el 
punto que pretende el D. Jaime Maria de Salas, fijando su haber tn consideración 
al sueldo mayor señalado en la actualidad á aquel destino aun cuando no llegara á 
disfrutarlo, pues que no se trata de una clasificación hecha en Ultramar á cesante 
de aquellos países sino de un cesante en la Península clasificado en ella y respecto 
del cual aunque sea base reguladora un sueldo de Ultramar habrá de serlo por el 
que realmente disfrutó en cumplimiento de la regla 20 de la citada ley de presu- 
puestos de 1835 en la correspondiente rebaja de una tercera parte establecida por 
Real decreto de 26 de Octubre de 1849. 

S. M. de conformidad con lo informado por la sección de Hacienda del Tribunal 
Supremo contencioso-administrat i vo se ha servido disponer que estando reconocidos 
por esa Junta áD. Jaime Maria de Salas veinte y nueve años, once meses y cuatro 
dias de servicio se reforme el acuerdo de la misma en cuanto al haber que le señaló 
declarando que el interesado tiene derecho al de treinta mil reales anuales como mi- 
tad de las dos terceras partes del sueldo mayor de noventa mil reales que ha disfru- 
tado en Ultramar. 

De orden de S. M. lo digo á V. E. para los efectos correspondientes con devolu- 
ción del espediente de clasificación del interesado y los relativos á D Fernando Pé- 
rez de Rosas y D. Miguel Nágera Meneos remitidos por V. E. con fecha 4 de Febre- 
ro último. En cumplimiento de la Real orden inserta ha acordado la Junta que 
presido se espida el oportuno certificado por mejora de clasificación a fa- 
vor de D. Jaime Maria Salas y que se ponga eorno.lo egecuto en el superior cono- 
cimiento de V. E. para que si lo tiene á bien se sirva disponer se den las órdenes 
oportunas para que por la Tesorería de la Habana que procede se le satisfaga el ha- 
ber que espreSa. De Real orden comunicada por el referido Sr. Ministro de Esta- 
do y Ultramar lo traslado á V. E. para los efectos correspondientes. — Dios guarde 
á V. K. muchos años, vfadrid 5 de Febrero de 1857. —El Director general. — Ysi- 
dro Díaz Arguelles . — Sr. Superintendente de la Isla de Cuba. 

1 857.— Febrero 8. — Por re olucion de la Superintendencia tic es' ti fecha se manda 
que vi papel, en que se hayan de estmder las copias de los re des despachos en que se 
halle la firma d ¡> S. M. t sea el del sello l. ° en lagar del de l lustres, vn considera- 
don á la diferencia de precio que existe entre el de estas ¡josesinne* y el de la Penín- 
sula . 

185". — Maizo 27. — Real decreto disponiendo que se ad mitán solicitudes docam* ntadas 
de los empleadas que se consideren con derecho á sueldo de cesantía ó jubilación, aun 
cuando haya transcurrido el plazo seño lado para ello. 

Señora: Las clases pasivas tieneu señalado un plazo improgable de cuatro meses, 
dentro del cual ha de solicitarse precisamente la declaración del derecho á cesantía 
jubilación, viudedad ú horfandad, para que este no caduque. 
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El real decreto de 24 de mayo de 1850 en que así se determina, lia dado y está 
dando margen á reiteradas reclamaciones, entabladas en su mayor parte por viu- 
das y huérfanos á quienes se priva de sus derechos pasivos, por no haber pedido en 
tiempo hábil el goce de las pensiones. 

Esta falta, Señora, merece cierta indulgencia, como quiera que proviene, por lo 
común, de la omisión en que involuntariamente suelen incurrir las familias afligi- 
das que pierden con los causantes, el mejor y mas celoso protector de sus intereses, 
ó do una ignorancia en cierto modo disculpable de las rigorosas prescripciones de 
la legislación actual. 

La innata clemencia de V. M. no podrá mostrarse indeferente á tan atendibles 
quejas, que colocan al gobierno en el caso de proponer á su real aprobación una 
medida reparadora, que llevará, sin la menor duda, el consuelo á numerosas familias, 
llenas hoy de confianza en la inagotable bondad de V. M. Para consegirlo no es ne- 
cesario, por de pronto, aplicar las reglas del derecho común con el fin de resolver 
la cuestión principal, ni fijar el tiempo hábil para pedir una pensión civil. 

Ambas cosas exigen, por su gravedad é importancia, una medida legislativa; por 
ahora basta la derogación pura y simple de los dos primeros artículos del menciona- 
nado real decreto, fundada en que así como los derechos pasivos nacen de leyes 
especiales, los buenos principios aconsejan en cambio, por identidad de razón, que 
leyes especiales también determinen cuándo deben caducar estos mismos derechos. 

Fundado en estas consideraciones el miuistro que suscribe, de acuerdo con el 
consejo de ministros, tiene la honra de someter ala real aprob ración de V. M. el ad- 
junto proyecto de decreto. 

Madrid 27 de marzo de 1857. — Señora. — A L. R. P. de V. M . — Manuel Gorda 
Barzanallana . 


Real decreto. 

Conformándome con lo que me ha propuesto el ministro de hacienda, y de acuer- 
do con el parecer del consejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1. ° Se admitirán, por ahora, las solicitudes documentadas que se presenten 
por los empleados que, habiendo dejado de pertenecer al servicio activo, se conside- 
ren con derecho asueldo de cesantía ó jubilación, y por Jas viudas y huérfanos, si se 
trata de pensiones de Monte pío, aun cuando haya trascurrido el plazo de cuatro me- 
ses que, para hacer reclamaciones de aquella clase, fijaban los artículos 1. ° y 2. ° 
de mi real decreto de 24 de mayo de 1850, que en esta parte queda derogado. 

Art. 2.° El gobierno presentará á las cortes en la próxima legislatura un pro- 
yecto de ley en que se determine el plazo dentro del cual precisamente puedan soli- 
citarse en lo sucesivo declaraciones de derechos pasivos. 

Dado en palacio á 27 de marzo de 1857. — Está publicado de la real mano. — El mi- 
nistro de hacienda, Manuc I Garda Barzanallnnn 

1857. — Agosto 12 . — Real orden estableciendo que p.l desempeño de un destino por dos años 
se requiere para la fijación del sueldo pero nop r ra la adquisición de las demas dere - 
chos que por su posición logra eP empicado. 

Por el ministro de estado y Ultramar con fecha 12 de agosto último se me dice 
de real orden lo siguiente. 

Excmo. Sr. Habiéndose remitido á la junta de clases pasivas para los efectúa opor- 
tunos la carta de V. E. número 1229 de 12 de enero y espediente que la acompaña- 
ba, referentes á la clasificación de D. Jo3é de Antonio Olañeta, fiscal y regente que 
fué de esa audiencia pretorial, espuso la misma en 3 de junio último lo que sigue. 

“En el espediente instruido en esta junta para señalamiento de haber que en con- 
cepto de regente cesante de la audiencia pretorial de la Habana corresponde á D. José 
Antonio Olañeta. — Visto que Olañeta sirvió 1 7 años 6 meses en los deslinos de censor 
de Imprenta y fiscal de la audiencia pretorial de la Habana desde 29 de julio de 1835 
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na3ta 29 de enero de 1853 que pasó sin intermisión al de fiscal del consejo y cámara 
de Ultramar. 

Visto que en este ultimo, cesó por supresión, después de haberle desempeñado 
siete meses y veinte y tres dias.— Visto que por real orden de 12 de diciembre de 
1854 se mandó que Olañeta fuese clasificado por los derechos adquiridos en Ultra- 
mar, seguu los cuales habia de comprendérsele en el art. 18 de la ley de presupuestos 
de 1835 y no en el 19, sin embargo de haber cesado por supresión — Visto que D. 
José Antonio Olañeta contrajo nuevos servicios desde 24 de noviembre de 1858, 
hasta 10 de julio 1854, y que también los protestó desde esta fecha, como regente en 
propiedad de la citada audiencia, hasta 4 de diciembre que cesó nuevamente.— 
Visto que la junta directiva de la Habana le clasificó, abonándolo por esceder de 20 
anos de servicios, dos mil pesos por el regulador del destino de fiscal. — Visto que 
Olañeta en 15 de abril del corriente año pide se rectifique su anterior clasificación que 
le declaró con derecho á la cuarta parte de haber, debiendo ser la tercera. 

Considerando que D. José Olañeta sirvió como empleado en la Habana 17 años, 
6 meses y 1 dia: que habiendo pasado sin intermisión ;í la Península á desempeñar 
la plaza de fiscal <lel consejo y cámara de Ultramar y cesado por supresión en 21 de 
setiembre de 1853, le corresponde la tercera parte del mayor sueldo que disfrutó, 
reducido el tercio que marca el real decreto de 26 de octubre de 1849. — Consideran- 
do que, como sugeta la clasificación de Olañeta á las disposiciones que regian con 
anterioridad al indicado decreto, le dá derecho á la tercera parte del sueldo, con ar- 
reglo al art. 27 del real decreto de 3 de abril de 1827 por esceder de 10 años de ser- 
vicios.. — Considerando que ya sea mirada la clasificación de Olañeta con sugecion á 
la ley de presupuestos de 1835, ya al decreto de abril de 1828 le pertenece la tercera 
parte reducido el tercio de 600 pesos que disfrutó mas de dos años, como fiscal déla 
la audencia pretorial de la Habana.— Considerando que al clasificar esta junta 
á Olañeta tiene que atemperarse á la legislación vigente. — Considerando que para 
resolver según ella la petición entablada por Olañeta, hay que mirar con el respecto 
debido la real' orden de 12 de diciembre da 1854 por la cual se le sugetó á la cuarta 
parte de haber, la junta que presido, penetrada de que S. M. hace recta justicia sin 
perjudicar, en sesión de 30 del mes último, ha acordado que D. José Antonio Olañeta 
tiene derechoal reintegro de la diferencia que resulta entre la cuarta y tercera parte 
que se le señaló en su clasificífcion de fiscal del consejo y cámara de Ultramar que debe 
ser rehabilitado en la misma tercera parte, ó sean 1333 pesos 33 céntimos desde que 
después de haber vuelto al servicio activo cesó en 4 de diciembre de 1854 como re- 
gente de la audiencia pretorial de la Habana, entrando al percibo de la mitad en fin 
de abril de 1856 que completó 20 años de servicio como ministro supliente, 
con carácter de cesa nte, del tribunal supremo de guerra y marina* pero que Ínterin 
S. M. no se digne resolver acerca de la mejora espuesta, solo tenga efecto esta reso- 
lución para espedir el certificado oporturno á favor de Olañeta para el percibo, por 
la tesorería de la Habana que V. E. se digne designar, de mil pesos anuales desde 4 
de diciembre de 1854, que cesó como regente hasta fin de abril de 1856, y á dos mil 
de esta fecha en adelante, por haber completado veinte años de servicio efectivo.'” 

En vista de la legislación vigente sobre clases pasivas.— En vista del preinserto 
informe. 

En vista de la real orden de 12 de diciembre de 1854: 

Y Considerando: 1. ° Que la cuestión se reduce en ultimo resultado á determi- 
nar si Olañeta adquirió ó no en 1853 el carácter de “Cesante por supresión” á con- 
secuencia de haberse suprimido el cuerpo consultativo en que servía y no obstante 
haber ejercido su encargo por tiempo menor de 2 años. 

2. ° Que el desempeño al ménos por dos años de un destino es requerido por la 
ley para la fijación del sueldo regular de los goces pasivos, pero que en modo algu- 
no se ecsige tal circunstancia para la adquisición de lo© demas derechos y ventajas 
que á efectos déla posición oficial logra el empleado, cualquiera sea el espacio de 
tiempo durante el cual egerza sus funciones. 

Y 3. ° que desde el momento, en que el interesado quedó cesante por supresión 
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del destino que servia en la Península adquirió de una manera perfecta los derechos 
que la legislación vigente le concedia en su calidad de “cesante por supresión” sin 
que á esto se oponga h circunstancia de que el sueldo regulador de su haber pasivo 
hnbiese de ser el de un destino de Ultramar, ya porque la ley no hace distinción 
ninguna sobre este punto, ya porque aun cuando la estableciese en general, escep- 
tuaria para no irrogar perjuicio ñ los interesados, las traslaciones de una á otra Ad- 
ministración verificada, como en el presente caso, por voluntad del Gobierno y ra- 
zones de conveniencia del servicio publico. 

LaReyna [Q. I). G.] dejando sin efecto la Real orden de 12 de Diciembre de 
1854, ha tenido a bien aprobar la rectificación que la Junta de clases pasivas propo- 
ne en la clasificación de D. José Antonio Olañeta; declarándole con derecho al rein- 
tegro de la diferencia que media entre la tercera parte que le corresponde de los dos 
tercios del sueldo regulador de Fiscal de la Audiencia Pretorial de la Habana y la 
cuarta que se le señaló en dicha Real orden y á la rehabilitación en la misma terce- 
ra parte ó sean 1333 pesos 33 céntimos á contar de la fecha de su cesantía del car- 
go de Regente de la misma audiencia pretorial, con derecho á la percepción de la 
mitad ó sea el mácsimun de dos mil pesos desde fin de Abril -de 1856, época en que 
completó 20 años de servicio como Ministro suplente con carácter de cesante del 
Tribunal Supremo de guerra y marina. De Rea! orden lo digo á V. E. para su cono- 
cimiento y efectos correspondientes. 

Y yo á V. S. á los mismos fines. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Habana 23 de Octubre de 1857. — José de la 
Concha. 

1857. — Agosto 14. — Real órden decl muido que los efectos del Real decreto de 1 de 
Octubre que ecsige baños de servicio en Ultramar para adquirir los derechos pasiv>o 
por estas cajas ; no comprendan á los emple idos que estaban funcionando al tiempo 
de su publicación. 

Escmo. Sr. — A consecuencia de la espedicion del Real decreto de 1. ° de Octu- 
bre de 1856, ecsigiendo 6 años de servicio en Ultramar, para adquirir los derechos 

S asivos por aquellas cajas, varios funcionarios activos de la Isla de Cuba, han acu- 
ido á S. M. en solicitud de que no se atribuya efecto retroactivo á lo dispuesto por 
el citado Real decreto, y por lo tanto no seles ecsija para optar á su jubilación y ce- 
santía por las cajas de Ultramar, sino las condiciones requeridas por la legislación 
vigente al tiempo de sus nombramientos, la Reyna (Q. D. G.) en vista de las solici- 
tudes espresadas y en atención al espíritu y literal contesto del Real decreto men- 
cionado, se ha servido declara;*, de acuerdo con el Consejo de Ministros, que no 
comprenda sus efectos á los empleados que estaban en funciones activas al tiempo 
de su publicación, y que es solo aplicable á los nombrados con posterioridad para 
destinos de este departamento y á los ascensos obtenidos también después de la 
mencionada fecha. De Real órden lo comunico á V. E. para su conocimiento y • 
demas efectos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Madrid 14 de Agosto de 1857. — Pidal . — Sr. 
Superintendente de Cuba. 

1857 — Agosto 20. — Real orden , modificando los términos en que los individuos pertene- 
cientes á las clases pasivas pueden solicitar la traslación del pago de sus respecti- 
vos habe es, de una d otra provincia , 6 de un pueblo á otro de la misma . 

Excmo. Sr.: He dado cuenta á S. M. la reina (Q. D. G.) de la consulta elevada 
por esa junta á e3te ministerio con fecha lo de mayo último, haciendo presente la 
conveniencia de modificar ta disposición 6. * de la real órden de 30 de setiembre 
del año último, que establece los términos en que los individuos pertenecientes á 
las clases pasivas pueden solicitar la traslación del pago de sus respectivos haberes, 
ya de una provincia á otra, y de uno á otro punto de una misrúa provincia; y en 
su virtud, teniendo presente que el beneficio que deben alcanzar los individuos de 
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dichas clases con la reforma de la disposición mencionada en el sentido propuesto por 
esa junta, se armoniza con los intereses del tesoro y buen servicio público; S* M. de 
conformidad con lo informado por las direcciones generales del tesoro y contabili- 
dad, se ha servido modificar la citada disposición 6. de la real orden de 30 de se- 
tiembre de 1856 en los términos siguientes: 

1. ° Las solicitudes para trasladar el percibo de haberes pasivos de una provin- 
cia á otra se dirigirán á la junta de clases pasivas durante los 15 primeros dias de 
los meses de abril, y octubre de cada a fio, y lasque solo tengan por objeto el trasla- 
darle de un punto á otio de la misma provincia sellarán álos respectivos gobernado- 
res dentro de iguales términos. 

2. ° Pasados dichos plazos no se admitirá solicitud alguna de esta claáe. 

8.° Las expresadas autoridades decretarán las prensentadas en tiempo hábil y 
harán las comunicaciones que procedan con la puntualidad necesaria, á fin de que 
las referidas traslaciones de pago que se soliciten puedan realizarse precisamente 
dentro de los 15 primeros dias de los meses de mayo y noviembre, y no se demore 
la formación de las nóminas. 

De real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos correspondientes. Dios 
guarde V. E. muchos año3. — Madrid 20 de agosto de 1857. — Barzanallana. — Sr. 
Presidente de la junta de clases pasivas. 

1857. — Diciembre 21. — Real decreto, dictando varias disposiciones referentes d la 

clasificación y declaraciones de haberes de las clases pasivas y al abono de años de 

servicio á las mismas- (L) 

Señora: Todas las disposiciones quese han tomado hasta el día para la clasificación 
y abono de las clases pasivas, no han sido bastantes para impedir que bajo diferen- 
tes interpretaciones y aplicaciones se hayan cometido varios abusos en perjuicio de 
los intereses del Estado, y que es preciso corregir, También los acontecimientos po- 
líticos han introducido en la ley de clases pasivas varias disposiciones legislativas 
muy gravosas para el estado, pero q ue hay necesidad de respetar por la legalidad de 
los poderes que las han decretado. No puede el gobierno tocar á ellas sin el concur- 
so de las cortes, y á las córtes acudirá en la primera legislatura; pero como urge im- 
pedir en la parte que está en las facultades del ministerio la continuación de un mal 
que dejándole tal como está hoy día, llega á crear intereses que después hay que 
respetar, el gobierno cree conveniente proponer á V. M. que desde luego cesen to- 
dos los abonos de anos de servicio en las clasificaciones y declaraciones de haber, 
pensión ó asignación á los individuos de las referidas clases que no estón compren- 
didos clara y terminantemente en las leyes establecidhs. 

Por todas estas razones, el ministro que suscribe, de acuerdo con el parecer del 
consejo de ministros, tiene la honra do someter á la aprobación de Y. M. el adjunto 
proyecto de decreto. 

Madrid 21 de diciembre de 1857.— Señora. — A*L. R. P. de Y. M. — El ministro 
de hacienda, Alejandro Mon . 


Real decreto. 

En vista de las consideraciones que me ha expuesto el ministro de hacienda, de 
acuerdo con el parecer del consejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1. ° En lo sucesivo no se hará abono alguno de años de servicio que no 
estón determinados por una ley y no hayan sido ganados en el desempeño de empleos 
de nombramientos real directo ó por real delegación, tampoco se abonarán los ser- 
vicios prestados en comisiones ó agregaciones que no estón establecidas por una ley, 
ó cuyas dotaciones y empleos no estón consignados en los presupuestos. 

Art. 2.° Se efectuarán como hasta aquí, y con los mismos abonos, todas las 

(1) Vease uias adelante el real decreto de 9 de mayo de 1858 
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clasificaciones de los jefes, oficiales y (ropa del ejército y armada. Pero todos los in- 
dividuos que ejerzan funciones civiles en el ejército y en la armada, como lós magis- 
trados, auditores, individuos del cuerpo administrativo, de sanidad y otros semejan- 
tes, tendrán necesidad de acreditar los mismos años de servicio que .en la ley se pre- 
viene para los demás empleados de las carreras civiles. 

Atr. 3. ° Toda jubilación concedida sin el previo expediente que acredite ‘ha- 
llarse el interesado comprendido en las condiciones que exigen las leyes para obte- 
ner la jubilación, quedará sin efecto si el interesado, inmediatamente despees de la 
concesión, no justifica hallarse enteramente adornado de todos los requisitos que 
aquellas establecen. 

Art. 4. ° No se abonarán años algunos de estudios para jubilaciones de los indi- 
viduos que pertenezcan á alguna profesión, sino los que la ley de 28 de mayo de 
1835 previene se abonen á los jueces, magistrados y catedráticos. Quedan, de consi- 
guiente, sin efecto los seis años de estudios mandados abonar para la jubilación por 
reales órdenes á los ingenieros de caminos, canales y puertos; á los individuos del 
cuerpo de sanidad del ejército y armada, y á todos los que gocen de este beneficio y 
no etftén comprendidos en la citada ley de presupuestos de 1835. 

Art. 5. ° En la declaración de pensionesde los monte-píos existentes se observa- 
rán sus respectivos reglamentos, y especialmente lo dispuesto en el art. 21 de la ins- 
trucción del monte-pío de oficinas, de ‘¿6 de diciembre de 1834, quedando derogadas 
todas las órdenes y aclaraciones contrarias á ellos, que hayan sido dadas por dife- 
rentes ministerios. 

Dado en palacio á21 de diciembre de 1857. -Está rubricado de la real mano. — El 
ministro de hacienda, Alejandro Mon . 

1858. — Enero 81. Real órden pidiendo informe s acerca de la legislación de chites 
pasivas y estableciendo entre otras doctrinas la de que los empleados con posterio- 
ridad al decreto de 1849 no tienen mas derechos que los de jubilación y monte-pío. 

Primera Secretaría de Estado, Ultramar. — Número 167.— Escmo. Sr. — Por 
Re#l decreto de 26 de Octubre de 1849 se hizo estensiva á los dominios de Ultra- 
mar la ley de presupuestos del año de 1845 en la cual fueron suprimidas las cesan- 
tías. Los nuevos empleados pues, desde el cúmplase en Ultramarde aquel Real de- 
creto, no tienen otros derechos pasivos que los de jubilación ^ monte-pío. La men- 
te de la ley fué sin duda aliviar al tesoro del peso con que lo gravaban tales pensio- 
nes y en lo época en que se dictó respondía á una de esas necesidades imperiosas 
que no pueden desoír nunca los gobiernos sin incurrir en la censura d*e una opi- 
nión vehemente pronunciada, cuyos ecos alcanzan decisiva influencia hasta en las 
mismas altas regiones de los poderes públicos. Entónces era el principio de las eco- 
nomías como en otras Ocasiones lo ha sido y acaso lo sea todavía el superior de los 
críticos y con el que en definitiva venían á resolverse así esta como otras cuestio- 
nes aun mas importantes. Mas en descargo del tesoro no es de cierto aunque muy 
atendible el punto de vista preferente desde el cual debe mirarse este asunto. Ante 
todo, importa colocar á la Administración en tales condiciones que su personal reú- 
na todas las garantías posibles de bondad, pues sin personal digno no cabe admi- 
nistración cumplida. Ahora bien uno de los principales puntos que conviene tener 
presentes en esta materia es el de las dotaciones. Es preciso que recompensado de- 
corosamente el empleado miéntras egerza sus funcionas pueda dedicar al servicio 
del Estado la plenitud de su celo sin la incertidumbre y desasosiego que trae consigo 
la inquietud de espíritu por lo que respecta al porvenir. Después de suprimidas 
las cesantías, es claro que la separación es la completa ruina del empleado, Y esta 
eventualidad amarga constantemente su ecsistencia. H?ista un bien seria esto sino, „ 
procediera la separación sino en el caso único de prevaricación 6 notoria impericia, 
pero como en la práctica, ni sucede, ni puede suceder así, es lo cíeríx> que la supre- 
sión mencionada es una herida de muerte al personal de la administración, y en mu- 
chos casos un aliciente ó un pretesto de la inmoralidad. Causas ecsisten de lasque 
149 r 185$ 
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qo afectan ala honra ni á la aptitud aun fuera de las nacidas de una política llena 
de vicisitudes para remover á los funcionarios públicos y no es equitativo ni conve- 
niente degarlos abandonados ásus propios recursos, cabalmente cuando han consu- 
mido la mejor parte de su vida tal vez en servicio del pais y cuando se hallan sin 
elementos ni preparaciones para buscar ó hallar medios en que librar su subsisten- 
cia. Por otra parte la administración está altamente interesada en que sus servido- 
res funden en ella la seguridad de su vida porque servidores mal retribuidos y con 
la desconfianza y la incertidumbre del porvenir por perspectiva, ni ofrecen garan- 
tías, ni prometen resultados lisongeros. Asi es preciso conciliar el interes del tesoro 
atendible siempre, pero preferente nunca en principios de justicia y alta convenien- 
cia pública, con el bien entendido y mas genérico y comprensivo de la administra- 
ción, que es en el último resultado el del país. En este concepto la Reyna (Q. D G.) 
quiere saber el parecer de V. E. sobre este asunto, y me ordena prevenir á V. E. 
que informe cuanto acerca de él se le ofrezca y parezca, manifestando no solo si 
cree necesario el restablecimiento de las cesantías sino también los términos y con- 
diciones con que en la afirmativa convenga verificarlo. De Real orden lo digo á 
V. E. para su conocimiento y fines consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
afios. Madrid 81 de Enero de 1858. — Ysturis. — Sr. Gobernador Superintendente 
General delegado de Hacienda de la Isla de Cuba. 

1858. — Abril 15. — Realórden estableciendo que el tiempo de -er vicio páralos emplea- 
dos de Ultramar se cuenta desde el din del embarque . 

1. ° Secretaria de Estado. — Ultramar. — Número 157 — Escmc. Sr. — El Sr- mi- 

nistro de Estado y de Ultramar dice con esta fecha al Superintendente delegado de 
hacienda de las islas Filipinas lo que sigue.— Remitido á informe de la sección de 
Ultramar del consejo Real el espediente que acompañó V. E. á su carta número 423 
de 9 de noviembre último promovido por D. JoséLaherrau y Lacoste, Abogado 
fiscal que ha sido de esa Audiencia Chancilleria en solicitud de que se le acredite 
el tiempo de permanencia en aquel destino desde el dia fie su embarque en la Pe- 
nínsula para los efectos de goce de haber en esta con licencia dicha sección ha c in- 
sultado lo siguiente. — Con Realórden de 3 de Enero último espedido por el minis- 
terio del digno cargo de V. E. Se ha remitido á informe de esta sección un espedien- 
te instruido en Filipinas á instancia de D. José Larrehan y Lacoste, Abogado fiscal 
de la Audiencia Chancillería en solicitud de que se le acredite el tiempo de perma- 
nencia en aquel destino desde el dia de su embarque en la Península. Según resulta 
del eximen del espediente, el interesado espuso al Intendente que la contaduría al 
hacer el ajuste de los sueldos que devengó durante su permanencia en la Penínsu- 
la solo le habia abonado la tercera parte de su haber; debiendo ser la mitad po- 
llev&r tres años de permanencia en su destino, contando con el tiempo de su em- 
barque, y no desde la posesión como hace la contaduría. Pedido informe de esta de- 
pendencia, dispuso que al hacer la liquidación se habia fundado en el artículo 2. ° 
del Real decreto de 21 de noviembre de 1854, en el que le consideró comprendido 
por no haber transcurrido tres años desde la toma de posesión hasta el dia que em- 
pezó á hacer uso de la licencia: que en este caso, á parte de sus opiniones sobre el 
particular, se trata de un pago material que debe intervenir y ordenarse bajo la 
responsabilidad efectiva de la Intendencia, de la contaduría y de la tesorería, razón 
por la que se ha formulado la liquidación de aquel funcionario en los términos ar- 
riba indicados, siendo de parecer que debe apoyarse la reclamación que con tal 
motivo ha indicado. — El fiscal de Real hacienda y el Asesor opinaron que no ec- 
sistiendo resolución superior sobre el negocio de que se trata y creyendo atendible 
la solicitud de Laherran debia remitirse á la junta superior directiva para la resolu- 
ción que creyese justa. Oida la espresadajuutañicd; parecer queen atención ¿ no 
haber recaído resolución alguna en las diferentes reclamaciones promovidas hasta 
ahora y considerando justa la pretensión de que se trata debia elevarse con opoyo 
*1 Gobierno de S. M. rogándole sometiese á la aprobarcion soberana,!* declaratoria 
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que proceda. El Gobernador Capitán General remitió testimonio del espediente con- 
iecha 9 de noviembre último conformándose con la resolución de la junta, y conven- 
cido de que las razones espuestas son dignas de tomarse en consideración. — La sec- 
ción ha ecsaminado este espediente en el que es digno de notarse que todas las au- 
toridades y dependencias de Filipinas están de acuerdo para considerar atendible 
y de justicia la pretensión de D. José Laherran. En los casos ocurridos para clasifi 
cacion de derechos pasivos la conta duria general de dichas islas ha opinado siempre 
porque empiecen á contarse los años de servicio desde el dia en qne los interesados se 
embarcaren en la península, opinión que ha sido aceptada y seguida en todos ellos, no 
solo por lo junta superior directiva de hacienda, si bien con la reserva de la resolu- 
cion definitiva que compete á la junta de clases pasivas de la península, sino tam- 
bién por e9ta dependencia, pues ha resuelto en tal sentido cuantos casos se le han 
presentado, por creerlo asi justo; y á falta de legislación sobre el particular. Por es- 
ta razón en los espedientes de cesantías y jubilaciones ha contado el tiempo desde 
el dia del embarque, siendo documento justificativo bastante la certificación del ca- 
pitán del puerto donde se verifique. La justicia que encierra esta medida se ofrece 
á primera vista. Los empleados con destino á Ultramar, una vez en el buque, es- 
tán espuestos á peligros y riesgos, sin contar los gastos est raordinarios qne se le ori- 
ginan en su viage y establecimientos en aquellos países. Ademas el disponerse que 
á estos empleados, fundándose indudr%blemente en las razones dichas, se les abone 
el sueldo desde el dia del embarque parece que va implícita la idea de que la pose- 
sión debe contarse desde esa fecha. La sección en vista de las consideraciones es- 
puestas opina pues de consultarse á S. M. que tanto en el caso, obgeto de este es- 
pediente, como en todos los demas de su clase, se considere como documento que 
acredite la toma de posesión de sus destinos á ios empleados de Ultramar, el espe 
dido por el capitán del puerto, certificando del dia en que se hizo su embarque, 
sancionándose así la costumbre establecida ya. tanto en aquellas posesiones como en 
la junta de clases pasivas de la península Ésto opina la cesión. V. E. sin embargo 
con S. M. resolverá como siempre lo mas acertado. — Y habiéndose S. M. servido 
resolver de conformidad con el parecer de la sección lo comunico á V. E. de Real 
órden para los efectos correspondientes — Y de la propia Real órden comunicada 
por el referido Sr. Ministro de Estado y Ultramar lo traslado á V. E. para iguales 
fines. — Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 15 de Abril de 1858,— El direc- 
tor general. — Ysidro Díaz de Arguelle *. — 

1858. — Abril 80. — Ley , dejando sin efecto varios articulas de la de 22 de Abril de 1866 

sobre cesantías de los Ministros de la Carona . 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitución de la Monarquía española, 
Reina de las Españas: átudoslos que las presenten vieren y entendieren, sabed: que 
las Oórtes han decretado y nos sancionado lo siguiente: 

Artículo único. Se declara sin efecto el párrafo segundo del art. 0. ° y el art. 
3. ° de la ley de 22 de abril de 1856, sancionada por S. M. en 25 del mismo mes, que 
trata de los derechos á cesantías de los ministros de la corona. 

Por tanto, mandamos á torios los tribunales, justicias, jefes, gobernadores y demás 
autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y digni- 
dad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
partes. 

Dado en Aranjuez á 30 de abril de 1858.— YO L A REINA. — El Ministro de 
Hacienda, José Sánchez Ocaña . 

1858. — Mayo 2. — Real decreto organizando el modo de conceder pensiones á los em- 
pleados municipales , sus viudas é hijos . 

Señora: Él art, 74, párrafo sexto de la ley munimpal de 8 de enero de 1846, al 
prescribir que los empleados dependientes de los ramos de policía urbana y rura 
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para quienes no haya establecido un modo espacial de nombramiento, no tendrán 
derecho á cesantía ni jubilación, parece suponer que la tienen declarado esplícitamen- 
te los demas; pero ni en la ley citada* ni en otra disposición alguna, se halla consig- 
nado esie derecho. Solo á los empleados del ayuntamiento de Madrid les fuó recono- 
cido por el reglamento aprobado en real érden de 22 de julio de 1817, en el cual se 
fijaban las condiciones y requisitos que aquellos debian reunir para optar al percibo 
d¡é cesantía y jubilación. Este reglamento fuó modificado posteriormente por el art. 
87 del nprob^do en real <5rden de 9 de enero de 1854 para el régimen interior del 
ayuntamiento de Madrid, en el oual se declaró que en adelante ningún empleado de 
nueva entrada servicio de la municipalidad tendría derecho ¿cesantía, conserván- 
dose Huie^mente la parte del anterior reglamento relativa á jubilaciones, medida 
análoga á la adoptada por la ley de presupuestos de 23 de mayo de 1845 respecto de 
los empleados del estado. 

Los demas ayuntamientos, careciendo de reglamento especia*, y usando de la fa- 
cultad qué á todos conoede el art. 81, párrafo décimo tercio de la ley, para deliberar 
sobre ;£oneeaion de socorros ó pensiones individuales á los empleados del común, 
igualmente que 4 sus viudas y huérfanos, acordaban en casos determinados remune- 
rar por V»ste medio los buenos servicios de sus dependientes, bien con socorros por 
una vea, bien qoo pensiones ¿ que han solido dar á veces el nombre de jubilación, 
pero {quinfa el de cesantía; de modo que hoy la legislación y la práctica en esta ma- 
teria estableoen, á favor solamente de los emple idos municipales de Madrid, el dere- 
cho de pptar al percibo de haberes de jubilación, ó sean pensiones de justicia, cuan- 
do reqnen los requesitos que el reglamento determina; y facultan al ayuntamiento de 
Madrid, como á todos los demás, para conceder á sus empleados (reúnan ó no aque- 
llos requisitos) pensiones y socorros de gracia y también á sus viudas y huérfanos. 

Verdad es que la ley supone que estas pensiones y socorros han de ser para remu- 
nerar buenos servicios; pero como se contenta con esta limitación vaga y genérica, 
y no establece ninguna regla fija para hacer su aplicación, fácilmente se comprende 
ame pueda abusarse desemejante facultad con menoscabo de los fondos municipales y 
de «Migraciones sagradas, á pretexto de servicios imaginarios, ó al ménos de dudosa y 
cu^üonable naturaleza. 

Verdad es también que lamisma ley disponeque estos- acuerdos han de someterse á 
la Aprobación de los gobernadores de provincia, ó del gobierno en su caso, y que la 
real órden de 14 de agusto de 1848 señala y determina cuando corresponde, al go- 
bierno aprobarlos y cuando á los gobernadores; pero la misma carencia de reglas fi- 
jas y segaras á que atenerse impide fundar en su inobservancia, por parte de los 
ayuntamientos la desaprobación de esta clase de acuerdos; y en la duda y falta de 
datos para negarles fundadamente la sanción superior, se otorga siempre por regla 
genero!, temiendo de otro modo incurrir en una injusticia ó en un acto de exagerado 
rigorismo 

En tal concepto, tomando por base la jurisprudencia actual sobre esta materia, y 
oop^derando más justo y conveniente establacer de antemano reglas constantes, y 
equitativas 4 las cuales hayan de ajustarse ios acuerdos de los ayuntamientos para 
obtener la aprobación superio # que dejar á discrepoion de los gobernadores ó del 
gobierno el apreciar las circunstancias de cada oaso particular para dar ó negar la 
aprobación, el ministro que suscribe tiene la honra de someter á la de V. M. el si- 
guiente proyecto de real decreto. 

Ma Irid 2 d3 mxyo de 1858. — Señora . — \ L. P de V. M . — Perdura Diaz. 

Real decreto . 

Tomando en consideración las razones que me ha expuesto el ministro de la go- 
bernación, he venido en decretar lo siguiente: 

Art. 1 . ° Los acuerdos de los ayuntamientos sobre conceder jubilación y socorros 
ó pensione# individuales eo recompensa de sus buenos servicios á los empleados del 
oomun y á mé viudas ó huérfanos, no podrán llevarse á efecto sin que reeAiga sobre 


Digitized by CjOOQie 



CLASES PASIVAS. 


1181 


ellos la aprobación del gobierno cuando corresponda al mismo, con arreglo al arfo 
98 déla ley de 8 de enero de 1845, aprobar el presupuesto municipal respectivo. En 
otro caso bastará la aprobación? del Gobernador de la provincia; pero del>e rá estedar 
cuenta al ministerio de la gobernación con remisión del expediente. ** 

Art. 2. ° Tendrán derecho á jubiláeion los empleados municipales, exceptor-los 
de policía urbana y rural mencionados en el .párrafo sexto del art. 74 de la tey de 8 
de enero de 1845, que durante 20 años hayan desempeñado empleos del ayu&ta-* 
miento y tengan 60 de edad, ó se hallen físicamente imposibilítanos de continuar 
trabajando. 

Art. & ° La jubilación podrá ser solitada por él interesado, <5 declarada de ofi- 
cio por acuerdo del ayuntamiento, al cual habrán de concurir para el objeto, cuando 
ménos, la mitad más uno de los individuos que lo componen. 

Ar 4. ° La edad para la jubilación se acreditará con la fe de baustismo debida- 
mente legalizada, los años de servicio con certificación expedida por el secretario del 
ayuntamiento con el visto bueno de Alcalde, y la imposibilidad de continuar traba- 
jando con certificación de un facultativo [ó dos don<l* hubiere más de uno] que*nom- * 
brará el ayuntamiento. 

Art. 5. ° El haber de jubilación no podrá exceder de la mitad del sueldo mayor 
que hubiere disfrutado el interesado durante dos años cuando ménos. 

Art. 6. ° Guando un empleado municipal qne no tuviere derecho á jubilación sé 
inutilizará para continuaren el servicio, podrá serle concedida, si el ayuntamiento 
así lo acuerda, una pensión que no exceda de la tercera parte del mayor sueldo que • 
hubiere disfrutado durante dos años, ó un sooorro por una vez [si no llevare aun f 
dos años de servicio] que no pase de una anualidad su mayor haber, todo á juicio 
del ayuntamiento, quien hará constar en el espediente las razones que se funde para 
el señalamiento de la pensión ó socorro que dentro de aquellos límites acuerde, com- 
probándose ademas la inutilidad del interesado con la certificación que dispone el 
art. 4. ° 

Art. 7. ° Las pensiones y socorros por una vez á laoviudas y huérfanos de* los 
empleados municipales no excederán tampoco de los límites marcados en elartícuk> 
anterior: será potestativo en los ayuntamientos conceder ó no estas pensiones y so- 
corros; y condición precisa para obtener las primeras, que el causante haya Reunido 
los requisitos que dan derecho á jubilación con arreglo al art. % ° , ó que, caso de 
no reunirlos, haya muerto en un acto del servicio después de desempeñar dos años 
por lo ménos destinos de la municipalidad. 

Art. 8. ° Quedan derogados los reales decretos, órdenes, reglamentos é instruc- 
ciones que se opongan á las prescripciones que anteceden; pero las pensiones eonce- 
didas hasta ahotei con arreglo á ellos continuarán vigentes, conservándose ademan á 
los actuales empleados municipales los derechos que tengan adquiridos. 

Dado en Aranjuez á 2 de mayo de 1858.— Está rubricado déla real mano. — El 
ministro de la gobernación. — Ventura Díaz. 


1858.— Mayo 9. — Real decreto, dictando reglas para la debela aplicación del de 21 
ded ciemhre de 1857, sobre declaraciones he ¡os haberes de fas ciases pasiva*. 

Exposición á S. M. 

Señora: El real decreto de 21 de diciembre de 1857 tuvo por objeto pr incipal ajus- 
tar las declaraciones de los haberes de las clases pasivas á la legislaciofr vigente. 
El cumplimiento de aquella soberana resolución ha ofrecido, Sin embargo, á lambía 
de clases pasivas dudas acerca de la validez de las incorporaciones bachea á Jos 
monte-píos después de establecidos los primitivos reglamentos: de la manera de adop- 
tar como jurisprudencia los fallos del consejo rea); y en suma, de si deberá tener 
efecto retroactivo el referido real decreto. 

El gobierno, en vista de las consideraciones expuestas por la junta, reeónaae la* 
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neoesidad do que se dicten reglas para la debida aplicación del real decreto citado, á 
fin de evitar toda género de perjuicios y de abusos, 

Esta disposición, Señora, si bien acude á una necesidad perentoria, no basta, sin 
embargo, para aue pueda prescindirse de una nueva ley que arregle defensivamen- 
te los derechos de las clases pasivas, cuyo trabajo está bastante adelantado, y el go- 
bierno se propone presentarlo oportunamente á las córtes con la autorización de 
V . M. 

Entre tanto, el ministro que suscribe, de acuerdo con el consejo de ministros, tie- 
ne la honra de someter & la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 6 de mayo de 1858. — Señora. — A L. R. P. de V. M. — El ministro de ha- 
oienda José Sánchez Ocaña. 


Real decreto 

Visto lo expuesto por mi ministro de hacienda sobre la necesidad de dictar reglas 
para la aplicación de real decreto de 21 de diciembre de 1857, ínterin por una nue- 
va ley se arreglan los derechos de las clases pasivas, y conformándome con parecer 
de mi consejo de ministros, vengo eu deceretar lo siguiente: 

Art. 1. ° Todas las restricciones establecidas en el art. 1. ° del real decreto de 
21 de diciembre de 1857 se entendrán aplicables á los servicios prestados desde la 
publicaron del mismo decreto. Podrán, sin embargo, ser de abono desde la publica- 
ción del presente los años de servicio prestados en oonsejos, juntas ó comisiones, 
siempre que recaiga real resolución favorable k propuesta de la respectiva corpora- 
ción que haga al individuo acreedor á esta recompensa. 

Art. 2. ° No obstante lo dispuesto en el mencionado real decreto de 21 de di- 
ciembre de 1857, quedan en su fuerza y vigor las ejecutorias del consejo real y la 
jurisprudencia fundada en ellas. 

Art. 8. ° Se considera como parte integrante de los reglamentos de monte-píos 
las incorporaciones y aclaraciones á los mismos que hayan sido hechas por los mi- 
nistros hasta la publicación del real decreto de 21 de diciembre de 1857, y por el de 
hacienda desdóla misma fecha en adelante. 

Art. 4 . ° Queda subsisten cuanto se dispuso en los artículos 2. ° , 8. ° y 4. ° del 
real decreto de 21 de diciembre de 1857. 

Dado en Aranjuezá 9 de mayo de 1858. — Está rebricado por S. M. — El ministro 
de hacienda, José Sánchez Ocaña. ( Gaceta de Madrid del 10) 

1888. —Julio 6. — Real órden ) declarando que los sueldos que disfrutaban los empleados 
en los depósitos de comercio les sirvan de tipo regulador para el señalamiento de sus 
haberes pasivos . 

Exorno. Sr.: He dado cuenta á S. M. la reina (Q. D. G.) del expediente instruido 
por consecuencia de la consulta elevada por esa junta con fecha 18 de junio último, 
relativa á haber suspendido el señalamiento de pensión de monte-pío á Doña Teresa 
Tejada, viuda de D. Francisco de Paula Rute, interventor que fué del depósito co- 
mercial de la aduana de Málaga, como también á otras interesadas que se encuentran 
en idéntico caso, en razón á que el sueldo que disfrutaron los causantes se satisfizo 
por el comercio con un tanto por ciento abonado por el mismo para cubrir las aten- 
ciones de los Dépositos; y en su virtud: 

Vistas las disposiciones generales que sobre clases pasivas contiene la ley de pre 
supustos de 26 de mayo de 1885: 

Vista la instrucción de aduanas de 5 de marzo de 1852. 

Conaiderando que aunque el contenido de los artículos 238 y 242 de la referida 
instrucción de aduanas, que el primero determina que cada depósito comercial debe- 
rá sostenerse por si mismo, y el segundo que el importe del impuesto que se exige 
para su conservación, se custodiará en una arca de cuatro llaves, pues sin que pue- 
da considerársele por ningún ooncepto como parte de los fondos públicos, parece de- 
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ducirse que á los empleados en ellos no se les conceptúe como del estado, no debe 
sin embargo hacerse así, ya porque no se determina de una manera expresa como 
fuera necesario, ya también porque en sentido contrario está el articulo de la propia 
Instrucción, que parece los considera bajo tal concepto, puesto que dispone de la 
manera mas termínente que los nombramientos délos guarda* almacenas ¿interven- 
tores referidos se hagan de real órden, y los de los demás empleados, como subal- 
ternos de hacienda, por la dirección general de aduanas. 

Considerando por otra parte que los depósitos de comercio son unos establecimien- 
tos del gobierno, creados por el mismo para la custodia de las mercancías que no ha- 
yan de sacarse inmediatamente, ó que vayan de paso para otros puntos: 

Considerando que con tales depósitos el comercio toma grande incremento, y el 
estado por consiguiente tiene mayores ingresos en la renta de aduanas: 
Considerando que los género 4 » en ellos depositados están bajo la garantía de las 
leyes, hasta el punto de que en ningún caso se usare con ellos de represalias, n¡ aun 
en el de guerra: 

Considerando que por la ley se exige el pago de un 1 por 100, y aun 2 en su caso, 
cuyo producto está exclusivamente destinado al pago de los empleados en los de- 
pósitos: 

Considerando que por la circunstancia de pagarse estos funcionarios con el im- 
porte de una contribución especial no deben ser de peo* condición que los retribui- 
dos con el importe de las contribuciones y rentas generales del estado: 

Considerando además que á los guarda-almacenes 6 interventores de dichos depó- 
sito se les obliga á prestar la correspondiente fianza: 

Considerando que sus plazas son de reglamento aprobado por S. M.: 
Considerando en fin que la práctica adoptada por esa juuta, respecto de la clasi- 
ficación de los empichados en los depósitos de comercio, ha sido la de tomar por tipo 
regulador c*e sus haberes pasivos el sueldo que disfrutaron en tales empleos: 

S. M., de conformidad do lo informado por la asesoría general de este ministerio, 
se ha servido declarar, respecto del caso de Doña Teresa Tejada y de los demás que 
sean idénticos, que los sueldos que disfrutan los empleados en los repetidos depósi- 
tos de comercio deben considerarse como si se hallasen comprendidos en el presu- 
puesto general de gastos del Estado, y en su consecuencia les sirva de tipo regula- 
dor para el señalamiento de sus haberes pasivos. 

De real órden lo digo á V. E. para los efectos correspondientes. Dios guarde á 
Y. E. muchos años. Madrid 6 de de julio de 1858. — Salavarría. 


1859. — Abril 4 . — Real órden, disponiendo nn sirva de sueldo regulador en las clasifica 
dones de empleados el de los destinos qun no se hayan servido en propiedad dos 
años . 

Exorno. Sr.- He dado cuenta áS. M. la reina [Q. D. G.] del espediente instruido 
por consecuencia de la reclamación de D. Laureano Gutiérrez Campoamor, queján- 
dose de la junta de clases pasivas porque ha negado le sirva de sueldo regulador un 
destino que no ha servido en propiedad dos anos, cuando á otros individuos quecita 
les ha concedido lo quo á él se le niega; y en su virtud: 

Visto que el art. 20 de la ley de 26 de mayo de 1835 exigía la efectividad con 
nombramiento real ó de lascórtes en empleo regulador y escluye, por tanto, los ser- 
vicios prestados en comisiones. 

Visto que el párrafo segundo del art. 8. ° de ley de 8 de junio de 1846, amplió 
aquel principio, exigiendo que ios ascensos obtenidos de su publicación habían de 
desempeñarse con real nombramiento en propiedad y durante dos años: 

Considerando que el tiempo servido en comisiones ha mejorado siempre las cla- 
sificaciones de los empleados, pero nunca ha servido para aumentar el regulador, 
S. M., oido el dictamen de las secciones reunidas de gracia y justicia y de hacienda 
del consejo de estado, se ha dignado resolver; 
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1.9 Se desestima la apelación de D. Laureano Gutiérrez Campoamor, dando 
por bien hecha la clasificación que le hizo esa junta de olases pasivas: 

2 ♦ p Se previene á la misma que en lo sucesivo se cumpla estrictamente el ar- 
tículo 20 de la ley de 26 de mayo de 1835 y el párrafo 2. ° del art. 8. p de la de 8 
de junio de 1845. 

De real orden lo digo á V. E. para su cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 4 de abril de 1859. — Salavarría. — Sr. Presidente déla junta de clases 
pasivas. 

1859 — Mayo 13. — Real decreto dictando reglas para clasificar á los empleados civi- 
les de Ultramar 

Señora: El Real decreto de 26 de octubre de 1 849 y las leyes y disposiciones an- 
teriores y posteriores que han dictado reglas sobre los derechos pasivos de los em- 
pleados de Ultramar, así en la esencia como en la manera de declararlos, han forma- 
do una legislación tan varia incierta y hasta encontrada, que constituyen casos dis- 
tintos y personales las condiciones de nombramiento, servicios y cesación para 
aplicar las innumerables prescripciones dictadas, mas confusas aun coala insegura, 
práctica que se h i obiervaio particularmente desde la adopción de la ley de 26 de 
Mayo de 1835* 

El lastimoso resultado de esa confusa legislacioa ha sido verse empleados de mas 
aííos y mayores servicios con cesantías mas reducidas que aquellos en quienes con- 
currían circunstancias menos atendibles: varios clasificados sobre sueldos que ja- 
mas disfrutaron; algunos cobrando haberes pasivos con la sola posesión de sus 
destinos, al paso que otros no pueden conseguirlos siuo después de 15 años de ser- 
vicio con seis de residencia. 

Este cíiso y esta irregularidad han dado origen á repetidas reclamaciones, como 
también al particular estudio del Gobierno de V. M. en distintas épocas y ocasio- 
nes; y tan grave, tan difícil se creyó armonizar definitivamente los encontrados in- 
tereses creados en virtud de opuestas y múltiples disposiciones, que el citado real 
decreto de 1849 apareció con carácter de interino y sin perjuicio de lo que en ade- 
lante se resolviese, después de la meditación profunda que ecsigiría la complicada 
práctica según la cual se iban á declarar derechos pasivos con arreglo al real de- 
cretode 3 de Abri de 1828 y á la ley de 26 de Mayo de 1835, adicionada y altera- 
da en parte por el real decreto ya recordado de 1849, á cuyos preceptos se agrega- 
ron despucs la ley de presupuestos de 1855 y la Real orden de 26 de setiembre de 
Í856. 

Cfuri todas ó la may »r parte de las disposiciones enumeradas tendieron á restrin- 
.gir las ventajas concedidas á los cesantes y jubilados de Ultramar; pero aJ paso que 
los mas lastimados fueron los empleados de corto sueldo, acreedores tal vez por esa 
circunstancia á mayor consideración de parte del gobierno, alguna de ellas ha con. 

. cedido derechos iguales por un solo dia deservicios y por diez años ménos un día > 
legislación procedente del año de 1828 que respeta para los hechos consumado 8 
el ministro que suscribe, como ha venido respetándose, sin interrupción alguno, po r 
lodos los ministerios á quienes V. M. ha honrado con su augusta confianza, pero qu e 
queda reducida hoy á pocos y antiguos casos. 

Que la penuria en que de muchos años á esta parte se ha encontrado el tesoro 
público baya aconsejado, y hoy aconsege, medidas de economías mas ó ménos sen- 
sibles á los empleados de Ultramar, no quiere decir ni ménos establecer que servi- 
cias prestados al amparo de condiciones tan atendibles, servicios á tal distancia de 
la península, en climas funestos, donde, ñ no la muerte, se encuentran enfermeda- 
des indelebles y una vejez prematura, hayan de ser apreciados en ménos que los 
cpujraidoe en el pais natal, declarándose á aquellos funcionarios de peor condición 
que á lop de la administración (peninsular. 

Esta diferencia existe, sin embarog, pnesto que pera constituir el sueldo regula- 
dor de las cláses pasivas ultramarinas se rebabada tercera par^ de su haber activo 


Digitized by v^ooQle 



CLASES PASIVAS. 


1185 


Sin extralimitarse de la disposición 15 de la recordada ley de presupuestos do 
1835, que fija el mázimun de sueldos pasivos en 40.000 reales, cree el ministric 
que tiene la honra de dirigirse á V. M. que deben igualarse aquellos con estos em 
pleados, suprimiéndose el descuento de la tercera parte referida* 

Esjusto, Señora, es equitativo, es hasta humanitario el que si por nuestra actual 
situación no se puede remunerar de un modo mas generoso á los que sirven á V. 
M. bajo la funesta influencia de los climas tropicales, se les equipare siquiera en 
derechos y consideraciones con los que tienen la ventura, de hacer su carrera en el 
suelo que ios vió nacer y en el seno del hogar domestico. Tampoco era justo ni con- 
veniente que ventajas adquiridas eu aquellas provincias se perdiesen en el hecho 
de recibir los empleados cesantes de Ultramar destinos activos en la península. Es- 
ta poco equitativa disposición los retraia de la continuación de su carrera, perdien- 
do el Estado los buenos servicios que toda via pudieran prestarle, y recargaba con- 
siderablemente al tesoro público, obligado á satisfacer haberes pasivos de una clase 
inextinguible á quien se rehabilita para que sirva donde V. M. la necesite, que- 
dando siempre con opcion al haber pasivo del mayor sueldo que haya disfrutado* 
De este modo el obgeto esencial del ministro que suscribe es el estricto cumpli- 
miento de las leyes que han señalado 15 y 20 años de servicio para optar á la cuar- 
ta parte ó la mitad del sueldo activo en situación pasiva; dos años en el empleo que 
haya de producir la clasificación: cuarenta mil reales como máximun de cualquií*. 
ra estado pasivo, y que se aplique la misma legislación para clasificar á todos jo?, 
empleados, asi peninsulares como ultramarinos, porque no puede, no debe sticedm 
de otra manera después de sancionada la ley de 25 de Julio de 1855, que así lo 
determina. 

Si se declara ahora subsistente la residencia de seis años en Ultramar para con- 
seguir aquellos derechos pasivos, es porque son muchos los abusos que se deslizaron 
con grave perjuicio del tesoro, habiendo algunas veces bastado un año de residen- 
cia para que hayan vuelto como cesantes, empleados que en esta situación y en 
aquel topacio alcanzaron mayor sueldo pasivo en la península que el que disfruta- 
ron en la misma como activos pocos meses ántes. Esa residencia es una restricción 
peculiar al servicio que la reclama, puesto que solo como recompensa de padeci- 
mientos y peligros puede el Estado acordar haberes pasivos superiores álos penin- 
sulares. 

Y esta es la razón también que guia al ministro que suscribe para sngetar los 
monte-pios de Ultramar á la legislación de la península; pero como en aquellos 
dominios son periódicas las epidemias y tan multiplicadas como graves los peligros 
para la vida, establece una excepción en armonía con la maternal solicitud de V. 
M. en favor de las familias que pierdan en esos climas y en servicio activo antes 
del plazo legal á los causantes de sus pensiones. 

A fijar los derechos; á reglamentar la forma de concederlos: á igualar ámbas con- 
diciones, la peninsular y la ultramarina, y á abolir las complicadas disposiciones 
* hoy existentes sobre eBta importante parte de ia administración, se dirige el pro- 
yecto de decreto que, oido el parecer del consejo real y de acuerdo con el de minis- 
tros, tengo di honor de Someter á la aprobación de V. M, 

Aranjnez 13 de mayo de 1859. — Señora. — A. L. R. P. de Y. M. — El ministro 
de la guerra y de Ultramar. — Leo/toldo O'DonntU . 

Real decreto . 

Conformándome conjlo propuesto por mi ministro de le guerra y de Ultramar 
da acuerdo con mi consejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1. ° Se deroga el real dereto de 26 de octubre de 1849, quedando sin efoc 
to las clasificaciones de jubilados y cesantes en su virtud hechas ó rectificadas y 
á cargo de la junta de clases pasivas la revisión de todas ellas* debiendo subsistir 
150 1856 
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sin embargo hasta la declaración de nuevos haberes por la revisión espresada. 

Art. 2.° Para llevar esta á cabo aplicará la misma junta, respecto de las- 
clasificaciones hechas con anterioridad al cúmplase en Ultramar del real decreto cita- 
do, las disposiciones que contiene el de 3 de abril de 1828. 

Art. 3.° Respecto á las clasificacienes practicadas con posterioridad al cüm- 

{ )lase del decreto citado de 1849, se aplicarán las disposiciones contenidas en las 
eyesde presupuestos de 26 de mayo de 1835 y artículo 3. ° de la de 23 del pro- 
pio mes de 1845, teniendo también presente la circunstancia de que ha de haberse 
disfrutado, cuando ménos, dos afíos en propiedad el sueldo de reglamento que sir- 
va de regulador para cesantías y jubilaciones. 

Art. 4. ° En las clasificaciones y declaraciones de monte-pio que tengan lu- 
gar después del cumplimiento del presente decreto, se aplicarán las disposiciones 
citadas en el artículo anterior y la ley de 25 de julio de 1855. 

Ademas de los dos años efectivos eu el empleo regulador, se ecsigirán á los cesan- 
tes y jubilados, nombrados posteriormente al real decreto de 1° de octubre de- 
1856, 6 afíos de residencia en Ultramar desempeñando funciones oficiales. 

Habrá opcion á pensiones de monte-pío del último haber de los causantes, aun 
cuando estos no hayan cumplido los dos años indicados en el párrafo anterior, siem- 
pre que muriesen dentro de ellos, en Ultramar, después déla toma de -posesión, sir- 
viendo activamente sus destinos. 

Art. 5. ° Los que hayan pasado á situación pasiva después de haber servido dos 
años el destino porque pretendan clasificarse, pero sin completar los seis de resi- 
dencia en aquellos dominios, ser m clasificados, tomándose por regulador el sueldo 
proporcional de 4 á 10, de modo que 5,000 pesos eu Ultramar sean regulados por 
2.000 en la península, percibiendo por la caja de esta sus haberes. A esta misma 
proporción se contraeran los sueldos de Ultramar, cuando por falta de los dos años 
en el ultimo empleo se acumulen los servicios prestados en aquellas provincias con 
los de la península para determinar el haber activo regulador. 

Art. 6. ° Tanto en las clasificaciones revisadas, como en las declaraciones que 
nuevamente se hicieren, el sueldo máximo regulador de Ultramar será de 4.000 pe- 
sos; sin que ninguna cesantía, jubilación ni monte-pio pueda esceder de 2,000 confor- 
me al art. 15 de las disposiciones generales acerca de clases pasivas contenidas en 
la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835. 

Art. 7. ° Los derechos procedentes de revisiones surtirán su efecto desde el dia 
en que estas sean definitivamente aprobadas, sin que los interesados ni la adminis- 
tración tengan derecho á desagravio ni á ser indemnizados por equivocaciones ó 
perjuicios sufridos en las clasificaciones anteriores. 

Art. 8.° Los jubilados y cesantes de Ultramar que tengan derecho & percibir 
sus haberes por las cajas de aquellas provincias, no lo perderán aun cuando conti- 
núen sus servicios en la península por mas 6 menos tiempo, y seguirán teniendo 
como base para regular su jubilación, cesantía ó monte-pío, el mayor sueldo de re- 
glamento que hayan disfrutado durante dos años en propiedad, y con la residencia * 
en Ultramar de los seis en bu caso. 

Art. 9. ° No será precisa la residencia en Ultramar de los empleados de aque- 
llas provincias, constituidos en situación pasiva, para que cobren sus haberes por 
las cajas de ellas; pudiendo en su consecuencia, residir libremente en la península 
sin necesidad de licencia ni de otros requisitos que los de acreditar su existencia, y 
tener legítimo apoderado. 

. Art, 10. Quedan derogadas todas las disposiciones que no se hallen conforme 
con este decreto, al que se arreglarán estrictamente las juntas directivas de hacien- 
da de Ultramar en las clasificaciones provisionales que practiquen, y la de clases pa 
sivasde la península á quien debea someterse. 

Dado en Aranjuez, á trece de mayo de 1859. — Está rubricado de la real mano — 

El ministro de la guerra y de Ultramar. — Leopoldo O'Donnell . 
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Art. 12. Se haceu estensivos desde la publicación de esta ley los beneficios de 
monte-pío, concedidos por la de 16 de abril de 1856, á las viudas y huérfanos de los 
catedráticos de establecimientos públicos sostenidos por el estado que hayan falle- 
cido con posterioridad al Real decreto de 8de julio de 1847. 

Art. 13. Se consideran parte integrante de esta ley las disposicones contenidas 
en los presupuestos de los cuerpos colegisladores y de los m misterios de Estado, 
Guerra, Gobernación y Fomento. 

Designación délos gastos . — Obligaciones generales del Estado. — Sección negunda.— 

Cuerpos colegís adores. 

Se declaran comprendidos en las reglas de la ley de presupuestos de 1855 los 
redactores, taquígrafos y demas empleados en la redacción del diario de las Se- 
siones. 

Las viudas y huérfanas en la actualidad ecsistentes serán clasificadas con ar- 
reglo á esta disposición. 

1859. — Octubre 12. — Real orden declarando que la dirección de Ultramar , es tefe de 

la junta de clases pasiva s respecto á los empleados ultramarinos. 

Por el ministro de la guerra y Ultramar se dice de Real órden con fecha 17 de 
octubre último al Escmo. Sr. Gobernador superior civil superintendente delegado 
de hacienda lo que sigue: 

“Escmo. Sr.: —Por la presidencia del consejo de ministros se dice á este depar- 
tamento con fecha 12 del actual lo que sigue.— S. M. la Reyna [Q. D. G.] se ha ser- 
vido espedir con esta fecha el Real decreto siguiente: — En vista de las dudas que 
han ocurrido sobre el ministerio á que corresponde conocer de los recursos de al- 
zada que los empleados de Ultramar interpongan de los acuerdos de la junta de 
clases pasivas, y considerando que la disposición 6. * de la sección 5. de la 
ley de 25 de Julio de 1855 y su genuina interpretación conducen tan solo á centra- 
lizar en aquella junta y conforme á las reglas que rijan en la Península las clasifi- 
caciones de los empleados de Ultramar, pero con sugecion á lo que para ellos está 
especialmente dispuesto: considerando que después de la publicación de los reales 
decretos de 30 de setiembre de 1851 creando la dirección general de Ultramar y el 
de 26 de enero de 1853 ampliando las atribuciones de este centro, ninguna jurisdic- 
ción quedó al de hacienda de la metrópoli sobre las personas ni sobre las cosas de 
aquellos países, las que igualmente que todas sus autoridades, caudales, cajas y 
oficinas dependen esclusivamente del ministerio encargado de los negocios ríe Ul- 
tramar; considerando que este reúne las atribuciones todas de ministro y Superin- 
tendente de hacienda en aquellas provincias y que en tal concepto puede y debe re- 
visar, confirmar, revocar, ó modificar gubernativamente las resoluciones definiti- 
vas de la junta de clases pasivas, como y con igual derecho que lo hace el de la 
metrópoli en la de los demás empleados del reino; considerando en fin que la buena 
na organización del servicio público, ha ecsigido la completa y absoluta centrali- 
zación en un departamento especial <le todos los ramos de la administración y go- 
bernación civil de «aquellos países y que este concepto no permite un fracciona- 
miento que infringiría por otra parte lo prevenido en el Real decreto de 30 de se- 
tiembre de 1855 terminando á que las resoluciones de la junta se comuniquen á la 
dirección general de Ultramar la que como lo es también de la hacienda de aquellas 
provincias les dará el curso y tramitación correspondientes; oido el consejo ae Es- 
tado y conforme con el acuerdo del de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

1. ° Será de la competencia del ministro encargado de los negocios de Ultra - 
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mar el conocimiento y decisión de los recursos que con arreglo & la legislación vi- 
gente se interpongan contra los acuerdos de la junta de clases pasivas por aprecia- 
ción de servicios prestados y derechos adquiridos en las provincias de Ultramar, 
cualquiera que sea el departamento í que corresponda el destino que sirva de ba- 
se á la clasificación así como será, de la competencia del ministerio de hacienda el 
mismo conocimiento y decisión respecto á reclamaciones intentadas por servicios 
prestados ó derechos adquiridos en la Península é islas adyacentes, aun cuando al 
departamento de Ultramar correspondiere el destino que sirva de base á la clasifi- 
cación. 

2. ° Respecto alas clases pasivas de Ultramar es de la competencia de este de- 
partamento proponer y espedir los decretos, reglamentos 6 instrucciones para su ege- 
•Mcion, comunicándolos directamente á la junta de clases pasivas para su cumpli- 
miento en los propios términos y en la forma en que lo hace el ministerio de ha- 
cienda por lo que concierne á las clases pasivas de la Península. 

3. ° La junta de clases pasivas queda constituida respecto al ministerio encar- 
do de los negoeios de Ultramar y por lo que concierne alas clases pasivas que de- 
pendan de este departamento, en las mismas obligaciones que respecto ai ministe- 
rio de hacienda le impone el Real decreto de 28 de Diciembre de 1849. — De Real 
órden lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos correspondientes. Lo que 
comuico á V. E. de orden de S. M. para su conocimiento y efectos correspondientes. 

Y habiendo acordado S. E. el cumplimiento de la preinserta soberana resolución 
se publica de su órdeu en la Gaceta oficial. 

Habana 16 de diciembre del 1859. — El Secretario. — Antonio Mantilla . 

CLASES PASIVAS MHITAHES. 

1815.— Abril 20. — Real decreto otorgando el dóble tiempo de campana A lo» que sir- 
vieron durante la guerra de la independencia . 

1815. — Junio 11. — Circular del ministerio d * la guerra adaritoria del ant* río r limi- 
tando d abono de I doble tiempo de campaña a la mitad por lo tocante á ta e/mea 
en que lo» militare» estuvieron en servicios pasivos. 

Omitimos el testo de estas dos resoluciones soberanas por ser ya su aplicación 
muy rara. 

1835. — -Abril 4. — Real Orden comunicada al Capitán General de Cuba por el minute . 
rio de la guerra en 7 del mismo mes , dictando reglas para clasificar & los emplea 
ilos rehabilitados por real decreta de 30 de diciembi'c de 1834. 

1. * El sueldo regalador para las clasificaciones de los empleados rehabilitados 
por el real decreto de 80 de diciembre de 1884, será el señalado por los reglamentos 
en el dia vigentes á ios destinos que obtuvieron en la época desde 7 de marzo de i 820 
á 30 de sitiembre lo 1820, 30 de setiembre de 1823 en que fueron nombrados, exis- 
tiendo sus dependencias, 6 habiendo sido restablecidas después del primero de octu- 
bre de este último año, conforme al art. 6 del citado decreto, no reconociéndose de 
consiguiente los sueldos; que en la propia época tenían asignados los mismos desti- 
nos, por deber acomodarse á los actuales. 

2. 05 Los empleados que lo fueron en los dos ministerios de la gobernación de 
la Península y de la de ultramar y de sus respectivas dependas de gefaturas políti- 
cas, dirección de estudios, universidades, medicina, cirugía, farmacia y demas setn i- 
jantes, que por los reglamentos y leyes vigentes en el dia tendrían derecho á clasifi- 
cación y haber de cesantes, tendrán ahora el que les corresponda, pero no los que 
no se hallen en este caso* 

6 . * No bastará para dichas clasificaciones la sola presentación de los reales 
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nombramientos ó títulos da los destinos que obtuvieron ios interesados, sino que de* 
hejrán acreditar haber tomado posesión délos mismos, con la cual, y no sin ella, so 
adquiere el derecho á los goces que les están señalados, aun cuando los sirviesen por 
poco tiempo, sin que obste á que se sigan las reglas que rigen en cada carrera sobre 
este punto. 

4 . * Qu^da sin efecto el real decrete de 22 de marzo de 1833 en cuanto á la cla- 
sificación y goce de haberes que por él se determinó á favor de los empleados reha : 
bilitadospor el de 30 de diciembre de 1834, en razón á que les comprenden ahora 
las gracias concedidas en este último decreto, debiendo no obstante continuar perci- 
biendo las asignaciones que por el primero obtuvieron hasta 1 . ° de enero del corrien- 
te afio, en que entrarán á disfrutar las que por la nueva clasificación les correspondan. 

6. 08 Las mejoras de clasificación deque trata <1 art 5. ° del mencionado real 
decreto de 30 de diciembre, se entienden solamente en favor de los que habiendo 
quedado cesantes no volvieron á ser colocados d<»sde l. ° de octubre de 1823, no 
comprendiendo en consecuencia á los que después de dicha época obtuvieron destino 
activo, y se bailan hoy también cesantes, los cuales han debido y deben continuar 
clasificados con el sueldo respectivo á los mismos destinos de que últimamente que- 
daron cesantes, con arreglo al real decreto de 3 de abril de 1828 y su art* 

3. 05 Declarada como ya lo queda en el art. 1. ° que par las clasificaciones de 
dichos empleados no se reconocen los sueldos que obtuvieron por sus destinos en la 
época desde 7 de marzo de 182Q á 30 de setiembre de 1823, por deber referirse á los 
que tienen en el dia señalados los mismos destinos, si existen ó han sido restableci- 
dos, se arreglarán las jubilaciones de todos ellos á los sueldos, que por los reglamen- 
tos vigentes esten asignados álos emp'eos que se les revalidan, respecto á que para 
las jubilaciones rige por el art, 8. c del mencionado dooreto de 3 oe. abril ae 1828 
distinta regla que para las cesantías, cual es la dotación mayor, que por reglamento 
y real nombramiento en propiedad hubiere gozado el empleado que se jubila, en- 
tendiéndose esto sin perjuicio de las variaciones, que en particular se hicieren. 

7. 05 A los que se les despojó de sus empleos eu el año de 1814 y que habiendo 
sida rehabilitados después del 7 de marzo de 1820, lo quedau también ahora por el 
real decreto de 30 de de diciembre último, se les abonará el tiempo de servicio por 
initad conforme á las reglas establecidas en el citadot periodo de 18 14 á 1820, como 
cesantes. 

8, * La clasificación de los que fueron empleados eu la referida época de 1$20 á 
1823 en ramos y dependencias estenguidas en este último ano, y que no se han res- 
tablecido posteriormente, se entenderá por los destinos de su carrera inmediata an- 
terior, y no por la de primera entrada, cuya declaración se hace para evitar toda 
duda en el cumplimiento del art. 6* ° del real decreto de 3Q de diciembre. 

9. 03 En las declaraciones de pensiones de monte-pío á las viudas y huérfauos de 
los que hubieren adquirido derecho á él en la referida época, según la clase á que lie 
garon sus maridos ypadres, y áque tengan opcion en el dia con arreglo art. 3- Q del 
citado decreta de 30 de diciembre, se procederá conforme á las reglas establecidas en 
los reglamentos y órdenes, qon que se gobiernan los respectivos monte-píos para el 
goce ae las pensiones de viudedad y horfandad, corno si el fallecimiento de loa cau- 
santes ocurriese ahora. 

XO. Los empleados que en dicha época manejaron efectos y caudales del gobier- 
no, acreditarán para su clasificación haber rendido cuentas portel tiempo de su res- 
ponsabilidad, y no resultarles alcance alguno en sus cargos y datas, aun cuando to- 
davía no esten finiquitadas. 

11. Se aguardará y estará á lo que resuelvan las cortes en cuanto á la clasifica- 
ción de sueldos de los secretarios cesantes del despacha para proceder con. arreglo á 
ella i la de los que lo fueron en propiedad desde 7 de marzo de 182Q á 30 de setiem- 
bre de 1823. 

12. Todas las clasificaciones que en virtud del real decreto 30 de diciembre y 
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las aclaraciones contenidas en esta resolución se hicieren por las autoridades, á quie- 
nes están encomendadas, se someterán á la aprobación de S. M. por el ministerio 6 
ministerios respectivos, sin que hasta que recaiga y se comunique á las dependen- 
cias en que deban cobrar los clasificados, se les abone su correspondiente haber. 

1837. — Enero 26. — Real órden declarando el sueldo que deben disfrutarlos cesantes y 
jubilados del ministerio déla guerra . 

Deseando S. M. la Reina Gobernadora poner término á las continuas dudas y con- 
sultas promovidas acerca de los sueldos que hayan de abonarse á los empleados, 
tanto en active servicio como en la situación de cesantes y jubilados, dependientes del 
ministerio de le guerra, cuando á los primeros se encarga interinamente el desempe- 
ño de empleos superiores á su clase, ó de comisiones especiales, y á los segundos se 
restituye con igual motivo y también eventualmente al servicio activo, ha tenido á 
bien mandar que se observen las reglas siguientes: 

1. 08 Los empleados en activo servicio, á quienes se confiera el desempeño de 
una comisión eventual dentro ó fuera del lugar de su residencia, igualó superior en 
categoría á la de su empleo efectivo, disfrutarán el sueldo de este, abonándoseles 
ademas por cuenta justificada los gastos de escritorio, que exigiese el desempeño 
de la comisión indicada. 

2. * Los empleados en activo servicio, á quienes se encargue un empleo even- 
tual de categoría superior al que obtienen en propiedad, deberán desempeñarle como 
una carga honorífica, disfrutando el sueldo de su empleo y la gratificación que esté 
declarada corno aneja al destino superior que haya de servir en comisión. 

3. 08 Los cesantes ó jubilados á quienes el gobierno emplee en cualquier comi- 
sión eventual dentro ó fuera del punto de su residencia habitual, percibirán ademas 
del sueldo que les corresponda en su situación de cesantes ó jubilados, una gratifica- 
ción, cuyo máximun no escede de 6.000 rs., y que determinará el gobierno, al veri- 
ficar ó aprobar el nombramiento; pero si la comisión exije una asistencia asidu» y 
constante, equivalente á la que requiere el servicio activo, gozarán del sueldo por en- 
tero correspondiente al último empleo, que hayan ejercido en propiedad; pero con 
sujeción al queá este se halle señalado por los re glamenlos vigentes. 

4. 03 Finalmente, los cesantes y jubilados que el gobierno nombre en comisión 
para el desempeño de empleos superiores á los que obtenían al dejar el servicio ac- 
tivo, percibirán el sueldo por entero de este último, y ademas la gratificación que 
esté declarada al empleo superior, para que hayan sido nombrados en comisión. 

1839. — Abril 16. — Real órden asignando medio sueldo á los gef es y oficiales délas mi- 
licias procedentes de las posesiones emanicipadas de America . [1] 

He dado cuenta á la reina gobernadora de la carta de V. E. núm. 27 en que al 
dar parte de quedar cumplimentada la real órden de 28 de julio de 1837 relativa á 
la estincion de los depósitos de militares transeúntes en esa isla, hace presente los 
incalculables perjuicios que infaliblemente sentirían los gefes y oficiales proceden- 
tes de las milicias blancas y de color, de las posesiones emancipadas de América, sí 
comprendiéndolos en los efectos de dicha medida, se les precisase á venir á la Penín- 
sula ó á pedir el retiro. S. M. enterada de cuanto esa capitanía general tiene mani- 
festado en diferentes épocas acerca de este particular, no ha podido menos de consi- 
derar acreedores al aprecio del gobierno español los servicios prestados por tan be- 
neméritos individuos á favor de la madre patria, y la insigne prueba que han dado 
de su decisión y lealtad abandonando sus familias, haciendas y el pais de su naci- 
miento antes que sucumbirá las miras de los disidentes, y en su consecuencia ha- 
ll] Por real órden de 19 de mayo de 1644 se oonfirmów 
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ciendo el debido mérito de lo manifestado por la junta consultiva de gobernación de 
ultramar en su informe de 1 1 de febrero ultimo y de lo acordado por el ministerio 
de hacienda en real orden de 1. ° del actual, se ha servido resolver , que por ahora 
y hasta que las córtes determinen lo conveniente al discutir los presupuestos de esa 
Isla, continúen gozando los espresados gefes y oficiales de las milicias blancas y de 
color, el medio sueldo que actualmente disfruten, en calidad de pensión alimenticia, 
debiéndose considerarlos para dicho abono como procedentes de infantería cualquie- 
ra que sea el arma en que hubiesen servido, pero en la inteligencia de que es la vo- 
luntad de S. M. que atendidas las circunstancias especiales de los referidos indivi- 
duos sean baja en las clases de escedentes del ejército <5 en los cuerpos á que se ha- 
llen agregados, y se les comprenda en las clases puramente pasivas sin opcion á ma- 
yor grado ni sueldo en la carrera haciendo estensiva esta medida á la isla de Puerto 
Rico. De real órden lo digo á V. E. pa r a su conocimiento y efectos consiguientes* 
debiendo remitir á este ministerio á la mayor brevedad una relación esacta de todos 
los individuos comprendidos en la anterior resolución, con espresion del sueldo que 
disfrutan y d^l punto de su procedencia. 

1839. — Noviembre 30. — Real órdtn declarando que corresponde alas clases pasivas y 

no á las milicias los gastos que causan los oficiales procedentes de las p rovincias 

emancipadas . [1] 

Helado cuenta á lu reina gobernadora de la comunicación de V. E. núm. 794 en 
que, haciéndose cargo de lo prevenido en la real órden de 16 de abril último, remite 
V. E. la relación nominal de los oficiales procedentes de las milicias blancas y de 
color de las provincias emancipadas de América que existen en esa Isla, y manifies- 
ta al propio tiempo la conveniencia de que dichos oficiales continúen agregados en 
los cuerpos en que existen para solo el percibo de su s pagas y con el objeto de que 
puedan ser vigilados por los gefes respectivos; y S. M., enterada de las razones es- 
puestas por el subinspector general de ese ejército y por V. E. acerca del particular 
y teniendo ademas presente que, según el espíritu de la citada real órden, deben 
quedar los espresados oficiales en una situación puramente pasiva, sin sujeción á nin- 
gún género de servicio, ha tenido á bien mandar que dichos individuos permanez- 
can á las órdenes de los gefes de los cuerpos de milicias á que anteriormente se ha- 
llaban agregados para los efectos que indica V. E.; pero sin que por motivo alguno 
se les obligue á hacer servicio, ni se les distraiga de sus ocupaciones y tareas, de- 
biendo observarse, respecto de los haberes ó pensiones que les están asignadas, que 
tanto para sus reclamaciones de las oficinas de hacienda, como para su distribución 
á los interesados, se verifique por separado de los haberes de los cuerpos d<e milicias, 
con los que no han de tener el menor roce, por la sencilla razón de que las cantidades 
que se libren con aquel objeto corresponden á las clases pasivas, y no deben 
aumentar los gastos de las milicias. 

1840. — AgoBto 10. — Ley de abono de campaña . 

Art. 1. ° Se abona el doble tiempo de servicio á los individuos que sirvieron 
en el ejército constitucional, y en la armada durante la campaña de los años 1820 
a 1823, con sugecion á las reglas establecidas en real decreto de 20 de abril, acla- 
ración de 11 de junio y real decreto de 26 de Agosto de 1815, eoDre abonos de 
campaña. 

Art. 2. ° Esta gracia deberá contarse á los comprendidos en ella, desde el 7 de 
mayo de 1820 hasta el dia en que los generales á cuyas órdenes servían dejaron 


(1) Confirmando por otra de 19 de mayo de 1844. 
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las armas; y comprende á los prisioneros, á qnienes V. abonará el doble tiempo de 
campaña hasta el momento en que dejó de considerársele como tales. 

1841. — Diciembre 23. — Orden del regente del reino prohibiendo conceder cuartel para 
América y Asia á Jos brigadieres y generales. 

He dado cuenta al regente del reino del espediente instruido en e3tem misterio de 
mi cargo relativo á los sueldos que disfrutan los generales y brigadieres de cuartel 
en las posesiones de Indias, en el cual está suficientemente demostrado que los haberes 
designados á dichas clases y en particular á los brigadieres en aquellos dominios, tío 
solo no están en proporción con los de sus iguales en Ja Península, sino que cansan un 

f ravámen bastante considerable á la hacienda pública. — En su vista deseoso S. A. 

e arreglar definitivamente este punto de una manera regular, uniforme y que con- 
cibe los intereses del erario con la perfecta igualdad de goces entre los indi viauos que 
se hallan eü una misma situación, respetando al propio tiempo lo existente en cuan- 
to sea compatible con la justicia y lo que se observa en la península; se ha servido 
resolver con presencia de lo espuesto en el particular por la junta general de inspec- 
. torés y la consultiva de ultramar, que se observen las disposiciones siguientes. 

I. * Por punto general no se concederá cuartel á los generales y brigadieres 
para las posesiones de América y Asia. Sin embargo, se reserva el gobierno hacer 
alguna escepcion cuando lo crea oportuno y conveniente. á favor de los individuos 
de las clases espresadas que ademas de hallarse de una edad muy avanzada que no 
baje de 65 años y en inutilidad absoluta para el mando, reúnan la indispensable cir- 
cunstancia de ser hijos fi estar casados con hijas de la isla, en que pretendan esta- 
blecerse, ó poseer en ella bienes raicea, ó haber servido allí constantemente. * 

2. * Los generales y brigadieres que por consecuencia de la disposición que an- 
tecede, obtengan el cuartel en Indias, serán considerados en la clase de retiro ó como 
absolutamente separados del servicio activo, y no tendrán derecho á otro abono de 
sueldo que el que por su situación les corresponda en la Península, con aumento 
de peso fuerte por sencillo según se practica con los oficiales retirados con arreglo á 
la ley de retiros de 28 de agosto último. 

8. 05 Siempre que el gobierno tenga por conveniente destinar álas órdenes de k» 
capitanes generales de ultramar algún mariscal de campo ó brigadier por exigirlo así 
el bien del servicio, se abonarán ¿ los primeros 4.000 ps. anuales y 2.400 á los se- 
gundos; bien entendido qne si en el término de un año no hubiesen sido colocados u 
obtenido un destino, una comisión militar correspondiente á su categoría, deberán 
cesar en el goce de dicho sueldo y regresar á la metrópoli. 

4. No obstante lo resuelto en las disposiciones precedentes^ los mariscales de 
campo y brigadieres que actualmente tienen declarado el cuartel en las posesiones 
ultramarinas, se les acreditará por consideración á sus circunstancias y sin que pue- 
da servir de ejemplar para en adelante, álos primeros 3.000 ps. anuales y 2.000 á los 
de los de la ultima clase sin distinción; por no ser justo ni conveniente que algu- 
nos de estos tengan mas y otros el mismo sueldo que los mariscales de campo, como 
indebidamente ha sucedido hasta aquí. 

5. * Los generales y brigadieres que residan en los dominios de Indias que no 
tengan declarado el cuartel en los mismos, quedarán sujetos alo que determina la 
presente órden para los que lo obtengan en lo sucesivo. 

6. * Se declaran sin fuerza ni vigor las órdenes y resoluciones espedidas hasta 
el dia en el todo ó parte que no esten conformes con las anteriores disposiciones. 

1846. — Mayo i 6 .— Real órden espedida por guerra y trasladada por hacienda á la 
Intendencia de la Habana en 19 respecto á los militares de cuartel en ÜVramnr . 

He dado cuenta á la Reyna (Q. D. G.) del espediente instruido en este ministe- 
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rio de mi actual cargo con motivo de haber solicitado e! Capitán General de la isla 
de Cuba de acuerdo con las oficinas de hacienda y junta consultiva del mismo ra- 
mo en 3 de marzo del año próximo pasado que se revisase y modificase la real ór- 
den de 23 de diciembre de 1841 en laque se fijaron las reglas bajo las cuales po 
drian obtener cuartel para los dominios de Ultramar los generales y brigadieres 
las consideraciones y sueldos que deberían disfrutar en esta situación y lo§ de la 
misma clase qne se destinasen á las órdenes de los Capitanes Generales; fundándo- 
se en que no consideraba sugetas á términos de equidad dichas reglas, tanto por 
que la primera y segunda le privaban de poder contar con tales gefes, cuando por 
circunstancias estraordinarias, necesitase de ellos, cuanto porque se deprime su ca- 
tegoría con la denominación de retirados que seles da, y que nunca habían tenido. 
Enterada S. M. y en vista de lo que sobre este asunto espuso la sección de guerra 
del consejo real en 13 de marzo último, convencido su real ánimo de que en me- 
dio de la necesidad de sostener constantemente en vigor la mira de no consentir 
sino en casos muy especiales, tanto en la concesión de cuartel para las posesiones 
de Ultramar como el destino en ellas de generales y brigadieres de que acaso puede 
haber precisión en ciertas ocasiones, es indispensable al paso que justo que se atien- 
da á la decorosa espectativa y subsistencia de los unos, y á las atenciones eventua- 
les de los otros; se ha servido S. M. de conformidad con el parecer de la espresada 
sección de guerra, disponer salvando el espíritu de la citada real orden en cuanto 
se dirige á conservar los derechos adquiridos, que las reglas establecidas en ella 
quedan reducidas á las siguientes: 

1. ° Por punto general no se concederá cuartel par * las posesiones da Ultra- 
mar: pero si por razones ó circunstancias muy especiales 3- M. tuviese .á bien otor- 
garlo á algún general ó brigadier, la obtendrá con las mismas consideraciones es- 
pectativas y sueldo áque tendrá derecho en la Península, abonándosele allí á ra- 
zón de peso fuerte por escudo. 

2. ° Los demas generales y brigadieres que por conveniencia del servicio ó 

por cualquier motivo que S. M. estimase justo, sean destinados á las, órdenes de 
aquellos Capitanes generales, disfrutarán en tal concepto los sueldos señalados en 
las reales dispocisiones vigentes antes de espedirse la de 23 de diciembre de 1841. 

1847. — Enero 7 .—Real órden determinando que los militares que regresen á la Pe- 
nínsula por enfermas queden en situación de reemplazo ó retiro. 

Vease un extracto en la Real órden de 4 de mayo de 1847 relativa á las clases 
pasivas civiles. 

1847.— Marzo 20. — Real órden declarando el haber de los operarios de las maestran- 
zas de artillería. 

De conformidad con el supremo tribunal de guerra y marina declara: que los 
operarios de las maestranzas de artillería de indias con plaza sentada, que no hayan 
alcanzado el premio de constancia de 10 reales, les corresponde el retiro con la mi- 
tad del haber de su plaza, que señala el art. 165 de la ordenanza de artillería para 
aquellos dominios; y que si gozan dicho premio, ú otro mayor, solo tienen derecho 
á conservarle por todo sueldo de retiro, como se realiza con los demas individuos de 
tropa en los cuerpos de Ultramar y de la Península. 

184?. — Abril 29. — Real órden por guerra trasladada el 30 por hacienda á las tres 
superintendencias de Ultramar determinando como debe contarse el sueldo de re- 
tiro. 

He dado cuenta á la Reyna (Q. D. G.) del espediente instruido á consecuencia 
151 J 1856 
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del que V. E. encarta ni ím. 1403, de 17 de diciembre último dirigió á este minis- 
terio de mi actual cargo, formado con motivo de una instancia promovida por el 
capitán graduado D. Francisco de Paula Pavía, teniente retirado en la Habana en 
solicitud de que se le abonen sus sueldos por aquellas caj is desde la fecha en que 
dejó de depender del regimiento infantería de bailen del ejército de la Península 
eu que. servia. Enterada S. M. y penetrada de que á pesar de lo espuesto por V. E. 
y de lo acordado en su virtud por las oficinas de guerra y hacienda de esa isla, 
declarando interinamente al referido oficial el abono de los espresados sueldos, ni 
como medida general, ni como caso particular puede sentarse el principio aplicado 
al mismo interesado por que atendida la alta escala sobre que están basados aun 
los haberes de retiro enamérica, no hay una razón por que se apliquen respecto 
al tiempo en que los individuos permanecen en España, lo que sobre no ser equitati- 
vo daria lugar ó abusos notables; se ha servido resolver por punto general , de con- 
formidad con el dictámen emitido por la sección de guerra del consejo real en 21 
de mayo último, que el sueldo de retiro en las posesiones de Ultramar debe con- 
tarse solo desde la fecha del embarque; y que al hacer aquellas oficinas los ajustes 
en este concepto, han de acreditar á los interesados sus haberes devengados por el 
tiempo que hubiesen permanecido en la Península desde su baja en su anterior 
situación solo al respecto del que hubieran tenido derecho á disfruar en España 
como tales retirados, y con la circunstancia ademas de que pagado el término de 4 
meses de la espedicion del real despacho de retiro hasta la presentación en el pun- 
to de su destino, siendo para las antillas, y de un año para Filipinas, no puedan 
ser dados de alta en su nueva clase, sino obteniendo antes el correspondiente relief. 
• 

1848. — Febrero 20.— Real órilen declarando incomp /tibie ** l haber de retiro rrsilitar 
con cualquiera otro del Estado . 

En ella, sobre oonsulta que elevó aquel gefe proponiendo l • continuación de los 
premios de constancia, que se habían estado abonando á un sargento, á un cabo y 
á un soldado retirado, al mismo tiempo que los cortos sueldos que disfrutan por 
destinos que desempeñan; de conformidad con el supremo tribunal de guerra y 
marinase resuelve: que tanto loscitidos individuos, como todos los demas de la 
clase de tropa, que tengan asignación de retiro, deben cesar en el percibo He este 
haber, mientras disfruten sueldo del estado por cualquiera otro destino, sirviendo 
esta resolución de regla general para lo sucesivo; pero sin descuento del haber, que 
en tal concepto se haya satisfecho á los individuos de que se trata y demas que se 
hallen en igual caso, mediante á que lo hau recibido de buena fó. 

1852 — Marzo 10. — Real Orden sobre el abona de campaft t otorgado por el real de 
creto. de 20 de Abril de 1815. 

Véase la colección legislativa de España. 

1857.— Marzo 14 . — Real órden señalando el sueldo que han de disfrutar los indivi- 
duos déla carrera jurídico militar de Ultramar que sean declarados en situación - 
de reemplazo . 

Esomo. Sr. El Sr. ministro de la guerra dice hoy al Intendente general militar lo 
que sigue: 

La Reyna [Q. D. G.] se ha servido disponer qua los in Jividuo3 de la carrera ju- 
rídico- militar que sirviendo en los dominios de Ultramar sean declarados en situa- 
ción de reemplazo, en lo sucesivo disfruten el mismo sueldo que los de su propia 
clase y situación en la Península, sin perjuicio de los derechos civiles que hasta 
hoy tengo adquiridos. 
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De real órden comunicada por dioho Sr. ministro lo traslado á V. E. para su co- 
cimiento y efectos consiguientes. —Dios guarde á V. E muchos años. Madrid 14 
de marzo de 1857. — subsecretario. — Manuel Man<ode Záñiga — Sr. 

1857. — Abril 10.— Real órden decUrando que el mello que han de disfrutar los ge - 
fes y oficiales de reemplazo ha de serla mitad íntegra de su respectivo haber empe - 
zando á rtyr esta disposición desde 1 . ° de junio prócsimo. 

Escmo. Sr.: La Rey na (Q. D G. ) se ha servido declarar que el sueldo que han de 
disfrutar los gefes y oficiales en situación de reemplazo, ha de ser la mitad ínte- 
gra del haber que por los últimos decretos y órdenes vigentes gozan actualmente 
los de su respectivas clases y armas que están colocados en los cuerpos y que esta 
disposición empieze á regir desde 1. ° de Junio prócsimo arreglándose V. E. á 
ella en la formación del presupuesto para el año inmediato. 

De la misma manera y desde la propia fecha los gefes y oficiales d3 los cuadros 
de reserva y comisiones activas gozarán los cuatro quintos de los haberes íntegros 
que actualmente disfrutan los de sus clases y arma> colocados en los regimieutos- 
De órden de S. M. lo digo á V. E. para su conocimiento y demas efectos con- 
siguientes. — Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 10 de Abril de 1857. — Cos - 
tancia. Sr. Intendente general militar. 

1857. — Noviembre SO.- -Real órden disponiendo que los oficiales de sanidad militar 
á quienes se conc> da su juh ilación , disfruten el sueldo correspondiente & la situación de 
reemplazo hasta que sean clasificados por la Junta de clases pasivas . 

Escmo. Sr. He dado cuenta » S. M. la Reyna (Q. D. G.) de la instancia que V. E. 
cursó á este ministerio en 29 de Agosto ultimo, en la que D. Francisco Bastas 
y Carrera segundo ayudante farmacéutico del cuerpo de sanidad militar, solicita 
se le abonan por la* ofi einag militares de Granada los haberes que le han correspon- 
dido desde 1. ° de mayo ultimo que quedó expectante á jubilación, enterada S . M. 
ai propio tiempu que se ha servido acceder á su petición, mandando se le abone - 
por las referidas oficinas el sueldo que le corresponda como en situación de reem 
plazo desde 1. ° de mayo último hasta que obtenga el señalamiento definitvo que 
debe hacerle la Junta de clases pasivas como jubilado: se ha dignado resolver que 
esta concesión se haga estensiva á todos los individuos del cuerpo de sanidad mi- 
litar que en la actualidad y en lo sucesivo pasen á la situación de jubilados de la 
misma manera que está mandado por real órden de 24 de noviembre de 1856 para 
los individuos del cuerpo administrativo del egéroito, á fin de que no sufran dila- 
ción en el percibo de sus haberes. 

De órden deS. M. lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos correspondien- 
tes. Dios guarde á V. E. runchos años. Madrid 30 de Noviembre de 1857— Armero . 
Sr. Director general de sanidad. 

1857.— Diciembre 21. —R al decreto, dfctand» varias disposiciones referentes á la 
clasificación y declaraciones de haberes de las c tases pasivas y al alxmo de años de 
servicio á las mismas. 

[Véase el texto en la parte de clases pasivas civiles, página 1170]. 

1858 Abril 12. — Real órden, estableciendo la forma de Solicitar su retiro bs músicos 
mayores de los regimientos. 

El Exorno. Sr. Ministro de la guerra dice hoy al capitán general de Castilla la 
N ueva lo que sigue: 
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Enterada la reina [Q. D. G.] de la instancia que V. E. cursó áeste ministerio en 
16 de octubre ultimo, y conformándose con lo manifestado por el tribunal supremo 
de guerra y marina en acordada de 18 de febrero próximo pasado: se ha servido dis- 
poner por su resolución de 31 de marzo último, que á D. Juan García y García, mú- 
sico mayor que fué del regimiento de infantería Reina núm. 2 retirado en esta córte 
se le abone y satisfagan sus haberes de retiro á razón de 140 rs. vn. al mes que se le 
señalaron en real orden de 26 de agosto de 1857 desde el dia en que, con certifica- 
ción de lo? jefes del expresado regimiento, justifique ante las oficinas de hacienda 
civil, por donde cobra su retiro, ha dejado de percibir sus haberes en dicho regimien 
to como tal músico mayor del mismo. Al propio tiempo se ha dignado mandar S. VI. 
que estando señalados por real orden de 30 de diciembre de 1854 los derechos 
que corresponden á los músicos mayores y el retiro que según sus servicios deben dis- 
frutar en lo sucesivo cuando los interesados soliciten el retiro, remitan su* instan- 
cias los directores generales de las armas respectivos al tribunal supremo de guerra 
y marina, dando conocimieiito áeste ministerio de la fecha en que las cursan y del 
dia que son baja, con él fin de señalarles el sueldo provisional á que se les conceptúe 
con derecho, y no sufran retraso en el percibo de sus haberes. 

De real órden , comunicada por dicho Sr. ministro, lo traslado á V. E. para su cono- 
cimiento y demas efectos. Dios guarde V. E. muchos años. Madrid 12 de abril do 
1858 —El Subsecretario, Manuel Manso de Zúftiga . 


1858. — Setiembre 28. — Real órden, determinando los jefes y oficiales del ejército que 
pueien obtener retiro para las provincias de ultramar . 

• 

Excmo. Sr.: el Sr. ministro de la guerra dice con este fecha á los capitanes genera 
les de Cuba, Puerto Rico y Filipinas lo que sigue: 

He dado cuenta á la reina [Q. D. G.] del expediente instruido en este ministerio 
con el fin de aclarar las dudas que en muchos oasos ofrece la declaración de dere- 
cho á obtener retiro para las provincias de ultramar en favor de los jefes y oficiales 
del ejército que lo solicitan, fundadas en la circunstancia de tener sus familias arrai- 
gadas en las expresadas provincias, con sujeción á la nota 17 del reglamento apro- 
bado por real órden de 30 de octubre de 1816. 

Enterada S. M., considerando que la circunstancia de arraigo de las familias, á que 
se contrae en uno desús extremos la referida nota, es en sí misma menos atendible 
que la de haber nacido en el punto donde se aspire á fijar la residencia al pedir el 
retiro: 

Considerando que el deseo de pasar los últimos años de la vida en el pais donde 
se pasaron los primeros y de gozar en él de las ventajas debidas á largos y peuosos 
servicios, es fiatural en el hombre el terminar su carrera, y tan digno de tomarse en 
consideración, que sin embargo de no hallarse expresamente comprendí^© como mo- 
tivo suficiente en dicha nota, se ha juzgado en la práctica como tal, acordándose en 
su consecuencia el retiro para Ultramar á los que lo solicitabin, fundados en la ex- 
presada razón, del mismo modo que se ha concedido siempre en la Península a los 
interesados para los pueblos de su respectiva naturaleza. 

Y teniendo ademas en cuenta, que después de l is varias reformas introducidas 
desde el año 1816 en la organización délos diferentes institutos del ejército de ul- 
tramar, son ya improcedentes las excepciones hechas á favor de los cuerpos fijos, hoy 
suprimidos, y poco equitativas las ventajas que aun disfrutan sobre sus compañeros 
de las tropas permanentes los jefes y oficiales de los cuadros veteranos de las Mili* *ias 
disciplinadas; por todo lo cual y otras 'análogas razones, es tan conveniente como 
justo modificar la nota de que se hace mérito, no solo en la parte cuya aclaración 
motivó la instrucción del expediente, sino también en las demás, S. M. conforme con 
lo opinado acerca de este asunto por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina, en 
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acordada de 20 de mayo último, ha tenido á bien resolver que la expresada nota se 
entienda en adelante sustituida por las disposiciones siguientes: 

Art. 1. ° Pueden obtener retiro para las provincias de Ultramar, con el mayor 
sueldo que allí se disfruta, por razón del aumento de moneda de peso fuerte por sen- 
cillo, los jefes y oficiales que sirvan, tanto en aquel ejército como en el de la Penín- 
sula, siempre que justifiquen hallarse comprendidos en uno de estos casos: 

1. ° Ser naturales de provincia á donde deseen retirarse: 

2. ° Haber servido en ella 20 años consecutivos ó en distintas épocas, con tal 
que el último periódo de permanencia no baje de seis años: 

Y 3. ° Haber contraído matrimomio con mujer natural de la isla para donde 
pidan él retiro. 

Art. 2. ° Los jefes y oficiales qu i no reúnan al ¿una do las anteriores circuns- 
tancias, ya sirvan en el ejército de Ultiamar, ya en el de la Península, podrán tam- 
bién pedir su retiro para aquellos dominios, si así Íes conviene, y el Gobierno se re- 
serva la facultad de concedérsolo, siempre que no s * opongan á ello razones particu- 
lares, pero sin mas sueldo que el que le 3 correspondería en la Península. Los gastos 
de trasporte p >r consecuencia de las conceden 3s hechas con arreglo á este artículo 
serán en todo caso cuenta de los interesarlos. 

De realórden comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su co- 
nocimiento y fine3 correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 28- 
de setiembre de 1 858. — El oficial primero, Juan de Lesea. 


1858.— Octubre 8. — Real 6rden t resolviendo que en lo sucesivo no se propongan para el 
retiro por la solí circunstancia de edad á l>s subalternos y capitanes de guardia ci- 
vil que reúnan otras circunstancias para continuar en tas filas. 


Exorno. Sr. El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy el Inspector general del cuerpo 
de Guardias civiles lo siguiente: 

He dado cuenta á la Reina [Q,. D. G.], de una comunicación que el antecesor de 
V. E. dirigió á este ministerio en 8 de febrero último, haciendo presente que el capi- 
tán efectivo de infantería D. Agustín B >rrael y Guiseris, Teniente del undécimo 
tercio del cuerpo del cargo de V. E., había cumplido en el raes de setiembre del 
año próximo pasado 50 años de edad; y que como la real orden de 26 de octubre de 
1817, que se recordó en la de 7 de enero de 1853, ordenase se proponga para el retiro 
á los jefes y oficiales del mismo á quienes corresp rada, con arreglo álo dispuesto en 
el realdeoreto de 3 de junio de 1828, lo verificaba respecto á dicho oficial para el- 
que le pertenpzca. Enterada S. M., estimó conveniente que el Tribunal Supremo de 
guerra y marina informase sobre su contenido y manifestase su parecer con respecto 
á los retirosque por causa de edad se proponen en la Guardia civil; mas, como duran* 
te I 03 trámites de este espediente el oficial de que se trata fué destinado al Resguar- 
do especial de Sales por real orden de 19 de abril de este año, espedida por el mi- 
nisterio de hacienda, no procede, por e3ta razón providencia alguna con respecto á 
él; pero teniendo á la vista lo manifestado por el tribunal supremo de guerra y ma- 
rina en su acordada de 24 de julio ultim •> en cumplimiento de lo que se le previno, 
ha tenido ábien resolver que en lo sucesivo no se propongan para el retiro, por la 
sola circunstancia de edadá los subalternos y capitanes de ese Instituto que reúnan las 
de agilidad y robustez necesarias para continuar en las filas con utilidad del servi- 
cio, continuando en su vigor el realdeoreto do 3 de junio de 1828, con respecto á 
las clases de jefes. 

De órden de S. M., comunicada por dicho señor ministro, lo traslado á V. E. para 
conocimiento y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
8 de octubre de 1858. El oficial primero, Juan de Lesea . — Sr. 
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1858. — Noviembre 25. — Realórden resolviendo que á los individuos que en lo sucesi * 
vo pidón licencia absoluta, teniendo opcion á retiro, se Ies conceda aquella entewlién - 
dase que renuncian tod>s tos derechos que como á tales retirados puedan cor respon- 
derles. 

Escmo. Sr. : el Sr. ministro de la guerra dice con esta fecha al Oapitan General 
de Castilla la nueva, lo que sigue: 

He dado cuenta á la Reyna [Q. D. G. ] de la instancia que V. E. eursó á este mi- 
nisterio en 10 de Julio ultimo, por la que D. Tomas de las Heras y Obregon, Te- 
niente que fué de infantería, solicita se le espida el retiro que por sus años ae servi- 
cio le correeponda en vez de la licencia absoluta que le ha sido, otorgada; y S. M. 
de conformidad con lo manifestado por el tribunal Supremo de guerra y marina en 
acordada de 28 de agosto último, se ha servido desestimar la pretensión del recur- 
rente y mandar se le haga entender, que si no lefaé espedido el retiro con uso de 
uniforme y fuero criminal á que le daban derecho sus servcios, fué por haberse li- 
mitado en su instancia de 30 de marzo de 1857 á pedir simplemente la liceocia ab- 
soluta; y que ahora tarrtpoco puede concedérsele aquel por que dejó trascurrir los 
seis meses de termino que para solicitar mejora de retiro señaló la real orden de 81 
íle enero de 1819 en los casos que espresa. Con este motivo y con el fin de evitar 
solicitudes como la que de que se trata, ha tenido por conveniente resolver S. M. de 
conformidad asi mismo con lo espuesto por el espresado tribunal, que los indivi- 
duos que en lo sucesivo pidan licencia absoluta, teniendo opcion á retiro, se les con- 
ceda aquella, entendiéndose que renuncian todos los derechos que como á tales re- 
tirados pueda corresponderles, y hacen dimisión pura y simple de sus enipleos de 
que habla el art. 22 del real decreto de 3 de junio de 1828. 

Deórden deS. M. comunicada por dicho Sr. ministro lo traslado á. V. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 25 
de noviembre de 1858. — El oficial primero. — Francisco de Uztariz. — Sr. 

1858. — Noviembre SO.— Real orden disponiendo que los ge/es y oficiales del egército 
que pasen á otras carreras pueden pedir el retiro con uso de uniforme y fuero crimi- 
nal , si les corresponde en el plazo de dos años . 

Escmo. Sr. : El Sr. ministro de la guerra dice hoy al Capitán General de Castilla 
la nueva, lo siguiente: 

Enterada la Reyna (Q. D. G. ) de la instancia que V. E. cursó á este ministerio 
en 1. ° de junio último y conformándose con lo manifestado por el tribunal supre- 
mo de guerra y marina en acordada de 16 de octubre próximo pasado, se ha servi- 
do conceder por resolución de 20 del actual á D. Bonifacio Cabrera v Yagüe, Te- 
niente que fué de infantería, residente en esta córte, el retiro que solicita, con uso 
de uniforme y fuero criminal que le corresponde por sus años de servicio. Al pro- 
pio tiempo ha tenido ábien S. M. resolver que quede derogada la orden dada por 
el Regente que fué del reino fecha 5 de febrero de 1843, por la que se previene 
que les gefes y oficiales que al pasar á otras carreras hayan de disfrutar del dere- 
cho que les concede el art. 1. ° de la ley vigente de retiros, presenten precisamen- 
te sus instancias antes de tomar posesión de sus nuevos empleos, disponiendo en 
su lugar que los oficiales que con mas de 12 á 15 años de servicio pasen ¿ las car- 
reras civiles, puedan pedir el retiro con uso de uniforme solamente, ó con uso de 
uniforme y fuero criminal, tan luego como cumplan los dos años que tienen de 
término para volver al egército, ó antes si le acomoda renunciar á esa vuelta; en el 
concepto de que los que dejen trascurrir seis meses después de cumplir aquellos 
dos años, no tendrán derecho á ninguna ventaja, entendiéndose qne renuncian ¿ 
las que les correspondan. 

De real órden comunicada por dicho Sr. ministro, lo traslado á V. E. para su 
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conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. -Madrid 
30 de noviembre de 1858.— El oficial primero. — Francisco de Uztariz.— Sr 

1858. — Diciembre 28. — Real órden deiermmnnd •> las clises del ejército y de los cuer’ 
pos polílico-milirarfí't que gozan de la situación de reemplazo. 

Escmo. Sr.: EISr. ministro de la Guerra dice con esta fecha al director general 
de administración militar, lo,sigiuente: 

Para que los sueldos que por la administración militar se acrediten y satisfagan 
en el año próximo venidero á la clase de reemp ? azo se arreglen á los créditos re- 
clamados con esta aplicación en el presupuesto de guerra redactado para 1859, y 
sin perjuicio de las alteraciones que puedan introducirse en su discusión y aproba- 
ción por ios cuerpos colegislad o res, laReyna [Q. D. G.]ha tenido k bien mandar 
que desde 1. ° de enero inmediato se observen las reglas siguientes: 

1. 03 Continuarán figurando en el capítulo 27 los gefes y oficiales de los cuer 
pos armados del egército que se hallen en situación de reemplazo y los escedentes 
de estados mayores de plazas. 

2. 50 Los gefes y oficiales de los cuerpo-militares que esten separados transitoria- 
mente del servicio activo quedarán de reemplazo, siempre que á las carreras á que 
pertenezcan sean de escala cerrada y tengan consignada en sus respectivos regla- 
mentos la espresada situación de reemplazo; pues todos los demas pasarán á la si- 
tuación de cesantes, dependiendo para la declaración y percibo do sus haber es de 
la junta de clases pasivas. 

3. * En su consecuencia, únicamente se conservará la situación de reemplazo 
en el cuerpo administrativo del egércilo y en el de sanidad y veterinaria militar, 
que reúnen las dos condiciones que requiere la regla anterior. 

4. * Los oficiales de secretaria de este ministerio, los ausiliares y demas depen- 
dientes del mismo, conservarán los honores, preeminencias y prerogativas que les 
están declaradas por los reglamentos vigentes; peí o optarán entre la situación de 
cesantes, según lo dispuesto en la última parte de la regia 2. a ó el ser dados de alta 
en las nóminas de reemplazó desús armas é institutos para el percibo de sus sueldos, 
con arreglo al empleo militar ó del cuerpo administraiivo de que se hallan en pose- 
sión. 

5. * Los empleados de la carrera jurídico-militar y los oficiales y subalternos 
del tribunal supremo de guerra y marina quedarán en situación de cesantes, según 
lo mandado en la regla 2. * 

De real órden, comunicada por dicho Sr. ministro, lo traslado á V. E. para su co- 
nocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 28 de 
diciembre de 1858. — El oficial primero, Francisco de Uztariz . — Sr. 

1859. — Febrero 22. — Ley disponiendo que los céntimos del sueldo íntegro en activa 
que señala como retiro la de 28 de Agosto de 1841, se arregle á los que gozan en 
la actualidad las clases activas del egército y armada. 

Doña Ysabel II. por la gracia de Dios y la Constitución, Reyna de las españas, 
á todos los que la presente dieren y entendieren sabed: que las cortes han decretado 
y nos sancionado lo siguiente: 

Art. l.° Desde la publicación de la presente ley los céntimos del sueldo ínte- 
gro en activo, que como haberes de retiro señala la de 28 de Agosto de 1841 se ar- 
reglarán á los sueldos que en la actualidad gozan las clases activas del egército y 
armada y en la forma que se determina en las tarifas adjuntas. 

Art. 2. ° Lo mandado en el art. anterior no tendrá efecto retroactivo, y solo 
será aplicable á los individuos á quienes se conceda su retiro desde la fecha de la 
promulgación de esta ley, y llenen los requisitos ecsigidos por la de 28 de agosto 
de 1841. 
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Por tanto, mandamos á todos los tribunales, justicias, gefes, gobernadores y 
demas autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera dase y 
dignidad, que guarden y hagan guardar cumplir y egecutar la presente ley en to- 
das sus partes. 

Palacio á22 de Febrero de 1859. — Yo la Reyna. — El ministro de la guerra.— 
Leopldo O 1 Donnetl. 

185N. '-Febrero 24 .— Real orden disponiendo lo conveniente para el cumplimiento de 
de la ley sobre ¡nejara de retiros de la clase de ejército y arma la. 

Escmo. Sr. La Iteyna (Q. D. G. ) se ha dignado espedir el real decreto siguien- 
te: (aquí inserta la ley anterior). 

Lo que comunico á V. E. de órden de S. M. para m inteligencia y efectos consi- 
tes, acompañándole un egemplar de la instrucción á que deberá atenerse para la es- 
pedicion de retifos en lo que figura la tarifa de haberes aprobada por S. M. cuya 
instrucción y tarifa están basadas en la ley de 28 de agosto de 1841, en la de 22 del 
corriente mes, aumentando en 100 rs. vn. el sueldo de los capitanes del egército, y 
en la que queda inserta anteriormente. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 24 
de febrero de 1859. — O'DonnvU . — Sr 

Ministerio de la guerra. — Instrucción aprobada por real órden de esta fecha pa- 
ra la espedicion de los retiros de los gefes y oficiales del egército, b isada en la ley de 
28 de agosto de 1841 y en la f de 22 del corriente me* y año, aumentando ¿a una en 
100 rs. vellón al mes el sueldo de los capitanes del propio egércíto y mejorando la otra 
los retiros de dichos gefes y oficialas. 

Regla 1. * Los gefes y oficiales que tuviesen 12 años de servicio, inclusos los 
abonos de campaña, y soliciten su retiro, le obtendrán conservando el uso de uni- 
forme. 

2. 05 El derecho al sueldo se adquiere en los casos y con la progresión siguiente: 

AÍÍOS, Céntimos. 


20 años de servicio 


25 

id 

id. 

30 

id. 

id. 

31 

id. 

id. 

32 

id. 

id. 

33 

id. 

id. 

34 

id. 

id. 

35 

id. 

id. 

36 

id. 

id. 

37 

id. 

id. 

38 

id. 

id. 

39 

id. 

id. 

40 

id. 

id. 


30 

40 

60 

63 

66 

69 

72 

73 
78 
81 
84 
87 
90 


Para las significaciones que van espresadas servirán de tipos los sueldos señala- 
dos á los gefes y oficiales de la infantería de la linea. 

3. * rara los efectos de la regla anterior se contarán los abonos de campaña 
después de haber servido activamente 20 años enteros dia por dia. 

4. ** Los que por heridas recibidas en campaña quedasen totalmente inútiles 
para continuar en el servicio, tienen derecho al sueldo máximo de retiro, señalado 
en la regla 2. * 
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6. * Los gefes y oficiales absoluta y visiblemente inutilizados en faenas del ser 
vicio, por accidente fortuito justificado inmediatamente, percibirán la pensión do 
retiro próxima mayor á la que por sus años de servicio les corresponda. Los aspi- 
rantes á retiro por esta causa, si su inutilidad absoluta fuese dudosa, quedarán de 
observación para declararla facultativamente ó no por el plazo de un año y nada 
mas. 

6. 65 Los gefesy oficiales que hayan perdido totalmente la vista ó un miembro 
en acción de guerra ó en operaciones de campaña, disfrutarán por retiro de todo el 
sueldo de su empleo, cualquiera que sea el tiempo que lleven de servicio. 

7. * Para optar al goce del sueldo de retiro que en la regla 2. * se señala, es 
condición precisa contar dos años de efectividad en el ultimo empleo; los que no 
se hallen en este caso disfrutaran del retiro correspondie nte al empleo anterior, á 
escepcion de los alféreces y subtenientes, quogozaránel de su propiedad de todos 
modos. 

8. Los individuos de todas las armas 6 institutos del egórcito que de la clase 
de retirados pasen a las carreras civiles, conservarán los derechos á los retiros y 
monte-pio que tuviesen al tiempo de verificarlo. 

Si sirviesen mas de dos años en la carrera civil, lo tendrán á las cesantías, jubila- 
ciones y monte-pío que por ellos le correspondiesen, pero pudiendo optar, así ellos 
como sus familias, por uno de los dos. 

9. * Los gefes y oficiales del cuerpo y de estado mayor de plazas tendrán de- 
recho á los mismos retiros con arreglo ásus años de servicio, y empleos de infante- 
ría de que están en posesión. 

10. Los beneficios de la ley de 22 del corriente mes y año, relativa á retiros son 
estensivos á los egórcitos de Ultramar. 

Para el abono ae todo retiro en dichos dominios se tomará por tipo el sueldo de 
infantería de la península; con el aumento de peso fuerte por sencillo. 

11. Las prescripciones de la ley de 28 de agosto de 1841 que no se toman en 
cuenta en esta instrucción, por no contraerse esencialmente al obgeto á que la mis- 
ma se refiere, deben considerarse vigentes en la parte en que no están derogadas. 


152 


1856 
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1859 — Abril 6.— Real órden determinando lo conveniente respecto al derecho á situa- 
ción de reemplazo de los Oefes y Oficiales de administración y de Sanidad y veteri- 
naria militar . 

Excmo. Sr.: El Sr. ministro de la Guerra dice hoy al Director general de Admi- 
nistración militar lo siguiente: 

“Enterada la Reina (Q.D.G.) déla comunicación que dirigió V. E. á este ministerio 
en 18 de Febrero próximo pasado, consultando la aplicación que haya dedarsedesde 
1. ° de enero último á los haberes de los jefes y oficiales de administración y de sani- 
dad y Veterinaria militar de reemplazo, cuya situación se conserva en estos Cuerpos 
con arreglo á lo prevenido en la disposición tercera de la Real órden de 28 de Di- 
ciembre de 1858. Considerando S. M. que en el presupuesto déla Guerra, presentado 
para el corriente año, no se comprendieron aquellas clases: Considerando que redu- 
cido el cap. 28, en que antes figuraron, á solo dos artículos, ó sean Jefes y Oficiales 
de infantería y caballería de reemplazo y escedente de Estados mayores de plazas, 
no pueden ordenarse pagos sino con aplicación al personal de estas determinadas 
obligaciones, sin que por lo tanto sea dable imputar al art. 1. ° , como propone V. E., 
los haberes objeto de la consulta: Considerando que si bien el Congreso de los Dipu- 
tados en la discusión de los presupuestos, ha restablecido la situación del reemplazo 
para las clases político y jurídico-militares, no es dable realizar desde luego esta mo- 
dificación, pues hay que esperar á que tenga fuerza la ley, ó sea á que el Senado dis- 
cuta y apruebe los presupuestos y se publiquen sancionados por S. M.; se ha servido 
resolver S. M., que quede sin efecto todo lo dispuesto’ en la real órden citadarde 28 
de diciembre último, comprendiéndose todas las clases á que la misma se refiere en el 
presupuesto de 1860; y que por cuenta de este Ministerio no se abonen haberes algu- 
nos á los Jefes y Oficiales de Administración y de Sanidad y Veterinaria militar de 
reemplazo, hasta que tengan fuerza de ley las alteraciones hechas acerca del parti- 
ticular por el Congreso de los Diputados; pudiendo los interesados acudir á la Junta 
de clases pasivas para su clasificación y declaración del sueldo áque entretanto ten- 
gan derecho como cesantes.” 

De Real órden, comunicada por dicho Sr. Ministro lo traslado á V. E. para su co- 
nocimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 6 de Abril de 1858. — El Ma- 
yor, Francisco de Uztariz. — Sr. Director general de Sanidad militar. 

1859. — Mayo 22. — Ley de presupuestos, — Ministerio de la guerra . 

Disposición 4. * — Se respetan los derechos adquiridos, en sus actuales clases, pa- 
ra optar á la situación de reemplazo, por los individuos que pertenezcan á las car- 
reras político-militares. Los que desde la promulgación de esta ley ingresen en ellas 
no tendrán este derecho. 

1850. — Mayo 25. — Real órden dictan lo reglas para el cumplimiento de la ley de presu- 
puestos en lo relativo & la situación de reemplazo . 

El mayor del ministerio de la guerra comunica de real órden al Exorno. Sr. Capi- 
tán general de esta isla las dos que á la letra siguen: 

Ministerio de la guerra. — Número 20: — Circular. — Excmo. Sr. -El Sr. ministro 
de la guerra dice con esta fecha aldireotor general de administración militar lo si- 
guiente: — Los cuerpos colegisladores al votar los presupuestos generales del estado 
para el corriente año, han restablecido de acuerdo con el gobierno ele S. M. la situa- 
ción de reemplazo en las carreras político y jurídico-militares, comprendiendo al 
efecto en el capítulo 27 del respectivo al de la guerra el crédito necesario para satis- 
facer sus haberes desde 1. ° de Enero último, según V. E. habrá visto por la ley 
de 22 del mes actual, inserta en la Gaceta de ayer; y á fin de que pueda tener cum- 
plimiento esta disposición, se ha servido S. M. mandan 
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1. ° Queda restablecida la situación de reemplazo para los individuos que es- 

tán en la actualidad separados transitoriamente del servicio activo en las clases si- 
guientes: empicados de la secretaría de este ministerio; en el tribunal supremo 
de guerra y marina y de la estinguida junta de Gobierno del monte-pio militar; fun- 
cionarios de la carrera jurídico-militar y gefes y oficiales de administración y de 
sanidad y veterinaria militar. 

2. ° Los individuos de estas mismas clases que en lo sucesivo sean separados 

transitoriamente del servicio activo, se les declarará la misma situación de reempla- 
zo y los derechos que les corresponden en sus actuales empleos conforme á las 
disposiciones de la antes citada ley, hayan ó no ascendido á empleo ó clase superior. 

3. ° Que la espresada situación de reemplazo se continúe entendiendo en armo- 
nía con la de los gefes y oficiales del egército y de consiguiente con igualdad de 
goces para los efectos de clasificación de derechos pasivos. 

4. ° Que sean alta en las nóminas de reemplazo de junio próximo todos los in- 
dividuos de dichas clases que se encuentran hoy en situación de cesantes á conse- 
cuencia do lo prevenido en las reales órdenes de 28 de diciembre de 1858 y 6 de 
abril próximo pasado, cuyas órdenes y las dictadas en su consecuencia quedan anu- 
ladas. 

5. ° Que sean dados igualmente de alta en la clase de personal de reemplazo 
de este ministerio, siempre que así lo soliciten los empleados de la Secretaria del 
mismo que en vez de pasar á la situación de cesantes optaron por volver á continuar 
sus servicios al arma ó cuerpo de que procedía, dándose igualmente de alta en la 
nórnitui respectiva, á medida que V. E. reciba las reales órdenes individuales que 
oportunamente le serán comunicadas. 

6. ° Que los empleados que á consecuencia de lo dispuesto en la regla anterior 
vuelvan á pertenecerá laclase de reemplazo de esta Secretaria, sean daaos de baja 
definitiva en el arma ó cuerpo á que en la actualidad correspondan, pues solo de- 
ben depender en lo sucesivo del ministro de la guerra. 

7- ° Que el abono de haberes de las clases de reemplazo sea desde 1. ° de enero 
último reclamándose y satisfaciéndose por adicionales y mediante la oportuna justifi- 
cación, las diferencias de haber á que acreditan los interesados tener derecho. 

8. ° Que se dé conocimiento de esta resolución al ministro de hacienda y á la 
junta de clases pasivas, á fin de que espidan las órdenes é instrucciones convenien- 
tes*. para que desde 1. ° de junio próximo ¡venidero no se acrediten ni satisfagan 
haberes á los individuos de las clases político y jurídico-m ilitares que hoy están en 
situación de cesantes. 

De real órden comunicada por dicho Sr. ministro lo traslado á V. E. para su in- 
teligencia y efectos corespondientes. — Dios guarde á V. E. muchos años. — Madrid 
25 de mayo de 1859. — El mayor. — Francisco de Uztariz . — Sr. Capitán General de la 
isla de Cuba. (Gaceta déla Habana de 23 de julio.) 

1859. — Mayo 30. — Real orden declarando que no tienen derecho á ingresar en la sitúa - 

don de reemplazo los que entraron á servir ó cesaron en las fechas que se espresan. 

Ministerio de la guerra. Número 20. — Circular.-El Exemo. Sr. ministro déla 
guerra dice con esta fecha al director general de la administración militar losiguien* 
te: — Afín deprevenir toda dudaen la aplicación de¡la real órden de 25 del actual, dic- 
tando las] reglasque han de adoptarse para el restablecimiento de la situación de reem- 
plazo en las carreras político jurídico-militares; la reina [Q. D. G.l ha tenido á bien 
disponer manifieste á Y. E. que solo tienen derecho á ingresar en la espresada situa- 
ción los que han pertenecido á ellaá consecuencia déla real órden de 7 de febrero 
de 1856 y los que desde dicha fecha á la de la ley de 22 del actual hubiesen ingre- 
sado en las citadas carreras; quedando por consiguiente escluidoslos individuos pro- 
cedentes de las mismas que en épocas anteriores tenian la situación de cesantes y los 
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que ingresasen ó hubiesen ingresado en ellas con posterioridad á la fecha de la preci- 
tada ley. —De real orden comunicada por dicho Sr. ministro, lo traslado á V. E. pa- 
ra su conocimiento y fines correspondientes. — Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- 
drid 3 de mayo de 1859. — El mayor. — Francisco de Uzlariz. — Sr. Capitán general 
de la isla de Cuba. 

1859.— Noviembre 9. — Real orden permitiendo cobrar por estas cajas y residir en la 
península á los retirados del ejército. 

Por el Ministerio de la Guerra se ha comunicado al Excmo. Sr. Capitán general 
de esta Isla la Real órden que á la letra sigue: 

“Excmo. Sr. — El Sr. Ministro de Marina encarg v I > interinamente del Ministerio 
de la Guerra dice hoy al Capitán general de Filipinas lo siguiente. — He dado cuenta 
á la Reina (Q. D. G.) del expediente promovido por el Teniente Coronel graduado D. 
Juan Vallejoy García 2 ° Comandante de infantería retirado en esas islas que V. E. 
dirigió á este Ministerio en carta número 469 de 20 de Febrero del año último, en 
solicitud de que se le permita trasladar su retiro á la Península cobrándolo por esas 
Cajas: Enterada S. M. así como de lo manifestado acerca de este asunto por el Tribu- 
nal Supremo de Guerra y Marina y Dirección general de Ultramar teniendo presente 
queá los empleados civiles se les ha concedido por diferentes reales órdenes el de- 
recho por servicios prestados en las provincias de Ultramar de poder disfrutar 
en España de sus jubilaciones ó cesantías y considerando de equidad y iusticia que 
lo que se practica con los individuos de esta clase se haga con los de la de retirados, 
toda vez que los sueldos de estos 3 on comparativamente mucho mas reducidos, se ha 
dignado de conformidad con lo informado por las secciones de guerra y marina y 
Ultramar del Consejo de Estado, acceder á la petición del interesado pero sin el abo- 
no de pasage que solicita para su traslación por estar terminantemente prohibido en 
las Reales órdenes de 7 de Agosto de 1842 y 31 de Mayo de 1854. Al propio tiempo 
ha tenido á bien S. M. declarar, de conformidad con dichas secciones, que los Jefes y 
oficiales que se hallen en la actualidad retirados ó en lo sucesivo se retiren en las po- 
seciones ele Ultramar puedan, prévia la competente solicitud á S. M. obtener el reti- 
ro parala Península ó Islas adyacentes sin el abono de pasage, percibiendo por aque- 
llas cajas por medio de apoderado todo el haber que tengan allí consignado cuando 
se haga el pago de él alas clases de retirados de la Provincia ó Isla donde les estó se- 
ñalado y con la precisa circunstancia de justificar debidamente su existencia y resi- 
dencia en territorio español.— De Real orden comunicada por dicho Sr. Ministro, lo 
traslado á V. E. para su conocimiento.— Dios guarde ¿V. E. muchos años. Madrid 9 
de Novienbrede 1859. —El Oficial I. ° , Enrique del Pozo. 

Lo que de órden de S. E. se publica en la Gaceta para conocimiento general. 
Habana 12 de Enero de 1860. — ¿1 Brigadier Jefe de E. M., — Antonio Pelaez. 

PLEITOS RELATIVOS A CLASIFICACIONES DE EMPLEADOS, DECIDIDOS POR EL 

CONSEJO REAL 

En los fundamentos de las sentencias que vamos á insertar se citan numerosas 
disposiciones soberanas, que se encuentran en la colección legislativa de España y 
pueden servir para el que desee hacer un estudio completo de esta materia. 

1 851. — Enero 26. — Los servicios prestados sin nombramiento ni sueldo no son abona- 
bles para clasificación . 

El permiso para asistir á las oficinas del estado con él fin de instruirse no da al agra- 
ciado el carácter de emp hado ni derecho al goce de haber pasivo . 

En el pleito que en primera y única instancia pende en el consejo real entre par- 
tes, de la una. D. Ignacio López de la Torres Ayllon, vecino de Madrid y oficial 
2 ° déla tesorería de mi real casa y patrimonio, y el licenciado D. Mariano Perez 
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Luzaró su aboga lo defensor, demandante: y de la otra la administración central del 
estado, á quien representa mi fiscal demandado, sobre'mejora de la clasificación que 
solicitó aquel como cesante: 

Vista la instancia de D. IgnaciQ López de la Torre Ayllon, que con real órden 
de 8 de octubre último, y en conformidad álo dispuesto en el art. 14 de mi real de- 
creto de 28 de diciembre de 1849; se remitió al consejo real por el ministro do hacien- 
da en solicitud de que contra lo resuelto porel mismo ministerio, de conformidad con 
su dirección de lo contencioso, se declare que el reclamante debe gozar del benefi- 
cio de clasificación, abonándole el tiempo que sirvió en la administración principal 
de correos de Lérida; y el trascurrido desde que fué separado hasta el año de 1835. 

Visto el espediente gubernativo que acompañó mi ministro de hacienda al re- 
mitir la referida instancia, en el que resulta haber sido negado el derecho á cesan- 
tía á D. Ignacio López de la Torre Ayllon por la junta de clases pasivas y des- 
pués por resolución del ministerio de hacienda en 17 de julio de 1850, á propuesta 
déla dirección de lo contencioso. 

Vista en el mismo espediente la resolución que en 11 de abril de 1819 dió el 
primer secretario de estado como superintendente general de correos en vista del 
informe de la dirección general del ramo, que dice así. “Conformándose con el 
dictamen de V. S. I. á la solicitud de D. Carlos Ayllon, oficial de la administración 
principal de correos de Lérida, he venido en concederle la gracia deque su hijo D. 
Ignacio asista á su lado á la oficina para instruirse y hacerse acreedor á ser emplea- 
do á su tiempo.” 

Vistos el escrito en que el licenciado Perez Luzaró á nombre de Ayllon, re- 
produce la instancia de este y la contestación de mi fiscal, oponiéndose ála declara- 
ción solicitada en ella. — Visto el artícalo 1. ° del real decreto de 30 de diciembre 
de 1834, en la que se declara que los que obtuvieron títulos, despachos ó nombra- 
mientos reales en las carreras civil y militar desde 7 de marzo de 1820 hasta 30 do 
setiembre de 1823, quedan habilitados desde la publicación de dicho decreto para 
el goce délos honores grados y distinciones inherentes á sus respectivos títulos 
nombramiento con la antigüedad del mismo: — Vista la disposición décimanona de 
las generales acerca de las clases pasivas contenidas en la ley de presupuestos de 
26 de mayo de 1835, mandando que á los empleados que quedaron privados de sus 
destinos á virtud del real decreto de 1. ° de octubre de 1823, y han sido rehabilita- 
dos por el de 30 de diciembre de 1834, y por la amnistía concedida en 1832 y sus 
declaraciones, se les abone por entero, tanto para la clase de cesantes como para la 
de jubilados, el tiempo trascurrido en ámbas épocas: 

Vistas las disposiciones décima sexta vigésima y vigésima sexta de la misma 
ley de presupuestos, en las que se determinan como requisito que necesariamente 
han de apreciarse para el abono de tiempo de servicio y designación de haber á 
los cesantes y jubilados la calidad de su respectivo nombramiento, sueldo designa- 
nado al destino que hayan desempeñado en propiedad y fecha de la posesión que 
del mismo hayan tomado, cumplida la edad de 16 años, antes de la cual no se ha 
de abonar servicio alguno: 

Considerando que todas las disposiciones citadas tienen por obgeto determinar el 
modo de computar los servicios y fijar en su vista los derechos de los empleados 
efectivos en propiedad en el servicio del estado: 

Considerando que por la órden citada del superintendente general de correos 
en la que D. Ignacio López de la Torre Ayllon pretende fundar su derecho á cla- 
sificación como cesante, no se le nombró empleado, y sí solo se le facilitó un me- 
dio de instruirse y hacerse acreedor de llegar á serlo á su tiempo: 

Considerando que aun cuando hubiera tenido el carácter de empleado no ha 
acreditado acto alguno de posesión, ni la edad que tenia cuando principió á asistir 
á la oficina de correos para instruirse, ni la causa porque dejó de hacerlo en el afio 
de 1823: 
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—Considerando que por las razones espuestasno tiene aplicación al caso presen- 
te ninguna de las disposiciones invocadas por el demandante en apoyo de su pre- 
tensión. — 

Oido el consejo real, vengo en declarar que D. Ignacio López de la Tor- 
re Ayllon no tiene derecho á la clasificación que solicita, ni al abono del tiempo 
qué desde el año de 1819 al de 1823 asistió para instruirse á la administración prin- 
cipal de correos de Lérida, ni del que trascurrió desde que en el de 1823 dejó de 
asistir á la misma hasta fin del de 1834, y en mandar se guarde y cumpla la real ór- 
den mencionada de 17 de julio de 1850. 

1851. — Marzo 19 — Los asesores de los ayudantes de distrito de marina desempeñan 
un mero encargo sin que el ejercicio de sus funciones constituya un verdadero empleo. 
El destino de promotor fiscal es un empleo efectivo como parte de la organización de 
los juzgados ordinarios aunque el nombramiento proceda de los jefes políticos en la 
época en que tuvieron autorización para ello . 

Todos losjpervicios prestados antes de la ley de 1835 son abonables* Lo s 'p restados con pos - 
terioridadse empiezan á contar desde la posesión del pr imer empico que se obtiene en 
propiedad. 

Eu el pleito que en primera y única instancia pende ante el Consejo Real entre 
partes, de la unaD. José Rodriguez Busto, vecino de esta Córte, Ministro jubilado 
del Tribunal supremo de Justicia, demandante; y de la otra la Administración cen- 
tral del Estado, y mi Fiscal en su representación, demandada, sobre mejora de la cla- 
sificación que se hizo á Rodriguez Busto en la Real orden de diez y ocho de Julio de 
de mil ochocientos cincuenta. — 

Visto el recurso dirigido al Consejo Real por D. José Rodriguez Busto, que con 
Realórden de cinco de setiembre de mil ochociento cincuenta, expedida por el Minis- 
tro de Hacienda, y conforme á lo dispuesto en el artículo catorce de mi Real decreto 
de veinte y ocho de diciembre de mil ochocientos cuarenta y nueve se remitió a di- 
cho Consejo Real, en cuyo recurso pretende el recurrente se declare que debo ser de 
legítimo abono para su jubilación el tiempo que sirvió la plaza de asesor letrado de 
la ayudantía de marina del distrito de Luanco en la provincia de Asturias desde el 
año de mil ochocientos quince, y en el que desempeñó la promotor ía fiscal del juzgado 
de primera instancia de Avilés y una plaza de magistrado interino de la audiencia 
de Oviedo, en los años de mil ochocientos veinte y mil ochociento veinte y uno: — 
Visto el escrito de contestación de mi fiscal, oponiéndose á la declaración que solici- 
ta Rodriguez Busto por creerla contraria á las disposiciones vigentes en los tres ex- 
tremos que contiene, — Visto el expediente gubernativo que junto con el recurso de 
Rodriguez Busto se remitió igualmente al consejo real, del cual aparece, entre otras 
cosas, que la junta de clases pasivas no estimó, abonables los años que el interesado 
desempeñó la asesoría de Luanco por considerar servido este cargo en comisión; pe- 
ro sí el tiempo que desempeñó la promotoría fiscal del juzgado de primera instancia 
de Avilés y la plaza de magistrado interino de la audiencia de Oviedo. — Vista la 
real órden motivada, expedida en’ 18 de julio de 1850 por el ministerio de hacienda, á 
propuesta de la dirección general de lo contencioso con motivo de las reclamaciones 
de Rodriguoz Busto contra la resolución de la junta de clases pasivas, en cuya real 
órden fueron desestimados también para la clasificación del recurrente los años que 
este permaneció de asesor de la ayudantía de Luanco, ¿y ademas el tiempo que desem- 
peñó la promotoría fiscal de Aviles, y la plaza de magistrado interino de la audien- 
cia de Oviedo: — Visto lo alegado por las dos partes que litigan, durante la sustancia- 
cion de este pleito: — Vistas las disposiciones generales acerca de las clases pasivas 
que contiene la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835, y especial mente la vige- 
Bimasexta que trata déla graduación del haber délos jubilados en las clases civiles, 
cuya regla quinta dice así: “el tiempo de servicio se contará desde que los emplea- 
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dos en propiedad hayan tomado posesión de sus destinos con nombramiento real ó 
de lascórtes, cumplida la edad de 16 años, antes de la cual no se abonará servicio 
alguno:*’ — Visto el artículo 28, título primero de la ordenanza de matrículas de mar 
de doce de agosto de 1802, que es el párrafo 6. ° de la ley 3. 05 , título 7. ° , libro 
6. ° de la Novísima Recopilación, cuyo tenor es como sigue: “Para los distritos nom- 
brará el comandante de la provincia, con noticia de comandante principal y apro- 
bación del Capitán General del departamento, un abogado íntegro y hábil dé los es- 
tablecidos en el pueblo, con quien el ayudante respectivo pueda asesorarse para las 
providencias y actuaciones que se ofrecieren; y habilitará del mismo modo á un, es- 
cribano de inteligencia é integridad que se encargue de las diligencias de su oficio. 
Uno y otro gozaran del fuero de marina y emolumentos del arancel, pero sin suel- 
do alguno; en ia inteligencia de que el buen desempeño de estos encargos les servirá 
de mérito para aspirar á la auditoría ó escribanía de la provincia. 4 *— Visto el artícu- 
to 5. ° de la órden de cortes de 19 de setiembre de 1813 sobre el arreglo de losjuzga- 
dos en los partidos délas provincias, por el cual se encargaba á los gefes superiores 
políticos el nombramiento de abogados promotores fiscales en dichos juzgados, oyen- 
do antes el parecer de la audiencia y el del juez del partido: — Visto el real decreto 
del 3 de abril de 1828 sobre arreglo de sueldos á los empleados en las clases acti- 
vas y pasivas. — 

Considerando, que los asesores de los ayudantes de distritos de marina desempe- 
ñan un mero encargo, sin que el ejercito ae sus funciones constituya un verdadero 
empleo.— 

Considerando en cuanto al destino de promotor fiscal que este fué un empleo 
efectivo, creado por la órden de las cortes extraordinarias de 13 de setiembre de 
1818, como parte de la organización de los juzgados ordinarios, que la autorización 
conferida por la misma órden á los gefes políticos para nombrar aquellos empleados, 
fuó un medio de suplirla imposibilidad en que por aquel tiempose hallaba la regen- 
cia del reino de nombrarlos por sí, fuera del punto de su residencia, y que por tanto 
el nombramiento hecho por dichos gefes equivale mientras estuvo vigente aquella 
órden al que hubiera podido hacer directamente la autoridad real.— 

Considerando en cuanto al empleo de magistrado interino de la audiencia de Ovie- 
do que la disposición 26 de la ley de 26 de mayo de 1835 solo exige el empleo en 
propiedad para el efecto de que desde su posesión haya de empezar á contarse el 
tiempo de servicios por razón de empleos posteriores al primero, debiéndose por lo 
mismo considerar en cuanto á estos vigentes las disposiciones anteriores, según cu- 
yo espíritu son abonables todos los servicios efectivos prestados en empleos de planta 
ó reglamento, aunque sea interinamente: — Oido el consejo real, vengo en mandar 
que se abone áD. José Rodríguez Busto para su clasificación el tiempo que en los 
años dq 1820 y 1821, sirvió la promotoría fiscal del juzgado de Avilés, una plaza de 
magistrado interino de la audiencia de Oviedo, dejando sin efecto la Real órden de 18 
de julio de 1850 en cuanto se opone á esta determinación, y disponiendo que se lle- 
ve á cumplimiento en los demas particulares que éontiene. 

1851 — Junio \1.—* Los cargos dados por la junta central en los años que egerció el 

poder , son considerados como dados por el rey 6 las cortes , y los individuos que los 

desempeñaren se les ha de computar en sus carreras los años que los ejercieren y con 

arreglo al sueldo que disfrutaren . 

En el pleito que ante el consejo real pende por via de recurso entre partes, de la 
una D. Manuel María de Alzaybal, recurrente; y de la otra mi fiscal de dicho conse- 
jo, en representación fdel estado, sobre mejora de la clasificación de aquel hecha 
por la dirección de lo contencioso del ministerio de hacienda: — Visto el espediente 
de la nueva clasificación de D. Manuel María de Alzaybar hecha por la junta de cla- 
ses pasivas, de que resulta que su opinión no pueden serle de abono el tiempo que 
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sirvió de agregado á la Junta central de 1810, ni el que estuvo cesante á virtud de 
los acontecimientos políticos de 1836 y 1 840, por cuya razón propone se rebajen 6 
años, 2 meses y 13 aias del anterior cómputo, quedando por ello reducidos sus ser- 
vicios á28años, 11 meses y 9 dias: — Vista la real orden de 26 de noviembre de 1850, 
en la cual, conformándome con la dirección de lo contencioso de hacienda, tuve á 
bien disponer lo siguiente: 1 ° : Que por ahora, y sin perjuicio de lo que en adelan- 
te pueda probar el interesado, no son de abono el año, el mes y los 8 dias que Alzay- 
bar estuvo agregado á la secretaría de la junta central de Sevilla. 2 ° : Que no lo 
son tampoco definitivamente los 5 anos, un mes y 5 dias que ha estado cesante. 3 ° : 
Que se confirme la declaración de la junta en cuanto reduce á 24.000 reales el sueldo 
de jubilación de dicho interesado. 4 ° : Que con arreglo al artículo 14 del real decre- 
to de 28 de diciembre último, se pague á Alzaybar á razón de su anterior haber has- 
ta la fecha de la real órden que se expida modificando aquel sueldo. 5 ° : Que se co- 
munique también la resolución á la dirección del tesoro, á la conta<luría general del 
reino á la junta de clases pasiva*, y al interesado con las prevenciones oportunas. 
— Vista la demanda que ante el consejapresentó D. Manuel Alzaybar contra la re- 
ferida resolución, en que reclama el abono del tiempo que sirvió de agregado en la 
secretaría de la junta centraLporque efectivamente desempeñó ese destino y el que 
estuvo cesante á virtud de los acontecimientos políticos de 1836 y 1840, porque asi 
se ha declarado tei minantemente eD favor de todos los empleados en la carrera diplo- 
mática. — Vista la referida demanda en que también reclama contra la clasificación 
del sueldo regulador hecha por la junta, y solicita que con arreglo al real decreto de 
1 ° de mayo de 1847 se tome por tipo el sueldo de 50.000 reales correspondientes á 
la categoría de ministro residente que disfrutaba por virtud de la real orden de 22 
de febrero de 1845:-- -Vista la contestación del fiscal en que so opone á una y otra 
solicitud por no haber presentado Alzaybar nombramiento real ó de las cortes para 
servir en propiedad su destino en la junta central, y porque la referida declaración 
de abono hecha álos empleados de la carrera diplomática es contraria á lo provenido 
por las disposiciones generales de la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835 
que se hallan vigentes: — Vista la misma contestación del fiscal en que también se 
opone á que se tome como sueldo regulador para la clasificación el de 50.000 reales 
que corresponden á los ministros residentes, porque el carácter de tal que tenia Al- 
zaybar era nada mas que en lo relativo á honores y consideraciones, pero no en cuan- 
to al sueldo, pues noconsta que haya desempeñado este nuevo cargo, ni que se haya 
dado cuenta á las cortes como se ofreció, ni aprobado el real decreto de 1 ° de mayo 
de 1847 por el cual se derogaba la referida ley de presupuestos de 1835:— Vista la 
certificación dada en 12 de febrero último por D. Manuel José Quintana, oficial ma- 
yor que fuó déla junta central, de la que resulta que en 22 de diciembre de 1810 
íuó agregado D. Manuel Alzaybar á la secretaría general de ella, en la que perma- 
neció hasta su disolución: — Vistas las reales órdenes de 12 dejulio y 26 de octubre 
de í844por las cuales se dispuso que á todos los individuos que á la sazón pertene- 
cieran á la carrera diplomática y fueron separados á consecuencia de los trastornos 
políticos de 1836 y 1840, se les abone para ios efectos de clasificación como de acti- 
vo servicio desde 15 de agosto de 1836 hasta I o de enero de 1844:- -Visto el real 
decreto de 1 ° de mayo de 1847, en cuyo artículo #° se previene que para los efec- 
tosde cesantías, jubilaciones y demás, los empleados en la primera secretaría serán 
considerados en sus respectivas categorías como si estuviesen ejerciendo en el estran- 
gero los mismos cargos que por su clase se designan en los* artículos 1. ° y 4 ° , ¿a 
lo cual se daría cuenta á las córtes: — Vista la di sposición 21. a de las generales sobre 
clases pasivas, insertas en la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835, y la dispo- 
sición 26. * y su regla 5 * , en que se previene que á los empleados separados de 
sus destinos no se les haga abono alguno de tiempo desde 1 ° de enero de aquel 
año, y que el tiempo de servicio se cuente desde que los nombrados en propiedad 
hayan tomado posesión de sus destinos con nombramiento real ó de las córtes. 

1 53 1856 
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Considerando que el empleo de agregado á la secretaría de la junta central debe 
con aderarse como efectivo y su nombramiento como si estuviese hecho por el Rey 
ó por las cortes, en atención á las especiales circunstancias de aquel tiempo á las fun- 
ciones soberanas que la expresada junta ejercía. 

Considerando que d pesar de lo dispuesto en las reales ordenes de 12 de julio y 26 
de octubre de 1814, no pueden abonarse á D. Manuel Alzay bar los años de cesantía 
á que dichas reales ordenas se refieren, según lo prevenido en la ley de presupuestos 
de 1835. 

Considerando que no puede tomarse como sueldo regulador el de 50.000 reales de 
ministro residente por no haber ejercido nunca el interesado este destino ni gozado 
dicho sueldo, sin que pueda tener aplicación el artículo 6 ° del real decreto de I ° 
de mayo de 1847 por no haberse dado cuenta á las cortes según se disponía en el ar- 
tículo 7 ° del mismo. 

Oido el consejo real, vengo en mandar se le abone á D. Manuel María de Alzay- 
bar el año mes y 8 dias que sirvió el empleo de agregado á la secretaría de la junta 
central, y en desestimar las dornas reclamaciones contra la real orden de 26 de no- 
viembre de 1850, la cual se lleve á efecto, guarde y ejecute en todo lo que no fuere 
contraria á este mi real decreto. 

1851 Julio 9. — Son abonables los servicios ¡nrestf tilos en empleos de planta de nombra - 

m'ento de los respectivos gefes autoriza los al efecto . 

En el pleito que ante el consejo real pende por vía de recurso entre partes, de la 
una D. Antonio Díaz Valdivielso, recurrente; y de la otra mi Fiscal de dicho conse- 
jo en representación del est ido, sobre mejora de la clasificación de aquel hecha por 
la dirección de lo contencioso del ministerio de hacienda: — Vista la real orden de H 
febrero de este año por la cual, conformándome con el dictamen de la dirección ge- 
neral de lo contencioso del ministerio de hacienda, tuve á bien confirmar el acuerdo de 
la junta de clases pasivas en (pie opina que á D. Antonio Diaz Valdivielso no pue- 
den serle de abónalos 3 años, 5 meses y 26 dias que sirvió de escribiente en la in- 
tervención general del ejercito, porque carecia de nombramiento real ó de las cortes 
que requiere como indispensable la ley do presupuestos de 26 de mayo de 1835; y 
que rebajado ese tiempo quedaban reducidos sus servicios a 16 años, 6 meses y 19 
(lias, por los cuales únicamente tiene derecho, con arreglo al artículo 19 de la misma 
ley, a la pensión anual de 2666 reales 22 maravedís, 3 33 parte de los 8000 que cons- 
tituyen el sueldo regulador romo mayor que había disfrutado: — Vista la demanda de 
agravios presentada por Valdivielso ante el consejo real, en que pide so le abone el 
tiempo que sirvió do escribiente, porque siendo una plaza de reglamento y habiendo 
merecido la real aprobación, debe producir lo* mismos efectos que si hubiera recaí- 
do un nombramiento personal: — Vista la contesiacion de mi fiscal en que se opone 
á la anterior solicitud porque Valdivielso no obtuvo nombramiento real, ni de las 
cortes, como requiere para que sean abonables los años de servicio la citada ley de 
presupuestos de 1835: — Vistos los documentos traídos en copia al expediente, de 
los que resulta que ios nombramientos de escribientes que obtuvo Valdivielso en 3 
de agosto de 1835 y 10 de enero de 1838 fueron hechos por el intendente general 
del ejercito en uso de la3 facultades que le daban los reglamentos del ramo, y prévia 
mi real aprob»cion de las plantillas y condiciones oportunas: — Vista la disposición 
1 05 de la rea! orden de 30\le marzo de 1831 en que se previene que á los empleados 
del ramo de hacienda militar se los principiara á contar el tiempo de servicio desde 
la fecha do mi real nombramiento ó de autoridad competente, ya fuese en los ejérci- 
tos de campaña ó en las oficinas correspondientes á los mismos, y también el que 
sirvieren de meritorios si al obtener estos nombramientos tenian la edad de 16 años, 
ó de no tenerla desde que la hubieran cumplido: —Visto el artículo 3 ° de la real or- 
den de 23 de setiembre de 1834, por el cual, y entre otras atribuciones que se agre- 
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gan al cargo de intendente general de ejército, so especifica la del nombramiento de 
escribientes meritorios y dependientes de las oficinas de la administración militar: 
— Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas de la ley de presupuestos 
de 1835 que hablan de los cesantes: — Vista la real orden de 28 de enero de 1840, 
declaratoria de la de 30 de marzo de 1331, en que se previene que la autoridad 
competente que haga losnombramientos en esta carrera para que sean abonables pa- 
rajubilaciones y cesantías los años de servicios prestados en ella, haya de entender- 
se en primer lugar el intendente general militar desde el establecimiento de las ofi- 
cinas centrales en 1225 hasta la organización de sus empleados á consecuencia del 
real decreto de 17 de julio de de 1837: — Vista la real orden de 12 de junio de 1849 
en que se dispone que los nombramientos hecho por las direcciones generales del 
ministerio de hacienda, en virtud déla facultad que les daba el artículo 7 o de la 
ley de presupuestos de 23 de mayo de 1345, se entiendan como de nombramiento 
real para el goce de los derechos que á los empleados conceden las leyes y órdenes 
vigentes. 

Considerando que según el tenor de los decretos y reales órdenes citadas son abo- 
nables los años de servicio en empleos de planta cuyo nombramiento se haya hecho 
por los respectivos gefes en virtud de real autorización ó de facultades que les hayan 
sido conferidas por los reglamentos, lo cual se ha verificado en el presente caso. 

Considerando que en ninguna de las disposiciones generales de la ley de presu- 
puestos citada relativas á cesantes se prohibe que sean abonables los años de servi- 
cios álos empleados cuyo nombramiento se haya hecho por delegación en la indica- 
da forma, y que el nombramiento real ó de las cortes de que habla la disposición 
vigésima, aunque se entienda estrictamente, se exige solo para fijar el sueldo que ha 
de servir de tipo en la clasificación. 

Oído el consejo real, vengo en m ui lar se abonen á D. Antonio Vahlivielso los 3 
años, 5 mesesy 2fidias que sirvió como escribiente en las oficinas de hacienda militar, 
confirmando en los demás extremos mi citada real orden de 3 de febrero último, la 
cual en cuanto á ellos se guarde, cumpla y ej eeute. 

4 

1851. — Julio 23. — Los empleados en / / fábrica do cristal ex que [Hitaron <i ser depen- 
dientes dd ministerio de hacienda en virtud de real orden (b 17 de febrero de 1825 

tienen derecho á cobrar su pensión por el estado . 

En el pleito que en el consejo real pendo en primera y única instancia entre par- 
tes, de launa Doña Josefa y Doña Isabel Ve], huérfanas de D. Juan José, maestro 
que fue de labores en la fábrica do cristales planos del real Sitio de San Ildefonso, y 
el licenciado D. Gregorio María de Ibarrola, su abogado defensor, demandante; y 
de la otra la administración suprema del estado representada por mi fiscal, demanda- 
da, sobre que se les declare con derecho á percibir del tesoro público la pensión de 
Monte-pio:— Vista la real órden de 23 de junio de 1850, con la que so de- 
volvió al consejo real la demanda de los interesados para el curso correspondiente 
en la via contenciosa: — Visto el oficio del intendente general de mi real casa y pa- 
trimonio, del que aparece que D. Juan José Vel fue uno do los que quedaron emplea- 
dos en dichas fábricas de cristales en clase de maestro de la antigua fábrica de pla- 
nos con el haber de 27 reales diarios en el arreglo aprobado por real órden de 10 de 
julio de 1815. — Vista la certificación expedida en 11 de junio de 1850 por e | secre- 
tario del ayuntamiento del real sitio de S Ildefonso, de la cual resulta que y e l fue 
separado de su destino por adicto á la constitución en el año de 1823 en queemig r ó> 
sin regresar, á dicho real sitio hasta ol de 1827: — Vista la real la orden J e 4 J e oc- 
tubre de 1830 expedida por el ministerio de hacienda, por la que, de conformidad 
con lo expuesto por el director de las citadas fabricas en su informe sobre una ins- 
tancia de Vel, se concedieron á este las dos terceras partes del sueldo que habia dis- 
frutado en su efectivo destino segun se habia hecho con otros que se hallaban en 
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igual caso, cuyo haber percibió por la tesorería de la provincia de Segovia con los 
correspondientes descuentos de Monte-pio:— Vista la partida de defunción del refe- 
rido Vel y la real orden de 4 de junio de 1837 concediendo á su viuda, conforme r\ 
parecer déla dirección general del tesoro y de la contaduría general de distribución 
la pensión de Monte pió de 9 reales diarios correspondiente al sueldo de 27 que ha- 
bía disfrutado Vel, abonándosele desde el 2 de mayo de 1836 como siguiente al del 
fallecimiento de este: — Vista la instancia de las huérfanas de Vel en que acreditan- 
do haber pasado su madre Doña Apolinar Mesa á segundo matrimonio, solicitaron 
ante la junta de calificación de derechos de los empleados civiles que se les declarase 
con derecho á continuar percibiendo la pensiou que aquella disfrutaba por la misma 
tesorería de provincia:— Vistos los informes de dicha junta y la de clases pasivas, 
que fueron de opinión de que la viudedad concedida k Doña Apolinar Mesa no de- 
bió consignarse sobre los fondos del tesoro, y sí sobre los de las mismas fábricas ó de 
la tesorería de palacio, no pudiendo por esta causa tener efecto la sucesión pretendi- 
da por sus hijas: — Vistaia real orden de 16 de mayo de 1850, por laque de confor- 
midad con el diclámen de ladireccion general de lo contencioso de la hacienda pública, 
tuve ábien resolver que Doña Josefa y Doña Isabel Vel no|tenian derecho á percibir 
del tesoro público la pensión que solicitaban: — Vistos el recurso que contra la ante- 
rior resolución ha interpuesto el abogado defensor de las citadas huérfana*? en soli- 
citud de que se les declare el mencionado derecho, y la contestación de mi fiscal opo - 
niéndose á la pretensión referida: — Vista la ley de presupuestos de 26 de mayo de 
1835: — Vista la real orden de 17 de febrero de 1825, por la que se mandó disminuir 
el número de empleados de la citada fabrica de cristales, y que en atención á haber 
sido puestos los existentes en tiempo en que aquella dependencia era de la real ha- 
cienda, pasaran á esta para ser ocupados en ramos análogos los que resultaran exce- 
dentes en el arreglo, así como las viudas y huérfanos de los tiempos anteriores para 
cobrar sus respectivas pensiones, reintegrando la real fábrica el Monte pió existente 
en ella, remitiéndose al efecto á la tesorería general del reino dos listas, respectiva la 
una á los cesantes y jubilados, y la otra á las viadas y huérfanos existentes en fin de 
diciembre de 1824: — Vista la real orden de 5 de Enero de 1837, Expedida de acuer- 
do con lo propuesto por la contaduría géneral de distribución, por la que 
se declararon comprendidos entre los que debían cobrar por el tesoro público á 
los empleados de la fábrica de cristales de San Ildefonso separados en 1823 por adic- 
tos á la constitución, y que por no tener sueldo en primero de enero de 1825 no pu- 
dieron ser incluidos en las expresadas listas, habiendo entrado con posterioridad al 
goce de ellos en virtud de rehabilitaciones obtenidas por el ministerio de hacienda, 
como igualmente los viudedades y orfandades declaradas ó que se declarasen k indi- 
viduos del propio qrígen que no obtuvieron colocación en el arreglo de 1825. 

C msideranao que según lo mandado en la citada real orden de 17 de febrero de 
1 8*25, i>. Juan José Vel, anti 'uo empleado en la fábrica de cristales de San Ildefonso, 
dejó de pertenecer á ella, y quedó en la clase de. los que pasaron á ser dependientes 
del ministerio de hacienda, y con derecho á cobrar su cesantía ó ser colocados por 
el mismo. 

Considerando que no puede perjudicar á los derechos que en virtud de dicha cla- 
sificación adquirió Vel la circunstancia de no haber sido comprendido en las listas 
que se pasaron al expresado ministerio, toda la vez que la causa de esta omisión fué 
el hallarse aquel separado de su destino desde 1823 por adicto á la constitución. 
v Considerando que así se reconoció por el ministerio de hacienda al concederle en 
4 de Octubre de 1830 la rehabilitación declarando corresponderle el sueldo 18 reales 
diarios que le fué pagado por la tesorería de Segovia hasta su fallecimiento, hacién- 
dosele por la misma I 03 descuentos para Monte pió. 

Considerando que la real orden de 5 de enero de 1837 también citada, no solo 
confirmó de un modo explícito y general todas las disposiciones particulares adopta- 
das anteriormente en el mismo sentido que la de 4 de otubre de 1830, sino que de- 


Digitized by v^,ooQLe 



CLASES PASIVAS. 


1213 


claró de una manera terminante el derecho de Vel y demás que se encoij traban en 
su caso á cobrar sus cesantías del tesoro publico, y el desús viudas y huérfanos á per- 
cibir también del mismo las respectivas viudedades u horfanlades. 

Oido el consejo real vengo en resolver quede sin efecto la real orden de 16 de 
mayo de 1850, y en mandar que Doña Josefa y Doña Isabel Vel tienen derecho á 
percibir d«l tesoro publico la pensión de Monte pío de 9 reales diarios como huérfa- 
nas de D. Juan José, y según había percibido la viudedad la madre de las reclaman- 
tes Doña Apolinar Mesa. 

1851. — Agosto 13 . — Para d abono ch las cuatro quintas partes del sueldo que por ju- 
bilación corresponda aun empleado, ha de atenderse mayor sueldo de los destinos - 

que sirvió. 

En el pleito que en primera y única instancia pende ante el consejo real entre 
partes, de la una D. Domingo Fernandez Angulo, vecino de esla córte, que fue inten- 
dente de rentas y contador mayor de la extinguida contaduría mayor de cuentas,’ hoy 
jubilado, demandante; y de la otra administración del estado y mi fiscal en su repre- 
sentación, demandada, sobre la mejora de clasificación que se hizo á Angulo en la 
real orden de 23 de noviembre de 1855.— Vista la real orden de 4 de enero último 
expedida por el ministerio de hacienda, con la cual se remitió al consejo real para su 
sustanciaron en la via contenciosa el recurso promovido por D. Domingo Fernandez 
Angulo contra lo dispuesto en la ya citada de 23 de noviembre de 1850, acompa- 
ñando el expediente gubernativo instruido parala clasificación del mismo, del cual 
resulta: Primero: Que en el año de 183 t se reconoció y declaró á Fernandez Angulo 
el derecho á percibir como cesante el haber anual de 22500 reales, mitad del sueldo 
de 45000 reales anuales asignado al deslino de contador mayor de la contaduría ma- 
yor de cuentas que octuvo en 15 de setiembre de 1823 y juró en 29 del mismo mes, 
cuya mitad del sueldo le correspondió por habérsele declarado de4egítiino abono 27 
años, 7 meses y un dia de servicio, hasta 22 de octubre de 1835. Segundo: Que en 
22 de julio de 1837, con arreglo á. lo mandado en mi real decreto de 14 de octubre 
de 1836, se rectificó aquella clasificación, y se declaró corresponder á Fernandez An- 
gulo por cesantía desde 1. ° de dicho octubre 20000 reales anuales, mitad de los 
40000 reales con que por el reglamento á la sazón vigente estaban dotadas las plazas 
de ministros contadores del tribunal mayor de cuentas. Tercero; Que por real órden 
de 19 de abril de 1850 se concedió lajubilacion á D. Domingo Fernandez Angulo, 
intendente de rentas cesante, con el sueldo que por clasificación le correspondiese. 
Cuarto: Que la junta de clases pasivas al hacer su clasificación como intendente jubi- 
lado, y reconociendo como de legítimo abono 31 años, 11 meses y 8 dias de servicios, 
le declaró el derecho á percibir 24000 reales anuales, tres 5 03 partes del sueldo que 
disfrutó Angulo como intendente de Málaga y del asignado á los ministros del tribunal 
mayor de cuentas que sustituyeron á los contadores mayores. Quinto: Que habiendo 
reclamado Fernando Angulo contra esta clasificación por creerse agraviado en el 
cómputo hecho en ella de sus servicios, se mandó por la real órden de 23 de noviem- 
bre de 1850: 1 ° , que se abonasen á aquel para su clasificación los cuatro años, 7 
meses y 21 dias que sirvió en la administración de rentas deGijon, como sustituto de 
su padre, y que la juuta le habia desestinado; 2 ° , que se dedujeran del resúmen del 
tiempo deservicio que dicha junta habia reconocido á Angulo, 11 meses y 2L dias 
correspondientes á la mitad del tiempo que aquel habia estado cesante después de la 
supresión de la comisión de exámenes de crédito de América, en la que sirvió como 
vocal, y se declaró por último que resultandoAngulo con 85 años. 7 meses y 18 
dias de servicios abouables, 1 j correspondía el haber de 32 mil reales vellón anuales, 
cuatro 5 * partes del mayor sueldo que habia disfrutado en servicio activo: — Visto 
el mencionado recurso en que D. Domingo Fernandez Angulo solicita que las cuotro 
5 * partes del mayor haber que disfrutó como empleado activo, y que por real órden 
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de 23 de noviembre último se declara corresponderle sean del sueldo de 45 mil reales 
que disfrutó en el afio 1 823 como contador mayor de la contaduría mayor de cuentas 
de la nacion:~Vista la contestación do mi fiscal pidiendo que se declare subsistente y 
á derecho conforme la citada real orden de 23 de noviembre próximo pasado, en la 
cual se señala como sueldo regulador para la jubilación de Fernandez Ángulo el de 
40000 reales que gozó como intendente de rentas de Málaga: -Vista hi disposición 
vigésima 7 32 de las generales que acerca de las clases pasivas* estableció la ley de 
presupuestos de 26 de mayo de 1835, cuyo tenor y el ue algunas de las reglas que 
contiene es como sigue: “Para graduar el haber de los jubilados en las clases civiles 
servirá do base el sueldo de! mayor empleo que hayan desempeñado en propiedad 
con nombramiento real ó de las cortes según las reglas siguientes: Primera: Los 
.que hayan servido 20 anos efectivos gozarán dos 5 ^ partes del sueldo. Segunda: 
Los que ptisen de 25 años gozarán tres 5 * partes. Tercera: Los que hayan comple- 
tado 35 años gozarán cuatro 5 03 partes. Cuarta: El tiempo de servicose contará des- 
de que los empleados en propiedad hayan tomado posesión de sus destinos con nom- 
bramiento Real ó de las cortes: —Visto el real decreto de 14 de octubre de 1836 por 
el cual se dispuso que en adelanta no sirviese de regla para fijar nn aneldo de jubi- 
lación ó cesantía el asignado al empleado un otros tiempos 1836, si no el que lo es- 
tímese por reglamentos que entonces regían ó rigiesen en lo sucesivo. 

Considerando que el empleo de contador de la suprimida contaduría mayor del 
reino dotado con e-1 sueldo de 45 mil reales anuales es el mayor de los que sirvió D. 
Domingo Fernandez Angulo, y que con arreglo á la disposición vigésima 6 03 de la 
ley de presupuestos de 1*35 debe ssrvir de base para graduar su haber como jubi- 
lado. 

Considerando que el sueldo de ministro del tribunal mayor de cuentas, empico 
equivalente al que obtuvo Angulo, no es en la actualidad inferior al señalado á los 
contadores de dicha suprimida contaduría mayor, y que por tanto no pueden perju 
dicar al interesado las disposiciones del real decreto de 14 de octubre de 1836. 

Oido el consejo real, vengo en mandar que para el abono de las cuatro 5* partes del 
mayor sueldo á que se ha recono ido tener eerecho D. Domingo Fernandez de An- 
gulo por la real orden de 23 do noviembre de 1850, se tenga como sueldo regulador 
el asignado al destino de contador mayor de la contaduría mayor de cuentas de 
la nación. 

1831. — Agosto 13* — hita-ños Je servicios prestados en la real casa antes de la promul- 
gación de la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835 son abonables para la closi- 

jicadon de las cesantías, C'>mo h°chos al Estado . 

En el pleito que en el consejo real pende en 1 y única instancia entre partes, de 
la una D. León José Madrazo, administrador cesante de rentas de la provincia de 
Burgos, y el licenciado D. Pedro de Goicoechcay Gavina, su abogado defensor, de- 
mandante; y de la otra mi fiscal como representante de la administración central, de- 
mandado, sobre mejor derecho á clasificación:— Vista la decisión de la junta de clases 
pasivas por la que se reformó la clasificación de Madrazo.hechapor la extinguida jun- 
ta de calificación de derechos de los empleados civiles en 31 de agosto de 1844, abo- 
nándole solamente los años de servicio que prestó en la carrera civil y declarándo- 
le no serle de abono los que sirvió en la plaza de montero de guarda y cámara de 
S. M., que la habían sido admitidos en la 1 clasificación:- -Vista la realórden de 26 
de noviembre de 1850 por la cual, en conformidad al dictamen de la dirección de lo 
contencioso de la hacienda pública, tuve á bien aprobar la desicion de la junta de 
clases pasivas que declaró á D. León José Madrazo con derecho solo á 6000 reales de 
cesantía, 4 parte de los 2400 que disfrutó como gefe de administración de 1 * clase: 
— Visto el recurso intentado por Madrazo contra dicha real orden; y vista también 
la de 7 de febrero último, con que se pasó al consejo real el expediente gubernativo 
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para el cursa correspondiente en la vía contenciosa:— Vista la demanda formalizada 
por su abogado defensor con la solicitad de queso repare el perjuicio causado á Ma- 
d razo por la expresada resolución, y la contestación de mi fiscal en que pide se con- 
firme dicha real orden por ser justa y conforme á las disposiciones legales vigentes: 
—Vístala real orden de 10 de enero do 1830 en que se manda que los años de ser- 
vicio én la real casa, anteriores a la ley de presupuestos de 20 de mayo de 1835, 
se cuenten como hechos al estado para las jubilaciones y clasificaciones de los em- 
pleados públicos que por las leyes y reglamentos vigentes tuviesen derecho á ellas 
en los empleos que sirviesen. 

Considerando que Madrazo tiene derecho á clasificación de cesantía por el regla- 
mento de su ramo como gefe de administración de 1 * clase. 

Considerando que por lo tanto le es aplicable la citada real orden, y deben en su 
consecuencia serle de abono h s años de servicios en la plaza de montero por ser 
anteriores á la ley de presupuestos de 1835. 

Oído el consejo real, vengo en resolver quede sin efecto la decisión de la junta de 
clases pasivas confirmada por mi real orden de 26 de noviembre de 1850, y en de- 
clarar que sonde abono á 1). León José Madrazo los servicios prestados como mon- 
tero de Espinosa, y que con arreglo á esta declaración se le haga al interesado la 
clasificación de los años deservicio y la designación del haber que por ellos le cor- 
responda. 

1851. — Agosto 13. — Establécela doctrina déla anterior sentencia y previene queso 

observe en la rectificación de las clasificaciones. 

En el pleito que en el consejo real pende en primera y xinica instancia entre par- 
tes, de la una D. Francisco de Paula Peñarredonda, contador diocesano cesante de 
la provincia de Granada y visitador que fue de réntaselo la de Jaén, demandante; y 
de la otra mi fiscal, representante de la administración, demandada, sobre 
mejor derecho á clasificación: Vista la real orden de 22 de <#iero ultimo, con 

la que se pasa al consejo real el recurso presentado por I). Francisco de Paula Pe- 
fíarredonda, reclamando de agravios en su clasificación y los antecedentes relativos á 
la misma para la resolución conveniente en la via contenciosa: —Visto el expediente 
en que la junta de calificación de derechos de los empleados civiles en 24 de mar/o 
de 18 13 clasificó á este interesado abonándole 20 años, 4 meses f 3 dias de servicios, 
entre ellos 14 años, 8 mese3 y 29 dias que sirvió la plaza de caballero paje de S. M., 
y declarándole el haber de cesantía de 8000 reales, mitad de 16000 que habia dis- 
frutado como visitador de rentas déla provincia de Jaén: — Visto el de la junta de 
clases pasivas, en el cual rectificando la anterior clasificación con arreglo á lo prove- 
nido en el artículo octavo del real decreto de 28 de diciembre de 1849 declaró no 
ser de abono á l'eüarredonda los años deservicio en palacio en concepto de caballero 
pije deS. M., y por consiguiente no tener derecho á cesantía por carecer del número 
de años que la ley exige para el mínimo: — Vista la real orden de 26 de noviembre 
de 1850 por laque, con presencia de los citados expedientes y en conformidad al 
dictamen emitido por la Dirección general de lo contencioso de la hacienda pública, 
tuve á bien resolver que el acuerdo de la junta de clases pasivas estaba ajustado á la 
ley. y confirmar por lo tanto su decisión en cuanto que declaraba á D. Francisco de 
Paula Peñarredonda sin derecho á sueldo de cesantía: — Visto el recurso entablado 
por el interesado contra la referida mi real resolución, en el cual piden que se le abo- 
nen los años que perteneció á laclase de caballeros pagos como servicios hechos al 
estado, y se le declare con derecho al sueldo de cesantía que disfrutaba por las an- 
teriores clasificaciones:- -Vista la contestación do mi fiscal con la solicitud deque 
se declare que la expresada real resolución es justa y conforme á las disposiciones 
legales vigentes: — Vístala ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835: — Vista la 
real órden de 16 de enero de 1836: — Visto el real decreto do 28 de diciembre 
de 1849. 
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Considerando que según el artículo 4 ° de dicho real decreto deben rectificarse to- 
das las clasificaciones que se hubiesen hecho sin estar estrictamente arregladas á la 
ley de 26 de mayo de 1835 y demás que después de ella se hubiesen expedido y es- 
tén vigentes sobre la materia, y á las órdenes generales expedidas por el ministerio 
de hacienda con el único objeto de explicar su espíritu. 

Considerando que Incitada real orden de 16 de enero de 1836, por laque tuvo á 
bien resolver que los años de servicios eD la real casa anteriores á la ley de presu- 
puestos de 1835 se cuenten como hechos al estado para las jubilaciones y clasifica- 
ciones de los empleados públicos que por las leyes y reglamentos vigentes tuvieren 
derecho á ellas en los empleos que sirviesen, es por su índole y naturaleza de las que 
el mencionado artículo 1 ° designa como una de las reglas de observancia para las 
rectificaciones prevenidas en el mismo. 

Considerando que por consiguiente le es aplicable á Peñarredonda la disposición 
terminante de dicha real orden por haber sido sus servicios en clase de caballero 
paje anteriores á la ley de presupuestos mencionada; y que en su virtud deben abo- 
nársele los 14 años, 8 meses y 29 dias que por este concepto le rebajó la junta de 
clases pasivas al revisar la clasificación de la anterior junta en que le fueron abo- 
nados. 

Considerando que con este abono completa 20 años, 4 meses y 3 dias de servicios 
que le dan derecho á la mitad del mayor sueldo que disfrutó como empleado efecti- 
vo. 

Oido el consejo real, vengo en resolver quede sin efecto la citada real orden de 
26 de noviembre de 1850, y en declarar á D. Francisco de Paula Peñarredonda con 
derecho al haber de cesantía de 8000 reales, mitad délos 16000 que disfruté como 
visitador de rentas de la provincia de Jaén. 

1852. — Octubre 6. — El tiempo que interinamente se sirve un destino del estado , an- 
tes de obtener ofho alguno en propiedad no se computa para la clasificación del ha- 
ber de cesantía . 

En el pleito que en primera y única instancia y por via de recurso pende ante 
el consejo real entre partes, de la una D. Juan Antonio Calatrava, porteio cesante 
del ministerio déla gobernación del reino, recurrente, y en su nombre el licencia- 
do D. Simón Gris Benites, su abogado defensor v de la otra mi fiscal en dicho con- 
sejo en representación de la admistracion general del estado, sobre revocación ó 
confirmación de la real orden de 15 de octubre de 1851, en quo se declaró el ha 
ber que por cesantia debia percibir este interesado. 

Visto el espediente de clasificación de D. Juan Antonio Calatrava, istruido en la 
junta do clases pasivas, de que resulta que en concepto de la misma solo pueden 
abonársele 17 años, 8 meses y 14 dias de servicio, por los cuales le corresponde co- 
mo cesante el haber anual de 1500 reales, cuarta parte de los 6000 que disfru- 
tó en actividad. 

Visto el dictámen de la dirección general de lo contencioso del ministerio de ha- 
cienda, que fué aprobado por real orden de 15 de octubre de 1851, y cuyo tenor 
es como sigue: 

Visto el espediente instruido en la junta de clases pasivas para la clasificación 
de D. Juan Antonio Calatrava, portero cesante del ministerio de la gobernación: 

Vista la hoja de servicios formada por dicha junta á este interesado. 

Vista la decisión de la misma declarando: 

1, ° Que es de abono el tiempo que sirvió el empleo de portero interino de la 
comisión general estadística del Reino: 

2. ° Y que por los 17 años, 8 meses y 14 dias de servicio que consta de legi- 
timo abono solo tiene opcion como cesante al haber de 1500 reales anuales, cuarta 
parte de los 6000 que disfrutó en actividad: 
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Vista la instancia de dicho interesado reclamando en contra de esta decisión: 

Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas, insertas en la ley de pre- 
supuestos de 26 de mayo de 1835, y particularmente la regla 5 . * de la disposi- 
ción vigésima sexta, que dice así: ‘*El tiempo de servicio se contará desde que los 
empleados en propiedad hayan tomado posesión de sus destinos con nombramien- 
to real ó de las córtes, cumplida la edad de 16 años, antes de la cual no se abonará 
servicio alguno.” 

Considerando, que según lo dispuesta en esta regla no puede reconocerse á Cala 
trava el tiempo que sirvió la portería de la comisión de estadística por haberlo he- 
cho interinamente, y . no en propiedad como la ley exige: 

Considerando, que tampoco puede reconocérsele por pertenecer tal empleo á la 
clase de los subalternos de hacienda; porque dicha comisión de estadística no for- 
ma parte de la Secretaría de este ministerio: 

Considerando, que tampoco puede ser aplicable á Calatrava lo resuelto en el es- 
pediente de Rodríguez Bustos que invoca, porque á su ingreso en la comisión repe- 
tida no era todavia empleado en el observatorio, sino que tan solo estaba manda- 
do se le diera colocación en él; opina la dirección que se confirme el acuerdo de la 
junta de clases pasivas declarando en su virtud que D. Juan Antonio Calatrava, so- 
lo tiene derecho por cesantía á los 1500 reales que le han sido asignados: 

Vista la demanda que contra la anterior resolución presentó ante el consejo real 
D. Juan Antonio Calatrava, en que solicitase le abone el tiempo que sirvió la pla- 
za de portero interino de la comisión de estadística general del Reino que le rebaja 
la junta de clases pasivas, porque si bien es cierto que por real órden de 15 de octu- 
bre de 1835 se le confirió este emp'eo en clase de interino, dimanó esto de que por 
estarse haciendo obras y reparos en el observatorio astronómico, no pudo tomar po- 
sesión de la plaza de portero de planta del mismo que había obtenido con ante- 
rioridad, de real órden también: 

Vista la contestación de mi fiscal en dicho consejo, en que pide se confirme la 
real órden que aprobó el dictamen de la dirección general de lo contencioso del mi- 
nisterio de hacienda, porque no habiendo servido Calatrava en propiedad el desti- 
no de portero de la comisión de estadística, y no resultando haber tomado posesión 
de la plaza que obtuvo en el observatorio astronómico, no pueden serle de abono 
estos servicios con arreglo á lo dispuesto en la ley de presupuestos de 1835: 

Vistos los escritos de réplica y contraréplica de las partes, insistiendo Calatra- 
va en su demanda y ampliándola al abono del tiempo que sirvió como miliciano na- 
cional movilizado hasta octubre de 1823, y esponiendo mi fiscal que no procede 
resolveren la via contenciosa sobre este estremo, no resuelto en la gubernativa, 
donde ni aun fué alegado. . 

Viscos los documentos y demas antecedentes unidos á los autos, de los que re- 
sulta: 

1. ° Que desde 5 de abril de 1830 hasta 30 de igual mes de 1835 sirvió Cala- 
trava en el egército, en el cual obtuvo licencia absoluta por haber sido inutilizado 
en acción de guerra: 

2. ° Que por real órden de 15 de octubre de 1835 se dispuso que la plaza de 
portero de la comisión de estadística general del reino la desempeñara interina- 
mente Calatrava con la dotación de ocho reales diarios hasta que se le colocara en 
igual destino en propiedad en el observatorio astronómico, segun estaba mandado: 

3. ° Que en 16 del mismo mes de octubre tomó Calatrava posesión del destino 
que se le confirió en la precedente real orden, segun aparece ae una certificación 
e- pedida en l.° de diciembre de 1850 por D. Gerónimo de la Escosura, presiden- 
te que fué de aquella comisión: 

4. ° Y que por real órden de 17 de junio de 1 838 fué nombrado mozo de oficio 
del ministerio déla gobernación, en cuya dependencia obtuvo despue3 plaza de por- 
tero y permaneció en ella hasta que quedó cesante en 31 de enero de 1851: 

154 1856 
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Vi ítaslas disposiciones generales sobre clases pasivas insertas en la ley de pre* 
supuestos de 26 de mayo de 1835, y especialmente las que se refieren á cesantes: 
Considerando, que las razones expuestas por parte de D. Juan Antonio Calatrava 
no destruyen el fundamento déla real orden de 15 de octubre de 1851: 

Considerando, que acerca de los servicios de Calatrava como miliciano moviliza- 
do, no ha recaído resolución que pueda dar lugar al recurso y fallo con teñe toso- ad- 
ministrativo: 

Oido el consejo real; vengo en desestimar el recurso deducido por D. Juan An- 
tonio Calatn va contra lo dispuesto eu mi real órden de 15 de octubre de 185 i, y 
en mandar que esta se guarde, cumpla y egecute en todas sus partes, sin perjuicio, 
del derecho de que aquel se crea asistido por otros servicios, del cual podrii usar 
donde y como corresponda. 

(Col. leg. pag. CX V. Sentencia ir».) 

1 852. —Octubre 6. — Contiene la misma doctrina que. la anterior 
(Col. leg. pag. OXVIlí. Sentencia 47.) 

1852. — Noviembre 3. — La falta del nombramiento oficial 6 de cualquier otro docu- 
mento que jmtifique otro destino por cuyo desempeño se solicite abono de tiempo 
hace imposible este . 

Las beneficios concedidos por el real decreto de 30 de diciembre de 1834 y los de la 
disposición 19 déla ley de presupuestos de 1835, solo comprenden d los empleados 
que lo eran en 1823 al efectuarse el camino. político. 

ten el pleito que en primera y única instancia pende ante el consejo real entre 
partes, de la una D. I^eon López Espila, tesorero cesante de la provincia de la Co- 
rulla, demandante, y de la otra la hacienda publica, y en su nombre mi fiscal, de- 
mandado, sobre mejor derecho á clasificación: 

Vistos: — Visto eí recurso dirigido al consejo lleal por D. León López Espila, 
que con real órden de 30 de abril de 1852 espedida por el ministerio de hacienda, 
y en conformidad alo dispuesto en el artículo 14 de mi real decreto de 28 de di- 
ciembre de 1849, se remitió á dicho consejo real, en cuyo recurso pretende el recur- 
rente se declare son de legitimo abono para su cesantía los 5 años. 9 meses y 1 9 
diasque sirvió de meritorio en las oficinas de rentas de Guadalajara, en virtud de 
nombramiento de los gefes de hacienda, con arreglo á la real orden de 15 de mayo 
de 1815. en cuya disposición se les autorizaba para hacer estos nombramientos, y 
los 11 años trascurridos desde 1823 ¡\ 1834 que permaneció emigrado. 

Visto el escrito de mi fiscal oponiéndose á la declaración que solicita López Gs 
pila, por considerarla contraria a las disposiciones sobre clases pasivas: 

Visto el espediente gubernativo que junto coq el recurso de Espila se remitió 
igualmente al consejo real, del cual aparece que la junta de clases pasivas uo estimó 
abonables los años que e$te interesado dice haber desempeñado el empleo de meri- 
torio y los trascurridos desde 1823 á 1834, y á su virtud que, no reuniendo los 
años de servicios que la ley ecsige, debía cesar en el percibo de 12000 reales que 
gozaba como cesante: 

Vista la real órden motivada espedida en 24 de febrero de 1852 por el ministerio 
de hacienda á propuesta de la dirección general de lo contencioso, con motivo de 
las reclamaciones de López Espila contra la resolución de la junta, y remisión que 
esta dependencia hizo del espediente al dicho ministerio de hacienda, en cuya rea! 
órden fueron desestimados también para la clasificación del recurrente los años de 
meritorio y los 11 trascurridos desde 1823 á 1834, y en su consecuencia se declaró 
no tener derecho á haber alguno como cesante: 

Vista la real órden de 14 de abril de 1844, en la cual se dispuso se abonasen á 
este intereado para su clasificación los 5 años, 9 mese3 y 19 dias que sirvió de me* 
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rilorioen la administración de rentas de Guadalajara y los J1 años de emigrado- 

Vistos los documentos que se han tenido presentes en las dos clasificaciones he- 
chas á López Espila, de los cuales resulta que no ha justificado con ningún nom: 
brauiiento sus servicios como meritorio de las oficinas de Guaddajara; comprobán- 
dose así mismo con los referidos documentos que dejó de ser empleado en el año de 
1819, careciendo de este carácter oficial al efectuarse el cambio de circunstancias, 
políticas en 1823: 

VÍ3to lo alegado por las partes que litigan durante la sustanciaron de este plei- 
to: 

Vista la disposición 19 . 05 de la ley de presupuestos de 1835, que previene, que 
5, los empleados que quedaron privados de sus destinos á virtud del realjdecreto de 
1. ° de octubre de 1823 y han sido rehabilitados por el de 80 de diciembre de 1834 
p )V la amnistía concedida en 1832 y sus declaraciones, se les abonara por entero, tan- 
to para la clase de cesantes como para la de jubilados, el tiempo trascurrido entre ám 
bus épocas: 

Considerando, que careciendo D. Leou López Espila del nombramiento de roe- 
utoríodelas oficinas de Guadalajara, y de cualquiera otro documento justificativo 
de este destino, no procede el abono de estos servicios, Ínterin no se prueben debi- 
damente: 

Considerando, que según confesión de este interesado, no era ya empleado al 
efectuarse el cambio político en el ano de 1823, por cuya circunstancia no sufrió 
ningún perjuicio por el decreto de 1* ° de octubre del mismo ano, no debiendo por 
estas razones aplicarse al presente caso los beneficios del de 30 de diciembre de 
1834 y los concedidos en la citada disposición 19. 03 de la ley de presupuestos de 
1835. 

Considerando, que á j^esar de lo dispuesto en la real órden de 14 de agosto de 
1814, no pueden abonarse á D. León López Espila los años de servicio á que dicha 
disposición se refiere, según lo provecido en la ley de presupuesto» de 1835. 

Oido el consejo Real, vengo en desestimar el recurso deducido por D. León 
López Espila contra lo dispuesto en mi real orden de 24 de febrero de 1852, y en 
mandar que esta se guarde cumpla y egecute en todas sus partes. 

(Col. leg. pag. OXXllf . Sentencia 49.) 

1852. —Noviembre 3 . — Los servicios no justificados no dan derech > á pendón pasiva, 
(Col. leg. pag. XXV Ji, Sentencia 50.) 

Omitimos la inserción de esta sentencia porque únicamente resuelve úna cues- 
tión de hecho. 


1852. -Noviembre 3 . — Parala dasificacin de la cesantía 6 jubilación de un emplea* 
do i no ha úa contarse mas tiempo que el que sirvo plaza de planto . 

El sueldo personal que haya disfrutad) no sirve. de regulador para el señalamiento 
de haber 9 sino el de la planta. 

En el pleito que en mi consejo real pendo entre partes, de la una D. Do- 
mingo Ibarrola, jefe de contabilidad de la dirección general de Estancadas jubi 
lado vecino de esta córte, y de la otra la administración del Estado y mi fiscal que 
que la defiende, sobre mejora de la clasificación de Ibarrola que se hizo en real 
orden de 14 de Noviembre de 1851: 

Vistos..-?- Visto el espediente gubernativo sobre clasificación de Ibarrola que 
culi real órdeu de 30 ae abril ultimo autorizando la via contenciosa, se remitió 
al consejo real, de cuyo espediente resulta: que en 18 de junio de 1578, á propuesta 
de los administradores del tabaco, y con aprobación del ministerio de hacienda, fué 
nombrado Ibarrola meritorio de la contaduría del ramo de tabacos en Santiago, 
sin sueldo ni gratificación alguna y con caridad atenderle . según el mérito que 
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contragera: que por real órden de 2 de febrero de 1798 se nombró á Ibarrola ofi- 
cial de libros de !a administración de tabacos de San Roque con 400 ducados anua- 
les, y siguió sirviendo en el ramo de hacienda, sin mas interrupción que desde 27 
de mayo de 1823 hasta 18 de marzo de 1824: que hallándose Ibarrola de gefe de 
contabilidad de la dirección general de Estancadas con 24000 reales vellón; y des- 
pués de haber servido con el sueldo de 30000 reales vellón anuales los cargos de 
Contador de rentas de la provincia de Sevilla, de la renta de tabacos en la de Cá- 
diz, y gefe de sección en la dirección general de hacienda pública con el carácter - 
de interino, y en la Contaduría general de Valores con dicho sueldo como personal 
se le jubiló por real órden de 27 de julio de 1835, con arreglo á la ley de 26 de ma- 
yo del mismo afio: que en 14 de agosto del referido año 1835 fué clasificado Ibar- 
rola en la dirección general de rentas provinciales, abonándosele 47 años, 8 meses 
y 14 dias deservicio, y declarándole el haber anual de 24000 reales, cuatro quintas 
partes del mayor que disfrutó como activo: que después de publicado el real decre- 
to de 14 de octubre de 1836 y real órden de 22 de noviembre del mismo año, se 
reformó con arreglo á estas disposiciones la clasificación de Ibarrola, declarándose 
en 4 de marzo de 1837 que tan solo le correspondian 19200 reales deTiaber anual, 
cuatro quintas partes del señalado á su destino por la planta actual, cuya reforma 
fuó confirmada por la junta de clasificación de empleados civiles en el año de 1848 
que en el de 1850 pidió Ibarrola á la junta de clases pasivas que se invalidara la: 
rectificación de su clasificación hecha en 1837; y lajunta después de haber forma- 
do la hoja de servicios del interesado, rebajándole el tiempo que permaneció de meri- 
torio en la Contaduría de Santiago, declaró conforme á derecho dicha rectificación: 
que Ibarrola recurrió pjr el ministerio de hacienda contra la resolución do 
lajunta, y por real órden de 14 de noviembre de 1851 se aprobó dicha resolu- 
ción: 

Visto el recurso interpuesto ante el consejo real por D. Domingo Ibarrola, soli- 
citando contra lo resuelto en dicha real órden de 14 de noviembre de 1851, que 
se declare que el sueldo regulador para su clasificación es el de 30000 reales que 
disfrutó como activo, y que son de abono los años que estuvo de meritorio en la 
contaduría de la renta de tabacos en Santiago: 

Visto el escrito de contestación de mi fiscal pidiendo que se declare válida y sub- 
sistente la -real órden referida de 14 de noviembre de 1851: 

Visto el real decreto de 3 de abril de 1828, y en particular el párrafo 3* ° de su 
artículo 1. ° , por el que se prohibió la percepción de sueldos personales: 

Vistas las disposiciones que acerca de las clases pasivas contiene la ley de 26 de 
mayo de 1835, y especial monie la 16. * , en que se manda queden desde luego abo- 
lidas todas las escepciones personales: 

Visto el real decreto de 14 de octubre de 1836, y la real órden de 22 de noviem- 
bre del mismo año, por cuyas disposiciones se mandó que en lo sucesivo no sirvie- 
ra de regla para fijar un sueldo de jubilación ó cesantía el que hubiera estado asig- 
nado al empleo en otros tiempos, sino el que lo estuviere por reglamentos vigen- 
tes á la sazón: 

Considerando, que ademas de no serle útil á Ibarrola el abono del tiempo que 
permaneció de meritorio en la contaduría de la rentado tabacos en Santiago, 
no puede abonársele dicho tiempo porque no sirvió plaza de planta ni obtuvo pa- 
ra ella nombramiento real: 

Considerando, que si bien Ibarrola sirvió los cargos de contador de rentas de 
la provincia de Sevilla y administrador de la renta de tabaco en la de Cádiz, ámbos 
con 3000 » reales anuales de dotación, no puede tomarse este sueldo para regulador 
en su clasificación, porque dichos cargos se hallaban dotados con los sueldos de 
24 y 20000 reales en la época á que debe contraerse la clasificación: 

Considerando, que Ibarrola desempeñó eu calidad de interino los empleos de gefe 
de sección de la direcion general de la hacienda pública y de la contaduría general de 
Valores también con el # haber de 30000 reales anuales, y luego se le confirió en 
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propiedad este último destino, solo se le conservó dicho sueldo como personal ¿ pe- 
sar de ser el de 24000 reales el asignado á esta plaza» por todo lo cual tampoco pue- 
de servir el haber de 30000 reales percibido bajo estos conoeptos como sueldo regu 
lador para la clasificación de Ibarrola como jubilado; 

Oido el consejo real, vengo en desestimar el recurso interpuesto por D. Domingo 
Ibarrola contra la real órden citada de 14 de noviembre de 1851. 

[Col. leg. pág. YXXCIL Sent. 51.] 

1852.-— Noviembre 3. — Los años de servicio prestados en la Real casa ántes de 1835 
sun abonables en el Estado . 

No lo son, sin embargo los de supernumerario sin sueldo y de gentil-hombre , cuya plaza 
no exge servicios constantes y no interrumpidos. 

En el pleito qne en el consejo real pende entre partes, de la una D. Ra- 
món Gutiérrez Solana, oficial cesante de la suprimida dirección de correos y cami- 
nos, vecino de esta corte, y de la otra mi fiscal, en defensa de la administración del 
Estado, sobre mejora de la clasificación de Gutiérrez que se liizo en Real orden de’ 

1 5 de agosto de 1851: 

Visto: — Visto el espediente gubernativo sobre clasificación de Gutiérrez, que 
con real orden de 4 de marzo de este año autorizando la via contenciosa, se remi- 
tió al consejo real, del cual aparece que por real órden de 2 de Setiembre de 1821 
espedida pot mi mayordomía mayor, se nombró al referido Gutiérrez escribien- 
te supernumerario de la Veeduría general de mi real casa, sin goce de sueldo, pe- 
ro con opción a la primera vacante que ocurriera en dicha oficina: que por otTa 
real órden de 16 de enero de 1824 fué nombrado Gutiérrez escribiente de la direc-' 
cion gral.de correos y caminos, en cuyo ramo sirvió, sin interrupción, hasta que ha- 
llándose de oficial duodécimo do la referida dirección fué declarado cesante por real 
órden de 7 de noviembre de 1835: que por real decreto de 27 de octubre de 1830 
fué nombrado Gutiérrez Solona gentil-hombre supernumerario de mi real casa, en 
cuyo cargo continuaba en 17 de diciembre de 1849: que desde 1. ° de di- 
ciembre de 1841 hasta 30 de noviembre de 1846 estuvo Gutiérrez al servicio de la 
empresa del arriendo de la sal: que en el año de 1847 la junta de clasificación de em- 
pleados civiles declaró á Gutiérrez de abono 1 6 años, 7 meses y 20 dias de 
servicio, y con derecho á 3000 reales de vellón de haber anual cuarta parte de 
los 12000 con que á la sazón estaba dotada la plaza de oficial 12.° de la dilec- 
ción de oorreos: que en 1850 solicitó Gutiérrez que para mejorar su clasificación 
.se le abonaran los servicios prestados en mi real casa con anterioridad á la promul- 
gación de la ley de 26 de mayo de 1835; y la junta de clases pasivas denegó su 
pretensión habiendo sido aprobado el acuerdo de la junta por real órden de 15 de 
agosto de 1851: 

Visto el recurso interpuesto ante el consejo real por D. Ramón Gutiérrez solici- ■ 
(ando contra lo resuelto en la referida real órden de 1 5 de agosto de 1851 que se 
le abone el tiempo que sirvió en mi real casa de escribiente de la Veeduría gene- 
ral y de gentil hombre de casa y boca con anterioridad á la ley de 26 de mayo de 
1835: 

Vista la contestación de mi fiscal pidiendo que se declare subsistente lo> resuel- 
to en la real órden de 16 de agosto de 1851: 

Vista la real órden de 16 de enero de 1836, espedida por el ministerio de ha- 
cienda de conformidad con el parecer de mi consejo de ministros, por la cual se 
resolvió que los años de servicio en mi real casa, anteriores á la ley de presupues- 
tos de 1835, se cuentan como hechos al estado para las jubilaciones y ciasifioácio- 
nes de los empleados públicos que por las leyes y reglamentos vigentes tuvieren- 
derecho á ellas en los empleos que sirvieren: 

Vistas las disposiciones generales que acerca de clases pasivas contiene la ley de 
presupuestos de 1835: 
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Considerando, que aun después de lo establecido en la real orden citada de 
16 de enero de 1886, no puede tomarse en cuenta para la clasificación de Gutiér- 
rez el tiempo que permaneció de escribiente supernumerario de la Veeduría de 
mi real casa y ae gentil-hombre también supernumerario de la misma, con ante- 
rioridad á la ley de presupuestos de 1835, porque no desempeñó empleo efectivo 
de planta que exigiera constantes y no interrumpidos servicios, y al cual estuvie- 
ra asignado alguna retribución: . 

Oido el consejo real, vengo en desestimar el recurso interpuesto por D. Ramón 
Gutiérrez Solana contra la realórden de 15 de agosto de 1851, y en mandar se 
guarde y cumpla esta en todas sus partes. 

(Ool. leg. pág. CXXX. Sent. 52.) 

1852. — Diciembre 22.— Losarlo* de servicios prestado* en empleos de distintos fwos 
se han de calificar separadamente, los civiles porjt junta de clases pasivas y hs mi- 
litares por la autoridad miliar. 

Los años trascurridos desde 1823 hasta la colocación de cada uno de los funcionónos se- 
parado s en aquella época soti abonables por entero . 

L'*s abonos de servicio por premio de campano, no s- t ornan en menta para la cesan- 
tía, emo para la jubilación • 

tía el pleito que en mi consejo real pende entre partes, de la una D. Joaquín de 
Lavalle, inspector cesante de postas y correos, vecino de Sevilla, y ü licenciado D. 
Jo9Ó Romero Paz, su abogado defensor, y déla otra la administración del Estado y 
mi fiscal que la defiende, sobre mejora de clasificación de Lavalle que se hizo en 
real órdpn de 18 de julio de 1851. 

Visto el expediente gubernativo sobre clasificación dol referido Lavalle que con 
real órden de II de agosto de 1851, autorizando la via contenciosa, se remitió « mi 
consejo real, de cuyo expediente resulta: queen 6 de setiembre de 1812 empezó La- 
valle á servir en Cádiz en clase do artillero distinguido de Puntales y continuó has- 
ta el 20 de setiembre de 1814 en que se disolvió el cuerpo de real órden: Que en 
24 de junio de 1828 sealistó miliciano nacional en la referida plaza de Cádiz, ha- 
biendo hecho el servicio hasta el 2 de octubre dol mismo año en que se disolvió el 
ejército constitucional que la defendía: Que en 1- ° de enero de 1827 eiitró á servir de 
escribiente del detall de las obras de fortificación de la misma plaza por nombramien 
to de la junta especial de dichas obras, y después de ascender por real órden de 80 de 
abril de 1833 á sobrestante interventor de las mismas, dejó de servir este cargo en 81 
de marzo de 1836 por haber sido nombrado de real órden oficial 2. ° de la adminis- 
tración principal de Correos de Sevilla, cuyo destino desempeñó hasta que la 
junta de gobierno de Sevilla le declaró cesante en 17 de setiembre de 1840: Que 
desde el 8 de enero de 1844 continuó sirviendo en la renta de Correos sin interrup- 
ción, hasta que hallándose de inspector de Correos y postas fué declarado cesante por 
reforma en 15 de setiembre de 1849: Que en 1850 la junta de clases pasivas practi- 
có la clasificación de Lavalle como cesante, y eliminando de su hoja de servicios el 
tiempo que permaneció de artillero distinguido, y el que sirvió de escribiente del 
detall de las obras de fortificación de la plaza de Cádiz, por acuerdo de 9 de abril 
de 1850, le declaró de abono 13 años, 4 meses y 5 dias de servicio, y con derecho 
ai habtir de 4000 realee anuales, cuarta parte del mayor que disfrutó como activo 
porel término de 2 años: Que Lavalle recurrió por el ministerio de hacienda contra 
el acuerdo de la junta; y hallándose instruyendo el expediente en la dirección ge- 
neral de io contencioso, presentó un traslado de una real orden expedida porel mi- 
nisterio de la guerra en 26 de noviembre de 1850, de conformidad con el dictámeü 
del tribunal de guerra y marina, por la cual se mandaba ai capitán general de Cas- 
tíllala Mueva que formara á Lavalle la hoja de servicios militares, abonándole todo 
el tiempo que estuvo empleado en el cuerpo de Ingenieros, y los demás servicios 
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que se debieran acreditar con arreglo á las reales disposiciones á ellas referentes: Que 
á la referida real orden acompañaba La valle la hoja de servicios* militares que se le 
habia formado en la Capitanía general de Castilla la Nueva, en la cual se le abona* 
ron desde 1 7 de enero de 1813, en que cumplió la edad de 12 años, hasta el 27 de 
de marzo de 1836, en que pasó á la carrera civil, 14 años, 5 meses y 9 dias de servi- 
cio, con el aumento de un año, 11 meses y 7 dias por el doble tiempo en las épocas 
de 1813 y 1823: Que la dirección general de lo contencioso devolvió á la junta de 
clases pasivas el expediente de La valle, para que tomando en consideración los do- 
cumentos que este había presentado resolviera nuevamente sobre su clasificación, y 
la junta mandó que no hallaba méritos para variar su resolución de 9 de abril de 1850, 
porque la real órden de 23 de noviembre del mismo año no era una declaración ge- 
neral que aclarase ó derogase la ley: Que elevado este acuerdo en consulta al minis- 
terio de hacienda, fuó aprobado por real orden de 18 de julio de 1851. 

Visto el recurso que el licenciado Romero Paz, presentó en nombre de Lavalle 
ante mi consejo real en 4 de mayo dé este año, solicitando que en la clasificación délos 
servicios de su representado se comprendieran los períodos que la junta de clases 
pasivas le había denegado, aumentándosele el haber conforme al tiempo de servicio 
que resulte: 

Visto el escrito de contestación de mi fiscal pidiendo que se declare subsistente la 
rea? orden de 18 de junio de 1851, por la que se aprobó el acuerdo referido de la 
junta de clases pasivas. 

Visto el artículo 142 de la ordenanza de la milicia nacional de 29 de junio de 1822, 
por el cual se concedió á los individuos de dicha milicia el abono del tiempo que sé 
emplease contra enemigos interiores y exteriores, en la forma que al ejército perma- 
nente: 

Visto el artículo sexto del real decreto de las córtes de 12 de setiembre de 1828, 
restablecido por otro de 14 de marzo de 1837, por el que se concedió el distintivo y 
carácter de subtenientes del ejército á los individuos de la milicia nacional que se 
hubieren unido al mismo para hacer el servicio activo en las plazas de guerra ó en 
los ejércitos de operaciones, siguiendo en dicho servicio hasta la conclusión de aque- 
lla lucha. 

Vistas las disposiciones generales que acerca de clases pasivas contiene la l< r y de 
26 de mayo de 1835, y especialmente entre ellas la décimanovena por la que se dis- 
puso que á los empleados que fueron privados de sus destinos en virtud de Jm/ de- 
creto de 1. ° de octubre de 1823, y rehabilitados por el de 30 de diciembre de 1884 
se les abone por entero para sus clacificiones el tiempo trascurrido entre ambas épo- 
cas; y el párrafo 8. ° de la 16. * que previene que á los militares que pasen d las 
carreras civiles se les haga en estas el abono de campaña con tal que cuenten 26 años 
deservicios efectivos, y fijando en 6 el máximum de abono; cuyos 25 afíofc de ser- 
vicio efectivo se redujeron á 20 por la ley de 28 de agosto de 1841: 

Vistas las reales órdenes de 3 de julio de 1835 y 28 de abril de 1837 expedidas por 
el ministerio de hacienda aclarando lo prevenido en la disposición 1$. p citada, 
por las cuales se dispuso que á los empleados rehabilitados por real decreto de 80 de 
Diciembre de 1834, que fueron colocados con anterioridad á esta fecha, se les abone 
por entero el tiempo hasta el dia do su colocación 

Vista la real órnen de 28 de agosto de 1847, expedida por el ministerio de ha- 
cienda, por la oual se dispuso qne los beneficios que concede la segunda parte de la 
disposición 1 9. * oitada se hagan extensivos á los milicianos nacionales, á quienes 
comptfedió el artículo 16. ° del decreto de las córtes referido de 12 de setiembre de 
1828, siempre que los interesados hubieren obtenido en tiempo oportuno el real des- 
pacho de la gracia que por ólles fué otorgada, ó el diploma de la cruz de distinción 
que posteriormente se les concedió, y con tal que hubieren ingresado en las carreras 
civiles antes del 1. ° de junio de 1837, época del restablecimiento del expresado 
decreto: 

Vista la real órden de 20 de mayo de 1848, expedida por el ministerio de la guer- 
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ra, haciendo extensivas las disposiciones de la de 28 de agosto de 1847 á los em- 
pleados políticos-militares: 

Vistos . los artículos 1. ° y 2.° y el párrafo l.° del ll.° de mi real decre- 
to de 28 de diciembre de 1849, expedido por el ministerio de hacienda, de confor- 
midad con el parecer de mi consejo de ministros, por los ouales se declara que cor- 
responde exclusivamente á dicho ministerio cuanto haga relación a las clases pasi- 
vas de todas las carreras, y se atribuye á la junta de clases pasivas la calificación de 
los derechos de los empleados civiles de la activa que pasan á la pasiva de- 
dependientes de los ministerios, escepto por ahora los de la clase de jefes, oficiales y 
tropa del ejército y armada: 

Vistos los artículos 8. ° y 4. ° de mi citado real decreto de 28 de diciembre de 
1849, por los que se dispuso se practiquen las clasificaciones de los empleados pú- 
blicos con arreglo á lo prevenido en la ley de 26 de mayo de 1885, decretos de las 
córtes de 11 de mayo de 1887, artículo 3. ° de la ley de 23 de mayo 1845, y órde- 
nes generales expedidas por el ministerio de hacurtida con el exclusivo objeto de ex- 
plicar el espíritu de las disposiciones referidas: 

Considerando, que de los empleos comprendidos en los hojas militares de servi- 
cio presentadas por La valle á la junta de clases pasivas y dirección de lo contencio- 
so, los rigorosamente militares son de la competencia de la autoridad militar para 
el efecto de su calificación, y los demás de la compentencia de la junta de clases pa- 
vas, con arreglo á lo prevenido en mi citado real decreto de 28 de diciembre de 1849: 

Considerando, que por esta razón la junta de clases pasivas no ha podido dejar 
de abonar á Lavalle sin noeva calificación losservicios prestados como artillero dis- 
tinguido de Cádiz, ni lo9 que prestó como miliciano nacional movilizado desde el 
24 dejunio hasta el 2 de octubre de 1823, por ser este servicio rigorosamente militar, 
según el tenor del artículo 142 de la ordenanza de la milicia nacional ya citada: 

Considerando, que Lavalle es igualmente acreedor al abono de tiempo trascurrido 
desde el 2 do obtubre de 1823, en que dejó de servir por la variación política de aque- 
lla época, hasta el 1. ° de enero de 1827, en que fué nombrado escribiente del detall 
de las obras de fortificación de la plaza de Cádiz por serle abonable este tiempo, se- 
gún el tenor délas reales órdenes citadas de 3 de julio de 1835, 28 de abril de 1837, 
28 de agosto de 1847 y 28 de mayo de 1848, aclaratorias de la disposición 1 9. 
le ley de presupuestos de 1835, y por tener los requisitos que exige la real órden 
de 28 de agosto de 1847. 

Considerando, que de la hoja de servicios presentada por este interesado con fe- 
cha 6 de marzo de 1850, dada por autoridad competente, resulta que Lavalle sirvió 
por espacio de 6 años y 4 meses ia plaza de escribiente del detall de las obras de 
fortificación de la plaza de Cádiz, y que por el tenor de la real orden de 26 de no- 
viembre de 1850, dada de conformidad con el parecer del supremo tribunal de guer- 
ra y marina, y fundada en el reglamento aprobado por real decreto de 22 de mayo 
de 1840, el mencionado destino debe considerarse para todos sus efectos como de 
real nombramiento. 

Considerando, que aunque no se abonaran á Lavalle como deservicio positivo los 
años desde 1827 hasta 1834 habrían de abonársele por el beneficio de la disposición 
19. p de la ley de 26 de mayo de 1835: 

Considerando, que Lavalle no puede optar al abono de servicios por premio de 
campana, pues además de no tratarse ahora de su jubilación, no cuenta los 20 años 
de efectivo servicio que *e requieren por la ley citada de 28 de agosto de 1841. 

Oido el consejo real, vengo en mandar que en la clasificación de D. Joaquín Lava- 
lle se le abone el tiempo que sirvió como artillero distinguido deP úntales, en la Mi- 
licia nacional de Cádiz en el año de 1823; el que trascurrió desde el 2 de obtubre de 
1823 hasta 1. ° de enero de 1827, y el que desde esta fecha sirvió de escribiente del 
detall de las obras de fortificación de la plaza de Cád«z, dejando sin efecto la real 
órden de 18 de julio de 1851 y en cuanto fuese contraria á esta mi determinación. 

[Col. leg. púg. CXUt Sentencia 66.] 
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1862. — Diciembre 22. — Los servicios prestado* en destinos subalttmos de cualquier 
oficina de hacienda no dan derecho á percibir sueldo de cesantía ni jub dación. 

En el pleito que en primera y única instancia pende ante mi consejo real entre 
partes, déla unaD. Pablo Yébenes, mozo de oficio, cesante, de la dirección de la deu- 
da, demandante, y d$ la, otra la administración, demandada, en su representación 
el fiscal de dicho consejo, sobre mejora déla calificación hecha á Yébenes por la Di- 
rección general de lo contencioso del ministerio de hacienda: 

Visto el expediente instruido en la junta de clases pasivajs, del cual aparece que 
perteneciendo todos los destinos servidos por D. Pablo Yébenes á la clase de subal- 
ternos de hacienda, declaró á este interesado sin haber alguno como cesante: 

Vista la real órden motivada, expedida en 3 de mayo último por el ministerio de 
hacienda á propuesta de la dirección general de lo contencioso, en euya real órden 
se confirmó el acuerdo de la expresada junta de clases pasivas: 

Visto el recurso dirigido á mi consejo real por D. Pablo Yébenes, que con real ór- 
den de 0 de julio anterior, expedida por el ministerio de hacienda, y conforme a lo 
dispuesto en el artículo 14 de mi real decreto de 28 de diciembre de 1849, se remi- 
tió i dicho mi consejo real, eü cuyo recurso pretende Yébenes se declare, que con- 
tando 25 años de servicios, tiene derecho á 1500 reales de cesantía, mitad del sueldo 
que disfrutó en situación activa: 

Visto el escrito de mi fiscal oponiéndose á la declaración que solicita Yébenes, 
por considerarla contraria á las disposiciones vigentes sobre clases pasivas: 

Vistos los documentos que obran en el expediente gubernativo remitido igual- 
mente á mi consejo real: 

Vistas4as disposiciones generales acerca de las clases pasivas que contiene la ley 
de presupuestos de 1836: 

Vistos los artículos 9. ° y 12. ° del real decreto de 7 de febrero de 1827. 
Considerando, que todas las plazas desempeñadas por D. Pablo Yébenes han sido 
de mozo de oficio de diferentes direcciones, y que aquellas corresponden á la clase 
de subalternos de hacienda, no tiene derecho á ningún salario si dejare de servir, 
cualquiera que sea el motivo, con arreglo al citado artículo 12.° del real decreto 
de 7 de febrero de 1827. 

Oido el consejo real, vengo en desestima r el recurso deducido por D. Pablo Yé- 
benes contra la real órden de 3 de mayo de 1852, y en mandar que esta se guarde 
y cumpla en todas sus partes. 

(Col. leg. pág. OXLVIII. Sentencia 58.) 

1853 — Noviembre 1. ° — Los servicios prestados en los gobiernf)$ de provincia por 
empicados que no viniesen de oíros carreras no son abonables mientras ¡as cortes no 
¡o resuelvan. 

En el pleito que en 1 * y única instancia y por v ia de recurso pende ante mi con- 
sejo real, entre partes, de la una D. Pedro Celestino Arguelles, gefe civil cesante, re- 
presentado por D. Lucio Escribano, vecino de esta córte; y de la otra la administra- 
ción del Estado, defendida por mi fiscal, sobre mejora de la clasificación de Argue- 
lles, que se hizo en real órden de 15 de junio de 1852. 

Visto el expediente gubernativo sobre clasificación del mencionado Arguelles, 
que con real órden de 27 de julio de 1852, autorizando la via contenciosa se remitió 
ámi consejo real de cuyo expediente resulta: 

Que por real órden oe 28 ae setiembre de 1836 faó nombrado Argüelles oficial 
2 o 1 ó de la secretaría del gobierno político de León, y siguió sirviendo sin inter- 
rupción eq la administración activa, hasta que en 7 de julio de 1843 quedó cesante 
delerppleo que desempeñaba de secretario del gobierno político de Orense: 

Que en 15 de noviembre del mismo año fué nombrado por la audiencia de la Co- 
155 1856 
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r urla juez de 1 05 instancia en comisión del partido de Pontevedra, cayo cargo de- 
sempeñó por breve tiempo ¡i causa de haber nombrado propietario: 

Que después sirvió en propiedad varias secretarías de gobiernos políticos y el 
cargo de gefe civil en algunos distritos, y hallándose de alcalde corregidor de Osu- 
na fuá declarado cesante por real órden de 25 de marzo de 1350: 

Que la junta de clases pasivas procedió á la clasificación de Argiielles, y por acuer- 
do de 14 de febrero de 1852 declaró que no tenia Opción á haber pasivo por haber 
sido del ramo de gobernación todos los destinos que sirvió: 

Que habiendo recurrido Argiielles contra el acuerdo de la junta, fuó aprobado es- 
te por real órden de 15 de jimio de 1852: 

Visto el recurso interpuestos por la parte de Arguelles ante mi consejo real soli- 
citando que se deje sin efecto lo resuelto en la real órden citada de 16 de junio 1852, 
y se declare á aquel con derecho á percibir el correspondiente haber de cesante: 
Visto el escrito de contestación do mi fiscal pidiendo que se confirme la real órden 
de 15 de junio de 1852: 

Visto el artículo 1 ° de la real órden de 29 de abril de 1836, que establece que 
los empleados de real nombramiento en los gobiernos civiles de provincia, tendián 
derecho á cesantías lo mismo que los de hacienda pública, según las leyes que rigen 
en la materia. 

Visto el artículo 4 ° de la mencionada real órden, por el que se manda que que- 
den en suspenso los efectos del referido artículo l r ° hasta la aprobación de las 
cortes. 

Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas que contiene la ley de pre- 
supuestos de 1835. 

Vista la real órden de 21 de marzo de 1842, expedida por el ministerio^de la go- 
bernación, acerca de los derechos pasivos de diferentes funcionarios de la carrera 
gubernativa. 

Considerando, que si bien por el artículo 1 ° de la real órden de 29 de abril de 
1836 se estableció que los empleados de real nombramiento en los gobiernos civi- 
les de provincia tuvieran derecho á cesantía conforme á las leyes que rigieran en la 
materia, por el artículo 4 ° de la misma disposición se mandó dejar en suspenso di- 
cho derecho hasta que mereciera la aprobación de las cortes: 

Considerando, que por la real órden citada de 21 de marzo de 1842 se corfirmó 
la suspensión referida del derecho á cesantía, en que se hallan los funcionarios de la 
carrera gubernativa que hubieran ingresado en ella sin anteriores servicios desde la 
creación de las antiguas subdelegaciones de fomento. 

Considerando, que Argüelles fuó nombrado oficial de la secretaría del gobierno 
político de León con posterioridad á la creación de la subdelegacion de fomento sin 
proceder de ninguna otra carrera y después de publicada la real órden de 29 de 
abril de 1836; por todo lo cual le comprenden las disposiciones de dicha real órden 
acerca del derecho de haber pasivo de los empleados en los gobiernos de provinci . 

Considerando, que no se ha alzado la suspensión que dispone el artículo 4 ° do 
la real órden de 29 de abril de 1836, por no haber determinado los córtes acerca de 
los derechos que en el referido artículo ae mandaron suspenden 

Considerando, que en el estado actual de la legislación sobre el particular dees 
te recurso, no es posible declarar el derecho á haber pasivo que pueda asistir ¿ Ar- 
guelles como gefe civil cesante. 

Considerando, que aparte de la eficacia «le la pretensión de Argiielles sobre que se 
le reputen como servicios militaras los que prestó como miliciano nacional, movili - 
zado durante la guerra civil, y se le abone el tiempo que dice haber servido d® ase- 
sor y co-asesor de rentas de León, no habiéndose hecho dichas reclamaciones ante la 
la junta de clases pasivas, ni recaído por consiguiente resolución gubernatm\ sobre 
ellas, no tienen estado en la actualidad para ser controvertidas en la via conten- 
ciosa 
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Oido mi consejo real, vengo en desestimar el recurso interpuesto por D. Pedro 
Celestino Arguelles contra la real órden de 15 de junio de 1852* y enmaridar se 
guarde y cumpla esta mientras subsista el actual estado de lesgilacion, sin peijuicio 
del derecho que pretende asistirle como miliciano nacional movilizado durante la 
guerra civil y como asesor y co-asesor de rentas de León, que podrá alegar ante 
quien corresponda. 

[Gol. leg. pag. CLXIV.Sent. 49.) 

1853. — Noviembre 1 ° — La interinidad de un. destino no da derecho á goie de los 
beneficios de cesantía y jubilación , si antes no se ha servido otro destino de real nom- 
bramiento- 


En ol pleito que en mi consejo real pende en 1 * y única instancia, entre partes, de 
la una \) Marcos de la Cruz., mozo cesante del fielato de los derechos de puertas de 
Toledo, demandante; y la administración del estado, demandada, y en su nombre 
mi fi ¿cal, sobre mejora de clasificación: 

Vista la real órden de 18 de febrero de 1853, por la que se mandó pasar á mi 
consejo real para su decisión en la via contenciosa el expediente de clasificación de 
este interesarlo, y su recurso en queja de la resolución gubernativa que le declara 
iu derecho á goce alguno pasivo: 

Visto el citado expediente del que consta que D. Marcos de la Cruz en 9 de agos- 
to de 1824 fué nombrado por la dirección general de rentas dependiente montado 
el resguardo de la provincia de Toledo, interinamente y hasta el arreglo general de 
este ramo y que recayese la real aprobicion, lo cual se verificó en reglamento y 
plantilla aprobados en 28 de abril áe 1828, y que desde 25 de enero de 1830 hasta 
30 de agosto de 1851, en quequedó cesante, sirvió las plazas de carabinero de caba- 
llería de costas y fronteras, de dependiente del resguardo interior de Toledo y de 
mozo de fielato de puerta la misma ciudad: 

Visto el acuerdo de la junta de clases pasivas en que se declaró que no habiendo 
tenido este interesado destino de real nombramiento antes del real decreto de 7 de 
febrero de 182 7 que pudiese servir de regulador en su clasificación, y resultando que 
los obtenidos después de dicha fecha no merecían otra consideración que la de su- 
balterno de hacienda, según el artículo 9 ° del expresado decreto, no tenia derecho 
á señalamiento alguno de haber pasivo con arreglo al artículo 12 del mismo: 

Vísta la real orden de 18 de noviembre de 1852, por la cual, de conformidad con 
el dictamen de la dirección general de lo contencioso de hacienda pública, tuve á bien 
confirmar el referido acuerdo. 

Visto el recurso en que el interesado pide que se le reconozcan 45 años de servi- 
cio y el haber que por ellos le corresponda: 

Vista la contestación de mi fiscal, con la solicitud de que se decrete válida y subsis- 
tente dicha real órden: 

Visto el real decreto de 7 de febrero de 1827. 

Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas contenidas en la ley de 
presupuestos de 26 de mayo de 1835 y demas resoluciones posteriores acerca de la 
materia: 

Considerando, que la junta de clases pasivas en su citado acuerdo hizo justa apli- 
cación al caso presente de las disposiciones legales que quedan expresadas, porque 
aun cuando ae quisiera dar el carácter de real nombramiento al que Cruz obtuvo 
en 1824 por haber sido hecho por autoridad expresamente facultada al efecto, la < a- 
lidad de interino le hace insuficiente para tomarlo por base regulador de sus *ei vicios: 

Oido mi consejo real, vengo en desestimar el recurso interpuesto por D. Marcos de 
la Cruz oontra mi real órden de 18 de noviembre de 1852, y en mandar se lleve es- 
ta á efecto en todas sus partes. 

(Col. leg. pág. CLX Sen. 47.) 
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1853. — Noviembre 1 ° — Los servicios prestados en la carrera militar antes de haber 
cumplido la edad de 16 años no son de abono por la ctosificaeion. 

Tampoco son abonables los caños servido* de temporero ardes de obtener un destino de 
real nombramiento 

En el pleito que en I 05 y única instancia pende ante el consejo peal, entre partes, 
déla una D. Francisco Mosso, secretario cesante de la suprimida inspección de adua- 
nas de las islas Baleares, demandante; y déla ocra la administración central, deman- 
dada, en su nombre el fiscal de dicho consejo, sobre mejora de clasificación: 

Visto el expediente gubernativo del que resulta que la junta de clases pasivas en 
6 de setiembre de 1851 clasificó á este interesado reconociéndole como de le- 
gítimo abono 31 años, 11 meses y 21 dias, escluyéndole el tiempo que durante su 
menor edad permaneció en el servicio militar, y asimismo el que desempeñó el des- 
tino de oficial temporero de la administración de Barcelona, y con derecho en su 
situación pasiva alnaber de 2500 reales, «cuales mitad de los 5000 que disfrutó 
como oficial 3 °que fuéde la administración de rentas de Gerona, y cuyo sueldo 
sirvió de regulador. 

Vista la real órdeu de 6 de octubre de 1852, en virtud délas reclamaciones deD. 
Francisco Mosso, y que copiada á la letra dice así: 

“Visto el expediente instruido en la junta de clases pasivas para la clasificación 
de D. Francisco Mosso, secretario cesante de la suprimida inspección de aduanas y 
resguardos de las islas Baleares. * 

“Visto el acuerdo de la misma junta declarando, 1 ° : que solo son de abono ¿ es- 
te interesado 31 años, 11 meses y 21 dias de servicios; y 2, ° que por ellos únicamen- 
te tiene opcion como cesante al haber de 2500 reales anuales. 

“Vistas las diversas instancias de este interesado reclamando en contra de la ante- 
rior decisión. 

“Vista las disposiciones generales sobre clases pasivas, insertas en la ley de pre- 
supuestos de 26 de mayo de 1835. 

“Considerando, que la deducción que se le ha hecho por razón de servicios milita- 
res está exactamente ajustada á la que solire el particular se dispone en la ley de re- 
tiros militares de 3 de junio de 1828: 

Considerando, que el primer destino que sirvió en la carrera civil, cual fuó el de 
fícial temporero de la administración de Barcelona, no puede servirle de base de car- 
rera por falta de los requisitos que se previenen en la citada ley de presupuestos; 
S. M. la reina [Q. I). G.] se ha dignado mandar: 

1 ° . “Que se confirme el acuerdo de la junta, declarando en su virtud que á D. 
Francisco Mosso solo le son de legítimo abono para su clasificación 81 años, 11 me- 
ses y 21 dias: 

Y 2 ° . “Que á su consecuenoia tiene derecho como cesante á 2500 reales anua- 
les, mitad de 5000 que han servido de regulador." 

Visto el recurso deducido por D. Francisco Mosso contra la anterior rea! órden, 
solicitando se dt*je sin efecto y se declare que le es de legítimo abono para su clasifica- 
ción el tiempo servido en el ejército antes de los 16 años de edad, y el que desempe- 
ñó la plaza de oficial de aduanas, desde 80 de noviembre de 1814 hasta 26 de ene- 
ro de 1817. 

Vista la contestación de mi fiscal en dicho consejo, solicitándose confirme la cita- 
da real órden de 6 de octubre de 1852. 

Vistos los documentos que obran en el espedientes gubernativo que fué remitido 
al consejo real: 

Visto el artículo 12 del real decreto de 3 de junio de 1828 sobre retiros militares, 
que dispone que los años de servicio para el sueldo de retiro se contarán desdeña 
edad de 16 años cumplidos. 

Vista la regla 5 de la disposición 26 de la ley de presupuestos de 1885, que 
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previene que el tiempo de servicio se contará desde que los empleados en propie- 
dad hayan tomado posesión de sus destinos con nombramiento real ó de las cortes, 
cumplida la edad de 16 años, antes de la cual no se abonará servicio alguno. 

Considerando, que nada se ha alegado ni probado contra la real órden de 6 de oc- 
tubre de 1862, cuyos fundamentos son conformes á la ley de 3 de junio de 1828, y á 
la de presupuestos de 1835: 

Oido mi consejo real, vengo en desestimar el recurso deducido por D. Francisco 
Mosso contra la real órden de 6 de octubre de 1 852, y en mandar que este se guarde 
cumpla y ejecute en todas sus partes. 
fCol. leg. pa£. CLXII. Sentencia 48.] 

1858. — Noviembre 30. — Los meritorios admití los con real aprobación ó en plaza de 

reglamento ganan años de servicios. 

En el. pleito que ante mi consejo Real pende en l a y única instancia y por via de 
recurso, entre partes, déla una D. Pedro Luis Robles, oficial mayor cesante de la re- 
cibiduría general de la órden de San Juan de Jer usaren vecino de esta córte; y de la otra 
la administración del estado, defendida por mi fiscal, sobre mejora de la clasificación 
de Robles que se hizo en real órden de 19 de noviembre de 1852. 

Visto el espediente gubernativo sobre clasificación del referido Robles, que con 
real orden de 8 de enero de este ano, autorizando la via contenciosa, se remitió á 
mi consejo real, de cuyo espediente resulta. 

Que en 20 de junio de 1830 fuó nombrado Robles oficial supernumerario de la re- 
ferida recibiduría por el recibidor general, gefe de dicha dependencia, sin sueldo 
fijo alguno, y con opcion á la 1 05 vacante que se verificara. 

Que en 15 de enero de 1833, también por nombramiento del recibidor, pero apro- 
bado de real órden, ascendió á oficial 3 ° de la citada recibiduría, y posteriormente 
á 2 ° y 1 ° en la misma forma. 

Que en 1 ° de abril de 1848 quedó cesante por haberse suprimido la recibiduría; 
y habiendo procedido á su clasificación la junta de calificación de derechos de los 
empleados civiles, por acuerdo de 17 de febrero de 1849, le reconoció lo años, 2 
meses y 15 dias de servicios, contados desde el 15 de enero de 1833 en que obtuvo 
plaza de planta en la recibiduría, y con derecho al haber de 3230 reales y 30 mara- 
vedís vellón, 4 Aparte del sueldo mayor qne disfrutó como activo, cuya clasificación 
fuó aprobada por real órden de 8 de marzo del mismo ano, expedida por el ministe- 
rio de estado. 

Que establecida la junta de clases pasivas, pidió Robles que se le mejorase su cla- 
sificación, reconociéndole el tiempo que sirvió do ofioial supernumerario en la reci- 
biduría, cuya pretensión se desestimó por acuerdo de la junta de 25 de setiembre 
de 1851, el cual fuó confirmado en real órden de 19 de noviembre de 1852. 

Visto el recurso interpuesto por Robles ante mi consejo real, solicitando que con- 
tra lo resuelto en dicha ‘real órden se mande abonar para su clasificación el tiempo 
que permaneció de oficial supernumerario en la suprimida recibiduría general de la 
orden de San Juan de Jerusalen. 

Vista la contestación de mi fiscal, pidiendo que se confirme en todas sus partes la 
real órden citada de 19 de noviembre de 1852. 

Vistos los artículos 12 y 28 del real decreto de 3 de abril de 1828, que disponen se 
abone para la clasificación de los empleados cesantes y jubilados el tiempo que hubie- 
sen servido en clase de meritorios, aun cuando fuese sin sueldo, siempre que fueran 
admitidos con real aprobación ó en plazade reglamento. 

Vista las disposiciones que acerca de las clases pasivas contiene la ley de 27 de ma- 
yo de 1835 con referencia á los empleados cesantes. 

Considerando, que no habiendo sido derogados por las disposiciones de la ley de 
27 de mayo de 1835, que se refieren á los empleados cesantes, ni por ninguna otra 
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posterior, losartíoulos 12 y 28 citados del real decreto de 3 de abril de 1828, se halla 
vigente en la actualidad cuanto en ella se previene acerca de la referida clase de 
empleados. 

Considerando, que el nombramiento de Robles de 20 de junio de 1830 no contiene 
ninguna de las dos circunstancias que se requieren en los artículos 12 y 28 del real 
decreto de 3 de abril de 1828 para el abono de servicios, pues no fué aprobado de 
realórden; y por la calificación de oficial supernumerario que en él se da á flobles 
se demuestra evidentemente que no estaba comprendido en la dotación ordinaria de 
empleados que tenia la recibiduría: 

Oido mi consejo real, vengo en desestimar el recurso interpuesto por D. Luis Ro- 
bles contra lo resuelto en real orden de 19 de noviembre de 1852, y en mandar que se 
guarde y cumpla esta en todas sus partes. 

[Col. Icg. paj. CLXXVII. Sentencia 53.] 

1853. — Noviembre 30. — Los empleados separado* de sus destinos por opiniones políti- 
cas sin actos que las comprueben no tienen derecho á que se les compute el tiempo de 

cesantía que siguió á aquella separación. 

La real orden que haqa una concesión semejante no debe tener efecto por ser contraria 

á una ley. 

En el recurso quceu mi consejo real pende en 1 ^ y única instancia, entre partes, 
déla una D. José Gordo Saez, intendente militar de 2 clase, jubilado, demandante;/ 
la administración detestado, y en su nombre mi fiscal, demandado, sobre mejora de 
clasificación. 

Vista la real orden de 23 de marzo de l '53, con la cual se pasó á mi consejo real 
para su decisionen la via contenciosa el expediente de clasificación y recurso del in- 
teresado contra la real resolución gubernativa. 

Visto dicho expediente, en que resulta. 

Que por real órden de 22 de noviembre de 1836 quedó Gordo Saez separado de 
su destino de pagador de ejército de Castilla la Vieja, prévia instancia del mismo, 
pidiendo que por el mai estado do su salud se le declarase cesante. 

Que por otra real orden de 9 junio do 1840, á nueva instancia del interesado, se 
mandó fuese admitido á clasificación coa derecho áser reemplazado cuando hubiese 
vacante de su clase, lo cual tuvo efecto en 12 de setiembre (le 1843, en que se le or- 
denó volver al servicio activo con destino a la intervención general, continuando eu 
él hasta que por real órden de 22 de mayo de 1852 se le concedió el empleo de inten- 
dente militar de 2 * clase con el sueldo do reglamento, habiendo después obtenido su 
jubilación en 10 de junio siguiente. 

Vista la realórden de 3 de marzo de 1852, expedida á solicitud del interesado, por 
la cual, de conformidad con el parecer del supremo tribunal de guerra y marina, se 
declaró, como ampliación á la concesión hecha en favor del expediente en la de 9 de 
junio de 1840, que le fuese de abono por mitad y para solo ol caso de jubilación el 
tiempo trascurrido' desde que fué separado hasta que ingresó eu servicio activo en 
ía intervención general. 

Vista la resolución 17 de febrero de 1853, dictada de conformidad con el dictá- 
men de la dirección general de lo contencioso de hacienda pública, que dice así. 

“Visto el expediente instruido en la junta ,e clases pasivas para la clasificación de 
D. José Gordo Saez, intendente militar de 2 pelase, jubilado. 

Visto el acuerdo de la misma declarando que suío le son de abono legítimo 12 
años, 11 meses y 24 dias, por los cuales únicamouto tiene derecho á 12000 reales 
anuales, dos 5 03 partes de los 30000 que han servido de sueldo regulador. 

“Vista la instancia del interesado reclamando en contra de la anterior decisión, y 
solicitando que se lleve á efecto lo dispuesto en la real órden de 3 de marzo último 
mandando lesea de abono por mitad y para el caso de jubilación el tiempo transcur. 
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rido desde 22 de noviembro de 1836 en que fue separado, hasta 12 de setiembre de 
1843 que ingresó en servicio activo en la intervención militar. 

“Visto el real decreto de 1 1 de junio de 1851, por el cual se declaró que sin em- 
bargo de lo dispuesto en las reales órdenes de 12 de julio y 26 de octubre de 18 14 
no pueden abonarse á los empleados del ministerio de estado los años de cesantía á 
que dichas reales órdenes se refieren. 

“Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas, insertas en la ley de pre- 
supuestos de 26 de mayo de 1835. 

“Considerando, que el abono de tiem po concedido á Gordo Saez por la referida 
real orden de 3 de marzo es de todo punto improcedente, en atención á que está en 
completa contradicción con lo dispuesto en la mencionada ley de presupuestos de 26 
de mayo de 1835, y en el real decreto también mencionado de 11 de julio de 1851. 

"Considerando, por tanto, no puede reconocérsele mas tiempo de servicio que los 
21 años, 11 meses y 24 dias que se han abonado. 

“La dirección opina que se confirme el acuerdo de la junta, declarando en sn vir- 
tud que I). José Gordo .Saez, solo tiene derecho como jubilado, por el tiempo que se 
le ha reconocido, al haber de 12000 reales anuales, dos 5 03 partes de los 30000 que 
han servido de sueldo regulador: 

Visto el recurso de 1). José Gordo Saez, en que reclamando contra la anterior real 
órlen, pretende que se declaren de abono loá 3 años, 4 meses y 25 diasque le con- 
cede de la de 3 de marzo ya citada, ó bien los 13 años y 28 dias como cesan- 
te por supresión del destino de pagador militar de Castilla la Vieja desde que por 
real decreto de 1 7 de julio de 1837 fueron suprimidas las Pagadurías militares; y 
que en su consecuencia le corresponden tres o 03 partes del sueldo regulador por 
acreditar en uno ú otro caso mas de 25 años de servicios. 

Visto el escrito de contestación de mi fiscal con la solicitud de que se desestime 
la pretencion antes referida y se Keveá efecto la real orden reclamada. 

Vista la 1 * parte del artículo 18 de la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835 
según la cualá Jos cesantes que lo sean por separación del destino que desempeña- 
ban se les abonará la 4 ** parte del sueldo si cuentan 15 años de servicio, y la mi 
tad si pasan de 20. 

Vista la real órden de 16 de junio de 1836, en que se apoya el recurrente, expedí 
da por el ministerio de hacienda como disposición general aclaratoria de la citada ley 
de presupuesto, en cúyaregla 2 ~ se previene que los empleados que hayan sido sepa- 
rados por opiniones sin actos que las comprueben, mientras que por una ley no se 
decida otra cosa, sean clasificados como comprendidos en la 1 ** parte de la mencio- 
nada disposición 18 * délas geoerales de la misma ley. 

Vista la 2 Aparte del artículo 21 de dicha \ej de presupuestos, en que se declara 
que á los cesantes que hayan sido separados de su empleo no se les hará abono alguno 
de tiempo para las jubilaciones desde 1 ° de enero de 1835. 

Visto el artículo 4 ° del real decreto de 28 de diciembre de 1849 que dice así* 

“Se rectificarán todas las clasificaciones que se hubiesen hecho sin estar estricta- 
mente arregladas á las leyes de que va hecho mérito en el artículo anterior, álas ór- 
denes generales expedidas por el ministerio de hacienda con el único objeto de ex- 
plicar su espíritu. 

Considerando, que el articulo 2 ° de la referida real orden de 16 de junio de 1836. 
á que se acoge el interesado, de ninguna maneia es aplicable el caso presente, por- 
que si bieD declaró á los empleados separados por causas políticas no probadas en 
juicio con derecho al sueldo por cesantía de 15 y 20000 reales, según los años de 
deservicio efectivo, nada previno respecto al abono de tiempo durante la cesantía- 
dejando en cuanto á este su fuerza y vigor lo prescrito en la 2 parte del artículo- 
2 1 antes mencionado. 

Considerando, que por lo tanto la resolución contenida en la real órden que ha mo 
ti vado el recurso es justa y conforme á las disposiciones legales vigentes en la materia 
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Oido mi consejo real, vengo en desestimar el recurso interpuesto por D. Josó 
Gordo Saez contra mi real orden de 17 de febrero de 1853, y en mandar se lleve 
esta á debido efecto. 

[Col. leg. pap. CLXIX. Sentencia 54.) 

1853.— Noviembre 30 . — El tiempo de servicio para cesantía y jubilación, ha de con - 
tarse desde la posesión del primer destino obtenido en propiedad con nombramiento 
Real , de las cortes , ó del jefe que para halarlo tenga actitud legaL 
(Col. leg. pag. CLXXXII, Seat. 55.) 

1853. — Noviembre 30 . — A los subalternos de hacienda que no haunn tenido antes ofro 
destino de real nombramiento no se tes abona el tiempo servido en aquellas depen- 
dencias. 

[Col. leg. pag. CLXXXTX, Sent. 57.1 

(No insertamos las dos anteriores sentencia, por haber transcrito ya otras que esta- 
blecen igual doctrina.) 

1854 — Enero 18 . — El tiempo de abono de nn empleado ha de contarse desde que em- 
pieza & servir un destino de planta con real órden : 

En el plóito que en mi consejo real pende en primera y única instancia, entre par- 
tes, de la una D. Antonio Navarro y Maran, inspector segundo cesante de rentas es- 
tancadas de Valencia, demandante; y de la otra la administración del estado, y en su 
nombre mi fiscal, demandada, sobre mejora de clasificación: 

Visto. — Vista la real orden de 17 de Enero de 1853, por la que se mando pasar 
á mi consejo real el expediente de clasificación de este interesado para su decisión en 
la via contenciosa, y el recurso del mismo en queja de la resolución gubernativa dic- 
tada en dicho expediente: 

Vista la citada resolución acordada en real órden de 19 de noviembre de 1852 de 
conformidad con el dictamen de la dirección general de lo contencioso de hacienda 
pública, que es el siguiente: 

“Visto el expediento instruido en la junta de ciases pasivas para la clasificación 
de D. Antonio Navarro y Maran, oficial segundo cesante de la administración de 
rentas estancadas de Valencia: 

“Visto el acuerdo de la misma declarando que no tiene opcion á goce alguno pa- 
sivo por no reunir el tiempo que para ello exige la ley: 

“Vista la instancia de este interesado fecha 12 de mayo último reclamando en 
contra de la anterior decisión: 

“Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas, insertas en la ley de pre- 
supuestos de 26 de mayo de 1835, v demás que rigen sobre la materia: 

‘ Considerando, que según estas disposiciones el tiempo servido por los emplea- 
dos solo puede empezarse á contar desde el primer destino efectivo de planta que 
hayan servido en propiedad: 

“Considerando, que estas circunstancias faltan precisamente en el empleo que es- 
te interesado sirvió de auxiliar de la contaduría y administración de rentas provin- 
ciales de esta córte; jorque tal nombramiento, según aparece de los antecedentes re- 
mitidos por el archivero, le obtuvo nada mas que temporalmente y mientras no se 
arreglase definitivamente la planta de dichas oficinas: 

“Considerando, que deducido tal tiempo el que queda de legítimo abono no dá 
derecho ni aun al mínimum de sueldo por cesantía: 

“La dirección opina que se confirme el acuerdo de la junta, declarando en su vir- 
tud que D. Antonio Navarro y Maran no tiene derecho á señalamiento de haber al- 
guno pasivo.” 
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Visto el recurso de este interesado en queja de la preinserta resolución, solicitando 
en él que se reconozcan los años de servicio que liene verdaderamente prestados, y 
en su consecuencia la clasificación con el goce pasivo que tiene pretendido: 

Visto el escrito de mi Fiscal, en que pide que se confirme la enunciada real urden 
de 19 de noviembre de 1852, por haber hecho la clasificación de Navarro, según las 
reglas que rigen en la materia: 

Considerando, que el dictámende la Dirección General de lo contencioso de ha- 
cienda publica, en que se funda la real resolución reclamada en esta instancia, es jus- 
to y arreglado á las disposiciones vigentes: 

Oido mi consejo real, vengo en confirmar la citada rea! orden de 19 de noviembre 
de 1852 y en mandar se lleve á efecto. 

¡Col. leg. pág. 727, Sent. 2.] 

1854. — Enero 18. — El sueldo que 9e. tome por regula di>r para el que deba gozarse p >r 
cesantía ó jubilación ha de haberse disfrutado tíos año*. 

En el pleito que en mi consejo real pende en primera y única instancia, entre 
partes, de la una D. Francisco González Ferro, Gobernador cesante de Canarias, de- 
mandante; y de la otra mi Fiscal en representación de la ¡idiniuistraeion del Estado, 
demandada, sobre mejora de clasificación: 

Vistos. — Vista la real orden de 28 de febrero de 1853, por la que se mandó pasar á 
mi consejo real para su decisión en la vía contenciosa el expediente de clasificación de 
este interesado, con el recurso en queja de la resolución gubernativa dictada en 13 de 
dicho mes, declarándole con derecho á solo el haber de 14000 reales de cesantía: 
Visto el citado expédiente, del que resulta que González Ferro por real decreto de 
16 de diciembre de 1833 fué nombrado subdelegado de fomento, de la provincia de 
Cáceres con el sueldo de 28000 reales, y declarado cesante en 19 de mayo de 1835. 

Que por órden del Regente del Reino de 10 de diciembre de 1841, se le nombró 
Jefe Político de la provincia de Vizcaya; y habiendo cesado en este destino en 21 de 
febrero de 1842, continuó en tal estado hasta 21 de agosto de 1851, que tornó pose- 
sión de la plaza de Gobernador de la provincia de Canarias con 40,000 rea ? es de 
sueldo en virtad de real nombramiento de 7 del mismo mes, la cual sirvió hasla 22 
de abril de 1852 qffe cesó en su desempeño á consecuencia de la nueva organización 
dada en aquella provincia por real decreto de 18 de marzo del propio año: 

Vista la referida real resolución de 13 de febrero de 1853, dictada de conformidad 
con el dictamen de la dirección general de lo contencioso de hacienda pública, el cual 
dice asi: 

“Visto el expediente instruido en la junta de clases pasivas para la clasificación 
de D. Francisco González Ferro, Gobernador cesante de la provincia de Canarias: 
“Visto el acuerdo de la misma, declarando que contando mas de 20 años de 
servicio, tiene ópeion por elios, en su actual situación, al haber de 14000 reales 
auales, mitad de 28,000 que disfrutó como subdelegado de fomento de la provincia 
de Cáceres: 

“Vista la instancia de este interesado, fecha 16 de agosto último, en la que recla- 
mando déla anterior decisión, solicita que se tome por sueldo regulador el de30,000 
reales que disfrutó por el gobierno de Canarias. 

“Vistas las leyesde presupuestos de 26 de mayo de 1835, y 5 y 23 de igual mes de 
1845. 

‘‘Considerando, que según lo dispuesto en el artículo 3. ° de esta última lev, 
el sueldo que se tome por regulador para la clasificación de los empleados tiene in- 
dispensablemente que haberse disfrutado por espacio de dos años, cuyo esencial re- 
quisito falta precisamente en el haber que este interesado percibió como Goberna- 
dor de tercera clase: 

“Considerando, que áesto no se opone en manera alguna lo que se previene en 
156 1856 
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n 1 segunda parte del artículo 4.° del real decreto de 28 de diciembre 1849, porque 
» iimita únicamente á señalai la cantidad que ha de servir de regulador para la cla- 
udicación de los gobernadores, pero sin ser visto por ello el dejar sin efecto en lo 
mas mínimo lo establecido anteriomente en el referido ártículo tercero de la ley 
de presupuestos de 1845, respecto al disfrute por espacio de dos años del sueldo que 
haya de servir de regulador: 

‘‘Considerando, por tanto, que no puede tomarse otroque el de los 28,000 reales 
que gozo como subdelegado de fomento de la provincia de Cáceres: 

“La Dirección opina que se confirme el acuerdo de la junta, declarando en su vir- 
tud que á 1>. Francisco González Ferro le son de legítimo abono para su clasifica- 
ción 20 años, 2 meses y 12 dias de servicio, por los cuales únicamente tiene derecho 
como cesante al haber de 14,000 reales que le ha sido consignado.” 

Visto el recurso de González Ferro en queja de la anterior resolución, en que pide 
se declare que el sueldo regulador para su cesantiaes el de 30,000 reales designado 
para los gobernadores de tercera clase en el citado real decreto de 1849. 

Visto el escrito de mi Fiscal solicitando que se confirme la citada resolución de 17 
de febrero: 

Visto el artículo 3.° déla ley de presupuestos de 23 de mayo de 1845, en que 
se dispone que ningún ascenso de los actuales empleados ó cesantes dará derecho 
d aumento en el haber de cesantía si el nuevo empleo se sírvemenos de 2 años; go 
/.ando en otro caso del que por el anterior destino cor responda, regulado según la ley 
vigente sobre la materia: 

Visto el real decreto de 28 de diciembre de 1849 creando una nueva autoridad ci- 
vil superior en cada provincia con la denominación de gobernadores de provincia 
en cuyo articulo 4. ° se asigna á los gobernadores de 3- * clase el sueldo de 40,000 
recles, y se declara que á los que no hayan disfrutado mayor sueldo anteriormen- 
te se les computará como regulador para sus derechos en situación pasivas el de 
30000 reales: 

Considerando, que la nueva autoridad de gobernadores creadas en las provin- 
cias es de diferente y superior categoría que la de Jefe Político [ánles Subdelegado 
de fomento], puesto que reúne las funciones de estos y la de los intendentes, y que 
por consiguiente para optar D. Francisco González Ferro á cesantía con respecto al 
ma yor sueldo que á dicho empleo de Gobernador esta señalado por el citado real de- 
creto de 28 de diciembre de 1849, seria preciso que le hubiese servido 2 años, 
conforme á lo prevenido en la espresada le^ de presupuestos de 1845: 

Considerando, que por lo tanto se ha hecho justa y esacta aplicación al presente 
caso de las disposiciones legales citadas y demás referentes á clases pasivas: 

Oido mi Consejo real, vengo en desestimar el recurso deducido por D Francisco 
González Ferro, Gobernador cesante de la provincia de Canarias, contra mi real 
orden de 17 de febrero de 1858, y en mandar se lleve esta á efecto en todas sus 
partes. 

(t’ol. leg. |>ng. 781. Seat. 4.) 


1854. — h,nero lo. — o o amenir /ox tintino* ae planta y el tte 
peñan han t le computarse para las cesantías y jubilaciones * 


En el pleito que por via de recurso pende en mi Consejo Redi en primera y única 
instancia, entre parles de la un i D. Eduardo Tomas yerea, oficial cesante de la 
Administración ae fincas del Estado de la provincia de Toledo, recurrente, y de 
la otra mi Fiscal, en representación de la hacienda pública, demandada sobre 
mejora de la clasificación acordada respecto del interesado por real orden de 27 de 
noviembre de 1852: 

Visto. — Visto el espediente gubernativo instruido ante la junta de clases pa- 
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sivas, y el acuerdo tomado por esta en sesión de 13 de Enero de 1852, cuyo tenor 
literal es como sigue: 

Visto que el primer destino de este interesado obtenido en 28 de diciembre d<- 
1812, fué de meritorio de la administración de rentas del antiguo reino deGalicia por 
nombramiento del Intendente. 

Visto que no se hace constar si tal plaza era ó no de reglamento, ni la autorización 
que obtuviera del gobierno la autoridad que se la confirió: 

Visto que cn4 de febrero de 1813 fue nombrado por el mismo Intendente para 
una plaza de dependiente del resguardo con calidad de interino basta la aproba- 
ción de S. M. 

Visto que no se justifica si esta recayó: 

Considerando, que ambos destinos carecen del carácter legal para servir de base 
en la carrera contable de este interesado: 

Considerando, que el punto de partida de esta, data desde 29 de noviem- 
bre de 1810, que por reglamento aprobado por S- M. se le nombró portero de 
entrada de los almacenes de la aduana de la Coruña: 

Considerando, que hasta cesaren 6 de setiembre de 1851 en su empleo de oficial 
de la administración de fincas del estado de Toledo, se obtiene un resumen de 26 
años, 5 meses y 24 dias, en cuyo tiempo no se cuenta el de cesante de oficial 3 ° de 
la contaduría de rentas de Vaílodolid, en cuya situación incurrió el 22 de octubre 
de 1840, ni el período de tiempo que media desde 1 ° de mayo de 1841, en que le 
nombró aquella intendencia auxiliar de su secretaría, sin constar la aprobación de 
este nombramiento hosta 25 de junio de 1843, en que pasó á auxiliar los trabajos 
<!'• la a Iministracion de correosde Valladolid por elección del Jefe Político que es- 
tiba autorizado por la junta provisional de gobierno, y confirmado en tal ocupación 
con lecha 30 del propio mes por la misma junta: 

V considerando, por último, que segim el resumen espresado tiene derecho se- 
gún la disposición 19 déla ley de 26 de mayo de 1835, á 4000 reales de cesantía 
mitad de los 8000 que había gozado en servicio activo; 

La junta le declaró esta clasificación: 

Vista la realórdenjde27 de noviembre precitada, resolviendo, conforme al acuer- 
do mencionado déla junta, y dictamen de la dirección de lo contencioso, y decla- 
ra udo en consecuencia al interesado con derecho á percibir como cesante el haber 
de 4000 reales anuales. 

Visto el recurso interpuesto por D. Eduardo Tornas Verea en su escrito de 13 
de marzo de 1853 pidiendo que se le declare de abono todo el tiempo que de- 
j"d reconocérsele por el acuerdo de la junta y real orden de 27 de noviembre 
Vista la contestad o íi de mi Fiscal pidiendo que dicha real orden se confirme: 
Vista la ley de 23 de mayo de 1^85 y demas disposiciones vigentes sobre clasi- 
ficación de empleados : 

Considerando, que D. Eduardo Tomas Verea nada ha probado que destruya los 
fundamentos legales que sirvieron de base al acuerdo de clases pasivas, confir- 
mado por real orden de 27 de noviembre del852, contra la cual intentó este recurso: 
Oido mi Consejo real, vengo en desestimar el recurso interpuesto por D. Eduardo 
Tomas Verea contra mi real órdtn de 27 de noviembre de 1852, y en mandar que 
es la se cumpla, guarde y egecute en todas sus partes. 

Icg. pág 734* Sent. 5 | 

1854. -Enero 18. — Deben considerarse hechos por el Rey lo* nombramientos de emplea • 
<hr. <‘r reglamento de aquellos establecimientos cuyos (jefes hubiesen obtenida /•/ com- 
reíante facultad para nombrarlos . Y por consiguiente son abonables sus servicios. 

En el pleito que en mi Consejo Real pende en primera y única instancia, entre 
partes, de la una D. Juan Crisóstomo Echevarría, Catedrático de término de cáno- 
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nes de la suprimida uuiversidad de Oñate, jubilado, demandante; y de la otra mi 
Fiscal, •» nombre de la Administración del Estado, demandada, sobre mejora de 
clasificación: 

Visto. - Vista la real orden de28 de de abril de 185!, por la que se mandó pasar 
á mi Consejo Real para su decisión en la via contenciosa, el espediente de clasifica- 
ción de este interesado: 

Visto uicho espediente en el cual consta, que por real orden de 8 de julio de 1848 
se concedió su jubilación á D. Juan Crisóstorno Echevarría, con el haber que por 
clasificación le correspondiese: 

Que al electo acreditó haber regentado por sustitución, eñ virtud del nombra- 
miento del claustro del Colegio-universidad de Oñate, la cátedra de elementos de 
matemáticas, vacante á la sazón, durante el curso académico de 1822 á 23: 

Que cu este último año hizo oposición á una beca y cátedra aneja de institucio- 
nes civiles, la cual le fué conferida en propiedad por el espresado Colegio-universi- 
dad en virtud del privilegio que en aquella época conservaba, y continuó egercien- 
do hasta 5 de agosto de 1833, en que dejó de tener efecto por órden de la inspección 
general de la instrucción pública: 

Que en abril de 1827 fue nombrado por el mismo Colegio-universidad, previa opo- 
sición, Catedrático propietario de la historia y disciplina particular déla Iglesia de 
España, que desempeñó hasta la supresión de la universidad en 1842, desde cuyo 
tiempo hasta 1847, aceptando su oferta, el Jefe Político de Vizcaya le facultó para 
regentar una cátedra de matemáticas en el instituto de Oñate: 

Vista la información de testigos suministrada por esta parte, de la cual resulta 
que el colegio-universidad de Oñate no estuvo cerrado durante la guerra civil, si- 
no solo interrumpidos sus estudios y suprimida la enseñanza en el curso académico 
de 1834 á 1835, en que únicamente dejó Echevarría de servir su cátedra, no obs- 
tante haberse presentado á desempeñarla, y que el sueldo que este había disfru- 
tado, y gozaba al suprimirse dicho establecimiento, era do 15000 reales anuales, 
con ttrreglo al Plan de estudios de 1824: 

Vista la decisión de la junta de calificación de derecho de los empleados civiles en 
que se le reconoció como servicios abonables 26 años, 5 meses, y 8 dias deducidos 
ñaños, 11 meses y 2 dias, desde que principió la guerra en las provincias vasconga- 
das, hasta el convenio de Vergara, en que el pueblo de Oñate estuyo ocupado por 
la facción carlista, y le consideró con derecho á las tres quinfas partes de los 15000 
reíil es asignados á la cátedra de término de cánones: 

Visto el acuerdo de la nueva junta de clases pasivas, declarando á Echevarría 
sin derecho á los beneficios de clasificación por faltarle el requisito de real nombra- 
miento en las cátedras que obtuvo: 

Vista la real órden de 15 de febrero de 1851, por la que, de conformidad con el 
dictamen de la dirección general de lo contencioso de hacienda pública, tuve á bien 
confirmar el acuerdo de la junta de clases pasivas: 

Visto el recurso de agravios presentado por Echevarría, con la solicitud de que 
se deje sin valor ni efecto la declaración contenida en mi citada real orden, y se 
mande clasificarle con el sueldo correspondiente: 

Visto el escrito de contestación de mi Fiscal, en que pide que se declare válida y 
subsistente la real órden mencionada por ser justa y conforme á las disposiciones 
vigentes en la materia; 

Vistor los antecedentes que por auto de la sección de lo contencioso de mi consejo 
real se pidieron para mejor proveer y remitió el Gobernador de la provincia du Gui 
púzcoa, entre ellos especialmente la bula do erección y fundación del colegio-uni - 
vcrskhid de Oñate en 1540, con las mismas atribuciones y facultades que estaban 
concedidas alas universidades de Salamanca, Valladolid, Alcalá y Bolonia, la real 
provisión de 6 de octubre de 1590, confirmando las constituciones del fundador, 
con las reformas hechas en ellas por los visitadores del colegio, que en nada afecta- 
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ban al privilegio de nombrar este por sí sus catedráticos; y la real cédula de 4 de 
abril de 1 8 1 5, en que se hace mérito do-la de 22 de julio de 1814, por la cual se 
restableció el colegio- universidad de Oñate en el modo y forma que tenia antes de 
su extinción en 1807, aunque con la obligación de sugetarse en la enseñanza al 
Plan general de estudios vigente, ó que so estableciese en adelante: 

Vista en los mismos antecedentes la orden de la inspección general de instruc- 
sion publica de 5 de agosto de 1833, por la cual fundándose en los documentos án- 
tes enunciados, acordó que en lo sucesivo se le remitiesen las propuestas y espedien- 
tes de oposiciones á cátedras para espedir á los agraciados las reales cédulas de 
sus nombramientos: 

Vista la disposición 12. 16 , artículo 332 del citado Plan general de estudios de 14 
de octubre de 1824, en el que se respetaron los de’~3 hos de patronato de las uni- 
versidades y cualquiera otro legírno y reconocido: 

Vista* las disposiciones generales sobre clases pisivas. insertas en la ley de pre- 
supuestos de 26 de mayo de 1835: 

Vista la real orden de 10 de junio Je 1836, espedida por el ministerio de hacien- 
da, en cuyo artículo 1. ° se dispone que fuesen considerados como hechos por el 
Rey los nombramientos de empleados de reglamento de aquellos establecimientos 
cuyos gefes hubiesen obtenido la competente* facultad para nombrarlos; y la de 19 
de julio del mismo año, en que se declara ostensiva esta disposición á los emplea- 
dos de todos los ministerios; 

Considerando, que aun cuando no sea de abono el tiempo que Echevarría desem- 
peñó por sustitución la cátedra de elementos de matemáticas, lo es el que sirvió en 
propiedad las de instituciones civiles y de historia y disciplina particular de la Igle- 
sia de España, en razón á hallarse comprendido en la disposición de la citada real 
órden de 10 de junio de 1836, por cuanto la facultad que competía de muy anti- 
guo al claustro del colegio-univeasidad de Oñate de nombrar sus profesores, con ar 
reglo á las constituciones del mismo, se fundaba en la aprobación terminante y re- 
petida de estas constituciones, y en costumbre jamas alterada ni contradicha, cuyos 
títulos la disporion 12- * , artículo 332 del Plan de estudios de 1824, mandó que 
fuesen respetados: 

Oido mi Consejo Rea!, vengo en declarar que son ríe abono á D. Juan Crisóstomo 
Echevarría el tiempo que desempeñó en propiedad la cátedra de instituciones civi- 
les, y el que en la misma forma tuvo á su cargo la de historia y displina 
particular de la Iglesia do España, y en mandar que la junta de clases pasivas 
proceda con arreglo á esta declaración á la clasificación de los servicios del 
interesado. 

(Col. le- pág. 747- Sent. 9,) 

1854.— Marzo 15 Los destinos que no son de nombro miento real 6 de fos cortes no 
dan dei'echos pasivos . 

ico!, leg. pág. 160. Sent. 15.] 

No insertamos esta sentencia por haberlo hecho con otras que establecen igual 
doctrina, 

1854. — Marzo 29 . — Los destinos remunerados con un tatito por ciento no dan dere- 
cho á haber de clasificación. 

En el pleito que en mi Consejo real pende en primera y única instancia, entre, 
partes, de la una D. José Izquierdo y Morales, Administrador cesante de loterías 
demandante; y de la otra la aministracion del Estado, demandada yen su repre- 
sentación mi Fiscal, sobre mejora de clasificación: 

Visto. — Vista la real órden de 28 de agosto de 1852, por la que se declaró la pro- 
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cadencia de la via contenciosa en este espediente, para cuya decisión se acompañó 
el de clasificación del interesado y el recurso del mismo en queja de la resolución 
gubernativa 

Visto el citado espediente, del que consta que después de haber servido Iz- 
quierdo y Morales 9 años, 1 mes y 15 dias en el cuerpo de guardias de la perso- 
na dtl Rey, y en clase de teniente y capitán del batallón de voluntarios de Navar- 
ra, según lo ha comprobado Qn esta instancia por medio de certificación testimo- 
niada espedida por la dirección general de infantería, fué nombrado por real orden 
de 5 de abril de 1824 Administrador da loterías en Jerez de la Frontera, cuyos emo- 
lumentos al tanto por ciento estaban graduados en 12000 reales para la satisfacc- 
cion de la media anata y los maravedís en escudo para el monte pió, que vino pa- 
gando hasta 7 de marzo de 1834 en que cesó en el desempeño de la Administra- 
ción de Loteriasde Zaragoza por haber salido alcanzado: 

Vístala real orden de 10 de noviembre de 1850, por la cual de conformidad con 
el parecer de la junta de clases pasivas y de la dirección general de lo contencioso 
de la hacienda pública, se declaró ¿Izquierdo y Morales comprendido en los bene- 
ficios de la amnistía de 17 de octubre de 1846, con la consideración de cesante y 
con derecho al goce de haber pasivo en el caso de que debiese disfrutarlo por sus 
servicios con arreglo á las disposiciones vigentes: 

Vista la real orden de 17 de junio de 1*52, que motivó el presente recurso, con- 
formándose con el dictamen de la referida dirección general de lo contencioso, el 
cual dice así: 

Visto el espediente instruido en la juuta de clases pasivas para la clasificación 
de D. José Izquierdo y Morales, capitán que ha sido de voluntarios de Navarra y Ad 
ministrador de Loterías: 

Visto el acuerdo de la misma junta declarando que no tiene opcion a goce algu- 
no pasivo: 

Vista la instancia del propio Izquierdo, fecha 8 de marzo último, reclamando en 
contra de la anterior decisión: 

Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas, insertas en la le/ de pre- 
supuestos de 26 de mayo de 1835, y el real decreto de 7 de febrero de 1827, cuyos 
artículos 12 y 13 á la letra dicen así. 

Art. 12. Dichos subalternos gozarán mientras sirvan de las gr.tcias y exenciones 
concedidas ó que se consediesen á los empleados de mi real hacienda en general; 
pero no tendrán derecho á ningún salario si dejaren de servir, cualquiera que sea 
el motivo. 

Art. 13. Lo prevenido en el artículo anterior se entenderá también para con los 
Administradores de los ramos decimales y demás que no disfruten sueldo fijo, y si un 
tanto por ciento de los productos de las rentas que administran, reputándose estos 
encargos por meras comisiones, aun cuando para ellas recaiga mi real nombra- 
miento. 

Considerando, que todos los destinos servidos por este interesado han sido de 
Administrador de Loterías y al tanto por ciento. 

Considerando, que en su consecuencia está de lleno comprendido en lo que esta- 
blece el referido artículo 13. 

La dirección opina que se confirme el acuerdo de la junta, declarando en su vir- 
tud que D. José Izquierdo y Morales no tiene derecho á señalamiento de haber algu- 
no como cesante. 

Visto el recurso del mismo contra la precedente real resolución, pretendiendo 
que revocándose esta, se declare que debe ser clasificado coo el haber que le corres- 
ponde en consideración á los años deservicios que tiene prestados en la carrera mi- 
litar y civil. 

Visto el escrito de contestación de mi Fiscal; con la solicitud de que se desestime di- 
cho recurso, y se declare válida y subsistente la citada real órden de 17 de junio de 1 852 
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Considerando, que son justos y arreglados á las disposicion|fiL vigentes los funda- 
mentos eu que descansa la real resolución que ha moiivado lapresente instancia. 

Oido mi Consejo real, vengo eu desestimar el recurso interpuesto por D. José Iz- 
quierdo y Morales contra mi real órden de 17 de junio de 1852, y en mandar se lle- 
ve esta á efecto eu todas sus partes. 

[Col. leg. paj. 770 Sentencia 18.] 

1854. — Diciembre 27 . — Los nombramientos provisionales de los intendentes no dan 

derecho al abono de servia ios. 

En el pleito que en primera y única instancia, y por via de recurso, pendía ante el 
suprimido Consejo Real, entre partes, de la una D. Francisco de Paula Navarro, Ad- 
ministrador cesante de rentas Estancadas de Sigüenza, recurrente; y de la otra mi 
Fiscal, á nómbrele la administración general del Estado, sobre revocación 6 confir- 
mación de la real orden de 24 de junio de 1853, que declaró los años de servicio y el 
haber que por cesantía corresponde á este interesado: 

Visto b\ expediente instruido en la junta de clases pasivas, del que resulta que 
en su concepto no puede abonarse á Navarro el tiempo que sirvió en la contaduría 
de rentas de la provincia de Granada con nombramiento provisional del Intendente, 
y que hecha la rebaja de este tiempo quedaban reducidos sus servicios á 15 años, 3 
meses y 27 dias, por los cuales solo tiene derecho ^al haber anual *de 2000 reales, 
4 parte de los 8000 que sirven de sueldo regulador: 

Vista la real órden de 24 de junio de 1853, en que conformándome con el dictá- 
men de la dirección general de lo contencioso del ministerio de hacienda tuve á bien 
resolver que se confirme el acuerdo de la junta de clases pasivas, declarando en su 
virtud que á D, Francisco de Paula Navarro solamente le son de legítimo abono 
para su clasificación 15 años, 3 meses y 27 dias de servicio/por las cuales únicamen- 
te tiene opcion á percibir, en su actual situación, los 2000 reales anuales que le han 
sido señalados: 

Vista la demanda que contra la anterior resolución dedujo Navarro ante el supri- 
mido Consejo Real, con la solicitud de que se lo abone el tiempo que le rebaja la 
junta: 

Vista la contestación de mi Fiscal en que pide se confirme la real órden que ha da- 
do lugar al presente pleito: 

Vistos los documentos y antecedentes que constituyen el expediente gubernati- 
vo, de los cuales resulta: 

1 ° Que por nombramiento del Intendente de Granada de 4 de noviembre de 
1824 fué promovido Navarro provisionalmente á oficial de la contaduría de rentas 
del mismo punto, en el desempeño de cuyo destino no consta cuando cesó: 

2 ° Que en 20 de febrero de 1825 obtuvo del mismo Intendente nombramiento 
provisional de oficial de la propia contaduría con el sueldo que disfrutaba antes de 
la cesación y agregación á la sección de amortización, cuyo sueldo, que era el de 
4000 reales según un certificado del secretario del tribunal mayor de cuentas, con- 
tinuaba percibiendo en diciembre de 1825, pero sin que aparezca después de esta fe- 
cha siguió percibiéndolo: 

3 o Y que habiendo obtenido en 10 de mayo de 1835 plaza de reglamento, con 
el sueldo de 6000 reales anuales, desempeñó luego otros varios destinos, hasta el de 
Administrador de rentas de Sigüenza con el sueldo de 8000 reales, de cuyo empleo 
quedó cesante eu 12 de enero de 1852: 

Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas, insertas en la ley de pre- 
supuestos de 26 de mayo de 1835: 

Considerando, que no se ha hecho coustar que los destinos que desempeñó Na- 
varro en la contaduría de rentas de Granada en virtud de nombramiento de Inten- 
dente fueron conferidos en virtud de autorización competente: 
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Considerando, qu^^un en el caso deque concurriera la anterior circunstancia, la 
calidad de provisionaRon que obtuvo Navarro dichos destinos impide que se le 
abonen en su clasificación estos servicios, por el carácter puramente temporal y tran- 
sitorio con que se hicieron aquellos nombramientos: 

Oido el suprimido Consejo real, vengo en desestimar el recurso interpuesto por 
* D. Francisco de Paula Navarro contra mi real orden de 24 de junio do 1853, la cual 
se guarde, cumpla y ejecute en todas sus partes: 

(C«»l. leg. púg. 559. Sentencia 5 «le 1855.) 


1854. — Diciembre 27. — El tiempo d * servicio se cuenta desde que los empleados en 
propiedad con real nombramiento hayan tomado posesión de sus destinos. 

En el pleito que en el suprimido ConsejoReal pendía en primerayunicajinstancia, 
entre partes, de la una D. José Calasanz Candarías, Juez de 1 * instancia cesante de 
Villanuevade la Serena, demandante; y de laotrami Fiscal, en defensa y sepresenta- 
cion de la administración del Estad*», demandada, sobre mejora de la clasificación 
acordada respecto del interesado por real orden de 30 de setiembre de 1851: 

Visto el expediente gubernativo instruido ante la junta de clases pasivas del que 
resulta: 

Que el demandante empezó á servir como soldado del regimiento del Príncipe, 
donde permaneció desde 1 ° de agosto do 1821 hasta fin de diciembre de 1823: 

Que en 27 de febrero de 1824 volvió á servir de soldado en el regimiento de pro- 
vinciales de Plasencia. habiendo obtenido la licencia absoluta en 7 de julio de 1831 
Que en real orden de 23 ele octubre de 1835 se le confirió interinamente el desti- 
no de promotor fiscal del juzgado de Nav almo ral: 

Que con el propio carácter de interinidad, y por real orden de 20 de diciembre: 
de dicho año. fué nombrado promotor fiscal del juzgado do Almendralejo: 

Quede órden de la regencia do la audiencia de Cáceres, dada en 11 de mayo de 
1839, pasó á desempeñar, interinamente también, el destino de juez de 1 05 instancia 
de Jarandilla. 

Que por nueva órden de la Audiencia, dada en 15 de octubre de 1840, se le tras- 
ladó al juzgado de Logrosan con el mismo carácter de Juez interino. 

Y últimamente, que por real órden de 10 de diciembre del referido año fuó nom- 
brado Juez en propiedad del partido de Villanuevade la Serena, cuyo cargo desem- 
peñó hasta que por real orden de 2 de febrero de 1844 se le declaró cesante. 

Visto el acuerdo tomado por la juuta de clases pasivas en 15 de agosto de 1851 
declarando á L>. José Calasanz Gandarias sin derecho á disfrutar haber alguno pa- 
sivo, por considerarle, de todo el tiempo de servicio, abonable solo el de 9 años, 11 
meses y 17 dias, habiéndole deducido al efecto la mitad del tiempo que sirvió en el 
regimiento de provinciales de Plasencia, por entero el en que estuvo desempeñando 
con el carácter do interinidad los destinos de Promotor Fiscal y juez de 1 instancia 
respectivamente. 

Vista la real órden de 30 de setiembre de 1851, declaraudo al interesado, en con- 
formidad con el precitado acuerdo de la Junta, sin derecho á haber de cesantía. 

Vista la apelación por él interpuesta para el suprimido Consejo Real en instancia 
de 31 de octubre siguiente, pidiendo que se le declare abonable para su clasificaciou 
el tiempo trascurrido desde 1823 hasta 1835, en que fué empleado en la carrera ci- 
vil, ó en otro caso el que estuvo sirviendo, aunque interinamente, con nombramien- 
to real los respertivos destinos de Promotor Fiscal y juez de 1 03 instancia. 

Vista la contestación de mi Fiscal en su escrito de 31 de diciembre de 1851, pi- 
diendo que se confirme la real órden de 30 de setiembre. 

Visto el real decreto de 23 de mayo de 1 835 y demás disposiciones vigentes so- 
bre clasificación de empleados. 

Considerando, que según la disposición 26 de las generales para clases pasivas, el 
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tiempo de servicio se ha de contar desde que los empleados en propiedad con real 
nombramiento hayan tomado posesión de sus destinos, y por consiguiente no puede 
abonarse al demandante el que estuvo desempeñando interinamente los cargos de 
promotor fiscal de los juzgado de Navalmoral y Logrosan: 

Considerando, que en cuanto al tiempo trascurrido desde 1823 hasta 1835, cuyo 
abono reclama el interesado, además de ser simultáneo al que la junta de clases pa- 
sivas le abona como soldado del regimiento de provinciales de Plasencia, no puede 
dictarse providencia en la via contenciosa porno haber reclamado ni haberse resuel- 
to en la gubernativa. 

Oido el suprimido Consejo Real, vengo en desestimar el recurso interpuesto por 
D. José Calasanz Gandarias contra la real orden de 30 de setiembre de 1851, reser- 
vándole su derecho para que respecto del tiempo que no se le abona en el trascur- 
rido desde 1823 hasta 1835, acuda donde y como corresponda. 

[Col. leg. pág. 145. Sent. 7 de 1855.) 

1864. — Diciembre 30. — Son comprables los años de servicios prestados antes del 
real decreto de 30 de julio de 1836 á los que con nombramiento real desempeñaron 
los cargos de alguaciles y porteros del tribunal de los órdenes. 

En el pleito que en primera y única instancia y por via de recurso pende ante 
el tribunal contencioso-administrativo, entre partes de la una D. Pedro Morante 
portero del tribunal especial de las órdenes militares, vecino de esta córte, deman- 
dante; y de la otra la administración del Estado defendida por mi fiscal, demanda- 
da, sobre mejora de clasificación, al cual corre unido el espediente promovido con 
igual obgeto por D. Manuel Naranjo, portero del mismo tribunal: 

Visto el espediente gubernativo sobre clasificación del referido Morante, que con 
real orden de 14 de julio de 1852, autorizando la via contenciosa, se remitió al su- 
primido consejo real, de cuyo espediente resulta: 

Que en 15 de noviembre de 1808 entró á servir Morante en el Egército en clase 
de soldado; y después de haber estado prisionero en Francia y de haber sido agra- 
ciado con el premio de constancia de 6 reales vellón mensuales sobre su prest, se le 
concedió licencia absoluta en 29 de mayo de 18 1 8: 

Que por real cédula de 12 de mayo de 1834 se le nombró alguacil ordinario del 
consejo de las órdenes militares con el salario de 300 ducados, y después de servir 
de mozo de la Secretaria y de estrados de dicho tribunal, fué ascendido por este á 
portero 4. ° del mismo, con el haber de 4000 reales anuales en 18 de julio de 1840: 
Que en la ley de presupuestos de 1841 no se incluyó partida alguna para aten- 
der al tribunal especial de las órdenes militares, por lo que por real órden de 1. ° 
de setiembre de aquel año se dispuso que los individuos del referido tribunal no 
percibiesen mas sueldo desde aquella fecha que el correspondiente á su clasifica- 
ción, á pesar de lo cual Morante, como todos los individuos pertenecientes al tribu- 
nal, siguió desempeñando su plaza, hasta que en agosto de 1845 se les volvió á 
comprender en los presupuestos generales del Estado: 

Que en junio de 1842 Morante pidió su clasificación á la junta de calificación de 
empleados civiles, y esta le denegó el derecho á cesantía: 

Que en 11 de junio de 1850 Morante me espuso que por la pagaduría del minis- 
terio de Gracia y Justicia se habia dispuesto se le retaviera la 3. * parte de su ha- 
ber hasta el completo pago de un crédito que contra él resultaba; y como estaba 
persuadido de que si se le computara el sueldo que en calidad de cesante creía cor- 
responderle desde setiembre de 1841 á agosto de 1845, no aparecería el alcance que 
se le reclamaba, solicitaba que se revisara el espediente de su clasificación, resol- 
viendóse en él lo que fuera justo: 

Que pedido informe ála junta de clases pasivas, lo evacuó manifestando que ha- 
bia acordado que Morante no tenia derecho á goce pasivo, entre otras considera. 

357 1866 
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'•iones, por 1 » de no haber completado desde su posesión en la portería/ por efecto 
•I d real título, hasta el real decreto de 30 de julio de 1836, que alteró las bases del 
tribunal en que servia, dejándole reducido al carácter de subalterno, el tiempo de 
15 años prevenido por el artículo 18 de la ley de 26 de mayo de 1835: 

Que posteriormente á consecuencia de la real orden, la junta de clases pasivas 
elevó al Ministerio de Hacienda el espediente de clasificación de Morante; unido 
con el de 1>. Manuel Naranjo, portero también del tribunal especial de las órdenes 
militares, que se había resuelto del mismo modo, y por real órden de 15 de junio 
de 1852, espedida á propuesta de la dirección general de lo Contencioso, se aprobó 
el acuerdo de la junta: 

Que Naranjo y Morales se alzaron contra esta resolución para ante dicho con 
sejo reaT por la vía contenciosa: 

Visto el escrito que Morante presentó en ella esforzando el recurso que habin in- 
terpuesto, y pidiendo se deje sin efecto la Real órden de 15 de junio de 1842, y se 
le declare con derecho al haber por cesantía que según sus años de servicio le cor 
respondía en 1841: 

Visto el escrito de mi Fiscal oponiéndose á la pretensión de Morante, y solicitan- 
do se confirme en todas sus partes la Real órden citada en 1 5 de junio de 1852: 

Visto el escrito de Doña Manuela Guzman, viuda de D. Manuel Naranjo,- á cuyos 
herederos se citó y emplazó para que en el termino de 20 dias comparecieran á me- 
jorar el recurso, en cuyo escrito la espresada Doña Manuela, á nombre de su hija Do- 
ña Juana Naranjo, se separa y renuncia todo derecho que le pueda corresponder 
en el espediente de clasificación de su marido. 

Vistos los artículos 9, 10 11 y 12 del Real decreto de 8 de febrero de 1827 clasi- 
ficando á los empleados de hacienda pública, según los cuales, los porteros se com- 
prenden en la clase de subalternos, haciéndose sus nombramientos por las direccio- 
nes ó autoridades superiores de las rentas á que pertenezcan, sin que tengan dere- 
cho k ningnn salario si dejaren de servir, cualquiera que sea el motivo: 

Vistas las disposiciones generales que acerca de clases pasivas contiene la ley de 
presupuestos de 26 de mayo de 1835: 

Visto el artículo8.° del Rreal decreto de 30 de julio de 1836 sobre organiza- 
ción de! Consejo de las órdenes, por el cual se establecieron 4 plazas de porteros en 
dicho Consejo, nombrados por el mismo: 

Considerando, que los alguaciles y porteros de los tribunales son empleados que 
intervienen en actuaciones concernientes á la administración de justicia, y por lo 
mismo no les comprenden las disposiciones del Real decreto de 8 de febrero de 
1827 acerca de los empleados subalternos de hacienda: 

Considerando, que aun cuando por el Real decreto de 30 de julio de 1836 citado 
so redugera á los porteros del tribunal especial de las órdenes militares á la condi- 
ción de subalternos con solo los derechos que concedió á los de la hacienda pública 
el Real decreto de 8 de febrero de 1827, aquella disposición no pudo menoscabar 
eí derecho á cesantía que Morante tenia adquirido á la fecha de su publicación, se- 
gún la ley de presupuestos de 1835, por haber desempeñado anteriormente y en 
propiedad plaza de planta con Real nombramiento: 

Considerando, que la renuncia y separación de Doña Manuela Guzman, á nombre 
de su hija constituida en la menor edad, no pueden producir efecto alguno legal, no 
hallándose competentemente autorizada para ello: 

Oido el tribunal contencioso-administrativo, vengo en declarar que D. Pedro 
Morante tiene derecho al goce de cesantía y al haber que pueda corresponderle se- 
gún los años de servicio que sean de legitimo abono, reservando á los herederos del 
difunto D. Manuel Naranjo el derecho de que se crean asistidos para que lo egerci- 
ten como vieren convenirles. 

[Col. ¡*g. p4g. 567. Sent. 8. de 1866 J 
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1855. — Enero Z.—hos destinos desempeñados en el campo Carlistapor los empleados ci- 
viles no dan d recho al goce de beneficio alguno , pues solo á los jefes y oficiales de oque! 
ejercito se les reconocieron sus empleos y servicios, 

En el pleito que se hallaba pendiente en el suprimido Consejo Real, en primera y 
única instancia, y por via de recurso, entre partes, de la una D. José Antonio Lan- 
deras, Comisario de guerra jubilado, vecino de esta córte; y de la otra la adminis- 
tración de Estado, defendida por mi Fiscal sobre mejora de clasificación de Lande- 
ras, que se hizo en Real orden de 27 de junio de 1853. 

Visto. — Visto el expediente gubernativo sobre clasificación del mencionado Lan 
deras, que con Real órden de 21 de junio de 1853, autorizando la via contenciosa, 
se remitió al suprimido Consejo Real, de cuyo expediente resulta: 

Que en 1 ° de junio de 1808 entró á servir Landeras en el Ejército de alféres del 
Tegimiento Húsares de Cantabria, en el que permaneció hasta fin de Agosto de 1814; 
que por Real órden de 1 ° de enero de 1820 fue nombrado escribiente de la direc- 
ción del depósito hidrográfico, en donde sirvió hasta 15 de julio de 1824, enquepasó 
también de escribiente á la dirección de la caja de amortización, en cuya dependen 
eia continuó sus servicios, hasta que hallándose de oficial cuarto de la misma, con. 
12000 reales anuales, y habiendo obtenido licencia para restablecer su salud, sepre 
sentó en el campo carlista en 4 de agosto de 1835; que por órden de D. Cárlos de 
1 ° de junio de 1836 fué nombrado Comisario de guerra de 1 03 clase; que no entro 
en el convenio de Vergara, mas en 10 de mayo de 1848, usando déla gracia que me 
dignó conceder por mi Real decreto de 17 de abril del mismo año, solicitó se le decla- 
ra comprendido en dicho convenio, y por Real órden de 7 de julio de 1851 se le de- 
claró el empleo de Comisario de guerra de 2 * clase, dejándole en situación de ce- 
sante hasta que por turno le correspondiera optar al reemplazo: qué por Real órden 
de 2 de febrero de 1852 se le jubiló con el haber que por sus años de servicióle cor- 
respondiese, que habiendo acudido Landeras á la junta de clases pasivas solicitando 
su clasificaoion, le reconoció 34 años y 3 meses y 27 dias de servicios incluso 6 años 
de abono por la campaña de 1808, sin comprender el tiempo que permaneció en el 
campo carlista, desde el 4 de agosto de 1835 al 1 ° de junio de 1836, ni el que trans- 
currió desde el 17 de abril de 1848 hasta el 10 de mayo posterior en que solicitó tan- 
deras que se le declarase comprendido en el convenio ae Vergara, ni la mitad del que 
estuvo cesante desde el7 de julio de 1851 á 2 de febrero de 1852, y tomando por re- 
gulador el sueldo de 12000 reales le asignó el haber de 7200 reales anuales: que Lan- 
deras recurrió contra el acuerdo referido de la Junta, y por Real órden de 27 de junio 
de 1853, expedida de conformidad con el dictámen de la dirección general de lo con- 
tencioso de la Hacienda pública, fué aprobado dicho acuerdo en todas sus partes. 

Visto el recurso que D. José Antonio Landeras interpuso ante el suprimido Conse- 
jo Real contra lo resuelto en la citada Real orden de 27 de junio de 1853, solicitando 
que se le abone para su clasificación el tiempo que medió desde el 4 de agosto de 
1835 en que se presentó en el campo carlista, hasta el 1 °de junio de 1836 en que 
fué nombrado Comisario de guerra, así como el que transcurrió desde el 17 de abril 
de|1848, fecha de mi Real decreto de amnistía, hasta el 10 de mayo posterior, en que 
se acogió á la misma, y por mitad el que trascurrió desde el 7 de julio de 1851 al 2 
de febrero de 1852, en que se le jubiló, y que se declare que el sueldo regulador pa- 
ra su clasificación es el de 14400 reales. 

Vista la contestación de mi Fiscal pidiendo que se declarase subsistente en todis 
sus partes la Real órden mencionada de 27 de junio de 1853: 

Vistas la3 disposiciones generales que acerca de clases pasivas contiene la ley de 
26 de mayo de 1835, y especialmente la 21 que dice así: “A los cesantes por supre- 
sión ó reforma de empleo ó destino se les abonará por mitad el tiempo que perma- 
nezcan en esta clase para las jubilaciones, pero álos que hayan sido separados no se 
les hará abono alguno de tiempo desde el 1 ° de enero de e3te año:” 
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Vista la disposición 26 de las referidas, cuyo literal contenido es el siguiente: 4 'Para 
graduar el haber de los jubilados en las ciases civiles servirá de basa él sueldo del 
mayor empleo que hayan desempeñado en propiedad con nombramiento Real 6 de 
las Cortes.” 

Visto el artículo 20 de la instrucción de 17 dejuliode 1837 para llevar á efecto la 
organización del Cuerpo administrativo del Ejército, por el cual se dispuso que los 
Comis irios de guerra excedentes se consideren supernumerarios de 3 05 clase con el 
sueldo de 12000 reales hasta que les corresponda optar al de reglamento. 

Visto el artículo 4 o de la Real órden de 13 de febrero de 1848 sobre revalida- 
ción y clasificación de los empleados de administración militar adheridos al conve- 
nio de Vergara, por el cual se mandó que los Comisarios de guerra de 2 clase 
equivalentes á los de 3 05 en virtud del decreto orgánico del cuerpo administrativo 
del Ejército de 17 de julio de 1837, se incorporaran en esta última según ¿les corres- 
pondiera por antigüedad, aplicándoseles las reglas de clasificación establecidas en el 
mencionado decreto orgánico é instrucción para llevarle á efecto y en las órdenes 
posteriores. 

Visto mi real decreto de 17 de abril de 1848 declarando comprendidos en el 
convenio de Vergara álos Generales, Jefes y oficiales que sirvieron en las filas de 
D. Cárlos y lo solicitaren dentro del término que señala: 

Visto mi real decreto de 20 de .mayo del referido año de 1848 determinando so- 
bre la antigüedad de los empleados revalidados, con arreglo al de 17 de abril 
anterior: 

Vista la Real órden de la misma fecha dictando disposiciones para la revalidación 
de los empleos y condecoraciones obtenidas en las filas carlistas: 

Vista la Real órden de 13 de diciembre de 1849 haciendo varias aclaraciones res- 
pecto del abono de tiempo de servicio á los Jefes y oficiales de las filas carlistas: 

Vistas los artículos l ° , 2 ° ,3 ° y 4 o de mi Real decreto de 28 de diciem- 
bre de 1849, expedido por el Ministerio de hacienda, de conformidad con 
el parecer del Consejo de ministros, por los cuales se establece que corresponderá 
exclusivamente á dicho Ministerio cuanto haga relación á las clases pasivas de to 
das las carreras, y radicarán en él las clasificaciones délos individuos que á ellas 
pertenezcan, con la sola esoepcion do los jefes, oficiales y tropa del Ejército y Ar- 
mada, rigiendo para las referidas clasificaciones la ley de 26 de mayo de 1835*, de- 
creto de Cortes de 11 del mis no mes de 1837, artículo 3 °de la ley de 23 de mayo 
de 1815, y demas órdenes generales expedidas sobre la materia por el Ministerio de 
Hacienda 

Visto el artículo 45 de la instrucción de 10 de febrero de 1850 que trata sobre la 
manera en que sohande acreditar los servicios para las clasificaciones de los emplea 
dos cesantes ó j ubilados: 

Considerando; que mi Real fleo reto de 26 de mayo de 1848 y Real órden de la 
misma fecha no tienen aplicación en el presente pleito por tratarse en aquellas dis- 
posiciones de la revalidación de empleos y condecoraciones obtenidas en las filas 
carlistas, y no de abono de tiempo de servicio: 

Considerando, que la Real órden de 13 de diciembre de 1849, además de que no 
preceptúa la manera como hayan de acreditarse los servicios, tan solo se refiere á 
los Jefes y oficiales procedentes de las filas carlistas, y no álos demás empleados 
do aquel campo, por cuya razón se debe atener Landeias á las disposiciones genera- 
les posteriores aplicables á todos los individuos pertenecientes á las clases pasivas. 

Considerando, que no puede abonarse á Laaderas el tiempo que permaneció en el 
campo carlista, desdo el 4 de agosto de 1835 á 1 ° de junio de 1836, por no haber 
acreditado sus servicios de la manera que se previene en el artículo 45 citado de la 
instrucción de 10 de febrero de 1850. 

Considerando, que los efeotos de mi Real decreto de 17 de abril de 1848 no pue- 
den aplicarse á Landeras sino desde el dia en que consignó su voluntad de 
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acogerse á la gracia que por aquella disposición tuve á bien conceder. 

Considerando, que el cargo de Comisario de guerra que Lanceras desempeñó en 
el campo carlista no se suprimió ni refundió, porque jamás se reconoció por mi 
Gobierno el órden de cosas allí establecido; y por consiguiente no puede conside- 
rarse al recurrente como cesante por supresión ó reforma durante el tiempo trans- 
currido desde que se acogió al convenio de Vergara, hasta que en virtud ae esta su- 
misión se le rehabilitó en el empleo de Comisario de guerra: 

Considerando, que Laudaras no ha desempeñado el cargo de Comisario de guerra 
de 2 * clase después de su revalidación, ni disfrutado los 14400 reales asignados 
anualmente á dicho empleo, por cuya razón no puede adoptarse este sueldo por re 
guiador eu su clasificación, conforme á lo establecido en la disposición 26 de la refe 
rida ley de 26 de mayo de 1835. 

Oido el suprimido Consejo real, vengo en desestimar el recurso interpuesto ante 
el suprimido Consejo real por D. José Antonio Landeras; en mandar se guárdelo 
dispuesto en la Real orden citada de 27 de Junio de 1853, y lo acordado. 

[Ool. leg. pag. 561. Sentencia 6.] 

1856. — Enero 10. — Los que no cobran sueldos del Estado no pueden ecsigir abono ah 

guno de tiempo ni otro beneficio , por que no desemprñan empleo público . 

Los destinos creados y sostenidos por los consula dos comercio no son públicos ni dan 

por consiguiente derecho á dosificación . 

En el pleito que en primera y única instancia pende ante el tribunal Contencioso- 
administrativo, entre partes, de la una D. Joaquín Riquelme, oficial jubilado del 
ministerio de la Gobernación del Keino, y en su nombre el Lie. D. Eduardo Gómez 
Santa María, recurrente y de la. otra mi Fiscal en dicho tribunal, representante 
de la Administración general del Estado, sobre que se deje sin efecto la Real órden 
de 3 de mayo de 1852, que redujo á 12000 reales los 24000 que por jubilación se le 
habían declarado anteriormente: 

Visto. — Vistos los documentos que constituyen el espediente gubernativo y de- 
mas antecedentess unidos á los autos, de los cuales resulta: 

1. ° Que según certificación espedida por el Secretario de la Junta de comercio 
de Cá liz en 1. ° de mayo de 1833, el tribunal del Cjusulado y la Junta de Gobier- 
no de la misma plaza nombró á D. Joaquín Riquelme en 2 de mayo de 1804 para 
regentar una de las cátedras de comercio que debian establecerse por el Consulado: 

2. ° Que habiendo espuesto Riquelrpe á la junta central del Reino la triste si- 
tuación en que se hallaba por habérsele suspendido el pago del sueldo que como 
tal profesor había disfrutado, solicitando que se le concediese él goce de aquel, y 
se le ampliase, según pareciera oportuno, la Junta central acordó en 17 de julio de 
1809 que do los fondos del Consulado se le contribuyese por entonces con la asigna- 
ción de 9000 reales anuales; según el mismo Consulado proponía, debiéndose dedi- 
car á la enseñanza de economía política y mercantil: 

3. ° Que en virtud de los planes de enseñanza que presentó Riquelme al Consu- 
lado, se le encargaren dos cátedras de matemáticas y* teneduría de libros con la asig- 
nación de 18000 reales al año, que se le hizo en 3 de febrero de 1819, y disfrutó 
hasta el 15 de mayo de 1 820, en que cesó: 

4. ° Que por Real orden de 23 del mismo mes y año fué nombrado Secretario 
interino del Gobierno político de Jaén, de cuyo punto fué traslado á igual destino 
en propiedad del de Cádiz por otra Real órden de 5 de noviembre: 

5. ° Que por Real decreto de 16 de noviembre de 1822 fué nombrado oficial 
4. ° y luego 3. ° del Ministerio de la Gobernación de la Península, de cuyo desti- 
no quedó cesante en 1. ° de setiembre de 1823: 

6. ° Que en 4 de noviembre de 1833 obtuvo de Reai órden cátedra de geo- 
metría y mecánica en Cádiz; y habiendo sido repuesto en 15 de setiembre de 1836- 
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en su antiguo destino de ofioi&l del Ministerio de la Gobernación con el sueldo de 
30000 reales, quedó cesante por reforma en 15 de enero de 1838; pero repuesto otra 
vez en 4 de noviembre de 1840, siguió en dicha plaza hasta el Í9 de noviembre 
del propio año: 

Vista Incomunicación de la junta de clases pasivas, de la cual resulta que en 29 
de febrero de 1844 fueron señalados á Riquelme 24000 reales anuales, cuatro quin- 
tas parles de los 30000 que disfrutó en propiedad, por habérsele reconocido 39 años 
II meses y 15 dias de abono, incluso el tiempo que desempeñó las cátedras de eco- 
nomía política y matemáticas en el Consulado de Cádiz: 

Vístala rectificación que en 1 8 de octubre de 1850 practicó la espresada junta, 
por la cual descontando á Riquelme el tiempo que sirvió las cátedras de economía 
y matemáticas, así como los 8 años de carrera que se conceden á los empleados en 
el profesorado, y 8 meses, 1 3 dias por no acreditar hasta cuando sirvió la Secreta- 
ria del Gobierno político de Cádiz, redujo los años de servicios abonables á esle 
interesado á 20 y 29 dias y su haber á Í2000 reales dos quintas partes del que dis- 
frutó en actividad. 

Visto el dictámeu de la Dirección general de lo contencioso de hacienda aproba- 
do en Real orden de 3 de mayo de 1852 en que se propone que se comfirme el acuer- 
do de la junta, declarando en su virtud: 

l.° Que Riquelme solo tiene derecho á 12000 reales anuales dos quintas par- 
de los 30000 que disfrutó 

Y2.° Que á su consecuencia cese en el percibo de los 24000 que actualmente 
disfruta. 

Visto el recurso que contra la anterior decisión presentó el Lie. Gómez Santa 
Maria con la pretensión de que se ctmfirme á Riquelme el sueldo de 24000 reales 
que le estaba declarado y ha disfrutado pacíficamente por espacio de 9 años, dejan- 
do sin efecto la rebaja decretada en 3 de mayo de 1852: 

Vista la contestación de mi Fiscal en que se opone á la anterior solicitud, y pi- 
de la confirmación de la resolución que produce el recurso: 

Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas, insertas en la ley de presu- 
puestos de 26 de mayo de 1835: 

Considerando, que la órden espedida por la junta central del Reino en 17 de julio 
de 1809, en virtud de la cual pasó á desempeñar Riquelme la cátedra de economia 
política y mercantil en el oonsuladode Cáaiz, no pudo estimarse como un nombra- 
miento nuevo á favor del interesado, porque en aquella época venia ya regentan- 
do una de las cátedras de comercio por nombramiento de la junta ue Gobierno 
del mismo establecimiento, y la junta central no hizo sino mandar que se contribu- 
yese á Riquelme con la asignación de 9000 reales anuales, y que en lugar de em- 
plearle en las oficinas del consulado, diese principio á la enseñanza de economia 
política y mercantil, como instrucción mas beneficiosa: 

Consideiando, que si bien fué nombrado de Real órden en 4 de noviembre de 
1833 profesor de geometría y mecánica en el mismo consulado, este cargo, así co- 
mo el de la enseñanza que desempeñó anteriormente no podía reputara como empleo 
pdblico, pues ni cobraba Bueldo ael Estado, ni estaba sometido inmediatamente á 
otra autoridad que á la especial de aquel establecimiento* 

Considerando, que ya por estas razones, cuanto por no haber presentado Riquel- 
me en prueba de su carrera certificación ni grado alguno académico, apesar de ha- 
bérsele exigido, no pueden estimarse de abono los 8 años que respecto de los cate- 
dráticos que sirven sus cátedras á virtud de nombramiento Real y en establecimien- 
tos públicos ooncede la ley de presupuestos de 1835: 

Oido el tribunal Contencisso-administrativó, vengo en desestimar el recurso pro- 
movido por D. Joaquín Riquelme contra mi Real órden de 3 de mayo cíe 1 852, la . 
cual se guarde, cumpla y egecute en todas sus partes. 

[Col. leg- pág. 574 Sent 10.] 


Digitized by v^.ooQLe 



CLASES PASIVAS. 


1247 


1855. — Enero 10 .—Lo» sueldos que ahora rijen, han de servir para regularla 
cesantía y jubilación que á un empleado corresponda. 

[Col. leg. pag. 582. Sentencia 13.] 


Omitimos la inserción de esta sentencia y de otras muchas dictadas en igual sen- 
tido, porque la doctrina que establecen ha sido derogada por el Real decreto de . 3 
de mayo de 1859, respecto á los empleados de Ultramar, quienes “seguirán teniendo 
como base para regular su jubilación, cesantía 6 montepío, el mayor sueldo de re- 
glamento que hayan disfrutado durante 2 años en propiedad.” (art. 8 o .) 

1855. — Enero 10 . — No sirve de regulador para la clasificación el sueldo ma 
yor'con que haya estado dotada la pinza que hubiese desempeñado el funcionario 
sino el que estaba señalado al tiempo de practicar la clasificación . 

En el pleito que en primera y única instancia, y por via de recurso pendía anle 
el suprimido Consejo Real, entae partes de la una D. Juan José de Orúe y Mendi- 
zabaf, Intendente cesante de Guadalajara, recurrente; y de la otra mi Fiscal en di- 
cho consejo á nombre de la administración general del Estado, sobre revocación 6 
confirmación déla Real órpen de 1. ° de febrero de 1854 que determinó el sueldo 
que habia de tomarse por regulador para la clasificación de este interesado: 

Visto: — Visto el espediente instruido en la antigua junta de clasificación délos 
derechos de los empleados civiles, y revisados por la actual de clases pasivas, del 
que resulta que en su opinión no puede tomarse por sueldo regulador para la clasi- 
ficación de D. Juan José de Orúe y Mendizabal el de 40000 reales que estaba seña- 
lado á la plaza de oficial 2. ° 1. ° del ministerio de hacienda cuando la desempeñó 
sino el de 35000 que es el asignado actualmente al mismo destino: 

Visto el dictámen de la dirección general de lo contencioso del Ministerio de ha- 
cienda. aprobado en Real órden de 1. ° de febrero de este año que dice así: 

Vista la nueva instancia de D. Juan José de Orúe y Mendizabal, oficial 2. ° 1. ° 
que fué de este ministerio é Intendente cesante de la provincia de Guadalajara. en 
solicitud de que se tome por ¿uelco regulador para su clasificación el que uisfrutó 
en el l. ° de dichos empleos: 

Visto el acuerdo dictado acerca del particular por la junta de clases pasivas, en 
el que se desestimó tal pretensión: 

Vistas las disposiciones generales que sobre dichas clases contiene la ley de pre- 
supuestos de 26 de mayo de 1835: 

Visto el Real decreto de 14 de octubre de 1836. 

Considerando, que al tenor de loque en este se determina no puede servir de regu- 
lador para la clasificación de este interesado el sueldo de 40000 reales con que es- 
taba dotada la plaza de oficial segundo primero de este Ministerio en los años 1823 
al 25, en cuya época la desempeñó, sino tan solamente el de 35000, que es el que es- 
taba señalado á la misma a! tiempo de practicar la clasificación de Orúe, 

Considerando, que de conformidad con esta doctrina, y prévia audienci del Con- 
sejo Real, se halla dictado el Real decreto de 3 de noviembre de 1852, por el cual 
se desestimóuna igual pretensión de D. Domingo Ibarrola. 

Considerando, que el caso de este reclamante es enteramente distinto del que se 
resolvió por el Real decreto de 2 de febrero último que cita; la Dirección opinase 
confirma el acuerdo de la Junta de clases pasivas declarando en su virtud que D. Juan 
José de Orúe y Mendizabal no tiene derecho á que se tome por suel.io regulador en 
su clasificación el de 40000 reales que reclama, sino el de 35000. según se ha verifi- 
cado. 

Visto el recurso que contra la anterior resolución dedujo'Orúe ante el suprimido 
Consejo Real, con la solicitud de que se acceda á sus reclamaciones, y se tome eomo 
sueldo regulador para su clasificación el de 40000 reales: 
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Vista la contesta oion de mi Fiscal, en que pretende se desestime la anterior peti 
cion, y se guardo y cumpla la Real orden de 1 ° de febrero ultimo que queda men 

cionada- . 

Vistos los documentos y antecedentes que constituyen el expediente gubernati- 
vo unido á los autos, 

Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas, insertas en la ley de presu- 
puestos de 26 de de mayo de 1885, y la Real orden de 22 de noviembre del mismo- 
año, por cuyas disposiciones se mandó f]ue en lo sucesivo no sirva de regla para fijar- 
un sueldo de jubilación y cesantía el que hubiese estado asignado al empleo en otros 
tiempos, si no el que lo estuviese por los reglamentos vigentes á la sazón: 

Considerando, que las razones en que ha fundado su dictamen la Dirección ge 
neral de lo contencioso descansan en las disposiciones legales que en el mismo se 
citan, y que D. José Orúe y Mendizabal no ha alegado cosa alguna atendible que 
pueda desvirtuarlas: 

Oido el suprimido Consejo Roal, vengo en desestimar el recurso interpuesto por 
D Juan José de Orue y Muidizabal contra mi real órden de 1. ° de febrero último 
y en mandar que esta se guarde, cumpla y ejecute en todas sus parles. 

[Cil. leg. pág. 591. Sent. 15.] 

1855, — Enero 17. — Los documentos justificativos de seiuicio* no abonados por la Junta 
de clases pasivas, no surten efecto 'alguno en el consejo del Estado debiendo presentarse 
ála misma Junta para su abono. 

En el pleito que ante el tribunal contencioso administrativo pende en primera y 
única instancia y por via de recurso, entre panes, de la una D. Juan Lobato, fiel 
cesante de puertas de Sevilla, demandante; y de la otra mi Fiscal en representación 
de la Administración de Estado, demandada, sobre revocación ó confirmación de 
la Real órden de l8 de setiembre de 1852, que redujo el haber de cesantía del es- 
presado Lobato ala 3 0(5 parte del sueldo da 4000 reales que disfrutó en activo servi- 
cio en vez de los 2000, mitad del mismo que antes habia venido percibiendo. 

Visto. — Vista la Real orden de 17 de enero de 1S54 expedida por el Ministerio 
de Hacienda, por la que se mandó pasar al suprimido Consejo Real para su decisión 
en la via contenciosa el expediente de clasificación ele este interesado, y su recurso 
en queja déla Real órden antes citada. 

Visto el expediente gubernativo, del cual resulta que Lobato desde el 24 de setiem- 
bre de 1798 en que empezó á serviren la clase de meritorio sin sueldo en la adminis- 
tración de Rentas unidas de Sevilla, por nombramiento de la Dirección general del 
ramo, hasta 18 de marzo de 183 1 que quedó cesante á virtud de las reformas practi- 
cadas por la empresa del arriendo del derecho de puertas, ha desempeñado varios 
destinos, ya en propiedad, ya interinamente, por cuyos servicios la Dirección de 
Rentas provinciales le reconoció en 23 de junio de 1835 30 años, 10 meses y 7 dias, 
y le clasificó con derecho al sueldo anual de 2000 reales, clasificación que halló con- 
forme la suprimida Comisión general de las de empléanos civiles, cesantes y jubila- 
dos con fecha 16 de noviembre de 1839. 

Vista la hoja de servicios formada por la Junta de clases pasivas, en la que se abo- 
nan solo por mitad los años transcurridos desde 31 de diciembre de 1804 hasta 1 ° de 
febrero de 1810, y desde 27 de agosto de 1812 hasta 19 de [noviembre de 1829, por 
no haber aoreditado sus servicios y agregaciones en estos períodos, sin perjuicio de 
abonárselos por entero si presentase documentos al intento. 

Visto el acuerdo de la misma Junta de 2 de agosto de 1852 por el que revisando 
la clasificación hecha á D. Juan Lobato, declaró debían abonársele solamente 16 años, 
8 meses y 18 dias, y que por este tiempo solo tiene derecho á percibir 1333 reales 
en vez ae los 2000 que se le acreditaban: 

Visto el dictámen de la dirección general de lo contencioso del ministerio de 
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Hacienda, conforme en todo con la hoja de servicios formada y clasificación hecha 
por 1*» Junta de clases pasivas, y en conformidad al cual se expidió la Real órden 
de 18 de setiembre de 1852. 

Visio el recurso y solicitudes presentadas por Lobato, en las cuales pretende que 
aun rebajados algunos años de su clasificación primitiva, reúne sin embargo, mas de 
20 de servicios, por lo que le corresponde como haber de cesantía la mitad del suel- 
do que disfrutó en activo servicio. 

Vistos los nuevos documentos presentados por el interesado al entablar su apela- 
ción para ante el suprimido Consejo real con el objeto de acreditar sus servicios 
y agregaciones en los dos citados períodos de 31 de diciembre de 1804 á 1 ° de fe- 
brero de 1810, y 27 de agosto de 1812 á 19 de noviembre 1829, cuyos servicios le 
abonó por mitad la Junta de clases pasivas en atención á no haberlos presentado 
entonces con ia reserva ya indicada de hacerlo en su caso por entero: 

Visto los escritos de mi Fiscal en contestación á los anteriores en los que pide se 
confirme la Real órden de 18 de setiembre de 1852. 

Vistas las di posiciones 19 y 20 de la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835: 
Considerando, que la Real órden de 18 de setiembre de 1852, según el resultado 
que entonces ofreciael expediente de clasificación de D. Juan Lobato, se halla ajus- 
tada á sus móritos y á las disposiciones legales vigentes. 

Oido el Tribunal "contencioso administrativo, vengo en confirmar mi citada Real 
orden de 18 de setiembre de 1852, reservando á D. Juan Lobato su derécho para 
que. con los documentos nuevamente presentados en esta instancia, acuda á uti- 
lizarle donde y como tenga por conveniente. 

(Gol. log. pag. 577 Sentencian.) 

1855. — Enero 31 — Para Vi den "Tinción del haber pasivo, es necesaria la ecsislencia 
del sueldo regulador del destino desempeñado en propiedad por Real órden 6 nom- 
bramiento de las Cortes. 

En el pleito que ante el Tribunal contencioso administrativo pende en primera 
y única instancia, entre partes, de la una D- Juan García Verdugo, auxiliar en 
comisión de la dirección general de Ultramar, demandante; y de la otra la admi- 
nistración general del Estado. demandada; representada por mi Fiscal sobreque 
se deje sin efecto la Real órden de 1. ° de febrero del año último, y se le declare el 
haber correspondiente á los sueldos de los destinos que ha desempeñado: 

Visto — Visto el espediente de clasificación del mencionado García Verdugo 
que con Real órden de 8 de abril del mismo año se remitió al suprimido Consejo 
real, de cuyo espediente resulta: 

Que en 2tf de setiembre de 1803 fuó nombrado por el Gobernador Capitán ge- 
neral y superintendente general de Hacienda de las islas Filipinas, oficial mayor 
de la Secretaria del gobierno y capitanía general que desempeñó desde 1. ° deoc 
tubre del mismo año hasta 10 de enero de 1814 en que renunció dicho empleo y 
le fuó admitida la renuncia por aquella autoridad: 

Que en 10 de abril de 1815 fuó nombrado Secretario de la junta del hospicio 
de Manila, sin que conste hasta que fecha desempeñó este encargo: 

Que posteriormente egerció otros varios, cuales fueron el de concurrir á las 
conferencias pendientes en la junta militar de Indias sobre si debia ó no subsis- 
tir el apostadero de marina; el de comisionado delcródito público de Sevilla, en que 
cesó á fines de setiembre de 1823; el de vocál de la junta calificadora de los obge- 
tos presentados para la exposición pública de 1841; el de vocal de la comisión 
creada en julio de 1848 para el establecimiento de una cárcel-modelo en Madrid, 
cuya comisión cesó en marzo de 1849; 

Y por último, el de auxiliar en comisión de los negociados de Ultramar del Mi- 
158 1856 
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n isterio de hacienda son el sueldo de 12000 reales anuales, deque tomó posesión 
en 1. o a b r ii ¿ e 1852: 

Que en 30 de junio de 1835 acudió á la antigua comisión de clasificaciones, y 
dt*<pues al ministerio de hacienda, a fin de que se le clasificase y señalase el haber 
de cesante que le correspondiese, recayendo la Real órden de 12 de enero de 1836, 
por la cual se resolvió que miéntras D. Juan García Verdugo no justificara haber 
servido en Indias destino de nombramiento Real, no podia acreditársele en con- 
cepto de empleado sueldo alguno: 

Que posteriormente en 27 de junio del mismo año de 1837 acudió ála misma co- 
misión, insistiendo en que se le clasificara; y esta, fundada en la Real órden de 10 
del próximo mes, le declaró el haber anual de 7500 reales, hasta que llegado el ca- 
se de rectificar esta clasificación, como todas las de su clase, dudó la comisión de 
su subsistencia por carecer de la aprobación de S. M.; y habiendo elevado la opor- 
tuna consulta, recayó la real órden de 31 de octubre de 1837, resolviendo que no 
asistiendo á García Verdugo derecho alguno para ser clasificado por sus servicios, 
con arreglo á l is disposiciones vigentes; y siendo sensible que quedara en situación 
tan desventajosa después de tantos años de buenos servicios, se le recomendara con 
particular encargo para su colocación en destino correspondiente á sus conocimien- 
tos y circunstancias: 

Que habiendo quedado las cosas en tal estado, hasta el 20 de agosto dr 1853, se 
espidió con esta fecha y á instancia de García Verdugo, por la presidencia del con- 
sejo de ministros, una real órden excitando al ministerio de hacienda para que se 
sirviese disponer que por la junta de clases pasivas fuera sin dilación clasificado: 

Que cumpliendo lajunta este encargo declaró que Garcia Verdugo no tenia de- 
recho á señalamiento de sueldo pasivo, y pasando el espediente en' consulta á la di- 
rección general de lo contencioso, á propuesta de esta recayó la Real órden citada 
al principio, por la cual considerando que el sueldo que se tome por regulador pa- 
la clasificación de un empleado le debe haber disfrutado á virtud de un nom- 
bramiento Real y para destino en propiedad; que el empleo que sirvió Garcia 
Verdugo de oficial mayor de la Secretaria del Gobierno y Oapitania general de Fi- 
lipinas, único en que obtuvo sueldo del Estado, no le desempeñó á virtud del nom- 
bramiento real, sino del Superintendente general delegado de hacienda, y que si 
bien en la actualidad se hallaba desempeñando un destino para el que fuó nombra- 
do de Real órden con 12000 reales anuales, este sueldo no podia servir de regulador 
para su clasificación, porque no fuó nombrado en propiedad, sino tan solo en co- 
misión, se confirmó el acuerdo de la junta, y se declaró que Garcia Verdugo no te- 
nia derecho á señalamiento de haber alguno pasivo: 

Visto el recurso deducido por el interesado ante el Consejo real, solicitando se 
declare que le asiste derecho para disfrutar el haber que corresponda con sujeción 
á los sueldos de los destinos que ha desempeñado: 

Vista la contestación de mi Fiscal, en que oponiéndose á esta pretensión solicita 
que se declare válida y subsistente la Real orden de l.° de febrero del año úl- 
timo: 

Vistas las disposiciones generales que acerca de clases pasivas contiene la ley 
de 26 de mayo de 1835, y particularmente la 20. * , en la cual se previene que 
para fijar la 4. * parte, 3. 05 ó mitad del sueldo que hayan de disfrutar los emplea- 
dos cesantes, servirá de regla el empleo efectivo del mayor sueldo que Tiayan dis- 
frutado en propiedad con nombramiento Real ó de las Córtes: 

Considerando, que para la designación del haber pasivo es indispensable que 
exista el sueldo regulador de que habla la disposición 20. * de la ley citada, 
cuyo sueldo requiere como precisa condición el empleo efectivo por nomoramien- 
to Real ó de las Córtes: 

Considerando, que no habiendo obtenido D. Juan Garcia Verdugo, por nombra- 
miento Real directo ó de las Córtes, ninguno de los destinos que desempeñó hasta 
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que entró á servir la plaza de auxiliar en los negociados de Ultramar, que le fué 
conferida en comisión solamente, es indudable que aun cuando pudieran conside- 
rársele de abono, y se le abonaran de hecho los años de servicio que prestó en el em- 
pleo de oficial mayor del Gobierno y Capitanía general de Filipinas, faltaría la ba- 
se del sueldo regulador para la designación del haber que hubiera de percibir en 
su situación de pasivo: 

Oido el tribunal contencioso-administrativo, vengo ei resolver que se guarde, 
cumpla y egecute la Real orden de 1. ° de febrero del año último, por la cual se 
confirmó el acuerdo de la junta de clases pasivas, y se declaró que D. Juan García 
Verdugo no tiene derecho á señalamiento de haber alguno pasivo. 

[Col. leg. pág. 601. Sont. 18 de 1855.) 

1865. — Mayo 14. — Los destinos desempeñados sin nombramiento Real ni de la autori- 
dad competentemente facultada para hacerlo , no dan derecho al goce de cesantía ni 
jubilación . 

En el pleito que en el Supremo tribunal contencioso-administrativo pende en 
primera y única instancia, entre partes, de la una D. Ramón Serón, oficial 3. ° ce- 
sante de la administración de contribuciones indirectas de la provincia de Huesca, 
representado por D. Fulgencio Navarro, demandante; y de la otra mi Fiscal en re- 
presentación de la Hacienda pública, demandada, sobre mejora de la clasificación 
acordada respecto del interesado por la Junta de clases pasivas en 4 de noviembre 
1851, v confirmada por Real orden de 4 de setiembre de 1852: 

Vista la solicitud presentada por D. Ramón Serón á la junta de clases pasivas en 
4 de setiembre de 1851, pidiendo que se le clasificase conforme á sus servicios, con- 
signados en una certificación unida á dicha solicitud: 

Visto el expediente instruido ante la Junta de clases pasivas, del qug resulta que 
en 1. ° de enero de 1824 fué nombrado teniente de la ronda de á pié del resguardo 
de Zaragoza por el Intendente de la provincia, autorizado por la Dirección general 
de Rentas, habiendo tomado posesión del destino el dia 6 de dicho mes y año, y ser- 
vido en él hasta el 28 de febrero de 1830, en que cesó por órden de la misma Direc- 
ción; que en 24 de noviembre de 1833 se le nombró dependiente aventajado del an- 
tiguo resguardo por la junta de jefes déla provincia, competentemente autorizada al 
efecto, habiendo tomado posesión el mismo dia y servido en él hasta el 31 de ene- 
ro de 1835 en que cesó de órden de la Dirección; que en 4 de junio de 1837 tomó 
posesión del destino de Administrador de rentas de Benavente, para que había sido 
nombrado por Real órden de 11 de enero de dicho año; que por otra igual de 7 de 
febrero de 1850 se le confirió el destino de oficial 3. ° de la Administración de con- 
tribuciones indirectas de la provincia de Huesca, donde sirvió hasta el 15 de agosto 
próximo siguiente, en que quedó cesante á consecuencia de la Real órden de 28 de 
julio citado; y últimamente, que el sueldo mayor entre los de los diferentes destinos 
que sirvió era de 4000 reales anuales, disfrutado por el demandante durante 3 años, 
8 meses y 16 dias: 

Visto el acuerdo tomado por la junta de clases pasivas en sesión de 4 de noviem- 
bre de 1851, declarando al interesado sin derecho a disfrutar haber de cesantía en ra- 
zón á no reunir el tiempo de servicio exigido por las leyes, toda vez que de los 20 
años, 3 meses y 10 dias que resultan por él servidos, debían descontársele los 6 años, 

1 raes y25 dias que desempeñó el destino de Teniente de la ronda dol resguardo de 
á pié: 

Vista la nueva solicitud hecha por Serón en 14 de abril de 1852 pidiendo que se 
revocase el acuerdo anterior: 

Visto el dictámen déla Dirección general de lo contencioso, fecha 7 de julio, pro- 
poniendo que se confirmase el citado acuerdo de la Junta: 
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Vista la Real órden de 4 de setiembre de 1852 confirmándole y declarando en con- 
secuencia que D. Ramón Serón no tiene derecho á disfrutar haber de cesantía: 

Vista la Real órden de 8 de enero de 1858, remitiendo al suprimido consejo Re: 1 
la solicitud en apelación de la Real órden de 4 de setiembre precitada, en que Serón 
pide que esta se revoque y se le declare con derecho al haber de cesantía, correspon- 
diente á 20 años, 8 meses y 10 dias de tiempo útil: 

Vista la contestación de mi Fiscal de 28 de enero de 1853 pidiendo que se confir- 
me la respectiva Real órden de 4 de setiembre: 

Visto el Real decreto de 26 de mayo de 1835, y demas disposiciones videntes sobre 
clasificación de empleados: 

Visto el artículo 9. ° del capítulo 5. ° del Real decreto-instruccion general de Ren- 
tas reales de 16 de abril de 1816, que dice: “Los Intendentes, á solicitud formal de 
los administradores generales, expedirán los títulos correspondientes á todos los in- 
dividuos del resguardo y estanqueros, con citación de la Real órden en que se les 
hubiesen concedido los destinos:” 

Vístala Real órden de 17 de junio de 1885, comunicada al Director de Rentas 
provinciales, en que, refiriéndose á individuos del resguardo antiguo militar que sol i- 
cilaban clasificación como cesantes, se ha servido S- M. declarar, que careciendo, co- 
mo carecen dichos individuos, de Real nombramiento, no se hallan en el caso de ser 
admitidos á jclaj^ficacion con arreglo á lo acordado por las Cortes en la ley de presu- 
puestos, y sancionado por S. M., lo que servirá de regla general en solicitudes cte 
igual naturaleza: 

Considerando, que D. Ramón Serón se halla terminantemente comprendido en es- 
tas disposiciones, y que no solo carecia de nombramiento Real en propiedad, pero 
que ni aun lo tenia directo de autoridad competente facultada para hacerlo: 

Considerando, que ao acreditó en esta ni en las anteriores instancias que el que 
le despachó el Intendente de Zaragoza hubiese sido aprobado por la Dirección no 
pudiendo ser en el concepto del certificado de 6 de enero de 1824 en Alcañiz con 
referencia al nombramiento verificado el 1. ° del mismo en Zaragoza, no habien- 
do mediado siquiera el tiempo materialmente preciso para obtener la aprobación de 
la Dirección, que al fin y en todo caso á él, que es quien la alega, si le era útil, in- 
cumbía justificar; 

Oido el Supremo Tribunal contencioso-administrativo, vengo en confirmar la 
Real órden de 4 de setiembre de 1852, y en mandar se guarde, cumpla y egecute en 
todas sus partes. 

(Col. lcg. pág. 977, Seutencm 30 . ) 

1855. — Mayo 27. — No pueden servir de sueldo regulador para jubilación 6 cesantía 
el personal ni el asignado anteriormente al destino sino el que tuviere en la época 
de decretarse aquella . 

En el pleito que en el tribunal supremo contencioso-administrativo pende en pri- 
mera y única instancia, entre partes de la una, D. José Ignacio de Pombo, Conta- 
dor de hacienda pública de la provincia de Málaga, demandante; y de la otra la 
administración del Estado, demandada; respresentada por el Fiscal de dicho tribu 
nal, sobre revocación ó confirmación de la Real órden de 1, ° de febrero de 1854 
en que se fijó el haber á que este interesado tiene derecho como jubilado: 

Visto: — Visto el espediente gubernativo sobre clasificación del referido D. José 
Ignacio de Pombo, que con Real órden de 2 de marzo de 1854, autorizando la via 
contenciosa, se remitió al suprimido Consejo real, de cuyo espediente resulta: 

Que Pombo empezó á servir al Estado en clase de Comisario de guerra y con el 
sueldo de 18000 reales en 29 de mayo de 1 810 á virtud de nombramiento Real, es- 
pedido en el dia 7 del mismo mes y afio por el Consejo de regencia de España é 
Indias: 
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Que desempeñó, este mismo destino en varios puntos y con la misma dotación, 
hasta el 26 de mayo de 1824 que fué nombrado Contador principal de rentas de 
la provincia de Cataluña con el sueldo de 30000 reales, el cual percibió hasta que 
por Real órden de 20 de julio de 1826, y el Real decreto de 3 de abril de 1828 que- 
daron abolidos los sueldos personales: 

Que después de haber servido el mismo destino en Valencia, Barcelona y Mála- 
ga con el sueldo de 24000 reales, se le concedió su jubilación por Real órden de ll 
de mayo de 1853, hallándose desempeñando este últi mo: 

Que habiendo solicitado su clasificación de la junta de clases pasivas, esta le reco- 
noció de abono 30 años, 2 meses y 23 días de servicios, y tomando como regulador 
el sueldo de 24000 reales que habia disfrutado en activo servicio, le clasificó con de: 
reeho á las tres quintas partes de él, asignándole por ellas el haber anual del4400 realesa 
Que no coformándose Pombo con esta clasificación, recurrió en queja contra ellr 
pidiendo su revocación, fundado en que debía haberse tomado como regulado 
el sueldo de 30000 reales que disfrutó como Contador de rentas de Cataluña: 

Que habiéndose pasado esta instancia á informe de la junta de clases pasivas, lo 
evacuó manifestando que segun lo dispuesto en el Real decreto de 14 de octubre 
de de 1836, y aclaración de 22 de noviembre siguiente, debe servir de regulador 
parala actual clasificación de Pombo el sueldo de 24000 reales á que quedaron re- 
ducidos, y disfrutaban en la actualidad las contadurías de provincias de primera 
clase, y no el de 30000 mil que disfrutó en 1824, como Contador principal de ren- 
tas de Barcelona: 

Por último, que habiendo manifestado la dirección general de lo contencioso 
en vista del espediente, que la clasificación hecha por la junta de clases pasivas 
estaba ajustada á las disposiciones legales vigentes, y que opinaba por su confirma- 
ción, se espidió en conformidad con su dictámen la Real órden de 1. ° de febrero 
de 1854 que es la que ha producido este pleito: 

Visto el recurso interpuesto ante el suprimido Consejo real por D. José Ignacio 
de Pombo contra esta Real órden en solicitud de que se declare que el sueldo re- 
gulador para su clasificación debia ser el de 30000 reales: 

Visto el escrito de mi Fiscal en dicho tribunal pidiendo que se declare que dicha 
Real órden contra la que se recurre, está ajustada á lo terminantemente prevenido 
en el Real decreto de 14 de octubre de 1836 y aclaración de 22 de noviembre siguien 
te, y por lo tanto que no ha lugar á la mejora de clasificación solicitada por Pombo: 
Vista la Real órden de 20 de julio de 1226, y el Real decreto de 3 de abril de 1828 
que prohibieron la percepción de sueldos personales: 

distas las disposiciones 16 y 26 que acerca de clases pasivas contiene la ley de 
presupuestos de 1835: 

Visto el Real decreto de 14 de octubre de 1836 y aclaración de 22 de de noviem- 
bre siguiente, en la que se dice “que en adelante no servirá de regla para jubilación 
ó cesantía el que haya estado asignado al empleo en otro tiempo, sino el que lo estu- 
viera por los reglamentos que ahora rigen ó rigieren en lo sucesivo:” 

Considerando, que si bien D. José Ignacio de Pombo disfrutó el sueldo de 3000 
reales como Contrador de Rentas de Barcelona, este no puede servir de regulador, 
porque este cargo se hallaba dotado solamente con 24000 en la época a que se debe 
contraer su clasificación* 

Considerando, que al decretarse la jubilación de Pombo ecsistian ya las citadas dis- 
posiciones, segun las cuales no pueden servir de regulador para jubilación ó cesantía 
los sueldos personales ni los que hayan estado asignados anteriormente á los desti- 
nos; sino los que tuvieren en la época de decretarse acuellas; 

Oido el taibunal Supremo contencioso-administrativo vengo en desestimar el re- 
curso interpuesto por D. José Ignacio de Pombo contra la real órden de 1. ° de fe- 
brero de 1854 la cual se oonfirme en todas sus partes. 

[OoL leg. pag. 964. Sentencia 25.] 
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1855. — Mayo 27 . — Solo el nombramiento 0 Real ó del director autorizado al efecto para 
pinza de plantilla da derecho al goce de los beneficios de ccsmtia y jubilación. 

En el pleito que por via de recurso pende en el Tribunal supremo contencioso 
administrativo, en primera y única instancia, entre partes, de la una D. Pedro Sán- 
chez Salvador, oficial 3. ° cesante de la administración de fincas del Estado de 
la provincia de Toledo recurrente; y de la otra rni Fiscal, en representación déla Ha- 
cienda pública, demandada, sobre mejorado la clasificación acordada respecto al in- 
teresado por Real órden de 4 de setiembre de 1852. 

Visto el expediente instruido ante la Junta de clases pasivas, del que resulta: 

Que en 1. ° de Abril de 1851 quedo cesante en el destino de oficial 3. ° D. Pe- 
dro Sánchez Salvador, por la reforma que en la administración de fincas del Estado 
hizo el Real decreto de igual fecha: 

Que en 20 de setiembre siguiente acudió el interesado á la Junta solicitando su 
clasificación de cesante: 

Que según la hoja de servicios formada al efecto, ascendió el tiempo total de los 
mismos 15 años, 7 meses y 23 dias: 

Que de todo lo declaró la junta abonables solo 8 años, l mes y 24 dias, en acuerdo 
de 20 de noviembre, eliminándole el tiempo que había servido el Sánchez en clase 
de escribiente déla Contaduría de arbitrios de amortización de la provincia de To- 
ledo, por considerarle comprendido en la Real órden de 11 de noviembre de 1833: 
Visto el dictamen de la Dirección general de lo contencioso de 4 de agosto de 
1852, declarando ajustado á la ley el referido acuerdo déla Junta: 

Vista la Real orden de 4 de setiembre que lo confirma: 

Vista la certificación presentada á la Junta por e\ interesado, en la que consta 
que el director deh ramo aprobó en 7 de agosto de 1835 el nombramiento de escri- 
biente de la contaduría de arbitrios que en 5 del propio mes había hecho el Contador 
á favor del Sánchez, y que estuvo sirviendo este destino hasta el 12 de Julio de 1843 
en que fue promovido a oficial 2. ° en la misma oficina: 

Vista la Real órden do 11 de noviembre de 1853, poT la cual se mandó, á fin de 
evitar la creación de nuevos empleados con el carácter y goce de tales, que no se 
proveyesen en adelante las plazas de escribientes y meritorios que vacasen en las ofi- 
cinas de Hacienda, y que los nombrados por los jefes en lo sucesivo fueran pagados 
por (dios de su cuenta y riesgo, en la inteligencia de aue no se les consideraría como 
empleados; ni podrían por ello ¿legar derecho áser considerados como tales: 

Visto el Real decreto de 23 de mayo de 1835: 

Vista la instrucción dada en Real órden de 9 de mayo de 1836, cuyo artículo 30 
dice: 

“El Director general de arbitrios de amortización también nombrará los escri- 
bientes, porteros, &. de las contadurías de arbitrios con arreglo á las plantillas 
aprobadas: 

Visto el escrito presentado por via de recurso al suprimido Consejo real en 13 de 
diciembre de 1842, por parte ae Sánchez Salvador pidiendo que se revoque la Real 
órden de 4 de setiembre y se declare abonable todo el tiempo de sus servicios: 

Vista la contestación de mi Fiscal de 6 de enero de 1853, pidiendo que se confir- 
me la precitada Real órden: 

Vista la Real órden de 12 de junio de 1849 en que se dispone que se entenderán 
de Real nombramiento los hechos por los directores autorizados directamente al 
efecto: 

Considerando, que D. Pedro Sánchez Salvador no fué nombrado escribiente de la 
contaduría de arbitrios de amortización de la provincia de Toledo, por el Director 
del ramo para plaza do plantilla con sueldo fijo, sino que lo fué por el Contador pa- 
ra la plaza de sueldo indeterminado y variable que había de abonarse dé los 10,000 
reales asignados á aquella dependencia para escribientes sin fijar su número: 


Digitized by v^.ooQLe 


CLASES PASIVAS. 


1255 


Oido el Tribunal supremo contencioso -administrativo, vengo en confirmar la 
Real orden de 4 de setiembre que declara no es abonable á D. Pedro Sanche» Salva- 
dor para su clasificación como empleado, el tiempo que sirvió como escribiente de la 
Contaduría de arbitrios de amortización de la provincia de Toledo. 

[Col. leg. pag . 966 Sentencia 26.) 

1855. — Junio 30. — El abono de tiempo de campaña concedido á los militares por 
Real decre’o de 20 de abril de 1815, no comprende á los que estuvieron en servicio 
pasivo . 

En el pleito que en primera y única instancia, y por via .de recurso pendo ante el 
tribunal supremo contencioso-administrativo, entre partes, de la una D. Nicolás de 
Palacio, oficial del gobierno político de Búrgos, jubilado, vecino de aquella ciudad 
representado por D. Andrés Rodríguez Velez; y de la otra la administración general 
del Estado, defendida por mi Fiscal, sobre mejora de la clasificación de Palacio que 
se hizo en Real orden de 9 de marzo de 1853: 

Visto el expediente gubernativo sobre clasificación de Palacio que con Real orden 
de 15 de junio de 1853, autorizando la via contenciosa, se remitió al suprimido Con- 
sejo real, de cuyo espediente resulta que el interesado entró á servir en el egército 
de soldado distinguido en 6 de junio de 1 808, y en esta clase, y después en la de cade- 
te, hizo la campaña hasta 28 de julio de 1812, en que pasó al colegio militar de San- 
tiago, también de cadete, permaneciendo en él hasta que obtuvo su licencia absoluta 
en 9 de setiembre de 1814: 

Que en 9 de setiembre de 1840 fué nombrado oficial del gobierno político de Búr- 
gos; y hallándose de oficial 2. ° 1. ° del mismo, fué separado de este cargo en 25 de 
junio de 1843 por acuerdo de lajunta provisional de gobierno de aquella provincia: 
Que posteriormente fué clasificado como cesante con el haber de 4500 reales anua- 
les, y en 14 de marzo de 1846 el Intendente de Búrgos le nombró individuo de la 
comisión revisora de las pensiones délos regulares esclaustrados de aquella demarca- 
ción, en cuyos trabajos se ocupó hasta fin del año 1848 en que quedaron terminados: 
Que por Real orden de 30 de julio de 1850 se concedió á Palacio la jubilación que 
había solicitado; y habiendo pedido después quese declarara de aleono para ella la mi- 
tad del tiempo transcurrido desde que en 1843 fué destituido por la junta de gobierno 
de Búrgos del cargo de oficial 2. ° del gobierno político, se resolvió por otra de 7 de 
noviembre del mismo año que fuera considerado como cesante desde el dia en que 
dejó de desempeñar su destino por disposición de la citada junta: 

Que á instancia del interesado, la de clases pasivas procedió á su clasificación, y 
por acuerdo de 27 de mayo de 1852, le reconoció 33 años, 3 meses y 25 dias de servi- 
cio, abonándole el doble tiempo de campaña con respecto á la totalidad del que per- 
maneció en el regimiento durante la guerra de la Independencia, la mitad de dicho 
beneficio por el que estuvo en el colegio militar de Santiago; pero denegándole el 
abono déla mitad del tiempo que estuvo cesante después de 1843: 

Que habiendo recurrido Palacio contra el acuerdo referido de la Junta, fué apro- 
bado este por Real órden de 9 de marzo de 1853: 

Visto el recurso interpuesto por D. Andrés Rodríguez Velez á nombre y en repre- 
sentación de Palacio, solicitando se mande abonar para su clasificación todo el doble 
tiempo que sirvió durante la guerra de la independencia, y la mitad del que perma- 
neció cesante desde 1843, declarándole por consecuencia con derecho como jubilado 
al máximum de la ley: 

Vista la contestación de mi Fisoal pidiendo que se declare subsi atente la Real órden 
de 9 de marzo de 1853: 

Vista la disposición 21 de las generales que acerca de clases pasivas contiene la ley 
de 26 de mayo de 1835, cuyo literal es como sigue:‘‘A los cesantes poi* supresión 6 re 
forma del empleo ó destino, se les abonará por mitad el tiempo que permanezcan en 


Digitized by v^.ooQLe 



1256 


CLASES PASIVAS. 

esta clase para las jubilaciones, pero á los que hayan sido separados no se les hará 
abono alguno de tiempo desde 1. ° de enero de este año:” 

Vista la regla 8. * de la disposición 26 de la citada leyde 26 de mayo de 1835, que- 
dice así: “A los militares que hubieren pasado ó pasen á las carreras civiles se les ha- 
rá en estas el abono de campaña ú oiro cualquiera que debidamente justifiquen les 
correspondia en su anterior empleo ó destino, con tal que cuenten 25 años de servi- 
cio efectivo, según está prevenido en el reglamento militar, y fijando 6 años por máxi 
raum de abono:” 

Visto el real decreto de 20 de abril de 1815, que otorgó el doble tiempo de campa- 
ña á los que sirvieron durante la guerra de la independencia, y la solución que dió 
á las dudas suscitadas para su observancia la circular de 11 de junio del mismo año, 
por la cual se redujo á la mitad el espresado abono, con respecto á los que separados 
del servicio activo y material de los ejércitos de operaciones ó de reserva permane- 
cieron en depósitos por cansados, enfermos ó para instruirse: 

Considerando, que según el terminante y esplícito contenido de la disposición 21 
citada de la ley de 26 de mayo de 1835, no se puede abonar á Palacio para su clasifi- 
cación la mitad del tiempo que permaneció cesante después de 1943 por haber sido 
separado del destino que en aquel o ño servia: 

Considerando, que la declaración de cesante que se le hizo por Real órden de 7 de 
noviembre de 1850, no pudo derogar la disposición de la ley que acaba de citarse, ni 
fuó tal su objeto, sino tan solo el de que este interesado no quedase comprendido en 
la clase de los separados ó destituidos por causa probada, respecto de los cuales esta- 
blece la disposición 18 de la misma ley que no tengan derecho á parte alguna del 
sueldo, deduciéndose del contesto de aquella Real órden que este fuó su verdadero 
espíritu: 

Considerando, que la circular del Ministerio de la Guerra, de 11 de junio de 1815 
aclaratoria del Real decreto de 20 abril del mismo año, limitó el abono del tiempo 
doble de campaña á la mitad, por lo tocante á la época que los militares estuvieron 
en servicios pasivos, como lo fuó, sin duda, el que este interesado prestó en el colegio 
establecido en Santiago de Galicia, según lo informado, con conocimiento de estos 
antecedentes, por la Dirección general de infantería; y teniendo en cuenta por ultimo, 
que conforme á la regla 8. * citada de la disposición 26 de dicha ley, no ha podido 
ni ha debido ampliarse el abono á mas tiempo que el marcado en el espediente de cla- 
sificación, no obstante lo prevenido en la Real orden de 10 de marzo de 1852, la 
cual no es contráida al caso presente, sino en términos generales al abono de campa- 
ña otorgado por el Real decreto citado arriba; 

Oido el Tribunal supremo contencioso-administrativo, vengo en desestimar el 
recurso de D. Nicolás de Palacio; en declarar que este no tiene derecho á otros abonos 
que á los hechos en la clasificación por el tiempo que estuvo en el colegio militar 
de Santiago, ni al de la mitad del que permaneció cesante desde 26 de junio de 
1843 hasta 14 de marzo de 18 46, y en mandar que se llev e á efecto la Real órden de 
9 de marzo de 1853 en todas las pa rtes. 

[Ool. leg. pag. 691. Sentencia 84.] 


1855. — Agosto 2. — Según el párrrafo 2.° artículo 1. ° del reglamento de 3^ de di- 
ciembre de 1846, no procede el conocí miento y fallo del cornejo de estado en la vía con 
tenciosa mientras no le ercaiga resolución gubernativa . 


Omitimos el texto de esta sentencia que es muy estensa, porque lo esencial de la 
doctrina que establece se ha estractado fielmente en el epígrafe porque mus corres- 
ponde á la Aduana contenciosa que á clases pasivas. 

[Col. leg- pág. 700. Sent. 37 ] 
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1855. — Agosto 12 . — Los empleado é pasivos no tienen derecho á petcihir por cesantía 6 

jtihitacbn mayor haber qu¿ el que hayan disfrutado en activo servicio . 

En el pleito que en primera y única instancia, y por via de recurso pende ansie el 
Tribunal supremo contencioso-administrativo, entre partes, de la una, 1). Juán 
Goufcei^ y Marengo, Intendente militar jubilado, vecino de esta córte, y el doctor 
D. Angel Abad de Santiago, Su abogado defensor; y de la otra la administración del 
Estado, defendida por mi Fiscal, sobre mejora de clasificación de Goucer que se le 
.hizo en Real órden de 16 de diciembre de 1853. 

Visto: — Visto el expediente gubernativo sobre clasificación del mencionado Gou- 
cer, que con Real órden de 17 de enero de 1854:, autorizando la via contenciosa, se 
remitió al suprimido Consejo real, de cuyo expediente resulta: 

Que D. Juan Goucer y Marengo entró á servir, en el cuerpo de cuenta y razón de 
artillería, y despue3 continuó sus servicios en el de administración mi itar: 

Que por Realórdeade 15 de julio de 1839 fue nombrado Intendente militar 
de 2 * clase, destinándole á la intendencia del ejército del centro, qu ? se hallaba 
vacante: 

Que por otra de 15 de enero de 1848 se le ascendió á Intendente militar de 1 05 
clase: 

Y por Real órden de 17 de octubre del mismo año se le declaró Intendente de 
ejército, eu atención á que había desempeñado en campaña el empleo de Intendente 
militar en un ejército de operaciones, pero sin que esta declaración pudiera tener 
aplicación masque en el caso de cesantía ó jubilación del interesado: 

Que en este concepto se le expidió Real título de Intendente de ejército, y des- 
pués, hallándose de Intendente militar del distrito de Castilla la Nueva, solicitó y 
obtuvo su jubilación por Real órden de 1 ° de enero de 1853 con el haber que por 
clasificación le correspondiese: 

Que Goucer acudió al efecto á la junta de clases pasivas, y ésta le reconoció 88 
años y 12 dias de servicio; y sefíaló, sin perjuicio de la resolución final de e3'e asun- 
to, el haber de 28800 reales anuales cuatro quintas partes de los 86000 qaedisfrutaba 
como mayor sueldo señalado á su empleo de Intendente militar de 1 * cláse por la 
ley de presupuestos Je 24 de enero de 1851 y & que se refiere la Real órden y plan- 
tilla adjunta ae 7 de mayo siguiente, <ie la reorganización del cuerpo administrativo 
del ejército: 

Que elevado el expediente ¿consulta del Ministerio de hacienda por Real orden 
de 16 de diciembre ae 1853, expedida de conformidad con el dictamen de la direc- 
ción general de lo contencioso ,se confirmó el acuerdo de la junta. 

Visto el recurso que el doctor Abad de Santiago interpuso ante el suprimido 
Consejo real, solicitando se declarase á Goucer con derecho al haber de 40000 rea- 
les, cuatro quintas partes del sueldo de 50000 asignado al empleo de Intendente de 
ejército, que le fuó reconocido por la citada Real órden de 17 de octubre de 1848. 

Visto el escrito de mi Fiscal en dicho Cansejo extinguido, pidiendo que se decla- 
rase subsistente la Real órden de 16 de diciembre de 1853. 

Vistas las disposiciones generales que acerca de clases pasivas contiene la ley de 
26 de mayo de 1835, y especialmente la 1 6, cuyo literal contexto diceasí: “Lossuel- 
dos de jubilados y cesantes serán proporcionados á lo3que disfrutaron como emplea- 
dos efectivos, yá los años de servicios, con sujeción á reglamento, quedando desde 
luego abolidas las excepciones personales con la adopción de esta regla:” 

Vista la disposición 26 déla ley referida, cuyo tenor es el siguiente: “Para graduar 
el haber de los jubilados en las clases civiles servirá d° base el Sueldo del mavór em- 
pleo que hayan desempeñado en propiedad con nombramiento Real ó de las Cór- 
te»:” 

Visto lo dispuesto en la instrucción sobre la administración militar de 12 de ene- 
ro de 1824 y el real decreto de 17 de julio de 1837, por el cual se reformó el ouerpo 
169 1860 
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administrativo del ejército estableciéndose 4 clases de que debía compo nerse en lo 
s icesivo, á saber: ‘‘intendentes militares, comisarios de guerra, oficiales de la ad- 
ministración militar y aspirante; con extinción de los antiguos de intendente® de 
ejército y comisarios ordenadores: 

G msiderando, que en 1839 no existía ya el antiguo empleo efectivo de Intendenta 
ée Ejército, desconocido en las organizaciones de la administración militar de 12 
de enero de 1824 y 17 dejulio de 1837, y que D. Juan Goucer no desempeñó jamás 
el abolido empleo de Intendente de ejército, ni percibió el sueldo que antes de su 
supresión tenia asignado dicho cargo: 

Considerando, que la pretensión del recurrente es contraria al texto espreso de las 
disposiciones citadas, y al tenor y espíritu de la ley de 26 de mayo 1855. que concede 
á los empleados pasivos parte del mayor sueldo que disfrutaron en actividad, mas nun- 
ca un haber mayor que aquel, como Goucer solicita, sea cual fuese la suerte que haya 
cabido a sus compañeros, antes de publicarse el Real decreto de 28 de diciembre de 
1849, que fijó las reglas á que la junta de clases pasivas había de atenerse en sus dis- 
posiciones: 

Oido el Tribunal supremo contenciosoadrninistrativo, vengo eu desestimar elrecur* 
so interpuesto por D. Juan Gaucer y Marengo contra lo resuelto eu Real orden de 16 
de diciembre de 1853, y en mandar que esta sea cumplida y ejecutada como en ella se 
contiene. 

Col. leg. pag. 69-1. Sent. 35. 

1856.— Febrero 20, — El nombramiento Realó de las Cortes es indispensable para 

que se compute el tiempo que se m sirvw un destino . 

La Real orden que lo contrario dispusiere respecto á un particular debe quedar sin 

e fecto por ser contraria á la ley de 1835. 

En el pleito que por via de recurso pende en el tribunal supremo contencioso-ad- 
ministrativo entre partes, de la una D. Manuel de Riava, archivero jubilado del mi- 
nisterio de la gobernación, continuado hoy, por su fallecimiento á instancia de su 
hermano D. Antonio, su heredero y sucesor universal, recurrente; y de la*olra la ad- 
ministración general del Estado, representada por mi Fiscal en dicho tribunal, so 
bre revocación ó confirmación de la Real orden de 19 de mayo de 1852, por la que 
se redujo á 9600 reales el haber anual de 19200, que en su situación de jubilado 
disfrutaba D. Manuel Riaza á virtud de la clasificación que le hizo de sus años de 
servicio la suprimida junta de calificación de derechos de empleados civiles. 

Vista la Real orden de 26 de setiembre de 1852, por la que se mandó pasar al 
suprimido consejo Real el espediente de clasificación de este interesado para su 
decisión en la via contenciosa, por no conformarse con la resolución gubernativa 
dictada en dicho espediente: 

Vistos los documentos presentados por el mismo por D. Manuel Riaza, de los 
rúales re-ulta: que empezó sus servicios en 17 de junio de 1820 en clase de escri- 
biente 1. ° de la secretaria del Ministerio de la gobernación á virtud de nombra- 
miento Real espedido en esta fecha: que en 1822 pasó á servir en el archivo de 
dicha secretaria en clase de oficial 3. ° , y ascendido dospues á oficial 2. ° quedó 
cesante en este destino en 1. ° de noviembre de 1823 por efeoto del cambio de go- 
bierno; pero colocado nuevamente en el referido archivo del ministerio dé la gober- 
nación por Real decreto de 9 de junio de 1837, fue nombrado en 22 de marzo de 
1841 por la Regencia provisional dd Remo, oficial archivero de dicho ministerio 
con el sueldo de 24000 reales, cuyo destino desempeñó hasta que se le concedió la 
jubilación por Real decreto de 26 de enero de 1848: 

Vista la Real órden espedida por el ministerio de comercio, instrucción y obras 
públicas en 4 de abril de 1848; declarando que para los efectos convenientes en 'Ja 
clasificación del sueldo pasivo que debiera disfrutar D. Manuel Riaza v le sirvieron 
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de abono los 3 años y 9 meses trascurridos desde 1. ° de octubre de 1816 hasta 
fin dejunio de 1820 en que desempeñó el magisterio de matemáticas con el carác- 
ter de Catedrático de Real nombramiento en los estudios Reales de esta córte, que 
estuvieron á cargo de los padres de la suprida compañia de Jesús. 

Vista la clasificación de D. Manuel Riaza, hecha por la suprimida junta de califi- 
cion de derechos de los empleados civiles, y aprobada por Real , orden de 27 de 
agosto de 1848; por la cual se le asignó el haber pasivo de 19200 reales, cuatro quin- 
tas partes del sueldo de 24000 que habia desfrutado en actividad, en atención á 
que computados los 3 años y.9 mese 3 que desempeñó la cátedra de matemáticas 
en los estudios reales de esta córte, y los 8 años que por razón de carrera se abonan 
á les catedráticos, ascendían sus servicios á 36 años y 3 meses: 

Vista la decisión de la junta de clases pasivas, declarando que debía reducirse el 
haber pasivo de D. Manuel Riaza á 9600 reales anuales, dos quintas partes del que 
disfrutó en activo servicio por no resultar abonables para su clasificación masque 
24 años y 6 meses, después de deducido el tiempo que desempeñó la cátedra de 
matem ticas, y el que por razón de carrera le fue abonado, cuyo tiempo no podía 
reconocérsele por no haber obtenido el nombramiento Real para dicha cátedra: - 

Visto el dietámen de la dirección general de lo contecioso, opinando que debia 
confirmarse la decicionde la junta de clases pasivas: 

Vista la Real órden espedida por el ministerio de hacienda en 19 de mayo de 
1852 declarando, en conformidad con lo espuesto por la junta de clases pasivas, 
que D. Manuel Riaza solo tenia derecho al haber pasivo de 9600 reales anuales: 

Visto el recurso documentado que contra esta Real órden entabló D. Manuel 
Riaza ante el suprimido consejo Real con la pretensión de que se declarase váli- 
da y subsistente la de 4 de abril de 1848, por la cual se mandó que le sirviesen 
de abono los 3 años y 9 meses que desempeñó la cátedra de matemáticas en los es* 
tudios Reales de esta córte, y por consecuencia de abono igualmente los 8 años 
de carrera, funda Jo en que la aprobación Real era indispensable para poder desem- 
peñar una cátedra en dichos estudios según la escritura dé su fundación, y en que 
los documentos que acompañaba resultaba que habia desempeñado la de matemá- 
ticas, por loque figuraba en la Guia de los años de 1819 v 1820 en la lista de cate- 
dráticos de aquella corporación: 

Vista la contestación de mi Fiscal pidiendo que se desestimase la pretensión de- 
D. Manuel Riaza y se confirmase la Real órden de 19 de mayo de 1852, por no 
haber presentado pruebas evidentes acerca de su carácter de profesor de matemá- 
ticas con Real nombramiento: 

Visto descrito de D. Antonio Riaza, que con el testimonio de haber sidodecla- 
rado por la autoridad competente heredero y sucesor universal de su difunto her- # 
mano, presentó al tribunal contencioso- administrativo, insistiendo en la preten- 
de aquel, y el auto de la sección 3. * de dicho tribunal, por el que se le tuvo por 
parte en el recurso: 

Vistas las disposiciones generales que sobre cl ises pasivas contiene la ley de pre- 
supuestos de 26 de mayo de 1 835: 

Considerando, que la regla 5. 53 de la' disposición 26 de la citada lev exige 
terminantemente que los empleados deesempeñen sus destinos en virtud de nom- 
bramiento Real ó de las Cortes, para que pueda abonarse en su clasificación el tiem- 
po que los hayan servido: 

Considerando, que D. Manuel Riaza no ha presentado el nombramiento Real 
parala cátedra de matemáticas que desempeñó en los estudios Reales de esta cór- 
te; hi aparece comprobado de una manera clara y evidente que lo obtuviese: 

Considerando, que la Real órden de 4 de abril de 1848, que mandó se abonara 
á D. Manuel Riaza en su clasificación el tiempo que desempeñó la cátedra de ma- 
temáticas en los referidos estudios, no puede tener efecto alguno por ser contrari a 
á la citada disposición 26 de la ley de presupuestos de 1835, la cual no puede ser 
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derogada en favor de una persona especial; ni por una resolución da aquella natu- 
raleza: 

Considerando, que no resultando de abono para la clasificación de 1), Manuel 
Riaza mas que 24 anos y 6 meses, después de deducido el tiempo de profesorado 
y el que se la computó por razón de carrera; solo le corresponde con arreglo á la 
citada ley de presupuestos las dos quintas parte del sueldo de 24000 asignados 
por Real órden reclamada: 

Oido el Tribunal supremo contencioso administrativo, vengo en desestimar el re- 
curso entablado por L). Manuel Riaza contra la R^al órden de 19 de mayo de 1852, 
que redujo á 9600 reales el haber anual que en su situación de jubilado debería dis- 
- frutar, y en mandar que este se cumpla y ejecute en todas sus partes. 

[Col. lég. pag. XL VIII Seat. 10.] 

1856.— Marzo 5. — Según la ley de presupuestos de 1 835 no son de legitimo abono sino 
las años en que *e sirven des' ¿n f >s de jrfanOUa. en propiedad y con Ji^d nombra- 
miento. 

En el pleito que pende en el tribunal supremo oonteucioso-administrativo en 
primeray única iustaucia enere pa*tes,de la nna !). Pedro Manuel Hernández Giion 
oficial 2 ° I. ° que fuó del gobierno político de Toledo, demandante, y en su nom- 
bre el licenciado D. Julián Ballesteros, v de la otra mi Fiscal en representación de 
la administración general del Estado, demandada, sobre mejora de clasificación. 

Visita la Real órden de 18 de diciembre de 1854, por la que se declaré proceder la 
via contenciosa para la decisión de la demanda interpuesta por Hernández Girón 
contra la.-Real órden de 30 de octucre del mismo año: 

Vista esta Real orden, en que se dispone que no sean de legítimo abono para la 
clasificicion de Hernández Girón mas que 15 año3, 10 meses y 23 dias de >iervicips, 
en conformidad con lo resuelto por la junta de clases pasivas, v de acuerdo tara - 
bien con el dictamen de ladireocion general délo contencioso. 

Vista le pretensión del demandante p ira qu,a se declare válida y subsistente la 
clasificación que desús servicios se practicó en 30 de abril de 1839,. por la que se 
le abonó el tiempo que sirvió de escribiente temporero desde marzo de 1825 á ma- 
yo de 1829, mejorándose ó ampliándose con los prestados posteriormente desde 
1839 á 1854, cuyo total asciende á 21 afios, 7 meses y 9 dias, y que se le asigne 
|»or consiguiente la mitad de 9000 reales como mayor sueldo que disfrutó, dejaudo 
sin valor ni efecto lo dispuesto en la Real órden reclamada*. 

Vista la contestación de mi Fiscal solicitando se absuelva á la administración de 
la indicada demanda: 

Visto el nombramiento que obtuvo Hernández Girón del director general de 
propios y arbiirios en 26 de marzo de 1825 para escribiente temporero con 12 rea- 
les diarios, miéntras fuera necesaria su asis f encia: 

Vistas las disposiciones generales que sobre clases pasivas contiene la ley *d«: 
presupuestos de 26 «le mayo de 1835: 

Visto el artículo 4.. ° del Real decreto de 28 de diciembre de 1849, por el que se 
dispuso la rectificación de todas las clasificaciones que se hubiesen hecho hasta en- 
tonóos, sin estar estrictamente arregladas á la citada ley de presupuestos <1© 1835: 
Considerando, quj el nombramiento para escribiente que se hizo en D. Pe Iro 
Manuel Hernández Girón qn 1825, no fuó en plaza de planta ó reglamento, sino en 
clase de temporero y miéntras fuera necesaria su asistencia: 

Considerando, que los servicios prestados en tal concepto desde 1826 á 1829, no 
son de legítimo abono para clasificación, según la ley de presupuestos de 1835 y 
demas disposiciones de la materia: 

Considerando, que al revisar la junta de clases pasivas en 6 de dicieíoWe d e 
1851 la clasificación que se hizo á Hernández Girón en 1839, descontándole los 
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años que sirvió de escribiente temporero desde 1825 á 1829, se ajustó á lo preveni- 
do en el artículo 4. ° del citada Real decreot de 23 de diciembre de 1849: 

Considerando, por tanto, justo y arreglado el acuerdo posterior de la junta de 28 
de junio de 1854, declarando no Íubír lugi;* \ la r eforma del de 6 de diciembre 
de 1851, el cual mereció mi aprobación por Real orden de 30 de Octubre de 1854: 
Oído el tribunal supremo contenoioso*administmivo, vengo en absolver á la 
administración de la demanda interpuesta por D. Pedro Manuel Hernández Girón 
contra la espreaada Real órden de 30 de octubre de 1864, y É en mandar que se lleve 
e^ta n puro y debido efecto. 

[Col. leg- pág. LIV. Sent. 12.J * 

1856. — Noviembre 21. — Licurgos de individuo* d e la comisión de códigos están re- 
conocidos emita de clase activa y el sueldo que goz ir n sus miembros ha de servir 
para la regulación de su clasificación. 

En el pleito que en el Tribunal supremo contencioso administrativo pende en 
primera y única instancia entre partes, déla una D. Tomás María Vizmanos, indi- 
viduo que fuó de la comisión general do códigos, demandante, y de la otra la ad- 
ministración general del Estado, representada por mi Fiscal, demandada, sobre que 
se le reconozca como sueldo regulador para su clasificación el de 60000 reales que 
disfrutó como vocal de dicha comisión: 

Visto el expediente de clasificación de este interesado y los demás antecedentes 
que forman parte dél mismo y corren unidos á estas actuaciones) de los cuales re- 
sultan: 

I o . Que D. Tomás María Vizmanos, hallándose de Promotor fiscal de uno de 
de los juzgados de primera instancia de esta córte, fuó nombrado, por Real órden de 
7 de octubre de 1835, auxiliar de la comisión del código civil por promoción de 
D. Andrés Juez Sarmiento á Ministro déla Audiencia de Valladolid, con el sueldo 
de 15000 reales anuales: 

2 ° . Que en 27 de octubre de 1843 se le nombró individuo de la comisión ge- 
neral de códigos, de cuyo cargo se posesionó en 1 ° de noviembre siguiente, asig- 
nándole, como á los dornas vocales, el sueldo anual de 60000 reales pagaderos en 
concepto de clase activa, con cargo al presupuesto de Gracia y Justicia, bajo la de- 
claración próvia de no percibir otro habar del Estado, según así lo espresael conta- 
dor central de Hacienda publica en certificación do 8 de enero último, expedida á 
instancia del interesado, el cual continuó desempeñando dicho cargo, hasta que por 
Rdal decreto de31 de julio de 1846 quedó suprimida la referida comisión de códigos: 

3 ° . Que antes de obtener este destino, se le confirió, por Real órden de 26 de 
febrero de 1838, la cátedra de derecho j jurisprudencia administrativa aplicados, 
á obras públicas de la escuela especial de ingenieros de caminos, canales y puertos 
con la dotación de 12Ó00 reales, la cual desempeñó hasta 31 de diciembre ae 1861 
eu que quedó suprimida, habiéndosele abonado el sueldo por dioho concepto en to- 
do este tiempo, excepto el en que sirvió la plaza de vocal de la comisión de códi- 
gos, por haber optado, al ser nombrado para ella, por el de 60000 reales asignados 
¿ la misma. 

4 o . Que clasificado por la junta de clases pasivas en 25 de enero de 1854» «e le 
reconocieron de abono 16 años. 4 meses y 14 aias de servicios y el haber anual de 
4000 reales, 3 * parte de . los 12000 que disfrutó como profesor de derecho admi- 
nistrativo de la escuela especial de ingenieros, de cuyo acuerdo reclamó al Ministro 
de Hacienda en el concepto de que correspondía tomarse por regulador, para bu cla- 
sificación, el sueldo de 60000 reales que había percibido por mas de 2 afiós como 
individuo de la citada comisión, según se había observado en la de I). Domingo 
María Vila, que se hallaba en igual caso, con arreglo á lo dispuesto en fteal órden 
de octubre de 1853, espedida á instancia de este por el Ministerio de Gracia y 
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Justicia, y trasladada por el de Hacienda á la junta de clases pasivas para los efectos 
correspondientes á su cumplimiento: 

Y 6 ° . Que en 11 de febrero se mandó que, con remisión del. expediente, in- 
formara la expresada junta, la cual en 24 de marzo siguiente lo verificó reprodu- 
ciendo su anterior acuerdo, y pasado todo ala dirección general de lo contenciqso 
de la Hacienda pública, para que expusiese su dietámen, recayó en su virtud la Real 
orden de 19 de octubre del mismo año, por la que, de conformidad con dicho dicta- 
men y teniendo presente otra Real orden comunicada en 1 ° dé' mayo p jr el Minis- 
terio de G-racia y Justicia al de Hacienda, haciendo extensiva la declaración 
que obtuvo Yila por la de 11 de octubre anterior, al demandante y otros Vo- 
cales que fueron de la suprimida comisión de códigos, tuve á bien confirmar el a- 
cuerdo de junta de clases pasivas, declarando en su virtud, que D. Tomás María 
Vizmanos, no tenia mas derecho que á los 4000 reales anuales que la misma le señaló 
como^cesante por reforma: 

Visto el recurso del interesado en la via contenciosa, en que pretende que se en- 
iniende lo resuelto por la real orden de 19 de octubre, que motiva su reclamación, y 
se lé declare el haber de 20000 reales 3 * parte de los 60000 que disfrutó como ce- 
sante de la comisión de códigos creada por decreto del Gobierno provincial de 19 
de agostó de 1843, suprimida por Real decreto de 3 L de julio do 1846: 

Visto el escrito de contestación de mi Fiscal, con la solicitud de que se declare la 
eficacia déla real órden confirmatoria del acuerdo dé la junta de chucs pasivas: 

Vistos tos segundos escritos de las partes, en que insisten en sus respectivas pre- 
tensiones, y visto igualmente el certificado presentado por el suyo de réplica por la 
demandante, librado ásus instancias en 7 de marzo último por el archivero del Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, del que aparece, que por Real órden de 28 de julio de 
1852, expedida por dicho Ministerio, se resolvió que el Secretorio que era en aque- 
lla époeade la comisión gen eral de códigos fuese considerado [en cuanto á los ser- 
vicios pr estados en ella) como abogado Fiscal de la Audiencia de Madrid, desded dia 
que cumplieses años en el desempeño de dicho cargo, y los demas auxiliares como 
promotores fiscales de término por todo el tiempo que contaren de servicio en sus res- 
pectivas plazas: ' 

Visto el decreto del Gobierno provisional, de 19 de agostó de 1843, por el cual, sin 
perjuicio de obtener la aprobación de las Cortes, se creo una comisión general de có- 
digos, dispbnieñdo que sus individuos gozasen el sueldo anual de 60000 reales. 

Visto el real decreto de 31 de julio de 1846. suprimiendo la comisión general de 
códigos, establecida por el decreto arriba mencionado: 

Vista la Real órden de ll de octubre de 1853, por la que, oida la sección de Gra- 
cia y Justicia deí Consejo real y los Ministros del Tribunal Supremo de Justicia que 
formaban la junta de calificad on de Jueces y Magistrados, se declaró que debia ser- 
virá D. Domingo María Vila, como regulador para su clasificación, el 'sueldo de 
60000 reales que disfrutó como vocal de la comisión de códigos: 

Vista la Real órden de 1 ° de mayo de 1854, por la cual se declara comprendi- 
dos en la de 1 1 de octubre de 1853 á D. Manuel García Gallardo, D. Manuel Ortiz 
de Zúfiiga y D, Tomás María Vizmanos, individuos déla citada comisión, mandan- 
do que el sueldo de 60000 reales, que como tales vocales habían disfrutado, les sir- 
viera de regulador para cesantías y jubilaciones: 

Vistas las disposiciones generales sobre clases pasivas, contenidas en la ley de 
presupuestos de 26 de mayo de 1833, y singularmente las 16, 20 y 20 de la misma: 

• Vístala consulta elevada por la sección 3 05 del Tribunal supremo contencioso- 
administrativo en el expediente de clasificación de D. Domingo María Vila, con 
motivo de haber éste reclamado contra la Real órden de 19 -de octubfe de 1854, que 
confirmó el acuerdo de la Junta de clases pasivas respecto á Vizmanos, y mandó 
rectificar la clasificación heoha á Vila como vocal cesante- de la comisión de códi- 
gos, tomando por sueldo regulador el que correspondiese según las órdenes vigentes: 


Digitized by v^.ooQLe 


CLASES PASIVAS. 


126B 


Vista la Real órden de 22 d* juho.del corriente año, por la cual, de conformidad 
coil la citada consulta y el informe de la asesoría general del Ministerio de Hacien- 
da, tuve á bien declarar que no liabia méritos para rectificar la clasificación de Vila, 
y que quedase subsistente la hecln en 14 de noviembre de 1853, bajo el tipo regula- 
dor de los 60000 reales: * ° 

Considerando que la referida comisión de códigos fuó creada, no para un servi- 
cio temporal y transitorio, sino con el carácter de permanencia y estabilidad indis- 
pensable en un cuerpo consultivo llamado á desempeñar funciones cuya dirección 
por su importancia y objeto no podia limitarse: 

Considerando, que esta circunstancia excluye toda* idea de eventualidad respecto 
de dicho cuerpo, y coloca á los vocales del mismo en la clase de empleados efectivos, 
mucho mas si se atiende á que se les señaló un sueldo, no una gratificación, á fin 
de caracterizar la subsistencia del empleo, constituyéndole de planta, sin que el 
nombre de comisión que se le dió pueda afectaren nadaá la esencia del carg-o de 
sus individuos, puesto que han existido y existen otras altas dependencias del Es- 
tado, que aunque llamadas colaciones, nunca se ha negado aquel carácter perma- 
nente y efectivo á los empleados que en ellas prestaron sus servicios: 

Considerando, que el haberse suprimido esta Comisión por el Real decreto de 31* 
de junio de 1846 no destruye lo anteriormente expuesto, toda vez que por otro de 
1 1 de setiembre siguiente fue restablecida, y ha continuado y continúa funciona ndo, 
aunque bajo distinta forma y reglamento: 

Considerando, que la efectividad de tales cargos ha sido reconocida, no solo per 
mi Gobierno en las reales órdenes de 1 1 de octubre y 1 ° de mayo de 1858, sino 
también por las mismas Cortes, aprobando el capítulo del presupuesto de Gracia v 
Justicia, en que iban incluidos y detallados los sueldos correspondientes, tanto dios 
vocales como á los demás empleados en la r referida comisión de códigos: 

Considerando que la primera de dichas reales resoluciones se dictó de conformidad 
con el dictámen respetable de la sección de Gracia y Justicia, del Consejo real y ' de 
los Ministros del Tribunal supremo de justicia, que constituían la junta calificado- 
ra de jueces y magistrados: 

Considerando, que en este sentido se abonaron diohos sueldos por el tesoro público, 
pues según certifica la contaduría central de Hacienda pública, la asignación de los 
60000 reales se pagó álos interesados eñ concepto de clase activa y bajo la declara- 
ción de no percibir otro haber del Estado: 

Considerando, que esta declaración está además justificada en elpresente casó por 
otra certificación de la misma oficina central, en que consta haber optado el deman- 
dante por el sueldo de 60000 reales, cesando en el que disfrutaba como profesor de 
la cátedra de derecho administrativo: : 

Considerando, que se halla por tanto Vizmanos con las circunstancias que requie- 
ren las disposiciones 16 y 20 de las generales de la ley de presupuestos de 1835, 
para que les sirva de regulador el sueldo de 60000 reales,' puesto que obtuvo pór 
Real nombramiento en propiedad, y desempeñó poT mas de 2 años la [daza á que 
estaba aquel asignado: 

Considerando, en fin, que así se ha declarado con respecto á 1\ Domingo María 
Vila, recientemente por la Real órden de 22 de julio antes citada, después de haber 
informado favorablemente la asesoría general del Ministerio* de Hacienda y ía sec- 
ción de Hacienda del Tribunal supremo contencioso, administrativo: 

Oido el Tribunal supremo contencioso-administrativo, vengo en resolver quede 
sin efecto la Real órden de de 14 deoctubre de 1854, que motivó este procedimiento; 
en declarar que el sueldo de 60000 reales que D. Tomás María Vizmanos disfrutó 
como individuo de la comisión de códigos le sirva de regulador para su clasifica- 
ción, y en mandar que, conforme á esta declaración, se rectifique la de este intere- 
sado y designe el haber de cesantía que, según sus años de servicio le correspoUda. 

* (Col . leg. pag. LIX, Sent. 31 . ) 
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1857. — Marzo 28 .—Lo* servicios prestados por los empleados 
de rentas dan derecho á jubilicton si llegan á 30 años. 


del resguardo general 


fuéjubilado de la ronda monta- 
demandantes; y de la otra la ad- 
ición mi Fiscal, demandada; co- 


ntenciosa contra la Real reso- 
el derecho á goce pasivo, el 
expediente de elasiücaoion. con 


En el pleito que en mi Consejo real pende en primera v única instancia entre 
parteé, de la una Doña María Josefa Muñoz, Doña María del Rosario y.D. Miguel 
Tícente Ramírez y Vinjoi, la primera viuda y j^segundos hijos y herederos legíti- 
mos de D. Pedro Ramírez Vinjoi, dependien 
da de visita de los derechos de puertas de est 
ministracion general del Estado, y en su rep 
bre mejora de clasificasion. 

Visto el recurso del interesado apelando á 1 
luoion de 22 de abril de 1854, por la que se le 
cual fue remitido ¿ mi Consejo real, acompañad 
Réal órden de 31 de mayo siguiente: 

Visto el citado expediente, del cual resulta; que^Bjle lo de setiembre de 1808 
hasta 22 de mayo de 1829, sirvió Vinjoi de soldado^^Éuntario en el regimiento de 
caballería de Farneajio, y desempeñó por nombramientos las respectivas direcciones 
generales, las plazas de cabo de caballería del resguardo militar de Madrid, y depen- 
diente montado, en calidad de interino, del resguardo, de rentas de la provincia de 
Extremadura. > 

Que posteriormete, y en virtud de Real orden de 16 de febrero de 1834, en que 
la Reina gobernadora se sirvió mandar que Vinjoi (á la sazón oficial de marmolis- 
ta de la Real casa) fuese colocado en el resguardo de esta córte, la dirección gene- 
ral de Rentas, usando de sus facultades, le nombró en 17 de marzo del mismo año 
parala plaza de dependiente de la partida móvil del resguardo de la provincia de 



Que en 1835, por consecuencia de la organización interina del cuerpo de carabi- 
neros de Hacienda públicade dicha provincia, obtúvola de carabinero del mismo 
cuerpo, la cual le fuá conferida en propiedad por órden de la Dirección general de 
Aduanas y resguardos en 27 de junio de 1837, con el sueldo señalado en la planta 
aprobada por mi Real decreto de 2 del propio mes; habiendo pasado por último, en 
26 de febrero de 1844 á servir en la de dependiente montado de la ronda de visita 
de derechos de puertas de esta capital por nombramiento de la dirección general de 
rentas unidas, en uso de* las atribuciones que le estaban conferidas por reglamento. 

Vístala Real órden de 3 de julio de 1853, por la que se concedió su jubilación á 
D. Pedro Ramírez Vinjoi: 

Visto el acuerdo de la junta de clases pasivas de 4 de octubre de 1853, en que con 
presencia de todos estos antecedentes, y en consideración á que los destinos que ob- 
tuvo Vinjoi anteriores á la fecha del Real decreto de 7 de febrero de 1827, carecían 
del indispensable requisito de Real nombramiento, que sirviese de regulador en 
su clasificación civil; y qae en los posteriores á la misma fecha no había tenido otro 
carácter que el de subalterno, se le declaró sin derecho á señalamiento de sueldo pa- 
sivo: 

Vístala instancia del interesado, reclamando contra el procedente ^cuerdo, que 
filé confirmado por Real órden de 22 de abril de 1854, de conformidad con el pare- 
cer de ja dirección general de lo contencioso de Hacienda pública: 

Visto el recurso interpuesto ante mi Consejo real por D. Pedro Ramírez Vinjoi 
en 23 de junio siguiente, fundado en el nombramiento que obtuvo en virtud de Real 
órden de 16 de febrero de 1834, y pidiendo en su consecuencia que, atendiendo ásus 
largos y- buenos servicios, se le abonen por lo menos los prestados desde el referido 
año de 1834: 

Visto el escrito de contestación de mi Fiscal con la solicitud de que se confirme 
la Real órden reclamada: 

Vistos el testamento y la partida de defunción de D. Pedro Ramírez Vinjoi, pre- 
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sentados po¡r su viud*ó hijo* Maderos legítima, & quienes, se tuvo por parta W 
estos autos; 

Visto el artículo 16 del Real decreto de 7 de febrero de 1327, clasificando i k>$ 
empleados de la Real Hacienda; 

Vistos los artículos 8, ° y 11 del Real decTetoue 3 dje abnl de 1828- 
Visto el artículo 19 del Real decreto de 2 de julio de 1829, sohrét reorganización 
del resguardo interior de rentys: 

Visto el artículo 26 de la ley de presupuestos de 26. de<mayo de; |83o, a^gw* 
da consonancia con los artículos 8 ° y 11 del Real decreto do 3 de< abril a< 1823, 
en cuanto requieren que el empleo se haya servido en .propiedad y con nombramien- 
to Real para graduar el haber délas jubilaciones y que. puedan aer abonables los 
afros de servicio: 

Considerando, que ei resguardo general de rentas no fu& comprendido en lfve 
disposiciones del Real decreto de 7 de febrero de 1827, puesto que s» le reservó 8,u 
clasificación y escala particular en el artículo 16 de¿ mismo Real decreto: 

Considerando, que, consiguiente áesta resolución, se orgaamó fed resguardo inte- 
rior de rentas por el Real decreto de 2 de julio de 1829» en cuyo artículo MMe con- 
cedió á los cabos y guardas, constituidos en absoluta imposibilidad da continua? 
sirviendo, el goce de jubilación, siempre que hubiesen cumplido &0 apo* da ser * 
vicio: 

Considerando, que descontados, por no ser de aboa¿>, 4 Vipyoi lqs.ajftoa. qpe*sirvió 

enel Resguardo de Extremadura y en el de estacarte en qajidad insigo, 

4e completar dicho tiempo deservicio: 

Considerando, por tanto, que aun cuando no sean aplicables al interesado lan re*- 
glas de clarificación establecidas en el mencionado Rsal decreto ,de 7 do febrerod# 
1827, y se quiera reputar como servida con nombramiento Rnajlla. pWft s U 
Dirección general la confirió en 17 de marzo de 1834, ¿, virtud do. 1$, resuelto en 
Real orden de 16 de febrero anterior, nada influiría ep su fñyo* esta ciícuwtancia. 
fjaitápdóie la quedioho artículo 19 requiere como ipdispeusabta paja «tepe? derecho á 
jubilación: 

Oído mi Consejo real, vengo eu confirmar la Real órden de 2? de abril de r i8$4*.y 
ep mandan se lleve á efecto: 

(Col. leg. pag. CXIX. Sent. 9.) 

1857. — Marzo 18w — El consejo de Estado solo conoce de los recursos que la# ‘partes. for- 
mulen para egercer sus acciones de una manera concreto i, no condicional* 

No es competente para conocer acerca del uso discreccionál/jue el gobierno haya podi- 
do hacer de sus facultades en el nombramiento de empleados 
Los sobresueldos y gratificaciones personái s no sirven para regular el haber de cesan- 
tía. 


En el pleito que en mi Consejó real pende en primera y úp¡o%: ipjteucia entre 
partes ? de la una D. ‘Bernardo de Arbizú, oficial mayor 2. ° que fué dél miuis- 
terio de hacienda de D. Cárlos, demandante; y de la otra mi, Riscal, ep representación 
de la administración general del Estado demandada, sobre que se declare al 1. ° 
con derecho á la asignación denominada los gajes, que como Secretario de S. M. con 
ejercicio de decretos disfrutó en el campo Carlista, y á que se le coloque activa- 


cretos disfrutó en el campo Carlista, y á que se le coloque activa- 
naepte en destino proporcionado á su categoría, en cumplimiento de los artículos 
2, ° 3.° y 6.° deiconvenio de Vergara; ó que en su lugar se le asigne el 

modip sueldo de cesantía de 25000 reales anuales, como gefe superior de administra- 
ción, renunciando en este caso sus indicadas derechos y cediendo en favor del Erario 
bis cjntidad^ que por razón de sueldos y gajes tiene de devengadas 
Visto el espediente gubernativo, del cual resulta: 

i. ° Que en 20 de diciembre de 1838, ei gobierno de JP, Cárioa; qopcfdió t D- JEfer- 
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nardo de Arbizd la asignación llamada los gajes con motivo de la llegada á las pro- 
vincias vascongadas de la princesa de laBeira y del hijo primogénito del mismo D. 
Cárlos: en 20 de junio de 1839, el sueldo de 40J00 reales, y las prerrogativas do ofi- 
cial mayor 2.° del ministerio de hacienda,, sin perjuicio de la clasificación que 
se hiciese al arreglo definitivo del mismo; y en 30 de julio del propio año los 'hono- 
res y antigüedad de Ministro togado del consejo de hacienda. 

* 2. ° Que acojido D. Bernardo de Arbizu al convenio de Vergara, clasificado co- 
mo cesa'nte en 16 de mayo de 1844, declarándole el haber anual de 20000 reales, mi- 
tad de los 40000*que habia disfrutado como oficial mayor 2. ° del ministerio de ha- 
cienda, cuyo empleo le estaba revalidado, acudió á mi gobierno con instancia de 7 
de diciembre de 1852, reproducida en 6 de julio de 1853, esponiendo hallarse cesan- 
te, á pesar de habérsele concedido por los artículos 1. ° y 2,° del citado convenio 
el derecho de seguir en activo servicio, con lo cual esperimentaba el perjuicio de la 
pérdida del sueldo entero y de los ascensos que en tantos año 3 le habrían correspon 
dido, como asi bien dé los 11000 reales de gajes que le estaban asignados,. quedan 
do por consiguiente reducido al sueldo de 40Ó0O reales aun cuaQdo su categoría era 
de 60000. como oficial mayor y consejero honorario de hacienda, y proponiendo, en 
finque, mediante lo dispuesto en el real decreto de 18 de junio de 1852, y el dere- 
cho que tenia al cobro de los 1 1000 reales de los gajes, se le compensasen dichos peijui- 
cio 3 declarándole gefe superior de adafnistracion, aunque fuese en clase de cebante. 

3. ° Que por Real óraen de 27 de enero de 1854, conforme con el dictámen de la 
junta de olases pasivas y de la dirección general de lo contencioso de hacienda pú- 
píica, tuve á bien desestimar la instancia, en consideración á pertenecer el interesa- 
do a la clase pasiva, á no haber disfrutado en la activa otro sueldo mayor que el de 
40000 reales, y á que ni los gajes de secretario, mucho tiempo ha suprimidos, ni los 
honores del consejo de hacienda podían apreciarse para la computación del sueldo 
regulador que servia de base á la designación de categorías establecidas por el real 
decreto de 18 de junio mencionado: 

Vistas las nuevas instancias de Arbizu de 12 de febrero y 2 de mayo de 1854, 
que con los antecedentes pasaron á informe de las secciones de hacienda y de gra- 
cia y justicia del Consejo real y la Real orden de 4 de noviembre siguiente, en due de 
conformidad con lo informado por las mismas, acordé revalidarle los honores de mi • 
mstro togado del antiguo y suprimido consejo de hacienda, y desestimar los demas 
«sirenios que abrazaban dichas solicitudes: 

Vístala hueva instancia producida por Arbizu en 10 de diciembre de 1854 para 
que 3e le declarase jefe superior de administr ación, ó para que en otro caso se le abo- 
nasen ademas de sil sueldo de.cesante, los 11000 reales por razón de los gajes, oyén- 
dosele en justicia por el tribunal contencioso-administrativo, sino se accedía & nin- 
guno, de los estremos propuestos: 

Vista la Real órden de 17 de setiembre de 1855, por ia cual su desesiimó la ante- 
rior instancia, en razón á no haber motivo alguno para alterar lo resuelto en 4 de 
noviembre de 1854: 

Vista, pór último, en el referido espediente la Real orden de 29 de diciembre de 
I8o5 espedida á consecuencia de la esposiciciou elevada por Arbizu al presidente 
de mi Consejo de ministros, que confirmando las anteriores resoluciones declaró ser 
llegado el caso de óirle en ia via contencioso-administrativa, conforme á lo prescrito 
eií el Real decreto de 28 de diciembre de 1849: 

Vista la demanda propuesta eu su virtud porD. Bernardo de Arbizu, y formulada 
en los mismos términos que se han referido anteriormente:. 

Vista la contestación de mi Fiscal, con la solicitud de que se desestime la deman í* y 
se declare eficaz y subsistente la Real órden reclamada: 

Vistos los escritos dé réplica y duplica, en que las partes insisten eü sus respecti- 
vas pretensiones 

ctecrstfi de’S Üe abril de I828f ' ‘ ~ 
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Vista la prerogativa 9. * que en el artículo 45 título 6. ° de 1* constitución vijen-. 
te del Estado se atribuye y señala al poder Real: 

Vista la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835: 

Vistas las estipulaciones del convenio de Versara, 2, * 3. * , 4. * y 6. 08 que D, 
Bernardo de Arbizú cita en apoyo de su demanda: 

^ Visto el artículo 3. ° del deoreto de la regeneia provisional del reino de 5 de di- 
ciembre de 1840 fijando reglas para la egecucion y aplicación del citado convenio 
Visto el Real decreto de 18 ae junio de 1852, que establece categorías en todos los 
etapleos de la administración activa del Estado: 

Considerando, que la demanda actual, según los términos en que el mismo Arbizú 
U ha fijado en su aclaración contenida en el escrito *de replica, se dirige únicamente 
á que se le ‘coloque en servicio activo, y revalide la asignación denominada los gajes, 
según lo estipulado en el convenio de Vergara; puesto que si bien pretende la decía- 
cion de jefe superior de administración con el haber de cesantía de 25000 reales, no 
la ecsige como un derecho que deba reconocérsele, sino que la propone como un rae 
dio de conciliar (cediendo de su reclamación) en beneficio del Erario con sus intere- 
ses particulares: 

Considerando, que propuestas condicionales, oomo la contenida en el último es- 
tremo de esta demanda, no son del resorte y competencia del Consejo en la via cen- 
tencioso-administrativa establecida solo para conocer y decidir en los recursos que 
las parten formulen, para ejercitar sus acciones de una manera concreta y con toda 
precisión determinadas: 

Considerando, que tampoco es competente el Consejo real para conocer en la espre- 
sada via acerca del uso que mi gobierno haya podido iiacer de sus facultades disoro* 
cionales, en el nombramiento de los empleados públicos, por consecuencia de las atri 
bucionesque única y esclusivamente al poder ejecutivo confiere la ley fundamental 
del Estado: 

Considerando, que la reclamación sobre revalidación de los gajes de secretario de 
SrM. [único punto á que queda reducida la demandado Arbizú] en manera alguna 
es admisible, por cuanto aun atendidas solo las reglas generales establecidas en el 
Real decreto de tres de. abril de 1828, y en la ley de presupuestos de 1835, y pres- 
cindiendo del hecho de hallarse suprimida dicha asignación, nunca podría esta ser 
'bjeto de clasifioasion, ni reconocerse al interesado eu su situación pasiva para re- 
gularle ^1 haber de cesantía, en razón a que las citadas disposiciones escluyen para 
este caso los sobre-sueldos y gratificaciones personales: 

Considerando, en fin, que tampoco en el sentido que lo pretende Arbizú, apelan- 
do al cumplimiento del convenio de Vergara, tendría lugar su reclamación, siendo 
así que el mencionado artículo 3» ° del decreto de 5 de diciembre de 1840, previene 
espresamente, que para la declaración de esta y otras ventajas concedidas por D. 
Carlos ¿ los convenidos se observen las leyes, reglamentos y reales órdenes vigentes m 
por regla general para los demás empleados, y por consiguiente laque suprimió 
dichos gajes: 

Oido mi Consejo real, vengo en absolver á la administración de la demanda pro- 
puesta por D. Bernardo de Arbizú en 1. ° de Marzo de 1856, declarando firme y 
subsistente la real órden de 29 de diciembre de 1855 que la motivó. „ * 

[Col- leg. póg.. OX&II. Sent. 10.] 

1857. — Mayo 6. — La resolución de la junta de clases pasivas no causal estado . — Pa- 
ra intentar la vi a contenciosa es indispensable que aquella sea aprobada per Real 
órden. . 

En el pleito que por via de recurso pende ante mi Consejo real en primera y úni- 
ca instancia, entre partes, de la una D. Alejo María Toral, pensionista retirado de la 
Marina, recurrente; y de la otra mi Fisoalén representación y defensa de la adminis- 
t rae' oí general del Estado, demandada; sobre que se rehabilite- al interesado 
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«h W góó6 €6 Ib fJéAMion tib 4 rfealés diarios qtie le tai coéófcdidh bn 1852: 
Vistos los documentos remitidos por el Ministerio de Marina, de los cuales resulta: 
qye separado Toral de Real órden del Servicio activo de marina, elevó an> instancia 
en 20 aé febrero de 1832, solicitando la reposición en su destino ó sefiaíamientó t le 
uu sueldo ó pensión que fuese del agrado de mi augusto padre, cuya munificencia 
invocaba coü Oéasion dél natalicio de mi augusta Hermana; y que en atención á lo 
informado por el Intendente general de marina, que solo encontraba en favor de la 
solicitud del espolíente la espresada circunstancia dél natalicio, ée espidió, en 8 de 
abiil de 1832 Real órden concediendo á Toral la pensión de 4 reales diarios: 

Visto el acuerdo de la Junta de clases pasivas de 6 de junio de 1856, declarando 
procedente la suspensión dél pago de esta pensión, decretada primero por las Ofloi* 

• ñas hacienda de la Corüfta: 9 ■ 

Visto el recurso presentado por el interesado ante él Tribunal contencioso en 28 
de j unio de 1856, reclamando contra el citado acuerdo de ía junta, y pidiendo que Sé 
declarase subsistente la pensión cuestionada: 

V ifcto el nuevo escrito de 18 de noviembre, sosteniendo la misma pretensión ante 
el Consejo real: 

Vístala contestación de mi Fiscal con la pretensión de que Se desestime la deman- 
da y se confirme el acuerdo de la j unta de clases pasivas: 

ViStoert escrito presentado por Toral »*n 1. ° de enero de este alio, pidiendo prin- 
cipalmente que el consejo se inhiba de consultarme sobre este asunto pot la vía oon 
tenoiosa, hasta tanto que se haya apurado la gubernativa: 

Vista la ley de 12 de mayo dte 1887, la de presupuestos de 25 de julio de 1855 y la 
dé 21 He diciembre del mismoafio: 

Considerando, que sobre la pensión 'concedida á D. Alejo María Toral en 8 de 
abril dé 1882 nó ha recaído la resolución ó declaración gubernativa que p? escribe efi 
su artículo 1. ° la ley de 11 de mayo de 1839, ni hay por lo mismo, términos hábi- 
les para entablar la víh contenciosa: 

Ootiaide rando, que el acuerdo de la junta de clases pasivas de 5 de junio de 1856, 
declarando procedente la suspensión (leí pago, no puede estimarse tomo una declara- 
ción de caducidad, Sino mas bien como ja expresión de la duda que la Junta tenia 
acerca (le la Valides de la pensión: , 

Considerando, qüe este concepto de Th junta se halla claramente indicado al decir 
que D. Alejo Marra Toral podía usar del derecho de »eudir á la via oontenciósa, es- 
tablecida por el artículo 15 de la ley de presupuestos de 25 de julio de 1865, por 
Chanto este derecho está limitado por aquella disposición á las pensiones doohiradas 
dudosa** 

Consideran que cualquiera (pie sea el carácter de la que se trata y la calificación 
que Htereaca el citado acuerdo de la junta, fak i, como se ha dich >. la resolución gu- 

• be r nativa que debió poner término al expediente para que la via contenciosa pudiera 
Válidamente ejercitarse: 

Oido mi Consejo real, vengo en declarar incompetente á la jurisdicción üüntenciu- 
so-adrhínist ratita para conocer de este negocio en su actual estado, y hasta táuto 
que, Hecayeüdb la resolución gubernativa que corresponda, use D Alejo Mafia To- 
ral de su derecho, si lo estimase conveniente, en vista de la espresnda resolución. 

(Col. leg. |>»£. LXXXVII, Sentencia J8 ) 

IfioY.— Mayo 27 . — Sin réctmdmrse por la Via guberúaitVá td ,t*eéohecion fste corvé*- 
pohrlatonlrH ta dkládá por la juma de títem pasivas, no ka lu+dr á acudirá la Via 
contenciosa, 

En el pleito que por viada recurso pende ante mi Consejo real en primera y óniea 
instancia entre puvte* de la una D. * Sorapia Luin, huérfima y veoina dé ésta cóf- 
m recurrente; y de la otra mi Fiscal eu representación dé lá edimnistracion gbfteral 
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dél fotádVdémahdadá; sobre qué sé declare válidá y Bubsifctenté la pénsion di 
291 ízales 10 maravedís, que ha renido disfrutando la interesada, con abono de lab 
cantidades devengadas desde que se suspendió su pago hasta que recaiga dicha 
declaración: 

* Vista la Real órden dé 8 de' enero de 1815, por lo cual de conformidad oon el 
dibtámen de los diréótores de la renta dé loterías, sé concedió la pensión de que se 
trata á D, * Genara Martínez, viuda de Ib Joaquín Lain, oficial 2. ° de la contadu- 
ría efe; rentas de dichá íoteria: ... 

Vista la Real Órdén dé 21 de diciembre de 1828 declarando, entre otras cosas, 
íjúe la pensión cóncedida & B. Genara se trasmitiese á su hija D-^ Sérapia Lain, 
luego que la madre falleciese. 

Vístala Herí órden espedida por el ministerio de hacienda en 8 de octubre de 
f849, á consecuencia de úna solicitud de D. * Serapia, declarando contra lo preten- 
dido por laesponente, caducada la pensión que disfrutó su difunta madre, por con- 
siderarla comprendida en el decrétode las cortes de 11 de mayo de 1837: 

Vista la nueva Real órden, espedida también á instancia de la interesada, de 20 
de mayo de 1852, mandando, de conformidad con el dictáinen de la dirección gene- 
ra} de lo contencioso del ministerio de hacienda, que quedase sin electo la citada, re- 
solución de 8 de octubre, y subsistente á fivor de D- * Serapia la referida pensión 
de 291 leales, 10 maravedís mensuales: 

Vista la comunicación dirigida en 24 de octubre de 1855 por la jntitá de clases 
pasivas á la contaduría principal de hacienda pública de esta provincia, participán- 
dole haber acordado en sesión del clia 19 declarar duhsalá pensión mencionada: 
Visto el escrito presentado por via de recurso ante el suprimido tribunal conten- 
cióáo-ádministrativó, en cuyo escrito pidfe la interesada que se declare subsistente 
derecho á continuar en él goce déla pensión de que se trata, y el abono de las can- 
tidades vencidas desde que se el suspendió el pago: 

Visto el escrito presentado por mi Fiscal, opinando, qué debe accederée á la soli- 
citud de D. * Serapia Lain: 

Corsiderando, que la declaración de dudosa que sobre éfcta pensión hizo la juntá 
de clases pasivas en 19 de octubre de 1855, no fué confirmada por la autoridad del 
gobierno, ni se acudió siquiera á él en reclamación del agravio qué pudo sufrir la 
iiiféresadá: 

Considerando, qué en tal estado quedó aquella declaración con el carácter de una 
tnera opiúton ó consulta de la citada junta, que no es el precedente necesario de la 
via oontéticiosa, sino qué ademas debió reclamarse en la gubernativa *lá resolución 
correspondiente que la pusiera término, lo cual no se verificó en este caso: 
Considerando, eti flh, que la falta do este esencial requisito ño permite que antes 
dé llenarle se erttre ea la contienda suscitada por D. * Sérapia Laiü; vengo eñ de- 
clarar iuconípétenté la jurisdicción contensioso-admihistrativa para conocer de es- 
te asunto en su actual estado, y hasta que 'dictada la resolución gubernativa que 
corresponda usé dé su derecho D. * Serápia Lain, si no se conformase con ella. 

• (Oól. Ie<r pag. OH. 'Sentencia 24.) •- 

1857,— Agosto 5 .-¡-Contra el acuerdo de la junta de clases pasivas se debe recurrir *7 
gobierno . como superior (jerárquico en la esfera administrativa , sin cuya previa re- 
solución no puede intentarse la vía contenciosa. 

[Col. le^. pag. LXXVII. Sentencia 39.} 

(Suprimimos el testo porque el epígrafe contiene lo esencial de esta sentencia.) . 

IXiéJembre 25. — El carácter de cesante por supresión 6 reforma se pierde tan 
luego como el que pertenece 4 esa clase pqsai voluntariamente al servicio activo. 

fin el pléito qué anté mí consejo real pende en primera y única instancia entr 
partea, déla úna D. José González Rédbndo, atisiliar agregado al archivo del tíri^ 
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misterio de gracia y justicia, cesante por supresión, demandante} y de la otra mi 
Fiscal, representando á la adminis tracion general del Estado, demandada, sobra 
mejora, de clasificación: 

. Visto el espediente gubernativo del cual consta: 

Quq González Redondo, suprimida la clase de jefes civiles por Real decreto de 
19 de setiembre de 1849 quedó cesante de la plaza de jefe civil de Arnedo, con- 
tando solo 11 años, 7 meses y 1 diade servicio: 

Que después fué nombrado ausiliar agregado al archivo del ministerio de gra- 
cia y justicia, por Real órden de 1. ° de abril de 1856, hasta que por otra de *24 de 
octubre siguiente se le declaró cósante con el sueldo que p>r clasificación le porras* 
pendiese; mediante á no alcanzar el fondo de imprevistos al pago del que disfrutaba: 
Vista la clasificación que la junta de clases pasivas hizo á este interesado en 12, 
de enero úliimo, declarándole sin derecho á señalamiento de haber pasivo por 
cuanto al cesar en el destino de jefe civil no completábalos 12 años requeridos 
por el ártíclo 1 9 de la ley de presupuestos de 1885, ni con el tiempo de ausiliar 
reunía los 15 necesarios para obtenerlos beneficios de cesaqtia; 

Vista la Real órden de 13 de mayo de este año confirmando el acuerdo de la es- 
presada junta: 

Visita la demanda contra esta resolución, propués-a por González Redondo en 17 
de agosto próesimo pasado con la pretensión de que se declare sin efecto la citada 
Keal orden, y acuérdelo demas que proceda: 

Visto ej escrito de contestación de mi Fiscal, ¿a que solicita la confirmación de 
la Real orden reclamada: 

Vistos* los artículos 18 y 19 déla ley de presupuestos de 26 de mayo de 1885: 
Vista la Real órden de 22 de octubre de 1856 espedida por el ministerio de haoien- 
da de conformidad con lo informado por el tribunal supremo contencioso-adminis- 
tralivo, con objeto de aclarar el espíritu de la espresada ley de presupuestos sobre re- 
troacción del haber pasivo á los cesantes por supresión ó reforma* 

Considerando, que según la antecedente Real órden, el carácter de cesante de la 
clase referida se pierde, sin ulterior efecto, tan luego como el que á ella pertenece 
pasa voluntariamente al servicio activo: 

Considerando, que con arreglo á la misma disposición solo se recobra dicho ca- 
rácter cuando el empleado, al cesar por supresioü ó reforma, contaba ya 12 años 
de s-ryicio, pero sin reunir 15 al verificarse su segunda cesantía, por no privar de 
todo auxilio á quien en aquella época tenia adquirido derecho á haber pasivo: 
Considerando, que esta razón de equidad no milita en D. José González Redondo, 
porque al suprimirse su plaza de jefe civil de Arnedo, no completaba los 12 afios 
de servicio que exige-el citado artículo 19 para gozar del minimunde cesantía. 

Considerando, que no pudiendo tener lugar la retroaciou en este caso por no exis- 
tir derecho alguno anterior ¿ que aplicarla, no es tampoco* posible la acumulación 
del tiempo de auxiliará los 11 años, 7 meses y 1 dia que contaba cuando cesó en 
la jefatura civil de Arnedo, sirviéndole aquel tiempo únicameate para llegar á reu- 
nir los 15 años que en su situación actual son necesarios, según el artículo 18 antes 
mencionado, 

Oido mi Consejo, vengo en absolver á lá administración de la demanda propuesta 
por D , José González Redondo contra la Real órden de 18 de mayo último, y en 
mandar se lleve á debido efecto en todas sus partes. 

[Col. leg. pag.CXXXIJI. Sentencia 48.] 

1857. — Diciembre 25.— Las reclamocionet contra las decisiones de la junta de clase* pa- 
sivas, deben dirigirse al toiwsferio de hacienda antes de entablar la via contenciosa. 

Kn el pleito que en mi Consejo real pende en primera y única instancia entre par- 
tee, de lo .una D. Santiago Heceta, inspector cesante de la administración principal 
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de hacienda pública de la provincia de Almería, demandante, y de la otra mi Fiscal, 
representando á la Administración del Estado, demandada, sobre mejora de clasifica- 
ción.. 

Vista la Real órden de 7 de noviembre de 1856 espedida por el Ministerio de 
marina, por la cual, de conformidad con lo espuesto por el almirantazgo opinando 
que el interesado debía acudir á las oficinas de hacienda, se desestimó la instancia 
de D. Santiago Hecetaen solicitud de que se le abonase en su clasificación, como 
empleado civil, los cinco años que estuvo de alumno en el colegio de San Telmo de 
Málaga, cuyo abono le habia sido denegado por la junta de Clases pasivas: 

Vista la demanda que Hecéta dedujo ante mi Consejo real en 2 de enero últinto, 
pretendiendo la derogación de la citada Real órden: 

^ista la contestación de mi Fiscal, en que solicita que se desestime la demanda 
como improcedente en el estado actual del negocio: 

Visto el escrito de 12 de setiembre de este arto, en que la parte demandante >e ad- 
hiere á la petición fiscal: 

Considerando, que la reclamación actual virtualrnente.se dirige contra un a' uerdo* 
de la junta de clases pasivas: 

Considerando, que debiendó recurrirse contra tales acuerdos al Ministerio de Ha- 
cienda, ni procedía la instancia por la via de Marina, tai era llegado el caso ríe de- 
mandar por la contencioso-arlministrativa: 

Oido mi Consejo real, vengo en declarar incompetente á la jurisdicion conumcio- 
so-admiñistrativa para conocer en el estado actual del negocio á que se refiere el re- 
curso deducido por D. Santiago Heceta, y en mandar que acuda esta parte don le y 
según corresponda. 

(Col. leg. pág. CXXXY Sentencia 49. > 

1858*. — Enero 10. — Contra las resoluciones de las autoridades de t provincia dehe acu- 
diese en primer término á la junta de clases pasivas y después al ministerio de ha- 
cienda, sin que pueda entablarse et juicio contencioso hasta que se agote la vi t guhee 
nativa . 


En el pleito que por via de recurso pende ante ini. Consejo real en primera y 
única instancia entre partes, de la una ü. Juan Bautista. Balaguer profesor 
de cirugía, vecino de Valencia, demandante, representado por 1). José Corrion y 
Auguiano, y de la otra mi Fiscal, representando á la administración general del 
Estado, demandada, sobre que se reponga al 1. ° en el sgoce de la pensión de 200 
ducados anuales que le fué concedida por los servicios prestados á los Coléricos en 
1883: 

Vista la Real órden de 25 de noviembre de 1835, comunicado por el ministerio 
de la gobernación atJefe político de Valencia, y espedida á virtud de instancia de 
D. Juan Bautista Balaguer y Guardiola, profesor de cirugía en dicha ciudad, es- 
poniendo los servicios* espontáneos que prestó á los enfermos def cólera- morbo en 
1888, hasta el punto de darles graciosamente cantidades que tomó á prés- 
tamo y aun estaba satisfaciendo á sus acreedores; y solicitando-que; cómo oom- 

{ >rendido en la órden circular de 11 de julio de 1834, se le señalara la pensión que 
dese del Real agrado, , por cuya 'órden mi augusta madre la Reina gobernadora 
en uso de su beneficencia y cerciorada del mérito singular del interesado, vino en 
ooncederle la pensión de 200 ducados anuales, como mínimun de las asignadas « los fa- 
cultativos que cual este se habian distinguido, dispensándole por una gracia espe- 
cial el no haber llenado la fórmula de las condiciones de la órden general de 24 de 
mayo de 1885: r 

Visto el certifioado de la contaduría de hacienda pública de la previnoia de Va- 
kocia, del que oonsta, que á eonseouepdn de la Real órden de $ de agosto df 1356 
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dejó de satisfacerse eata pensión, dando de ello conocimiento á fe junta de clases pa- 
sivas, según lo prevenido en la misma Real órden: 

Visto el recurso interpuesto por Balaguer ante el tribunal conte ncioso-admmistra- 
tivo, reclamando contra la suspensión del pago acordada por dicha contaduría y pre- 
tendiendo se le reponga en el percibo de la pensión y abonen los atrasos que se le 
deben por dicho motivo: 

Visto el esoritode mi Fiscal en que solicita que se desestime el recurso, tajoto por 
no deber considerarse terminada la via gubernativa con el acto de la contaduría de 
Valencia, único que Balaguer produce en su queja, como por los términos en que se le 
concedió la pensión y hallarse esta comprendida en las disposiciones de la Real órdén 
de 5 de agosto de lo55, dictadas en cumplimiento de los artículos 15 y 16.de la ley 
de presupuestos de 25 de julio del mismo . año: 

Vista la ley y Real órden que acaban de mencionarse: 

Vfeto el reglamento de 30 de diciembre de 1816, sobre conocimiento de mi cpn- 
sejoreal en los asuntos’ contenciosos de la administración: 

Considerando, que Balaguer debió reclamar de la suspensión del. pago de su pen- ' 
sioñ á la junta de clases pasivas; y siendo esta decisión desfavorable, recurrir en 
queja al ministerio de hacienda, antes de cuya resolución no queda terminada la 
via gubernativa, ni hay propiamente acto adrpínistrativo de los que solo puedeu 
repararse en el juicio coutencicso: 

Oido mi Consejo real, vengo en declarar improcedente, en el estado actúa} dql ne- 
gocio, el recurso propuesto por D. Juan Bautista Balaguer, v en mandar que e^a 
part? acuda dpnde y según corresponda. 

(Col. leg. pag. CXLVI, Sent. 9.) 

1858.— Junio 20.— A los empleado* no se Us abonará mas tiempo que el que hayan ser- 
vido desde el primer destina efectivo de planta obtenido en propiedad. 

En el pleito que ante mi Consejo real pende en primera y única instancia, entre 
partes, de la nna D. Martin Perez del Camino, oficial 1 ° cesante de la secretaria 
general de beneficencia del reino, en su nombre y á virtud de poder, el licenciado 
D. Diego Montaut y Butriz* su abogado defensor, demandante, y de la otra la ad- 
ministración general del Estado y en su representación mi Fispal en dicho CojQsejo 
demandada, sqb re mejora de clasificación; 

Visto el espediente gubernativo unido áloa autos, del que resulta: 

- Que en 8 ae setiembre de 1832 la dirección general de rentas y contaduría gene 
ral de valorea nombró á JPerez del Camino escribiente de la sección de amor 
tizacion que.se iba á, establecer en las oficinas de la provincia de Madrid: 

Que al verificar este nombramiento, la dirección general de rentas procedió, au- 
torizada per Real órden de 12 de julio de 1832 r que mandó crear ana sección tempo- 
ral con el objeto de activar los arbitrios de amortización y de la, contribución de íbu- 
tos civiles por término de 6.. meses, 9Íendo la soberana voluntad de mi augugt*) 
padre que, si durante dicho término presentase trabajos importantes, y de, mucha 
consecuencia, podria continuar dando cuenta, progresiva de sus adelantos; pero que 
si no correspondía á las grande* esperanzas que se formaban, quedaría suprimida 
dicha sección: - 

Que en 27. de junio de 1835 fué nombrado oficial 3. °'de la misma seocion, des- 
tinada solo ¿ la contribuoion de frutos civiles: 

Que en junta celebrada por los jefes de rentas sn 11 de marzo da 1842 se fe nombró 
oficial 1 ° de la seocion, que se llamaba de frutos civiles: 

Que cesó en esto destino por órden de] intendenta de rentos de la provincia, de 
Madrid de 2 1 de mayo del mismo uño: 

Que en 24 de mayo de 1844 me digné agregarle ¿la cqmfefowdé opea- 

taa sumad*» ministerio de hkgobetnagton d . * 
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Que suprimida por Beal órden de 5 de enero de 1848 la comisión de cuentas atra- 
sadas i que pertenecía Camino, quedó este cesante en 12 del mismo mes y año: 

Que en 11 de enero de 1856, ia junta de clases pasivas comunicó á Camino que 
había acordado reconocerle 5 años y 8 meses de servicio hábil,, á contar desde 1. ° 
de enero de 1849 en que tomó posesión del primer destino que obtuvo en proiedad, 
como oficial 2. ° de la secretaria general de la junta de beneficencia, no pudiendo 
ser de abono ninguno de los servicios anteriores por no haber sido prestados en pla- 
zas fijas de planta, aprobadas por mí: 

Que Perez del Camino en 26 de febrero suplicó al ministerio de hacienda se cla- 
sificaran nuevamente sus servicios, abonándole los 3 años, 3 meses y 6 dias que no 
reconocía la junta de clases pasivas, y que componían los distintos servicios que 
quedan enumerados, fundándose en que. los empleados de la sección temporal no 
desempeñaban' destinos con la cláusula de interinidad personal á que se referíala 
ley de presupuestos de- 1835, pues lo eran en propiedad como indicaba su nombra- 
miento: 

Que la junta de clases pasivas informó en 16 de abril, que no habiendo prestado 
Camino el primer servicio de escribiente en la sección temporal de amortización y 
y frutos oiviles, en plaza de planta aprobada, no podían ser abonables los 4 siguien 
tes por carecer del carácter ae efectividad: 

Visto el dictamen emitido por la asesoreria general del ministerio de hacienda 
en 5 de julio, opinando que aebia revocarse el acuerdo de la junta de clases pasivas 
de 24 de enero de 1856, devolvióndo el espediente para que practicase nueva cla- 
sificación bajo la base del servicio aDtes referido: 

Visto el dictámen de la sección de hacienda del Consqjo real, fecha 22 de di- 
ciembre, opinando que no podía accederse á lo solicitado por Perez del Camino: 
Vista la Real órden de 8 de enero de 1856, confirmando el acuerdo de la junta de 
clases pasivas de 22 de enero de 1856: (1) 

Vístala demanda instaurada ante mi Consejo real por el licenciado D. Diego 
Montáut y Dutriz en 20 de octubre de 1857, pidiendo que se declaren como de 
abono, para los derechos pasivos de D. Martin Perez del Camino, los 13 afios, 3 
meses y 6 dias de servicio, tomando para base de carrera él nombramiento de es- 
cribienteque obtuvo en 3 de setiembre del año pasado de 1832: 

Vista la contestación de mi Fiscal en 11 de diciembre de 1857, pidiendo la con- 
firmación de la Real órden reclamada: 

Considerando, que, según estas disposiciones el tiempo servido por los emplea- 
dos, solo puede empezar á contarse desde el primer destino' efectivo de planta que 
hayan servido en propiedad: 

Considerando, que estas circunstancias faltan precisamente en los destinos que 
sirvió D. Martin Perez del Camino desde 3 de setiembre de 1832 hasta el 12 de 
enero de 1843, porque las dependencias á que fue destinado eran comisiones fuera 
de reglame*ito y temporales; 

Oido mi consejo Real, vengo en absolver á la administración de la demanda in- 
terpuesta por D. Martin Perez del Camino, yen confirmar la Real órden de 8 
de enero de 1857. 

[Gac. de M. del 10 de Julio y col. ícg. pág. CXClI.JSent. 43- 
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1858. — Agosto 8. — A los individuos que servían destinoslmjo ef Gobierno legitimo y se 
' pasrtron luego á las Jilas Carlistas, ¡es bastará p ( *ra que se les abone el tiempo serví ‘o 
a D. Carlos acreditar el destino que antes obtuvieron.-^ TumJñen les es abonable el 
tiempo invertido *n promover la rehabilitación . 

En el pleito que en mi Consejo real pende en primera y únioa instancia, entre 
partes, de la una D. José María Bartet. oficial 3 0 de la administración militar, jubi- 
lado, demandanté; y de la otra la administración general del Estado, demandad a, y 
representada por mi Fiscal, sobre mejora de clasificación: 

* Visto el expediente gubernativo, del cual consta: que habiendo obtenido D. José 
María Bartet, a solicitud suya, en 28 de junio de 183T licencia absoluta del empleo 
de oficial 3 °del Ministerio de cuenta y razón de artillería, que habia desetnpeñado 
desde 22 de majo de 1832, en que volvió á tener ingreso en dicho cuerpo, se pasó 
Cal parecer en agosto del mismo aflo] al .campo Carlistade Aragón, donde permaneció 
hasta 22 de márzo 1840: que presentándose al Comandante general del tercer cuer- 
po de ejercito, lo destinó á la custodia y condueion de efectos militares: 

•Que negada por reales órdenes de 14 de abril de 1847, y 28 de julio de 1850 la 
revalidación solicitada por el interesado de igual einpjeo, que dijo haber desempeña- 
do etr el ejército Carlista, la consiguió por gracia especial por Real orden de 20 de 
febrero de .1853, y por otra de 13 de junio ae 1855, expedida por el Ministerio de la 
jjfuerra, desconformidad con lo manifestado por el Tribunal supremo de guerra y 
marina,' déle concedió el abono del tiempo que estuvo pendiente de revalidación. 

Que jubilado por Real órden de 14 de octubre de 1 853, acudió á la junta de clases 
pasivas en demanda de su clasificación; é instruido él oportuno expediente, se le de- 
claró sinderéchbá goce de haber pasivo; porque no poaia tener lugar el abono del 
tiempo concedido por la citada Real orden de 13 de iunio de 1855, Ínterin no justi- 
ficase, según lo prevenido en la instrucción dé 10 de febrero de 1850, el que sirvió y 
los destinos que desempeñó en el ejército deD. Cárlos; de cuyo acuerdo reclamó al 
Ministerio de Hacienda, por quien se expidió la Real orden de 12 de agosto de Í857, 
que motiva este procedimiento, por la cual .tuve á bien confirmar el citado acuerdo: 
Visto el recurso interpuesto en la vía contenciosa contra dicha Real resolución, 
pretendiendo Bartet que se le declare cou derecho al haber de 2000 reales anu des, 
por serle de abono el tiempo de servicio en el campo Carlista, y estar mas que su- 
ficientemente acreditado con las 4 certificaciones que obran on el expediente cou 
arreglo á lo dispuesto en el artículo 6 ° la de Real órden de 22 de mayo de 1848: 
Vista la contestación de mi Fiscal, c m la solicitud de que se confirme Ja Real ór- 
den reclamada, por no tener aplicación en este caso la Real orden de 22 de mayo áu 
tes mencionada: . .. 

Vista la ley dé presupuestos de 26 ele mavo de 1835: 

Vista la instrucción de 5 de diciembre de 1840, dictando reglas para la revalidación 
délos empleos, grados y honores de los compren li los eu el convenio de Verga ra: 
Vista la Reíd orden de 26 de mayo de 1848, estableciendo las que debían observar- 
se respecto & la de los que sirvieron < n las filas carlistas, á cuyofavpr se ampliaron los 
beneficios de dicho conveuio por Real decreto de 17 de abril del mismo año: 

Vista la Real orden de Í0 de febrero de 1850 aprobando la instrucción para el ré - 
gimen y gobierno de la junta de clases pasivas: 

Considerando, que las reglas establecidas por punto general, para acreditar los des- 
tinos y servicios de los empleados que, pasando á situación pasiva pretenden clasi- 
ficarse,' no spn exactamente aplicables a los comprendidos en el convenio de Verga 
ra, ni á los demas a quienes se hicieron después extensivos sus beneficios, respecto 
detoircu8les rigen lasque especialmente fijáronla citada instrucción de 5 de diciem- 
bre de 1840, y la Real órden de 20 de mayo de 1848, expedidas ámbas por el Mi- 
aíaterio de la Ouwta: • 
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Considerando, que no puede ponerse en duda que D. José María Bartet se pasó al 
campo Carlista, permaneciendo en él hasta que el 22 de marzo de 1840 se presentó 
con su hijo D. Luisal Capitán general de Aragón D. Joaquín Ayerve, según lo 
certificó este gfefe en 17 ae diciembre del mismo año: ¿ 

Considerando, que en esta circunstancia no necesitaba Bartet para la revalidación 
del destino que sirvió, ñipara el consiguiente abono del tiempo en su clasificación, 
presentar el nombramiento que hubiese obtenido en el campo de D. Carlos, sino que 
le bastaba el que en Í825 obtuvo para el tnismo cargó del Sr.Rey D. Fernando Vil. 
mi augusto padre, puesto que los de aquel origen se reconocieron en el citado 
Gampo,.y se mandaron revalidar terminantemente por el artículo 5 °de la Real ór- 
den de 1 ° de noviembre de 1842. 

Considerando, que sm embargo de no necesitar Bartet de otra pruéba para acre- 
ditar sus servicios en el campo' de D. Carlos, ha prestado, y debe admitírsele, de cotí, 
formidad con lo que dispone el artículo 6 ° de la Real orden de 26 de mayo de 1848, 
la que resulta de las certificaciones de los gefes carlistas D. Joaquín Muiiofc de Lar- 
r inzar, D. Joaquín JoséLlorens; D. Manuel Suarez y del Comisario de guerra, de 
1 * clase V. Lorenzo Artalejo: - ^ % \ 

Considerando, que es consiguiente también el abono del tiempo que ^invirtió en 
procurar su revalidación, según se dispuso por la Real órden que el Ministerio de la 
guerra expidió en 13 de junto 1855, á virtud de lo acordado por elTribunal de guer- 
ra y marina, de conformidad con el artículo 8 o de la ya citada de 1 ° de noviertt- 

bredel842. . . . , - 

Oido tniCÓbsejo real, vengo en dejar sin efecto mi Real órden de 12 ae agosto ae 
de 1857, 7 en mandar que se devuelva á la juma de clases pasivas el* expediente 
de clasificaeión de D. José María Bartet, para que agregando álos años de servicios 
que le han reconocido los que prestó en el destino cuya revalidación tiene acredita- 
da y el tiempo invertido en promoverla, le asigne el haber pasivo, que legítimamente 

le torresponda con arreglo á las leyes. 

[Gaceta áe Madrid, del 18 de getieinbTey Col- lejj. p.í>r. LXXVIT. 8ent. 56 ] 

1858 Agosto 8 % — Los individuos que después di convenio de V erg ara continuaron en 
activo servicio } al ser después separados de e<te, ¡no deberi\ser considerados cesante por 
supresión sino por separación y por consiguiente no tienen derecJio aj abono de la 
mitad del tiempo de cesantía. 'V 

En el pleito que por via de recurso pende ante mi Consejo, real en primera y única 
intancia, entre partes; dé la úrtal). Francisco de Paula Franco y Eguía, secretario 
jubilado del estinguido consejo supremo de la guerra de IX Cárlos, representado por 
el licenciado D. José Lazaio Arias Rabanal, recurrente, y de la otra mi Fiscal en 
representación y defensa de la administración general del Estado, demandada, sobre 
que se declare si es ó ño de abono para la jubilación del interesado la mitad del 
tiempo que haya permanecido en situación dé 'cesante: 

Vista la Real orden espedida en 26 de noviembre de 1846 por el ministro de la 
guerra, declarando que B. Francisco Franco y Eguía debia disfrutar comtf cesante el 
haber anual de 25000 reales mitad de los 50000 señalados de sueldo a su empleo, en 
que hábia sido revalidado: 

Vista la Real órden de 5 de mafzo 1854, declarando, de conformidad con el díctá- 
men del supremo tribunal de guerra y marina, que se abonase al interesado para su 
jubilación la mitad del irempo que llevase de cesante, considerándole comprendido ' 
en la 21 de las disposiciones generales de la ley de 26 de mayo de 1835, ó sea cesan- 
te por supresión. 

Vista la consulta elevada éu *81 de diciembre por la jante de clases pasivas, dónde 
pendia.sdespedieiite dje dksificacion^te Eguía, manifestando al ministerio de hacien . 
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da que de llevarse á efecto la Real órden espedida por el de la guerra en 6 de mar 
zo, considerando al interesado pomo cesante por supresión, se faltaría á la jurispru* 
dencia establecida «en real orden de 10 de setiembre de 1846, según la cual los «in- 
venidos de Vergara eran considerados como cesante por separación, y comprendidos 
en la 18 de las disposiciones generales de la ley citada de mayo de 1835: 

Vista la espresada Real orden espedida en 10 de setiembre de 1846 por el minis- 
terio de la gobernación, declarando, prévia audiencia y de conformidad oon el dic- 
tamen del Consejo real, que al interesado (D. Casimiro Roa y Rosas, contador que 
habia sido de la imprenta real de D. Cárlos) y por punto general los demas que se 
hallen en su caso, deben ser comprendidos en el artículo 18 de la ley de 1835 (cesan- 
tes por separación), como lo habían sido hasta entonces todos los convenidos de Ver- 
gara, puesto que la rehabilitación de estos individuos, su carácter de «Aannf o , y 8U 
participación en los derechos que como tales les pueden corresponder, traen origen 
únicamente de.su adhesión libre y espontánea al espresado convenio: 

Vista la Real órden del ministerio de la grerra del 7 de abril de 1854, declarando 
á D. Gabriel Eyaralár, Fiscal togado cesante del suprimido Consejo de la guerra de 
D. Cirtos, comprendido en la 19 de las disposiciones de la ley de 1835, ó sea cesan- 
te por supresión: 

Vista la espedida por el Ministerio de hacienda en 18 de junio de 1855, resolvien 
do lo contrario respecto de Franco y Eguía, ó sea declarándole cesante por separa- 
dme informe a lo prevenido por punto general en la Real órden de 10 de setiembre 
do 846 

Vista la demanda presentada en 19 de octubre por el licencenciado D. Cárlos Al- 
vares Navarro á nombre del recurrente, pidiendo que, dejándose sin efecto la Rea) ór- 
den de 18 de junio se le declare de abono para su jubilación la mitad del tiempo de 
su cesantía, considerándosele como cesante por supresión: 

Vista la contestación de mi Fiscal, pudiendo que se desestime la demanda y se con- 
firme la Real órden de 18 de junio, inpijgnada por el demandante: 

Vista la Real órden aoompañada por este á su escrito de réplica, por la cual el Mi- 
nisterio de la guerra resolvió en 18 de enero de 1856, de acuerdo oon el dictamen del 
supremo tribunal de guerra y marina, y á instancia de Franco y Eguía, que hallán- 
dose declárado por reales órdenes de 3 y 29 de febrero y de 10 de mayo de, 1850. 
que los individuos procedentes del convenio de Vergara se considerasen cesantes 
por eupreúon; era justa la Real órden de 5 de marzo ae 1854, dada en el mismo sen- 
tido respecto de Franco y Eguia, y que no habia por consiguiente motivo para alte- 
rar esta declaración favorable al recurrente: 

Visto el escrjto de duplica presentado por mi Fiscal insistiendo en su pretencion 
de que se desestime el recurso del demandante: 

Vista la orden de la regencia de 5 de diciembre de 1842, cuyo articulo 1. ° 
dispone que se consideren incorporados de las carrerras y clases á que respectiva- 
mente correspondían antes d,el 31 de Agosto de 1889, en que se celebró el convenio 
de Vergara, todos los individuos comprendidos en el mismo: 

Visto el artículo 2. ° disponiendo que se proceda inmediatamente á revalidarles- 
de dicho dia 31 de agosto los títulos, despachos, diplomas ó nombramientos equiva- 
lentes del empleo y grado que tuviesen los convenidos*. 

Visto el artículo 8 ° de la Real órden espedida por el Ministerio de la guerra en 
1, °de noviembre de 1842, como suplemento á la Real órden sobre revalidación de 
los empleos de los jefes y oficiales convenidos de Vergara cuyo artículo declara que 
se considere como servicio solivo, en la forma que gozan los ilimitados y eeseden- 
t^s todo el tiempo trascurrido desdóla celebración del convenio hasta la revalidación 
del empleo ó situación definitiva del convenido: 

Vistas las disposiciones generales de la ley de presupuestos de 26 de mayo de 
1885, y especialmente las señaladas con los números 18 y 21, que respectivamente 
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dicen "18: A los cesantes que lo seau por separación del destino que desempeñaban 
se les abonará la cuarta parte del sueldo si cuentan l5 años de servicio, y la mitad 
si pasan de 20.” Disposición 21: “A los cesantes por supresión ó reforma del empleo 
ó destino se les abónará por mitad el tiempo que permanezcan en esta clase para las 
jubilaciones. Pero a los que hayan sido separados no se les hará abono alguno de 
tiempo desde 1. ° de enero de este año.” 

Considerando, que ademas de hallarse dispuesto que los comprendidos en el con * 
venio deVergara sean clasificados como pesantes por separaciou, resulta que D. Fran- 
cisco de Paula Franco y Eguia no quedó cesante al celebrarse el convenio de Verga- 
ra, porque se le oonsideró en activo servicio desde que tuvo lugar este acontecimien- 
to hasta el 26 de agosto de 1843: 

Oido mi consejo Real, vengo en absolver á la administración de*la demanda inter- 
puesta por D. Francisco de Paula Franco y Eguia, y en confirmar la Real órden de 
18 de junio do 1365. 

(Gaceta de Madrid del 21 de Setiembre y Col. leg. LXXXV. Sentencia 59 .) 

1858. — Setiembre 30. — El sueldo que té haya dr- fruta lo por un cargo que no era 
empleo efectivo de planta , no sirve (k rotulador ¡j >va la clasificación , sino el asig- 
nado en el presupuesto vigente al hacer la clasificación. 

En el pleito que en el consejo de Estado pende en primera v única instancia, 
entre partes, de la una D. Miguel Lazcano, gefe de sección jubilado de la dirección 
general del tesoro, demandante, y en su nombre el licenciado D. Manuel Alvarez 
de Linera; y de la otra la administración general de Estado, demandada y repre* 
sentada por mi Fiscal, sobre mejora de clasificación. 

Vistos los antecedentes, de los cuales resulta. 

Que hallándose D. Miguel de Lazcano desempeñando en propiedad la plaza de 
oficial 24 de la tesorería general de la nación, fuó nombrado por el Tesorero genera- 
parala de Cajero de la misma dependencia, que tenia el sueldo de 40,000 reales 
en lugar de D. Pedro Antonio Madrid, qne Jo había sido en el anterior año eco, 
nómico, cuyo nombramiento fuó aprobado por Real órden de 1. ° de julio de 1822, 
sirviendo dicho cargo hasta 30 de setiembre de 1823 en que cesó á causa de la 
abolición del sistema constitucional: 

Que durante el desempeño de la caja, ascendió por Real órden. del 24 del mismo 
mes y año á la plaza ae oficial 12, ilutada con 14,000 reales: por otra de 16 de 
octubre de 1836 se le nombró gefe de mesa del extinguido giro, con los mismos 
14000 reales que habia disfrutado en 1823; y por último, en 17 de diciembre de 
1841, el Regente del reino le confirió la de. gefe' de la sección de cultp y clero de 
la dirección general del tesoro, con el sueldo de. 16,000 reates, de que obtuvo jubi- 
lación á instancia suya en 12 de abril de 1845, habiéndosele espedido á su tiempo 
por el tribtmal de cuentas del reino el correspondiente, finiquito de la cuenta ue 
cargo y data respectiva á la época en que desempeñó el cargo de Cajero de la 
tesorería general. 

Que solicitada su clasificación, lá junta dé clases pasivas en 81 de marzo de 1846 
le reconoció de abono 2& años, 9 meses y 8 dias, y le declaró con derejoh 
al haber anual de 9.000 reales, tres quintas partea de los 16.000, que habí 0 
disfrutado como gefe déla sección del culto y clero, por cuanto el cargo de Cajerp a 
no tenia otro carácter que el de una comisión servida á la vez que el destino 
en propiedad y por una época detei minada, y no habiéndose aquietado con este 
acuerdo^recurrió al Ministerio de hacienda, por el que se espidió mi Real orden de 
12 de diciembre de 1854, en que tuve á bien, de ooníormidad con el ilictámen de 
dirección general de lo contencioso,. confirmar el citado acuerdo: 

Vista la demanda que contra esta Real resolución ha presentado á nouabre de 
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Lazcano el lioenciado Alvarez Linera, con la pretensión de due, dejándose sin efecto 
lo re?melto gubernativamente, se mande tomar por regulador de sn clasificación 
el sueldo de 40,000 reales, y que, en su virtud, se le abone él haber de 24;000 cor- 
respondiente á tas tres quintas partes de dicho sueldo: 

Visto el escrito de contestación de mi Fiscal, con la solicitud de que se confirme 
la Real órden de 12 de diciembre de 1854; 

Vista la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835: 

Vista la Real órden espedida por el Ministro de Hacienda en 14 de octubre 
de 1886. 

ConsiJorando, que D. Miguel Lazcano, no obstante el cargo de Cajero de la te- 
sorería general que desempeñó desde 1. ° de julio d e* 1822 á 30 de setiembre de 
1828, conservó durante este tiempo el carácter de oficial 24 en propiedad de la 
mhma oficina, y el de 12 á que fud ascendido en 24 del último citado mes con el 
sueldo de 14,000 reales. 

Considerando, que así lo comprueba la Real órden de 16' de octubre de 1836, 
en que al nombrarle gefe dehesa de la dirección de giro no se tuvo en cuenta 
el cargo y sueldo del Cajero, sino el sueldo de 14,000 reales como el del último 
destino que se suponía haber desempeñado en propiedad en 1823. 

Cjnsiderando, que apesar di lo 'alegado por Lazcano. consta de las nóminas y 
plantillas, á que hacen referencia las certificaciones presentadas por el mismo, 
que aun después del reglamento de 9 de junio de 1822 en que aquel se apoya, 
existían 2 cajeros, uno en ejercicio con 40,000 reales, y otro en cesación ooñ 

20.000 en cada uno de los años económicos: 

Considerando, que de todo lo expuesto se deduce que el espresado cargo no era 
un empleo efectivo, cuyo sueldo puede servir de regulador para la clasificación 
del interesado, sino mas bien una comisión temporal desempeñada sin perjuicio de 
la retención del destino en propiedad, y retribuida por su mayor responsabilidad 
con mayor dotación por solo el tiempo que durase su ejercicio: 

Considerando, que la Real órden de 1.^ de julio de 1822, por la cual se aprobó 
el nombramiento de Lazcano para el desempeño de la caja, ofrece la mas completa 
convicción del carácter accidental y temporal de dicho carzo: 

Considerando, en fin, que aun cuando se prescindiese de estas rasiones nunca 
seria procedente la reclamación producida en la demanda, puesto que, con arreglo 
a lo dispuesto en la indicada Real órden de 14 de octubre de 1886, no serian los 

40.000 reales los que hubiesen de servir de base para él sueldo regalador, sino el 
sueldo asignado al cargo de cajero en el presupuesto vigente á la época de la 
clasificación de c¡ue se trata: 

Oido el Consejo de Estado, vengo eo absolver á la administración de la demanda 
deducida por D. Miguel Lazcano contra mi Real órden de 12 de diciembre de 1864, 
y en mandar se lleve esta i efecto en todas sus partes. 

(Col. leg. pag* OCIV Sentencia S6.] 

1858. — Octubre 20.— Debe contarte á los individua $ destinados á minería el tiempo de 

abono desde que se ponen á las órdenes de sus jtfe*. 

En el pleito que ante el Conseno de Estado pende en primera y única instancia» 
entre partes; de la una D. José María Cordero y Várgas, cesante por reforma del cor* 
reo central, demandante; y de la otra la administración general del Estado, de- 
mandada, y mi Fiscal en su representación, sobre mejora de clasificación. 

Visto el expediente de este interesado, del cual resulta: 

Que por Real órden de 11 de febrero de 1817 fuAnotabrado Cadote^d© número de 
las minas de Almadén á calidad de continuar sus estudios en Madrid: 

Que por Real órden de 14 de julio de 1823 le fué admitida la rene nota que biso de 
esta plaza: 
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Que en 11 de los mismos fué nombrado por la Dirección general de correos Ofi- 
cial agregado al oficio del de esta corte: 

Que desde esta época ha servido varias plazas, hasta que fué declarado cesante en 
19 de diciembre de 1847 de la plaza de Subinspector de 2. * olase, que servia 
con la dotación de 12.000 rs. 

Que en exposición de 14 de enero de 1848 solicitó Cordero de la junta de califi. 
caoion de empleados civiles que le clasificasen. 

Que esta junta pasó una comunicación ai Director general de minas, á fin de que 
manifestase lo que resultara en la dependencia de su cargo, tanto respecto de la ó- 
poca en que Cordero sirvió laplazade Cadete délas minas de Almadén, cuanto al ca- 
rácter de e$ta plaza y su efectividad para ser admitidos como servicios hechos al Es 
tado: 

Que la Dirección contestó remitiendo copia de lo que había manifestado el Supe- 
rintendente de aquellas minas, diciendo que e3le interesado había sido agraoiado en 
11 de febrero de 1817 conla plaza de Cadete sin sueldo y á calidad de continuar sus 
estudios en Madrid, sin que resulte cuando cesó, mediante á no haberse presentado 
en aquel punto, ni existir documento alguno del que conste laépoca en que ascendió 
¿ otro destino: 

Qpe en vista de esto manifestó en comunicación de 10 de octubre de 1848 á la Di- 
rección general del Tesoro, que consideraba i esté interesado a in derecho á goce pa- 
sivo, porque sus años de servicios, justificados y abonables, no llegan ¿ los que se 
requieren en el art. 18 de la ley de 26 de mayo de 1885: 

Que con Real orden de 13 de febrero de 1849 se remitió ¿ informe de la junta de 
calificación de empleados civiles una instancia de D. José María Cordero, solicitan- 
do que se le abonara para su clasificación el tiempo que disfrutó la plaza de Cadete: 

Que esta dependencia lo evacuó en 7 de marzo, diciendo que no era posible hacer 
i este interesado el abono que solicitaba, por que no tomó poseskm de aquel desti- 
no; circunstancia que exige la ley de 26 de mayo de 1836: 

Que en exposision de 25 de mayo de 1854 solicitó Cordero de la junta de clases 
pasivas que se le hiciese nueva clasificación, abonándole los años de Cadete, atendí* 
do el espíritu de la Real orden de 11 febrero de 1817: 

Que la junta le manifestó en 6 de junio de 1855 que, en vista de esta exposicjon, 
del acuerdo de la junta de clasificación de derechos de empleados civiles, y del in- 
forme evacuado por la misma en 3 de marzo de 1849, no había méritos para variar 
la resoluoionde 10 de octubre de 1848 declarándole sin derecho ágoce pasivo por no 
reunir los aíios de servicios que al efecto se requieren: 

Que en ej&posicion de 2 de Abril de 1857 pidió Cordero á la junta de clases pasi- 
vas que, examinados los nuevos documentos que acompañanta, se le mandase hacer 
la clasificación de sus áfifos do servicio, abonándole lo que por ellos le corresponda 
recibir en la Tesorería de Hacienda pública de Madrid: 

Que entre los documentos presentados figuran las copias del nombramiento de Ofi- 
cial 3. ° del correocentral en 18 de enero de 1866 y la cesantía de 31 de marzo 
de 1857: 

Que en 20 de mayo de 1857 le declaró la propia junta con derecho al haber de 
2,500 rs., 4. 50 parte de los 10.000 que disfrutó como Oficial 1. ° deja admi- 
nistración de Burgos, par no haber completado en sus últimos empleos los 2 años 
que exige la ley de 23 de mayo de 1846: 

Que eu 18 de junio de 1857 expuso Cordero al ministerio de Hacienda, que ha- 
biendo acudido á la junta de clases pasivas en solicitud de clasificación, esta no le 
abonó el tiempo que Obtuvo la plaza de Cadete de las minas de Almadén, ni los 
años qúe sirvió como agregado al correo general por nombramiento de la Dirección 
desde 1823 hasta 1829, y pidió que se declarasen de legítimo abono los años que 
WTÍó dichos destino* % ■ 
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Que esta instancia fue remitida á informe de la junta de clases pasivas, que le 
evacuó en 16 de julio, manifestando que al practicarse la clasificación de este intere- 
sado no se admitió ccrao base de carrera la plaza de Cadete, porque 9Í bien fu£ nom 
brado por Real órden, consta que fuó sin sueldo y con la circunstancia de continuar 
sus estudios en la corte, y que tampoco podía servirle de base el destino de agregado 
al oficio del correo por no ser plaza de reglamento: 

Que en 25 de agosto se pasó este expediente a informe del Asesor general del 
ministerio de Hacienda, quien le evacuó en 18 de setiembre, opinando que debia 
confirmarse el acuerdo de la junta de clases pasivas, por el que se declaró que solo 
le eran de legítimo abono 12 aüos, 10 meses y 8 dias, y con derecho por ellos al ha- 
ber de 2.500 reales; porque tanto en el nombramiento de la plaza de Cadete, como 
en el de Oficial agregado al correo central faltan algunos de los requisitos que la ley 
de 26 de mayo de 1835 señala para que »ean abonables los servicios de los emplea- 
dos como base de carrera: 

<iue en vista de estos informes recayó la Real órden de 80 de setiembre de 1857, 
por la que me dignó confirmar el acuerdo de la junta de clases pasivas, que declaró 
ser de legítimo abono á D. Josó María Cordero 12 años, 1 0 meses y 8 dias con dere- 
cho al haber de 2.500 rs. 

Visto el recurso que contra esta Real orden presentó Cordero, pidiendo su revocación 
Vista la contestación de mi Fiscal, pidiendo la confirmación en todas sus partes 
de la expresada Real órden: 

Vistas las certificaciones presentadas por D. Josó Maria Cordero, en virtud de au- 
to para mejor proveer, de las cuales resulta que se dedicó al estudio del dibujo lineal 
en el curso de 1818 á 1819 en la Real academia de San Fernando, siguiendo hasta 
el de 1823 el de matemáticas: 

Vistas las disposiciones 19 y 20 y la regla 5. * de la 26 de la ley de 26 de mayo 
de 1835 sobre clases pasivas: 

Visto el-art. 8. ° de la ley de presupuestos de 23 de mayo de 1845: 

Considerando, que el nombramiento de Cadete de número, de las minas de Alma- 
dén, hecho en favor de D. Josó Maria Cordero en 11 de febrero de 1817, contenia la 
condición expresa de que hubiese de hacer sus estudios en Madrid, á causa, sin duda, 
de que, según también resulta, por aquel tiempo no estaban organizados debidamen- 
te en Almadén, ni podian por lo tanto hacerlojen aquel punto los alumnos de mineria 
Considerando, que en estas especiales circunstancias, y con tan expresa autoriza- 
ción, la toma de posesión puede y debe entenderse que tuvo lugar desde que el inte- 
resado, habiéndose puesto á las órdenes de sus jefes, empezó en esta corte los estu- 
dios convenientes, estudios que contituian en aquella fecha todas las funciones que 
estaba obligado k desempeñar. 

Considerando, que si son de abono los referidos años como base de carrera, lo son- 
también los que sirvió el interesado de agregado en la oficina del correo central de 
esta corte: 

Oido el Consejo de Estado, vengo en dejar sin efecto la Real órden de 30 de se 
tiembre de 1857, y en mandar que se abone como de servicio á D. Josó Maria Cor- 
dero, con el carácter de Cadete de número <le las minas de Almadén, el tiempo que 
medió desde el dia en que empezó el curso de 1S18 en la Real Academia de San 
Fernando hasta su renuncia de aquel cargo; y que se le abone igualmente el tiempo 
que luego sirvió como agregado al correo central. 

(Gaceta de Madrid del 20 de Noviembre y Col. leg. pa£. CCVX. Sentencia 69.) 

1858. — Dioiembre 15. — Para que un sueldo se tome por reguhdor de dere*'hos pa- 
sivos, es indispensable ademas del nombramiento Realó de las Cbrtes , que se ha- 
lle comprendido en el presupuesto general del Listado. 

En el pleito que pende en primera y única instancia ante el consejo de Estado 
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entre partos, déla una t). Juan Nicolás Zabala, oficial cesante de la dirección del 
ministerio de la gobernación del Reino, demandante, y de la otra la administración 
general del Estado, representada por mi Fiscal, demandada, sobre mejora de cla- 
sificación: 

Visto el espediente de clasificación del interesado, en el cual la junta de clases 
pisivas le reconoció 40 años, 9 meses y 13 dias de servicios, tomando por regula- 
dor el sueldo de 16,000 reales que aquel disfrutó mas de 2 años como secretario 
que fué del gobierno político de Orense, en vez de 20000 reales señalados álos ge 
fes civiles, cuyo destino sirvió en el distrito do Motril: 

Vista la instancia qne el Zabala dirigió al ministerio de hacienda, solicitahdó me- 
jora en la clasificación que la junta de clases pasivas habia practicado, y en la 
cual no se habia tomado por sueldo regulador el de 20,000 reales señalado á los ge- 
fes civiles por el Real decreto de 1. ° de diciembre de 1847: 

Visto el informe de- la propia junta, que dijo no podia servir como regulador el 
mencionado.sueldo de gefe civil, por satisfoerse la mitad de los fondos municipa- 
les. 

Vista la Real orden de 10 de marzo del corriente año, que, de conformidad con 
lo espueáto por la asesoría de hacienda, desestimó la solicitud del recurrente y con- 
firmó el referido acuerdo: 

Vista , la demanda interpuesta ante el consejo de Estado, en la que pide Zabala 
la revocación de la citada Real órdeti, y que se fe clasifique por el sueldo de 20,000 
reales, como gefe civil que fuá de Motril. 

Vista la contestación de mi Fiscal, que pretende la confirmación de la Real ór- 
den mencionada: 

Vista la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835, el art. 3. ° de la de 23 de 
mayo de 1845 y el Real decreto de 1. ° de diciembre de 1849, 

Considerando, que para que un sueldo se torne por regulador es requisito indispen- 
sable, ademas del nombramiento Real ó de las cortes, que se halle comprendido en 
eLpresupuesto general del Estado: 

Considerando que esta última circunstancia no ha concurrido en el sueldo de 
Zabala como gefe civil que fue de Motril, porque la mitvl le era satisfecho de los 
fondos municipales: 

Considerando, que según lo dispuesto eu el art. 3. ° de la ley de presupuesto de 
23 de mayo de 1845, es precisó que el destino cuyo sueldo hubiese de servir de 
regulador se haya desempeñado dos años, y el reclamante solo disfrutó el sueldo 
del destino de gefe civil por un año y 29 dias: 

Oído el consejo de Estado, vengo en absolver á la administración de la demanda 
interpuesta por D. Juan Nicolás Zabala, y en confirmar en todas sus panes la Real 
orden de 10 de marzo del año corriente, la cual se llevará á cumplido efecto. 

(Col. leg. pag. CCXXXIIT. Sentencia 75.) 

1858. — Diciembre J5. - No son de abono las anos de servicios que no están determina 
dos par una ley ni han sido ganados en el desempeño de empleos de nombramiento 
Real directo 6 por Recd delegación. 

Isla clasificaciones hechas contra ley deben rectificarse. 

En el pleito que pende en primera y única instancia en el Consejo de listado, 
entre partes, de la una D. José García Ageo, auxiliar de 2 08 clase del tribunal de 
rentas dol reino, demandante y de la otra la administración general del Estado, re- 
presentada por mi Fiscal, demandada, sobre mejora de clasificación. 

Visto el expediente de clasificación, formado por la junta fie clases pasivas, en el 
que se reconocen á D. José García Ageo, pára el caso de quedar cesante, 17 años, 9 
meses y 13 dias de servicias; eliminándole los que sirvió de meritorio efi la -conta- 
duría general de valores por nombramiento verbal de gefe respectivo: 

162 1856 
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Viáta lk inrftkncSá que D. José García Ageo dirigió al Ministerio de Hacienda, 
¿olicitaüdo ía rectificación de dicho acuerdo, v en su virtud la referida junta le com- 
putase los años que sirvió de meritorio, desde I o de setiembre de 1833 hasta 21 de 
octubre de 1836, cuyo tiempo le habia sido reconocido de legítimo abono por Real 
órden de 81 de octubre de 1847: 

Visto el informe de la junta de clases pasivas, que opina no serle de abono al re- 
currente el referido tiempo, por no haberlo servido en destino de planta; y que la 
gracia concedida por la Real órden de 31 de octubre de 1847, que invoca el intere- 
sado, debía considerarse nula por ser anterior al Real decreto orgánico de 28 de di- 
ciembre de 1849: 

Vista la Real órden de 8 de noviembre de 1856, que de conformidad con el dicta- 
men de ía asesoría general de Hacienda, recayó, aprobando el acuerdo de la citada 
junta y desestimando la solicitud de García Ageo: 

Visto el recurso contencioso, interpuesto en contra de la mencionada Real órden, 
por élque insiste el apelante en que se le abonen los servicios que prestó como me- 
ritorio sin sueldo déla contaduría general de valores: 

Visto el escrito de mi Fiscal, en el que pretende se desestime el recurso, y que se 
declare justa la resolución gubernativa: 

Vistos los artículos 12 y 28 del Real decreto de 3 de abril de 1828: la ley de presu- 
puestos de 1858, y los reales decretos de 28 de diciembre de 1849 y 2 1 de diciembre 
de 1857: 

Considerando que el nombramiento de meritorio sin sueldo á favor de D. José Gar- 
cíá Ageo, ni obtuvo Real aprobación, ni fué en plaza de reglamento, como era indis- 
pensable para que en conformidad á los artículos 12 y 18 del Real decreto de 8 de 
abril de 1828 se computaran los servicios que así prestó: 

Considerando, que tampoco pueden abonársele los años en que fué meritorio, se- 
gún la ley de presupuestos de 26 de inayo de 1853, que en la regla 5 * de la disposi- 
cioá general 26, acerca de las clases pasivas, ordena que el tiempo de servicio se 
cuente desde que los empleados en propiedad hayan tomado posesión de sus destinos 
con nombramiento Real ó rielas cortes: 

Considerando, que la Real órden de 31 de octubre de 1847 quedó sin efecto, como 
todas las de su clase, ¿ la publicación del Real decreto de 28 de diciembre de 1849 
cayo artículo 4 ° ordenó que se rectificaran todas las clasificaciones que no estu- 
vieran estrictamente arregladas k la ley de 25 de mayo de 1835, decreto de las cor- 
tés de 11 de mayo de 1837, artículo 3 ° de la de 23 de mayod<í 1815, y á las demás 
disposiciones generales espedidas por el Ministerio de Hacienda con el tínico objeto 
de eáplicar su espíritu: 

Considerando, que lo establecido en el Real decreto de 21 de diciembre de 1857 ha 
obtenido una nueva sanción en el de 28 de diciembre de 1849, cuyo artículo 1 ° or- 
dena que en lo suqesivd no serán de abono alguno los años de servicio que no estén 
determinados por una ley, y no hayan sido ganados en el desempeño de empleos de 
nombramiento Real directo, ó por Real delegación: 

Oido el Consejo de Estado, vengo en absolver á la administración de la demanda 
interpuesta contra ella por D. José García Ageo, y en confirmarla Real órden de' 
8 de noviembre de 1856: 

[Col. leg. pag. OOLÍ. Sentencia 79.] 

1858*-^-Didiembíe 16 .— No dan derecho 6 cesantía los servicios prestadas eñ el res- 
guardo militar ni eti los derfias empleos subalternos de hacienda . 

En el pleito que en el Consejo de Estado pende en primera y única instancia, en 
^re partes; de la una D. Iñigo Moreno, sargento 2 o cesante, del resguardo mi 
it&r de Catalu&a, demandante; y de la otra la administración del Estado y mi Fis- 
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cal en su representación, demandada; sobre subsistencia de la clasificación (jue sehi- 
zoá este interesado en 22 de abril de 1836, 

Visto el espediente de la citada clasificación, del cual resulta: que D. Iñigo More- 
no sirvió en el regimiento provincial de Soria desde 6 de junio de 1809 hasta fin eje 
enero de 1817, llegando ála clase de sargento 1 ° ; que en virtud dpi reglamento 
aprobado en 5 de mayo de 1820, fué nombrado en 26 de noviembre del mismo afio 
dependiente del resguardo militar de Cataluña por ia dirección general de Hacienda 
pública, en uso de las facultades que le conferia el artículo 6 ° del decreto de las 
cortes do 12 de abril de 1813 ascendiendo por su escala hasta sargento % ° , y que- 
dando cesante en 1 ° de octubre de 1823 por las circunstancias de aquella época, 
y haberse encontrado en la rendición de la plaza de Barcelona; 

Visto el acuerdo de la junta de clases pasivas de ll de enero de 1851, por pl cua¿, 
á consecuencia de haber revisado lu clasificación de que se trata, redujo los servicios 
de este interesado á los puramente militares, que consistían en 7 años, 7 meses y 24 
dias, teniendo para ello en consideración que el abono de tiempo que se le habia hp- 
cho como comprendido en el Real decretó de 30 de diciembre de 1834, no era proce- 
dente, por cuanto la disposición 20 de las generales referentes a clases pasi-r 
vas en la ley de presupuestos de 16 de mayo de 1835, exigia precisamente parft el 
espresado abono, que el empleado lo hubiese sido por Real nombramiento, ó eje las 
córtes, lo cual no resultaba respecto del que Moreno obtuvo en 26 de diciembre de 
1820 para servir en el resguardo militar de Cataluña: 

Vista la Real orden de 22 de julio de 1855, confirmatoria de dicho acuerdo por |g 
razones espuestas en que se fundaba, y además porque este Interesado solo despmpep 
ñó destinos de la clase de subalternos: 

Visto el recurso contencioso, interpuesto ante el Consejo contra la espresada Real 
resolución, solicitando ei demandante que se le continúe pagando el sueldo que dis- 
frutó por mas de 20 años, mediante favorecerle todas las Reales órdenes y disposicio- 
nes de que ha acompañado copia con su instancia de 16 de noviembre de 1855: 

Visto el escrito de contestación de mi Fiscal, en que pide se confirme la Real órden . 
reclamada: 

Visto el auto para mejor proveer de 10 de julio de 1858, pidiendo cópia de los re- 
glamentos de resguardo, de 1820 y 1835: 

Visto el reglamento de 5 de mayo de 1820 para la direccipn de la. Hacienda publi- 
ca, conforme á lo dispuesto en el decreto de las córtes generales y estraordinarup de 
12 de abril de 1813. 

Vistos los reglamentos del resguardo militar y de carabineros de Hacienda ,pnjd¡“ 
ca de 1 ° de diciembre de de 1820 y 16 de febrero de 1835: 

Visto el Real decreto de 7 de febrero de 1827, clasificando á los empleados de real . 
Hacienda, y el de 3 de abril de 1828 sobre arreglo de sueldos de los enqdeadop: 

Vista la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835: 

Vista la Real órden de 20 de octubre de 1835, y su aclaratoria de 2 de enero de 
1836, por las cuales los individuos del antiguo resguardo militar ae consideraron re- 
fundidos en el de carabineros de Hacienda pública para el efecto d° la? claaificaqio-r 
nes que debieron hacerse á los primeros, con sugecion al citado Real decreto de 
de diciembre de 1834: 

Vista la Real órden de 10 de junio de 1836, por la cual se resolvieron diferentes 
dudas propuestas por la comisión clasificadora de derechos de los emplead 0 ®!* dispo- 
niéndose, entre otras cosas, que se considerasen como nombrados por el Rey lpa de 
lodos aquellos establecimientos cuyos gefes estuviesen autorizados pasa nombrarlos; 
entendiéndose así hasta la fecha del Real decreto de 7 de febrero de 18?7 que clasi- 
ficó á los de Hacienda: 

Considerando, que al tiempo enc^ue entró k servir D.Ifiigp Maraño e» elreiguar- 
“*M ar no adquirió dereph? ¿ w##ntí*,. por 90 * «}» ifi- 


Digitized by v^oogle 



1284 


CLASES PASIVAS. 


di viduos de dicho cuerpo en su reglamento de 1 ° de diciembre de 1820: 
Considerando, que tampoco lo tenia, por la razón espresala, cuando obtuvo su li* 
eencia en 1 ° de octubre de 1823: 

Considerando, que aplicadas á este interesado las disposiciones del Real decreto dn 
30 dediciembre de 1834, y las reales órdenes aclaratorias de 20 de octubre de 1835 
y 2 de enero de 1836, reducido el 1 ° á revalidar los empleos de los que h tbian ce- 
sado por consecuencia del cambio político ocurrido en 1823, y las ultimas á que los 
individuos del antiguo resguardo militarse entendiesen refundidos en el cuerpo de 
carabineros d* Hacienda pública para el efecto de su clasificación, no pudo obtener 
mas derecho que los de jubilación, únicos concedidos á los que servían en el citado 
cuerpo en el reglamento de 16 de febrero de 1835: 

Considerando, que aun en el caso de estimar a D. Iñigo Moreno como empleado de 
Hacienda* hecha abstracción de la dependencia en que servia, solo podía ser tenido 
como subalterno de dicho rarau: 

Considerando, que los subalternos de Hacienda no tienen derecho á cesantía, pues 
les está esp rosamente negado en el artículo 12 del Real decreto de 7 de febrero de 
1827, sin qne obste que sus nombramieutos procedan de las direcciones generales, 
porque las reales órdenes que dispusieron que los nombramientos hechos por los ge- 
íes autorizados para ellp se entendiesen como reales páralos efectos de la ley depre 
supuestos de 1835, no pueden aplicarse al caso en que al destino en que estuviese 
negado el derecho á cesantía por una disposición éspresa: 

Oido el Consejo de Estado, vengo en absolver á la administración de la demanda 
interpuesta contra mi Real orden de 22 de julio de 1855, y en mandar se cumpla es- 
ta en cuanto niega al recurrente el derecho á cesantía. 

(Col. leg. pá^. OCLUI Sentencia SO. i 

1859. —Enero 6.— Las gratificaciones concedidas á los empleadoi no deben estimarse 
como sueldos para el tipo que ha de fijarse al hacerse su clasificación. 

En el pleito que pende en primera y única instancia ante el consejo de Estado, 
entre partes, de la una de D. Antonio Benitez, consejero provincial que fuó de la 
Coruña, demandante, y de la otra la administración general de Estado, representada 
por mi Fiscal, demandada, sobre mejora de clasificación: 

Visto el espediente de Clasificación del interesado, en el cual la junta de clases 
pasivas le reconoció 32 años y II dias de servicios, tomando por sueldo regulador 
el de 9.000 reales, como oficial 1*° que fue del gobierno político de Orense, 
en vez de 10,000 qné, como comisario de montes y consejero provincial de la 
Coruña disfrutó por haberlas percibido de fondos provinciales: 

Vista la instancia que elevo el Benitez al Ministro de Hacienda en queja de la 
resolución de la junta, que no le Kabia querido reconocer como regulador el sueldo 
de consejero provincial de la Coruña, ni el de comisario de montes de Orense, 
porque se satisfacieron de fondos provinciales, y que no debía haberjnconvenieñte 
en ri reconocimiento porque su nombramiento era de Real órde'n: 

Visto el acuerdo de la mencionada junta, del cual resulta que el haber tomado 
por regulador el sueldo de 9,000 reales como oficial primero del gobierno po- 
lítico de Orense era porque se le satisfacía al Benitez de los fondos generales del 
Estado, y qué careciendo el de consejero y el de comisario de montes de aquellas 
circunstancias no procedía tomarlo en consideración: 

Vista la Real órden de 28 de diciembre de 1857. espedida de conformidad con lo 
aspuesto por la asesoría general de Hacienda* por la cual se confirmó el referido 
'acuerdo y declaró al recurrente con derecho tan solo al haber de 4,500 reales árma- 
las, mitad tle lós 9,000 que tnvo como oficial del gobierno de Orense. 

Viáta la demanda- interpuesta ante el consejo, en la que pide el apelante se Je 
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clasifique con arreglo al sueldo de 10,000 reales que obtuvo por haber sido con- 
sejero provincial y comisario de montes, y que se le satisfagan los haberes que no 
hubiera percibido en su cesantía: 

Vista la oontestacion de mi Fiscal, que pretende la confirmación de- la Real 
orden citada: 

Vistas las disposiciones 18 y 20 de las generales de clases pasivas de la ley de 
26 de mayo de 1835, el art. 3. ° de la de presupuestos de 1845, y el art, 8. ° de la 
de 2 de abril del mismo afio: 

Considerando, que el sueldo que el interesado disfrutó como comisario de montes 
de la provincia de Orense solo en parte estaria comprendido en los presupuestos 
generales del Estado, que el de consejero provincial de la Corufía le fué satisfecho de 
fondos provinciales, y tampoco se encuentra incluido en los presupuestos generales 
referidos^ no mereciendo, por tanto, la consideración de sueldos reguladores, porque la 
ley únicamente la atribuye á los consignados en el indicado presupuesto: 
Considerando, ademas, que según lo dispuesto en el art. 3. ° de la ley de 2 de 
abril de 184o, los 10,000 reales que disfrutó como consejero provincial fueron una 
gratificación, y como tal no pueden servir de tipo para el goce de derechos pasivos, 
resultando, por lo tanto, que aun cuando se pudiese estimar como de dicha clase el 
sueldo de comisario de montes, no llegó el interesado á disfrutarlo por espacio de 
los dos años requeridos por la ley: 

Considerando, que la clasificación practicada al Benitez por la junta de clases 
pasivas, señalándole la mitad del sueldo que obtuvo por haber sido oficial primero 
del gobierno político de Orense, está arreglada á las disposiciones vigentes: 

Oido el consejo de Estado, vengo en desestimar la demanda propuesta por el 
recurrente, y en confirmar la Real órden de 28 de diciembre de 1857. 

Col. leg. pag. CLXXX. Sentencia 5. 

1859. — Enero 28. — Los servicios prestados en el cuerpo de carabineros no constituyen 
base de carrera sino con relación al mismo cuerpo, y fuera de él solo son de abono 
cuando se adquiere aquella . 

En el pleito que en primera y vínica instancia pende en el consejo de Estado, 
entre partes: de la una D. Santiago Heceta, demandante, y de la otra mi Fiscal, en 
representación déla administración, demandada, sobre revocación ó subsistencia 
de la Real orden de 6 de febrero de 1858, por la cual se desestimó la mejora de 
clasificación que el primero había pedido: 

Vista la hoja de servicios del interesado, de la cual resulta entre otras cosas, que 
sirvió por tiempo de dos años y 10 meses, desde 1. ó de marzo de 1836 hasta 9 de 
enero de 1839. en que fue dado de baja por inútil, una plaza de carabinero de in- 
fantería de la comandancia de Málaga, por nombramiento del Intendente de dicha 
provincia, que después de haber servido por nomoramiento del mismo Intendente 
Ja. plaza de oficial 2.° de la administración de rentas de Antequera en el año de 
1841, fue nombrado de Real órden en 5 de mayo de 1845 oficial 10. ° de la conta- 
duría de rentas de Málaga, cesando por reforma en el destino de inspector en 31 de 
agosto de 1855: 

* Vista la clasificación hecha al mismo Heceta por la junta de clases pasivas, en 
que se le abonaron 12 años, 8 meses y 1 dia de servicios: 

Vistos los nuevos documentos presentados, de los que resulta, que en 1. ° de e- 
nero de 1839 nombró el Intendente de Málaga á D. Samiago Heceta, escribiente £ ° - 
dé la secretaria de aquella intendencia, con la dotación de 2,200 reales, en cuyo 
cargo, y después en el de escribiente 2. ° , sirvió 5 años, 10 meses y 4 dias, tiempo 
que no le admitió la junta de clases pasivas: 

Visto si recurso sis vado con este motivo por el interesado al ministerio de ha- 
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cienda, pidiendo se admitiesen en dicha su clasificación los 5 años, 10 meses y 
4 días*. 

Vistos en el espediente gubernativo el informe de la junta de clases pasivas, el 
de la asesoría del ministerio y el parecer del negociado, todos contrarios á la 
solicitud del interesado: 

Vista la Real orden de 11 de noviembre de 1833. en cuyo artículo 1. ° se dis- 
pone que los escribientes y meritorios de la oficina de Hacienda, que por nom- 
bramiento hecho con competente autorización, según el Real decreto de 7 de 
febrero de 1827, servían en propiedad en aquella fecha plazas de reglamento, con- 
tinuaran como hasta entonces, y en el 2. ° , que se abonare & los gefes una cantidad 
ó haber, á fin de que eligiesen y pagasen de su cuenta y riesgo á los que entrasen 
en las vacantes que ocurrieran: 

Visto el Real decreto de 7 de febrero de 1827, en lo que dice relación á los de- 
rechos de los subalternos de Hacienda pública: 

Considerando, que según lo dispuesto en la Real orden de 11 de noviembre de 
1833, los servicios prestados en clase de escribiente no son He abono sino para 
aquellos que tenían derecho adquirido por haber entrado con tales condiciones: 
Considerando, que D. Santiago Heceta no tenia, al ser nombrado escribiente con 
posterioridad á aquella fecha, derecho adquirido, porque los sesvicios prestados 
en el cuerpo de carabineros, según las disposiciones que regían á la sazón, no 
contituian base de carrera sino con relación al cuerpo mismo, y fuera de él solo son 
de abono cuando se adquiere aquella: 

Oido el consejo de Estado en sesión, vengo en absolver á la administración de 
la demanda instruida por D. Santiago Heceta, y en confirmar mi Real 6rden.de 6 
de febrero en la parte reclamada: 

[Col. leg* pag. CXCII. Sentencia 10.] 

J859. — Febrero 2. — Los años dt servicio prestados antes de cumplir la edad de 16, no 
son abonables para la clasificación. 

Corresponde al ministerio de haciéndala clasificación de todos los empleados, sin mas 
escepcion que los gefes , oficiales y tropa del ejercito y armad t. 

En el pleito que pende en 1. * y única instancia ante ol Consejo de listado, entre 

S artes, de la una D. Juan Valls y Puig Inspector cesante de contribuciones directas, 
©mandante, v de la otra la administración general del Estado, representada por mi 
fiscal, demanda, sobre mejora de clasificación: 

Visto el espediente de clasificación del interesado, en el cual la junta de clases pa- 
sivas le reconoció de legítimo abono por servicios prestados en la carera militar y 
civil, 15 años, 3 meses y 16 dias, rebajándole de su hoja militar el tiempo que antes 
de cumplir 16 años estuvo de meritorio en el cuerpo de artillería, nombrado por el 
director general: 

Vista la instancia que D. Juan Valls y Puig dirigió al ministerio de hacienda en 
queja de la anterior clasificación en la que se le acreditó de ménos el indicado tiempo 
procediendo su abono, según reglamento, desde la edad de 12 años por ser hijo del 
comisario de artillería: 

Visto el acuerdo de la citada junta, que no considera al recurrente acreedor á la 
solicitada mejora, apoyándose en la relga 5. * del artículo 26 de la ley de presupues- 
tos de 1835, y en ei artículo 2. ° del Real decreto de 28 de diciembre de 1849. 

Visto lo informado por el negociado de clases pasivas del ministerio de hacienda 
la asesoría general del mismo ramo, el.supremo tribunal de guerra y marina, la direc- 
ción general de artillería, la intendencia general militar y el ministerio general de la 
guerra, que abundan en la opinión de que los servicios prestados por Valls Puig, co- 
mo meritorio, desde que cumplió 12 años, debían considerarse abonables con arreglo 
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á lo dispuesto en Real órden de 12 de junio de 18 L5, y en la de 29 de enero de 
1886 

Vísta la Real órden de 3 de febrero de 1858, que de conformidad con lo manifes- 
tado por la sección de hacienda del consejo líeal, desestimó la solicitud de Valls 
Puig, y declaró que no le era de abono el tiempo que antes de cumplir 16 años sir- 
vió de meritorio en el referido cuerpo: 

Vista la demanda interpuesta ante el Consejo, en la cual pide el demandante la le- 
vocacion de la Real órden mencionada, y que se le abonen los 8 años 6 meses y 10 
dias do servicios rebajados por la junta de su hoja militar: 

Vista la contestación de mi Fiscal, que pretende la subsistencia de dicha real ór- 
den: 

Vistas la disposición 15 general y siguiente de la ley de 26 de mayo dé 1835, y 
con especialidad la regla 5. de la 26 de estas disposiciones, que prescribe se cuen 
te el tiempo de servicio desde que los empleados en propiedad hayan tomado 
posesión de sus destinos con nombramiento Real ó de las córtes, cumplido 
la edad de 16 años, previniendo que ántes de esta edad no se abone servicio alguno 
y la disposición 28, según la cual deben aplicarse las que la precedan á todos lo 
cesántes y jubilados desde la fecha de la ley que las contiene: , 

Visto mi Real decreto de 28 de diciembre de 1819, dado de conformidad con el 
parecer de mi Consejo de ministros; • , 

Considerando, que, según el artículo 2- ° de dicho decreto, corresponde escluai- 
vamente al ministerio de hacienda la clasificación y declaración de los derechos pa- 
sivos de todos los empleados, cualquiora que sea el ministerio de q*e procedan, sin 
mas escepcion que las clasificaciones de los gefes, oficiales y tropa del egército y 
armada: 

Considerando, que por el artículo 3. ° del mismo Real decreto deben arreglarse á 
la ley de 26 de mayo de 1835 y disposiciones posteriores vigentes las clasificado 
nes correspondientes á dicho ministerio: 

Considerando, que en la de que se trata no se hizo mas que aplicar la citada re- 
gla 5. * , disposición 26 de la referida ley, que niega absolutamente el abono de ser- 
vicios prestados en los diferentes empleos del Estado antes de los 16 años cumplí, 
dos de edad: 

Considerando, que las reglas y disposiciones generales de la misma ley compren- 
den á todos los empleados civiles,. como dadas para la clasificación de todos ellos- 
hallandose, por tanto; sujetos á dichas regla* y disposiciones no Solamente los que 
antes de ser tales empleados no prestaron servicios militares, sino los que los prese 
taron y reclaman su abono: 

Considerando, que estas disposiciones deben aplicarse sin distinción dé tiempo al 
clasificar á los empleados civiles, por ecsigirlo así manifiestamente la 28 de l*s 
mismas: 

Oido el consejo de Estado; vengo en absolver á la administración de la deman- 
da de estos autos y en confirmar la Real órden de 3 de febrero de 1858. 

[Gac. de Madrid del 9 de marzo de 1859. j Gol. leg. pag. OXCIX. Sentencia 13.] 

1859. — Febrero 2. — Para clasificar las pensiones de los jubilados y cesantes , ha df 
atenderse al tiempo de servicio, y al mayor sueldo percibido del tesoro público con 
- arreglo á los presupuestos generales K del Estado , no a los emolumentos . 

En el pleito que pende en primera y única instancia ante el consejo de Estádo 
entre partes,' de la una D. Luis María Bermejo, Relator cesante de la audiencia de 
Albacete, demandante, y de la otra la administración general del Eslado, représen- 
tada por mi Fiscal, demandada, sobre mejora de clarificación. 

Visto el espediente de clasificación de este interesado, en el cual lá junta dé <?Ta- 
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sea pasivas le reconoció 15 años, 5 meses y 3 dias de servicio, y tomando . por suel- 
do regulador el de 4 800 reales que era el asignado en los presupuestos generales 
del Estado hasta la aprobación de los de 1845 á los relatores de las audiencias, el 
cual disfrutó con anterioridad á ella como tal relator de la de Albacete, le decla- 
ró abonable el de 1200 recles anuales 4. * parte de los 4800 como comprendido 
en la disposición 18 de la ley de presupuestos de 1835: 

Vista la instancia que Bermejo elevó al ministerio de hacienda solicitando se re- 
vocara el acuerde de la mencionada junta y se declame que el tipo regulador para 
su clasificación debía ser caando ménos el de 20,000 reales, fundándose en que le 
fuó concedida la categoría y consideración de juez de término; en que la disposi- 
ción 5. del Real decreto de 24 de mayo de 1850 dispuso que parala clasifica- 
ción de los ¿ empleados se atendiera á las reglas conveninntes de analogía;* en que 
por la ley de presupuesto de 1845 se señaló á los jueces de 1. * instancia, como 
sueldo regulador, uno mayor que el que realmente perciban del Erario, en aten- 
ción á que parte de su dotación consistía en derechos arancelarios, y eu que por 
Real orden de 12 de diciembre de 1854 se determinó que al Auditor de guerra D. 
Pablo Avecilla se le acumularan para el sueldo regulador los derechos que tenia 
señalados por arancel: 

Visto el informe de la junta de clases pasivas, del cual resulta: que teniendo que 
ceñirse á las disposiciones vigentes, no podía ser estensivo al interesado el caso de 
D. Pablo Avecilla, por muy análogo que fuera; y que tampoco podía considerar 
para regular los sueldos la categoría de juez de término concedida al reclamante 
que era solo una distinción que no daba derecho á otro haber que el que corres- 
pondiere al destino agraciado: 

Vístala Real órden de 24 de diciembre de 1857, que de conformidad con loes- 
puesto por la asesoría general de hacienda, confirmó el acuerdo de la precitada jun- 
ta, y desestimó la solicitud del demandante: 

Visto el recurso por el mismo interpuesto ante el Consejo, en que pide se deje 
sin efecto la referida Real órden y se declare que su clasificación debe arreglarse al 
tipo de 20,000 reales, correspondiente á la categoria y consideración de juez de tér- 
mino, y al sueldo y derechos arancelarios que cobraba por la ley de presupues- 
tos de 1835: 

Vista la contestación de mi Fiscal, que pretende la subsistencia de la Real órden 
citada: 

Vistas las disposiciones generales que sobre clases pasivas contiene ja ley de 26 
de mayo de 1835, y la Real órden de 22 de diciembre de 1853: 

Considerando, que con arreglo á la disposición 16. 63 de las generales, acerca de 
clases pasivas, de la ley de presupuestos de 26 de mayo de 1835, los sueldos de 
los jubilados y cesantes son proporcionados á los que disfrutaron cómo emplea 
dos efectivos y á sus añós de servicio, y que la disposición 20. * ordena que pa- 
rafijar el sueldo regulador se atienda al mayor que se haya disfrutado: 

Considerando, que solo sirve de regulador para los efectos de la declaración de 
derechos pasivos el sueldo que se percibe de los presupuestos generales Jel Estado- 
y no el que se satisface por cualesquiera otro presupuestos de fondos públicos, y, 

f >or lo tanto, tampoco los emolumentos de un cargo, que son satisfechos por particu. 
ares: 

Considerando, que el sueldo que estuvo asignado al cargo que desempeñó- D. 
Luis Bermejo en los presupuestos anteriores á los de 1845 fué el de 4,800 reales 
anuales: 

Considerando que la Real órden de 22 de diciembre de 1853, invocada por el de- 
mandante, se limitó á conceder a los Relatores que llevaran 10 años de servicio 
efectivo y en propieaad la categoría y consideración de jueces de término, como 
una distinción honorífica, ai bien prometiendo remunerar mas cumplidamente sus 
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penosas tareas y fijar su suerte de un modo mas estable y decoroso, y no intro- 
dujo nadanuevo en los presupuestos del Estado, lo que tampoco podría hacerse sin 
una ley: 

Considerando, que lo dispuesto en la ey de presu puestos de 1845 respecto á los 
jueces ie 1. * instancia siendo una esoepcion, debe limitarse solo á los esceptua- 
dos: 

Oido el consejo de Estado, vengo en absolver á la administración de la demanda 
deducida contra ella por D- Luis María Bermejo contra la Real órden de 24 de di- 
ciembre de 1857, y en mandar que esta se lleve á efecto en todas sus partes. 

(Gac. deMad. del 11 de marzo y Gol . leg. pag* OCIIL Sentencia 16.) 

1859.— Febrero 2. — No se concede reforma en la clasificación que de la pensión de un 

empleado se hiciere } sino se reclamare en el Uempo y f>rma prevenidos . 

“En el pleito que pende en primera y única instancia ante el Consejo de Estado, 
entre partes, de la una D. Mariano Seco y Alegre, oficial 5 ° oesante de la contadu- 
ría de propios y arbitrios de Salamanca, demandante; y de la otra la administración 
general del Estado, representada por mi Fiscal, demandada sobre mejora de clasifica- 
cion: 

Visto el expediente del interesado, del cual resulta; que clasificado en 14 de mar- 
zo de 1847 sin abono del tiempo que sirvió como escribiente de la contaduría de 
propips y arbitrios de Palencia, y oficial temporero de la misma dependencia en Sa- 
lamanca, por no ser admisible como base de carrera, fuá aprobada esta clasificación 
por Real órden de 24 de junio siguiente; y aunque solicitó su mejora, se desestimó 
tal solicitud por reales órdenes de 10 de marzo- de 1848 y 1 ° de octubre de 1849, 
sin que hubiese reclamado contra esta resolución hasta que, vuelto á quedar cesante 
de Su último destino en 31 de julio de 1854, pidió que se le clasificase ae nuevo, co- 
mo tuvo -efecto en 29 de novieembre del mismo año, bajo las propias bases que la 
anterior clasificación, reconociéndosele 21 años, 8 meses y 16 dias de servicio, y 
por ellos el haber de 2,000 reales anuales, mitad de los 4,000 que disfrutó como ofi- 
cial 5 ° de la espresada contaduría: 

Vista la instancia que Seco y Alegre dirigió á la junta de clases pasivas en 1 ° de 
diciembre de 1856 y al Ministerio de Hacienda en 1 ° de mayo de 1857, solicitando 
se verificara su clasificación y que se le abonase el tiempo que sirvió en lo» desti 
nos referidos, tomando por sueldo regulador el de 5,000 reales asignados al de oficial 
temporero de aquella dependencia: 

Visto el informe de la junta de clases pasivas, opinando en vista de los anteceden- 
tes, que no podia accederse á la instancia del recurrente, ínterin no justificase que 
el nombramiento de escribiente de Palencia había merecido la aprobación de la supe- 
rioridad, aun prescindiendo de la no reclamación del interesado en tiempo oportuno: 

Vista la Real órden de 16 de febrero de 1858, que de conformidad con lo espues- 
to por la assesoría general de Hacienda, confirmó el acuerdo de la junta de 29 de 
noviembre de 1854 ya citada: 

Vista la demanda interpuesta ante el Consejo, en la cual pide el demandante se le 
aboue el tiempo de servicio reclamado, y que si no hubiere lugar á que se le declare 
por regulador el sueldo de 5, 000 reales, y si el de 4,000 que la junta le reconoció, se le 
satisfáganlos 1000 que dejó de percibir desde el 20 de noviembre de 1845, en que le 
fuá reconocido su derecho, hasta el 81 de julio de 1854, en que tuvo opcion al haber 
de la mitad de los 4,000 reales. 

Vista la contestación de mi Fiscal, que pretende la confirmación de la Real órden 
mencionada, tanto por sus fundamentos, cuanto por resultar consentida por el intere- 
sado la eliminación de dichos años de servicio: 

Visto el Real decreto de 28 de diciembre de 1849: 

163 1856 
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' Considerando, que el interesado na reclamó, en el tiempo y ealaform^p^ 

'por las disposiciones vigentes, contra la ultima clasificación que se le hizo en 1854: 
Oído el Consejo de Estado, vengo en declarar improcedente la demanda interpues- 
ta por D. Mariano Seco y Alegre contra mi Real órdeu de 16 de febrero de 1858, la 
cual se lleve á debido efecto. 

[Gaceta de Madrid del 13 de marzo yOol. leg. pag. CCVI. Sent. 16. 

1959.— Pobrero 9. — Los abonos deservicios concedidos por soberanas disposiciones 
requieren base de carrera , ó sea el desempeño de i un destinq al que esté declarado el 
goce de derechos pasivos . 

En el pleito que en primera y única instancia pende ante él Consejo de Estado,, 
entre partes, de la una D. Benito Soto y Heredia, oficial cesante del gobierno civil 
de Madrid, demandante, y (lela otra la administración general del Estado, y en su 
representación mi Fiscal,, demandada, sobre mejora de clasificación: 

Vista la hoja de servicios de I). Benito Soto y Heredia, en la cual so ie reconocen 
por la junta de clases pasivas 20 años, 6 meses y 7 dias de servicio por los destinos 
de oficial I o de la diputación provincial de Toledo y oficial de gobiernos políticos, 
pero sin opcion á cesantía, por hallarse comprendido en la suspensión de goces pa- 
sivos á los empleados de nueva entrada en la carrera gubernativa hasta la resolución 
de las Cortes, dispuesta en la Realórden de 21 de marzo de 18 42; y ademas se le eli- 
minan, por no estar acreditados eu la forma prevenida en la Real instrucción de 10 
de febrero de 1850, los años que sirvió como oficial de la secretarta de la junta de 
contribuciones y estadística de la provincia de Toledo, nombrado por la misma en I o 
de noviembre de 1817, y los que como agregado á la secretaría de la diputación pro 
vincial de aquella corporación sirvió después desde I o de julio de 1820 hasta 
1 °de noviembre de 1852, que quedó de oficial 4 o en virtud de la reorganización 
de dicha secretaría: 

Vista la instancia que dirigió al Ministerio de Hacienda en 6 de mayo de 1857 re- 
camando contra el acuerdo de la junta de clases pasivas, por la cual se le declaró bin 
derecho á goce pasivo; á pesar de que por la misma se le reconocieron 20 años. 6 
meses y 7 dias de servicio en la carrera gubernativa y Milicia nacional en la época 
de 1820 y 1823: 

Visto el informe de la junta de clase» pasivas emitido eu los términos de su anterior 
acuerdo: 

Vista la Realórden de 4 de noviembre de 1857, por la que, de conformidad con el 
díctame q de la asesoría general de Hacienda, tuve á bien eonfirmrr el acuerdo de la 
junta de clases pasivas: 

Visto el recurso interpuesto en la via contenciosa por 1). Benito Soto y Heredia, 
solicitando lesean abonables, para percibir el haber marcado en las disposiciones vi : 
gentes, los años de servicio útiles que 1$ junta de clases pasivas le reconoció en sus 
clasificaciones como oficial 2 ° del gobierno civil de Toledo y oficial 2 ° del de es- 
ta corte: 

Vístala contestación de mi Fiscal, con la pretensión de que sé confirme la Real ór~ 
den reclamada, en el caso de no considerarse bastantes las razones que le hacen creer 
fondada la reclamación del interesado: 

Vistas las leyes orgánicas de las diputaciones provinciales de 1813 y 1823; las rea- 
les órdenes de 29 de abril de 1836 y 21 de marzo de .1842, y la ley de 30 de mayo 
de 1856: 

Considerando, que el abono acordado por esta última ley á los milicianos naciona 
les supone ó requiere base de carrera, ó sea el desempeño de un destino al que est*> 
declarado el goce de derechos pasivos: " 

Considerando, que no se halla cueste oaso el cargo de oficial 4 ° de la diputación 
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provincial de Toledo, ya por estar pagado de fondos provinciales, ya por las disposi- 
ciones terminantes de las leyes orgánicas de aquellos cuerpos en la fecha en que el 
interesado prestó sü3 servicios: 

Considerando, que tampoco se halla en mas ventajosa situación el D. Benito Soto 
y Heredia por haber desempeñado el cargo de oficial 1 ° de la diputación provincial 
de Toledo en 1837; porque aun cuando se reputara este destiuo como los de los go- 
biernos políticos de provincia, nunca podría ser de mejor condición que estos últi- 
mos para atribuir derecho á cesantía: 

Considerando, que no están declarados derechos pasivos á los empleados de lo 
gobiernos políticos, servidos con posterioridad por el recurrente, miéntraS no se 
cumpla la promesa hecha en las reales órdenes citadas de presentar un proyecto de 
ley á las córtes: 

Considerando, que el desempeño del cargo de oficial de la junta de contribuciones 
de Toledo no resulta justificado en forma en el expediente, y no puede entrarse por 
lo mismo en la apreciación de su carácter para los fines de este pleito: 

Oido el Conseno de Estado, vengo en absolverá la administración de la demanda 
deducida por D. Benito Soto y Heredia, y en confirmar mi Real orden de 4 de no- 
viembre de 1857: 

CGaceta de Madrid del 16 de marzo y Col. leg. pag. OCX Sent 18. 

1859. — Abril 20.' — Los carabinero » al separarse dejindivarnents del servicio , pueden 
optar por él retiro 6 por la jubilación. 

En el pleito que ante el Consejo de Estado pende entre partes, de la una D. Julián 
Palmero, oficial retirado del cuerpo de carabineros, demandante, y de la otra la ad- 
ministración general del Estado, representada por mi Fiscal, demandada, Sóbrela va- 
lidez ó insubsistencia de la Realórden de 28 de octubre de 1857, por la cual ae deses- 
timó la instancia en que Palmero había solicitado se declarase que su verdadera situa- 
ción era la de jubilado y no la de retirado: 

Visto el espediente gubernativo, del cual resulta que en 19 de agosto de 1847 el 
Inspector general de carabineros remitió al Ministerio de Hacienda, con informe favo- 
rable, una esposicion del Alférez del cuerpo D. Julián Palmero en solicitud de retiro: 
Que después de varios trámites, con fecha 16 de febrero d$ 1848, se devolvió la 
instancia al Inspector para que, con arreglo á lo prevenido en 13 de diciembre del 
año anterior por punto general, manifestase el interesado si optaba por el retiro ó por 
la jubilación; 

Que síq que aparezca en dicho espediente del Ministerio de Hacienda la contesta- 
ción, se espidió otra Real órden en 29 de marzo de. 1848, declarando á Palmero en 
situación ae retiro; y que mientras la junta de clasificación proponía el haber que le 
corresppndlia (á cuyo efecto se le pasaba el espediente), se le abonaren 3402 rs., que 
según el informe del Inspector de carabineros le correspondían: 

Que pasado el espediente á la junta de clasificación, en sesión de 15 de abril del 
mismo año le reconoció 37 años, 3. meses y 2 dias de servicio, y por ellos derecho 
al haber, como retirado, de 3402 rs. siendo aprobado este acuerdo por Real órden de 
lo de mayo- - 

Que en 7 de julio de 1856 dirigió D. ’Julian Palmero una esposicion al Presidente 
de la junta de clases pasivas, en que dijo que sin embargo de haber optado por la ju- 
bilación, se le clasificó como retirado, lo cual le irrogaba perjuicios; y pidió sedecla- 
.rase que la verdadera situación suya era la de jubilado: 

Que su 1857 repitió esta instancia, insistiendo en ello, porque de otro modo no 
.podía cobrar sus haberes, puesto que la contaduría de rentas de la provincia le exi- * 
gi^ para pagarle como retirado, su despacho de subteniente, y éste no se le habia *x- 

** ‘ * - . * - - ... ..#¿1 
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Que pedidos informes por el gobierno á las oficinas, oido el parecer de estas, fun- 
dado especialmente en que.no constaba que hubiese optado por la jubilación, sino 
pedido el retiro, por cuya razón no podía ahora aspirar á un cambio de situación que 
él mismo habia elegido cuando pudo hacerlo, recayó Real órden desestimando la 
pretensión del interesado, y declarando que no tenia derecho á que se clasificase co- 
mo jubilado: 

Vista la apelación interpuesta por I). Julián P almero contra la espresada Real or- 
den, remitida al estinguido Consejo real para su sustanciacion: 

Visto el escrito de demanda presentado ante el mismo Consejo: 

Visto el escrito de mi Fiscal, en que espuso que la cuestión versaba sobre un he- 
cho aue afirmaba el interesado y negaban las oficinas; á saber, que habia optado por 
la jubilación y no por el retiro; y que siendo necesario apurarlo, se pidiesen mas an- 
tecedentes: / 

Vistos los que con este motivo y en virtud de auto de la sección de lo oontencioso se- 
remitieron de la inspección general de carabineros, y entre ellos una copia legaliza- 
da de la instancia presentada á la inspección general por D. Julián Palmero en 28 de 
febrero de 1848, haciéndose cargo de la Real órden general dé 13 de diciembre de 
1847 y de la especial de 16 de febrero, en que se le mandaba optar entre la jubilación 
y el retiro, y concluyendo así y siendo á jubilaoion á lo que el esponente desea op- 
tar, á V. E. suplica etc. 

Visto el nuevo escrito de .mi Fiscal, en que haciéndose cargo de dicho documento, 
dice: que no es á Palmero á quien debe perjudicar la equivocación disculpable que 
habia nabido. al señalar su situación, y que la Real órden contra la cual se instruyó 
la demanda estaba fundada en un supuesto errado y rectificado después: 

Vístala Real órden de 13 de diciembre de 1847 en cuyo número 1 ° se dispone 

Í ue los gefes v oficiales de carabineros, al separarse definitivamente del servicio ten 
ránla Ubre facultad de soücítar retiro ó jubilación: 

Considerando,, que D. Julián Palmero, en uso del dereclo que dió ¿ los de su clase 
la Real órden de 13 de diciembre de 1847, y que le ?ué reconocido en la que se le co- 
municó de 16 de febrero de 1848 para que optase entre la jubilación y el retiro, lo 
hizo por la 1 : 

Considerando, que la circunstancia de no haberse tenido presente su contesta rion 
al tiempo de clasificarle, como nacida de causas independientes de él, no debe parar- 
le peijuicio: 

Oido el Consejo de Estado, vengo en dejar sin efecto mi Real órden de 28 de oc 
tubre de 1857, y en declarar que la situación de 0. Julián Palmero es la de jubi- 
lado. 

[Col* leg. pág. CCLII. Sent. 35. j 

1859. — Mayo 29 . — Para gozar haber como cesante exige la ley ib años de servicio. 

- Eu el pleito que en primera y única instancia pende ante el consejo * de Estado, 
entre partes, de launa D. José Schueidre y Reyes, gefe de negociado de la direc- 
ción general de contabilidad, cesante, demandante; y de la otra la administración 
general del Estado, y en su representación rai Fiscal, demandada, sobre mejora de 
clasificación: 

Vista la hoja de servicios de D. José de Schueidre y Reyes, de la que aparece 
que hallándose sirviendo la plaza de escribiente de la secretaria de la junta del 
almirantazgo desde 22 de noviembre de 1837, con el sueldo de 4,000 reales, le 
• fueron concedidos en 7 de diciembre de 1838 los honores de oficial 4. ° , y por ór- 
deu del Regente del Reino de 4 de mayo de 1848 obtuvo la propiedad de este des- 
tino en clase de supernumerario, asignándole al departamento de Cádiz con el mismo 
sueldo que disfrutaba de escribiente, hasta que le correspondiese entrar en número 
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lo cual tuvo lugar en 17 de noviembre de 1848 con el sueldo de 5,400 reales y el 
descuento dt 6 p§ para monte-pio militar señalado al citado empleo: 

Que en 18 de agosto de 1854 fuó nombrado gefe de negociado de 3. * clase de la 
dirección general de contabilidad de hacienda pública y en 7 de enero de 1856 se 
le declaró cesante: 

Que'á consecuencia de haber pretendido se le reincorporase en el cuerpo admi 
nistrativo de la armada para obtener después su retiro se dispuso por Real órden de 
20 de agosto de 1856, espedida por el ministerio de marina, de conformidad con lo 
propuesto por el almirantazgo que en atención á las circunstancias que en él con 
currianen asimilación á loque previno la ley de 26 de julio de 1855, y sin que sir- 
viese este caso de egemplar, darlo de alta en el cuerpo administrativo en su clase de 
oticial 4. ° sin que por ello devengase otros sueldos atrasados que los que tenia per- 
cibidos: 

Que fuesen de abono al mismo para todos efectos los años de servicio des- - 
de 22 de noviembre de 1887 que entró en la secretaria de lá junta del almiran- 
tazgo hasta 18 de agosto de 1854, en que obtuvo el nombramiento de gefe de ne 
¿ociado de la dirección de contabilidad de hacienda pública; y que en atención á 
que se le concedió igualmente el retiro de servicio con la espresada fecha de 18 de 
agosto de 1854, dispusiese el almirantazgo se procediera á su clasificación con arre- 
glo á los indicados años, y que verificada, se remitiese al ministerio da malina p» 
ra su aprobación-, acompañando la hoja de servicies competentemente autorizada: 
Que por Real órden de¡ mismo ministerio de 25 de setiembre de 1856, con vis 
tadela clasificación hecha por disposición del almirantazgo, se concedió k dicho 
Scheuidre el abono de tiempo de 16 años, 8 meses y 26 dias que se le señalaban; y en 
atención á que por no contar los 20 años que prevenía el Real decreto de 24 de 
octubre de 1828, no tenia derecho á goce alguno al concederle la Real licencia pa 
ra retirarse del servicio se le conferían los honores de oficial 4. ° del enunciarle} 
cuerpo por haber sido esta la clase á que perteneció, y cuyo empleo obtuvo cuan- 
do se le concedió el retiro: 

Vista la instancia de Scheuidre á la junta de clases pasivas de 28 de enero de 
1857, pidiendo la ampliación de su clasificación por tener aprobados en dichas 
reales órdenes los 16 años, 8 meses y 26 dias, que sirvió en la armada hasta 18 
de agosto de 1854; y el acuerdo negativo de la junta, fundándose en que dichas rea 
les órdenes solo le fueron trasladadas para los efectos correspondientes y no para' 
su cumplimiento: • 

Vistas las instancias de Schueidre de 28 de octubre de 1857 y 4 de enero de 
1358, insistiendo en su solicitud, y pidiendo que dichas reales órdenes fuesen tras 
ladadas á la junta con el requisito que echaba de mónos: 

Visto lo informado por la asesoría general del ministerio de hacienda, esponien 
do que dicho acuerdo procedía legalmente miéntras no recayese una resolución su 
perior que declarase al interesado comprendido en la escepciou que parecía esta- 
blecer el artículo 2.° tít. 5.°, tratado 6.° délas ordenanzas generales de la al- 
iñada: 

Vista la Real órden de 25 de abril de 1858, en la que tuve á bien disponer, de 
conformidad con lo informado por dicha asesoría, que desestimándose la solicitud 
de Schueidre, se confirmase el acuerdo de la junta de clases pasivas, por el eual 
se denegó la ampliación de su clasificación oomo cesante de hacienda sobre la ba- 
se de la que practicó la junta del almirantazgo: 

Vista la demanda entablada por Sehueidre ante el consejo, con la pretensión de 
que se disponga sean trasladadas á la junta de clases pasivas, para su debido y esac- 
to cumplimiento, las citadas reales órdenes que en tiempo oportuno se comunica- 
ron al ministerio de hacienda, y por é 9 te á la junta de clases pasivas & los efectos 
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ocnsiguientes, para que sirvan de base á la clasificación que debe hacérsele como, 
cesante de hacienda, siend*) los primeros que se le abonen para ello I 03 16 a&os, 
8 meses y 26 dias de servieio que tiene declarados: 

Vista la contestación Fiscal, con !a pretensión deque se consulte la validez de 
la Real órden de 21 de abril de 1858: 

Vistos los escritos de réplica y contraréplica, en los cuales las partes insisten en 
sus respectivas pretensiones: 

Vistas las leyes de presupuestos de 1835, 1845 y 1855: 

Visto el decreto orgánico de creación de la junta de clases pasivas v reglamen- 
to dado para su ege cucion: 

Vista la ley de 26 dejulio de 1855: 

Considerando, que D. José Schueidre y Reyes np acredita haber servido los 15 
años que para gozar de haber como cesante exige la ley de presupuestos de 1835 
vigente en esta parte: 

Considerando que tampoco acredita hallarse en los casos en que las ley es ó disposi- 
ciones generales conceden abono «le tiempo que re tímente no se ha servido; dedu- 
ciéndose lo contrario de la misma Real orden en que se le dio de alta en el cuerpo ad- 
ministrativo de la armada, pues que se le concede esta gracia sin que sirva de 
egemplar y en asimilación de lo que previene la ley de 26 de julio de 1855: 

Oido ei consejo de Estado, vengo en absolver á la administración de la demanda 
propuesta por D- José Schueidre contra la Real órden de 2o de abril de 1858, la 
cual se llevará á debido efecto. 

(Col le*, pag. CCLXXXVIII. Sent. 45.) 


1859. — Junio 5.— Los porteros de la administración militar como subalternos de 
hacienda tío gozan derechos pasivos. 

So^o una disposición legislativa puede conceder derechos pasivos á clases que antes no 
los disfrutaban : 

En el pleito que en primera y finio a instancia pende ante el consejo de Estado, 
entre partes, de la una D. Felipe Ruiz,. conserje cesante de la intervención' del dis- 
trito militar de Castilla la Nueva, demandante, y de la otra la administración gene- 
Tal del Estado y en su representación mi Fiscal, demandada, sobre mejora 4 de 
0 clasificación. 

Vista la hoja de servicips de D. Felipe Ruiz, de la que aparece: 

Que en 11 de junio de 1828 fué nombrado mozo de oficio de la intervención del 
ejército de Castilla la Nueva, por el Intendente general del ejército: 

Que por Real orden de 9 de octubre de 1829 ascendió á portero de dicha inter- 
vención, y en virtud del reglamento órgánfco de la administraciofi militar, aprobado 
por Real órden de 17 de julio de 1837 quedó en su citada clase: ' 

Que por otra Real órden de 23 de mayo de 1853 fué nombrado conserje de dicha 
intervención, quedando cesante á instancia suya en 24 de febrero de 1855, resultando 
de la clasificación hecha por la junta' d<* clases pasivas, que se le reconocieron 26 
afios, 8 meses y 20 dias, pero sin derecho á clasificación por no haber servido desti- 
no de nombramiento Real con anterioridad al Real decreto de 7 de febrero dé 1827: 
"Vista Id instancia que en 21 de octubre de 1855 elevó el interesado al ministerio 
hacienda en queja del acuerdo tomado por dicha junta: 

Vistos los informes de la misma junta y de la asesoría general del esprésado 
ministerio, opinando que dicho interesado no tenia derecho á clasificación por no 
haber servido en la carrera de hacienda militar antes de 1828; que el empteo de 
conserje, asimilado con lps de Ja carrera ci vil, pertenecía á la dase de sabalternos, y 
quVRuiz no obtuvo nónibrañuelifó' alguna íbera -de dicha daser * - * - 
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-Vístala Beal>órden de 1. ° de febrero de 1856, en la que de conformidad con los 
> anteriores dictámenes tuve á bien confirmar el acuerdo de la junta, negando al 
interesado la clasificación que solicitaba: 

Vísta la demanda entablada por D. Felipe Ruiz ante el consejo, solicitando que 
' se revoque la citada Real órden: 

Vista la contestación fiscal, con la pretensión de que se declare aquella subsis- 
tente: 

Visto el Real decreto de 7 de febrero de 1827 sobre arreglo de los empleados, 
en el oual se niegan los derechos de cesantía y jubilación ¿ los subalternos de 
hacienda: 

Visto el reglamento de administración militar de 17 de julio de 1837; en el Cual 
los porteros y mozos de ofioio están considerados en la clase de subalternos, y asi- 
milados por lo mismo á los de hacienda: 

Visto el reglamento orgánico de 11 de abril de 1853, en el cual se declara que 
los conserjes, antes porteros de 1.* y 2. * clase, s>m de , nombramiento Real, 
con derecho ¿jubilación y. cesantía con arreglo á sus años deservicio y á las demas 
condiciones legales: 

Vieta la b?y de presupuesto de 1835, en cuya disposición 21 se determina que, 
para fijar el haber de los cesantes, servirá de regla el empleo efectivo del mayor 
sueldo que hubiesen desempeñado en propiedad con nombramiento Real d de las 
córtes. 

Vistas las demas disposiones (jo dicha ley referentes á las clases pasivas: 

Vistos los artículos 1. ° , 2. ° y 4. ° del Real decreto de 28 de diciembre de 1849. 
que creó la junta de clases pasivas, y fijó las reglas para las clasificaciones: > 

Considerando, que los porteros de la administración militar están equiparados 
por el reglamento orgánico del cuerpo de 17 de julio de 1837 á los subalternos de 
hacienda, sin que haya variado su condición la circunstancia de haberse cambiado 
su nombre por el de conserjes en e] nuevo reglamento de 11 de abril de 1853: 
Considerando, que los subalternos de hacienda desde el Re^l decreto de 7 de 
febrero de 1827 no tienen derecho á h;*ber pasivo de cesantía ni jubilación: 

Considerando, que no puede concederse derecho á dichos ge oes á clases ni per 
sonas que antes no lo han disfrutado, sino por medio de una disposición legislativa: 

. Oido el consejo de Estado, vengo en absolver á la administración de lá demanda 
propuesta por D. Felipe Ruiz, conserje. 2. ° cesante de las oficinas militares, contra 
mi Real órden de I o de febrero de 1856, la cual se llevara á efecto. < 

[Col. leg. ;>og. OOXCIV. Sen tercia 17.] 

1859. —Junio 12. — Los empleados en lt carrera gubernativa no adquieren derechos 
pasivos. , , 

Los subalternos de hacienda que lo fueron de planta anes de 7 d* febrero de 1827 ad- 
quirieron esos derechos. ' - 

En el pleito que en primera y única instancia pende ante el Consejo de Estado en- 
trepanes, de la una D. Luis Iribarne, Oficial cesante por reforma del gobierno de la 
provincia de Almería, v en su representación el Ledo. D. Manuel Malo de Molina, 
demandante, y déla otra la administración general del Estado, representada por mi 
. . Fiscal, demandada, sobre mejora de. clasificación: ^ • 

Visto el espediente de clasificación de D. Luis iribarne, del cual resulta que, no 
obstante haberle reconocido la Junta de clases pasivas 13 años, 10 meses y 2 dias de 
servicios, le declaró sin derecho á haber pasivo por no haberle adquirido en otras 
carreras al ingresar en la gubernativa en 1844: 

Vista la instancia que el interesado elevó al Ministerio de Hacienda, solicitando 
se revocara el acuerdo de la citada J unta, que le declaró siu derecho á goce pasivo, el 
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' cual le correspondía mediante habérsele reoonocido loa afios que sirvió en -diegos: 
Visto el informe de la propia Junta, reproduciendo los fundamentos en que se 
apoyaba la clasificación de este interesado por no haber sido clasificado de Oficial 
de Hacienda, y hallarse en el caso de la Real órden de 21 de marzo de 1842: 

Visto lo espuesto por la asesoría *'de Hacienda y sección del mismo ramo del Con- 
sejo real, de acuerdo con el de la espresada Junta: 

Vista la Real orden de 12 de agosto de 1857, que, de conformidad en un todo con 
el dictámendel negociado del Ministerio de Hacienda, mandó reformar la clasifica- 
ción del Iribarne, con rebaja del tiempo que desempeñó lasplazasde escribientey au 
xiliar de las oficinas de Diezmos del obispado de Almería, y se confirmó el acuerdo 
de la Junta en cuanto a que el mismo Iribarne no tenia derecho á goce pasivo: 

Visto el recurso de apelación interpuesto ante el Consejo, en el cual pide el ape- 
lante se revoque en todas sus partes la susodicha Real órden; y si no hubiese lugar, 
que se revoque en lo concerniente á negarle el abono de los servicios prestados eomo 
escribiente de Diezmos de Almería, dejando en su fuerza el acuerdo de la Junta que 
así lo dispuso: 

Vista la contestación de mi Fiscal, que pretende la subsistencia de la Real órden 
referida: 

Vistos el Real decreto de 7 de febrero de 1827 para la clasificación de los emplea 
dos de Hacienda publica; la Real órden de 11 de noviembre de^ 1883; la de 21 de 
marzo de 1842, y la ley de presupuestos de 1835: 

Considerando que D. Luis Iribarne no desempeñó otro destino que el de escribien 
Te en las oficinas de Diezmos de Alniería.y que los de esta clase^están declarados su 
balterüos, y sin derecho, por lo tanto, á ningún salario si dejasen’de servir, cualquie- 
ra que sea el motivo, según las literales disposiciones del art. 12 del referido Real 
decreto de ? de febrero de 1827: 

Considerando que según la Real orden de 21 de Marzo de 1842 y las demás dis 
posiciones legales concordantes que quedan citadas, para que un empleado en la car- 
rera gubernativa pueda tener derecho á haber pasivo, es indispensable que al ingre- 
sar en ella lo traiga adquirido de otras carreras, en cuyo caso no se encuentra el D. 
Luis Iribarne, porque á su ingreso en ella solo había desempeñado el referido cargo 
de escribiente, escluidodel goce de aquel derecho: 

Considerando que este mismo cargo de escribiente constaba en planta de la ofici- 
na de Diezmos do Almería, según la Real cédula de 26 de mayo de 1804, mantenida 
• hasta su extinción, y que como tal fué nombrado el D. Luis par$ su desempeño; no 
siéndole, por lo tanto, aplicables, en cuanto al mero abono de años de servicio* las 
disposiciones de la referida Real órden de 11 de noviembre de 1833, que trata de 
escribientes que no se hallen en aquel caso: 

Oído el Consejo de Estado, Vengo en dejar sin efecto la Real órden de 12 de agos- 
to de 1857, en cuanto declaró no ser de abono para su carrera los servicios presta- 
dos como escribiente de planta en las oficinas de Diezmos por D. Luis Iribarne; de- 
jándola subsistente en el otro estremo por el que se le deniega el derecho al goce de 
haber pasivo. 

(Col. leg. pág. CCCVTI. Sentencia 52 ) 

» 

1859.— Junio 12. — El empleado que haya desempeñado un destino con emolumentos 
en lugar de sueldo , no tiene derecho á pensión , aunque después se asigne haber fijo 
al mismo empleo. 


En el pleito que en primera y única instancia pende ante el consejo de Estado 
entre partes, de la una D. Isidro López de Arce, cónsul cesante en Santhómas, y en 
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su nombre el licenciado D. José Somero Paz, demandante, y de la otra la adminis- 
tración general de Estado, demandada, representada por mi Fiscal sobre mejora de 
clasificación : 

Vista la hoja de servicios del interesado, de la cual resulta : 

Que en 81 de mayo de 1889 fué baja en el ejército por haber sido nombrado 
Visitador de puertas de Granada, cuyo destino desempeñó 1 año, 8 meses y 11 dias. 

Que en 1. ° de febrero da 1844 fué repuesto el mencionado destino, y estuvo 
6 meses: 

Qne por reál órden de 1. ° de junio de 1847 fué nombrado Cónsul de España en 
Malta con el sueldo de 12,000 reales, y tomó posesión en 28 de octubre del 
mismo afio 

Qu*‘ por otra de 26 de marzo de 1852 se aumentó la dotación del referido consu- 
lado á 18,000 reales. 

Que por lado 27 de agosto del citado afio fué nombrado para el de la isla de 
Santhómas oon solo el goce de los emolumentos, consulares, y le disfrutó 2 afios 
y dias. 

Que la j unta de clases pasivas tomó por sueldo regulador el que tuvo asignado 
al consulado de Malta, que sirvió por mas de 2 años, -cor respondiéndole la mitad 
con arreglo al artículo 18 de la ley de 26 de mayo de 1835: 

Vista la Real órden de 19 de marzo de 1856, comunicada por el ministerio de 
Estado al de hacienda, espresando que La supresión en los presupuestos de 1853 del 
sueldo de 24,000 reales, que tuvo asignado el referido consulado de Santhómas* se 
fundaba. en la consideración de que los emolumentos del mismo venían á formar 
el equivalente de aquella dotación. 

Visto lo informado por la junta de chases pasivas en 1. ° de abril de 1866, en 
virtud del traslado que de la precedente Real órden se le confirió, manifestando 
que D. Isidro López de Arce, cónsul de España en Santhómas, fué clasificado en 
dicho concepto por el regulador de 18,000 reales que disfrutó por igual empleo 
que desempeñó en Malta : ^ Ui . - ^ 

Que aunque el consulado de Santhómas estuvo dotado en 24,000 reales, como 
antes de su traslación fuese suprimida dicha dotacioD, quedando solo con los 
emolumentos, consideró aquella dependencia como una continuación de servicios, 
los prestados por López Arce, sin sueldo, en el referido consulado para el completo 
de los V años que exigió la ley de 23 de mayo de 1855 : 

Vista la instancia que el interesado dirigió al ministerio de hacienda en 31 de 
marzo de 1857, solicitando que la precitada junta le rectificara la clasificación prac- 
ticada y que le sirviera de tipo regulador el sueldo de 50,000 reales señaladps en 
los presupuestos vigentes al citado consulado, y que al obrar así no establecía ju- 
risprudencia nueva, por tenerla ya en otro espediente análogo, relativo á D. Pedro 
Avecilla: 

Visto lo espuesto nuevamente por la mencionada junta y asesoría general del 
ministerio de hacienda, que unánimes dijeron, que aun cuando el recurrente no hu- 
biese disfrutado el sueldo de .50,000 reales con que estuvo, dotado el consulado de 
Santhómas, le consideraban con derecho á que. fuera el tipo regulador para su 
clasificación por ser idéntico el presente caso al de D. Pedro Avecilla, quien ha- 
biendo servido la auditoría de guerra de Oastilla la Nueva con los derechos sena 
lados por arancel, fué clasificado por el sueldo de 40,000 reales, señalado á los 
magistrados de la córte, y. no lo fué por el de 18,000 que disfrutó eu el ejercicio de 
operaciones del Norte, y que la disposición 5. 03 del Real decreto de 24 de mayo 
de 1850 determinaba que parala clasificación de los empleados se atendiera' á las 
reglas convenientes de analogía: 

Vista la Real órden de 2 de marzo de 1858, que de conformidad con lo espuestó 
por la sección de hacienda del consejo Real recayó, desestimándose la solicitud de 
D. Isidro López de Arce, y confirmando el primitivo acuerdo de la junta, relativo 
164 1856 
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«molnifikaoittn, en que tensó por regalador «a d mismo élsiíetdo dé Í8, 000 febles 
■que percibió oomo cónsul de España en Malta : 

Visto el recurso interpuesto ante el consejo de Estado, en el que pide el recur- 
rente que en su clasificación se tome por tipo regulador el sueldo de 60,000 reales 
coa que estaba dotado el consulado de Santhómus, por ser el equivalente de los 
emolumentos qué disfrutó, y que come caso igual al de í). Pedro Avecilla, debía 
mejorarse aquella en los términos propuestos por la junta en su 'segundo informe 
y la asesoría general de hacienda : 

Vista la contestación de mí Fiscal, que pretende la subsistencia dé la Seal 6rden 
mencionada: 

Vista la regla 20 de las generales de la ley de presupuestos de 26 de mayó dé 
1886, que dice: ‘'Para fijar la. 4.* parte, 8. * ó mitad del sueldo álos cesWtes, 
servirá de regulador el empleo efecitvo del mayor sueldo que haya deéempefiádo en 
propiedad con Real nombramiento 6 de las odrtoB :” 

Considerando, que el -consulado de la isla de Santhómes no tuvo sueldo asignado 
y si solo el goce de los emolumentos, mientras lo desempefió D. Isidro López dé 
Arce, «á bien después de esta época ee asigné á dicho empleo el sueldo de 60,000 
realee: 

Considerando, que del contesto de la citada disposición géneral vigésima de la 
ley de presupuestos de 1885, naturalmente se deduce la necesidad de qUe para 
póder Servir dé regulador del beber de oesantfía un sueldo, ha de haberle gozado 
el empleado, y no hay, por otra parte, disposición general alguna posterior qué 
estime, en easos como el presente y para dicho fin, disfrutado un sueldo que 01 
interesado no llegó á disfrutarlo : 

Considerando, que por ello la demanda dé D. Isidro López de Arcé aparece 
infundada: 

Oido el consejo de Estado vengo ea absolver á la r administración de la demanda 
interpuesta por D. Isidro López de Arce, y en confirmar la Real órden reclamada 
en el presente pleito. 

( Ool. lag p&g. COCXIV. 8«nten6ía56. ) 




Según el anuario estadístico de España, los individuos pertenecientes á las cla- 
ses pasivas eran en 1852, 52,842 y cosuban 180. 183,6(4 rs. Aun cuando en 1858 
bajaron á 49,345 personas, sus haberes subieron á 146.276,790 réales. 

La clase de jubilados ha aumentado proporcionalmente mas que otra ninguna, ó 
sea el 47 p§ en las personas, y el 90 p§ en los haberes durante 7 años. Lo natu- 
ral parece que debiera de ser precisamente lo contrario, desde que el artículo 4. ° 
de lá ley de presupuestos de 1855 señaló la edad de 60 años, eu Vez de 50 que fija- 
ba la legislación ae 1885. para obtener la jubilación; y exijíó que se hubiese desem- 
peñado en propiedad el último empleo por espacio de 2 años, si habían de conce- 
derse derechos .requisito que anteriormente tampoco era indispensable. 
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Seguplpf est^^efipfcl^npblicados en las gacetas de Madri& el imponte de uqa mppsu^idad de 
J ''fas ciases pteivas ofrece eV resultado que indica el siguiente esjraptp. 
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Las clases pasivas de la isla de Cuba han consumido en el año de 1855 según el 
resúmen general de la distribución de las rentas del Estado publicado por el tribu- 
nal de Cuentas las cantidades siguientes : 

Montepíos civiles 182,893 

Id. militares 73,752.6 

Pensiones de gracia ...... • . 18,692 6 

Inválidos y retirados de guerra y marina. . . . . .134,575.6 

Regulares , 60,873.3 

Jubilados de todos los ministerios 103,886.6 

Cesantes de todos los ministerios 92,548.6 

Emigrados de América 6,082.6 


Total. 622,806 


Estando en prensa el artículo anterior se recibióla soberana resolución siguiente. 

1860. — Enero SO.-— Real órden resolviendo que hasta el cúmplase del Real decreto de 
13 de mayo de 1859 no se exigen 2 años de servicio para declarar las pensiones 
de montepío con arreglo al sueldo del último empleo. 

Gobierno Capitanía general y superintendencia delegada de hacienda de la siem- 
pre fiel Isla de Cuba. -Secretaria de Gobierno. — Por la dirección general de Ultra- 
mar ha sido comunicada al Gobierno superior civil, superintendencia delegada de 
hacienda de esta isla, con fecha 30 de enero último, la siguiente real disposición: 
“Ecsmo Sr. — Con esta fecha digo al Presidente de la junta de clases pasivas lo 
que sigue. — Dada cuenta ala Reina (q, D. g.) de la consulta elevada por esa junta 
en 6 de mayo de 1858, al ministerio de hacienda, único centro encargado á la sazón 
del conocimiento de los negocios relativos á clases pasivas, sobre si el ar- 
tículo 14 déla ley de presupuestos de 25 de julio de 1855 que exige ej que los 
empleados hayan de servir 2 años los destinos para "poder regular las pensiones 
de monte-pio por los sueldos que en eilos disfrutaran, ha Je ser estensivo á los domi- 
nios de Ultramar: — Considerando que los efectos de aquella ley; en cuanto al ücndo 
no alcanzan a los empleados ultramarinos, pues que el artículo 14 ya citado no de- 
rogó la legislación vigente hasta aquella fecha en Ultramar, según declaración 
auténtica hecha en sesión celebrada en 17 de julio del mismo año de 1855 por las 
córtes constituyentes, sino que trató solo de uniformar las tramitaciones que en este 
negoció se seguian:-- Considerando que este mismo criterio sirvió de fundamento 
tanto ála Realórden de 26 de setiembre de 1856, diclada por el ministerio de 
hacienda y disponiendo que vigente el real decreto de 26 de octubre de 1849, se 
ciñese esta junta á sus prescripciones respecto de la clasificación de los jubilados 
y cesantes de Ultramar pero con las tramitaciones establecidas para los de la Pe- 
nínsula, con arreglo á lo dispuesto en la citada ley de 26 de julio de 1855, como el 
Real decreto de 13 de mayo del año último, ha tenido á biendelarar S. M. que res- 
pecto á las pensiones de montepio no es aplicable en Ultramar; el precepto del ar- 
tículo 14 de la ley de presupuestos de 23 de julio de 1855, hasta el cumplimiento 
del Real decreto de 13 ae mayo de 1859 debiendo por tanto esa junta acordar defini- 
tivamente con sugeeion á esta declaratoria la pensión que corresponda á D. * N¡- 
colasa Estrada y §o*a viuda de D. Juan Menendez Arango, alcalde mayor que 
fué de la Habana, y demas vipdas ó huérfanas que se hallen en igual caso. 

Y acordado su cumplimiento por el Exmo Sr. Gobernador superior civil, 
superintendente delegado de hacienda, se publica de órden suya en la Gaceta ofi- 
cial para conocimiento de quien corresponda. — Habana 27 de marzo de 1860. — 
El Secretario en comisión .*-- Miguel tiuarez. 

[Gao. de la H. del 89.] 
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1814. R. O. resolviendo que á los empleados sin ejercicio se les 
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precedente p ara la-direOción y gobierno de la junta decla- 
mes pasivás. . . . . . -. -. . 
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0. it. O. haciendo ostensiva á esta isla la de 28 de agosto de 
1847 que mandaba abonar por entero los años que estu- 
vieron separados dél 'servicio lós milicianos nacional és á ■ 
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29. " R. O. previniendo qtlé las aclaraciones de iá ley dé claSés 
pasivas de 1885, y del artículo 8. ° de la de 1855, se en- 
tiendan aplicables á ultramar, pero no 1AS qóe establez- 
can nuévos derechos.— An. de 1856, p. 994. 


1866. Máy. 29. R: O. haciendo estensiva á las viudas y htrérfhnosde loa 
emóSéndós «viles la gracia eoncedida& las del montepío 
militar por Reales Ordéhei de 18'bfe Setiembre de 1853, 
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y 17 de Febrero de 1855, rehabilitándolas en el goce de las 
pensiones que pedieron por haber contrai >o matrimo- 
nio.- An. de 1855, p. 904. 

R. U dictando varias aclaraciones á la de 5 de Octubre de 
1854 sí bre abono de tiempo v sueldos á los empleados 
que sufrieron vicisitudes por efecto del último alzamien- 
to nacional. — An . de 1855, p. 993. 

Ley He presupuestos. — An. de 1855, p. 996. 

Ley declarando de abono á los empleados que reúnan las 
circunstancias que se espresan y el liempo transcurrido 
desde 20 de mayo de 1818 hasta fin de agosto de 

1854. An. de 1855, //. 997. 

R. O. dictando varias disposiciones para cumplir la ley 
anterior. An. de 1855, p. 998. 

R. D. dando una nueva organización á la junta de clases pa- 
sivas y dictando al efecto varias disposiciones. — An. de 

1855, p. 999. 

Ley concediendo premios y recompensas á. los deportados 
y desterrados por causas políticas en 1848 y á los que se 
refujiaron á pais estranjero. — An. de 1855, p. 1,000. 

R. O. dando reglas para la esclusion ó el abono de 
las pensiones que se pagan por el tesoro, con arreglo á 
lo prevenido en los artículos 15 y 16 del presupuesto de 
este año. — An. de 1855. p. 1,001. 

R. O. dictando varias disposiciones que deberán observar- 
se en la admisión de solicitudes para la declaración 
de derechos pasivos. — An.de 1855 , p. 1,002. 

R. O. dictando disposiciones para la revista de clases pasi- 
vas. — An. de 1855, p. 1004. 

R. O. declarando que las clasificaciones de los emplea 
dos pasivos puede hacerse y llevarse á efecto en las 
provincias de ultramar. — An. de 1855, p . 1,005. 

R. O. trasladando otra de la junta de clases pasivas 
para que el dia 1. ° de cada mes se dé á la dirección 
de Ultramar conocimiento de las posesiones que en el an- 
terior hayan tenido lugar de individuos procedentes de 
clases pasivas. — An. de 1855, p 1166. 

R. O. dictando varias disposiciones sobre compatibili- 
dad de haberes, Ínterin que las córtes interpretan la ley 
de 9 de Julio de 1855. — An. de 1855, p. 1,006. 

Ley dictando varias disposiciones sobre compatibilidad en 
el goce de los haberes de las clases pasivas. An. de 1855, 

p. 1,008. 

R. O. disponiendo que los empleados que no hubieren 
podido sacar los títulos antes de ser declarados cesantes 
ó jubilados, deben proveerse de ellos para solicitar su clasi- 
ficación pasiva 

R. O. disponiendo que al publicar en la gaceta la junta 
de clases pasivas las declaraciones de derecho que sucesiva- 
mente vaya acordando esprese en estracto las vicisitudes 
que cada interesado haya sufrido en su carrera 

Instrucción de la junta de clases pasivas dictada para 
formar los expedientes de clasificación, aprobada pór Real 
órden de 16 ae Setiembre. 
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1856. Sbre. 30. R.. O. dictando reglas para el percibo . de -sus haberes 

y su traslación de una á otra tesorería, f lío riie en ul- 
tramar. ] ( 

„ Obre, i ® R. D. mandando publicar todas las cesantías, jubila- 
ciones ó separaciones de empleados de la administración 

de Ultramar, 1169 

„ ,, 7. R. O. negando la solicitud de los intendentes cesantes 

délas provincias de Ultramar que pretendieron que el 
Real decreto de 26 de Octubre de 49, referente ál^s cla-v .. *. - 

ses pasivas no perjudicase los derechos adquiridos en vir* " 

tud de disposiciones vigentes 1170 

„ il. R. D. sujetando á la inspección de lá comisión per- 

manente' de los individuos de los cuerpos colegisl adores. 

las operaciones de la junta de clases pasivas. ff 

* ,, 22. R. O. desestimando la modificación de las disposicio- 

nes vigentes sobre clases pasivas acerca de la retroacción - 
del haber pasivo á los cesantes por supresión ó reformas, 
que colocados con arreglo á su clase ó con mejora, vuel- 
van nuevamente á la condición de cesantes. " 

» Nbre. 3. R. O. declarando que el empleado que habiendo servi- 
do en Ultramar cese en la Península debe clasificarse por 

el mayor sueldo que haya disfrutado 1171 

1357. ‘Fcb. 3. Resolución de la Superintendencia mandando, que el papel 
en que se hayan de estender las copias de los reales despa- 
chos en que se halle la firma de S. M.; sea el del sollo 

I o en lugar del de Ilustres . 1172 

Mar. 27. R. D. disponiendo que se admitan solicitudes docu- 
mentadas de los empleados que se consideren con dere- - 
cho á sueldo de cesantía ó jubilación, aun cuando haya 

transcurrido el plazo señalado para ello 

„ Ato. 12. R. O. estableciendo que el desempeño de un destino por 
dos años se requiere para la fijación del sueldo, pero no 
para la adquisición de los demas derechos que por su 

posición logra el empleado 1173 

,, 14. R. O. declarando que los efectos del Real decreto de 

1 ° de Octubre que ecsige seis años de servicio en Ultra - 
- mar para adquirir los derechos pasivos por estas cajas, 
no comprenden á los empleados que estaban funcionando 

al tiempo de su publicación 1175 

„ 20. R. 0. modificando los términos en que los individuos 

pertenecientes á las clases pasivas pueden solicitar la tras- 
lación del pago de sus respectivos haberes, de una á otra 

provincia 6 de un pueblo á otro déla misma 

„ Dbre. 21 R. D. dictando varias disposiciones referentes á la 
clasificación y declaración de haberes de las clases pasivas 

y al abono de años de servicio á las mismas ... 1176 

1858. Ero. 81. R. O. pidiendo informes acerca de la legislación de 
clases pasivas y estableciendo entre otias doctrinas la de 
que los empleados con posterioridad al decreto de 1849 
no tienen mas derechos que los de jubilación y monte pió. 1177 
Ab. 15. R. O. estableciendo que el tiempo de servicio para los 
empleados de Ultramar se cuenta desde el dia del embar- 
que 1178 

,, Ab. SO. Ley, dejando sin efecto varios artículos de la de 22 de Abril 

de 1856 sobre cesantías de los ministros de la Corona... . 1179 

165 1856 
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1858 Myo. 2. 

„ Mjo. 9. 

Jul. 8. 

1859. Ab. 4. 

„ Myo. 18. 
.. 22 . 
„ Obre. 12. 

1860 Ero. 80. 


1815. Ab. 20. 

•y Jun. 11. 
1385 Ab. 4. 

1837 Ero. 26. 

1839 Ab. 16. 

,, Nbre. 30. 

1840 Agfo. 10. 
1841- Obre. 23. 

1846 Myo. 16. 

1847 Éro; 7. 

.; Mzo 20. 
„ Ab, 29. 


R. D. organizando el modo de conceder pensiones a 

los empleados municipales, $us viudas é hijos 

R. D. dictando reglas para la debida aplicación del 
de 21 de Diciembre de 1857, sobre declaración de los ha- 
beres de las ciases pasivas 

R. O. declarando que los sueldos que disfrutaban los 
empleados en los depósitos de comercio les sirvan de tipo 
regulador para el señalamiento de sus haberes pasivos. . 
R. O. disponiendo que no sirva de sueldo regulador en las 
clasificaciones de empleadas el de los destinos que no se 

hayan servido en propiedad dos años. . 

R. D. dictando reglas para clasificar á los empleados 

civiles de ultramar . . . 

Lev de presupuestas . . ¿ . 

'Estado. — Sección segunda.— Cuerpos colegisladores. . . 
R. O. declarando que la dirección de Ult'amar, es 
gefe de la junta de clases pasivas respecto á los empleados 

ultramarinos. 

R. O. resolviendo que ántes del cúmplase del Real decreto 
de. 13 de Mayo de 1859 no se exijen dos años de servicio 
para declarar las pensiones de montepío, con arreglo al 
sueldo del último empleo 

CLASE 1 PASIVAS MILITARES. 

R. D. otorgando el doble tiempo de campaña á loa 
que sirvieron durante la guerra de la independencia. 
Circular del ministerio de la guerra aclaratoria del anterior 
limitando el abono del doble tiempo de campaña á la 
mitad por lo tocante ¿la época en que los militares estu- 
vieron en servicios pasivos 

R. O. comunicada al Capitán general de Cuba por el 
ministerio de la guerra en 7 del mismo mes dictando re 
glas para clasificar á los empleados rehabilitados por 

Real decreto de 30 de Diciembre de 1834 

R. O. declarando el sueldo que deben disfrutar los ce- 
santes y jubilados del ministerio de la guerra 

R. O. asignando medio sueldo á los gefes y oficiales 
de Jas milicias procedentes de las posesiones emancipadas 

de América . 

R, 0 # declarando que corresponde á las clases pasivas y no á 
los cuerpos de milicias los gastos que causan los oficiales 
. procedentes de las provincias emancipadas. 

Ley de abono de campaña por .los años de 1820 ál823. . . 
Orden del regente del reino prohibiendo conceder cuartel 
para América y Asia á los brigadieres y generales. . . . 
R. O. espedida por guerra y. trasladada por hacien- 
da á la Intendencia de la Habana en 19 respecto á los 

militares de cuartel en Ultramar 

R. O. determinando que los militares que regresen- á 
la Península por enfermos queden en situación de reem- 
plazo ó retiro 

R* O. declarando el haber de los operarios de la* maestran- 
zas de artillería * . 

R. O. determinando cómo debe contarse el sueldo de retiro- 
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1848 Feb. 20. R .O. declarando incompatible el haber.de retiro mi- 
litar con cualquiera otro del Estado. . 1194. 

1850 Oet. 10. R. O. dictando disposiciones para el abono*, simultaneo ck ... 

años de campana y de carrera literaria á los majistrados 
jueces y catedráticos jubilados. ( V. Colee . leg. paj. 184) 

1852. Mzo. 10. R O. sobre el abono de campaña otorgado por el 

Real decreto de 20 de Abril de 1 8lo. _ ,, 

L853 >Sbr.\ 13. R. O. determinando cuando recobran las pensiones 
del montepío militar las viudas y huérfanas del ramo de 
guerra. — * An. de Í855. paj. 990 

1855 En. 31. R. O. dictando reglas á cerca de la concesión de re- 
tiros por causa de inutilidad en actos* de servicio mi- 
litar.— An. de 1855 paj. 987 

,, Feb. 17. R. O. declarando aplicables á las huérfanas de mili- 
tares la gracia dispensada á las viudas en órden de 13^ 
de Setiembre de 1853, rehabilitándolas en el goce de la» 
pensiones que perdieron al contraer matrimonio. — An. 
de 1855 paj. 989. 

,, ,, 28. R O. haciendo estensiva a los cuerpos de maripa el 

derecha á recobrar las pensiones á que se refiere la Real 
órden de 13 de Setiembre de 1853.-/4/1. de 1855 paj 990. 

Mzo. 10. R. O. declarando qut las clasificaciones y señalamien- 
to de haber pasivo á los capellanes castrenses, corres*, 
ponde al ministerio de Hacienda y á la junta de clases 
pasivas, — An. de 1855 jpaj. 992. 

„ Ab. 0. R. O. denegando la peusion de montepío á las viudas 

de los cabos de sala ael hospital militar que no hayan 
obtenido la Real aprobación de sus destinos. — An. de 
, 1B55 paj. 993 

,, „ 0 R. O. haciendo estensiva á esta Isla la de 28 de 

Agosto de 1847, que mandaba abonar por entero los a- 
ños que estuvieron separados del serviciólos milicianos 
nacionales á quienes comprendió el decreto de las Cortes 
dé 12 de Setiembre de 1823, bajo las condiciones que 
indica.— Aw. de 1855. paj. 993 

„ Mayo. 29. B. O. previniendo que las aclaraciones de la ley de clases 
pasivas de 1835 y del artículo 3.° de las de 1855, se 
entiendan aplicables á ultramar; pero no las que esta- 
blezcan nuevos derechos.-./?/», de 1855 paj. 994 
Juu. 20. R. O. mandando que no se consideren vitalicias mas pen- 
siones que las adjudicadas por servicios distinguidos de 
guerra.-A/i, de 1855 paj 995 

„ „ 30. R. O. mandando que la situación pasiva temporal de los 

individuos de la carrerr% jurídico-militar, sea la dereem- 
plazo en vez d* la cesantía qoe hasta ahora se les ba 
concedido. — An. de 1855 paj . 905 

.. Jul. 25 Ley de presupuestos. — An. de 1855 paj. 990 

,» ,, 20. Ley dec arando de abono á los empleados que se «apre- 

san, el tiempo transcurrido desde el 26 de Mayo de 
1843 hasta fin de Agosto de 1854,- — An. de 1856 paj. 997 

,, Agto. 5. R. O. dando reglas para la eaclusion 6 el abono de las pen- 

siones que se pagan por el tesoro con arreglo á lo preve- 
nido en los artículos 15 y 10 del presupuesto de este 
año. — An. de 1 855 paj. 1001 

„ 22. R. O. dictando varias disposiciones para la admisión de 
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instancias en solicitud de derechos pasivos.^n. de 1 855 
paj. 1002. 

1855 Agto. 29. R. O. resolviendo que la9 pensiones de las viudas y huérfa- 
nas de oficiales de mar que obtuvieron la graduación de 
oficiales sean iguales a las de las familias de estos.-./!/?. 
de 185,5 paj. I í 03 

„ Sst. 6. R. O. dictando varias disposiciones que deberán observarse 
para la presentación de documentos por los individuos 
de clases pasivas, en la revista que dispone la ley de 
presupuestos de 1855. — An . de 1 855 paj. 1004 
„ 14. R. O. determinando los documentos que han de presentar- 

se para la concesión de pensiones á las familias de los 
oficiales de sanidad militar que fallezcan del cólera mor- 
bo asiático.— An. de 1855 paj. 1005 

Oct. 16. R. O. dictando varias disposiciones sobre compatibilidad 
de haberes, Ínterin que las Cortes interpretan de la ma- 
nera que estimen mas conveniente la ley de 9 de Julio 
de 1855 . — An de 1855 paj. 1006 

,, ' „ 29. R. O. derogando la de 14 de Noviembre de 1854 y .restable- 

ciendo Tos reglamentos en lo relativo á las pensiones 
concedidas á las familias de los que fallecen en acciones 
de guerra ó faenas de servicio. — An. de 1855 paj. 1007 
Dio. 81. Ley dictando varias disposiciones sobre compatibilidad en 
el goce de los haberes que al tenor de las leyes que rijan . 
ci rijieren respecta á clases pasivas, corresponden á los 
individuos pertenecientes á las mismas. — An. de 1856 
paj. 1008 

1857 Mzo. 14. R. O. señalando el sueldo que lian de disfrutar los 
individuos de la carrera jurídico militar de Ultramar que 

9ean declarados en situación de reemplazo. . .. . 

.. Ab. 10. R. O. declarando que el sueldo qne han de disfrutar 

los gefes y oficiales de reemplazo ha de ser la mitad ín- 
tegra de su respectivo haber 

,, Nbre. 30. -R. O. disponiendo que los oficiales de 'sanidad militar 
á quienes se conceda su jubilación; disfruten el sueldo 
correspondiente á la situación de reemplazo hasta que 

' 7 sean clasificados por la junta de clases pasivas 

Libre.- 21. R. D. dictando varias disposiciones referentes á la 

clasificación y declaraciones de -haberes de las clases 

si vas y al abono de años de servicio á las mismas 

1853 ; Ab" 12. R. O. estableciendo la forma de solicitar su retirólos 

músicos mayores de los regimientos. 

Sbre. 23. R. O, determinando los gefes y oficiales del - ejército 
* que pueden obtener retiro para las provincias de ultramar 

,, Obre.-* £. R. O. resolviendo que en lo sucesivo no se propon- 

gan para el retiro por la sola circunstancia de edad á los . 
subalternos y capitanes de guardia civil que reúnan o- 
: . tras circunstancias para continuar en las filas 

., Nbre. 25. R. O. resolviendo que á los individuos que en lo su- 

cesivo pidan licencia absoluta, teniendo opcion á retiro, 
se les conceda aquella, entendiéndose que renuncian toa- 
dos los derecho?* que como á tales retirados puedan cor- 

' responderles 

,, ,, 30. R. O disponiendo que los gefes y oficiales del ejercí 

* * ; to que pasen á otras carreras pueden pedir el* retiro con 
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1858 Dbre. 28 


1859 Feb. 22 

, Feb, 24 

i , Ab. ó 

,, - Mayo 22 
. „ 25 

50 

2íbre. 9 


uso de uniforme y fuero criminal, si les corresponde en 

el plazo de dos años * 

R. O. determinando las clases del egército y de los 
cuerpos político-militares que gozan de la situación de 

reemplazo 

Ley disponiendo que I 03 céntimos de sueldo íntegro en ac- 
tivo que señala como retiro la de 28 de Agosto de 1841 
se agreguen á los que gozan en lu actualidad las clases 

activas del ejército i armada • . . . . 

R. 0. disponiendo lo conveniente para el cumpli- 
miento de la ley sobre mejora de reliros de ejército y 

armada. , . . . .■ 

K. 0. determinando lo conveniente respecto al dere- 
cho á situación de reemplazo de los gefes y oficiales de 

Sanidad i veterinaria militar. . 

Ley de presupuestos. — Ministerio de la guerra. 

R, O. dictando reglas para el cumplimiento de la ley 
de presupuestos en lo relativo á la situación de reemplazo/ 
R. 0. declarando que no tienen derecho á ingresar 
en la situación de reemplazo los que entraron á serviré 

cesaron en las fechas que se opresan. ... - 

R. 0. permitiendo cobrar por estas cajas y residir en 
la Península á los retirados d< I ejército . 
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. SENTENCIAS DEL CONCEJO REAL SOBRE CLASIFICACIONES DE EMPLEADOS. 


1851. Eu.. 26 Los servicios prestados sin nombramiento ni sueldo no son abona- 
bles para clasificación. 

El permiso para asistirá las oficinas del estado con el H 11 de 
instruirse no dá al agraciado el carácter de empleado ni derecho 

al goce de haber pasivo 

* . Mzo. 19 Los asesores de los ayudantes de distrito de marina desempeñan un 
uiero encargo sin que el ejercicio de sus funciones constituya un 
verdadero empleo. . 

El destino de . promotor fiscal es un empleo efectivo como par- 
te de la urganizacion de los juzgados ordinarios aunque el nom- 
bramiento proceda de los jefes políticos en la época en que tu- 
vieron autorización para ello. 

Todos los servicios prestados antes de la ley de 1835 son 
abonables. Los prestados con posterioridad se empiezan á cou- 
tar desde. la posesión del primer empleo- que se obtiene en pro- 
piedad ; 

, Jun. 1 1 Los cargos dados por la junta central en los años que egerció el 
poder, son considerados como dados por el rey ó las cortes, y á los 
individuos que los desempeñaren se les ha de computar en sns 
carreras los años que los ejercieren y con arreglo al sueldo que 

disfrutaren J . 

, Julio 9 Son abonables los servicios prestados en empleos de planta de nom- 
bramiento de los respectivos gefes autorizados al efecto 

Jul. *2Z Los empleados en la fábrica de cristales que pasaron á ser depen- 
dientes del ministerio de hacienda en virtud de real órden de 17 
de Febrero de 1825, tienen derecho á cobrar so pensión por el 

estado 

Agto. 13 Para el abono de las cuatro quintas partes del sueldo que por jubi- 
* r lacion. corresponda á un empleado, hr. de atenderse al mayor 
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1851 Agto. 


IF I» 

1852 Oct. 


ff 

»» 


1 1 

Nov. 


i» »• 

H i» 


♦i »» 


Dic. 


ii n 


1853 Nov. 


»> ti 


ti ii 


it >» 


ii - i» 


ii .•> 


* ;» 


sueldo de los destinos que sirvió 

13 Los años de servicios prestados en laréal casa antes de la proranl- 
gaciou de )u ley de presupuestos de 26 de Mayo de 1835 son a- 
bonnbles para la clasificación de cesantías ,como hechos al Estado. 

,, Establece la doctrina de la anterior sentencia y previene que se 

observe en la rectificación de las clasificaciones 

6 El tiempo que interinamente se sirve un destino déL. estado, antes 
de obtener otro alguno eu propiedad no se computa para la 

clasificación del haber de cesantía 

M Contiene la misma doctrina que la anterior 

3 La falta del nombramiento oficial ó de cualquier otro documen- 
to que justifique otro destino por cuyo desempeñó se solicite a- 
bono de tiempo hace imposible este. 

Los beneficios concedidos por el real decreto de 30 de Di- 
ciembre de 1834 y los de la disposición 19 de la ley de presu- 
puestos de 1835, solo comprenden A los empleados que lo eran 

eu 1823 al efectuarse el cambio político.... 

,, Los servicios no justificados no dan derecho A pensión pa-iva. 

,, Para la clasificación de la cesantía ó jubilación de un empleado, no 
ha de c o litarse mas tiempo que el que sirvió plaza de planta. 

El sueldo personal qud haya disfrutado no sirve de regula- 
dor para el señalamiento de haber, sino el de plauta 

,, Los «ños de servicio prestados en la Real casa antes de 1835 son 
abonables eu el Estado 

So lo son, sin embargo, los de supernumerario sin sueldo y 
de gentil-hombre, cuya plaza no exije servicios constantes y no 

interrumpidos 

22 Los años de servicios prestados epi empleos de distintos fueros se 
han de calificar separadamente, los civiles por la junta de cla- 
ses pasivas y lo* militares por la autoridad militar. 

Los años trascurridos desde 1823 hasta la colocación de ca- 
ri i uno de lo< funcionarios separados en aquella época son abona- 
bles por entero. 

Los abonos de servicio por i reraio de campaña no se toman 

en cuenta para la cesantía, sinó para la jubilación 

22 Los servicios prestaJos eu destinos subalternos de cualquier ofici- 
na de hacienda, uo dan derecho á percibir sueldo de cesantía ni 

jubilación t. 

I ° . Los servicios prestados en los gobiernos de provincia por empleados 
que no viniesen de otras carreras no son abonables miéutras las 

córtes no lo resuelvau 

,, La interinida I de un destino no dá derecho á goze de los beneficios 
de cesantía y jubilación, si Antes no ee ha servido otro destiuo 

de Real nombramiento 

r Los servicios prestados en la carrera militar Antes de haber cum- 
plido la edad de 16 años no son de abono por la clasificación. 

Tampoco sou abonables los años servidos de temporero án 

tes de obtener un destino de Real nombramiento ......... 

30 Los meritorios admitidos con Real aprobación ó en plaza de regla- 
mento ganau años de servicios..... ,, 

,, Los empleados separados de sus destinos por opiniones políticas sin 
actos que las comprueben, no tienen derecho A que se les com- 
pute el tie n do da ce^aitia que siguió A aquella separación. 

La Real órden que haga una concesión semejante no debe te- 
ner efecto por ser contraria A una ley...., 

,, El tiempo de servicio para cesantía y jubilación, ha de contarse des- 
de 1 « poseeion del primer destino obtenido en propiedad con 
nombramiento Real, de las córtes, ó del jefe que para haberlo 

tenga aptitud legal 

,. A loe subalternos de hacienda que no hayan tenido Antes otro des- 
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tino de Real nombramiento, no se les abona el tiempo servido 
en aquellas dependencias . 1232 

1854 En. 18 El tiempo de abono de un empleado ha de coutcrse detde que em- 

pieza á servir un destino de planta con Real órden ,, 

„ ,, ,, El sueldo que se tome por regulador unía el que deba gozarse por 

cesantía ó jubilación ha de haberse disfrutado dos años 1233 

,, „ ,, Solamente los destinos de planta y el tiempo que estos se desempe- 
ñan han de computarse para las cesantías i jubilaciones 1234 

,, ,, ,, Deben cousídevarse hechos por el Rey los nombramientos de em* 

pleados de reglamento de aquellos establecimientos cuyos gefes 
hubiesen obtenido la competente facultad pava nombrarlos. Y por 

consiguiente son abonables sus servicios 1235 

,, Mzo. 15 Los destinos que no son de nombramiento Real ó de las córte» no 

rtán derechos pasivos 1287 

,, ,, 29 Los destinos remunerados con un tanto por ciento no dáu derecho á 

haber de clasificación , , 

M Dic. 27 Los nombramientos provisionales d e Ljs intendentes no dán dere- 
cho al abono de servicios 1239 

,, „ ,, El tiempo do servicio se cuenta desde que los empleados en propie- 

dad con Real nombramiento hayan tomado posesión de sus des- 
tinos 1240 

„ ,, * 30 Son coraputables los años de servicios prestados antes del Real de- 

creto de 30 de Julio de 1836 á los que con nombramiento Real 
desempeñaron los cargos de alguaciles y porteros del tribunal la» 
órdenes 1241 

1855 En. * 3 Los destinos desempeñados en el campo Carlista por los emplea- 

dos civiles no dan derecho al goce de beneficio altruno, pues 
solo á los gefes y oficiales de aquel ejército se les reconocieron 

sus empleos y servicios 1243 

M En. 10 Los qne no cobran sueldos del Estado no pueden exijir abono al- 


guno de tiempo ni otro beneficio, porque no desempeñan empleo 
público. 

Los destinos creados i sostenidos por los consulados de co- 
mercio no son públicos ni dán, por cosiguiente, derecho á clasi- 


ficación . 1245 

Los sueldos que ahora rijen, han de servir para regular la cesan- 
tía y jubilación que á un empleado corresponda 1247 

No sirve de regulador para la clasificación él sueldo mayor con 


que haya estado dotada la plaza que hubiese desempeñado el 
funcionario sino el que estaba señalado al tiempo de practicar 
la clasificación . ... 

1 7 Los documentos justificativos de servicios no abonados por la J unta 

de clases pasivas, no surten efecto algnno en el consejo del Esta- 


do, debiendo presentarse á la misma Junta para su abono 1248 

,, ,, 31 Para la designación del haber pasivo es necesaria la existencia del 

sueldo regulador del destino desempeñado en propiedad por Re- 
al órden ó nombramiento de las córtes 1 249 

,, Mayo 14 Los destinos desempeñados sin nombramiento Real ni de la antoii- 
dad competente facultada para hacerlo, no dan derecho al go- 
ce de cesantía ni jubilacicu 1251 

,, ,, 27 No puede servir de sueldo regulador para jubilación ó cesantía el 

personal ni el asignado anteriormente al destino sino el que tuvie- 
re en la época de decretarse aquella 1252 

,, ,, 27 Solo el nombramiento Real ó del director antorizado al efecto pa- 

ra plaza de plantilla dá derecho al goce de los beneficios de ce- 
santía y jubilación * Í254 

,, vjuu. 30 El abono de tiempo de campaña concedido álos militares por Real 
decreto de 20 de Abril de 1815, no corapreude á los que estu- 
vieron en servicio pasivo 1255 

,, Agto._ 2 Segur, el párrafo 2 o . artículo I o . del reglamento de 30 de Di- 
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eiembre de 1846, no procede el conocimiento y fallo del conce- 
jo de estado en la vía contenciosa miéntras uo recaiga resolu- 


. eiou gubernativa 1*256 

1855 Agto. 12 Los empleados pasivos no tienen derecho á percibir por cesantía 
ó jubilación mayor haber que el que hayan disfrutado en acti- 
vo servicio 1257 

186G Feb. 20 El nombramiento Real ó de las cortes es indispensable para que se 
compute el tiempo que se sirvió un destino. 

La He al órdeh que lo contrario dispusiere respecto á un 
particular debe quedar sin efecto por ser cotraria á la ley de 1835. 1258 

,, Mzo. 5 Según la ley de presupuestos de 1835 no son de lejitimo abono si 
no los años en que se sirven destinos de plantilla en propiedad 

y cou Real nombramiento....; 1260 

,, Nov. 21 Los cargos de individuos de la comisión de códigos están recono- 
cidos como de clase activa y el sueldo que gozaren sus miembros 

ha de servir para la regularizacion de su clasificación 1261 

1857 Mzo. 28 Los servicios prestados por los empleados del resguardo general de 

rentas, dan derecho á jubilación si llegan á 30 años 1261 


>i m 13 El consejo de Estado solo conoce de los recursos que las partes for- 
mulen para egercer sus acciones de una manera concreta, no 
condicional. 

Xo es competente para conocer acerca del uso dÍ6creciouoJ 
que el gobierno haya podido hacer de sus facultades en el nom- 
bramiento de empleados. 

Los sobresueldos y gratificaciones personalas no sirven para 

regular el haber de cesantía 1265 

,, Mayo 6 La resolución de la junta de clases pasivas uo causa estado. Para 

intentar la via contenciosa es indispensable que aquella sea a- 

probada por Real orden 1*267 

»» >> -¿7 Sin reclamarse por la via gubernativa la resolución que eorres- 

ponda contra la dictada por la juuta de clases pasivas, no ha lu- 
gar á acudir á la via contenciosa 1268 

,, Agto. 5 Contra el acuerdo de la junta de clases pasivas se debe recurrir al 

gobierno, como superior gerárquico en la esfera administrativa, 
sin cuya previa resolución no puede intentarse la via contenciosa. 1269 
,, Dic. 25 El carácter de cesante por supresión ó reforma se pierde tan luego 
como el que pertenece á esa clase pasa voluntariamente al ser- 


vicio activo * 

>> m ,, Las reclamaciones contra las decisiones de la junta de clases pasi- 

vas, deben dirigirse al ministerio de hacienda ántes de enta- 
blar la via contenciosa 1270 

1858 En. 10 Contraías resoluciones de las autoridades de provincia debe acu- 
tí irse en primer término á la junta de clases pasivas, y después 
al ministerio de hacienda, siu que pueda entablarse el juicio con- 
tencioso hasta que se agote la via gubernativa 1271 

„ Jun. 20 A los empleados no se lea abonará mas tiempo que el que hayan 

servido desde el primer destiuo efectivo de planta ¡obtenido cu 
propiedad 1272 


Ag. 8 A lo* individuos que servían destinos bajo el Gobierno lejitimo y 
se pasaron luego á las filas Carlistas, les bastará para qne se les 
abone el tiempo servido á D. Cárlos acreditar el destino que án- 
tes octuvieron. Tarabieu les es abonable el tiempo invertido en 

promover la rehabilitación v 1274 

,, ,, Los individuos que después del convenio 'de Vergara continuaron 

en activo servicio, al ser después separados de este, no deben ser 
considerados cesantes por supresión sino por separación, y. por 
consiguiente no tienen derecho al abono de la mitad del tiempo 

de cesantía 1275 

Set. 30 El sueldo qne se haya disfrutado por un cargo que no era empleo e- 
fectivo de planta, no sirve de regalador para la clasificación, sino 
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1859 En. 


>> -*» 
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»» 
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„ Ab. 

„ Mayo 
„ Jnn. 


M 


»» 


al asignado jen el presupuesto vigente al tU&kf H éliétti<Ml6fi¿ . . 
20 Debe contarle 4 los individuos destinados á minería el tiempo' do 
abono desde que se ponen á las órdenes de aus «fea». . ...... , 

15 Para que un sueldo se tome por regulador de derechos^ pasivos* es 
indispensable ademas del nombramiento Real ó de las Córtes, _ 
que se baile comprendido en el presupuestó genérál dfel Éstedó, 

„ No son de abono loe años de servicios ooe no están determinados 
por tina ley, ni han sido ganados en él deéétnpefio dé empleo» de 
nombramiento Real directo ó por Real delegación. 

Las clasificaciones hachas contra , ley deben rafetifibarsa^ .. . 

„ No dan derecho á cesantía lbs Berridos prestados en * el resguardo 
ntüitar ni. en los demás ampíeos* subalternó» de hacienda..:..... 

6 Las gratificaciones Concedida» 4 los empleado» no deben estimarse 
como* sueldos para el tipo que ha de izarse al hacerse su clasifi- 
cación.... ....... v . . 

28 Los servicios prestados en el cuerpo de carabineros no constitu- 

yen base de carrera sino con relación al mismo cuerpo, y fuérade 

el 6olo son dé abono cuando se adquiere aquella 

& Loé años de servicio prestados dotes de cumplir la edad de 16, nó 
Son abonables para la clasificación. 

Corresponde al ministerio de hacienda la ólasffiéatridfc dé té- 
dos Jos empleados, sin mas ©acepción q&e tos gafes, oficiales y t»o- 

pa del ejército y armada 

„ Para clarificar las pensiones de los jubikdoe y cesantes, haden» 
tenderse al tiempo de servicio, y ál mayor eneldo percibido del 
tesoro público con arreglo á los presupuestos generales del Esta 

dfi, no á los emolumentos..,. * 

„ . No se concede reforma en lá clasificación que de la pensión de un 
empleado se hiciere, si no 6e reclamare en el tiempo y forma 

prevenidos 

9 Lps abonos de servicios concedidos por soberanas disposiciones, 
requieren base de carrera ó sea el desómpefió de tra destino al qué 

ésté declarado él goce de derechos pasivos 

$0 Los carabineros al separarse definitivamente del servado, pné- 
den optar por el retiro ó por la jubilación.. '. 

29 Para gozar haber como cesante exige la ley 14 años deservicio. 

5 Loe porteros de la administración militar como subalternos do ha- 
cienda no gozan 'derecho» pasivos. 

Solo ana disposición legislativa puede conceder derechos pa- 
sivos á clases que Antes no loa disfrutaban... 

12 . Los empleados en la carrera gubernativa no adquieren derechos 
pasivos 

Los Subalternos de hacienda que lo fueron de planta Antes 

de 7 de Febrero de 1827 adquirieron esos derechos 

„ El empleado que haya desempeñado nn destino con etóohflneírtóS 
en lugar de eneldo, no tienen derecho A pensión, aunque des- 
pués se aaigne haber fijo al mismo empleo 


ESTADISTICA. 


Pensiones de la Península. [ Estado. ] 

Yd. de la Isla de Coba. . 


166 


1685 


1277 

J£78 

1216 

1181 

1282 

1284 

1285 

1286 

1287 

1289 

12Í0 

1281 

1282 

1294 

im 

*2té 

itm 

4360 


Digitized by v^ooole 



CLASES PASIVAS. 


1*14 

BUBA láKlBMl. espirituales, en las que ninguna inter- 

vención corresponde á los citados jefes 
1856 Mayo 15 Real 6r den declaren- los cuales por su parte deberán prestar 
do la» atribuciones y deberte recíprocos de todo el apoyo de su autoridad para el e- 
fof jefe» y capellanes castrenses de Ejercicio de dichas facultades, Rin perjui- 
cuerpos, comunicada al Capitán jéneral de ció de que los capetlánes se pongan de a- 
la i»\a de Cuba en la misma fecha . cuerdo con ellos siempre que haya de 

practicarse algún acto religioso, para que 
'X&mo. Sr¿ : Sedado cuenta á la Beina se procure conciliario con las exijencias 
( Q. D. G. ) de dos expedientes instruí- del servicio 

dos en el afio de 1853 en las capitanías 3 * . Cuando el jefe principal de un 
generales de Valencia y Navarra, relati- cuerpo juzgue que algún capellán se ha- 
yos ambos á controversias suscitadas so- Ha en los casos previstos en la Real ór- 
bre atribuciones de las autoridades y je- den de 22 de Junio de 1845, si se trata- 
fes militares respecto á los capellanes cas- sé de asunto en que pueda comprome- 
trpnses que sirven en los cuerpos del terse la tranquilidad del Estado ó disci- 
ejército. plina de las tropas, obrarán como se pre- 

Enterada S. M. y oido el parecer del R. viene en el último párrafo de la misma ; 
Patriarca vicario general castrense, y el si el hecho fuese menos grave, pero dig- 
del tribunal supremo de guerra y mari- no, sin embargo, de esclarecerse por me- 
na, no ha podido menos de convencerse de dio de un sumario, el jefe lo mandará 
que estas cuestiones, que de mui antiguo instruir, concretándolo ecfelusivamente al 
vienen suscitándose, tienen por origen la acontecimiento que hubiese dado márjen 
falta de una disposición terminante que a incoarlo, sin estenderle de modo al- 
fije clara y sencillamente los deberes y guno á sucesos anteriores : concluido que 
derechos de cada clase, asi como de que sea, lo pasará original al subdelegado cas- 
ia real órden de 22 de Junio de 1845, dio- trense ae la diócesis, y dará al propio 
tada con este objeto, no es suficiente á tiempo parte de todo lo ocurrido al Di- 
evitar los conflictos que con tan lamenta- rector general del arma para que este lo 
ble frecuencia surgen: en su vista, se ha eleve á S. M. por conducto de este miois- 
dignado ordenar, que sin perjuicio de teño, por si hubiese necesidad de pedir 
quedar subsistentes las disposiciones en esplicaciones sobre su resultado al R. Pa- 
aquella consignadas, en lo sucesivo sir- triarca Vicario general, 
van también de regla en casos de esta 4 89 . Si ademas de los casos expresados 
naturaleza las declaraciones siguientes : en el artículo anterior se cometiere por 
1 89 . Los capellanes castrenses seguirán, algún capellán alguna falta que el jefe 
como hasta aquí, dependiendo de la auto- del cuerpo considere digna de ser corre- 
ridad del R. Patriarca Vicario general y jida gubernativamente, ypara lo cual no 
de sus subdelegados en las diócesis, los bastase una advertencia hecha en térmi- 
cuales serán los tínicos que entiendan en nos dignos y decorosos, que no puedan 
el folio de las sumarias que se formen á nunca deprimir la dignidad sacerdotal, el 
los espresados eclesiásticos, y puedan expresado gefe pondrá en conocimiento 
imponerles penas ó correcciones guberna- del subdelegado castrense la falta come- 
tivas en los casos que otra cosa no se de-tida, este deberá contestarle quedar en- 
termine por las'leyes del reino. terado, y cuál es la determinación que so- 

2 * . Como no puede admitirse en bue bre ella adopta, debiendo, en caso de im- 
nos principios militares que dentro de un ponerse arresto al capellán, sufrirlo en 
cuerpo exista individuo alguno que se su alojamiento ó en el local destinado á 
conceptúe facultado para eludir el cum- corrección de los eclesiásticos de la dió- 
plimiento de las órdenes que, relativas á cesis, y nunca en ta guardia de prevención 
su organización y buen régimen, dictara del regimiento, donde se menoscabaría el de 
el gefe principal, los capellanes deberán coro y prestigio con que un párroco debe 
obedecerlas y cumplirlas, siempre que aparecer, siempre, ante sus feligreses, 
no tengan conexión con sus facultades Si el gefe creyese que el subdelegado oas- 
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treuse no tomaba en consideración su mayor. Siempre que sean destinados á un 
parte, ó que sus disposiciones no eran cuerpo, ó se incorporen á él después de al- 
correspondientes al esceso cometido por guna ausencia, deberán presen tarse alCo- 
el capellán, resultando de esto una diver ronel, Teniente coronel y Comandante de 
gencia de pareceres entre ambas autorida- su batallón 6 brigada, sean efectivos 6 ac- 
des, lo pondrá en noticia del Director pa-jcidentales; los de caballería solo deberán 
ra que S. M. resuelva después de oir alj verificarlo á los dos primeros y al Coman- 
R. Patriarca Vicario general. fdante mayor. 

5 p . Como la mayor parte de las des- 7 80 . Las reglas anteriormente consig- 
avenencias que se trata de evitar proce- nadas, son aplicables en casos análogos á 
den de no estar bien aclarados los debe- capellanes que sirven en plazas, castillos 
res militares de los capellanes, se enten- ú hospitales en sus relaciones con las au- 
derá que estos deben guardar atención y toridades militares respectivas, 
respeto á los jefes á quienes S. M. tie- 7 * . Las disposiciones que hoy rigen so- 
né confiado el mando de sus tropas, bre este asunto, continuarán en vigor en 
al par que dichos gefes han de tratar con cuanto no sean modificadas por esta nue- 
toda consideración á los párrocos que tie- va determinación de S. M., la que espera 
nen encomendada la jurisdicción espiri- del tacto y prudencia de los jefes del e- 
tnal que á ellos, como á los demas, alean- jéroito, asi como de la circunspección y 
za: bajo este supuesto no exijirán á los celo evangélico de los capellanes, no se 
referidos eclesiásticos, en guarnición, la reproduzcan los desagradables sucesos que 
asistencia á mas actos militares que á los dieron márgen á la formación de los dos 
de córte 6 presentación de autoridades su- expedientes de que se ha hecho mérito, 
periores, revistas de comisario, paseos mi- De Real órden lo digo'é V. E. para su 
litares; simulacros ó ejercicios de fuego, inteligencia y cumplimiento en la parte 
pues en* estos tres últimos puede ocurrir que le corresponda- Dios guarde á V.E. rou- 
algun incidente desgraciado que haga ne- chos afios.-Madrid, 16 de Mayo de 1860. 
cesaría su presencia. En los aotos'en que — O 1 Dónell. 
se reúna la oficialidad, el oapellan ocupa ( ooloc. leg. páj- 284 .) 

lugar inmediatamente después de los je- 
fes, según la categoría qué les señala el 

artículo 88 de su reglamento orgánico, y 1866. Jul. 14. Real órden , resolvían - 
en jos que forme con la tropa ó marche cfo que los capellanes castrenses abonen al 
con ella, se colocará á retaguardia del ba- párroco territorial la tercera parte de lo 
tallón ó regimiento a la izquierda del je- que perciban por cuarta funercí de los ín- 
fle que cnbra aquel punto, si estuviese so- divídaos de tropa que mueran* en los hoipi - 
lo, y á su derecha si le acompañase algu- tales civiles, cuando estos haean d entierro. 
na otra persona. 

- 6^. Los capel lañes están en el deber de El Exmo. Sr. Capitán General con fe- 
avisar con anticipación al jefe de su caer- cha 28 del aetual me dice lo que sigua 

[ >o Jes dias de misa do precepto y recibir ^Exmo. Sr. — El Sr. Subsecretario del 
a órden de la hora en que han de decirse Ministerio de la Guerra me dice en Real 
las que deba oir la tropa entrante y sa- órden de 14 de Julio último lo siguiente, 
líente de servicio'; acudiendo con toda — Exmo. Sr. - El Sr. Ministro de Ja guer- 
puntualidad en la que el gefe designe; lara dice hoy al Direotor General de Arti- 
cual deberá ser de las marcadas en los Hería lo que sigue : — Con presencia de 
breves pontificios : no podrán ausentarse la comunicación que V. F. dirigió á este 
de la plaza, cantón ¿guarnición que ocu- Ministerio en 16 de Setiembre de 1864, 
pe el cuerpo, sin permiso de la autoridad consultando si los Capellanes Párroco-cas- 
superior militar solicitado oon conocimien- transes de las secciones del arma de su 
to y aprobación del gefe principal. Seguí- cargo, tienen dcreohaá la cuarta ftmeral 
rán á su regimiento ó batallón en todas correspondiente á los individuos de tropa 
las marchas que hiciere, y cuando estu- que falleoen abintestado fuera dfel {¡untó 
viese dividido permanecerán con la pina donde residen aqueUos ; considerando, 
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que lo? onprtttt'tofr indrodao» mueren por REGLAMENTO ORGANICO 
lo «orne* «o lwspitafea mUitarea y algunai 

h&¡ ea loa eivifee^ asistidos, en este easo.i para el cuerpo eclesiástico de la 
pos loo párrocos territoriales ; la Reyna, armada. 

( Q- P <£> á quien Ue dado cuenta de este 

ASMMto, de. acuerdo en ua todo con lo in- CAPITULO PRIMERO, 

formado por el R. Patriarca Vicario Je-, 

neral Castrense en 14 de Abril último, se! Clases y número de los individuos de es 
ba dignado resolver por punto general ,! te cuerpo. 
que del alcaase que resulte en el ajuste ñ-> 

nal del difunto y del que, según previene Art. 1 ° . El cuerpo eclesiástico de la 
la Real árdea de 26 de agosto de 1853, armada se oompondrá : del Vicario jene- 
ha de entregarse al Capellán la cuarta fu- ral ; tres Tenientes vicarios ; siete pcime- 
neral abone este (cuando no se halle pre- ros Capellanes, quince segundos y veinti- 
seute y haga el entierro ) la tercera par- ouatro terceros ; de cuatro sacristanes y 
te de la qne perciba, al párrooo territo- nueve monacillos, 
rial, par la materia) asistencia de conduc- 
ción del cadáver, tumulaoion ú otro dere CAPITULO II. 

cha de la Iglesia, según implícitamente 

se halla prevenido en varias Reales dis-i Dd Vioario general. 

posiciones y sin que esta tenga lugar cuan 

do el fallecimiento ocurra en hospitales Art. 2. ° El Vicario general del ejército 
mjütoces. — Pe Real órden eomunicada y de la armada, que lo es el M. R. Patriar- 
pop dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. ca de las Indias, Pro-capellau y limosnero 
para s» conocimiento y efectos correspon- mayor de S. M, ejerce la autoridad y juna- 
dientes.— I yo lo bago á V. E. con el pto- ¡dicción castrense, con arreglo á los Bre- 
pio objeto yá fin de que lo circule á lo 9 .!ves pontificios, podiendo delegar las fa- 
cuerpos del arma de su cargo. ” |cu]Ltades necesarias en aquellos sacerdotes 

Lo que trascribo á V. E. para su cono- que por su moralidad y ciencia merezcan 
cimiento y efectos correspondientes. su confianza, tanto para conocer de los. a- 
Dios guarde á V. E. muchos aüos.-Ha- suntos espirituales y de los civiles y cri- 
bana 28 de Setiembre de 1853.-Mansano. minalcs del fuero eclesiástico castrense, 

cuanto para administrar loa santos sacra 
ljBM.-rr 'Qftoér* 8. -Real órden apro - mentos á loa. súbditos de dioha jurisdic 
¡mndo. el rwhmento orgánico del cuerpo e- oipo. • 

elmástieo deh armada, eomunicada ai a- Art. 8 o . Corresponde al miamo Vica- 
pestadero de la Habano en 8del miento, rio general el proponer á S. M. , por con- 

iducto del Ministerio de marina los. aacer- 
§r. La Reyna ( Q. D G. ] aten- dotes que hayan -de servir en «1 cuerpo e- 
disido á 4 urgente necesidad . de formar oleaiástáoo de la armada, 
m reglwoemo para el gobierno del cucr- 

po- eclesiástico do la armada, que fueres CAPITULO LU. 

tebíecide por Beai decrete dé 8 de no- 

viw#toe de 18*8, ae ba servida aprobar el . De los Tenientes -Nwrto* de loe de- 
ftUft rn- acompasa ; siendo la voluntad de partamentos, . 

S* M- <\m inmediatamente tenga efecto 1 

quinto eq él se previene. Art. 4 ® . -Bu cada uno de Ipa ueparta- 

, ; mente» de Cádiz, Berrol y Cartagena, ba- 

. Pe Rmlúdkü lo digo á V. E. para su bráun Tenienter-Vioftrio que nombraré 
«í»W5ÍWÁWtf o y efectos oermspondfentea JS¿ M. i propuesta del M. R- . Patrieroa. : 
PíSfitfWffei « V. E. muchos altos. Madrid en. las poaesioaee.de Ultramar son Teniep- 
.8 deiQotttbre de. 1856.— Pedro Bayarri.-itee-Vioario* loe M. B. Awobfeppa y R. 

Yicsprasidante det Almirantazgo. rObispoB, y en sus ausencias, - «nfermede- 

. . . .. ... . , ... . .. t . td»y vaoaotea» vdeapaoharán. los asw^oe 

los gobernadores de las diócesis. 
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Art. 6 ° . Los tres Tenientes-Vicariosjhubieran distinguido por su celo parro- 
disfrutarán de la dotación de 12,000 rea- quial y demás circunstancias: quedando 
les de vellón anuales. . - dos de igual olase con destino á embar- / 

Art. 6 o . Dichos Tenientes-Vicarios que, según su categoría, 
deberán residir precisamente en la capital: Art. 14 Los Tenientes de las parro- 

de su respeotivo departamento» ¡quias y del arsenal de la Carraca y Iqs 

Art. 7 °.Lo 8 eclesiásticos que .hayanjde los batallones de infantería de mari- 
de desempeñar en la Península tan im- na, serán nombrados en la misma forma 
portantes cargos, deberán reunir las cir-jde entre los capellanes de segunda dase 
cunstancias prescritas en los Breves pon-ique reúnan mayores conocimientos y ser- 
tificios. vicios, quedando ocho de igual clase con 

Art. 8. ° . El M. R. Vicario general les¡destino á embarque, según su categoría, 
conferirá el correspondiente título de fa-¡ Art. 15. Los veinticuatro de tercera 
eultades, después de obtenida la aproba- |claseestarán todos destinados á embarque, 
cion de S. M. Art. 16 Todas las capellanías de ter- 

Art. 9 o . Presentados los Tenientes- cera clase que no estén provistas ó va- 
V icarios, y dados á reconocer en sus res- careu en lo sucesivo, se proveerán por 
pectivos departamentos, losgefes y oficia- oposición en concurso, que se celebrará 
les subalternos y demas individuos de la en Madrid ó en las capitales del de- 
armada, como súbditos que son en lo es- partainento, ajuicio del M. R. Patriarca, 
piritual de los mismos, deberán guardarles Art. 17. Los eclesiásticos que deseen 
jas consideraciones debidas á su distinguí concurrir dirigirán una instancia á di- 
do cargo, comunicándose y auxiliándose oho prelado solicitando su admisión, v 
mutuamente en cuando sea necesario, pav acompañada de los documentos necesa- 
ra el mejor servicio de la Iglesia y del tíos para acreditar, no tan solo tener cor- 
Estado. jrientes las licencias de celebrar, eonfe- 

Art. 10. En cada uno de los departa- sar y predicar ; sino' también su natura- 
mentos habrá un Fiscal y un Notario que;leza, edad, carrera literaria, aüos de es- 
serán nombrados por el M. R. Patriarca. ¡tudio aprobados, los servicios y méritos 

que hayan contraído hasta entonces en 
CAPITULO IV. la jurisdicción ordinaria. 

I Art. 18 F1 M. R. Patriarca, después 
fb los Capellanes de la armada. de reconocer y examinar los expresa- 
dos documentos, dispondrá que los ecle- 
Art>ll.Loa 46 Capellanes de que se siásticos aspirantes sean admitidos al 
compone este cuerpo se destinarán al ser-jconcurso, designando la forma en- que 
vicie de los buques, parroquias de loe de- deben verificarse los ejercicios. 

( >artfunenos, arsenal de Ja Carraca, bata- Art. 19 Concluidos estos, se están- ' 
lonas da marina y hospital de S. Cárlos, derán las censuras en pliegos separa 
al tenor de lo dispuesto por S„M. en Real dos, y después de firmadas por los exa- 
disposiciou de 8 de noviembre de 1849. minadores, se pasarán al Vicario gene 
Art. 12. Loa capellanes de la armada dis- ral, á fin de que formule la prepuea- 
Jrutarán el sueldo anual de 7,200 reales ta en terna, y la remita al Ministerio 
los de primera clase, 6,000 los de según-; de marina para la resolución de SwM. 
da y 4,800 los de tercera estas dotacio- acompañada, no tan solo de los: mari- 
nes se les agregaran los dereohos de esto- tos y censuras de los incluidos en ella, 
lar á los que sirven plazas parroquiales, y sino también los de los demás que hu- 
ía gratificación y demae emolumentos á bieren sido aprobados en el concurso, 
los que naveguen. ■ - Art. 20. El M.JL Patriarca formará 

Art, 18. Loa.párrooos délos departa i el escalafón general del cuerpo eclesiás- 
mentos y del arsenal de la Carraca y del i tico de la armada en el- mea de n&viem- 
hogpital de. San Cárlos, en San Fernán- bre de cada año. y dentro del mismo 
do, serán nombrados por S. M, á pro- remitirá un ejemplar al, Alrftirantaxgo. 
pu^am dol M. R Patriarca, de entrólos Los ascensos se ; darán oon arregb áél 
c^ll¡|nes;d«:primfsra clase que i9M< sp : j por rigorosa antigüedad» - 
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Art. 21. Ningún capellán de la ar- brá en cada una un bacristad con el 
mada será postergado en los ascensos sueldo de 2,200 reales vellón anuales, 
que le correspondan, á no mediar pa- y dos monacillos con el dedos reales 
ra ello alguna justa causa, que el M diarios ; y otro mas en la iglesia de 
R. Patriarca manifestará á S. M. , á fin San Fernando del Ferrol. Estas plazas 
de que resuelva lo inas conveniente, serán provistas por los tenientes - vi- 
Art. 22. Todos los capellanes pue-carios, y los que las desempeñen dis- 
den renunciar el ascenso que les cor- frutarán ademas los derechos de fun- 
responda; masen ningún tiempo, ni por ciones que les correspondan, 
razón alguna se podra invalidar dicha 

renuncia. CAPITULO VI. 


Art. 28. Los Capellanes de la arma- 
da tendrán derecho á participar de las Disposiciones generales. 

gracias' >jue se concedan á la marina, 

e8cepto en el caso que sean incompati- Art. 28. Todos los individuos delcuer- 
bles con su sagrado ministerio. po eclesiástico de la armada, como súb- 

Art. 24. A bordo de los navios se ditos que son del M. R. Patriarca, es- 
alojarán, según prefija el artículo 25, tán sujetos á la jurisdicción del mis- 
tratado V,, título II de las ordenanzazjmo, quien con su autoridad judicial ó 
generales de la armada de 1798, y en gubernativa castigará ó corregirá los dé- 
los demas buques, después riel Conta- ditos ó faltas que cometieren escepto en 
dor, siendo el alojamiento de los quedos casos en que las leyes prevengan 
estén al servicio de los batallones, el quejlo contrario, y dejando á salvo !a au- 
las corresponda considerados como el úl-toridad de los jetes de la armada y em- 
timo capitán. Estos puestos son los quelbarcaciones, al tenor de lo dispuesto en 
ocuparán respectivamente en los actos las ordenanzas generales de la misma, 
á que concurran eir corporación. Art. 29. Los tenientes-vicarios y ca- 

• Art. 25 Los capellanes de la arma- 1 peí lañes de la armada disfrutaráh los 
da podrán percibir los derechos parro- ¡privilegios y prerrogativas que gozan en 
quiales designados por Reales disposi- la actualidad, y podrán retirarse del eer- 
ciones vigentes. vicio con arreglo á la ley de 26 deMa- 

Art. 26. Cuando en los departamen- yo de 1885, obteniendo, en el oaso de 
tos no haya snficiente numero de ca- que se inutilizasen en el, las graei&s que 
pellanes y sea necesario alguno para el se confieren á los oficiales del cuerpo 
servicio de cualquiera embarcación, losígeneral de la armada que se inutilizan 
tenientes-vicarios podrán nombrar ra-; por igual motivo. 

pellanes provisionales de la armada, y i Art, 30. Con el solo objeto de regu- 
íos nombrados con tal carácter, disfrutar á los tenientes- vicarios y capella- 
tarán el sueldo y demas emolumentoslnes de la armada el sueldo de rétiro 
acordados á los de número; pero en-lque deban disfrutar, se les abonará por 
tendiéndose tales cargos como meras co-| razón de estudios para su carrera, sie- 
comisiones, que do les dará derecho al-!ie años á los que hubieren entrado en y 


gano para ingresar en el cuerpo ecle- la castrense por oposición y cinco á los 
siástico de la armada, ni para optar á demas siempre que acrediten haber pro- 
las gracias generales que puedan acor hado íos años correspondientes en Uni- 
darse á dicha clase. versidad, Seminario conoiliar ú otro es.. 

¡tablecimiento autorizado al efecto por 
¡el gobierno; esto sin perjuicio de que 


CA PITULO V. también se les abone los -años de cam- 

paña, según la situación en que se ha- 
De ¡os sacristanes y monacilb*. yan encontrado y en la forma que res- 

S ectivamente se conceda álos oficiales 
e marina. 

roquias de los departamantos, y de h»| Art. 31. Para los* gastos de escrito- 
iglesia del arsenal de la Carraca, haWo de las oficinas del vicariato, se abo- 
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nará, por marina, la cantidad de 2,000 Nueve de tercera dase. 

reales vellón anuales, y la de 500 á ca- 
da uno de los Tenientes-Vicarios den Todos con destino ¿ embarque. 

Cádiz, Ferrol y Cartagena. 

Art. 82. El M. R- Patriarca forma- 
rá nn reglamento especial, que deberá DEPARTAMENTO DEL FERROL, 
someterse á la Real aprobación de S. 

M. , en el que se determinen las obli* Uno de primera cióse. 

gaciones de los tenientes - vicarios y 

Capellanes que forman el cuerpo ecle* Para cura del departamento, 
siástico de la armada, sin perjuicio de 

qiíe dicho prelado dicte por sí las ins- Cinco de segunda clase. 

trucciones que en el ejercicio de su po- 
testad espiritual le incumbe. 1 para teniente cura del departamento. 

Art. 83. Quedan derogad- »s todas las! 1 para el batallón de infantería dé ma- 
disposicicmes que se opongan al preáen riña, 
te reglamento. j 3 destinados a embarque. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. Nueve de tercera clase. 

Art. 1°. Los dos capellanes deleo- Todos con destino á embarque, 
legio naval tendrán el carácter de pro- 
visionales, nombrándose y rigiéndose con DEPARTAMENTO DE CARTAGENA 
arreglo á lo prevenido en los títulos 12 

y 30 del reglamento de dicho colejio, Uno de primera clase . 

aprobado en 7 de Julio de 1855. ¡ 

Art. 2 o . Los sueldos que se con-j Para cura del departamento, 
ceden por este reglamento, no* empezarán! 

á rejii hasta que, incluidos en el próesimo; Cuatro de segunda clase 

presupuesto, sean aprobados por las Cór- 

tes. — Madrid 3 de octubre de 1856. — i 1 para teniente cura del departamento! 
Aprobado por S. M. — Pedro Bayarri.j 1 para el batallón de infantería de ma- 
rina. 

I 2 destinados á embarque. 

Distribución de las 46 capellanías de' 
marina , aprobada por 8 . M. en R+al ór- Seis de tercera dase 

den de 5 de Abril de 1850. 

I Todos con destino á embarque. 

DEPARTAMENTO DE CADIZ. 

Madrid 8 de Octubre de 1856. — El ofi 
Cinco de primera clace .. ¡cial mayor, ¿Juan Salomen. 

1 para cura del departamento. t C01HE. ( mineral de ) 

1 para id. del arsenal de la Carraca. 

1 para el hospital de San Cárlos. Uno de los productos mas antiguos 

2 destinados á embarque. de la isla en su historia industrial es el 

cobre: encuéntrase en ella eu los dife - 
Seis de segunda dase. rentes estados de oxidación y combina 

cion en que se halla en la naturaleza, 
1 para teniente cura del departamento, hasta el conocido con el nombredeco- 
1 para el batallón de infantería de mari nativo , de color rojo, dúctil y pre- 
ña [hoy en la Habana.] parado por la misma naturaleza. Hemos 

1 para teniente cura del arsenal. visto muestras bellísimas de diferentes 

3 destinados á embarque. carbonatas, entre ellos el verde 6 mala- 

quita, el azul ó azurita : conservamos 
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algunos que comprueban la riqueza del paraíso de 31 de octubre de 1858:, el 
mineral y la variedad deformas y co- sistema de explotación allí es el de socie- 
lores de esta sustancia natural. Como en dad por barros, esa especie de sociedad 
todas partes el cobre primitivo y los anónima que existía en América antes 
sulfuroa de él forman la mayor oanti- de que de ella pe ocupara el código mer 
dad dal metal que se extrae de las mi- cantil que hoy rige, 
ñas, aunque se encuentra en algunas En Cuba no se beneficia el mineral, 
de ellas una gran cantidad de co- y es fama que por na hacerlo desper- 
bre negro ó cobre oxidado negro en el diciap el oro que contiene : hasta el si- 
departamentooriental, que es la región co- glo pasado el, metal se exportaba fun- 
briz « por excelencia en Cuba. dido. En las guias t)e forasteros mas 

En cuanto ala riqueza leí mineral cuba- antiguas, en la de 1793 poregemplose 
no no tiene mas competidores que Chile y lee esta partida en la pajina 243;“co- 
Australia: el término medio del rendimien- bre colorado, 301 libras ” entre los pro- 
to comparado con las minas del viejo ductos exportados por la Habana, 
mundo escede en mas de la mitad ó en El oobre lo explotaban los españoles 
poco menos. Del examen eonstantemen-|con esclavos desde los primeros dias de 
te practicado en Francia, lugar en quejla colonización de Cuba. En enero de 
se funden y benefician la mayor parte|1505 envió el Emperador al Gobernador 
de nuestros cobres, resulta : que I03 que Ovando todos los utensilios necesarios 
alli se llevan son piritosos y óxidos ne- para el trabajo de minas, y con ellos 17 
gros; que alguna vez se presenta el sul- , negros que condujo el capitán Juan 
fiirado y el gris; que sus gangas 8<m¡Bermúdez de Palos. [2] Las minas 
silíceas ; que el término menor de su fueron explotadas por el Estado y se 
rendimiento es de 12 p§ y el máximun fundieron armas de fuego en ell$s. El 
28 [ mas que el común de Chile y Aus ¡primer poseedor particular de minas, des- 
traba] habiendo partidas que han dado! pues que se permitió á los colonos su 
45 p§: el término medio totales de|beneficio, fué Hernando Nií&ez, según lo 


16 á 17 por ciento. 


¡asegura D. Francisco Ramírez, que fué 


Comparados con las producciones de agregado á la expedición que encomen- 
otros países, he aquí- sus respectivas ri-jdó la Córte al Conde de Mopox, y Ja- 


8 i á 1 i 
.91 


quezas : — 

Cornwall 

Drom y Valia 

Irlanda 8 \ 

, Mineral 25 

Chile. \ 

'•Cobre negro.... 4 8 

Australia 28 

Coba ....16 á 17 

De 1847 á 1848 se habían beneficia 
do en Swansea 24,567 toneladas iugle- 
sas de 21 quintales de mineral de Cu 


ruco, para reconocer á Cuba y sus-rique 
Abandonadas las minas volvieron 


zas. 


á llamar la atención en virtud de estos 
trabajos de inteligencia, y se fundó eú 
1802 una sociedad anglo-española para 
llevar el mineral en bruto ¿Inglaterra. 
Con posterioridad se han descubierto otras 
minas en Puerto Príncipe, Babia Hon- 
da &. Conserva la primacía, sin embar- 
go el departamento oriental. D. Pedro 
\. Auber, de buen recuerdo para lascien- 


uo al uuiuiaioo uc uuuciai uo . . . ni 

ba. Todos fos demas países del conti- 0,88 eü Guba ’ re ??&' 6 . 21 muestr88 . de 
nenteno llegaban á igualarle. Sensible ! otraa , tant8s combinaciones y oxuW 
es que los años posteriores no hayan pre- ? es °° br * confirmacqn innegable de 
sentado el progreso en ese comercio en¡ la OT za en este g énero <l ue P resen 
la misma proporción, P1 1 Las minas de' ta J. a i 818 * , , , , 

Chile han tomado un fomento extraer-, ^asta que se puso un derecho á las 
dinario, como lo acredita la memoria in- pertenencias de minas proporciónal a 
serta en el Mercurio Industrial de Val- f estepsion fueron numerosísimas as 

denuncias, luego abandonadas. Los que 
_ I quieran hacer un estudio especial de es- 

( 1 ) Los dato* analítico* y estadístico* de que j 
no* liemos valide hasta aquí, se encuentran en 


la Mqmoria sobre minerales * de cobre del inge-l <2) Sagra, historia de la Ula de Cuba. [ Geo- 
niero D. Poli carpo Cia. 'logia y mineralogía,] 
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te asunto, pueden leer la Guia de fo : 
rasteros de 1853 en que se publícala lista 
de denuncias en que no se comprenden solo 
las minas de cobre. En 1851 figuraron los 
puertos de la Habana, Nuevitas y Cu- 
ba en esta proporción: 

Habana 3,360 qtl. 

Nuevitas . . 64 1 id. 

Cuba 428,880' id. 


432,882 qtls. 
[1857] asciende 
. 354,691 qtl. 


total . . . 

En la balanza última 
la exportación á . . . 

que importan 876,279$ 3J 

reales. 

En sesión que celebró en Londres el 
27 de julio de 1859 lá compañía mi- 
nera de Cuba, se declaró un dividendo 
de dos libras por acción, y se hizo cons- 
tar que el producto He sus minas en 
1858 ascendió á 13,007 toneladas, 317 
mónos que el anterior; pero en los cin- 
co meses transcurridos se han sacado 
5915 toneladas, que importan 592 mas 
que las extraídas en igual período del 
año anterior. El producto había mejo- 
rado y se encomia el buen aspecto de 
la explotación. 

En el artículo minas nos ocuparemos ; 
de la parte lejislativa que comprende á es- 
te mineral como k todos los otros. 

A. B. 

COBRE. (MONEDA de) 

Es desconocido el uso de la moneda de 1 
cobre en la isla de Cuba, contra el cual j 
ha habido siempre en el país una justísima 
prevención. La facilidad con que se veri- 
ficaba el contrabando en todo el esteijso 
continente indiano hizo mas conocido en 
él y mas práctico uno de los grandes in- 
convenientes de la moneda de vellón que 
no tiene un valor intrínseco como metal 
precioso. — Lo que pasa en Francia según 
Mr. Mollien; lo que ha sucedido en Rusia, 
como lo asegura Storch, se verificó en Mi- 
jico ; viven aun individuos que perte- 
necían á las casas de comercio que ru 
recibieron . en consignación cargamen- 
tos de monedas de cobre que se llevaban 
para los Estados Unidos como pasta y se 
extraían del país por la plétora que de 
él habia. 

2. Recientemente hubo un proyecto 

167 


de declarar moneda corriente en Cuba las 
décimas y medias décimas de la Penínsu- 
la y no solólas corporaciones, sino la pren- 
sa de la Habana se ocuparon con calor de 
una cuestión tantas veces debatida. La 
Real sociedad económica en marzo de 1 857 
y el Excmo. Ayuntamiento á fines del 
mismo año y principios del entrante de 
1858, se opusieron á la indicación de la con- 
veniencia que se suponía de hacer circu- 
lar la moneda de cobre, prohibiendo los 
signos convencionales y privados, conocí-, 
dos en el país con el nombre de chicos , 
(cinco en J ft.) y cuartillos (2J chicos en 
el ft.) y ambas corporaciones alegaron ra- 
zones fundadísimas para preferir estos, á 
aquella moneda. 

3. La Real sociedad anuncióla venta- 
ja de introducir una fracción de la mone- 
da de plata para los cambios menores; pe- 
ro creyó que para las necesidades del país 
bastaba la adopción de la antigua cuartilla 
de plata, que aquí se conocía con el nom 
bre de Cartagena. Mas en el caso que fuera 
indispensable una división ulterior, la 
R. S; Económica, ni el Excmo. Ayunta- 
miento aceptaban el cobre: proponía la pri- 
mera corporación una aligación ya indica- 
da por el Sr. Vázquez Queipo en que re- 
resultara un valor giayor que el intrínseco 
del cobre; y el municipio un sistema tam- 
bién compuesto que se usa en algunos 
puntos de Alemania. 

4. Túvose presente para no aceptar la 
moneda de cobre no solo las teorías mas 
apreciables de Chevalie y los demás que 
han declarado suplente de la moneda y no 
realmente moneda al cobre; sino la misma 
historia de la introducción del cobre y su 
uso tanto en Francia como en España. 
Basta leer el gran número de leyes dicta* 
en la Península sobre acuñación del cobre 
y los abusos que intentaba remediar para 
convencerse de sus peligroB y de sus incon- 
venientes. 

5. La Real sociedad indicó, que para 
¡que pudieran evitarse algunos cortos per- 
juicios en los cámbios de las clases mas 
pobres pudieran adoptarse también las 
monedas de plata de 3 centavos acuñados 
al estilo de las que se encuentran en los 
Estados Unidos para este objeto. La adop* 
cion del cobre ni aun pudiera descansar 
sobre la fijeza temporal del valor de él : 
aplicado á usos distintos sube y baja de 

1856' 
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una manera que impide el que se le reco- 
nozca un tipo al efecto. — Esto hace que 
en un mismo país varié el precio del cobre 
tanto como materia, como en su relación 
de moneda de vellón: en Francia, por 
ejemplo, no hay proporción entre el sueldo 
de campana y el céntimo. 

6. ¿Cuál seria el contrabando en la 
isla de Cuba rodeada de nacionesdist intas? 
— En Cuba con mas razón que en Mé- 
jico nos inundaría el contrabando de la 
moneda de cóbre, porque el valor que 
adquiere acuñado es un cebo para la ambi- 
ción de los mercaderes y de los especu- 
ladores. 

7. Como el principal motivo que se 
alegaba para la introducción era el regu- 
larizar los cambios menores invocándose 1 
el bien de los pobres; como se pretendía , 
posponer el valor del signo convencional 1 
que daba el expendedor con el nombre de 
chico ó de cuartillo, fuó preciso defender la j 
significación real y mercantil de una obli- 1 
gacion por corta fracción, pero eficaz y j 
llenera para su objeto, como lo es la escri- 
tura y el pagaré. El valor mercantil re- 
presentado por un pedazo de madera ( ta - 
blita) 6 por un pedazo de metal, á veces 
hoja de lata, á veces latón, expresa para el 
tabernero que lo da una obligación y para 
el que lo toma un crédito que realiza sin 
mas peligro que el que tendría el protes- 
to de un pagaré que tuviera por término 
la bancarrota. Pero no puede servir de 
estímulo al fraude ; no se introducen dél 
extranjero; representa un valor insignifi- 
cante que vá relegándose á las líltimas 
tiendas de comestibles de la población. 

8. Él cobre siempre vale en pasta, me- 
nos queacuñado porque su valor intrínseco 
no puede elevarse nunca ai de moneda ó 
metal precioso, á menos que no se le diera 
unas dimensiones inmensas,, cuando ya es j 
molesto su uso en “las formas que tiene 
Este gravísimo inconveniente es tanto mas 
atendible cuando los escritos de Mr. Pelle- ^ 
tier de Sarthes y Mr. Molinari al ocuparse 
de los peligros que amenazaba la suposi- 
oicn del escesivo aumento del oro exigía 
medidas, que se proponían por el último ' 
á los gobiernos para que llegado el caso 
fuera la plata el tipo de los metales de acu- 
ñación y que el oro quedara en el concep- 
to de moneda de vellón. — Todas sus indi- 
cacionesy doctrinas aplicadas á un pais en 


: donde no circula el cobre aconsejaban la 
: mas completa repugnancia á su admisión. 
| 9. En esa circunstancia se vió no obs- 

tante, la conveniencia de que se fijara el 
sistema decimal para la contabilidad y la 
j moneda conforme la Real órden de 11 de 
abril de 1829 que dispuso se adoptase co- 
mo unidad la del real de vellón, y era útil 
que desapareciera la confusa nomenclatura 
! que se observa mezclándose la designa- 
! cion de moneda fuerte y sencilla; notándose 
' así mismo la conveniencia de acuñar en el 
j país la moneda de plata suficiente á las 
; transacciones (le la provincia porque á me- 
1 nudo escaseaba de un modo gravísimo por 
la pérdida en los cambios de oro por plata, 
para las necesidades de las familias. 

A.B. 

COBRE. [ VILLA DEL ] 

La importancia de este distrito municipal 
se deduce del siguiente 

jESTRACTO DEL PRESUPUESTO DE 

j LA VILLA DEL COBRE, PARA EL ASO 

| DE 1860. 

, GASTOS. 


Gobierno político. ........ .$ 192. 

| Empleados del ayuntamiento 
, y Junta municipal ....... 1280. 66. 


Gastos de oficinas 

J7 

140. 

Policía de seguridad 

1) 

50 5. 

” Urbana 

V 

60. r 

Instrucción pública 

’V 

# • • 

1560. 

Beneficencia 

u 

255. 

Obras públicas .... 

7> 

3410. 

Cárcel pública 

71 

246. 

Alquileres de edificios 

1? 

360. 

Cargas 

V 

61 50. 

Iluminaciones 

71 

25. 

Imprevistos 

77 

160. 

Suma total, 

, % . . s 

8255 16. 
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INGRESOS. creación se aprobó por el gobierno supe- 

I rior civil á principios de 1859, el estable- 

Propios $ 83 82J. 'cimiento de' una feria anual y la con^truc- 

Oficios — ’’ 4. I cion de un hipódromo, cuyos reglamentos 

Derechos ” 88. 'insertamos á continuación : — 

Arbitrios . ” 1905. , ! 

Cárcel ” 304. | Reglamento déla Jeriay exposición 

Multas ” 8. j de ganados y productos pecuarios y agrí- 

Impuestos 2410 43. Acolas de Colon. • 

Estraofdinarios ” 3500. 

¡ Art. I o . En el primer dia de pas- 

Suma total § 8303. 25£.jcua de resurrección de cada aña dará 

Y siéndolos gastos ” 8255-16. ¡principio en este pueblo una feria y 

^-¡exposición de ganados y productos pe- 

Hay un sobrante de ” 48 9 J. ¡ cuarios y agrícolas, terminando al quin- 

to dia inclusive. 


¡ Art. 2 ° . Todo vecino de esta Isla, 
COLCHONERIAS Y TIENDAS DE podrá traer á la feria-exposicion los ani- 
HABILITAR CAMAS. I males y los productos pecuarios y agrí- 

colas, que se mencionan en el progra- 
Hay en la isla de Cuba, según el ma de los prémios. 
lesúmen oe- los presupuestos municipa- Alt. 3 o . En cada año nombrará la 
les de 1858, publicado en la Gaceta del Junta Municipal, anticipadamente, una 
4 de julio de dicho año, 13 establecí- comisión de su seno que se titulará de 
mientos de dicha clase en el departámen- festejos, compuesta -de tres vocales y un 
to occidental y ninguno en el oriental, secretario bajo .la presidencia del Te- 
niente gobernador. 

COLEGIOS DE JESUITAS. Que no depen- Art. 4 ° * Esta comisión designará pre- 
dan de la Universidad. viamente el local que debe destinarse 

[Véase Jes citas.] ¡para la exposición, proveyéndole de los 

sirvientes y útiles indispensables á ‘su 
COLGADIZO. Nombre sustantivo masculi- entretenimiento. 

no que según el diccionario de la academia, Art. 5 ° . El secretario llevará tres li- 
ídgnifica una especie de cubierta ó techum- bros foliados: uno de actas; otro de 
bre que no estriba en el -suelo, solo inscripción de todos los animales y ob- 

que esta encajado en la pared, 6 sos- jetos que se presenten; y otro para 

tenido de algunos maderos clavados óme- anotar espeoífica y circunstanciadamente 
tidos en ella, y sirve para defenderse del los prémios, objetos sobre que recaigan 
a g ua - y personas agraciadas, con las demas.cir- 

En la isla de Cuba se dice colga- ¡cunstancias y pormenores que concurran 
dizo ó catdizo , y expresa, ademas, «malea cada caso. 

ca^a baja cuyo techo tiene una sola cor- Art. 6 ° . Los expositores se acerca- 
riente, ya se considere independiente, ya rán al secretario de la comisión de fes- 
unida h algún edificio. Si se le agrega tejos para que les provea de la pape- 

otro á manera de portal, como algunos leta de inscripción y les designe el lu- 

pa las casas de calderas de los ingenios gar del depósito, 
se llama contracolgadizo. ( Pichardo Dic.) Art. 7 o . Todas las cuestiones ó di- 

tferencias concernientes á la feria-expo- 
COLOMBIANO VA. Nombre adjetivo que luición que se suscitaren en el lugar en 
significa la persona ó cosa perteneciente ájque se celebre, se decidirán en el acto 
la República de Colombia. (Pichardo Dic.) \ por la comisión de festejos, quien dic- 

itará todas las medidas que de momento 
COLON. | crea convenientes al mejor órden de la 


¡fiesta, ocurriendo á la autoridad compe- 
rara fomentar este pueblo de nueva ¡tente en los casos que lo requieran ; 
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Art. 8 ° . Pueden aspirar á premios Art. 15. Con el objeto de crear los 
en la. exposición, los animales nacidos fondos necesarios al sostenimiento de es- 
en el país, cualquiera que sea lara^aá ta útil diversión, sin gravar á la mu- 
que pertenezcan con tal que llenen las nicipalidad en lo mas mínimo, se es- 
condiciones que se especifican en cada : tablecen los arbitrios siguientes, 
caso. Y respecto de crianzas y produc- Art. 16. El dueño de una rifa pa- 
tos agrícolas y pecuarios es indispensa* gara el dos por ciento de su total as- 
ble que los que opten al Tauro, justi- cendencia, si esta no pasare de cien pe- 
fiquen su calidad de criadores ó pro* sos, en cuyo caso se exigirá el seis por 
ductores de los animales ú objetos que ciento: bien entendido que no se per - 
presenten al concurso. mitirá rifar ningún efecto por valor de 

Art. 9^. Con el fin de facilitar lo mas de mil pesos, apreciándose antes 
que se previene en el -artículo anterior, 1 por la comisión de festejos, 
presentarán los expositores un atestado Art. 17. Los dueños de' puestos de 
del Capitán ó Teniente de su partido, juegos permitidos, pagarán cuatro pe- 
ó de dos vecinos idóneos y de conocido 1 sos dos reales diarios, los de fondas am- 
arraigo, en cjue se exprese el nombre y bulantes cuatro pesos dos reales diarios, 
apellido del interesado, la edad dfcl animal i y los de dulces, refrescos y licores dos 
que se exhibe, el lugar de su nacimiento y pesos un real al dia. 
crianza, la raza á que pertenece, el siste- Art. 18„ Estas' contribuciones se sa- 
ma observado en su alimentación y los tisfarán, por los interesados, al solici- 
demas datos que puedan conducir al des- tar de da autoridad local el oorrespon- 
cubrimiento de reglas útiles al desar- , diente permiso, que dará por escrito ó ne- 
rollo y perfección de nuestra ganadería, gará, según juzgue útil á la buena ar- 
Art. 10. La misma precaución deberá monía que debe reinar en toda la féria. 
observase con los productos agrícolas,! Art. 19. La comisión de festejos re- 
especificándose detalladamente el meto- guiará prudencialmente lo que deba abe 
do empleado para obtener los fines que I narse por entrada en el lugar de la ex- 
se hayan conseguido, y todos Jos de- j posición, en el hipódromo, en los bai- 
rnas pormenores que contribu} an á ilus- ¡ les que tenga á bien costear, y en otros si- 
trar materia tan interesante. . tios de recreo que se establezcan con 

Art. 11. Ningún expositor podrá re- el fin indicado en el artículo 13. 
tirar el objeto presentado al concurso, j Art. 20; ‘Ademas de la comisión de 
después que se* anote en el libro cor- j festejos, habrá tantas comisiones cali- 
respondiente hasta que se cierre la ex- ficadoras como se erijan" por la diver- 
posicion, salvo algún caso especial en sidad de objetos que deban preciarse, 
que se hiciere necesario á juicio de la! Art. 21. No es preciso que los in 
coftiision de festejos. jdividuos dfe e^tas comisiones sean miem- 

Art. 12. Xos contratos de venta de ar- ; bios de la junta municipal, aunque á 
tícúlos exhibidos qúe se lleven á efec-jella toca su nombramiento; pues debe 
lo, se anotarán en el acto en documen-t buscarse la pericia y el buen juicio, don- 
tos simples con las debidas especifica- de quiera que se encuentre. Cada una 
ciones, á fin de que la comisión de fes- se compondrá de tres individuos que con 
tejos le ponga su visto bueno . el nombre de jurados^ó jueces, propon- 

Art. 1*3. Pcrr todo el tiempo que du- drán las personas a quienes deban ad- 
re la féria se permitirán rifas, loterías judicarse premios en los distintos ramos 
y toda clase de diversiones honestas y! de la exposición. 

juegos permitidos por las leyes; cons-, Art. 22. El di<i último de la féria, en 
truyéndose, también, un hipódromo pa- |a casa exposición, y bajq la presiden- 
ra carreras y regateos de caballos, que Via del señoF Teniente gobernador dees- 
será objeto de un reglamento especial. te territorio, se adjudicarán publicamen- 
Art. 14. Las diversiones de que ha- te los premios á los individuos propues- 
bla el artículo anterior, se efectuarán con tos por las comisiones calificadoras, pro- 
licencia de la autoridad local y aviso á veyendo á los premiados, que lo soli- 
la comisión de festejos. citen, de un diploma honorífico, que es- 
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pedirá el secretario de la comisión de 
festejos. 

Art. 23. Cerrada la exposición, y ad- 
judicados los premios, se publicará el 
resultado por cedulones, en la jurisdic- 
ción y periódicos de la capital, y pue- 
blos limítrofes, - para satisfacción de los 
premiados y provechoso estímulo de los 
vecinos pundonorosos que se interesen 
por el bien y prosperidad del país. 

Art. 24. Todos los años, después de 
concluida la feria-exposicion, nombra- 
ra la Junta municipal un individuó que 
se encargue de redactar una memoria 
en que, reasumiendo el resultado obte- 
nido, se hagan reflecsiones convenien- 
tes al mejoramiento de todos los ramos 
que abraza el programa, con los de- 
mas razonamientos que, un verdadero 
patriotismo, le sujiera en beneficio de la 
mas útil de las industrias del hombre. 

REGLAMENTO DEL HIPODROMO. 

Art. I o . En virtud á lo que se in- 
dica en el artículo 13 del reglamento 
de la feria exposición, se construirá un 
hipódromo eo sitio conveniente de este 
pueblo para carreras y regateos de ca- 
ballos. 

Art. 2 o . La Junta municipal nom- 
brará una comisión en cada- año, que 
se encargue de arreglar el cjrco y pro- 
veer á su buen servicio, á fin de que 
puedan verificarse cómodamente las li- 
des á que está destinado. 

Art. 3.°. Antes de darse principio a 
las carreras y regateos de caballos, se 
despejará el circo y quitarán los obs^ 
táculos que impidan la marcha de los 
animales. 

Art. 4 o . El. jinete ó jinetes que de- 
seen tomar parte en las carreras se acer- 1 
carán á la comisión de hipódromo, pa- 1 
ra que anotándose sus nombres y las ! 
señas de sus caballos, les indiquen el | 
turno que les corresponde en lás lides. : 

Art. 5 o .. No podrán tomar parteen; 
las carreras y regateos las béstiases-| 
tranjeras, pues el objeto de esta diver- 1 
sion es el de estimular el mejoramien- 
to de la raza criolla ó del pais. 

Art. 6 o . Los jinetes deberán espli- 
car ^previamente á la comisión las con- 
diciones. de las carreras ó regateos y el 


contrato que celebren, á fin de instruir 
al público, y qqe el juicio que se dó 
pueda fundarse en la verdadera justicia. 

'Art. 7 o . El jinete que de las tres 
veces que recorra la elipse pase dosá 
su contrario, será declarado vencedor en 
la apuesta. 

Art. 8 P . Ningún jinete podrá tomar 
la línea de su contrario, á no ser que 
le haya pasado en lodo el largo de su 
caballo ; pues en otro caso y contravi 
nióndose á esta regla perderá su dere- 
cho el que lo haga. 

Arí. 9 ° . Los jinetes se colocarán en 
perfecta línea de batalla, y esperarán 
la voz ó señal de los individuos de la 
comisión, que serán al mismo tiempo 
jueces del hipódromo. 

Art. 10. Nadie podrá llevar al hipó- 
dromo armas ni bastones. 

Art. 11. Cualquiera diferencia que se 
suscite entre los jinetes se decidirá por 
la comisión en el acto. 

Alt. 12. En el regateo de caballos al 
paso, maroha ó gualdrripeo perderá la par- 
tida el jinete que habiendo hecho galo- 
par su caballo no lo contuviere en el 
espacio de cincuenta Varas hasta hacer 
¡le tomar el paso del convenio. 

Art. 13. La función deberá empezar 

[ >or las carreras al galope y concluir con 
os regateos al paso y, marcha. 

Art. 14. La comisión de hipódromo 
dictará las demas reglas que de momen- 
to crea convenientes al mejor orden de la 
funoipn.' . . 

[Gac. de la Hab. de 1 ° de rnzó. de 1859.] 

ESTADISTICA. 

Este pueblo, cabecera de la jurisdicción, 
continúa progresando desde que en él se 
instalaron el juzgado de la tenencia de 
gobierno y la comandancia militar. Cuan- 
do tuvo lugar lo primero, ó sea la creación 
del juzgado, que se estableció el 16 de 
agosto de 1856, apenas puede decirse que 
había casas donde vivir, ni calles por don- 
de transitar; tal era el estado de unas y 
otras. Hoy, por el contrario, hay casas bas- 
tante regulares, pues se han construido 
desde aquella fecha hasta la presente ea 
número de iñas de 70 entre ellas algu- 
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ñas de manipostería, se han abie rto nue- 
vas calles, siendo una hermosa maestra la 
que lleva el nombre de Real. 

La población, que en la fecha citada era 
de unos 500 habitantes , se ha aumen 
tado en tan corto tiempo, [tres años, ] á 
la de 913, según el ultimo padrón. El nú- píg> 
mero de establecimientos ha aumentado; 11 3 
también y se cuentan en la actualidad : 
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Hay ademas 7 abogados, 

4 médicos y 
3 procuradores. 

El siguiente estado dá á conocer los ha- 
bitantes de las poblaciones y fincas de la 
jurisdicción, distribuidos en sus clases res- 
pectivas: . 
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ESCLAVOS QUE EXISTIA IV EN COLON EN 1850, 


Varones. Hembras. Suma* 


¡ | ííwbL 6 " : a : s : 


Suma . 


Urbanas ,7 Morenos, j j^ábifef ° 


Rurales* 


♦ Suma 

Propietarios 119 

Propietarios. .... 1368 

i Pardos.. . . ) P e , 1 ?-f 60 añ ' 
f I Inhábiles. . . . 

Suma:, 
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14 
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100 

94 

194 

|i 


1 ! 


¡¡ 

. 100 

' ! 94 , 
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1487 


Morenos, 


¿Nos \ ^ * 

" ' \ Inhábil 


Varones. 

Hembras, 

Suma* 

157 

1 137 

• 294 ¡j 

294 

170 

464 ji 

; 451 

307 

7 58 ji 

1 16,353 

8,813 

25.166 r 

| • 3,748 

3,145 

. 6,893 ; 

20,101 

11,958 

32,059 ’ 

- i! 


. 

1 


H-EíSXJlMCDESISr . 


Varbues* Hembras* Suma. 


Urbanas % f 

! 108 I 100 

; 20,552 : 12,265 

208 

32,817 


Mu mnu 

j 20,660 j 12,365 

33,025 

• 


NOTA. — Aunque en algunos dé los datos anteriores hay inexactitud, no he- 
mos podido corregirla y además es de poca importancia, puesto que nuestras su- 
mas convienen pon las oficíale * de la sección de estadística. 
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POBLACION DE COLON EN 1860. 


POBLACION BLANCA. 


Por razas* . • . 


Blanca . . - 
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Por estado civil. 
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* • 501 

3427 

2379 

315 

13,252 

4768 

.816 

12,715 

6121 

18,836 

— 

"|" 

1910 

2001 

6683 

45 

' 213 

'i 

632 
o 41 9 
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2633 

12,102 

53 

273 

i! . 8942 

6119 . 

15,061 


POBLACION DE COLOR LIBRE. varones. Hembras. Suma. 


Estado civil. 
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Solteros 
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Viudos 

Suma. . . 
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Morenos 


Solteros .... 
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Viudos 

Suma. . .. 

Matrimonios. 


Resumen.. 


Pardos. ...... 
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Suma. . .. 
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COLONIZACION. — Como complemento del artículo que bajo este epígrafe escribimos en loe Anales de 1,855, insertamos un inte- 
resante cuadro estadístico publicado por el Diario de la Marina del 18 de setiembre de 1 859. 
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COLONIZACION. 


Del estado anterior aparece que de loa 
50.123 chinos embarcados en los puer 
tos do procedencia, desembarcaron solo¡ 
42.501: es decir que hubo una pérdida de 
7.622, equivalente al 15,20 por 100^, tér 
mino móoio, y que aun la perdida rela- 
tiva anual no pasó en ese mismo término 
de un 19,24 por 100. Pues bien: el Will 
mer <$*. Smith's Euro pean Time s de Liver- 
pool, en su ultimo número recibido, nos 
ofrece bajo ese aspecto un dato preciosí- 
simo. Según él, durante los cinco últimos 
años la mortalidad de los emigrantes del 
Keino Unido, embarcados en los buques] 
dirigidos á Norte América , ascendió en 
1354 á 74 por loO : e" 1855 á 33 por 100, 
en 1856 á 22 por 100 : en 1857 á 36 por 
100, y en 1853 á'19 por 1 00 ¿Sera ne- 
cesaria t- flexión alguna para demostrar ¡a 
enorme diferencia entre unos y otros re.-! 
soltados en favor de nuestra inmigración 
asfatica, no obstante las oomlioionos tan 
distintas v á ella tu n contrarias bajo cual- 
quier aspecto? Hasta 230 dias de travesía 
ha empleado alguno de los buque* que 
condujeron los asúmeos, y nenguno ha 
empleado m« nos le 80 d.as. Esta s-.da 


cerlas , á cada una corresponde la pérdida 
que se indica: 

Bandera inglesa 14.9 por 100 


. . americana . 

. . 14.1 

. . francesa . . 

. . 18.7 . . 

. . holandesa . 

. . 18.3 . . 

. . española. . 

. . 18.2 . . 

. . p< ruana . . 

. . 20.4 . . 

. . bremesa . . 

. . 12.8 . . 

. . poriuiruesa 

. . 13.1 . . 

. . noruega . . 

. . 86.5 . . 

. . chilena. . . 

. . 35.2 . . 


Y por último, descendiendo «un mas 
en *1 exátnen de la péidrda á las respec- 
tivas procedencias , tenemos que corres- 
ponde, en e* mismo orden de mayor emi- 
gración , a los guarismos que. se asignan: 


Macao. . . . 
Swataw . . . 
Eoiig Kong 
Amo v . . . . 
Wauipou . . 


10.1 per 100 
18,3 

25.2' .. 

20.7 
4.5 


No de> conocemos cuán aventurado se- 


circupstancia ¿no dice d* por si mus que riu tomar como daios infalibles los que á 
cuanto agregar *e pu licra en rs^ensas re- primera vista arrojan de sí las dos obser- 
flexiones? vacioneS p eesdentes, por lo menos sin 

Estudiando el estado con relac on á laatenler á explicaciones absolutamente in- 
pérdida de colono^ segnn la bandera con- disponibles; pero esto no impide que las 
ductora; resulta que habiendo ocupado 1 consignemos aqui valgan por lo que va- 


en el órden de mayor introducción cada 
bandera el lugai en que vamos á estable 


lieren. 


PARTI LEGISLATIVA. 


1856. — Febrero 6 . — Real orden concediendo á D. Manuel Bermbí Pereda la autori- 
zación para introducir 10,000 colonos, — V. ASIATICOS, pdj. 780. 

1856. — Setiembre 6. -Real órden estableciéndolas reglas á qut deben sujetarse he es- 
pe liciones de emigrados para la América del Sur. — Y. ANALES DI 1855, Coloniza- 
ción PAJ. 1,081. 

1856. — Octubre 28. — Orden del Gobierno estableciendo multas para . los colonos me 
omitan sacar cédulas de seguridad. — Y. anales DE 1855. — Colonización p. .1,081. 

1860. — Febrero 10. — Decreto del Góbierno\suspendiendo la introducción de colonos 
asiáticos desde 1 ° .de Enero de 1861. 

Gobierno capitanía general y superintendencia delegada de hacienda de la 
siempre fiel isla de Cuba. — Secretaría de Gobierno.-^- Por diferentes reales 
órdenes tiene recomendadp el Gobierno supremo, al . de estélala que,., aura* 
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plidas las automaciones para )a introducción en la misma por vía de en- 
sayo de colonos asiáticos, se ponga término á esa introducción, miéntras el 
Consejo de Estado evacúa la consulta que en esta importante cuestión se le 
tiene pedida y S. M. resuelve definitivamente lo conveniente sobre ella. 

Apesar de lo explícito de semejante recomendación, consideraciones de huma- 
nidad para con los colonos que venian de tan lejanos climas, despi: es de una 
navegación penosa, y de equidad para los que traían contratados y tenian em- 
peñados considerables capitales en esta especulación, impidieron hasta aquí que 
ae diera inmediato y puntual cumplimiento & las venios órdenes citadas. 

Recomendado, de nuevo por otra reciente Soberana disposición, fecha 28 de 
diciembre ultimo, el que se suspe ida esta inmigración miéntras la experiencia 
demuéstralas ventabas ó inconvenientes de ella; impulsado por graves conside 
raciones de humanidad, muy superiores á las anteriormente indicadas, y deseo- 
so de conciliar los deberes que me impone el cargo que ejerzo con los inte- 
reses de los que, a la sombra de la tolerancia hasta ahora ejercida, tengan 
comprometidos capitales. en tan aventurada especulación, he acordado lo siguiente: 

1 ° . De conformidad con lo dispuesto en diferentes reales órdenes, y con es- 
peciftlidad en la de 28 de dicienbr'e último, queda suspendida la introducción 
de colonos asiáticos en la Isla. 

2 o . A fin de no perjudicar los intereses de los que ten ran hechos pedidos 
v contratas de as : á icos, los expediciones de estos qus lleguen desde la fecha 
del presente ac ierdo hasta el dia 31 de diciembre próximo, serán indistintamen- 
te admitidas por via de tolerancia, á no s r que lo i»npi besen circunstancias 
ex tr ordinaria s 6 razones de salud pública 

8 c . Atendida ’a extensión del plazo qun -e fij;* para la tolerancia en la introduc- 
ción de colonos asiáticos, manque suficiente par» que 1 eguen ios pedidos que ya 
se tengan heshos v se cumulan las contrata* qu¿ a esteu ajusta las ; desde l.° de 
enero de 1881 no si p*r ni'irá absoluta ne iti 1 i éntrala le ttuevis <*x «ediciones 
de los expresados colono , cualesquiera que sean las ra/.oues y las causas que para 
so' ¡citarlo se aleguen. 

4. °*. Los gobernadores v tenientes gobernadores d irán n este acuer lo la ma- 
yor publicidad en sus respectivo* distritos, v para que llegue ¿ noticia de todos y 
nadie a egue ignorancia se insertará ademas por tres d as consecutivos en la Gace- 
ta de gob ; erno. 

Habana 10 de febrero de 1860. —El Gobernador capital gene-al, Francisca 
Serrcm. [ del 11] 

1860 — Marzo 5. — Orden del gobierno autorizando á lo* gobernadores y tenientes 

para permitiré / rrohibirl * permanencia de los «s* áticos cumplidos. 

Gobiern* político y m'Htar d& Matanzas. -Secretaría política. — El Extno. Sr. 
Gobernador superior civil de la Isia se ha servido, por resolución de cinco 
del actual, autorizar á los gobernadores y tenientes gobernadores para con- 
ceder ó negar las solicitudes de los colonos p.siaticos que deseen permanecer 
en ella pór haber terminado ó rescindido sus contratas; y el Sr. Coronel go- 
bernador interino lia dispuesto se publique para conocimiento general. — Ma- 
tanzas 14 de marzo de 1860. — Francisco N. Henriqujz. Secretario. 

- ( Aurora del 17 ) 

MLUMPIO — Nombre sustantivo mascu-| 

lino, que según el diccionaricfde. la Acá- En la Isla de Cuba ademas es unaes- 
demia, significa una soga ó cuerda fija por pecie de butaca 6 sillón, antiguamente to- 
sus estremos, en cuyo medio se sienta al- da de maderas y ahora mas frecuentemente 
guna persona y se mece por sí misma, ó con asiento de rejilla, que descansando so- 
¿ impulso de otra, asiéndose oon las ma- bfe dos curbas, facilita el movimiento de 
nos para no caerse. va y ven de atras hacia adelante.— En la 
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CdSEDEIR), 


Península, poco creneraliaados hasta aho- 
ra, suelen ser de hierro. 


¡tos municipales de 1858 publicado en la 
Gaceta del 4 de julio de dicho aüo 
63 establee. irme* tos de esta' clase en el 
departamento oriental y 


OTO SUS Al — Nombre sustantivo masou 
lino.— El paraje de upa hacienda de crian |247 en el occidental, 
za donde acostumbra comer ó pastar un¡ — 
trozo de ganado 6 muchos. Cada Comed* • 300 En junto. 
ro euele tener su nombre particular. (Pi-* 

chrtrdo. páj, 08 ) COMERCIO. los A dales de 1865 yeco- 

jimos la legislación ~ moderna esi rango- 
COMEJEN.- Nombre sustantivo mascu jra que ofrece interes ni comercio dé la 


lino. — insecto especie He hormiga gran- 
de que destruye las maderas. En el cam-j 
po habitan los Comejenes en innúmera-! 
bles celdillas de un gran panal prieto que] 
fabncan sobre los troncos de alguno* ár-* 
boles enteramente cerrado por lo esterior v _ 

sin mas comunicación que la que tienen Ide actualidad en ésta materia, 
interiormente con el punto de apoyo. Por| Los comerciantes no buscan parft sus 
donde quiera se vé en el campo acá y allá cálculos ó estudios datos históricos ó anii 


isla de Cuba, tomadadesde 1858 hasta 81 
de enero de 1859* feoha en que se impri- 
mió aquel artículo, que no pod»a limitar- 
se al año de 1855, al que corresponde el 
diccionario en que se insertó, shi perder 
la mayor parte de su importancia quedes 


guos : necesitan saber dé moníento lo que 
actualmente rige ó sucede, porque sus ope- 
raciones han de acomodarse á la sitúa- 


un pegote negruzco, que encierra mi- 
les de estos animalillos blancuzcos, tan 
quebradizo que áe traspasa y rompe al 
menor impulso. Estos panales son ataca-*cion del dia, á la legislación vigente etí 
dos por los cerdos cuando están á pocaal-jel momen to de realizar sus negociaciones, 
tura, y se destinan también para las ave 3 ¡Por eso el presente artículo, como todos 
domésticas que gustan mucho de esos in- ¡los demas que sobre el comercio ptibli- 
sectos. ( Pichardo . Dic. páj . 68.) iquemos, ha de contener lo mas reciente 

Ique hayamos podido recojer tanto respecto 
COMERCIANTES CON ESCRITORIO ABIER-i á datos legislativos como á datos - estadís- 
T0 Y COMISIONISTAS.— Ha y en la isla de ticos. 

Cuba según el resumen de los presupues- ! 


PARTE LEGISLALIVA. 

1849. — Julio 17. — Ley de Aduanas y de aranceles para la Península. 

Base 3. p — Los géneros estrangeros y dé nuestras provincias de Ultramar, des- 
pués de haber pagado los derechos de introducción, con arreglo al arancel, quedan 
nacionalizados y sujetos al pago de los mismos derechos de extracción, consumos, 
arbitrios ú otros que, con cualquiera denominación, se cobren á sus siniilares 
del Reino. , 

1856. — Julio 30. — Real orden dictando varias disposiciones relativas al fomento de 
los intereses comerciales y prosperidad de la Isla . 

Ministerio de Fomento . — Ultramar . — Exorno. Señor. — La Reyna ( Q. D. G. ) 
enterada de la carta de Y. E, número 781 de 5 de abril último y dé las di*' 
ligenoias instructivas que acompaña, y siempre delbosa de fomentar loe inte- 
reses comerciales y la prosperidad de esa Isla, se ha servido diotar, acogien- 
do la propuesta de Y. E. y de las corporaciones y funcionarios que han in- 
formado en él astmto, las disposiciones siguientes que se considerarán oomo adi- 
ción al artículo 1. ° de la instrucción vijente de aduanas, reformado por la Beel 6r- 
den de I o de agosto de 1852. 
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1. * Que no obstante lo dispuesto en dicho artículo reformado, los vapo- 
res de travesía periódica, podrán cargar y descargar efectos durante su per- 
manencia en los puertos habilitados de la Isla, aun cuando sean sometidos á 
cuarentena ú observación. 

2 80 . Que cuando intenten realizarlo habrán de entregar el manifiesto al Co- 
mandante ó Teniente del resguardo; que concurrirá á la visita de sanidad con 
las formalidades debidas; cuyo empleado hará^l Capitán del buque, en "su caso, 
la intimación oportuna. 

3 53 . Que la carga y descarga , podrá realizarse da dia y de la manera que 
acuerden la Junta de Sanidad y la administración de rentas marítimas, -y que 
sea mas compatible con todos los intereses: colocándose los bultos descarga- ! 
dos en punto al propósito y designado de antemano, para su espurga y fu- 
migación sin que puedan estraerse sino cuando lo permita dicha Junta desa- 
nidad. — De órden de S. M. lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos con- 
siguientes. — Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Madrid 30de julio de 1856. — Collado . — Señor Gobernador superintendente de 
la isla de Cuba.. 

En 9 de setiembre se cumplimentó. 

1856. —Setiembre 5. — Real decreto aprobando el impuesto municipal . — Y. Contri- 
bución. - 

1856. — Setiembre 8. — Real órden mandando que los escribanos de gobierno cesen de 
intervenir en la espedicion de los permisos y refrendos de los establecimientos 
de comercio é industria. - V. Escribano. 

1856.— Octubre 3 .—Decreto del gobierno, fijando la época, los términos y trámites 
para la revisión de las tarifas del impuesto municipal sobre la industria y el comer - 
' ció en la Habana . 

No se inserta por considerarlo transitorio, aplicable solamente á la contribución 
de 1857. 

1856. — Octubre 21. — Resolución dd gobierno declarando que toáoslos establecimien- 
tos de comercto é industria están sujetos al prévio permiso determinado en la órden 
de SI de Diciembre de 1855. 

Secretaria de Gobierno.— Con esta fecha digo al Sr. Teniente gobernador de 
Sancti-Spíritus le que copio : 

“Vista la comunicación de V. fecha 8 del corriente en la cual consulta si están 
sujetas al permiso prévio las tejerías, tejares y hornos de cal; y considerando: 

1. ° Que la tarifa que acompaña á la disp >sicion de este gobierno de 3l de diciem- 
bre de último, usa de la voz genérica de establecimiento de industria y comercio : 

2. ° Que la espedicion de permiso prévio es un requisito al cual deben su- 
jetarse todos los establecimientos de aquella clase, pues sólo así puede la adminis- 
tracion'hacer efectivas las reglas de policía, salubridad y seguridad á que dichos es- 
tablecimientos deben sujetarse: — He acordado declarar que están sujetos al per- 
miso prévio así las industrias que Y. cita, como todas los demás que sé ejercen en 
establecimientos fabriles, industriales y comerciales.’, 

Y lo traslado á Y. para su inteligencia y fines consiguientes. — Habana 21 de oc- 
tubre de 1850. — Concha. — Sr. Teniente gobernador de... 

1856.— Octubre 24* — Decreto dd gobierno haciendo variaciones en la clasificación y 
tarifa de algunos establecimientos para el impuesto ntuñicipal en la Habana.— 

V. CONTRIBUCION. V , 

169 1856 
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1857. — Junio 4. — Orden del gobierno de los Estados-Unidos para que los buques es- 
pañoles procedentes de Ouba, que lleven frutas únicamente , paguen los derechos de en- 
trada i con arreglo al número de toneladas que carguen y no al de las que midan. 

Con fecha 28 de agosto último se ha comunicado por la dirección gene- 
ral de Ultramar á esta superintendencia general delegada de Hacienda lo que sigue : 
Exorno. Sr. — El Ministro plenipotenciario de S. M. en Washington dice á esta 
secretaría con fecha 12 del mes próc3Ímo pasado lo que sigue;- — Tan pronto 
como recibí el despacho de V. E. numero 1086 de 15 de enero último, el cual 
no llegó á mis manos hasta el 5 de marzo siguiente, pasó á este Secretario 
de Estado la nota correspondiente pidiendo se conceda en los puertos de los 
Estados-Unidos á los buques españoles procedentes de Cuba los beneficios que 
respecto al derecho de tonelada disfrutan éu aquella los buques estrangeros 
que soló cargan frutas," con arreglo á la Real orden de l.° de setiembre de 1856. 
Adjunta hallará Y. E. copia de la circular que con este motivo ha dirijido 
este Secretario de Hacienda á los administradores de aduanas para que en 
lo sucesivo traten á nuestros buques bajo el mismo pié que tratamos á los 
suyos en la parte que se refiere en la citada real orden. ^ De real órden co- 
municada por el Sr. Ministro de Estado lo traslado á Y. E. para su conocimiento y 
con inclusión de copia traducida del documento que se cita.— Lo que de real órden 
comunicada por el Sr. Ministro de Estado y Ultramar traslado á Y. con, copia 
del documento citado para su conocimiento y efectos correspondientes.” — Lo 
que de órden del Excmo Sr. Superintendente general se .pública por medio 
de la Gaceta oficial para conocimiento del comercie», insertándose -á continua- 
ción copia del documento mencionado que á la letra dice: 

Primera Secretaría de Estado.— Dirección comercial. — 'Departamento del Te- 
soro. — 4 de junio de 1857.— Muy Sr. mió: He recibido por conducto del de- 
partamento ue Estado, la satisfactoria noticia comunicada por el Sr. Ministro 
de España, de que por decreto de su gobierno expedido con fechu l.° de 
setiembre de 1856 ; los buques de todas las naciones que vayan cargados úni- 
camente con frutas estarán sujetos á su entrada en cualquiera de los puertos 
de la isla de Cuba, al pago de los derechos, según las tonelada* que carguen 
y no según la3 que midan. En consideración á.este decreto del gobierno Español 
y. en virtud del poder que confiere á este departamento la segunda sección del 
acta del congreso aprobada en 13 de* JiiIíq de 1832 titulada “Acta relativa á 
los derechos de tonelada sobre los buques españoles, ” he dado instrucciones 
á los administradores de aduanas- manifestándoles que los reglamentos vigen- 
tes relatiyos al tipo de los derechos de toneladas^que deban pagar los buques 
españoles á su entrada en los puertos de los Estados-Unidos, y que procedan 
de los de la isla de Cuba, se modifican para los buques que sean prppiedad de súb- 
ditos españoles y vayan cargados únicamente con frutas, estableciendo que el pago 
del eferedio de toneladas se hará con arreglo á las toneladas del cargamento del buque , 
y no según las toneladas de la / medida , y que á su entrada el Administrador del 
puerto en que la verifiquen hará que el Oficial de la aduana que corresponda pro- 
ceda y le certifique la medición de las toneladas del cargamento, á fin dé que pueda 
exijirsc el derecho de tonelada según la modificación establecida. Firmada, Howell 
Cobb, Secretario del Tesoro. — Sr. D. Juan P. Baldouin, Administrador de aduana.— 
JCey West Florida. -Está conforme. — Hay una rubrica. — E* copia traducida.~Es 
copia, El Director general interino, Wall. — Habana 26 de Octubre de I8ó7. — El 
Secretarle en comisión, Miguel Saarez. ( Gac . de la //. del 30. ) 

1857. — Junio 21. — L»y de Buenos- Aires relativa al valor de las monedas de oro que 
f* espreson. - 

El Excmo. Sr. Gobernador capitán general ha tenido á bien disponer á soli- 

* - 
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oitud del Sr. Cónsul de Buenos Aires en esta plaza, se dé publicidad ¿ la siguiente 
comunicación que há recibido de su gobierno, con el objeto que ia misma espresa. 

Ley —Buenos- Aires, julio 21 de 1857,— El Senado y Cámara de represen- 
tantes del Estado de Buenos- Aires, reunidos en asamblea general han sancio- 
nado con valor y fuerza de la ley lo siguiente: 

Artículo l.° Declárase de curso legal en el Estado para las obligaciones á me- 
tálico que se contrajesen después de la publicación de la presente ley, las mo- 
nedas de oro que se espresan en el artículo siguiente : 

Artículo 2.° Las monedará que se refiere el 'articulo anterior y sus valo- 
res son como sigue : 

La onza de or.o de las Repúblicas hispano-amerícanas del peso de 27 gra* 


mas de* ley de 875 milésimos conservarán su valor actual de 16 $ 

La moneda de oro del Brasil de 20,000 reis del pesó de 17'gra- 

mas 926 milésimos y de ley de 916f milésimos . . . 1.1 13 c. 

El águila de oro de los* Estados-Unidos del peso de 16 gramas * “ 

717 milésimos y de ley de 900 milésimos ...... . 10 19 

El condor de oro de Chile del peso, de 15 gramas, 253 milési- 
mos y de ley de 900 milésimos 9 80 

El doblon de oro español de 100 rs. vn. del peso de 8 gramas, 

336 milésimos y de ley de 900 milésimos . 5 8 

E \ soberano inglés de oro del peso de 7 gramas, 981 milési- 
mos y de ley de 917 milésimos . 4 96 

El napoleón de oro francés de 20 francos del peso de 6 gramas, 

451 milésimos y de ley de 900 milésimos 8 93 

Las monedas de oro de Cerdeña de 20 libras del mismo peso y 
ley del napoleón de 20 francos 3 93 


Todas estas piezas, siendo dobles, así como sus subdivisiones por su valor relativo. 
En esa ley se ha tomado por base la onza de oro que ha sido hasta hoy la única 
moneda legal para las operaciones á metálico en el Estado, estimándola en 16 
pesos fuerte^ como moneda de cuenta establecida, y dividiendo el peso en cen 
tésimos. Con arreglo al peso y ley de la onza de oro 27 gramas el prime- 
ro y 875 milésimos la segunda, se ha determinado en ella el valor relativo de 
las otras monedas, que es exactamente el que corresponde á la cantidad de 
oro puro que cada una de ellas contiene, ó sea' su valor intrínseco sin prima: 
ó ventaja en favor de ninguna. 

Convendrá observar que la facultad que la ley concedo para satisfacer las 
obligaciones á metálico en cualesquiera de las monedo s que por ellas se decla- 
ran de curso legal, no es estensiva á aquellos contratos en que espresamente 
se estipulare algo en contrario. 

El insfrascrigto espera que penetrándose el Sr. Cónsul de la importancia de 
esta ley por las facilidades .que ella ofrece á las operaciones del comercio, se 
sirva darle toda la publicidad necesaria para que llegue á conocimiento de quie- 
nes corresponda. - 

Dios guarde al Sr. Cónsul muchos años. — Roberts de lá Puestra.” 

Habana 29 de octubre de 1857. — El Secretario en comisión. Miguel Swirez 
Vigila ( Gac . del 30. ) 

J 858.--Marzo 6. — Orden notificando que por el ministró de hacienda de los Estados- 
Unidos , se han declarado libres de derecho $ los viveros españoles que procedentes de 
esta lsla y vayan eji lastre á Cayo-Hueso á cargar de pescado vivo . 

Gobierno Capitanía General y Superintendencia delegada de Hacienda de la * 
siempre fiel Isla de Cuba — Secretaría de gobierno.. — De órden del Exorno. Sr. 
Gobernador capitán general y superintendente delegado de haciénda de la Isla, . 
se hace saber al comerció y á cuantos mas pueda interesar, que por el ministerio de 
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haoienda de los Estados-Unidos de América se han declarado libres del pago de de- 
rechos de toneladas, de los diferenciales y demás que se ecsijen á la bandera españo- 
la en aquella República, los viveros españoles que procedentes de esta Isla vayan 
en lastre á Cayo-Hueso con el objeto ae proveerse de pescado vivo, qaedando su- 
jetos solamente á satisfacer lós derechos ae entrada y despacho de aduana. 

Habana 6 de Marzo de 1858. — El Secretario en comisión Miguel Suarez Vigil. 

( Gac. del 7 . ) 

1858.— Junio 18. — Circular del gobierno determinando las formalidades que los §o 
bemadores y los tenientes deben observar ántes de conceder ó negar la apertura 
de establecimientos. públicos de comercio é industria. 

f 

Sección 4. * — Negociado de documentos de Policía. — El Excmo. Sr. Goberna- 
dor y comandante general del departamento ha recibido del Excmo. Sr. Goberna- 
dor y capitán general de la Isla la circular siguiente : 

Excmo. Sr. — La necesidad de conciliar los intereses de la industria con los no 
ménos atendibles de la propiedad y con los preferentes del público, ha sido causa 
de que en el artículo 83 de las Ordenanzas rurales se exija para abrir puestos de 
comestibles, figones, posadas y cualesquiera otro establecimiento, la licencia prévia 
del Teniente gobernador respectivo.— Este precepto, que ya se hallaba consignado 
en el artículo 12 del bando de gobernación y policía, se 3 bs$rvá en la actual. dad 
por los Tenientes Gobernadores, concediendo ó negando el permiso para la apertu- 
ra de los establecimientos de que se trata, después de oir en su caso á los Capitanes 
de partido que informan con arreglo á lo prevenido en el artículo 50 de la Instruc- 
ción de Pedáneos. — Para que las instancias á que se hace referencia seaa resueltas 
por los Tenientes gobernadores con la ilustración debida, bastarán las formalidades 
indicadas cuando dichos establecimientos públicos hayan de abrirse dentro de una 
población cualquiera ó junto á alguna otra tienda situada en despoblado ; pero son 
insuficientes cuando se trate de los que han de instalarse en puntos del campo don- 
de no exista ántes ninguno otro de los establecimientos públicos mencionados- En 
estos casos, pues, no solo deberá atender Y. á que se cumplan puntualmente el ar- 
tículo 33 de las Ordenanzas rurales y el 50 de la Instrucción de pedáneos, sino 
que presentada que sea la instancia en esa tenencia y después de oido el informe 
del Capitán de partido en su caso, dispondrá Y., ántes de conceder ó negar la licen- 
cia, que se dé publicidad á la solicitud por medio de cedulones que se fijarán en la 
cabecera y en el pueblo 6 pueblos á cuyos propietarios ó vecinos pueda interesar aque- 
lla, y por medio de avisos que se insertarán en el periódico ó periódicos locales, se- 
ñalando un término de 30 dias para que dichos interesados puedan presentarles sus 
reclamaciones, oidas estas, "podrá V. resolver sobre la apertura de la tienda ó esta- 
blecimiento,, pero teniendo presente que cuando la resolución sea afirmativa ó favo- 
rable al qua salicita la licencia, no podrá llevarla á ejecución sino después que ha- 
ya transcurrido un nuevo término que no bajará de 15 dias, dentro del cual pueden 
los interesados en contrario elevar sus recursos á este Gobierno, cuya resolución en 
su caso esperará V. para llevar á efectq su providencia.” J 

( Gac. del 20 dé Junio de 1858. ) 


1858. — Octubre 28.— Nota espresiva de las aduanas marítimas y terrestres de la Pe- 
nínsula é Islas Baleares , con indicación de la clase á que cada una corresponde, y 
la habilitación de que disfruta. 

PRIMERA CLASE. 

Aduanas habilitadas para el comercio universal de importación , exportación , 
cabotage y administración de manifacturas de algodón . 
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Alicante. 

Almería. 

Barcelona. 

Bilbao. 

Cádiz. 

Cartagena. 

CQrufia. 

Gijon. 

Grao de Valencia. 


Mahon. 

. Málaga. 

Palma de Majorca. 
San Sebastian. 
Santander. 

Sevilla. 

Tarragona. 

' Vigo. 


8EGUNDA CLASE. 


Aduana* habilitadas para d comercio general de importación,, exportación y ca- 
bala ge ; pero escéptuando el despacho de manufacturas de algodón . 


Carril. Palamós*. 

Huelva. . „ Rivadeo. 


Reglas vara la observancia ¿el arancel de la Península, que pueden interesar al 
comercio de Cuba . 

2. 80 Las mercancías de nueva invención se despacharán imponiéndoles los 
derechos señalados á sus similares ó análogas, por la primera vez; remitien- 
do muestras de ellas á la Dirección general de aduanas, para que el gobierno 
de S. M. señale los derechos que deban satisfacer, en lo sucesivo, por regla 

! 'eneral. Si no tuvieren analogía ó semejanza con ninguna del arancel, satis- 
árán por la primera vez el 15 por 100 sobre avaluó, en bandera nacional, y 
el 18 por 100 en bandera estranjera ó por tierra; dándose igualmente noticia 
á la dirección general de la renta. 

3. 83 Todas las mercancías que se presenten en cortas cantidades y de pe- 
queño valor, no comprendidas espresamente en el arancel, y las que lo estén 
por analogía con alguna de las exentas de derechos, cualquiera que sea su enti- 
dad, satisfarán por la primera vez el 15 por , 100 sobre valúo, en bandera na- 
cional, y el 18 por 100 en bandera extranjera ó por tierra; dándose cuenta 
en cada caso ¿ la superioridad, con remisión de muestras. 

4. 50 Las mercancías que, sin tener las condiciones mencionadas en las dos 
reglas que preceden, carezcan de partida especial en el arancel, adeudarán los 
derechos señalados á sus análogas ó semejantes, según la bandera conductora. 
Cuando no tengan semejanza, ni analogía, se procederá al despacho, á reserva 
de satisfacer los derechos que se señalaren por la superioridad. 

Si se sucitare duda ó controversia entre los introductores y los empleados 
sé verificará también el despacho mediante obligación de sujetarse, á lo que 
se resolviere; y con las consultas de los administradores de las aduanas, se acom- 
pañarán ¿ la superioridad muestras de los géneros que las promuevan. 

o. 8 * Para el despacho de las mercancías por avalúo, deberán presentarlos 
interesados á los administradores de aduanas las facturas originales de precios, 
las cuales servirán de base para el adeudo; 6 manifestar de palabra, ‘ó con- 
signar por escrito en las declaraciones los valores de las mercancías que pre- 
senten al despacho. 

Si los empleados, no conformándose con los valores de las facturas, y en el 
caso de no presentarse estas, con los datos de palabra ó consignados por es- 
crito en las declaraciones, creyeren deber señalar otros, por considerar los de 
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los interesados inferiores á los verdaderos, no poniendo estos dificultad, se pa- 
sará por los precios en que mutuamente se convenga. 

Si los interesados no prestaren su conformidad, se hará el adeudo con ar- 
reglo á los precios de factura, si ha sido presentada, 6 á los que se hayan 
manifestado de palabra ó por escrito; á no ser que los empleados quieran ad- 
quirir la propiedad del género de que se trate, mediante el pago á sus due 
ños de la cantidad dada por ellos, y de un 10 por 100 mas. Será de cuen- 
ta de los- empleados el pago de los derechos, según el valor fijado por los vistas y no 
aceptado por el introductor, y las pérdidas y ganancias en la venta; para 16 cual la 
Hacienda pública ha abonará la cantidad necesoria, en concepto de anticipo reinte- 
grable. 

En los despachos al avalúo referentes á mercancías de las que una ó mas especies 
tengan señalados en el arancel derechos fijos, se cuidará de que las mercancías que 
se despachen en esta forma nunca paguen menor derecho que el establecido, como 
cuota fija, á la especie de calidad .inferior mas inmediata. 

6. * En el despacho de las mercancías procedentes dé las posesiones españolas 
de América y de Oceanía, que adeuden por avalúo, la póliza contenida en el registro 
hará las veces de factura. 

7. 53 Las mercancías originarias de puntos extranjeros de Europa, Asia y Africa, * 
que se conduzcan de'las posesiones españolas de América, en unión con otras de 
aquellos países, pagarán los derechos de entrada del extranjero, aun cuando conste 
en los registros haber sido satisfechos en las aduanas de Ultramar; y no se, admiti- 
rán si fuesen de la clase de las prohibidas. 

8. * Las mercancías que sean producto y procedan de las posesiones españolas 
de América, y no tengan señalados en el arancel los derechos que como tales deban 
imponérseles, adeudarán solo el 10 por 100 sobre avalúo, si vinieren en bandera es- 
pañola; cuidándose de que nunca salgan peijudicadas, comparada la cuota exijible, 
con Ja' señalada á las mismas, pero de procedencias estranjeras, pues en tal caso se 
aplicará la partida correspondiente á estas. 

Si vinieren en bandera extranjera, se exijirán los derechos que tengan señalados 
cuando en dicho pabellón procedan del extranjero. 

9. 89 Las mercancías coloniales y todos los productos estranjeros, conducidos á los 
depósitos de la Habana y Puerto-Rico en buques nacionales, y que se trasporten en 
otros también españoles á la Península é Islas Baleares, pagarán solamente el dere- 
cho señalado á la bandera española en las procedencias directas. 

Las mismas mercancías y productos, llevados á dichos depósitos en buques estran- 
jeros, pero traídos luego á la Península é Islas Baleares en españoles, satisfarán el 
derecho de la bandera nacional en las procedencias directas y además la mitad del 
recargo impuesto á la extranjera. 

Si Tas dos partes de la navegación se hubieren hecho en bandera estraujera, se sa- 
tisfará el derecho diferencial, y además una mitad de éste. 

10. 39 Las mercaucías extranjeras usadas, que se conduzcan de las posesiones es- 
pañolas de Ultramar, se considerarán como las ya nacionalizadas, á su importación 
en la Península ; y por lo tanto serán libres de derechos, como en el comercio de 
cabotaje. 

17. * No se concederá escepcion ni rebaja de derechos á favor de industria, es 
tablecimiento público, sociedad ni persona, de cualquiera clase que sean. 

18. 89 La conducción de mercancías de ilícito comercio, en calidad de tránsito 
para puertos extranjeros, solo se permitirá en buques que midan por loménos dos- 
cientas toneladas, de veinte quintales castellanos cada una. 

19. 80 Las mercanóías estranjeras y de las posesiones españolas de Ultramar, des- 
pués de satisfechos los derechos de introducción, con arreglo al arancel, quedarán 
nacionalizadas y sujetas al pago de losmismos derechos de extracción, consumo, ar- 
bitrios ú otros que, con cualquiera denominación, se exijan á sús similares del Reino. 

2.0 * Las disposiciones que en lo sucesivo alteren ó modifiquen los reglamentos 


Digitized by v^ooQle 



COMERCIO. 


1848 


ú ordenes, concediendo la entrada de una mercancía antes prohibida ó no compren- 
dida en los aranceles, y las que modifiquen en sentido liberal la legislación estable- 
cida, se ejecutarán desde que se publiquen en las respectivas aduanas y comprende- 
rán las mercancías no despachadas, las almacenadas y las en depósito. 

La publicación en las aduanas deberá hacerse precisamente el dia siguiente á aquel 
en que el Administrador reciba la comunicación oficial por la Gaceta , ó directamente 
por el conducto ordinario. 

21. p Las disposiciones que en lo sucesivo prohíban alguna mercancía antes per- 
mitida, ó recarguen los derechos de aiancel, no tendrán ejecución hasta vencidos los 
plazos señalados, que son : 

De dos meses, en cuanto á las procedencias de Europa y Africa. 

De tres, para las procedencias de las posesiones españolas de América, ó de cual- 
quier otro punto de la América extranjera situada al .Este del Cabo de Hornos. 

De cinco, para las procedencias de los situados al Oeste del mismo Cabo. 

Y de ocho, para las procedencias de Asia ó Islas Filipinas. 

Los plazos empezarán el- dia en que la disposición se publique en la Gaceta ; y se 
llevará á efecto aquella el dia en que concluya, cualquiera que sea la fecha déla sa- 
lida de las mercancías de los puntos de procedencia. 

Para el arancel de exportación el plazo será de lo dias. 

22. p Los buques de cualquiera potencia, y los españoles procedentes del extran- 
jero que hagan escala en algunos de los puertos del Reino, se entenderá que renun- 
cian, en lo favorable, á los plazos concedidos en la disposición anterior, tpiént ras no 
se justifique que la arribada fué forzosa. 

23. p El azúcar dé refino y medio refino elaborado en la Península, que se expor- 
te para el extranjero, se bonificará con 8 rs. por arroba de azúcar refinado. 

24. p Las producciones naturales é industriales dei Reino, no comprendidas ni 
mencionadas en el arancel de exportación, se extraeran con absoluta libertad de de- 
rechos, arbitrios, obvenciones y emolumentos eñ cúalquiera bandera. 

27. p Los frutos, géneros y efectos del Reino, que se exporten en bandera nacio- 
nal para las posesiones españolas de Ultramar, podrán introducirse, con libertad de 
derechos, siempre que vuelvan en el mismo buque ú otro español; que se acredite su 
origen por las aduanas ultramarinas de los puertos de que procedan; y que ántes de 
la importancion se justifique en la aduana correspondiente de la Península é Islas ad- 
yacentes ser los mismos que se exportaron. 

28. p Todo lo concerniente ala importación y exportación de cereales y semillas, 
así como á los derechos que deban pagar, se regirá por una legislación especial. 

29. p .Para que un buque español, legítimamente matriculado, pueda disfru- 
tar de los beneficios concedidos á la bandera nacional en el comercio de impor- 
tación del extrangero, de América y de Asia, deberán ser precisamente españoles el 
propietario, capitán, piloto, contramaestre y dos terceras partes de ki tripulación. 

30. p Renuncia el beneficio de bandera todo buque español que, sin necesidad 
urgente, calificada ante el Cónsul de S. M. C., recibiere carena en puerto estranjcro, 
ó hiciere mas obras de reparación y recorridas que las puramente indispensables para 
regresar sin riesgo á un puerto del Reino. Tales son : 1. p Haber sufrido en la mar 
una gruesa avería por temporal ó abordaje, sin poder arribar á puertos de los domi- 
nios españoles. 2. p Haber varado á la entrada ó salida de un puerto dfondeadero 
extranjero ó en sus costas, y haber sufrido abordaje ó avería por temporal dentro del 
mismo. Y 3. p Haber permanecido dentro de un puerto ó fondeadero extranjero, 
cuando ménos un año, por causas que imposibilitaren la salida, ó por incidente de 
guerra. . 

31. p Al propietario de todo buque construido, armado y equipado en los astille- 
ros del Reino é Islas adyacentes, cuyo arqueo llegue ó esceda de cuatrocientas tone- 
ladas, de 20 quintales castellanos, se abonará por cada unade las que mida, compren- 
dido el local que se destine para la maquinaria, ciento veinte reales de vellón. luego 
que haya dado vela del puerto dejjonstruccion ó de otro del Reino para hacer un via- 
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je á cualquier punto de América ó de Asia. 

Este premio será solo por la primera vez y miéatras subsista la admisión de naves 
extranjeras que midan mas de 400 toneladas; y para optar á él los interesados 
entregarán al Administrador principal de aduanas de la provincia en que haya te- 
nido efecto la construcción, una instancia dirijida al ministerio de hacienda pidiendo 
su abono. Dicho jefe se dirijirá á la autoridad superior de marina, en solicitud de la 
correspondiente certificación del arqueo del buque, en la cual deberán constar el 
numero de toneladas de 20 quintales castellanos que mida; á cuyos documentos 
se unirá otra certificación del Contador de ta aduana, visada por el Administrador, que 
exprese haberse hecho el buque á la vela para cualquiera de los puntos dichos, y la 
correspondiente escritura de propiedad, remitiéndose estos documentos á la Direc- 
ción general de aduanas y aranceles para que recaiga la resolución oportuna. 

1858. — Octubre 28. — Aranceles de Aduanas para la Península é islas Baleares . — 

Derechos que pagan á su introdxiccioa en dichos puntos los frutos de la isla de Cuba. 


Aguardiente de caña 

Almidón 

Algodón en rama 

Astas de res 

Aves para comer, como gallinas, gansos, palomas, 

pavos, perdices etc 

Azúcar común, blanco, dorado, moscabado ó ter-] 

ciado [1] 

Id. refiuado 

Caballos enteros y yeguas que pasen de la marca y 

sean de edad conocida 

— herrados 

castrados que pasen de la marca, cualquiera] 

que seasu edad 

enteros 6 castrados y yeguas que no pasenl 

de la marca, cualquiera que sea su edad. ... 


Café. 

Cacao 

Carey - . 

Carneros y ovejas con cria ó sin ella 

Cera amarilla sia labrar 

labrada 

-blanca sin labrar 

labrada 

en barras 

Cerdos. — Crias hasta de 6 meses, ó sin cebar. 

de mas de 6 meses, ó cebados.. 

Cueros al pelo 

salados en fresco 

Cobre de primera fundición y viejo 

afinado...., 


Cocos. 

Dulces, secos en almíbar. 
Esponjas. 


qtl. 


una 

@ 

tt 


uno 

)} 


a 

tt 

qtl. 

tt 

Ib 

tt 

% 

Ib 

@ 

Ib 

® 

uno 

j) 

qtl. 

@ 


i »» 

Ib 


Derecho*. 


JsñbaMd. » 

nocional. 

En batid. 

° entran). 

¡ Rs. vellón. 

Rs. 

vellón. 

16 

35. 

14 

85. 

tt 

tt 

a 

tt 

7 

40. 

26 

50. 

libre 


libre. 

1 

05. 

1 

35. 

! 8 

60. 

17 


12 

70. 

21 

20 

85 


106 


127 


159 


noo 


2120 

• 


212 


254 


83 

90. 

66 


21 

20. 

53 


10 

60. 

12 

70. 

9 

55. 

11 

45. 

2 

10. 

5 

10. 

1 

85. 

1 

95. 

2 

50. 

5 

50. 

2 

65. 

2 

75. 

2 

50. 

4 

50. 

19 

10.~ 

22 

90. 

80 


95 

40. 

8 

75. . 

31 

80. 

4 

80. 

27 

45. 

9 

55. ; 

53 


; 12 

70. 

74 


libre 

1 

libre. 

10 

í 

32 


1 

60. 

4 

90. 


( 1 ] Guando se introduzca en cajas se descontará 18 p. § por razón de tare. 
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Rs. Vellón. 


1$45 

Rs. Vellón. 


Esteras 

Frutas secas, de cualquiera clasó. 

verdes, de cualesquiera clase 

Guano 

Habichuelas y otros granos. Prohibida 
Huevos.... 

MADERAS. 


0 40. 


2 


9 35. 


0 40. 

2 25 


*1 45. 


v SEGUNDA CLASE. 

Maderas apropósito y destinada para arboladura de 
buques, en que se comprenden los palos 
redondos y perchas, estén ó no elaborados, 
los arbolitos ó baupreses, botalones, entenas, 
masteleros, vergas, todas maderas de figura 
para la construcción naval, y la tablazón de i 
40 piés al ménos de largo, de 3 á 4 pulgadas j 
de grueso y de 9 á 10 pulgadas de ancho. Por 
avalúo ¡pieza 

TERCERA CLASE. ¡ 

Maderas finas, como son : abeto, acebo ó cuales- 
quiera otras que sirven, para ebanistería, cons- ‘ 
tracción de instrumentos músicos y demás ar- ; 
tefactos 

1. 73 especie. -Las en troncos ó pedazos...... j qtl. 

2. p especie. -Las aserradas ó en hojas....; ” 

( l ) maderas do la clase primera del arancel que procedan de las posesiones españolas, ultra- 
marinas, satisfarán solo una cuarta parte de los derechos establecidos cuando fueren, introducidas 
en bandera nacional. * -* ' 1 

170 .1850 



Primera clase . 


especie. — Palos redondos h&stá 6 varas caste- i* 
llanas de largo y de 1 á 2 1/2 pulgadas de i 
diámetro, tomada esta dimensión á una vara 

de la base 

especie. — Dichos desde 6 á 10 varas de largo 
y 2 1/2 á 4 pulgadas de diámetro, tomada esta ¡ 
dimensión á las 3/5 partes de distancia de la 

base. 

especie. -Dichos de 10 varas de largo en ade- 
lante y de 5 á 9 pulgadas de diámetro toma- 1 
da esta dimensión á las 3/5 partes de distan- ; 

cia de la base .' ¡' 

especie. -Tablas y tablones de cualquiera di- i 
mension, reducidos á tablas regulares de 4 va- 
ras de largo, 12 pulgadas de ancho y 1 1/2 de 
grueso, escepto las espresadas en la clase 2. p .. 
especie. -Vigas madres, ó sean las de 12 pnl- ( 

gadas, al ménos, de ancho y de grueso 

especie.-Viguetas, y lo& cuartones, ó sean las 
vigás de menor dimensión que las de la partida 
anterior * 


Ib 

8 

I & 80. 

; @ 

4 75. 

5 70. 

a 

1 £0. 

1 90. 

| qti- 

40. 

1 25. 

libre 

libre 

libre. 
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R8 Veliou. [ Rb. Vellón. 


CUARTA CLASE. 

Maderas balsámicas y medicinales. , i¡ 

1. * especie. — Palo acacia blanco, cafiafistula, cía - 1 

vo, rodas, rosa, sándalo cetrino, santo ó de | 
gaayacq ó tamariz ó taray | fe 

2. * especie. -Palo netrítico y sasafras ! ” ( 

3. * especie. -Palo calambar, china, del águila, le-jj 

ña del aspalto y ling-aloe ! ” j 

QUINTA CLASE. 

Maderas tintóreas en trozos ó pedazos, como son: 
palo amarillo, brasil, brasilete, campeche, fer- i 
marabuco, fustete, japón, ó sappan, moralete, I 
nicaragua, sándalo rojo, san-martin, santamar-;! 

ta, sibucao, ú otros semejantes j'qtl. 

Maíz ! 

Miel de abejas * 

-de caña.. ¡I @ 

Reses, — Becerros y terneros menores de 2 años ’l uno 

—Bueyes de cualquiera edad y los novillos y va- f 

cás de 2 á 3 años , ’j ” i 

Toros y vacas de vientre con rastra ó sin ella i 

de mas de 3 años j ” 

Sagú . J ! qtl. 

Tabaco en rama . ¡; 


0 65 . 

1 90 . 


1 

prohibido. 

libre. 

2 40 . 

34 

64 

72 

2 10 . 
prohibido . 


0 80 . 
2 30 . 

4 75 . 


1 70 . 
prohibido. 
libre. 

2 85 . 
42 30 . 

. 76 

87 

10 10 
prohibido . 


1858,— Noviembre 25. — Real 6r den. eximiendo de derechos á la pipería vacía proce- 
dente de Ultramar , y & la cargada de mieles y aguardientes que se introduzca en 
la Península para reexportarse. 

‘ V 

Secretaria de Gobierno. — Por la Dirección general de Ultramar se ha comu- 
nicado en 15 de diciembre último al Excmo. Sr. Gobernador superior civil, supe- 
rintendente delegado de hacienda de esta Isla la siguiente real órden: 

“Excmo. Sr.: — Por el Ministerio de hacienda, se dijo en 25 de noviembre próxi- 
mo pasado ál Sr. Ministro de la guerra y de uttramar lo siguegiente: — El Sr. Mi- 
nistro de hacienda dice con esta fecha al Director general de aduanas y aranceles 
lo que sigue: — IUmo. Sr. He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del espediente ins- 
truido en esa Dirección general con motivo de haber solicitado la Junta de comer- 
cio de San Sebastian, y D. Francisco de Mendiola, de la misma plaza, que se haga 
estensiva á 1* pipería vacía que proceda de nuestras colonias la exención de dere- 
chos que disfruta la estranjera cuando se reesporta llena con caldos del pais; y con- 
siderando que no existe razón alguna de justicia para que paguen derechos las pi- 
pas vacías procedentes de nuestras posesiones de Ultramar, cuando las estranjeras 
están declaradas libres; y que tampoco es justólos satisfáganlas que de igqal proce- 
dencia vienen con mieles y aguardientes, cuando se reesportan con líquidos; ha teni- 
do á bien mandar S. M., ae acuerdo con lo propuesto por Y. S.: 

1. ° — Que se haga ostensiva á la pipería procedente de nuestras colonias la fran- 
quicia concedida á la estranjera con iguales formalidades según las notas 58 y 60 
del arancel vigente: 
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2. ° —Que tambiep se estienda dicha franquicia y con las mismas formalidades á 
la pipería procedente de iguales puertos con carga de mieles y aguardientes, que 
haya de reesportarse con caldos del pais. Derear órden lo digoá V. S. para sü in- 
teligencia y efectos consiguientes. De la propia real órden comunicada por el de- 
ferido Sr. Ministro de la guerra y de ultramar lo traslado á V. E. para los efectos 
correspondientes.” 

Lo que de órden de S. E. se publica en la Oaceta oficial para que llegue á conoci- 
miento del comercio. 

Habana 25 de Febrero de 1859.— El Secretario en comisión, Miguel Suorez Vigil 

( Guc. de la Háb . del \ .° de Marzo. ) 

1859. — Abril 18.— Real órden mandando que se incluya en las ordenanzas de adua- 
nas de la Península el articulo 10 del tratado de 1886 sobre el tráfico negrero . 

- Ministerio de hacienda. — limo. Sr. : Enterada la Reina (Q. D. G. ) de una 
comunicación del Ministerio de Estado en la que manifiesta, con referencia al Oónsül 
español en Sierra-Leona, haberse presentado en aquel puerto, procedente de Tarra- 
gona, la polacra española Jóven Jacinta, , con 50 cascos deshechos para cargar aceite 
de palmas, pero sin el documento á que se refiere el artículo 10 del tratado celebrado 
con Inglaterra el 28 de Junio de 1835, por haber manifestado su capitán D. Si- 
món Alcina que ignoraba ser preoiso para evitar todo entorpecimiento por parte 
de los cruceros encargados de reprimir la trata de negros, ha tenido á bien man- 
dar S. M , de acuerdo con lo propuesto por V. I., y á fin de que en nin- 
gún tiempo pueda alegarse ignorancia, que se incluya en las ordenanzas de 
aduanas vigentes, sección de exportación á posesiones españolas, el art. 10 del 
mencionado tratado; y que se conteste al Ministerio de Estado manifestándole 
esta real disposición, así como que por esa dirección general se ' ha circulado 
ya copia del citado articulo á las aduanas de la Península, previniendo le tengan 
presente, cumplan y hagan cumplir al comercio lo que en ella Se dispone. 

De Real órden lo digo á Y. I. para su conocimiento y efectos correspon- 
dientes. —Dios guarde á V. I. muchos años. — Madrid 13 de Abril de 1859. — 
Salaverría. — Sr. Director general de aduanas y aranceles. 

( Gac. de Madrid 27 de Mayo. ) 

1859. — Abril 18. — Real órden determinando los derecho» que d¿ben satisfacer en la 
Península las mercancías qae se lleven de los depósitos de h Habana, y no tengan 
señalados derechos especiales . 

limo. Sr. : Visto el espediente promovido por los Sres. Biada hermanos, del 

comercio de Barcelona, á consecuencia de haber presentado al adeudo en aque- 
lla aduana, con hoja de referencia número 2 de la declaración número 68, 32 
quintales de pimienta tabasco, conducidos de la Habana en el bergantín es* 
^ pañol Oscar Ricardo , adonde fueron llevados desde > el puerto de su origen en el 
pailebot mejioano Union de Tabasco , según consta de la correspondiente fac- 
tura del registro de embarque: 

Visto el aforo verificado en la aduaha, de Barcelona, aplicando á cada quin- 
tal de pimienta el derecho de 42 rs. 40 cénts. señalado en la partida 248 del 
arancel en bandera nacional, y además la mitad del recargo impuesto á la es- 
trangera con sujeción al segundo párrafo de la regla 9. 03 del mismo documento : 
Vista la protesta de los interesados contra este recargo, que no se avienen 
á satisfacerlo, fundados en que la referida regla 9. p es aplicable tan solo á 
los frutos y efectos que tienen señalados eu el arancel derechos especiales pot 
razón de .procedencia. 

Visto el 2. ° párrafo de la mencionada regla 9. 80 , que previene, que las mer- 
cancías que hayan sido llevadas é los depósitos de la Habana y Pueito^Rico en bn- 


Digitized by v^.ooQLe 



COMERCIO.* 


1?48 

que» extranjeros y traídas desde allí á la Península en buques españoles, paguen la 
cuota marcada á la bandera nacional en la procedencia directo y además la mi- 
tad del recargo, impuesto á la extranjera. 

Considerando que la .pimienta no tiene señalados derechos especiales por ra- 
zón de procedencia : 

Considerando, que de aplicarse en este caso la regla 9. p saldrían perjudica- 
das en otros muchos las expediciones de los depósitos de la Habana y Puerto- 
Rico, viniendo á pagar de las mercancías procedentes de aquellas colonias mayo- 
res derechos que las traidas de puertos extranjeros de América y Europa, cuando 
particularmente el espíritu de la legislación vigente es protejer dichos establer 
cimientos, beneficiando ámpliamente los géneros y efectos que han tocado en 
ellos; la Reina (Q. D. G. ) conformándose con el parecer de la Sección de Ha- 
cienda del Consejo de Estado y esa Dirección general, ha tenido á bien mandar: 

1. ° Que los 32 quintales de pimienta Tabasco de que se trata, adeuden los 
derechos marcados en la partida 948 del Arancel, sin imposición de recargo 
alguno, y 

2. ° Que con el fin de evitar dudas y cuestiones en lo sucesivo, se adi- 
cione á la regla 9. p del arancel, la aclaración siguiente: 

‘‘Las mercancías coloniales y todos los productos estrangeros llevados á los 
depósitos de la Habana y Puerto-Rico que se traigan luego á la Península é 
islas Baleares, y no tengan señalados derechos especiales por razón de proce- 
dencia directa, satisfarán los que el arancel establece para las procedencias in- 
determinadas, cualquiera que sea la bandera conductora en que hayan sido lle- 
vados á aquellos depósitos. ” 

De Real órden lo digo k V. I. para los efectos correspondientes. Dios guarde 
k Y. I. muchos años. Madrid 18 de abril de 1859. — Salaverría.— Sr. Director 
general de Aranceles. ( fí. de M, del 27 de mayo. ) 

1859. — Abril 24.— Real orden asigiuindo el 10 por 100 á los aguardientes que de las 

posesiones apartadas de América, lleguen á la Península. 

limo. Sr. : — Enterada la Reina ( Q. D. G. ) del expediente instruido en esa Direc- 
ción general con motivo de las reclamaciones á que dán lugar las frecuentes diferen- 
cias que se notan en el despacho de los aguardientes que proceden de las posesio 
oes españolas de América, ha tenido á bien mandar, de acuerdo con lo propuesto 
por Y. I., que se eleve á 10 por 100 el tipo de 8 que hoy se abona á esta mercan- 
cía, y que la aplicación de lo prescrito eD el último párrafo del artículo 314 de las 
ordenanzas solo tenga lugar en aquellos casos en que resulten desfondados los cas 
eos que sirven de envase al líquido, entendiéndosé ámbas medidas lo mismo cuando 
se trate de la importación al consumo, como de la entrada al depósito. 

De Real órden lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos correspondientes. 
Dios guarde k V. I. muchos años. Madrid 24 de abril de 1859.-r-Salavema — Sr. 
Director de aduauas y aranceles. 

( Q. de M. del 12 de mayo. ) 

1859, — Mayo 31. — Réal órden asignando 80 rs. vellón á los Cónsules españo r es -por 

la expedición de cada sobordo para Ultramar. 

Por la Dirección general de Ultramar se ha comunicado en 31 de mayo último 
á este Gobierno superintendencia delegada de Hacienda la siguiente real órden. 

“Exorno. Sr. — De Real orden comunicada por el Ministerio de la Guerra yde Ul- 
tramar participo á Y. E. que en comunicación del 26 del actual hace saber el Sr. Mi- 
nistro de Estado á este Departamento que S. M ha tenido á bien disponer con igual 
fecha que los cónsules de España en el extranjero perciban en lo sucesivo por la 
expedición de oada sobordo para los buques destinados á las posesiones españolas 
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de Ultramar, el derecho de 80 rs., ya sean las embarcaciones nacionales 6 ex- 
tranjeras y vayan en- lastre ó con cargamento. 

Y acordado su cumplimiento, se publica de orden de S. E. en la Gaceta oficial 
para que llegue á conocimiento del comercio. 

Habana 15 de julio de 1859.— El Secretario en comisión, Miguel Suarez VigU. 

( Gttc. (tvl 19.) 

1859. — Junio 1. ° — Arancel de aduanan del Canadá que comenzó á regir en esta fe- 
cho respecto dios artículos que interesan á Cuba . 

El azúcar refinado en panes, 6 en turrón, candi, blanca o «le cualquiera otra olase 
igual en calidad si refinado, hasta el 1. ° de julio de 1860, inclusive, 40 por 100 : 

Desde el 1. ° de julio de 1860, hasta el 1. ° de julio de 1861 35 

Desde dicha fecha, hasta el 30 de Junio de 1862 .25 

Desde l.° de julio de 1852 en 1» adelante, . . . , *5 

El azúcar crudo y las mieles pagarán durante los mismos períodos. . . 30, 25, 15 y JO 

TTM . i ' . * N • r t rv 


El tabaco torcido .40 

El cafe, „ ........ 20 

Las mieles * i . .30 


1859. — Junio 30. — Resolución del Gobierno de Honduras igualando los buques * *- 

pañoles á los de la nación mas favorecida. 

El Supremo Poder Ejecutivo del Estado. Considerando: que es indispen- 
sable remover los obstáculos que pueden embarazar la espansion del comercio, 
especialmente por los puertos del Norte, donde según se ve va en decaden- 
cia. y que á este fin se hace necesario dictar algunas disposiciones análogas 
v competentes, ha tenido á bien acordar: 

1. ° . Desdé hoy serán considerados v tratados en los puertos de Honduras 
los buques mercantes españoles, cualquiera que «ea su procedencia, en com- 
pleta igualdad á los de la nación mas favorecida, tanto para el pago de de- 
rechos de navegación y puerto, y para los arancelarios de importación y es 
portación, como para todos los demás impuestos á que por cualquier concep- 
to estén ahora y en lo sucesivo sujetos los buques que frecuenten ó arriben 
á los puertos de este Estado. 

2. ° En consecuencia se establece: que los vapores españoles que conduz- 

can mercancías á uno de los puertos de Oraoa ó Trujillo, ó á ambos, solo 
pagarán en el primer puerto en que toquen el impuesto de toneladas por el 
total de la carga que conduzcan á la República; que sean considerados como 
en lastre y no paguen tonelaje en Omoa y Trujillo, cuando sin traer carga 
á aquellos puertos embarquen frutos y efectos del país ; y que tampoco paguen 
el espresado impuesto los buques que conduzcan única y esclusivamente carbón 
de piedra para el servicio de los vapores españoles que arriben á los puertos 
de la República; con cuyo fin se señalará por la autoridad respectiva en cada 
puerto u u lugar en que haya de hacerse el depósito. — Comuniqúese é imprímase. 

Ministerio General: Comayagua, junio 30 de 1859. — Álvarado . 

1860. — Marzo 7: Real orden resolviendo que los capitanes de buques qve se dirijen 

á las Antillas consignen en el sobordo el peso de l/s mercancía*. 

Por la Dirección general de Ultramar ha sido comunicada ¿ la Superintendencia 
general delegada de Hacienda de esta Isla, con fecha 7 de marzo próximo pasado 
la siguiente real disposición: 

“Exorno. Señor: — Con esta fecha digo al Sr. Ministro de Estado lo que sigue — 
La Reina (Q. D. G.) en vista de la comunicación de esa primera secretaría de Ésta 
do^ fecha 8 de Diciembre del año último, trascribiendo otra del Cónsul de España 


Digitized by v^oome 



1550 


COMERCIO. 


en Nueva Orleans haciendo observaciones sobre algunos puntos referentes al comer- 
cio entre aquel puerto y los de las Antillas españolas, ha tenido á bien declarar que 
aquel funcionario interpretó acertadamente la real órden de I. ° de julio de 1859 
al exijir de los Capitanes de buques que se dirijen á aquellas islás, consignen en el 
sobordo el peso de las mercancías cuando e3tas por'&u naturaleza se pesen y no se 
midan ni cuenten. Acerca de las condiciones que se exijan á los barcos de vapor para 
que sean considerados como correos, respecto á formalidades de documentación, en 
real órden separada de esta fecha se establece lo procedente. — De la de S. M. lo 
traslado á V. E. para su conocimiento y efectos correspondientes.” 

Y acordado su debido cumplimiento por el Excmo. Sr. Gobernador superinten- 
dente, se inserta de órden suya en la Gaceta oficial para conocimiento del pú- 
blico. — Habana 25 de abril de 1860. — El Secretario, Miguel Suarez Vigil 

( Gacrdel 27.) 

1860. Marzo 7. — Real órden resolviendo que los capitanes declaren en su primer via- 
je á Cuba ó Puerto Rico las toneladas que su buque mida , y que en lo sucesivo _ 
presenten el arqueo . 

Por la Dirección general do Ultrann^ ha sido comunicada á la Superintendencia 
general delegada de hacienda de e>ta Isla, con fecha 7 de marzo próximo pasado 
la siguieute real disposición : 

*, Excmo. Señor: — Gon esta fecha digo al Sr. Ministro de Estado lo que sigue: — 
La Reina (Q. D. G.) en vista de la comunicación de V. E. fecha 22 de agosto del 
año último; dando cuenta de la duda ocurrida al Cónsul de España eu Liverpool 
acerca de la condición 1. 04 de la regla 1. 53 de las contenidas en la real órden de 
l.° de julio del año último sobre documentación de que deben proveerse los bu- 
ques que hagan el comercio de importación desde puertos extranjeros á las islas de 
Cuba y Puerto-Rico, ha tenido bien resolver que los capitanes ó sobrecargos de- 
claren en su primer viaje el numero de toneladas que mida el buque según su ar- 
queo de constrUccion aun cuando no sean aquellas españolas; pero que en los viajes 
sucesivos estén obligados á exibir certificado del arqueo que se les habrá practicado 
en su primer arribo por órden de las administraciones de aduanas de las provin- 
cias españolas de Ultramar para la exacción del derecho de tonelaje.— De Real órden 
lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos correspondientes. 1 ’ 

Y acordado su debido cumplimiento por el Excelentísimo Sr. Gobernador supe- 
rintendente, se inserta de orden suya en la Gaceta oficial para conocimiento ael 
público. — Habana 25 de abril de 1860.— El Secretario, Miguel Suarez Y igil 

(Gac. del 27.) 

1860. — Marzo 7.— Real orden declarando no ser necesaria la redacción en caste 
llano de los sobordos a que se refiere la Real órden de 1. ° de julio de 1859. 

Por la Dirección general de Ultramar ha sido comunicada k la superintendencia 
general delegada de Hacienda de esta isla, con fecha 7 de marzo próximo pasado la 
siguiente Real disposición: 

“Excmo Sr: — Con esta fecha digo al Sr. Ministro de Estado lo que sigue: La Reina 
(Q. D. G.) en virtud de lá comunicación de Y. E. fecha 20 de agosto del año último, 
dando cuenta de las dudas ocurridas al Cónsul geueral de España en Hamburgo 
acerca de las reglas que deben observar los capitanes y sobrecargos de buques que 
hagan el comercio dé importación desde Puertos extranjeros á los de las islas de 
Cuba y de Puerto Rico mandadas cumplir por Real órden de 1. ° de julio del año 
próximo pasado, ha tenido á bien resolver: 1. ° Que para lo sucesivo se entienda 
suprimida la condición 8. * de la regla 1 . 09 de las dictadas en dicha Real órden de 
1. ° de julio. '2. ° f que en atención á existir en las aduanas de las provincias espa- 
ñolas de Ultfamar* intérpretes oficiales, no es necesaria la redacioneñ Castellano de 
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los sobordos á que alude la indicada real orden, pudiendo admitirse como hasta abo* 
ra en otros idiomas. De Real órden lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos 
correspondientes.” . \ / 

Y acordado su debido cumplimiento por t;l Excmo. Sr. Gobernador superinten- 

dente, se inserta de orden suya en la Gaceta oficial para, conocimiento del pu- 
blico. , . _ 

Habana 25 de abril de 1860. — El Secretario Miguel Suarez Viril. 

(Gac. del 27.) 

1860. — Marzo 7. — Real órden eximiendo a loe buques-correos de vtpor de la obligación 
d¿ presentar los documentos prevenidos en la de 1. ° de julio de 1859. 

Por la Dirección general de Ultramar ha sido comunicada á la superintendencia 
general delegada de Hacienda de esta Isla, con fecha 7 de marzo próximo pasado la 
siguiente Real disposición: . ' 

“Excmo. Sr. — Con esta fecha digo, ;il Sr. Ministro de Estado lo que sigue. — La 
Reina (Q. D. G.) en vista de^a comunicación de V. K fecha 2í_ de diciembre del año 
último, transcribiendo la que dirijió esa primera Secretaria de Estado al Cónsul 
de España en Filadelfia, consultando qué franquicias disfrutan los vapores correos 
que hacen viaje á los puertos de las Antillas españolas, se ha servidó declarar cotno 
se manifiesta á V. E. en otra Real orden de esta fecha, que los capitanes de buques 
correos de vapor no están obligados á presentar la documentación que previene la 
Real órden de 1. ° de 1859 y en cuanto á las demas franquicias no se ha hecho alte- 
ración algUDa en lo dispuesto anteriormente y comunicado á esa Secretaria en dife- 
ferentes Reales órdenes. — De la de S. M, lo traslado, á V. E. para conocimiento y 
efectos correspondientes. 

Y acordado su debido cumplimiento por el Excmo. Sr. Gobernador superinten- 
dente, se inserta de órden suya en la Gaceta oficial para conocimiento del público. 

Habana 25 de abril de 1860. — El Secretario, Miguel Sitares Vigíl. 

( Gac . del 27.) 

1860. — Marzo 7. — Real órden haciendo varias aclaraciones á la de 1. c de julio 

de 1859. 

Por la Dirección general de Ultramar ha sido comunicada á la Superintendencia 
general delegada de hacienda de esta Isla, con fecha 7 de marzo próximo pasado la 
siguiente Real disposición. 

“Excmo. Sr — La Reina (Q. D. G.) en vista de la carta de esa Superintendencia 
núm. 2945 fecha 26 de Octubre del año último, consultando varias dudas ocurridas 
en el cumplimiento de la Real órden de 1. ° de julio del mismo año, dictanto reglas 
para los capitanes y sobrecargos de los buques que hagan el comercio de impor- 
tación desde puertos extrangeros á los de e3a isla y la de Puerto-Rico, ha tenido á 
bien declarar; 1. ° que las reglas de que queda hecho mérito deben tener efecto, se- 
gún se previno en la citada Real órden de 1. ° de julio del año último, después de 
los 30 dias de haber sido publicadas por los cónsules de España en el extranje- 
ro eu el periódico ó boletin oficial dél punto donde se hallen establecidos. 2. ° Que 
la documentación á que se refieren las reglas citadas es solo obligatoria para los ca- 
pitanes que salgan de puertos donde existan los agentes mencionados: 3. ° que los 
buques correos de vapor seguirán despachándose en la forma en que lo efectuaban 
antes de la real órden de 1. ° de julio del año próximo pasado, pero que no debe- 
rán ser considerados como tales, mas barcos que aquellos de vapor que además de 
conducir correspondencia con patente de un gobierno, tienen dias ú horas determi- 
nadas de salida de los respectivos puertos, de tal manera que el aliciente de la car- 
ga no *es motivo para alterarlas. Y 4. ° que los patrones de barcos pescadores ó vi- 
veros que de las costas vecinas entran y salen constantemente oq los puertos de e 9 a 
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Isla, queden exentos de la obligación de presentar los certificados consulares que 
se exigen en general por ía real orden de 1. ° de julio de 1859. — De la de S. M. lo 
digo á V. E. para su conocimiento y efectos correspondientes.,, 

Y acordado su debido cumplimiento por el Excmo. Sr. Gobernador superinten- 
dente se inserta órden suya en la Gaceta oficial para conocimiento del público. 

Habana 25 de abril de 1860. — El Secretario, Miguel Suarez Vigil. 

(Gac. del 27.) 

ESTADISTICA. 

En los anales de 1855 página 1113 y siguientes insertamos los dalos referentes al 
comercio general do la isla de Cuba registrado por las aduanas en 1855 y en 1856, 
fecha de la última balanza publicada entonces p >r la administración de rentas maríti- 
mas. — Hoy tenemos ya la de 1857 dé la cual tomaremos algunos resúmenes a los 
cuales añadiremos otros datos mas recientes que nos hemos proporcionado. 

COMERCIO GENERAL BE LA ISLA BE CUBA. 


El rejistrado por las aduanas durante el año de 1857, según la balanza oficial, tué 


como sigue : 


Importación. 


1857. 


Víveres 


| Caldos 

j Carnes () 

Especiería ¡ 

j Frutas f . I 

j Granos 

| Pesca 

[ Víveres . 


2.889.346 

2.428.605 

118.848 

271.143 

6.174.812 

941.869 

2.410.206 


Total 


¡jl 5.237.332 


Manufacturas 


Otros artículos 


f Algodones . jj 2.703.467 

! Lencería j 3.172.375 

] Lanas ! 371.772 

¡ Sedería „ . .. jt 897.227 

l Peletería ¡i 818.366 


Total ¡i 7.963.158 

,1 

■ 

| Maderas 1 2.581.834 

) Metales 1 637.298 

I Arts. no. comprendidos . i 6.988.990 

) Animales 86.258 

' Efectos para ferro-carriles. 752.676 
L Idem para ingenios .... 605.887 


1 otal r 11.652.847 


Total general . . 


34.853.238 

i 
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Exportación. 

PRODUCCIONES DE LA I8LA 


Artículos principales 

Animales 

Frutas y viandas • 

Maderas 

Total 

EFECTOS Y PRODUCCIONES ULTRAMARINAS. 

Víveres 

Algodones 

Lencería . . . 

Lanas 

Sedería . . . . 

Metales , 

Peletería 

Artículos no clasificados , 

Total ; 


1857. 

\\ 

31.257.437 

6.900 

124.268 

391.915 


31.780.551 


ij 100.725 

84.845 
,! 39.817 

4.938 
:¡ 14.421 

¡i 508.514 

:¡ 9.379 

j¡ 125.000 

i| 887.636 


Exportación total en 1857 32.668,188 

En ambos estados hemos suprimido los quebrados. 

Según los datos publicados por el Almanaque americano de 1859,1a isla de Cuba 
representa en el comercio de importación de los Estados-Unidos el 12’28 p. g, 6 sea 
la 8. parte de todas las mercancías que se introducen en dicha República. 

En la esportacion representamos el 4’11 p. § 

Nuestros frutos importados en el Norte- América, representaron en los 12 meses 

que se citan : 45.248,101. $ 

Las mercancías que estrajimos se valoraron en 14.923.443 $ 

Saldo á nuestro favor que ha debido pagarse en metálico .... 30.319.658 


Los anteriores datos no están muy acordes con nuestra balanza, pues según esta, 


ascendió nuestra esportacion, para los Estados-Unidos, á . . . . . . 15.004,919 
Según el dicho almanaque á . ..... . 45.243,101 

La enormé diferencia de 80.288.182 


uo creemos que pueda consistir en el aumento de valor que nues- 
tros frutos adquieren con el trasporte. 

Respecto á las mercancías que la República vecina nos en- 
vía, encontramos la siguiente diferencia : 


Él almanaque las gradúa en 14.923,448 $ 

La balanza en , 9.876,587 $ 


5.546.876 


En estos últimos guarirnos puede tener alguna representación el contrabando ó el 
inferior avalúo que en las aduanas pueden hacer los vistas con la mejor buena fó; 
171 1856 
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COMERCIO. 


pero en la diferencia anterior no es posible el fraude, por lo voluminoso de los fru- 
tos que esportamos, y debe haberse cometido algún grande error en la valoración 
dada á unos mismos efectos en los dos países de que nos estamos ocupando. 

Volviendo la vista atrás, encontramos datos y observaciones importantes en un ar- 
tículo publicado por nuestro amigo el Sr. D. Ramón de la Sagraba “ La France coib- 
nial et marítime . " 

Examinando, dice, la ultima balanza mercantil de la isla de Cuba (la de 1856) ha- 


llamos los guarismos siguientes 

Esportacion indígena * $ 31.093,516 

Reesportacion de productos estranjeros 969,311 

Esportacion total . •. 32.062,827 

Importación general 31.706,130 

‘•Lo cual representa, como se ve, un movimiento mercantil de 63.768,967 $ 

‘•Entre las. producciones de la esportacion indígena figuran, además del azúcar ya 

indicado. — El café 469,126 @ 

El tabaco en rama • . . 12.420,451 Ib 

Los cigarros 225,852 mili 

El valor de estos solos cuatro productos cubanos, es de.. 21.426,917 8 
Resta, pues, para el valor de los otros productos esporta- 
dos, <5 sea mas del tercio de la esportacion doméstica, una suma de. 9.666,899 8 


“Para conocer la importación respectiva del comercio que hacen las diversas po- 
tencias, á las cuales abrió liberalmente las puertas del comercio de la isla de Cuba 
el antiguo gobierno del rey D. Fernando Vil; citarémos las mas importantes. Esto 
váá conducirnos á ecsaminar las relaciones de los Estados- Unidos con la rica Anti- 
lla española. En efecto; las vemos figurar en primera línea en el estado siguiente 
de las transacciones mercantiles de las principales potencias con la isla de Cuba. 


NACIONES. 

Importación. 

Esportacion. 

Total. 

Propor- 
cionas 
con el 
total. 

Estados-Unidos 

8711450 

14582568 

23294018 

36 

España. 

8347711 

4624288 

12971999 

20,5 

Inglaterra 

6416017 

6990193 

13406210 

21,3 

Francia 

2925746 

1761683 ! 

4687429 

7,7 

Alemania 

1522348 

1689061 ¡ 

3211409 

5,4 

Estados hispanos* americanos ¡ 

2128082 

572326 ; 

2701408 1 

4,3 

Otras naciones I 

1 

1654784 

1839708 j 

3494492 

M 

Total general 1 

31706138 

32062827 ¡ 

63763265 1 

100,0 


El comercio, pues, de la isla de Cuba con los Estados-Unidos, forma mas de un 
tercio del general, escede en tres quintos al que hace la metrópoli, y es superior n 
las transacciones reunidas con la Inglaterra, la Francia y la Alemania. Las rela- 
ciones deducidas de la navegación, son todavía mas notables. 
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BANDERAS. 


Estados-Unidos. 

España 

Inglaterra 

Francia 

Alemania 

Otros estados... 

Total. 


i BUQUES ENTRA-; BUQUES SALI- 
DOS. D 08 . 


2096 

1888 

991 

809 

500 

48o 

76 

89 

87 

62 

.122 

14o 

3882 

0468 


Para dar una idea mas completa del desarrollo que ha adquirido el comercio de 
los Estados-Unidos con la isla de Cuba, vamos á retrogradar á épocas anteriores, a 
fin de ver, en un solo cuadro, las dos curiosas progresiones que ofrecen la Confede- 
ración y la España en sus transacciones mercantiles respectivas con la isla. Con 
la mira de/Teducir á corto espacio el estado de los resúmenes de cada año, presen- 
larémoá solamente los valores medios, en cada período quincenal, partiendo de 1858. 


Valores medios del coerció anual de la isla de Cuba con los Esládós- Unidos y 
la España , durante un periodo de 31 años. 



Con los Estados-Unidos. 


Con la 

España. 

Anos medios. 

Importación.! Esportacion. 

Anos medios. 

Importación. 

Exportación. 

1826 á 1830 

1831 á 1835 

1836 á 1840 

1841 á 1845 

1845 á 1850. 

1851 á 1856 

5.980,180 3.727,465 

4.358,348 1 3.921,547 i 
6.218,232 ¡ 5.619,985 1 
6.416,185 4.954,293 , 

7.358,729 7.487,235 1 

7.770,037 '10.914,332 

1826 A. 1830 

1831 á 1835:.... 

1836 A 1840 

1841 A 1845 

i 1846 íi 1850 

1851 á 1856 

588,456 

3.992,607 

6.120,567 

5.892.614 

7.249,559 

8.850,276 

439,667 
1 102,209 
1.548,217 
3.402,540 
3.391,518 
3.725,629 


“Se vó por este estado, que no obstante los derechos mas fuertes que gravan la 
importación estrangera en la isla de Cuba, en favor de la nacional, ésta escedió 
con trabajo (y solo en algunos años últimos) ála importación americana; pero las 
esportaciones pára los Estados Unidos fueron siempre creciendo en proporciones con- 
siderables. mientras que las hechas por la metrópoli son comparativamente mínimas, 
y apenas ofrecen un aumento notable. Los guarismos del año 1857, tomados ais- 
ladamente, presentan diferencias aun mayores. Durante este año, las importacio- 
nes procedentes de Cuba representaron una suma de 45.243,100 dollars ó pesos 
fuertes, solamente escedida por los valores importados por la Gran Bretaña y por 
la Francia, de los cuales los primeros ascendieron á 123.473,529 dollars ; y los se- 
gundos á 47.792,827. Ninguna otra nación se ha aproximado á tales valores. Las 
importaciones mas considerables que siguen á las mencionad?s fueron las importa- 
ciones del Brasil, 21.460,733 dollars, y las de España, 10.703,097. 

“ En cuanto á las esportaciones hechas por los Estados-Unidos á la isla de Cuba, 
los estados americanos ofrecen un valor de 14.923,443, dollars , al cual solo son su- 
periores las esportaciones, para la Inglaterra, 187.790,152, para la Francia, 
38.238,987, y para e! Canadá, 16.564,895 dollars. 


Digitized by v^ooole 



1356 COMERCIO. 

Resumen general de la importación y esportacion hecha por los puertos habilitados 
de la isla de Cuba en los años que se espresarán. 

Años. Importación. Esportacion. 

1851.. 32.311.430—5— 31.341.683— 3- * 

1852 29.780.242—1— 27.468.936— 6— | 

1853 : 27.789.800—5— 31.210.405. 1- 

1864 , 31.394.578 — £ 32.683.731—”— 

1855 31.215.898—2-1 34.802.826.-2— 

1856 31.706.136 — 5 — 4 32.062.885—1- 

1867. 34.853.388 — ” — 4 32.668.188—5— 



DEL ARTICULO COMERCIO. 

Parte doctrinal 1336 

PARTE LEGISLATIVA. 




1849. Julio 17.— Ley de aduauas y de aranceles para la Península 1336 

1856. „ 30. — R. O. dictando varias disposiciones relativas al fomento de 

los intereses comerciales y prosperidad de la Isla „ 

„ Sbro. 5. : — Aprobando el impuesto municipal — Y. Contribución 1337 


„ ,, 8.— R. O. mandando que los escribanos de gobierno cesen de in- 

tervenir en la espedicion de los permisos y refrendos de los es- 
tablecimientos de comercio 6 industria. — Y. Escribano 

M Obre. 3. — D. del G. fijando la época, los términos y trámites para la re- 
visión de las "tarifas del impuesto municipal sobre la industria 

y el comercio en la Habana [Transitorio] 

„ „ 21. — Resolución del Gobierno declarando que todos los estableci- 

mientos de comercio é industria están sugetos al prévio per- 
miso determinado en la órden de 31 dediciembre de 1855... 1337 

„ ,, 24. — D. del G. haciendo variaciones en la clasificación y tarifa 

de algunos establecimientos para el impuesto municipal en 

la Habana. — Y. Contribución 

1867. Junio 4. — Orden del gobierno de los los Estados-Unidos para que los 
buques españoles procedentes de Cuba que lleven frutos 
únicamente, paguen los derechos de entrada con arreglo ai 
número de toneladas que carguen, y uo al de las que midan. 1338 
,, „ 21. — Ley de Bueuos- Aires relativa al valor de las monedas de oro 

que se espresan ,, 

1858. Marzo 6. — Orden notificando que por el Ministerio de hacienda délos 
Estados Unidos, se han declarado libres de derechos los vi- 
veros españoles, que procedentes de la isla de Cuba, vayan en 

lastre á Cayo-Hueso k cargar pescado vivo 1339 

1 858. Junio 18.— Circular del gobierno determinando las formalidades que los 
gobernadores y tenientes gobernadores deben observar antes 
de conceder ó negar las aperturas de establecimientos públi- 
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1858 
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eos de comercio é industria 

Octubre 28. — Nota espresiva de las aduanas marítimos y terrestres de la 
Península é islas Baleares cou iudicaciou de la clase á que 

cada uua corresponde y la habilitación de que disfruta 

Reglas para laobservüucia del Arancel de la Península que 

pueden -interesar al Comercio de Cuba. 

M 28. — Arancelesde Aduanas para laPciimula é islas Baleares. — 
Derechos que pagan á su introducción en dichos puntos los 

los frutos de la isla de Cuba 

Nobre. 25. — R. O. eosimiendo de derechos á la pipería vacia proeedeute 
de Ultramar y la cargada de mieles y aguardientes que se 

introduzca en la Península para reesportarse 

Abril 13. — R. O. mandando que se incluya en las ordenanzas de Adua- 

nas de la Península el art. 10 del tratado de 1835 sobre 

tráfico de uegros 

18. — R. O. determinando los derechos que deben satisfacer en la 
Peninsula las mercancías que *e lleven de los depósitos de la 

Habana y no tengan señalados derechos especiales 

)f 24. — R. O. asignando el 10 p.§ á los aguardientes que de las po- 

sesiones apartadas de America llegueu á la Península. . . . 
Mayo 31. — R. O. asignando 80 rs. v. á los cónsules españoles por la es- 

pedicion de cada soborde para Ultramar 

Junio l.° — Araucel de Adnana de Canadá respecto k los artículos que 

interesan á Cuba 

M 30. — Resolución del gobierno de Honduras igualando los buques 

españoles á los de la nación mas favorecida 

Marzo 7. — R. O. resolviendo que los capitanes de buques que se dirijan 

á las Antillas consignen en el sobordo el peso de las mercan- 
cías 

„ „ — R. O. resolviendo que los capitanes declaren eu su primer 

viaje á Cuba ó Puerto Rico las toneladas que sn buque mida, 

y que en los sucesivo presenten el arqueo 

„ „ — R. O. daclarando no ser necesaria la redacción en castellano 

de loa sobordos á que se refiere la R. O. de l ? de julio de 

1859 

„ 7. — R. O. ecsimiendo álos buques correos de vapor de la obliga- 

ción de. presentar los documentos prevenidos en la de 1 ° 

de julio de 1859 ¿ 

f9 ,, — R. O. haciendo varias declaraciones á la de 1 ° de Julio de 
1859 ; *. 


ESTADISTICA. 

Comercio general de la isla de Cuba. 

Idem con los Estados Unidos 

Valores medios del comercio anual de la isla de Cuba con 
los Estados Un ido3 y España, durante un período de 31 años. 
Resúmen general de la importación y esportacion hecha por 
los puertos habilitados de la isla de Cuba desde el año de 1851 
hasta el de 1857 
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COMANDANTE. 


COMANDANTE.^) Existen en la isla del 
Cuba 21 comandancias militares divididas] 
en tres clases conforme á la real órden de 
54 de marzo de 1858, á saber. 

1. * clase. — Cárdenas ^ 

Cienf uegos ] 

. . Pinar del Rio- . . . ^ 5 

Trinidad I 

Villa Clara. /. . . . J 

2. 03 clase. — Baracoa 

Bayamo 

Guanabacoa 

Guanajay. 7 

Güines. 

Ságua. . 

Sti. Spiritus 

3. clase.— Bejucal 

Colon . 

Guantánamo 

Holguin 

Jaruco 9 

Manzanillo 

Remedios 

San Anlonio 

San Cristóbal ..... 

21. 

1856. -Enero 11 . — Real orden mandando 
que en las comandancias de las provincias 
marítimas y en las ayudantías de distrito 
se espidan los documentos necesarios para la 
navegación , durante las horas que median 
desde la salida hasta la puesta del sol. 

Excino. S: Habiendo llegado á noticia 
del gobierno, que tanto en algunas co- 
m mdancias de las provincias marítimas, 
nomo en sus ayudantes de distrito, se li- 
mita el despacho de los documentos de 
navegación tan solo á escasas y determi- 
nadas horas, con perjuicio de los intereses 
generales del pais, y con especialidad de 
los armadores y capitanes mercantes; la 
Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien determi- 
nar, bajo la mas estrecha responsabilidad 
délas autoridades y funcionarios del ra- 
mo á quien compete, que se expidan di- 
chos documentos durante las horas que 

(*) Esle articulo debió haberse colocado antes 
Une el anterior. 


medien de sol á sol, teniendo entendido 
que les servirá de mérito á aquellos que 
en las extraojrdinarias de la noche ú otra 
lo verifiquen cuando en ellas les sean re- 
clamados; puesto que ante el bien público 
debe ceder toda otra consideración. Es 
asimismo la voluntad de S. M. que esta 
determinación se inserte en los Boletines 
oficiales de las provincias marítimas para 
que llegue á noticia de todas aquellas per- 
sonas á quienes pueda convenir su cono- 
cimiento. 

Para el del Almirantazgo lo expreso á 
V. E. de Real órden, y á fin de que circu- 
lándose en la Armada, tenga el mas exac- 
to cumplimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años* Ma- 
drid 11 de enero de 1866 — Santa Cruz — 
Sr. Vice- presidente del Almirantazgo. 

1850.— Enero 24 . — Real órden declarando 
que al 1 er Comandante de un batallón suce- 
de en el mando el 2. ° sea cual fuere su 
antigüedad , así como el Capitán mas an- 
I tiguo debe reemplazad al dicho 2. ° 

| El Sr. Brigadier gefe de E. M. en 30 de 
abril último me comunica la Real órden 
siguiente. 

“Orden general del 80 de abril de 1856 
en la Habana. — El Excmo. Sr. Subsecreta- 
rio- del Ministerio ele la guerra en 24 de 
enero último, dijo de real órdeu al Escmo. 
Sr. Capitán general de esta Isla lo siguien- 
te.— Escmo. Sr. — El Sr. Ministro de la 
guerra dice hoy al Director general de 
infantería lo que sigue.— He dado cuenta 
á la Reina (Q. D. G.) de la comunicación 
de V . E. fecha 30 cíe marzo de 1858, en’ 
que con motivo de haber»e encargado 
del mando del Regimiento de granaderos, 
ya disuelto el Teniente coronel del mismo, 
y de las funciones de este, el 1 . er Coman- 
dante mas antiguo; consultaba en quien 
debería recaer el del batallón, si en el 
2. ° Comandante mas antiguo, del regi- 
miento, ó en el del batallón respectivo. 
Enterada S. M. y teniendo presente lo 
espuesto sobre el particular por la suprimi- 
da sección de guerra del consejo real y 
por el supremo tribunal de guerra y ma- 
rina se ha servido resolver tomando en 
consideración lo manifestado por este alto 
cuerpo, que se entienda por regla gene- 
ral que ai l. #r Comandante de un Batallón, 
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esté 6 no separado del regimiento a que 
pertenezca, debe suceder en el mando el 
2. ° Comandante del mismo, sea cualquie- 
ra su antigüedad, así como al 2. ° Coman- 
dante debe reemplazar el Capitán mas an- 
tiguo en cada batallón.— De Real orden 
comnnicada por diobo Sr. Ministro lo tras- 
lado á V. E. para su conocimiento y efec- 
tos consiguientes.— Lo que por disposición 
de S. E. se hace saber en la general de es- 
te dia para su debido conocimiento.— El 
Brigadier gefe de E. M.-~Joaquin Morales 
de Rada ” 

Lo que traslado á V. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. — Dios guar- 
de á Y. muchos años.— Habana 5 de ma- 
yo de 1856. 

Manzano. 


1856. — Mayo 21 . — Real órden mandando 
que no se cuente el tiempo de primera si- 
tuación en los relevos de los comandan- 
tes de los buques de guerra. 

Almirantazgo. — 1. 03 sección. — Exorno. 
Sr. — Excmo. Sr. Ministro de marina en 
Real órden de 21 del actual dice al Excmo. 
Sr. Vioe-presidente del almirantazgo lo 
siguiente: — Excmo. Sr.-Impuesta la Reina 
(Q. D. Gr.) de la instancia promovida por el 
teniente de navio D, Victoriano Suanoes, 
comandante del vapor Piles, en solicitud 
de que no le sea contado como de mando el 
tiempo que ha empleado dicho buque en 
su carena; y de conformidad S. M. con el 
parecer del almirantazgo que Y. E. me co- 
munica en oficio núm. 665, lia tenido á 
bien declarar por regla general con el ob- 
jeto que todos los oficiales disfruten de 
iguales goces durante el tiempo de mando, 
que no se les cuente para sus relevos el 
que los buques permanezcan en dicha si- 
tuacion. Dígolo á V. E. de Real órden pa- 
ra conocimiento del citado almirantazgo, 
su circulación y demas efectos. Lo que por 
acuerdo del mismo lo traslado á V E. para 
su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años.— Ma- 
drid 26 de mayo de 1 856.— Juan Miguel 
Franco. 

1856.— Junio 25 . — Real orden revalidando 
el decreto délas Cortes de 23 de noviembre 
de 1828 scbre las maestrías de plata de los 


buques de guerra y la ventaja que han de 
percibir los comandantes de los mismos 
por los caudales que conduzcan . 

V. CONDUCCION DE CAUDALES. 

1856. - Octubre 1. ° — Real órden hacien- 
do extensiva la real órden de 28 de mar- 
zo de 1854 á los ¿egundos comandantes 
de los cuerpos de prrrvincias sobre el serví - 
do de jefe de dia . 

Excmo. Sr. El Ministro de la gaerra 
dice hoy el Capitán general de Valencia 
lo que sigue: 

‘•He dado cuenta á la Rema (Q- D. G.) 
de la comunicación de V. E. de 15 de fe- 
brero de este año, en la que consulta si los 
jefes de loa' depósitos de embarque y los 
segundos de los cuerpos provinciales, han 
de prestar el servicio de jefe de dia, pues 
el de esta clase del provincial de Alicante 
ha reclamado fundado en la real órden de 
29 de marzo de 1855, por la que se exi- 
me de este servicio á los tenientes coro- 
neles de los regimientos y segundos jefes 
de las brigadas fijas de artillería, hacien- 
do extensiva a éstos la de 28 de marzo 
de 1854, que concede igual beneficio á los 
encargados del detall dé los batallones de 
cazadores y brigadas montadas y de mon- 
taña de dicho cuerpo de artillería; ente- 
rada S. M., y conformándose con lo ex- 
puesto por la junta consultiva de guer- 
ra en 14 de setiembre último, ha tenido 
á bien hacer extensiva dicha real órden 
de 28 de marzo de 1854 los segundos co- 
mandantes de los cuerpos provinciales, 
por la índole especial de sus cometidos, y 
declarar exentos á los individuos de los 
depósitos de banderas para Ultramar' de 
todo otro servicio que sea ageno á la co- 
misión que desempeñan.” 

De real órden, coftiunicada por dicho 
St. Ministro, lo traslado á‘V. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. E. muchos años. — Madrid 1. 
de octubre de 1856. — El Subsecretario, 
Leopoldo de Gregorio. 

1856.— Setiembre 20 . T -Real órden deter- 
minando las clases á que débm correspon- 
der los comandantes de buques de guerra 
según su porte y fuerza. 

V. armada página 608. 
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1S56.— Juuio 12. — Resolución déla capi- 
tanía general prohibiendo á los comisa- 
rios recibir los extractos de los listas de 
revista sin el alta y baja al pifi. 

Intendencia general de ejército y real ha- 
cienda de la siempre fiel isla de Cuba. 

Comisaría de guerra. — El Exorno. Sr. 
Capitán general en oficio fecha 12 del ac- 
tual me dice lo que sigue: 

“En atención á lo que V. S. me mani- 
fiesta en su comunicación Je 20 Je mayo 
próximo pasado sobre los extractos do re- 
vistas, he venido en resolver, que estable- 
cido, como se halla, ^1 sistema de altas y 
bajas para los diferentes abonos de este 
ejército, se haga mérito eu los respectivos 
pies de listas de revista de la focha eu que 
se dispongan alas clases de sargentos y ca- 
bos en sus respectivas compañías, así co- 
mo se hará de los nombramientos para la 
reclamación de sus haberes; no debiendo 
recibir aquellos extractos los que ejerzan 
funciones de comisarios de guerra, sin la 
debida especificación citada* Lo que digo 
á V. S. para su conocimiento y efectos 
correspondientes, debiendo advertir que 
con esta fecha circulo e.*ta disposición, que 
deberá ponerse en práctica desde luego, á 
los subinspectores de las armas y demás 
autoridades á quienes corresponda su cum- 
plimiento.” 

Lo que traslado á V. á los fines que 
por su parte corresponda. 

Diosguarde á V, muchos años. — Haba- 
na junio 20 de 1856 .. — Joaquín Campu * 
zana . 

Í856.-^-J unio 27. — Orden de ¡a capitanía 
general disponiendo cómo deben pasar re- 
vista los jefes y oficiales que se hallen de ! 
de tránsito en ta Habana' 


Ies sueltos que se hallen de tránsito en es- 
ta plaza, ó con la autorización competente 
! para permanecer en ella, se presenten á pa- 
j sar la correspondiente revista do comisa- 
' rio únte el de guerra de esta capital, del 
1 al 7 de cada mes, según está prevenido, 
acudiendo de 1 á3 d& la tarde donde 
| tenga su oficina aquel funcionario. 

2. 0 Para dicho acto, los que tuviesen 
documentos con que acreditar la autoriza- 
ción de su permanencia en esta Capital, 

, los presentarán al referido Comisario de 
guerra, para que pueda pasarles la revis 
i ta, y los que careciesen de ellos, acudirán 
\ anticipadamente con los correspondientes 
| pié de listas de revista al S. Gobernador 
1 militar de esta plaza, autoridad á la que 
! consta siempre eí motivo, causa ó permiso 
de las estancias de tolos los militares en la 
plaza de su gobierno, para que les ponga 
en dichas listas el ''Puede revistarse V fe- 
cha y firma enterará fin dequetjn su con- 
secuencia pueda el Comisario de guerra 
| revistarlos. 

3. ° Todos los habilitados formarán 

j las listas de revista comprensivas de los 
| individuos de las clases de tropas sueltos, 

; que de sus respectivos cuerpos se hallen en 
| esta Capital y acudiráu con todos ellos el 
dia que se marque en la orden de la pla- 
| za y al sitio que se les designe á pasar de 
presente la revista de comisario, debiéndo- 
se entender que no deberá figurar un mis- 
| mo individuo én dos revistas consecuti- 
| vas, si en el intermedio no hubiese estado 
en el hospital ó en alguna comisión parti- 
cular, que deberá acreditar, ya con el alta 
del individuo en el primer caso ó cou la 
correspondiente órden en el segundo. 

4 . 0 Que únicamente conserven asis- 
tentes aquellos a quienes les correspondan, 
y los cuales irremisiblemente han do per 
tenecer á uno de los cuerpos de esta guar- 
nición, sujetándose á lo prevenido en las 


I órdenas dadas por esta capitanía general 
El Exorno. S. Capitán generl, me dice ¡que se hallan vigentes, 
en 27 del mes próximo pasado lo tjue si- < o. 0 Lo propio se observará con res- 
gue. j pecto á los escribientes, que lo dicho en 

“En atención á cuanto Y. E. me mani - 1 la regla anterior, con relación á los asía- 
fiesta en su comunicación de 26 del mes |tentes; debiendo advertir que no deben fi- 
próximo pasado al transcribirme la de 24 ¡ gurar escribientes á las órdenes de los ha 
del mismo del Comisario de guerra de es- 1 bilitados, puesto que estos tienen las rega- 
ta plaza he venido en dictar ías disposio- lías correspondientes para atender con ellas 
nes siguientes. á las necesidades que en el desempeño de 

1 . 0 Que todos los Sres. jefes y oficia- .sus funciones puedan tener* y lo único que 
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podrán conservar, será los asistentes res- 
pectivos. 

Y dando conocimiento con esta fecha á 
los subinspectores ele las armas y demás 
autoridades militares correspondientes, lo 
digo á V. S. para que por su parte lo ha- 
ga saber á todas las dependencias de su 
cargo, las que no deberán hacer abonos 
sin que precedan los correspondientes do- 
cumentos y pies de lista, competentemen- 
te autorizados para la formación de los ex- 
tractos de revista debiendo Y. S. prevenir ! 
asimismo que en el término del 9 al 1 2 de 
cada mes deben remitirle á es .s oficinas j 
de^de los diferentes puntos de esta Isla 
donde haya empleados de Hacienda que 
ejerzan las funciones de comisarios de 
guerra los citados documentos para los ! 
efectos indicados. 

Todo lo que manifiesto á V. S. para su 
puntual cumplimiento, y que al circularlo ! 
lo traslade al Comisario de guerra de esta 
plaza, á fin de que tenga el debido cono- ¡ 
cimiento, previniéndole que después de i 
pasada la próxima revista, remita á esta 
Capitanía general una relación de los que 
resulten asistentes y escribientes de cuer- 
pos que no sean de esta guarnición, así 
como de fos jefes y oficiales que están en 
ella, á excepción de los habilitados: debien- 
do darme conocimiento por conducto de 
V. S. á la vez que por el Gobernador mi- 
litar de esta plaza, de las incidencias que 
en lo sucesivo pudieran ocurrir acerca de, 
las revistas de comisario.” 

Y lo traslado á Y. para su cumplí 
miento en la parte que le concierna, reco- 
me lándole las prevenciones con que ter- 
mina la órden de S. E. 

Dios g «arde á V. muchos años. — Ha- 
bana y julio 2 de 1856. — Joaquín Cavn • 
puzan o. 

1856. — ^Octubre 20. --—Circular de la Ca- 
pitanía general comunicando tas reales Or- 
denes de 7 de junio y 28 de agosto man- 
dando espedir s Jo un ejemplar de justifi- 
cación dé existencia p tra la revista de 
cornisa rio. 

Secretaria militar.— El Excmo Sr. 
Ca liten general dirije con esta fecha la si- 
guiinte circular : 

“Los Excmos. Síes, Ministro de la 
Guerra y general Subsecretario del propio 
172 F F 


Ministerio, me comunican en 7 de junio 
y 28 de agosto últimos las reales órdenes 
que siguen : 

“Excmo. Sr. — El Sr. ministro de la 
guerra dice hoy al Intendente general mi 
litar lo que sigue La Reina (Q. D. G.) de 
acuerdo con lo propuesto por Y. E. 

| en 9 de mayo ultimo, se ha servido resol- 
ver, que los comisarios de guerra y al- 
caldes de los pueblos en su caso, solo ex- 
pidan desde ahora un ejemplar de las jus- 
tificaciones de existencia, quedando por lo 
tanto derogada la real órden de 4 de mar- 
zo de 1835, en que por las Contingencias 
de la guerra civil, se mandó facilitar ma- 
yor numero de aquellos, en el concepto de 
que si por alguna causa imprevista y es- 
cepcion «I se hiciera necesario un duplica- 
do de dichos documentos, habrá de espre- 
sarse en el esta circuntancia, bajo la mas 
estrecha responsabilidad del que lo expi- 
da, como también el motivo y objeto para 
que se facilita. — De real órden comunica- 
da por dicho Sr. Ministro, lo traslado á 
Y. E. para su conocimiento y efectos co- 
respondientes.” 

1856. — Diciembre 22 .-Real, órden mandan- 
do que los comisarios de guerra pasen la 

revista de presente a fas remontas , sin 
¡ excepción alguna. (1), 

Excmo. Sr. El Sr. Ministro de marina 
I encargado interinamente del despacho del 
! Ministerio de la guerra, dice hoy al Di- 
restor general de caballería lo que sigue: 
— Habiendo hecho presente á este Minis- 
terio el Intendente general militar, en co- 
municacion de 6 de junio último, la que- 
ja producida por el de Estremadura á cau- 
, sa de haberse negado el jefe accidental de 
la remonta, que lleva este nombre, á que 
■ la fuerza de la misma pasara la revista de 
| presente, fundándose para ello en la real 
órden de 1 7 de enero de 1847, se ha dis- 
puesto por otra de 9 del actual, dirigida 
al Capitán general de dicho distrito, , y de 
que se ha dado traslado á V. E. que 3e pro- 
ceda á la instrucción de una sumaria que 
justifique legalmcnte la aseveración del 
cargo formulado con aquel motivo por 
<d citado Jefe de administración, respec- 
to de abusos de mal género que se come 

(1) Ed II dfe marzo de 1857 se circuló el Artí- 
culo 3. ° por la subinspeccion de la isla de Cuba. 
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ten en el referido escuadrón se remonta COMISION, 

coa perjuicio del servicio y gravámen del 

presupuesto: y como nada se huya deter* 1856. — Euero 5 — Reñí 6rd*n -suprimiendo 
minado en esta última resolución sobre el» la comisión militar permanente en esta 
modo y forma en que debe pasarse la re- Tsla, y autorizando al Gobernador ca- 
vista, considerando conveniente y neeesa- t pitan general para establecerla en hs 
rio que en lo sucesivo se verifique de cosos extraordinarios. 
presente en la totalidad de hombres y ga- j 

nado y no por medios supletorios, y que ( Gobierno capitanía general, superin- 
para reunir el gobierno todos los dato 3 y ; tendencia delegada de hacienda de la siem- 
conoci miento* que puedan ser indispensa pre fiel isla de Cuba. —Secretaría de go- 
bles con relación á los establecimientos bierno.^— Por el Ministro de Estado encar- 
de que se trata, debe la autoridad militar! gado del despacho de Ultramar, se ha eo- 
superior del territorio en que están sitúa- mullicado á este gobierno capitanía gene- 
dós hallarse revestida de las facultades ' ral, con fecha 5 de enero ultimo, de real 
competentes para poder dar su opinión 6»*den, la del tenor siguiente : 
sobre ellos, S. M. de conformidad con el ; “Excmo. Sr. : He dado cuenta h la 

parecer de la .Junta consultiva de guerra, ¡ Reina del expediente instruido con motivo 
y como ampliación á la mencionada real de la comunicación de V. E. fecha 12 de 
orden de 9 de este mes, se ha servido re- 1 agosto último, proponiendo la supresión 
solver: ' de la comisión militar permanente en 

1°. Que los comisarios de guerra ¡esa Isla, y la formación de una ley de 
pasen en adelante las revistas de presente i orden público. Enterada S. M. y con 
á las remontas, sin excepción ni escusa al- 1 formándose con lo consultado por Iá sala 
guna yendo personalmente en unión del I de Indias del tribnnal supremo de justi- 
primer jefe y el encargado del detall á los cia, ha tenido á bien acordar las disposi- 
puntos en que dentro de los mismos esta- ció n es siguientes: 

blecimientos se hallen los individuos y 1. * Se suprime la comisión militar 
los potros, para que en nada se interrum- permanente de la Isla de Cuba, 
pa el servicio ú objeto á que cada uno se 2. * Se autoriza al Gobernador capi- 
hal la determinado. tan general de dicha isla para restablecer 

2 °. Que los capitanes geuerales de la en los casos extraordinarios, consultan- 
los respectivos distritos quedan autoriza- do antes al real acuerno, y dando cuenta 
dos para inspeccionarlas remontas y rna- inmediatamente al gobierno, 
nifcsiar al gobierno cuanto pueda intere- ' 3.* La comisión militar que se esta- 

sarle sobre dichos establecimientos. blezca en virtud de la autorización expre- 

Y 3 o . Que estando terminantemente ! suda, no conocerá mas quédalos delitos 
apandado por la ordenanza de comisarios ¡ que atontan á la seguridad é integridad de 
la presentación á estos de los pasaportes la Isla ; y cesará inmediatamente que desa- 
de regreso de los jefes, oficiales é indivi- parezcan Us circunstancias que la moti- 
duos de tropa que hayan salido en comi- varen. 

sión del servicio, no procede á otra cosa 4. * Las juntas de revisión que en la 
mas que exijir la responsabilidad á los actualidad existen, serán reemplazadas 
contraventores, y circular esta última dis- por la sala de guerra y marina de la au- 
posicion á los cuerpos del ejército para diencia pretorial establecida por el artí- 
que sea conocida de todos los individuos culo 47 real cédula de 30 de enero del 
que lo componen. año próximo pasado. 

De Real óiden, comunicada por dicho 5. ** El Gobernador capitán general 
Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su de aquella Isla, oyendo al real acuerdo y 
conocimiento y efectos correspondientes, demas autoridades y personas que juzgue 
Dics guarde á V. E. muchos arios. Madrid oportuno, propondrá y remitirá a la -splu- 
22 de diciembre de 1856. — El Subsecre- cien del gobierno el proyecto de una ley 
tario interino, Manuel >lanso de Zimiga. de órden público. 1 ' 

— Sr Habana 18 de febrero de 1856. — José 

de la concha. - * ¿ 
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1856. r— Abril 28. Orden de la capitanía 
general mandando que las causas de la 
suprimida comisión militar pas'n á los 
juzgados en cuyos territorios fueron per- 
petradas los dehtos por que se formaron. 

secretaria militar. — Habiendo deter- 
minado en esta fecha, que con arreglo á la 
real orden de 5 de enero último publicada 
en la Gaceta de 19 de febrero siguiente se 
lleve á efecto la supresión de la comisión 
militar ejecutiva, pasando las causas que 
aun estuviesen pendientes á los juzgados 
en cuyos territorios fueron perpetrados los 
delitos por que se formaron, para que ios 
mismos se continúen ; ce participa por me- 
dio del mi§mo diario oficial para general 
conocimiento. Habana 28 de .abril de 
1856.,— Concha./— Es cop»a.^— El Brigadier 
jefe de E. M., Joaquín Morales de Roda. 

1856. — Octubre 22 -Real Orden disponien- 
do que para lo sucesivo se abone á todo 
oficial de la armada que se halle en comi- 
- sion del servicio, medio sueldo mas sobre 
el entero de n ir clase. , 

V. ARMADA, páj .609. 

1856. — Diciembre 2 3.— Orden de la capita- 
nía general, declarando que ni los habili- 
tados ni sus apoderados , pueden „ ser 
elegidos para desempeñar algunas de esas 
comisiones al año siguiente de haber des 
empeñado otra de las mismas. 

El Excmo. Sr. Capitán general, con fe- 
cha de ayer me dice lo siguiente.” 

‘‘Excmo. Sr. --Recibí el oficio de Y. E. 
de 9 del actual en que con motivo de ha- 
ber sido elegido por el regimiento de Ibe- 
ria en junta de ordenanza para apodera- 
do del habilitado en el año próximo en- 
trante de 1857, el teniente 1). Mariano Bo- 
tia, que es habilitado de dicho cuerpo en 
el presente, consulta V. E. por los motivos 
que espresa, si tanto con respecto á dicho 
oficial como por lo que hace á los demás 
que sean nombrados para cualquiera otra 
comisión anual en que se manejan intere- 
ses de los cuerpos, deberá mediar para su 
elección el año de intervalo que para la de 
habilitado previene el artículo 8. ° título 
9.° tratado 1. ° de las reales ordenanzas. 
En su vista, así como de lo espuesto porj 
Y. E. en otra comunicación del dia J.5, á 


consecuencia de nuevo informe que sobre 
el particular tqve por conveniente pedirle, 
y considerando que á mas de estos incon- 
venientes existe el de enlace que general- 
mente tienen entre sí las cuentas de unos y 
otros de dichos comisionados con las de la 
caja, por cuya circunstancia hasta la apro- 
bación de la final de ésta no pueden consi- 
derarse saldadas las de aquellos, lo cual di- 
ficulta sean elejidos, para nuevos encargos, 
he tenido por conveniente resolver, de con- 
formidad con el parecer de Y. E. t que para 
habilitados, apoderados de éstos, y oficia- 
les de almacén de los cuerpos, no puedan 
ser elejidos aquellos que desempeñaron an- 
teriormente, cualquiera de esas comisio 
nes, á ménos que de una á otra haya trans- 
currido el áño de intervalo que para los 
habilitados está prevenido en el artículo 
8. p título 9. ° tratado . 1. ° de las reales 
ordenanzas, arriba citado. — Dígolo á V. E. 
en respuesta á los demás efectos consiguien- 
tes.” 

Y lo transcribo á Y. para su noticia y 
puntual cumplimiento en el regimiento de 
su mando; bien entendido, que si para las 
comisiones del año entrante hubiere sido 
elejido algun oficial á quien comprenda lo 
prevenido en el antecédeme superior inser- 
to, aun cuando haya merecido ya mi apro- 
bacioh, quedará sin efecto el nombramien- 
to, y se procederá a nueva elección en la 
forma de costumbre. 

Para la mejor inteligencia y exacto curn 
pli miento de la superior disposición prein- 
serta, ha de tener V. presente, tanto ahora 
como en lo sucesivo, que si por enferme- 
dad ó ausencia del habilitado y oficial de 
almacén u otro motivo especial, estuvie- 
sen sus suplentes desem pefiando esas comi- 
siones al finalizar el año no podrán ser 
elegidos para otras de las anuales, en el 
entrante : y por el contrario, estarán há- 
biles para la elección los espresados su- 
plentes y el apoderado del habilitado 
cuando en la referida ápoca no estén ejer- 
ciendo las funciones de los comisionados 
á quienes suplen. 

Finalmente,' por regla general, están 
comprendidos en los efectos de la superior 
disposición que precede todos los oficiales 
que al terminar el año tengan cuentas pen- 
dientes de aprobación á concecuencia de 
haber desempeñado comisiones de idéntica 
especie que las que qnedan indicadas, en 
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que hayan manejado intereses de su» res- 
pectivos regimientos. ' 

Del recibo de esta circular me dará Y. 
el correspondiente aviso. 

Dios guarde á Y. muchos años.— Haba- 
na 24 de diciembre de 1856. 

Manzano. 

COMISO. 

1856. — Octubre 1. ° — Real decreto supri- 
miendo la participácion que * como subde- 
legado general de Hacienda , tiene en la 
distribución de comisos de Ultramar el 
ministro del ramo . 

Por el Ministerio de Fomento y de Ul- 
tramar se me ha comunicado la real órden 
que sigue: 

“Excmo. Sr. — La Reina (Q. I). G.) se ha 
servido espedir el real decreto siguiente : — 
'‘Atendidas las razones que me lia espues- 
to el Ministro de Fomento y Ultramar ven- 
go en decretar lo siguiente: 

1. ° Se suprime la partioipacion que 
con arreglo á la pauta de 16 de. julio de 
1802 corresponde actualmente en la distri- 
bución de comisos de Ultramar al minis- 
tro de este ramo como subdelegado general 
de Hacienda y la que á título de jueces es- 
taba asignada á los intendentes de aquellos 
dominios. 

2. ° El importe de ambos partícipes in- 
gresará en lo sucesivo en arcas del Tesoro, j 

Dado en Palacio á 1. ° de octubre de ; 
1856.^-Esta rubricado de la Real mano. — ¡ 
El Ministro de Fomento y Ultramar, José 
Manuel de Collado —De Real orden lo co | 
munico á Y. E. para su inteligencia v efec-l 
tos consiguientes.— Dios guarde á Y. E. 
muchos años. — Madrid 2 de octubre de 
1856. — Collado . — Sr. Gobernador superin-i 
tendente de la isla de Cuba.” , 

Hababa 6 de noviembre de 1856. — José 
de la Concha. 

( Crac . de la Hab. 8 de nov. de 1856.) 

1856. — Diciembre 23. — Orden del Gober- 
nada general, declarando que el derecho 
de participación de comisos cese desde 
que se decretó el cumplimiento de la reah 
orden de 2 de octubre del mismo año 
respecto de los comisos posteriores á él; 
pero no respecto los anteriores ; y que la j 
distribución de multas y recargos de de - ’ 


rechos de aduanas continué practicándose 
del mismo modo que anteriormente. 

Gobierno y capitanía general y superin- 
tendencia delegada de Hacienda de la s : em- 
pre fiel isla de Cuba. — Secretaria de gobier- 
no. — Sección de Hacienda. — Número 112 
R:° 5.° - En vista del espediente forma- 
do con motivo de la duda ocurrida á la 
¡ contaduría general de Hacienda respecto al 
I cumplimiento de la real órden de 2 de oc- 
jtubre último, que manda se supriman las 
¡participaciones de comiso que correspon- 
dan á los intendentes y superintendentes 
de Ultramar: vista la real órden citada: — 
i Yisto lo opinado por el Fiscal y Asesor ele 
i Hacienda y por esa Intendencia general : — 
Considerando que con arreglo á los princi- 
j pios generales d ; administración no pueden 
tener efecto retroactivo las disposiciones del 
gobierno de S. M. — Considerando, además, 
que según la práctica constante de la supe- 
rintendencia, no obtienen ese efecto ejecuti- 
, vo las soberanas disposiciones hasta que re- 
caiga el cúmplase de la misma superinten- 
dencia.-Considerando que al dar efecto re- 
troactivo á la real órden de que se trata, no 
solo habría que disponer la cesación de pa- 
go de los comisos habidos ántes de su reci- 
bo y de la órden dictada para su cumplí - 
1 miento, sino que habría también que dispo- 
ner la devolución de los que se hubiesen 
pagado dentro de la época á que la cesación 
se contrajese, lo cual está en abierta oposi- 
ción con todos los principios de justicia y 
hasta con el espíritu de la real órden: 

He resuelto que el derecho al percibo de 
las participaciones de comisos cese desde el 
dia 5 de noviembre próximo pasado, en aue 
se decretó el cumplimiento de la real orden 
de 2 de octubre y que la cesaciou de ese 
derecho se refiera solo á los comisos habi- 
dos desde aquella fecha y no á los anteriores, 
los cuales continuarán pagándose á los par- 
tícipes, de la misma manera que si los hu- 
biesen percibido ántes de la fecha indica- 
da por virtud del derecho legal que se les 
reconocía. 

También he resuelto que la distribución 
de multas y recargos de derechos de adua- 
nas, que se viene ejecutando con arreglo á 
las instrucciones y órdenes vigentes, conti- 
núe practicándose de la misma manera que 
se Tealiza en el dia basta la resolución de 
S. M., mediante á que la real órden de 2 de 
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octubre se refiere terminantemente á los co- 
misos. Lo que comunico á V. S. para su 
inteligencia y demás efectos correspondien- 
tes á su cumplimiento. — Dios guarde á V. S. 
muchos años.— Habana 23 de diciembre de 
1856. — José de la Concha, — Sr. Intendente 
general. 

OBMPATIBIUDAD. 

1856. — Junio 12. — Real orden resolviendo 
que los eclesiásticos que desempeñen al j 
gun cargo de su ministerio y una cate - 1 
ara, tienen derecho apercibir los haberes 
correspondientes á ambos destinos . 

V. UNIVERSIDAD. 

1856. — Julio 2. — Resolución del goberna- 
dor superior civil declarando que la ley 
de simultaneidad empezó á regir el 81 de 
mero. 

El Exorno. S. gobernador superior ci- 
vil en oficio de fecha 2 del que rige, me 
dice lo siguiente: 

“Conforme al artículo 2. ° de la ley dé 
incompatibilidad de 9 de julio de 1855, 
según el cual los empleados y personas que 
obtuviesen mas de un cargo, comisión 6 
sueldo, debian optar por uno de ellos den- 
tro de los 15 dias de su publicación en la 
Península y. de 3 meses en Ultramar* se 
dispuso por este gobierno superior al cir- 
cular dicha ley á sus dependencias, que el 
plazo legal comenzaría á contarse desde 
el 31 de octubre que aquella fue publica- 
da en la Gaceta de la Habana. Espirado 
dicho plazo por consecuencia de 31 de 
enero utimo, la3 vacantes declaradas ya 
ó que en lo sucesivo se declaren por re- 
nuncia ú opcion de los que obtuvieron 
mas de un cargo, comisión ó sueldo en 
cualquiera de los ramos dependientes 6 
sometidos á la inspección del gobierno 
superior civil, deben entenderse tales, pa- 
ra los efectos del percibo de la dotación, 
desde la referida fecha de 31 de enero úl- 
timo, orase haya expresado así en las res- 
pectivas comunicaciones pasadas á la su- 
periteudencia & intendencia, ora se haya 
omitido por considerarse innecesaria. Én 
este supuesto ruego á Y. S. que con la ur 
gencia que el caso reclama, se sirva dar 
las órdenes convenientes para que las ofi- 
cinas de Hacienda lo entiendan y apliquen 
así en las vacantes expresadas.” 


Lo que traslado á V. para su inteli- 
gencia y fines correspondientes de cum- 
plimiento. - 

Dios guarde á V. muchos años. — Ha- 
bana 10 de julio de 18 6^.— Joaquín Cam - 

; puztnWé 

COMPETENCIA. 

/ 

1856* Diciembre 4. — Auto acordado re - 
solviendo que la Sala primera de la real 
Audiencia decida las competencias que 
ocurran cutre los juzgados ordinarios y 
hs privilegiados ó entre estos ultimas , y la 
Sala 3. * las que se susciten entre los 
jueces de lafnris licckm coman. 

Visto:— Considerando conveniente para 
que pueda establecerse una jurisprudeu- 
cia uniforme en materia de competencias, 
¡que las de una misma clase se decidan 
por una sola sala de las tres de que se 
compone esta real audiencia, se señala 
al efecto la primera, que es la de guerra 
y marina, para la resolución de lasque 
ocurran éntrelos juzgados ordinarios con 
los privilegiados ó entre estos últimos en- 
tre si, y á la sala 8. * las (pie se susciten 
entre los jueces del fuero común; y hágase 
saber al repartidor de esta real audien- 
cia, para que desde el di* 2 de enero del 
año próximo venidero haga el reparti- 
miento en ese orden. Proveído y firmado 
por los Sres. del margen. — Habana 4 de 
diciembre de 1856. — Está rubricado pol- 
los Sres.— Regente, Olivares.— Presiden - 
tes , Buelta, — Escosura. — Hérques.— üi 
dores, Portillo. — Erencliun.— Palau. Ro- 
sales. Borrajo. Valero. Antonio M.* del 
Rio. 

COMEN BE REAL NACI uNDA.—i- Este 

ramo tiene su origen en lo que algunos 
individuos adeudan al Estado, bien como 
rematadores de fincas que estaban afectas 
á las responsabilidades de algún emplea- 
do que quedó en descubierto con la Real 
Hacienda; bien como compradores 'de ter- 
renos que aun no habían sido del todo pa- 
gados á sus dueños, y cuyas deudas cedie- 
ron estos á favor del fisco como solvencia 
de los que con él tenían contraidas; y por 
líliimo, se compone de lo que por diferen- 
tes ramos adeudan algunos particulares al 
Estado. 
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2. Los productos que constituyen es- : mas distinguidos; instituvó para ilu&trar 
te ramo ingresaban eA la contaduría ge | el punto una congregación de cardonales 
neral de hacienda publica hasta que por ! de la santa romana iglesia; creó mas tar- 
disposicion superior se trasladaron á los de qna comisión especial para que infor 
administradores generales do rentas ter* 1 mara sobro la posibilidad y “Oportunidad 
festres, de las cuales forma parte en la i de la definición, y otra, por ultimo de 21 
actualidad. ' cardenales encaminada al propio objeto. 

-3. Para el cobro de todas esas* aereen- ¡ Para asegurar á eéte exámeh todas las 
cias se siguen espedientes económicos ó i prendas de adíerto y madurez, el santo pa- 
judiciales por las administraciones ó l a ' dre dirigió ademas á todos los obispos 
escribanía mayor del ramo con arreg’o ¿ del orbe católico su encíclica de 2 de fe- 
la instrucción del 24 de enero de 1857. — brero de 1849, encargándoles quemani- 
Inserta en apremio 568. 1 festaran clara y estensamente su opinión 

y deseo en el particular y los deseos y 
CONCEPCION. — R. decreto de 7 de diciembre ! opiniones de los fieles. 

de 1856, resolviendo que se tengan por ' Quinientos cuarenta y seis obispos con* 
preteridas y testadas fas restricciones coa ^testaron rogando á su santidad que Be 


que se concedió el Regium exequátur, 
a Ja Bula Ineffabiljs Deus, en qw se de- 
claró dogma de fé el misterio de la In- 
maculada Conce peí en ele la Virgen. 

Señora: Desde muy remotos tiempos 
principió á creerse que la Virgen Madre 


dignara definir por supremo poder y jui- 
cio de la silla apostólica la Inmaculada 
Concepción de la Virgen; cincuenta y seis 
prelados opinaron del mismo modo, aun- 
que hicieron observaciones sobre la forma 
de la declaraciori, y solo cinco fueron de 
parecer contrario, si bien protestando, 
del Salvador, habia sido preservada en su ¡corno era de su deber, que creían de todo 
concepción del pecado original que legó! corazón cuanto la silla apostólica definie- 
á toda su posteridad el primer hombre. I ra sobre ello. 

Esta piadosa creencia fué difundiéndose! Preparada la resolución con tanto es- 
lentamente entre todas las* naciones; pero I mero, su santidad convocó á los prelados 
mientras en unas se discutía y en otras se 'de todas las naciones, que concurrieron á 


dudaba, España proclamó entonces esa 
verdad de sentimiento. Nuestros mas no- 
bles, y poderosos monarcas, los prelados 
y los proceres insigues por su ciencia' y 

■ • 1 1 i i i i i . . ^ 


la capital del orbe católico, entre ellos al- 
gunos españoles, y cumplidas superabun- 
dantemente todas las solemnidades pres- 
critas en los cánones, el vicario de Jesu- 


su piedad; los hombres consagrados á las ¡cristo en la tierra, hizo ex-cátedra la de- 
letras y aun los sencillos artesanos jura- ¡claracion de la Concepción Inmaculada 
ban con fe ardiente ese misterio, y pro me 1 - de la Virgen María, espidiendo la bula 
tian defenderle. Como era de esperar, lajdogmátiba Ineffabilis Deus . 
luz se difundió al fin por el orbe católico, i Remitida esta al gobierno, la pasó á la 
y la opinión se hizo universal. ¡cámará del real patronato, la cual, de 

Apenas elevado al solio pontificio para ¡acuerdo con su fiscal, no pudo dejar de 
dicha do la cristiandad nuestro santísimo • reconocer, y así lo consignó, M que la cita- 
padre Pió IX, fatigó su atención sobre tan ¡da bula nada introduciaen España que no 
árduo asunto con incansable y religioso ¡se hubiese ya admitido por el consenti- 


eelo, y teniendo en cuenta mas lo difícil 
'de los tiempos que el ardor que le inspi- 
raba su propia fó, Instruyó con prolijo es- 
mero el espediente preparatorio de la de- 
finición dogmática del misterio de la In- 
maculada Concepción, dándole estensos 
trámites y atrayendo á ól las luces de la 
iglesia toda antes de pronunciar desde la 
cátedra de San Pedro la verdad, que es- 
peraba anhelante la inmensa grey de los] 
católicos. Su santidad oyó á los teólogos 


miento general de la iglesia español», que 
se limita á declarar dogma lo . que tuvo 
fuerza de dogma para nuestros antepasa- 
dos, lo que ha sido respetado con tan pro- 
funda veneración como el dogma por noso- 
tros que por lo tanto, nada perjudicial al* 
estado contiene la bula, y nada hay que 
dé lugar ¿ su retención.” 

Sentados estos principios inconcusos, 
añadió no obstante la cámara, que, convi- 
niendo también prevenirse contra infcer- 
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pretaciones torcidas qüfc pudieran darse 
al pase de la bula no fuese que alguno 
supiese que esta lleva consigo prohibicio- 
nes en la enseñanza ó en la piensa que 
no quepan en las leyes y reglamentos que 
organizan hoy tan importantes ramos, ó 
que los organicen en lo sucesivo; para 
prevenirlos; convendría que al exequátur 
se añadiese la cláusula “sin perjuicio de 
las leyes, reglamentos y disposiciones que 
organizan en la actualidad ó arreglen en 
lo sucesivo el ejercicio de la libertad de 
imprenta, te enseñanza publica y privada, 
de las demás leyes del estado, de las rega- 
lías de la corona' y de las libertades de la 
iglesia española.” 

De acuerdo con este dictamen , el go- 
bierno dió el pase en 9 de mayo de 1855 
á la bula Inejjj abilis Deus con las restric- 
ciones propuestas por la cámara. 

Apenas conocidas por el episcopado 
español las limitaciones y reservas conte- 
nidas en el pase regio, un profundo senti- 
miento hirió la piedad de nuestros obis- 
pos, y todos sé disponían á pedir reve- 
rentemente que se dejara sin efecto por 
los términos en que se hallaba concebido. 
El M. R. arzobispo de Santiago y sus su- 
fragáneos fueron los primeros á manifes- 
tar, con el respeto debido/ la necesidad 
de hacerlo así ; poro no solo se desestimó 
su sentida esposicion, sino que fité califi- 
cada duramente. Los demás prelados en 
su vista guardaron silencio, porque oyen- 
do los consejos do la prudencia, quisieron, 
y quisieron bien, evitar un nnevo y tras- 
cendental conflicto en materia da suyo 
delicada. 

"Estos hechos, publicamente^ conocidos, 
fijaron la atención del ministro que sus- 
cribe; y desde que V. 'M. se dignó dis- 
pensarle su augusta confianza, se ocupó 
en reunir los datos cofivenientes para pro- 
poner ár Y. M. la resolución mas acertada. 
V. M. misma, escitada por su viva piedad 
y religioso ánimo, no pudo menos de en- 
cargar al ministro que tiene la honra de 
dirigirse á V. M., el exámen detenido de 
este asunto, que afectaba poderosamente 
sus católicos sentimientos. Pero era/no 
solo conveniente, sino también necesario, 
en cumplimiento de la ley, oir el ilustrado 
dictámen del consejo leal, y fué indispen- 
sable esperar en su instalación. 

• Ajtenas verificada, y cuando se iban á 
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pasar todos los antecedentes al consejo, el 
muy reverendo arzobispo de Valencia, su 
clero y gran numero de fieles de la misma 
diócesis acudieron reverentemente á V. M. 
para que se dignase reformar, en el senti- 
do que las leyes del reino -y la creencia 
de la nación reclaman, la fórmula usada 
para el pase de la bula', Oido el consejo 
real en pleno, y correspondiendo esta ele- 
vada corporacio 4 af piadoso deseo de 
Y. M. en su luminoso y sentido informe, 
no solo consulta á V. M. que se digne dar 
por preteridas y testadas las restricciones 
contenidas en el pase, sino que se felicita 
por haber inaugurado sus tareas con un 
asunto en que se asocia al sentimiento 
g*eneral del pueblo español. 

No podia tan ilustrado cuerpo dejar de 
proponer á V. M. la desaparición de aque- 
llas cláusulas, para las cuales es imposible 
hallar justificación ó apoyo en las leyes 
patrias, en la jurisprudencia práctica, en 
la doctrina recibida, ni mucho menos en 
el derecho público eclesiástico. Error no- 
table fue el de confuudir las bulas, bre- 
ves, rescriptos y despachos de la curia 
romana, contentivos de leyes, reglas ú ob- 
servaciones generales, como espresa la 
real pragmática de 16 de junio de 1768 
en su artículo 1. ° para la retención de 
las que se opongan á las regalías, concor- 
datos y otros derechos de la nación, con 
una bula puramente dogmática, en que el 
vicario de Jesucristo en la tierra, cabeza 
de la iglesia universal, hablando ex-cáte- 
dra y con los requisitos y solemnidades 
canónicas, declara y define ll> que está 
en su potestad, y ninguna otra puede de- 
clarar ni definif. 

No, señora: esta clase de bulas no es- 
tán sujetas á retención en su fondo, por- 
que la materia no puede estar, ni está, 
sujeta al exámen de la potestad temporal, 
que no podría entrometerse en ella sin 
causar una perturbación profunda en la 
iglesia, abrogándose el poder que Jesu- 
cristo confió esclusivamenfce á esta. Tam- 
poco lo está en la forma ó en las cláusulas 
conminatorias cuando, como en el caso 
actual sucede, se observan rígidamente 
las prescripciones del derecho público, li- 
mitándose la iglesia al fuero interno,, es- 
cepcion espresamente contenida en el ar- 
tículo 9. ° de la citada real prágmatica. 

La causa que se dió para acordar las 
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restricciones indicadas no puede admitir- j CONDECORACION- 

se ni las justifica. La posibilidad de que 

algunos entendiesen que el pase concedí- 1 1856. — En. ° 20. — Real orden dispo- 
do simplemente contribuiria ' á limitar el iendo que á los pensionista* de S. Rer- 
poder ae la nación para dictar reglas so- menegilda se pague por las oficinas del 

ore la enseñanza ó sobre la prenda, era un . punto de su residencia ó por las inme 

recelo vano é ilusorio á todas luces. Si I dtatas. 

otra cosa se quería, y el ministro que sus- V. Pensión. 

cribe no se atreve á creerlo, era preciso 

tener presente que por la bula misma y 1856. — Enero 24. — Orden de la plaza de 
por la definición que contiene, ni en la la Habana publicando la real 6r den de 

prensa ni en la enseñanza puede tolerarse 18 de octubre de 1855 que encarga á 

que se dude de lo que y » no es duelos*»; tos caballeros de San Hermenegildo di - 

que se discuta lo que ya no es discutible; rijan sus solicitudes de pensión al cum - 

que se enseñe lo que la iglesia condena. plir los 10 años de antigüedad . 

Si á esto se dirigían las limitaciones, ni se V* Pensión. 

conseguía el objeto, ni V. M., cabeza y 

jefe de una nación que cuenta la primera 1856.* — Abril 12. — Real orden declarando 
entre sus glorias el nombre de caidlica, que la cruz de valor y constancia solo 
puede consentirlo. corresponde según el art.^.° déla ley 

Por ello, señora, el ministro que suseri- de 12 de diciembre de 1855 a los pai - 
be, de acuerdo coi\ el consejo real en pie- sanos , y no á los militares; y mandando 

no, tiene la honra de proponer á V. M. que en lo sucesivo no se dé curso a las 

el adjunto proyecto de decreto. solicitudes de estos respecto A i dicha con- 

Madrid 7 de diciembre de 1856.— Se- decoración. 
ñora. — A L. R. P. de Y. M. -Manuel de „ ~ 

Seijas Ijozano. El Exorno. Sr. Capitán general con fe- 

cha 29 de junio próximo pasado, me dice 
Real decreto. — Teniendo en considera- lo siguiente; ^ 
cion las poderosas razones que me lia es- ‘‘Exorno. Sr. —El Excmo Sr. Subsecre- 
puesto el ministro de gracia y just'cia, de tario del ministerio de la guerra con fe- 
acuerdo con el parecer del consejo real eu j cha 12 de abril último me dice lo que si- 
pleno, vengo en resolver que sean y se i gue.-— -Excmo. Sr. El Ministro de la guer- 
tengan por preteridas, y testadas las res- 1 ra dice hoy al Director general de infan- 
tricciones con que se concedió, eu 9 de loríalo que sigue. He dado cuenta á la 
mayo de 1855, el Regium exequátur a la Rey na (Q. D. (x.) de la instancia dirigida 
bula Ineffahilis Deus f eu la cual se decía- j á este Ministerio en 31 de enero último 
ró domina de fe el misterio de la lnmacu-.¡ en la que el Capitán graduado D. Manuel 
lada Coucepciou de la Virgen, madre del Posada y Gacíar del Duque, teniente del 
Salvador, entendiéndose couoedido lisa y regimiento de infantería d§ Sevilla núm. 
llanamente como ahora lo concedo. 33, solicita que con mptivo de haber toma- 

Dado en palacio ¿ 7 de diciembre de do parte voluntariamente eu la revolución 
1856.— Está rubricada de la real Mano*— de Galicia ocurrida en 1846 se le conceda 
El ministro de gracia y justicia, Manuel 1* cruz de valor y constancia de que tra- 
de Seijas Lozano. ta el artículo 4. ° ^ de la ley de 12 de di- 

ciembre del año próximo pasado.*— Ente - 

CONCURSO DE ACREEDORES. ' rada s - M * y atendiendo á que. el artículo 

; á que este Oficial se acoge y es ccmusi- 

Sentencia del Supremo tribunal de justicia gue.— “El Gobierno concederá la cruz de 
publicada en 15 de abril de 185.6 estable valor y constancia a todos los que volun- 
ciendo que la* sentencia* de graduación , t ariamente tomaron las armas e.i pro del 
deben considerarse como definitivas . - r- ferulo alzamiento y ademas la , de San 

Fernando á I 03 25 nacionales que se ha» 
y Apelación pág. 472. liaron en lanccion del 28 de abril de 18*6 
' á las órdenes del coronel Solis,” léjos de 
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comprender á los militares que en aquella s* usan, con arreglo á la real órden de 
fechase hallaban en activo servicio y de 20 de mayo d- 1820. 


consigu’ente sobre las armas solo puede 
ser aplicable á los paisanos únicos que 
según lo esplícitó y claro de su letra pu- 
dieron tomarlas á favor de dicho movi- 
miento; siendo dr ello una prueba el que 
la condecoración de que se hace mérito 
militar no es militar; al propio ‘ tiempo 
que S. M. se ha servido resolver, que el 
articulo 4. ~ de la espresada ley se en- 
tienda en el >entido (pie queda , espuesto 
y que por lo misino carece de derechos el 
recurrente á la gracia que pide, ha tenido 
á bien mandar que las .autoridades de- 
pendientes de este Ministerio no cursen 
en lo sucesivo solicitud alguna de los que 
se hallan en igual caso, pudiéndo veri- 
ficarlo únicamente de los que siendo en 
aquella fecha paisanos y se hallen compren- 
didos en la ley, pertenezcan eu el dia á 
las armas o institutos del ejercito. — l)e 
Real órden comunicada por dicho Si . Mi- 
nistro lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes.— -Y lo 
traslado á V. K. para tos efectos indica- 
dos.” 

Y lo traslado a V. 15. para que haciéndo- 
lo saber en la órden del cuerpo llegue á 
noticia vle todos, esa soberana disposición. 

Dios guarde á .Y* E. muchos años. - Ha- 
bana 3 de julio * te 1 850. — M imano. 

1856.— -Julio 14. — Retí iltcrtto vari and a 
la forma del escudo de las cruces de San 
Fernando de primera el ¡se en que se con- 
signe el hecho de armas por ei que se han 
obtenido. 

El Exmo. Sr. Ministro de la guerra ha 
dirigido al Excmo. Sr. Capitán general 
de e^ta Isla las reales órdenes siguiente*: 
— Excmo. Sr.--La Reina (Q. D. G.) se ha 
servido expedir con esta fec ha el Real De- 
creto siguiente: — De coníormida i con lo 
que de acuerdo con el Consejo de* minis- 
tros rae ha expuesto el de la guerra, vengo 
en decretar lo siguiente: ^ 

1. ° Las cruces de primera clase de 
la órden militar de San Fernando, cuya 
concesúon date desde la fecha de este 
decreto y en cuyas reales cédulas se 
consigne el hecho d * armas por el que 
se han obtenido, se diferenciarán en la 
forma d,el escudo, de. los que hasta ahora 

m ' 


2. ° Los modelos de la nueva conde- 
coración se circularán oportunamente a 
los capitanes generales de los distritos, 
directo es ó in-peclores de las armas, y 
demás autoridades superiores del ramo de 
guerra. 

3. ° Todo caballero de la órden que 
no se halle comprendido en el artículo 
1. ° de este decreto, o que en lo sucesivo 
no obtenga mi Real autorización para osar 
el nuevo distintivo, con arreglo á las ba- 
ses que al efecto se publicarán, continuará 
en el uso del actual, sin que pueda por 
ningún concepto variarlo. Dado en palacio 
á 14 de julio de 1856. -Está rubricado de 
la Real mano. — El Ministro de la guerra. 
— Leopoldo 0 1 JJone< l L-~])Q Real órden lo 
traslado á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspoüdieutes.-Dios guarde á Y. 
E. muchos años. Madiid 14 de julio de 
1856. O'Donell. -Sr. Gapiian general de 
la Isla de (hiba. 

1856. -Agosto 19.- -Real orden remitien- 
do modeb del nuevo escudo de la cruz de 
S. Fernando de 1. * cíase. 

Excmo. Sr.-De órden de S. M. la Rei- 
na (Q. D. G.) remito á V. E. dos ejempla- 
res del múdelo de la condecoración institui- 
da por real decreto de 14 de julio último 
para Jos caballeros de primera clase de la 
Real y militar órden ele San Fernando, 
deque trata la referida real disposición, 
siendo la voluntad de S. M. que Y. E. 
vigile cuidadosamente, que el nuevo dis- 
tintivo no se use por quien pala ello no 
tenga declarado un derecho esplícitó, y 
que no se altere de modo alguno en su 
forma y dimensiones. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 19 de agosto de 
1856. — (J y Done 11 . — Sr. Capitán general 
de la Isla de Cuba. 

1856. — Agosto 24. — Real órden con- 
signando reglan par a que puedan obte- 
ner el uso de la nueva cruz de S. Fer 
nando de primera clase los que a ella 
tengan derecho. 

Excmo. Sr. — En la esposicion á S. ¡VI. 
que precede al real decreto de 14 de ju- 
Jio ultimo referente á la nueva condecora- 

W5| 
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cion instituida en la cruz de L 88 clase de 
la real y militar órden de San Fernando, 
con objeto de diferenciar las obtenidas por 
mérito de guerra de las que se han otor- 
gado por servicios de .otra especie, se 
ofrece consignar reglas á fm de que los que 
seencuentreu en el primer caso piu-dau 
ser autorizados para usar la condecora- 
ción recientemente creada, y con objeto 
de llevar á efecto la expresada autoriza- 
ción se lia servido S. M. dictarlas disposi- 
ciones siguientes. 

Artículo* I. ° Tendrán derecho á usar 
la cóndecoracion -de que trata el real de- 
creto de 14 de julio de 1856, los que ha- 
llándose en posesión de la cruz de San 
Fernando de 1. 30 clase con anterioridad 
á la lecha citada» sé encuentren en cual- 
quiera de los casos siguientes. 

1. c Haber obtenido la cruz antes de 
1. ° de enero de 1820. 

2. ° Haberla recibido como recoinpeu- ; 
sa de un hecho de armas conocido y deter- j 
minado que se espí ese en la real cédula, y 
conste en la hoja del servicios del intere- 
sado. 

3. c Los que hayan sido agraciados 
con la cruz en conmutación de un doble 
gr.tdo ó empleo, siempre que uno de ellos 
hubiese sidoobtenido por acción de guerra. 

4. ° Los condecorados por los méritos j 
y servicios que hayan contraido en unaj 
campaña, siempre que.se justifique que en j 
el curso de ella han concurrido ádos he- 
chos de armas. 

Artículo 2. ° Cou arreglo a lo que 
terminantemente previene el artículo 2. ° 
del reglamento de la órden, los que al ob- 
tener la cruz, no fuesen militares, quedan 
excluidos de la conmutación de distinti- 


ponga á S. M. la resolución conveniente 
| 2. 53 Los generales y brigadieres em- 

• pleados y de cuartel en los distritos, re 
; mitiran al capitán general respectivo los 
; documentos prevenidos en el anterior ar- 
; tículo, y la espresada autorida I cuando 
¡ haya reunido los de todos formará y re- 
mitirá á la resolución de S. M, una re- 
! lacion arreglada al formulario numero 1. ° 
.3* Los oficiales del archivo y au- 
xiliares de la secretaría de guerra, así co- 
mo los de la del tribunal supremo, y los 
subalternos del misino, elevarán a S. M. 
solicitud documentada con las espresadas 
copias con el indicado objeto. 

4. 53 Eu cada cuerpo del ejército se 
¡ examinarán en junta de jefes los diplomas 
! de los individuos que crean hallarse en 
1 el caso marcado en esta real órden y des- 
pués de extenderse un acta, se formará 
relación de todas ellas arreglada al formu- 
lario número 2, y firmada por el corchnel 
se remitirá al respectivo director quien 
las examinará de nuevo y con su confor- 
midad al margen, ó las observaciones que 
tuviesen que hacer, se dirigirán á la reso 
lucion de S. M. acompañando un ejemplar 
ile la hoja de servicios de cada íino de los 
comprendidos en ella. 

5. 53 En cada dirección se constituirá 
una junta presidida por el secretario y 
compuesta de dos jefes mas, para exami- 
nar el derecho que puedan tener los em- 
pleados en ella. Esta junta ejercerá igua- 
les funciones que las que se asignan á lasde 
los cuerpos, y formará relaciones que so- 
meterá al exámen del respectivo director, 
quien las dirigirá á la superioridad en 
iguales términos que los que prescribe el 
artícnlo anterior.. En las direcciones de 


vo,. aun cuando se hallen comprendidos artillería é ingenieros la e-presada junta 
en cualquiera de los casos anteriores. clasifica fá el derecho de todos los jefes y 

Artículo3.° Para justificar el dere- oficiales que sirvan fuera de las filas. En 
eho que tengan todas las clases á la es- la de estado mayor, el de toios los jefes y 
presada conmutación, sé observarán las oficiales de él, del ejército y empleados en 
reglas siguientes. el de plazas. 

i. * Las personas que por su catego- 6. Eu los distritos militares sé fur- 
ria, cargo ó destino que desempeñen ó ha- mará asimismo otrajunta presidida por ei 
yan desempeñado,' tengan el derecho de general segundo cabo, de la que formará 
recibirlas órdenes directas de 3. M. por ' pane un jefe del cuerpo del estado mayor 
conducto de este ministerio, remitirán y el mayor de plaza con un secretario* 
por medio de oficio copias autorizadas de oficial de la sección archivo, la cual pedirá 
las reales cédulas, de las cruees que se ' po. clases copias de. las reales cédulas de 
crean con derecho á permutar, á fin de ‘las cruces que crean d¿ben conmutar 
que consultados los 'antecedentes se pro-! los jefes y oficiales embicados 
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«sion activa, los de re'mp'azo, los exceden- 
tes de estado mav or de plazas, los retirados 
y licencíalos absolutos y los que hayan 
pasado á otra carrera, y examinadas de- 
tenidamente las reales cédulas confronta- 
das con las hojas de servicios, formarán 
también por clases y situaciones relacio- 
nes sujetas al formulario número 3. las 
que remitidas al capitán general se eleva- 
rán al gobierno para los efectos consigui 
entes. 

Artículo 4.° Una vez declarado e 1 
derecho de que se tráfca, se expedirá real 
orden en que así 9e consigne, de la cual 
se dará traslado al interesarlo por el jefe 
de quien dependa, haciéndose las anota- 
ciones correspondientes en su hoja de ser- 
vicios, sin cuyos requisitos no podrá usar 
el nuevo distintivo. De real orden lo digo 
á Y. E para su inteligencia y á fin do que 
diefe en la parte que le corresponda las 
medidas oportunas para el cumplimiento 
de e*ta determinación de S. M. -Dios guar- 
de á V. E. muchos años. Madrid 24 de 
agosto de 1356. — O'Donell. — Sr. capi- 
tán general de la isla de Cuba. 

1856. — Agosto 24. — Real orden para t 

uso de la nueva cruz por bs individuos 

de la clase de tropa. 

Excmo. Sr. : La Reina (Q. D. G.) ha 
tenido á bien mandar que los individuos 
de la clase de tropa á- quienes se declare 
derecho para usar q! nuevo distintivo 
creado por real decreto de 14 de julio úl- 
timo, eu la cruz de 1. * clase de la real y 
militar órden de San Fernando, continúen 
llevando la venera de plata que marca el 
art. 5* ° del reglamento, y en cuanto al 
escudo sea igual eu su’ forma y dimensio- 
nes al instituido para la clase de oficiales, 
coa la diferencia de que ha de ser precisa- 
mente bordado, y de seda blanca lo que 
en el diseño aprobado figura plata, permi- 
tiéndose solo que sean de oro los puños 
de las cuatro espadas que constituyen el 
centro del referido escudo. 

-De real órden lo digo á Y. E. para su 
noticia y cumplimiento eu la parte que le 
corresponda. 

Dios guarde á V. E. muchos años, — 
Madrid 24 de agosto de 1856. — O'Donell. 

Sr. Capitán general de la isla de Cuba. 
— Y habiéndose servido S. E. comunicar 


con esta fecha las órdenes ó instrucciones 
consiguientes al cumplimiento de las rea- 
les órdenes insertas arriba á los Excmos. 
Sres. generales subinspectores de las ar- 
mas, ha dispuesto también que se inserten 
en la Gaceta del gobierno para general 
conocimiento y efectos consiguientes. — 
Habana 25 de noviembre, de 1856. — El 
Brigadier jefe de E. M., Joaquín Morales 
de Rada. 

1856. — Octubre 7. — Real orden Jijando 
los casos en que se hallan comprendidos 
los diferentes indiv duos del cuerpo de 
administración militar , según el real de- 
creto d° 14 de julio último , por el que se 
creo un nuevo distintivo en la* cruces de 
la orden de Sun Fernando. 

Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la Guer- 
ra dice hoy al intendente general militar, 
lo que sigue : 

‘‘Enterada la Reina (Q. D. G.) dé la 
consulta elevada por Y. E. en 27 del pa- 
sado* acerca del modo con que los indivi- 
duos del cuerpo de administración mili- 
tar han de acreditar el derecho que pue- 
dau tener á usar el distintivo creado por 
real decreto de 14 de julio último en las 
cruces de la órden de San Fernando de 
que se hallen en posesión, se ha dignado 
resolver, que V. E. y el interventor gene- 
ral se consideren comprendidos en la re- 
gla 1. 50 del art. 3. ° de la real órden 
circular de 24 de agosto último, los in- 
tendentes de ejército y división en la se- 
gunda del mismo, y todos los demas jefes 
y oficiales del cuerpo en la 6 r 03 del pre- 
citado artículo.” 

De real órden comunicada por dicho 
Sr. Ministro, lo traslado á V. J E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes.— 
Dios guarde á V. E. muchos años. — Ma- 
drid 7 dv> octubre de 1856.= El sub-secre 
tariu, Leopoldo de Gregorio. 

1856. — Noviembre 257 — Orden de l* ca 
pitanxa genera! dictando reglas para dar 
cumplimiento de las reales órdenes acce- 
dentes. 

El Excmo. Sr. Capitán general con fe- 
cha 25 de noviembre último me dice lo 
que sigue : 

. “Excmo. Sr. — Adjunto remito ¿ V. E. 
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un ejemplar de la Gaceta oficial de esta 
capital del 25 del actual, en la que están 
insertas las reales órdenes que por el mi- 
nisterio de la guerra rae han sido comuni- 
ca ias para la reforma decretada por S. M. 
' en el distintivo de la cruz de 1'. 03 clase 
de la órden militar de San Fernando; y 
para que en el arma de la subinspeccion 
•de Y. E. puedan tener efecto aquellas so- 
berauas disposiciones lo mas pront > posi- 
ble, al mismo tiempo que le remito 30 
ejemplares litografiados del modelo de la 
nueva cruz, he dispuesto que para su eje- 
cución se observen las prevenciones si- 
guientes : , 

1. * La junta de jefes que según la re 
gla 4. 05 de la real órden de 24 de agosto 
último, debe formarse en cada cuerpo pa- 
ra, calificar ed mérito de todos los indi vi- 
du os del mismo que crean hallarse con. 
derecho á esta conmutación, será, com- 
puesta de los tres jefes en los regimientos 
que los tuvieren: en los que solo tengan 
do.s, de éstos y del capitán mas antiguo, 
en el punto en que se halle la P. M.; y por 
último, en los en que por cualquier acci- 
dente no cuente mas que con un solo jefe, 
se compondrá de este y de los dos capita- 
nes mas antiguos entre los presentes allí; 
haciendo constar en las respectivas actas 
el motivo de por qué no asisten los tres 
jefes, la que calificará á todos sus indivi- 
duos como vá dicho, cscepto al coronel ó 
l. #r jefe si lo tuviere, ó al que haga sus 
veces, por vacante de aquel. 

2. fS La junta que según la primera 
parte de la regla 5. debe formarse 
para calificar el derecho que puedan te- 
ner los individuos de la secretaría de la 
Dirección sera formada en esa subías- 
pecoion, del secretario de la misma como 
presidente y de dos jefes mas; nombra- 
dos por 7. E , pero *.¡n clasificar al se- 
cretario: estos dos jefes formarán bajo lt\ 
presidencia de Y E. otra juuta calificado- 
ra del derecho que^á la conmutación pue 
den tener los jefes du los cuerpos, la mis- 
ma que calificará el de secretario de ia 
su b- inspección. 

3 Todas las copias de actas de las 
juntas calificadoras de los cuerpos serán 
remitidas á V. E por sus presidentes; así 
como la relación que por efecto de aque- 
lla se forme; arreglada al adjunto modelo; 
y V. E. pasará á mi autoridad dos ejem- 


plares por cuerpo de las relaciones, una 
firmada por V. E. y la otra sin firmar, 
pero con las observaciones en la casilla 
respectiva que le hayan sugerido, con el 
fin de que examinadas por mí, como di- 
rector general dol arma, en la Isla, pueda 
curs irlas al gobierno de S. M.. ineluyón- 
¡ dome al mismo tiempo un ejemplar de 
, las respectivas hojas de servicio ó filiacio- 
! nes de cada uno de los individuos relaoio- 
! nados; cuyos documentos me remitirá así 
| mismo, por lo que respecta á las califica- 
ciones de los individuos de la secretaría de 
la subinspeccion. y á la de los l- 03 jefes 
de los cuerpos, encomendadas particular- 
mente. á Y. E.— Todo lo que digo á V. E. 
p »ra su conocimiento y cumplimiento en 
la parte que le incumbe.” 

Lo traslado á V. E. con inclusión de un 
ejemplar del modelo de la nueva cruz de 
San Fernando y cópia de las reales órde- 
nes que se citan á fin de que se lleve á 
debido efecto lo prevenido, teniendo pre 
sente las advertencias q.ue siguen : 

1. * La relación á que se contrae la 
prevención 3. del anterior inserto, cuyo 
modelo incluyo, ha de remitir niela V. 

! por triplicado, firmando el presidente y 
vocales de la jnnta un ejemplar, dejando 
| en blanco los otros dos, ti los cuales no se 
les pondrá fecha. La hoja de servicios de 
| los interesados, así como la copia del acta 
será duplicada, lo mismo que las filiacio 
ues do los de tropa. 

2. 05 Tanto del primer jefe como del 
que haga sus veces por vacante ú otro 
motivo, y que según la prevención 1. 05 , 
no han de ser incluidos en relación* con 
los demás individuos del cuerpo, en el ca- 
so de que estuviese alguno en posesión 
de la cruz de San Fernando que le corres- 
ponda conmutarla, me remitirá V. otra 
relación separada é igual en la forma al 
modelo que se cita, omitieudo las obser- 
vaciones de la ¡mita, acompañando cópia 
duplicada de lu hoja de los que compren- 
da esta relación, v una debidamente au- 
torizada del real diploma de la cruz que 
consideren esté comprendida en los casos 
prevenidos para la conmutación que se 
cita, á fin de que examinados arabos docu- 
mentos por la junta que ha de formarse ba- 
jo mi presidencia con arreglo á la preven - 
, cion 2. * , pueda tener lugar la declaración 
I del derecho que asista á los interesados. 
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8. * Que espero del celo de V. y 13 establecimientos de esa clase en el de- 
de los vocales de la junta que ha de for- parta mentó oriental y 
marse en ese cuerpo, la mayor exactitud 52 en el occidental 

y cuidado en el cumplimiento de cuanso 

queda prevenido, con la brevedad teco- 63 en junto, 
raendada por S. E. en el anterior inserto. 

Dios guarde á Y. E. muchos años.— Ha- CBNSTRÍ BBIBN NAY Al. 

baña 8 de diciembre de 1856. 

1856. — Setiembre 20.- — Real órden prohi-* 
Manzano . hiendo usar de maderas recien colladas 

en la construcción de baques de guerra . 
fiONBBPTÜ ABION- — V. Calificación. ■ 

{Sexmo. Sr: — El Excmo. Sr. ministro 
CONFESION CON 011931- En nuestro I de marina de real orden dice al al miran - 
articulo de los Anales de 1855 pág. 1 í 35, tazgo co.i fecha 16 del actual lo que sigue: 
números 34, 35 y 36 indicamos la con- •‘Excmo. Sr. — He dado cuenta á la Éei 

veniencia de omitir 'esta trámite repug- na(Q. D. G.) de la Comunicación de V. E. 
nan te de las causas criminales y al llegar núm* 2.120 de 5 del actual participando 
mismo punto en el volumen de 1856, po- el resultado det reconocimiento practica - 
demos anunciar que los deseos de los do en la corbeta Luisa Fernanda y S. M. 
hombres cíentíricos se han cumplido ha- de conformidad con el parecer del al mi - 
biéndose suprimido la confesión con car- rantazgo, se ha dignado resolver que cou 
gos por la disposición 3. * de la real orden toda actividad se proceda pér la maestran- 
del 28 de mayo de 1859 promulgada por la za del arsenal del Ferrol, ayudada por la 
real Audiencia en 22 de octubre siguiente. marinería del mismo, :il desguace de la 
Esta útilísima reforma se ha planteado referida corbeta, llevándose cuenta, exacta 
así en loa juzgados ordinarios como en de todo lo que produzca el dasbarato, pa- 
los especiales, porque á todos obligan los ra conocimiento de este ministerio, de- 
autos acordados de la real Audiencia pre- hiendo aplicarse álas obras de los demas 
torial que tienen por objeto simplificar los buques, ó á los trabajos del arsenal el 
procedimientos, como lo s m el que abrió hierro, me ales y madera útil que se es- 
el espediente á que nos referimos, propo- traiga y venderse corno leña la modera 
niendo á S. M. la reforma y el en que se inútil, entregando el producto que rinda 
mandó circular y obedecer la voluntad 03 a venta eu la tesorería de rentas de la 
soberana. ¿Regirá igualmente la real ór- provincia. Al adoptar asta medida ine vi - 
den en los procesos militares? Creemos table por el estado en que se halla la cer- 
que no se refiere á estos; pero también beta, no ha podido menos de llamar la 
nos atrevemos á indicar que la Capitanía atención de S. M. la corta vida de este bu- 
general haría un beneficio notable á las que que solo cuenta doce años de existen - 
clases militares haciendo la mejora estén- cia. esta circunstancia unida á las que han 
si va á sus causas. ¡concurrido en el bergantín Habanero, 

contruido én el arsenal de la Habana al 
EONFINAMIENTIL — ‘Por real órden de 2 mismo tiempo que la Luisa Fernanda, de 
de setiembre de 1856 comunicada á la real muestra palpablemente los peijuicios que 
Audiencia en 8 de noviembre, se prohibe causa la perniciosa costumbre establecida 
declarar ¿las islas del archipiélago Filipi- en aquel arsenal de aplicar alas obras de 
no como- punto de confinamiento, deporta- los buques maderas recien cortadas y sin 
cion o’destierro ni por la via judicial ni curar, por la errada opinión de. que las 
por lar gobernativa, á escepcion de las Ma- que producen los montes de las islas de 
ruanas. Cuba y puerto Rico pueden cortarse en 

cualquiera época • del año, y no necesitan 
CONFITERIA. — Hay en la isla de Cuba preparativo alguno, los result&doe práe- 
segun el resúmen de los presupuestos mu- ticos están demostrando la grave equivo- 
nicipales de 1858 publicado en la Gaceta cacion que en esta se padece y siettdo de 
de 14 de julio de dicho año absoluta é imperiosa necesidad" cortar 
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prácticas que tanto lastiman Jos intereses 
del pais ha resuelto S M. que el almiran- 
tazgo prevenga terminantemente al co- 
m andante general del apostadero de la 
Habana que cuide con particular esmero, 
de que en las obras de los buques no se 
empleen* maderas que no se hayan corla- 
do en época oportuna y no hayan sido 
curadas y oreadas cual corresponde. Dí- 
golo ¿ V. E. de real orden para noticia del 
almirantazgo y fines espresados. 

Lo que en virtud de acuerdo del almi- 
rantazgo traslada á V. E. para su conoci- 
miento y cumplimiento en la parte que le 
corr sponda. 

Dios guarde á V. E. tmnho? años. — Ma- 
drid 20 de setiembre de 1866. 

BTNPADmS JUDICIALES.— Hay en la 

isla de Cuba según el resúrrun de los pre- 
supuestos municipales de 1868 publicado 
en la gaceta de 4 de julio de.dicho año, 4 
en el departamento occidental y ninguno 
en el oriental. 

6DNTABERIA DE PROPIOS-Su* obliga 

c ones se consignaron en el cap. 10 de la 
instrucción del 10 de julio de 1856. 

V. ADMINISTRACION MUNICIPAL./)tíg. 175. 

CDRSEL 

1856. — Enero 22 .— Real orden $ víudando 

el sueldo anud de 12.000$ al ministro 

plenipotenciario de S. M. en Méjico . 

Primera secretaria de estado — Ultra- 
mar. — Exorno. Sr.— EISr. ministro de es- 
tado dijo en 9 del actual al de estado en- 
cargado del despacho de los negocios de 
ultramar lo que ngue;— la Reina (Q D. G.) 
se ha dignado expedir con Testa fecha el 
real decreto siguiente: — Con arreglo al 
presupuesto del ministerio de estado apro- 
bado por las-cortes constituyentes para 
el año de 1856 y primer semestre de 1857 
vengo en señalar el sueldo anual de 240.000 
reales á mi ministro plenipotenciario en 
Méjico, confirmando en este destino á 
D. Juan Antonio Zayas que lo obtiene, 
y declarando' separado de la legación el 
consulado general en aquel punto. De real 
órden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento, y áfin de que se sirva comunicar- 
lo al superintendente general de la isla de 


Cuba, en la inteligencia de que se ha éx- 
tendid> al interesado el título corresp* n- 
j diente, y de que el abono de la cantidad 
señalada deberá .regir desde el 1. ° del 
| actual. De la propia orden comunicada 
por «1 referido Sr. ministro de estado en- 
cargado del despacho de los negocios de 
Ultramar lo traslado á V. E- para su cono- 
cimiento y demás efectos. Dios guarde á 
í V. E. muchos anos. — Madrid 22 de enero 
de 1856.— El director general, Isidro Diez 
Arguelles. — S. Superintendente general de 
la isla de Cuba. 

1856. — E ñero 22 . — Real órd^n mandando 
j qm desde e* l.° dd mismo mes se abone 
á lov cónsules de Charleston y Golee sUm y 
i H-vtí los sueldos de 600 pesos, 1,200 y 2,000 
| anuales. 

i 

Primera secretaria de estado./ — Ultra- 
mar.-^Excmo. S. ^-El Sr ministro de es- 
tado dijo en 9 del actual al de estado en- 
cargado del despacho de los asuntos do 
Ultramar lo que sigue:— Con arreglo áJUs 
alteraciones introducidas en el presupues- 
to le este ministerio aprobado por las cór 
tes constituyentes para el año (le 1856 y 
primer semestre de 1857, la Reina (Q. D. 
G.) se ha dignado mandar que rae dirija á 
I V. E. á fin de que se sirva expedir h*s ór- 
denes oportunasal superintendente gene- 
ral de la isla de Cuba para que desde 1. ° 
del actual disponga el abono de los suel- 
¡dos asignados en el mismo ü los indivi- 
duos siguientes: 


SUELDO ANUAL. 


A I). Vicente Larrañaga, cón- 
sul en Charleston rs. v. 12.000 

A I). Manuel D. Cruzat. id. 

en Galveston . . . * ... 24:000 

A D. Meliton Lujan, cónsul 

general en Haití 40.000 

A. D Canciller.... 12.000 

i 

j De real orden ló digo á V 1 E. ron el fin 
! indicado, debiendo advertirle que los agen- 
tes nombrados para Galveston y Haití 
aun no han tomado posesión de su desti- 
no y de que se halla vacante la plaza de 
i canciller en este último punto. De la pro- 
pia órden comunicada por el referido Sr. 
ministro lo traslado ¿ Y. E. para su cono- 
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cimiento y efectos correspondientes. Dios 
guarde á V. K. muchos años. Madrid 22 de 
enero de 1856. — Él director general, Isi- 
dro Dhz de Arguelles. -Sr. superinten- 
dedte general de la isla de Cuba 

1856.— Enero 22. — Real orden mandando 
se abonen 6.000 reales anuales para gas- 
tos d*l material del consulado . de hispana 
en Galveston . 

Primera secretaría de estado. — Ultramar 
— Excüio. Sr. — Por la primera secreta- 
ría del despacho se dijo en 9 dol áctual al 
Sr. ministro de estado encargado del des- ¡ 
pacho de los negocios de Ultramar lo que ¡ 
sigue: — Con arreglo al presupuesto apro-! 
bado por las cortes constituyentes paca 
el año de 1856 v primar semestre «le 1857 
la Reina (Q. D. G.) se ha dignado dispo- 
ner me dirija á Y- E. á fin de que se sir- 
va expedir las órdenes oportunas al su- 
perintendente general de la isla de C iba 
para que disponga el abono anual de 6.000 
reales vellón que se han asignado para 
gastos del material del consulado de Es- 
paña en Gulveston, para cuya plaza se ha- 
lla nombrado D. Manuel 1). Gruzat. De 
real orden comunicada por el referido Sr. 
m nistro lo traslado á Y. E: para su inte- 
ligencia y demás efectos. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 22 de enero 
de 1856. — El director general, Isidro Díaz 
de Arguelles. — Sr. superintendente gene- 
ral de la isla de Cuba. 

1856. — Mayo 7. — Real órden resofo'en- 
do que desde l.° de julio próximo cobra- 
rán xas haberes por la orden trian de pigos 
de dicho ininister o, los empleados del cuer- 
po consular de América.. 

Primera secretaria de estado. — Ultra- 
m ir.— Exorno. Sr. — Por la primera secre- 
taría del despacho se dice en 6 del actual 
al Sr. ministro de estado encargado de 
los negocios de Ultramar lo que’sigue: — 
Aiju.ito remito á V. E. á fin de que se 
sirva enviarlas por este correo á lassupe- 
rinten lencias generales de la isla de Cu- 
ba y de Puerto Rico dos ejemplares de Ja 
circuí ir qu3 ha dirigido á los inlividuos 
del cuerpo diplomático y consular en 
A nérica * participan;!* fies que des le I. ° 
de julio próximo cobrarán sus haberes 


por conducto de la ordenación dé pagos 
de este ministerio, y dictando varias re- 
glas con objeto de facilitar la liquidación 
general de sus asignaciones hasta aquella 
fecha. Al pasar dichos documentos á las 
citadas autoridades, es la voluntad de S.M. 
que les encargue Y. E. muy especial- 
mente que procure cubrir los atrasos 
pendientes á la brevedad posible ¿ fin de 
evitar los perjuicios que están sufriendo 
muchos de los interesados y la reclama 
cion consiguiente.-De real orden comuni- 
cada por eí Sr. ministro de la guerra en- 
carga lo interinamente del despacho de 
estado de los negocios de Ultramar lo tras- 
lado á V. E. con inclusión de un ejemplar 
de la circular que se cita, para su conoci- 
miento y fines conducentes. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 7 de mayo 
de 1856. — Él directer general, Isidro Díaz 
Arguelles. — Sr* superintendente general 
de la isla de Cuba. 

Circular que se cita 

Primera seeretáría de estado. — Direc- 
ción comercial. — Circular. — Habiéndose 
resuelto por R. O. de l.° de mes pasado 
que las obligaciones de personal y mate- 
rial de las legaciones y consulados en 
América que se satisfacen hoy dia por 
las cajas de la isla de Cuba y puerto Rico 
se abonen desde l.° de julio próximo di- 
rectamente por la ordenación de pagos de 
este ministerio á fin de evitar la desigual- 
dad y atrasos que esperimentan muchas 
de dichas agencias en el cobro de sus ha- 
beres la Rema iQ. D. G.) ha tenido a bien 
dictar las disposiciones siguientes, con ob- 
jeto de facilitar la liquidación general de 
las sumas consignadas soore las citadas 
cajas á favor de dicho ministerio y saldar 
los créditos peo diente de los interesados 
eu 63ta medida. 

1. ° Al terminar el mes de junio cui- 
dará V. de form ir un estado de las canti- 
dales que se adeúden por las atenciones 
ordinarias «le .... tanto deí persona! 

corno del material que enviaráal superin- 
tendente general de- la isla de ....... , re- , 

mitiendo copia a esta primera secretaría. 

2. ° Por separado formará Y. . oirá \ 
nota de las cantidades que sede adeuden ~ 
por ayu las d veo «tos de viaje, habilitación 
de establecitniéñto á cuenta dé ’gasfos^és---" 
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traordinarios aprobado ya por. S. M. justicia á que se refiere el tratado, y Con- 
8. ° Con objeto de que no quede pen- j tándose entre dichos enseres los barriles 
diente atraso alguno por ningún conoep- de agua ú otras vasijas, en gran número 
to procurará V. remitir á la brevedad po- j para contener líquidos, cuándo no exhibe 
sible y dentro del período que media has ¡ el capitán al comandante del buque cru- 
ta ell.° de julio próximo, cualquiera ¡ cero que lo detenga un certificado de la 
cuenta de gastos extraordinarios ú otra 1 Aduana de donde haya partido, del cual 
cualquiera reclamación pecunaria que ten- ¡ aparezca que se bún dado por los propie- 
ga^que hacer contra el Estado; en la inte- j tarios, las oportunas seguridades de que 
ligencia de que pasado dicho termino no los barriles y vasijas conducidos á burdo 
se dará curso á ninguna instancia de esta ,'se destinan á contener el aceite de palma 
última clase. 'que se produce en la costa de Africa, ú 

4. ° Si se hallase en no solo [ otros objetos de lícitos comercio: la Reina 

al corriente en el cobro de sus haberes sino | (Q. D. G.) se ha servido disponer, que pa- 
cón fondos sobrantes, saldará V. la ouen- ! ra impedir los perjuicios que pudiera cau- 
ta con dicho superintendente general evi- fiar al comercio de buena f<5 la imposibili- 
tando de devolverle las cantidades que | dad de proveer con el referido certificado 
resulten á favor del Erario, dando parte .á los capitanes délos buques españoles 
á’ este ministerio para su conocimiento, ¡qué se despachan para los puertos de di- 
A1 encargar á V. ol mas exacto cumplí- ! cha costa de Africa desde otros extrange- 
mieato de las citadas reglas debo maní- ! ro3 dunde toman los barriles y vasijas va- 
íestarle que se han comunicado las órde- J cías de que se ha hecho mérito, se autori- 
nes convenientes á la indicada autoridad ¡ce á los cónsules de S. M. que residan en 
para que se plantee el nuevo sistema apro- 1 dichos puertos extranjeros, ó en otro cer- 
cado por S. M. cesando por lo tanto todo ¡cano al del despacho del buque, para ex- 
abono por aquellas cajas al terminar el i pedir el mencionado documento, exigieu* 
semestre corriente y quedando á cargo de do de los capitanes ó consignatarios de los 
la ordenación de pagos desde aquella fe:- buques de su mando una fianza en la for- 

cha el satisfacer los gastos de ese i ma legal correspondiente por importe del 

cuya dependencia ha espedido las instruo- ¡ triple valor de las vasijas vacías que se 
ciones necesarias .a sus comisionados en ¡ conduzcan á bordo, la cual sera levantada 
ese punto para el pago puntual *1 los ha- ¡y cancelada luego que por el interesado 
beres que les corresponda. se pícente certificación librada por el con - 

De K.eal órden lo digo á V. para su sul de S. JL en el puerto á que vaya des- 
conocimientos y fines indicados. — Dios tinado el buque, y en su defecto por la au- 
guardeáV. muchos años. — Madrid i. ° toridad local del mismo, de haberse em- 
de mayo de 185b. — Leopolto O-DvnneV. pleado las vasyas vacías para el uso legal 

* que el capitán de la nave se había oom- 
1856.— Setiembre 28. — Rral ó» den auto- pi ometido á darles. 
rizando á ¡os cónsules de S. M- tn el ex De real órden lo digo á V. para su inte- 
tranjero pura que expidan á lo* i apita- ligencia y cumplimiento. Dios guarde ¿ 
nes de buques cerl ¿fiados de los barnles V. muchos años. — Madrid 2i de setiem- 
y vasijas con ¿ucido á bordo para o! jetos bre de 1856. — Nicomedes Fautor Díjz. 
de lícito comercio , dundo la fianza cor- 
respondiente. 1856. — Oetubre 8. — Real orden autori- 

zando á ios cónsules de S. M. en el es* 


Determinándose por el art. 10 del tra- 


tado entre España é Inglaterra para la ! 
abolición del trafico de negros, que se con- ! 
sidere como indicio prima facie de que un , 
buque se dedique á dicho ilícito comercio \ 
el hallar á su bordo cualquiera de los en- • 


tr angero para espedir ú los capitanes de 
buques españoles el certificado á que se 
refiere el artículo 10 del tratado entre 
Empuña é Inglaterra , para la abolición 
del tráfico de negros , con anegto á la 
feal orden de 28 ae setiembre último. 


seteS que en el espresado artículo se men- 
cionan, quedando por ello sujeta ja em->! V. Bozal, pág. 960. 

bfcrOacioñ al fallo del tribuual misto de ' 
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1856. — Diciembre 16 .-^Orden del gobier- 
no mandando que el Alcalde mayor deca- 
no ponga en la Habana el Visto- Bueno 
á las firmas de los escribanos en Jas cer- 
tificaciones que deben espedir los cónsu- 
les estranjeros . 

V. Legalización. 

1859.— Setiembre 19. — Real orden desig- 
nando los pueblos de la isla de Cuba en 
que puede haber cónsules y vice-cónsu- 
les. 

Por la Dirección general do Ultramar 
se comunica á este gobierno superior civil 
con fecha 8 de noviembre del año próxU 
mo pasado, la real <5rden siguiente : 
“Excmo. Sr. : El Sr. Ministro de Esta- 
do dice con fecha 19 de setiembre último 
á este departamento de Ultramar lo que 
sigue : — Con esta fecha digo al cuerpo di- 
plomático estranjero en esta córte loque 
sigue : 

Tengo la honra de manifestar á V. que 
la Reina mi señora deseando poner térmi- 
no á los inconvenientes que se han obser- 
vado en la admisión de agentes consula- 
res en los puntos subalternos de la isla de 
Cuba, y teniendo en cuenta las necesidades 
del comercio en la misma, se ha dignado, 
aprobar la división de dicha Isla en cua- 
tro distritos dependientes según el regla- 
mento vigente, de las ciudades de la Ha- 
bana, Matanzas, Santiago de Cuba y Tri- 
nidad, únicos donde se admiten los cita- 
dos agentes con el carácter de cónsules. 

Al distrito consular de la Habana cor- 
responden los puertos habilitados de San 
Juan de los Remedios, Gibara y Nuevi- 
tas. — Al de Matanzas, Cárdenas y Ságua 
la Grande. — Al de Santiago de Cuba, 
Guantánaríío, Manzanillo, Santa Cruz y 
Baracoa. — Al do Trinidad, Cienfuegos. y 
Zaza. — Al comunicar á Y. esta soberana 
disposición, le ruégo que se sirva partici- 
parla^ su gobierno, á fin de que la ponga 
en conocimiento de sus cónsules en Cuba 
para su inteligencia en la espedioion de 
patentes los vice- cónsules de su respecti- 
va demarcación. 

De real orden lo traslado á Y. E. para 
inteligencia del Capitán general de la isla 
de Cub a y en respuesta á sus oficios de 
16 de junio del año último y 13 de julio pa- 
sado.” — Lo que de real órden traslado 
174 


á V. E. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. 

Lo que de órden de S. E. se anuncia por 
la Gaceta oficial para conocimiento de 
quienes corresponda. —Habana 6 de mar- 
zo de 1860. — El secretario, Antonio Man- 
tilla. - ' 

CONSULTOR-— Al terminar el artículo 
abogacía ofrecimos insertar aquí la re- 
solución de S. M. en virtud de la cual 
pueden los consultores de comercio ejer- 
der dicha profesión y cumpliendo nues- 
tra oferta la copiamos á continuación aun 
cuando nos adelantemos en fechas á nues- 
tro propósito, puesto que fuó comunicada 
en 1857. 

1835. — Julio 27. — Real órden permitien- 
do el ejercicio de la abogocia á los con- 
sultores de los tribunales de comercio. 

Ministerio de lo interior. : Enterada 
S. M., la Reina gobernadora, del espe- 
diente instruido á consecuencia de una es- 
posicion en que D. Domingo Agüero y 
Neyra, letrado consultor del tribunal de 
comercio de esta córte, solicitó se decla- 
rase que sin embargo de lo prevenido en 
el art. 12 de la R. O. de 7 de febrero de 
1831 no debia servirle de obstáculo para 
ejercer la abogacia en los tribunales supe- 
riores, S. M. ha tenido á bien declarar por 
punto general, conformándose con lo in- 
formado por el consejo real de España é 
Indias que por el art. 12 solo esW prohi- 
bido á los letrados consultores el ejercicio 
de su profesión de abogados en los asun- 
tos mercantiles de los respectivos tribu- 
nales de comercio, siéndoles permitido 
ejercerla en los demas negocios que se 
ventilen en otros tribunales. 

De real órden, etc.— Dios etc. — Madrid, 
27 de julio de 1885. — Es cópia. — El di- 
rector general, I. de Arguelles. 

CONTABILIDAD- 

1856. —Enero 12.-— Poí real órden co- 
municada en esta fecha á la capitanía ge- 
neral de !a isla de Cuba se dispuso que el 
real de vellón se considere dividido en 
céntimos para los efectos de contabilidad. 
— Esta disposición no puede considerara# 
aplicable á Ultramar, donde la contabili- 
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dad se lleva por pesos y centavos de peso, | 
razón por la cual no la insertamos. j 

1856. — Noviembre 6. -Por real orden j 
de esta fecha, se aprobaron las medidas 
tomadas para facilitar la inteligencia y ! 
práctica del nuevo sistema de contabilidad. 

1856. — Diciembre S—Real orden di*po-\ 
niendo que los empleados de la Penínsu- 
la trasladados á las provincias ultra- 
marinas , deben percibir por las cajas de 
dichas provincias el sueldo de su destino 
anterior desde su cesación en la Penín- 
sula, y el del nuevo desde su embarco pa- 1 
ra Ultramar. V. HABER. 

CONTABILIDAD MILITAR. 

1856. — Enero 1. ° — Orden de la capita- 
nía gener al recomendando , bajo pena de 
suspensión y formación de causa el cum- 
plimiento de la orden de SI de diciembre 
de 1855 sobre contabdidad y autorizan- 
do á los jefes de los cuerpos para inver- 
tir en casos dados hasta 50$ un mes con 
otro . (1) 

El Exorno. Sr. Capitán general con fe- 
cha de 1. ° de enero próximo pasado me \ 
dicelo que sigue:- 

Excmo. Sr.: Determinados por mi dis- 
posición de ayer ios fondos que deben i 
existir en las cajas de los cuerpos de este' 
ejercito, y la manera con que deben ina- 1 
nejarse para la mejor contabilidad y or- 
den económico interior, se hace preciso! 
que desaparezca para siempre cualquiera ¡ 
otro, sea cual fuere su denominación, cuya 
existencia, reprueban los buenos princi- 
pios de administración y todas las sobe-! 
ranas disposiciones vigentes sobre la raa- « 
teria. 

.Es, pues, necesario que V. E. haga 
comprender á los jefes de cuerpo á quie- 
nes trasmitirá por circular e»ta comuni-' 
cacion, que en el momento que llegare á 
mi noticia la existencia de cualquiera 
foudo que no seau los consignados en mi 
citada disposición de ayer, sea cual fuere 
su procedencia y objeto, serán suspensos 
de sus empleos, corno principales respon- 
sables de contravención á esta órden y lo 

(fj . Í'A orden de de^liacmtjití-eiítá en la j#á- 
g iña 1 180 dé los Anales de 1855. 


mismo sucederá á los demás jefes, capita- 
nes y subalternos que intervinieren en su 
inversión ó manejo, sin perjuicio de que 
queden todos sujetos ál resultado de la 
causa que mandaré instruir y continuar 
hasta su terminación en un .consejo de 
guerra de oficiales generales que les im- 
ponga la pena que corresponda con arre- 
glo á ordenanza, reales disposiciones, y 
circulares vigentes. Sentado este princi- 
pio cuya puntnal observancia recomiendo 
á V E. eficazmente, y teniendo presente 
que ocurren con alguna frecuencia en los 
regimientos gastos y atenciones imprevis- 
tas que no dan espera á que los jefes que 
los mandan obtengan próviamente la com- 
petente autorización, como un aumento 
de rancho en un día de marcha ó fatiga 
esfcraordiuaria, una ración de aguardiente, 
una gratificación ó recompensa á un indi- 
viduo que se desgracia, inutiliza ó hace 
un servicio importante en cualquier con- 
cepto y. otros de este género; conoedo au- 
torización á I 03 eapresados jefes de cuer- 
po para invertir en los caso3 espresadós 
que ocurran, hasta la suma de cincuenta 
[ pesos un mes con otro con cargo al fondo 
de Entretenimiento general en el que les 
será de abono. El cargo se formará con 
el recibo ó cuenta comprobante del ga3to 
poniendo al pié el jefe del cuerpo. í% Pá- 
guese con cargo al fondo de Entrete- 
nimiento general con arreglo á lo dispues- 
to en la circular, de la Dirección general 
fecha 1. ° de enero de 1856.” En él caso 
de que se ofreciere en los cuerpos un gas- 
to en bien del servicio de los mismos, que 
no esté comprendido» en los previstos por 
la Sub- inspección en los designados co- 
mo cargo al fondo general de Entreteni- 
miento, y que esceda de la citada cantidad 
consultarán préviamenté á la Sub-inspec- 
cion, sin cuya aprobación no podrá veri- 
ficarse. " . , 

Lo que traslado á V. para su mas 
puntual cumplimiento y efectos consi- 
guientes; añadiendo que si en el regimien- 
to á su mando hubiese algún fondo de la 
naturaleza á que se contrae esta circular, 
: ya sea con el nombre de Economías, fón- 
dillo, etc., se introduzca su remanente en 
el fondo de Entretenimiento general. 

Dios guarde á Y. muchos años, Ha- 
bana 27 de febrero fie 1856. 

, Manzano. 
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1856.— Marzo 4 . — Orden de la capitanía 
aeneral mandando que se abonen los ha- 
beres gratificaciones y hospitalidades 
hasti el día inclusive en que falten los 
individuos ó animales por deserción ó 
muerte . 

El Exorno. Sr. general 2. ° cabo encar- 
cargado del despaeho de la capitanía ge- 
neral, con fecha 4 del corriente, me dice lo 
que cópio. 

Excmo. Sr. — Con esta fecha digo al in- 
tendente general de ejército lo que sigue. 
— Para que mi disposición de 19 del pa- 
sado sobre la época en que deben cesar de 
abonarse por la real hacienda los haberes 
y gratificaciones á los individuos y clases 
de tropa y mulos y caballos, que fueron 
baja por muerte ó deserción esté en un 
todo en armonía con lo que eft el particu- 
lar se -practica en la Península á Cv>nse- 
cuenci# de la real órdeu de 27 de agosto 
de 1827 que está en observancia; he ve- 
nido en resolver, modificando mi citada 
disposición, que se abonen los indicados 
haberes y gratificaciones hasta el dia in- 
clusive en que se verifique la falta de 
unos y otros en cualquiera de los concep- 
tos indicados, y que así mismo se. carguen 
las hospitalidades, hasta lá misma fecha, y 
lo digo á Y. E. para los efectos consiguien- 
tes. — Lo que traslado á Y. E. para su co- 
nocimiento y á fin de que lo circule á los 
cuerpos del arma de su cargo, dándole las 
instrucciones consiguientes á su mas exac- 
to cumplimiento. 

Y yo lo hago á Y. para que obre los 
efectos que son consiguientes, reiterándo- 
se con este motivo mis advertencias pues- 
tas al final de la circular de 23 de febrero 
ultimo, refereutes á que se consigne con 
toda escrupulosidad en las listas de revis- 
ta la fecha del fallecimiento ó deserción 
de cualquier individuo, y que no habien- 
do ya Jias no vencidos respecto á los que 
se encuentren en .uno ú otro caso, no pue- 
de entrar cantidad alguna por tal concep- 
to en el fondo de entretenimiento general 
según antes se practicaba. 

Dios guarde á Y. muchos anos. Habana 
10 de marzo de 1856. 

. Manzano 

1856. — J ulio 20 —Por real orden de esta 
fecha se dispuso que el medio por cien- 


to que el capitán general retiene de dos 
fondos destinados al pago de efectos de 
guerra sea cargo al punto que pide y 
fecibe dichos efectos.' 

1856. — Agosto 10 . — Resolución de la ca- 
pitanía general declarando los objetos en 
que . pueden los jefes de los cuerpos inver- 
tir 50 pesas p tra cuyo gasto se les 
autorizo en 1. ° de enero último. 

Habiéndome consultado el coronel l** 1 - 
comandante del regimiento de Barcelona 
acerga de si? de los 50 pesos de que pue- 
den disponer los jefes, un mescon otro; 
con cargo al fondo de entretenimiento ge- 
neral en virtud de la autorización conce- 
dida por el Excmo. Sr. capitán general 
en su superior determinacion.de 1. ° d* 
enero último, circulada por esta snb-ins- 
peccion en 27 de febrero siguiente, podría 
ordenar cuando le pareciera se diese una 
ración de vino á la tropa; una gratifica- 
ción á uno ó mas soldados que se presen- 
ten en un estado brillante en cualquiera 
revista que pase dicho jefe; adquirir unas 
sillas para la sala de academia» y juntas 
de ordenanza, y atender al entretenimien- 
to de los efectos propios del cuerpo; ó* si 
única y precisamente debía invertirse 
aquella cantidad en los casos que señala 
la referida superior disposición, tuve por 
conveniente elevar la consulta al Excmo. 
Sr. capitán general, cuya respetable auto- 
ridad se ha servido resolver con fecha 18 
del actual qne I 03 jefes de cuerpo em- 
pleen los 50 pesos de que se trata en los 
objetos expresados por el de Barcelona, y 
en otros gastos de idéntica naturaleza que 
no están previstos en su enunciada supe- 
rior disposición de 1. ° de enero: 

Y lo digo á V. para su o moci miento 
y como adición á mi circular de 27 de fe- 
brero próximo pasado ya citada. 

. Dios guarde á Y. muchos años. Ha- 
bana 26 de agosto de 1856. 

Manzano . 

1856. — Agosto 30.— Orden de la sub-ins- 
peccion señalando el término dentro del 
cu d deben remitirse con arreglo al adjun- 
to modelo los ajustes del fondo de uten- 
silios. 

Habiendo observado que algunos cuer- 
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pos no dén el debido cumplimiento á la! 1856.— Diciembre 2Í. — Reglas para el 
regla 4. 05 de mi circular de 7 de marzo ! cumplimiento del capítulo 7. ° de ta ins- 

dd aflo próximo pasado, referente á que I tracción He 10 dejulio de 1856 sobre ad - 

por sus respectivos habilitados entreguen ministracion de los fondos de pro/nos y 

6 reciban del fondo general de utensilio ¡ arbitrios de la Ida. 

el alcance ó débito que resulte en el ajus- j 

te de gratificación á 12 maravedises que ' ídem p. 195 

los mismos forman -en fin de cada mes. 

retardando esta operación hasta dos y tres ¡ CONTRA]! ANUO 

meses; y ocasionándose con este motivo , * 

grandes entorpecimientos en las operario- 1856. — Setiembre 16. — Real orden dictan- 
te* de contabilidad del mencionado fondo; do disposiciones acerca del reparto de los 

he tenido por conveniente disponer, que dos auintos de la* presas que se hagan 

en lo sucesivo, me remitan los Sres. l.° 9 por los buques destinados al servicio de. 

jefes de los regimientos de infantería y ca- ! guarda costas, comunicada al aposta • 
ballería el precipitado documento, ántes dero en 20 del mismo • 
del dia 20 del siguiente mes á que este ! 

corresponda; ordenando, al propio tiem- Excmo. Sr: Consecuente á la nueva 
po. á sus habilitados, se presenten en esta organización que por real decreto de 3 del 
dependencia á cancelar los referidos ajus- mes anterior ha sido dada á los buques 
tes en la caja de fondo general del ramo, destinados al servicio de guarda-costa, y 
Dígclo á Y* S. para su inteligencia, y con el fin de evitar las dudas que pudieran 
que tenga el mas exacto cumplimiento suscitarse sobre el reparto de los dos quin- 
en ese regimiento á su mando; y á fin de tos de las presas que se hagan por los mis- 
que los espresados ajustes, se formalicen mos buques, se ha dignado S- M." resolver 
también con la debida igualdad en todos lo siguiente: 

los cuerpos, le incluyo el adjunto modelo 1- ° Que los comandantes de los tro- 
para que asís© hagan en lo sucesivo estos zos tengan participación en las presas que 
documentos. se hagán por todos los buques que com- 

Dio3 guarde á V. S. muchos año?. Ha*- pongan el trozo, y que la dicha participa- 
baña 30 de agosto de 1856. ¡ cion sea conforme á la que corresponde á 

Manzano. ¡ capitán de fragata mandando. 

2. ° Que los comandantes de los apos- 
1856.— Diciembre 18 .-Resolución de la Ca - 1 taderos tengan* también participación en 
pitanía general determinando cómo deben ¡ las presas que hagan los buques que* los 
ajustarse los haberes de los jefes y oficia- formen, siendo la parte la que pertenece a 
les que causen baja en un cuerpo. I teniente de navio eou mando. 

V. haber. 3. ° Que cuando el capitán general 

del departamento de Cádiz, los comandan- 
IOIÍTABOR DE AYUNTAMIENTO'- -Sus! tes generales de los del Ferrol y Cartage- 
obligaciones están recopiladas en las tres ' na, así como los respectivos segundos je- 
disposiciones siguientes. . fes, se hallen pasando la revista de ins- 

pección que prescribe el art. 3. ° del rapn- 
1856. — Julio 10. — Instrucción para la ad- > cionado real decreto, tendrán la parte de 
ministracion de los fondos de propios y I presa correspondiente á sus mandos en las 
• arbitrios de la Isla. — Cap. X. qne se hagan en el buque en <jue nave- 

guen, ó por los que estén á su vista. 

V. administración municipal p . 189. Dígolo á V. E. de real orden para no- 

¡ ticia del almirantazgo y fines consiguien- 
1 tes. Dios guarde á V. E. muchos años* 

1866. — Dioiembre 8. — Es plicaciones sobre Madrid 16 de setiembre de 1856. — Pedro 
los formularios para la recaudación y Bayarri.- - Sr. Vice-presidente del Almi- 
administ ración de los impuestos munici - rantazgo. 
pales. 

IDEM p. 193. 
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CONTRATA BS SERVICIOS r obligación de conformarse con las Varia- 

municipales. íciones aprobadas que se introduzcan en 

i el proyecto den el presupuesto, en el con- 
1656. — Julio 1. — Instrucción para ¡a ad - cepto de que se valuará su importe. 
* miniitraoion de los fondos de propios y sea en mas, sea en métios á prórata según 
arbitrios -Csp. VI. el precio de la contrata, sin que en casode 

reducción haya derecho á reclamar ningu- 
V. administración municipal p. 184. na indemnización á pretesto de prctendi- 

i dos beneficios que hubiese tenido en los 
CON i RATO* materiales y mano de obra de la parte re- 

ducida 6 suprimida 

1856 — Enero 1Ó.— Condiciones generales Sin embargo, si estas variaciones alte- 
paralos contratos que ha de celebrar la rasen el proyecto de manera que en el 
dirección de obras p úblicas de Ja isla de 
Cuba, aprobadas por real orden de 8 de 
abril de 1856. 

Dilección de obras públicas. — Oído y del. Art. 4 ° v Ningún contratista podrá 
conformidad con lo consultado por el real 1 ceder el todo 6 parte de la contrata sin la 
acuerdo, prévio informe de la real junta aprobación competente; de lo contrario se 
de fomento, apruebo el siguiente pliego rescindir ! en el acto de déscubrirse, pro- 
de condiciones generales para todos los cediéndose á nueva Subhasta á expensas 
contratos que se celebren por fa dirección del mismo quien ademas quedará respon- 
de obras públicas, el cual regirá en esta sable con su fianza á la indemnización de 
isla desde el día de la publicación en- la los dafios y perjuicios que se iroguen al 
Gaceta.— Habana 10 de enero de 1856. — Estado* 

José déla Concha. Art. 5. ° Será obligación del contra - 

; tista dar principio á los trabajos en ln épo- 
Condiciones generales para los contratos ca fijada en el contrato, empleando en ello 
* dependientes de la direccionde obras constantemente el número suficiente de 
públicas de ln isla de Cuba. operarios y sujetándose en su ejecución 

i extrictamente á los planos, perfiles, tra- 
Artículo 1. ° Para tomar parte en la I zado, instrucciones y ordenes que le dieie 
subhasta de obras que se verifiquen por la! el ingeniero por sí d por medio de sus 
dirección se necesita: ' subalternos: con esto objeto se les fácilita- 

1. ° Garantizar la buena ejecución fa- i rá previamente eópia dé la contrata de los 
cultativade las mismas, ya sea presentan- ! planos y del presupuesto. 

do el título 6 la certificación que acredite ! Art. 6. Por ningún concepto podrá el 
su capacidad para dirigirlas por sí mismo,] contratista hacer por sí ln mas ligera al- 
ya sea obligándose á confiar su ejecución ! teracionen el proyecto ni en las condicio- 
á personas facultativas, prácticas en las jnes facultativas, debiendo sujetarse á to- 
obras de que se trate, ya justificando su das las que por escrito le imponga el in- 
buen cumplimiento en otras contratas de geniero encargado de inspeccionarlas, 
la misma especie. Art. 7. ° Si á consecuencia dé la res- 

2. Depositar ántes de comenzar el ac- cisión de un contrato conviniere al eoli- 

to de la subhasta, la cantidad que se fije en itratista saliente quedarse con los ttiate- 
el anuncio respectivo. ; riales acopiados en virtud de orden del 

At. 2. ° Par£ proceder al otorgamien- i ingeniero y no abonados, así como con 
to de la escritura deberá aumentar el re- isas herramientas y útiles, estará obligado 
matante la fianza á un quince avos delfen el plazo quo designe ia contrata á de- 
importe de las obras, cuya suma deposi- Iserabarazar los almacene#, talleres y sitios 
tará en el punto y en las especies que pa- donde se hallen acopiados al pi¿ de la 
ra cada caso se determine en el anuncio obra. Mas si por el contrario quisi ere ce- 
de la subhasta. ^ der el todo ó unñ^arté de loa objetos ¡iú 

Arfe 3. ° Todo contratista estará en la dicados, entonces él nuevo rematan * e 


precio total resulte una diterencia de iá 
sexta parte en mas ó menos, el contratis- 
ta podrá abandonar su contrata; pero sin 
derecho á ninguna indemnización. 
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deberá recibir dichos materiales al precio 
de la nueva contrata formándose inven- 
tario contradictorio por ambos, bajo el 
concepto de que los materiales son de 
buena calidad, y con respecto al abono 
de herramientas y úiiles por precios con- 
vencionales, y si n<5 se procederá á la ta- 
sación por peritos. 

Art. 8. ° Cuando en las condiciones 
facultativas no se señajen las canteras 
pertenecientes al estado, el contratista las 
abrirá de su cuenta en I 03 parages indi- 
cados en las mismas; pero neberá prece- 
der <íl correspondiente aviso á'lo3 propie- 
tarios y á la tasación convencional o de 
peritos; con arreglo á lo que dispongan 
las leyes sobre el particular debiendo ex- 
hibir cuando fu*se requerido el convenio 
que con ellos hubiese celebrado. 

Será asimismo de su cuenta el pago de 
los diñ03 y perjuicios causados por la 
obertura de canteras, la ocupación de los 
terrenos para colocar talleres y materia- 
les y la habilitación de caminos para el 
trasporte de los mismos. El contratista no 
podrá retirar la fianza de que se habla en 
el artículo 2. ° , sino después de justificar 
que ha verificado Ja correspondiente in- 
demnización de daños y perjuicios. 

Si el contratista descubriese algunas 
canteras mas próximas que la,s indicadas 
en las condiciones, cuyos materiales sean 
á lo ménos de igual calidad, se le podrá 
autorizar para su explotación, trasporte 
y laboreo, sin alterar el precio estipulado 
en la contrata. En ningún caso podrá ven. 
der á particulares los materiales extraidos 
de las canteras que no sean de su propie- 
dad, pena del doble de su valor, en aten- 
ción áque el derecho de explotación se le 
concede en calidad de contratista de obra^ 
públicas, y para este objeto determinada- 
mente. 

Art. 9. ° Ademas de las indemniza- 
ciones mencionadas en el artículo prece- 
dente, serán de cuenta del contratista los 
almacenes, carros, herramientas y útiles 
de toda especie, salvo las excepciones es- 
tipuladas en la contrata. 

Asimismo serán de su cargo los gastos 
del trazado de 1^ obras, los cordeles, pi- 
quetes, jalones y generalmente cuantos 
dispendios se hagau para el planteo y re- 
conocimiento de las obras. 

Art. 10. Será obligación del contra- 


tista la compra, trasporte al pié de la obra, 
labra y asiento de todos los materiales, 
así como el pago de jornales, de operarios, 
sobrestantes y demas agentes que necesi- 
te para la buena ejecución de las obras. 

Tampoco podrá bajo ningún pretesto de 
error ó de omisión reclamar en el curso 
de la ejecución de las mismas aumento 
de los precios consentidos por él. 

Art. 11. El contratista estará en la 
obligación de extraer los materiales de 
los parajes indicados en las condiciones 
facultativas, salva la excepción prevista 
en él párrafo 3. ° del artículo 8. ° debien- 
do ser de la mejor calidad, perfectamente 
preparados para el objeto á que 9e apli- 
quen, y empleados en las obras, después 
de reconocidos y admitidos por el ing e- 
niero conforme á las reglas del arte. 

Si el contratista 83 resistiese á reem- 
plazar Í 05 materiales desechados por el 
ingeniero, formará este una relación cir- 
cunstancia la de las faltas que tengan: la- 
r.í conocimiento por escrito al contratista, 
el cual á su vez expondrá las razones que 
le asistan para no.acceder á las disposi- 
ciones del ingeniero y del todo se dará 
cuenta á la superioridad para la resolu- 
ción que parezca mas justa. 

Cuando las circunstancias y el estado 
de la obra no permitiesen esperar á esta 
resoluciou, el ingeniero tendrá facultad 
de emplear los materiales que mejor le pa- 
rezca para continuarlas y evitar los per- 
juicios que pudieran resultaren la suspen- 
sión de los trabajos. 

Art. 12. Cuando los ingenieros con- 
ceptúen que hay vicios en las construc- 
ciones contratadas, ya sea en el curso de 
U ejecución de las obras óántes de verifi- 
carse defi altivamente su entrega, podrán 
disponer que se demuelan y reconstruyan 
las partes defectuosas. Si estas resultaren 
tales, los gastos que ocasionare su reedi- 
ficación serán de cuenta del contratista, y 
dado caso que se niegue á satisfacerlos, 
se procederá en los términos expresados 
en el párrafo 2. ° del artículo 11,. sus- 
pendiéndose entre tanto la continuación 
de las obras. 

Art. 13. Los materiales, por regla ge- 
neral, han de tener las dimensiones pres- 
critas en las condiciones facultativas; po- 
drán, sin embargo, admitirse de major ex- 
tencion, siempre que no se perjudique la 
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obra, y en la inteligencia de que no tiene posiciones que considere necesarias para 
derecno el contratista al aumento del pre- el puntual cumplimiento de la misma, y 
ció estipulado. dando cuenta á la superioridad si obser- 

Si circunstancias especiales obligasen vase que no son obedecidas sus órdenes, 
á admitir dimensiones inferiores en los En este caso se adoptarán los medios 
• materiales, se reducirá su precio propor- ■ siguientes: ó continuar las obras por ad- 
cionalmente, debiendo el ingeniero dese- ¡ ministracion á cuenta de las cantidades 
char todas aquellas que no pudieren acó- que se le adeuden al contratista y aun de 
modarse al buen gusto y 'solidez de las la fianza en caso necesario, ó rescindirla; 
obras. , sacaudolas nuevamente á subasta. Si adop- 

Art. 14. Se abonarán al contratista ¡ tado el primer extremo resultase un ahor- 


por cuenta de los materiales acopiados al 1 
p»é de la obra las tres cuartas partes de 1 
su valor, en el concepto que no podrá ¡ 
destinarlos á otro objeto sin autorización 
por escrito del ingeniero. 

Art. 15. Cuando 3e crea convenien- 
te emplear maieriales pertenecientes al : 
Estado, ya sean nuevos, ó ya procedan 
de la demolición de edificios, solo se abo- 
narán ál contratista los gastos de la mano 
de obra, sin que pueda reclamar indem- 
nización alguna por falta de ganancias 
que le hubiere proporcionado el suminis- 
tro suprimido. 

Art. 16. El contratista cuidará de que 
los sobrestantes, maestros y capataces de 
los trabajos sean personas de probidad é 
inteligencia, capaces de ayudarle y aun 
de reemplazarle en caso necesario en la 
dirección y medición de las obras. Elegirá 
igualmente los operarios mas hábiles y 
experimentados, quedando, sin embargo, 
por si mismo responsable y con su fiauzá, 
de los fraudes y fallas de construcción que í 
sus dependientes puedan cometer en el j 
suministro y calidad de materiales, bajo 
la pena indicada en el art. 11. 

Art. 17. El Ingeniero tendrá derecho 
á variar ó despedir los operarios del con- 
tralista por insubordinación, incapacidad 
ó falta de probidad. 

Art. 18. El niímerc de operarios será 
siempre proporcionado á la extensión y 
calidad de los trabajos que hayan de eje- 
cutar y para que el Ingeniero se asegure 
del cumplimiento de esta condición, exi- 
irá al contratisla, en épocas determina- 
as, listas nominales de dichos operarios. 

Art. 19. Cuando por falta de materia- 
les, operarios etc. crea el Ingeniero que 
no puede encontrarse la obra concluida 
en la época fijada en la contrata, prescribi- 
rá ai asentista el orden que deberá seguir 
en los trabajos, adoptando todas las dis- 


i*o en el costo de la obra, el contratista 
no tendrá derecho reclamar el beneficio 
que resulte. 

Art. 20. Cuando se juzgase indispen- 
sable ejecutar algunas partes de obra no 
prescritas en el provecto y presupuesto 
se valuará su itnporte cotfíparandolo al de 
otras análogas de la contrata: en el caso 
de ser la diferencia muy notable se fijarán 
los precios contradictoriamente segundos 
corrientes del país. Pero si las partes de 
obra no determinadas en la contrata, fue- 
sen de alguna importancia se hará una 
prévia medición, con la qua se conforma- 
rá el contratista, tanto respecto á su impor- 
te, como á las obras, de las cuales se hará 
) presentará uua propuesta particular á la 
aprobación superior. 

Art. 21. Cuando sea preciso hacer 
agotamientos é indemnizaciones que en 
[las condiciones facultativas no se hubie- 
sen puesto á cargo del contratista, se rein- 
tegrararáu con puntualidad al mismo los 
gastos que en todos conceptos se hubie-' 
sen originado, y con entera separación. A 
este efecto presenciará los pagos la perso- 
na designada por el Ingeniero, la cual 
formará las listas que unidas á los recibos 
servirán de 'documentos justificativos de 
la cuenta, que con Y. ° B. ° del mismo 
Ingeniero, pfesencaráparasu abono. 

Art. 22. No se concederá ai contra- 
tista ningunaíndemnizacion por causa de 
pérdidas, averias ó perjuicios ocasionados 
por su negligencia, imprevisión, falta de 
medios ó erradas operaciones. Sin embar- 
go, no se comprenden en la presente dis- 
posición los casos fortuitos manifestados 
por él ó su eucargado en el espacio á lo 
mas de 20 dias después del acontecimien- 
to; de todos modos no podrá hacerse nin- 
gún abono sin la aprobación superior. 
Rasado el término de 20 dias no se adta'r 
tirá al contratista ninguna reclamación. 


Digitized by l^OOQle 



CONTRATO. 


4884, 

Art. 23. Será obligación del contratis- 1 de diez dias. no se admitirá al contratista 
ta asistirá las obras por sí, ó por medio ! respecto á los documentos que se mon- 
de sus encargados con la frecuencia que | cionan reclamación alguna, considerándo- 
parezca recesaría para su mejor dírec- se como aceptadas por él aunque no las 
cion, y acompañará á los ingenieros, haya firmado: al acta siempre deberán 
siempre que estos la exijan, en las visitas I acompañar como justificantes los docu- 
que hagan á las mismas. | mentos no aceptados. 

Sin consentimiento y autorización del i Art. 28. El contratista queda autori- 
I<igenieru no podrá el contratista ó su re- ¡ zado para proporcionarse los documentos 
presentante apartarse de las obras sin de- j á que se refiere el artículo anterior y di- 
jar uno que le sustituya, con facultad de I rigirse en queja al Inspector del departa- 
dar las convenientes disposiciones y de J mentó en que se ejecuta la obra ó á la 
hacer los pagos de operarios á fin do que ! autoridad que se expresa en el artículo 25. 

» su ausencia no se paralicen los traba- j Art. 29. Los pagos á buena cuenta 

i se harán a proporción del progreso dé las 
Art. 24. No podrán ser recusados por; obras en virtud de mandato del Director 
el contratista, el Ingeniero encargado de j ó del Gobernador ó Teniente gobernador 
las obras, los celadores, aparejadores, y j en su caso, sobre la certificación del In- 
sobrestaptes destinados á vigilar su eje- ¡ geniero, hasta la cantidad de nueve déci- 
cucion, ni podrá aquel pedir se hagan j inos leí . importe de las ejecutadas y de 
nuevos reconocimientos y tasaciones de j los materiales qne so hubiesen recibido, 
las ejecutadas, y de los materiales acopia- Los libramientos á buena cuenta y su 
dos durante el tiempo de la contrata: sin importe se entregarán precisamente al 
embargo, puede acudir á la superioridad contratista ¿ cuyo favor sehayau remata- 
en queja, á fin de que resuelva lo que do las obras 6 á persona legal mente au- 
oonsiderejusto. torizada por él, y nunca á ningún otro 

Art. 25. El Ingeniero inspector de aun que se libren despachos ó exhorto* 
cada Departamento dictará las Jisposi- por cualquiera autoridad judicial para su 
ciones oportunas para el buen orden de detención; únicamente podran verificarse 
las obras y . cumplimiento de las cláusulas estos embargos del residuo que quedase 
de la contrata. Estas disposiciones, des- después de hecha la recepción definiiiya 
pues do visadas por el Director, serán j de las obras con arreglo á las condiciones 
obligatorias. . y de la fianza si no fuese necesario rete 

Art. 26. Las dificultades qne ocurran | nerla para el cumplimiento de la contrata, 
entre el Ingeniero y el contratista acerca Art. 30. No se pagará la última déci- , 
de la asignación de los precios ó medición rna parte al contratista si no después de 
de las obras, se dirijirán al Ingeniero ins- haber espirado el plazo prefijado para la 
pector del Departamento, quieu aplicará garantía dedas obras; salvo las justifíca- 
las reglas admitidas en el ramo de capii- ciones prévia3 exigidas en el párrafo 2. ° 
nos y canales. En ningún caso podrá re- del art. 8. 0 

clamar el contratista los usos y costura-; Inmediatamente que se concluyan las 
bres del país, los cuales quedan terminan- obras se procederá á su recepción próvi- 
damente derogados por el presente artí- sional, sin que pueda verificarse la defini- 
cu)q. , va hasta después que espire el término 

Art. 27. Las mediciones, generales y ; señalado para la garantía. Durante éste 
particulares, y los estados de gastos de j quedará el contratista responsable.de la 
obr&3 y relaciones de recepción, deberán 1 conservación y reparación de las obrds 
comunicarse al contratista para su aoep- contratadas. 

tacion; en el caso de que la resista, expon. ¡ El plazo indicado será de seis meses 
drá poj- escrito los motivos que tenga para I para la recepción de los trabajos de con- 
1$, negativa, en los diez dias siguientes á ! servacion; de uu año para los terraplenes 
la, presentación de. dichos documentos, lo; y firmes: de uno ó dos para los puentes y 
cual.seh^rá constar por medio de un ac-j demas obras de fábricas, según se estipule 
asi cq^o las circunstancias que la ha- en las condiciones facultativas. 
í^y^^O^o; trascurrido dicho plazo Art. 31. Cuando la superioridad dís : . 
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ponga la cesación ó suspensión indefinida 
de nna obra, el -contratista puede requi- 
rir se proceda á la recepción provisional 
de las ejecutadas y aun de la definitiva, 
espirando el término de su garantía, pasa- 
do el cual se devolverá la fianza, 

Art. 82. Si la décima parte que se 
retiene al contratista del importe de los 
librar lientos no pareciere proporcionada 
para afianzar la buena ejecución de las 
obras, podrá aumentarse ó disminuirse 
hasta lo qué se juzge conveniente. 

Art. 33. Todas las recepciones de las 
obras se harán por el Ingeniero en pre- 
sencia del contratista citándole al efecto 
por escrito si se hallare ausente, y hacien- 
do mención, de esta circunstancia en el 
acta. 

’ Art - 34. El contratista estará obliga- 
do á admitir durante el curso de las 
obras los aumentos 6 disminuciones de tra- 
bajos que le imponga la administración, 
con tal de que no se varíen las beses de 
lü contrata; pero en- caso de que se le ha- 
ya autorizado para hacer acopío's de ma- 
teriales que queden sin emplearse, 6 que 
l*»s variaciones en mas ó ménos excedan 
de la sexta parte del importe total de las 
mismas, podrá si le conviniere pedir la 
rescisión. 

Art. 35. En el caso previsto por el 
art. 82* y en el que conforme con el art. 
30 la administración resolviese que se 
rescinda la contrata, las herramientas y 
útiles ¡Ddespensables k las obras, con los 
onalos no quiera quedarse el contratista, 
se tomarán para la misma haciendo la 
valuación oonvencionaimeate ó á tasación 
de peritos, según el importe primitivo de 
dichos útiles, y tomando en cuenta los 
desperfectos que hubiesen tenido, sin au- 
mento de ninguna especie bajo pretexto 
de bsnefioio ni por otra razón alguna. 

Los materíales mandados acopiar y 
puestos al pié de la obra, si son de buena 
calidad, serán igualmente tomados por 
cuenta de la administración al precio de 
la contrata. 

Los que no se hallen en este caso que- 
darán por cuenta del contratista, á ménos 
qtíela superioridad le juzge por este con- 
cepto acreedor á alguna indemnización, 
para la cual se tendrán presentes los gas- 
tos -que hayan podido ocasionarle. 

Art. 80. - Será obligación del rematan- 
175 


te, á quien se adjudiquen definitivamente 
las obras, el pago de derechos que acasio- 
ne el remate sencillo 6 doble, los de la 
escritura que se atorgue, los de los testi- 
monios necesarios, y las demas diligen- 
cias que se practicasen, entregando su im* 
porte donde determina la autoridad que 
haya presidido el acto. 

Art. 37. Si el empresario no cumplie- 
re su contrata en el tiempo estipulado, 
quedará de hecho rescindida y sin lugar 
á reclamación. Pero si demostrase que el 
retraso de las ob**as fuó producido por mo- 
tivos inevitables, y ofrece cumplir su 
contrata, dándole una próroga del tiempo 
que se le había designado, podra la supe- 
rioridad conceder la que prudentemente 
le parezca. 

Verificada la rescisión, la administra- 
ción podrá continuar las obras según tu- 
viese por mas conveniente, haciendo pre- 
viamente la m edición y tasación de las 
ejecutadas y materiales acopiados por el 
empresario para deducir de su importe las 
cantidades abonadas á buena cuenta, y 
saber lo que ss le adeuda. Esto residuo y 
la fianza subsistirán como garantía hasta 
la conclusión y recepción final de las 
obras, según las condiciones de la primera 
contrata. Si excediesen del precio estipu- 
lado en ella, se cubrirá el exceso con di- 
cha fianza hasta donde alcance;, si queda- 
se resta, se devolverá al primer empresa- 
rio, y cuando costasen ménos no tendrá 
derecho á la diferencia. — Habana 10 de 
enero de 1856. — Concha . 

1856. — Junio 19.— Orden de la superin- 
tendencia declarando , que no se conside- 
ren sancionados los contratos con la reai 
Hacienda sin que preceda la conformi- 
dad de la superintendencia con la apro- 
bación de la intendencia . 

Superintendencia delegada de real ha- 
cienda. — Eii Vista del espediente que me 
remitió V. S. con oficio* de 24 de mayo 
próximo pasado, relativo al remate del 
derecho de consumo de ganados del par- 
tido de San José de las Lajas, en cuyo 
espediente se ha suscitado la cuestión dé 
si la Intendencia después que apruebe esta 
clase de remates, contratas y ventas .de 
bienes correspondientes al Estado, debe 
ó no someter-k» espedientes, respectivos 

1850 
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ala aprobación de la superintendencia : 
visto también lo acordado sobre el parti- 
cular, en 4 delactual, por la junta superior 
directiva; y considerando que, con arre- 
glo al espíritu y letra del real decreto de 
31 de marao último, el ejercicio del veto 
concedido á la misma superintendencia 
ijnplica necesariamente la facultad de 
suspender las resoluciones acordadas por 
la intendencia en virtud de sus atribu- 
ciones, y que aquella suspensión no po- 
dría tener lugar respecto á los remates si 
se considerasen terminados con la aproba- 
ción de la mencionada intendencia, he ve - 
nido en, resolver, que Ínterin no se digne 
S. II. determinar definitivamente sobre 
la consulta que la haré acerca del parti- 
cular, no se consideren sancionados los 
remates y contratos con la r-eal Hacienda 
sin que preceda la conformidad de la su- 
perintendencia con la aprobación de la 
intendencia. 

Lo digo á V. S. para su conocimiento 
y efectos que correspondan, devolviéndo- 
le el espediente de que se trata, con xjuyo 
remate estoy conforme. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. — Ha- 
bana 19 de junio de 1856 . — José de la 
Concha . — Sr. Intendente general. 

1856. — Junio 19. —Ordzn de la superin- 
tendencia estableciendo ta fórmula con 
que deben remitírsele los oficios á que 
se acompañen los espedientes de rema- 
tes ventas , etc. 

Secretaría de la superintendencia: — | 
Los oficios con que se remitan á esta su- ¡ 
per intendencia en lo sucesivo Ips espe- 
dientes de remates, venta*, arriendos ó 
contratos da igual naturaleza, deberán 
redactarse según la fórmula siguiente : 
‘•Excmo. Sr. : En la junta de almone- 
das celebrada en tal día quedo hecho el 
remate, venta, arriendo ó contrato de tal 
cosa , del pueblo, villa 6 ciudad de tal nom - 
bre f por el término de tanto tiempo á favor 
de Fidanoy por tantos pesos, cuya cantidad 
comparada con la dé tantos pesos del an- 
tenor bienio (cuando pueda hacerse la com- 
paración) ofrece la diferencia ( favorable 
ó adversa) de tantos pesos, según resulta 
de las diligencias que originales incluyo 
¿Y. E. para.su debido conocimiento y de- 
má s efectos que en su vista tenga por con- 


i venientes.*» Sin que por esto se entienda 
! que deje de e3presarse cualquiera otra cir- 
| cunstancia que acaso convenga tener pre- 
sente, pue3, que él objeto es que queden 
esas noticias detalladas en la superinten- 
dencia, y sirvan además para la toma de 
razón del trib inal de cuentas, sin dete- 
ner los espedientes que han de volverse 
oportunamente á la intendencia. 

. Lo digo á Y. S. para su inteligencia y 
I fines consiguientes. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. - 
Habana 19 de junio de 1856.=* José de la 
Concha . — Sr. Intendente general. 

1856. — Diciembre 23 . — Decreto del Su- 
perintendente declarando que compete a 
la intendencia aprobar todos los espe- 
dientes de remate , sin necesidad de la 
sanción de la superintendencia. 

Acuerdo de la junta directiva.— Se 
pasó á examina»* el espediente número 26 
reglamento 5. ° que trata del remate 
del oficio de procurador de Trinidad, 
que servia D. Jóáé María Rendou, ce- 
lebrado antelajuuta de almoneda el dia 
7 del mes próximo pasado, á favor de don 
José Matamoros en la suma de 1,000 per 
sos, pagaderos con 300 de contado y el 
reato en un año, de por mitad en cada 
6 meses; acerca de cuyo asa ato han infor- 
mado la administración general de rentas 
terrestres y el ministerio fiscal; y la jun- 
ta, de conformidad con ellos y persuadida 
de que en el espediente referido se han 
ob3eivado todos los trámites de ley, acor- 
dó prestar su aprobación al remate de 
: que se trata ; y considerando al propio 
' tiempo que por el art. 3. ° del real de- 
creto de 3L de marzo del presente ario se 
concede á I 03 intendentes la gestión y di- 
rección de la Hacienda pública, eniré cu- 
as atribuciones entra la facultad de apro- 
ar los espedientes de subhastas, por con- 
siderar este ejercicio de carácter ordina- 
rio administrativo, y visto lo que ratifi- 
! cando lo mandado en el real decreto an- 
tes citado, previene la real órden de 6 de 
setiembre ultimo, acordó que en lo suce- 
sivo sea la intendencia la encargada de 
, aprobar todos los espedientes de remates, 
• sin necesidad de someter los acuerdos de 
1 aprobación que á ellos recayesen á la aan- 
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cion de 1 * superintendencia, antes de su 
ejecución. 

Habana 22 de .diciembre de *1850.= 
Juan Sunyé.= Decreto. = Habana 2 & de 
diciembre de 1856.=Cúmplase lo acorda 
do por la janta directiva 7 remítase el 
espediente á la intendencia general. 

Concha . 

CONTRIBUCION. 

1866.— Enero 81.~ CHrcular declarando 
que la cuota de contribución industrial 
señalada á los agrimensores y tasadores 
de bienes f solo deben satisfacerla los que 
habitualmente se ocupan de esta profe- 
sión y tienen la autorización ó título para 
ejercerla. (1) y ' 

Esta Dirección general ha observado 
que por algunos administradores de Ha- 
cienda publica se ha dado demasiada lati- 
tud á la circular de 20 de noviembre del 
afio último, recordando el cumplimiento 
de la real órden de 27 de enero de 1853 
respecto k las cuotas de contribución in- 
dustrial que deban satisfacer los agrimen- 
sores cuando á la vez son tasadores de 
tierras. Al expedirse aque lia circular no 
se há hecho innovación a Iguna en el pago 
de la contribución industrial, sino adver- 
tir á las administraciones que pueden ser- 
les conocidos los agrimensores que sean 
tasadores á la vez y no se hallen matricu- 
lados por las operaciones que verifiquen 
en virtud de la ley de desamortización. 
Esto, sin embargo, ha dado lugar á que 
por alguna administración se haya tratado 
de hacer contribuir con la cuota de 300 
reales á los peritos de labranza que á fal- 
ta de agrimensores ue les encarga en una 
localidad dada de la tasación y medición 
de tierras que han de desamortizarse, re- 
sultando de aquí la resistencia de estospe- 
ritos á practicar tasaciones con todos los 
perjuicios é inconvenientes que puede 

{ producir .la paralización dé los efectos de 
a ley de 1 . 0 de mayo de 1855. 

Deseando evitarlos esta Dirección gene- 
ral, satisfaciendo al propio tiempo las re- 
clamaciones que se han presentado con 

(1) Auuque no sabemos que se haya oomn tri- 
cado á esta isla la presente resolución, la publica- 
mos por considerar aplicable la doctrina que con- 
tiene. ' 


este motivo, y con el fin de evitar los abu* 
sos que pueden cometerse en esta parte, 
por mas que sea con el laudable objeto 
de acrecer I03 valores del Tesoro público, 
ha acordado declarar que la cuota de con- 
tribución industrial que sefiala á los agri- 
mensores y tasadores de bienes ei real de- 
creto de 20 de octubre de 1852 y la real ór- 
den de 27 de enero de 1853, deben satis- 
facerla solo los que habitualmente se ocu- 
pan de ésta profesión y tienen para ejer- 
cerla la autorización ó título correspon- 
diente ; pero no los peritos de labranza á 
quienes por falta de agrimensores se les 
confiera el encargo de hacer algunas tasa- 
ciones, en localidades dadas, de las fincas 
comprendidas en la lev de desamortiza- 
ción do 1. 0 de mayo de 1855. 

Lo que comunica á V. S; la Dirección 
para su inteligencia y efectos correspon- 
dientes. 

Dios guarde á V. S. muchos afios.=Ma- 
drid 31 de enero de l&o&.— Juan B. Trú- 
pita.= Sr. Administrador de Hacienda pú- 
blica de.... 

(Col. leg. pág. 170.) 

1 1856. — Abril 8 , — Resolución del gobier- 
no declarando los censos de los ayunta- 
mientos exentos del pago del impuesto 
municipal. 

\ Enterado por la comunicación de V. S. 
i feóha 31 del pasado do las razones en que 
se ha fundado esa junta de su presidencia 
! para consultar si las fincas y censos perte- 
¡ necientes á los establecimientos, de cuyo 
| cuidado se encuentra encargada la misma 
! deben satisfacer la cantidad del 4 por 10 Ó 
sobre fincas, siendo así que mi resolución 
¡ del 1 . 0 de Diciembre último, exceptúa 
•j de ese pago á los establecimientos piado- 
! sos y edificios públicos destinados á hos- 
pitales y benificencia: he resuelto contes- 
tarle, que al establecer las indicadas exen- 
ciones trate de que en concepte alguno 
si disminuyesen las rentas de tan prefe- 
rentes ramos, y que por lo tanto aun cuan- 
do en la 2. 03 parte del artículo 18 de mi 
citada resolución no se encu entran deuna 
manera terminante, las que son objeto sde 
esta consulta, deben comprenderse ai, 
mucho mas si se atiende á que la dismi- 
nución- de las reñías de bénificencia re- 
caen siempre, contra los fondos de los 
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ayuatamiantt*, pues ouando «quillas no 
aiOADxan & eubrir sos atenciones tiene 
que consignarse en los presupuestos mu- 
nicipales, la cantidad que se calcula nece- 
saria para las atenciones de los estableci- 
mientos de cada pueblo. — Lo digo k V . S. 
para su intelijencia y demas efectos consi 
guientes. 

Dios guarde á Y. S. muchos artos. — Ha- 
bana 8 de abril de 1856.-T José de la Con- 
cha» 

1850.— Setiembre 6.— Real decreto apro- 
bando el impuesto municipal sobre el co- 
mercie )j la industria y la propiedad in - 
m'ieble. 

V. ADMIN. MUNICIPAL, pág. 192, 

1856. — Octubre 24.— Decreto del gobierno 
dictando reglas para resolver las recla- 
maciones de los dueños de establecimien- 
tos de industria y comercio respecto á 
las clasificaciones que sirven de base al 
impuesto municipal 

Secretaria de gobierno. — Exami- 
nado el espediente instruido con motivo de 
las reclamaciones interpuestas por los 
dueüos de algunos establecimientos de in- 
dustna y comercio de esta ciudad sobre 
su clasificación para el impuesto munici- 
pal y aceroa de las cuotas que por este 
oonoepto se les habían señalado conforme 
á la tarifa vigente: — Visto lo dispuesto en 
mi resolución de 20 de diciembre de 1855, 
publicada en la Gaceta de 28 del mismo 
mes para la regularía ación del indicado 
impuesto: — Vistas la nomenclatura, clasi- 
ficación y tarifla de las industrias, comer- 
cio, profesiones, artes y oficios aprobadas 
en aquella fecha sobre las bases propues- 
tas por el exorno, ayuntamiento y contri- 
buyentes asociados. — Tomando en consi- 
deración lo acordado por la comisión de 
representantes de las industrias de que 
procedieron las expresadas reclamaciones, 
formada en virtud de mi disposición de 
30 de setiembre próximo pasado. —Y 
conformándome con lo que partiendo de 
esta misma base me propone aquella 
exorna. Corporación, según el certificado 
de su acuerdo de 17 de' actual, que V. S. 
ha remitido á este gobierno con oficio del 
dia 18 eizaiente; á fin de que haya y se 
observe desde luego toda la posible equi- 


dad en la coutrihúeiea y? r^artkáieiito 
del referido impuesto municipal de la in- 
dustria y comercio, he tenido por conve- 
niente dictar las siguientes disposiciones : 

1. * Las industrias dé esta capital 
comprendidas en la relaoion adjunta, no 
obstante la clarificación y cuotas que se 
les asignan en la nomenclatura y tarifa 
vigentes, se considerarán desde luego cla- 
sificadas, conforme á lo propuesto por el 
exorno, ayuntamiento de acuerdo con la 
comisión formada por consecuencia de mi 
resolución de 30 de setiembre próximo 
pasado, y orí tal concepto las cuotas im- 
ponibles á cada una serán las que les cor- 
respondan por su nueva clasificación bajo 
la base que expresa la tercena carilla de 
dicha relación adjunta. 

2. * Las ferreterías y quincallerías 
respectivamente comprendidas bajo esta 
denominación genérica en las clases 2. 

y 3.* de la tarifa vidente, se subdividi- 
rán para las efectos del mencionado im- 
puesto municipal en importadora* y no 
importadoras , considerándose clasificadas 
unas y otras 9 egun aparecen en la rela- 
ción citada. 

3. * Las tenerías y fundiciones de 
metal continuarán con la misma clasifica- 
ción y cuotas que tienen asignadas en la 
nomenclatura y tarifas vigentes. 

4. a5 Continuarán del mismo modo 

con la clasificación y cuotas que hoy tie- 
nen asignadas los depósitos de carbón ani- 
mal y mineral ; pero entendiéndose que 
quedan exentos del impuesto municipal 
de industria y comercio los depósitos cor- 
respondientes á las empresas de líneas de 
vapores así nacionales como estranjeras, 
siempre que no entren en negociaciones 

ninguna clase y no tengan otro objeto 
que el de proveer respectivamente al ser- 
vicio y necesidades de los buques emplea- 
dos en aquellas líneas. 

5. Las caldererías continuarán igual - 
mente con su clasificación y cuota actual, 
sin que á ello obste el que en dichos esta- 
blecimientos se ejecuten algunas pequeñas 
obras de fundición, por ser rigorosamente 
aplicable á esta circunstancia lo prescrito 
en el art. 6. ° cap. 2. ° de la resolución 
de 20 de diciembre de 1855- 

6. 08 Los contadores judiciales hasta 
ahora comoran lido* en la clase 7. * de la 
tarifa vigente se eliminarán de ella y^- 
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ría ocmidevadolB como los demás oumki Bujeoion á las disposiciones que preoefcl*®, 
para los efeetos del iknpue&to municipal las ocales se tendrán presentes en ln pr<i- 
de la industria y oomerúio, en cuyo con- xima revisión de la actual tarifa á que de* 
cepto contribuirán tan solo con el uno be procederás en cumplimiento de lo 
p § de las cantidades que devenguen por mandado con fecha 3 del corriente de 
las operaciones que practiquen. conformidad con lo prescrito en el art. c 

7. * Los agrimensor# $ continuarán cap.' 2. ° de la citada resolución de 20 de 
eon la dosificación y cuota quedes asigna diciembre de 1355. 

la tarifa vigente, pero sin que puedan ser Al comunicar á V. S. y á la &xoma. 
gravados en otro concepto, por lo cual de- Corporación que preside las disposiciones 
jarán de ser considerados como curiales precedentes, no puedo dejar de recomen- 
para el pago del mencionado impuesto darles de nuevo el mas detenido estudio y 
municipal. esquisito cuidado así para que el repartí- 

8. ®* Las industrias comprendidas en miento del impuesto municipal se verifi- 

la 3. 03 clase ue la nomenclatura y tarifa que estrictamente con arreglo á las base 8 
vigentes bajo Ja denominación de diaman - que presidieron á su establecimiento, cu- 
testa* y platerías, se comprenderán en lo ruó para que pn la próxima revisión gene- 
sucesivo bajo la de joyerías platerías, sin ral ue la tarifa adquiera e¿ta la perfección 
que por esto se baga novedad en cuanto á posible en ei actual estado del ¿isupto, 
las platerías simples comprendidas en la único modo de asegurar la justicia y la 
clase 9. * de la misma nomenclatura y ta? equidad y de evitar /¡undades reclamacio- 
rifa. ^ nes. ^ 

9. * La recaudación del impuesto mu- Dios guarde á V. S. muchos anas.^=íla- 
nicipal que respecto do las industrias que baña 24 de octubre do 1856.== (Atrpcfo?.— 
habían reclamado se ha suspendido poriSr. Gobernador político Presidente del 
mi resolución de 30 de setiembre próxi- Excmo. Ayuntamiento. 

mo pasado, continuará desde luego con 

RELACION QUE SE CITA EN LA ANTERIOR COMUNICACION. 

CLASIFICACION CLACIFICACION Y 
INDUSTRIAS. Y CUOTAS ACTUALES. J CUOTAS PROPUESTAS. 


Ferreterías importadoras ) 

Ferreterías no importadoras ^ \ 

Joyerías platerías 

Almacenes de papas y cebollas 

Zapaterías de hombre . 

Sastrerías 

Negociantes de maderas del pais ...... 

Grabadores y escultores u ... 

Quincallerías importadoras * ....... ) 

Quincallerías no importadores ........ } 



¡Clase 2. * $ 



120 

í Clase 1. * 
7.* 

i 

!* 

150 

40 

10Q 

»> 

± * 

1* 

80 

• r >2 

M 

9.« 

>' 

24 

24 

tt 

10. 


12 

80 

V 

8.. 

)> 

32 

64 

* y 

8. <* 

ir 

32 

24 

»l 

10. * 

»» 

12 

100 

i i » 

: ( „ 

3. «* 

7 .* 

f 1 

*> 

100 

40 


(Gac. de la H • del 2 de pav. de 1850.) 


1856. — Diciembre 8 .—Decreta del gobier- procuradores abonen para tí impasto 

no explicando los formularios para la municipal de indpstriq^ (;opi/ereio y pro- 
recqifdacion y administración del im • i fesiones , el dos por ciento 4? iq*c$tí a * 
puesto municipal. procesales que devengue. 

V. Administración Municípal/?^. 193. Para regularizar de una manera confor- 

¡meal impuesto municipal de industria, 
1856. — Diciembre Zd.^Circylpr del ^¡comercio, pro^j^nps y ^r|tes,^con res- 
Wsmo mandando que Jos füqgqdds y Jpqcto á lps pfegigftftflS f 
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tá Isla, prévio informe de la intendencia ¡ 
general de real Hacienda, he dispuesto 
se eliminen dichas profesiones de la clasifi- I 
cacion general formada por los ayunta- 
mientos, debiendo abonar los que la 
ejerzan por razón del citado impuesto el 2 
por ciento de las costas procesales que 
devenguen, encargándose desde luego de 
esta recaudación el colector ó tasadores 
de la- real hacienda que podrán verifi- 


carla á la vez que la del 4 por ciento que 
percibe el Estado. Los municipios abona- 
rán á dichos tasadores el 5 por ciento de 
lo que recauden y éstos entregarán el im- 
porte de la recaudación por trimestres 
vencidos, expresando en relación detalla- 
da la procedencia de la suma.— Dios guar- 
de á V. S. muchos años. Hab&ña 29 de 
diciembre de 1866.— Concha. 


ESTADISTICA. 

Sin perjuicio de volver á ocuparnos con mas detenimiento en otra oportunidad 
de las contribuciones que paga la isla de Cuba en comparación con las que se exi- 
jen á los habitantes de otros países, consignarnos á continuación algunos Hatos reoo- 
jidos por el “Diario de la Maruja” y publicados en su número correspondiente al 80 
de octubre dé 1869, relativos á la ciudad de New-Yok en relación con el impuesto 
municipal de la isla de Cuba. 

“Entiéndese enNueva York por propiedad imponible así la mueble como la in- 
mueble, porque allí son objeto del impuesto no solo la propiedad urbana y rústica, 
sino también los capitales de todas clases, fijos y flotantes, ora estén consagrados al 
comercio, ora á la industria* ora representados por el mueblaje de una casa, esta- 
blecimiento &. &. Entre nosotros es materia imponible la propiedad territorial rús- 
tica y urbana: lo son también los capitales délas sociedades anónimas, que pagan 
ahora el 1 por mil; y en lo demás, prescindióndose de los capitales individuales, el 
impuesto sobre la industria, el comercio y las profesiones recae sobre los productos 
probables que se suponen al contribuyente, asignándose según la clase en la escala 
respectiva del comercio, industria, ó profesión. Y aun en punto al impueste territo- 
rial, si decimos que esta propiedad es aquí materia imponible, debemos apresurarnos 
á añadir que no lo es en la misma forma que en Nueva-York, esto es, por el capi- 
tal que representa, sino por sus productos líquidos declarados, circunstancia impor- 
tantísima, como que ella sola decide de la virtud del impuesto directo, quitándole 
toda la justa odiosidad que inspira la contribución que aplicada á los capitales, y no 
á sus productos, ataca por su base les medios de producion.” 

“Eso sentado vamos á entrar en una comparación que nos parece interesante, y 
que sobre todo demostrará el fundamento de lo que escribimos acerca de la impor- 
tancia de la obra acometida por la presente administración á fio de dotar á las mu- 
nicipalidades de los recursos indispensables para satisfacer las necesidades públicas.” 

“La propiedad imponible tasada en la ciudad de Nueva York para imponer la 
contribución municipal en 1869 asciende á $651.923.122, y el impuesto total de 
559.860.926, equivale al 1*79 por 100 de acjuei capital. Veamos ahora, del modo 
que puede hacerse, á cuánto alcanza la materia imponible entre nosotros, y cuánto 
importa el impuesto señaládo para proveer á las atenciones de los municipios. 

“Nuestra estadística consigna como total de productos en la Isla en 1858. 


Por ihdustria urbana . S5lO.672.537 

Idem ídem rústica 5533.123.295 

Es decir, un total de 8513-795,832 


“Si, pues, capitalizamos esa suma al 9 por 100 tendrémos que la propiedad ur- 
bana y territorial comprendida en la estadística municipal de la Isla representa un 
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capital de $486.620.355, y siendo el impuesto total sobre una y otra otase, de jwe-j 
piedad de pesos 964.066, tendremos que ese impuesto equivale ¿$0,I9 sobre dicho" 
capital. Pero como prescindiendo de la contribución de industria y comercio nos fal- 
taría un dato muy importante para la comparación, habremos de llenar también es- 
te vacío. 1 ’ 

“El impuesto por industria, comercio y profesiones en 1858 ascendióá $406.265. 
Supongamos que esta suma es justamente proporcional con la que grava los produc- 
tos de la propiedad rustica y urbana, y tendremos que los productos supuestos ascen- 
derán á $18.445.435, los cuales, capitalizados también al 9 por 100, nos darán 
$204.949.277, capital que por cierto no reputamos ecsagerado como representación 
del que en toda la Isla poseen el comercio, capitalistas y toda clase de industrias y 
profesiones.” 

“Es decir que el capital imponible de la Isla para la contribución mtmioipal 
puede suponerse conforme á esos datos.” 


De propiedad rústica y urbana - 6186.620.856 

De industria, comercio etc $204.949.277 


Capital total imponible $691.569.683 


Y ascendiendo el impuesto: 

Por propiedad urbana á $412.'216 , 68 

Idem idem rústica , . $551849’ 77 

Idem industria, comercio etc $406.265’28 


Tendremos que el impuesto total importa $1.870.331‘68; 


cuya suma corresponde á los mismos 0,19 que antes consignamos al apreciar por 
sí solo el impuesto sobre la propiedad territorial. De suerte que la comparación de 
lo que en nuestra Isla sncede con lo anteriormente apuntado de la ciudad de Nueva 
York, viene á resumirse en estos términos: 


• 

capital 

imponible. 

IMUPESTO. 

Tanto por ciento 
(hl impuesto 
soSre el capital. 

Ciudad de Nueva-York 

Isla de Cuba. 

#651.923.122 

#691.559.633 

9.860v926 

1.370.881 

$1,79 

$0.69 

Diferencia en favorde Cuba en mas. 
En menos 

$139.646.5 ll 

' ' 


8.490.695 

#1,60 


“Y aunque no caiga enteramente dentro de nuestro propósito, no dejará, de ser 
también curioso observar qué resultados nos da la comparación por número de 
habitantes. Veámoslo, teniendo presente que la población de la ciudad de Nueva- 
York se computa en 629.810 habitantes, y la de la Isla en 652:076 libres, blancos 
y de color. . - , * . 

Capital imponible Impuesto 

POB CADA HABITANTE POR CADA HABITANTE * 

En Nueva-York. $876,88 $16,66 

Én Cuba ...... . 1,060,66 2,40 - . 

• . r . - ■' ‘ .. v - - - , ; ‘j ; • 
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(¡wranos 

OQRWLLíflA. 

1866. — Enero 22.-*- Orden de h capitanía 
jeneral mandando que les preso & condu- 
cido m úia Sabana par cordiUera ge en • 
troquen m la> eáred 6 en el cuartel se- 
$uh sean paisano n 6 militares. 

V. nkBXRk.-^- Anales de 1855 pg. 1806. 

1866.^- Mayo 81. — Circular de la Audien- 
cia número 79, encargando á los jueces 
que economicen cuanto sea posible el 
étocáxgtor á los vecinos el servicios por 
oordihéras. 

El Exorno, Sr.. Presidente gobernador 
y capitán general, en comunicación de 26 
del corríante, dice al Illmo. Sr. Regente 
de ééta réal Audiencia, pretororial lo si- 
go tatito. 

‘tBImo. Sr. Con esta fecha digo al Sr. 
Teniente de gobernador de Pinar del Rio 
lo siguiéhté.— En vista del oficio de V. S. 
fecha 26 del mes próximo pasado relativo 
á las dificultades que se le ofrecen en el 
servicio de las cordilleras, manifiesto a 
V.S. que estando este á cargo de la autori- 
dad civil exclusivamente, no ilcb¿ la ju- 
dicial disponer por sí de los medios desti- 
nados á hacerlo. Pero debe V. S. tener en 
cuerna que siendo los capitanes de parti- 
da autoridades lOcaíés dél orden ciWl, no 
es preotso que la judicial acuda precisa- 
mente & la de V. S. oada vez que tenga 
hacer uso de las cordilleras, pues que le 
basta reclamar el auxilio de la áutsridñi 
del Capitán de pérfido que corresponda ó 
de cualquiera otro empleado que ejerza 
funeionfes análogas. Queda á V. S. no obs- 
tante como autoridad superjor gubernati. 
vsadel te* Hitarlo la feoultad de iuspecoio- 
y vigilar el servicio expirado y evi- 
tar que en él se cometan abusos procuran- 
do que solo seocupe á los vecinos en los ca 
sos absolutamente Maelsa ríos y mientras 
no se halfeastaidecida bt guardia civil.”— 
Lo que que-comunico-á^¥^S. lllma. para 
su conocimiento, aftóéiendo que seria muy 
conveniente adviniese á los Sres. alcal- 
des mayores que economicen cuanto sea 
posible el uso de las cordilleras servida* 
por vecinoe, en el concepto de q ue estas 


son ménos : necesarias en los distritos en 
que se halla establecida la gtiaidia civil, 
la cual observa un sistema de conducían 
diaria de pliegos, á cuyos medios pueden 
acudir los alcaldes para enviar las comu- 
nicaciones y demas que se les ofrezca-'’ 

Y habiéndose dispuesto por Real Acuer 
do en auto de 29 del corriente que se 
circule á los alcaldes mayores deJ territo- 
rio, se la traslado á V. S. en su cumpli- 
miento para su conocimiento’ y efectos 
oportunos. 

Dios guarde á V. S. muchos afíos: — Ha- 
bana 8! de mayo de 1856.— Antonio Ma- 
rta del Rio , secretario. - Sr. Alcalde ma- 
yor. 

1856. — Junio 12. — Circular del gobierno 
de A de abril de 1854 esceptuafido á los 
empleados de correos del servicio de cor- 
dilleras. 

V. CORREO. — Anales de 1856 pg. 1814. 

GORFORÜCION. 

1866. — Agosto 21.— Decreto dd gobierno 
superior civil prohibiendo á ¡as cor- 
poraciones y al vecindario rep* esmtar 
pidiendo la reposición de empleados. 

Habiéndose dado recientemente algu- 
nos casos de instancias dirigidas por los 
ayuntamientos y vecinos de poblaciones 
de esta- isla, pidiendo larepasicion de fun- 
cionarios á quienes el gobierno ha tenido 
por conveniente suspender ó separar y. 

Considerando l.° Que cuando la au- 
toridad superior én uso de sus facultades 
prooede á adoptar dicha medida contra 
algún funcionario público, tiene en cuen- 
ta razone» que á la par que son de grav# 
entidad, se hallan faera de la apreciaeiao 
y conocimiento dé las personas que pro 
mueven y suscriben tales exposiciones. . 

2. ° Que estas mismas por el cafttó- 
ter colectivo de que vienen revestidas son 
eontrarias á la independencia que la ad- 
tóiniatjjaeion debe conservar en el nom- 
bramie n t o d e s us delegados y afectan ha¿- 
ta cierto punto al respeto obn qué sus 
actos' én lía. materia deben ser minados, *o- 
mo fundados que son en meras considera- 
-eiones de buen servicio público: 

He tenido por con veniente resolver. 
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l.o No pe permitirá en adelante á los 
ayuntamientos y demás corporaciones, 
oficiales acordar ó. dirijir exposiciones pi- 
diendo el mantenimiento ó reposición de 
empleados públicos de cualquier órden. 

2. ° Los gobernadores y tenientes go- 
bernadores se abstendrán de dar curso 
á tales exposiciones en el inesperado caso 
de que se les presentasen, é impedirán que 
se formalicen y dirijan por cualquiera otro 
conducto, 

Lo que manifiesto á V. para su mas 
exacto cumplimiento. 

Dios guarde ¿ V. muohos años. — Haba- 
na 21 de 'agosto de I866.-C01 tcha. 

C3HR3CCI1N- En los Anales de 1855 es- 
pusimo-í nuestras ideas sobre esta ma- 
teria al insertar la secúon 2. cap. 12 
de la R jal célula orginica de tribu- 
mies de HO de enero de 1855. — Résta- 
me hoy añalir algunas disposiciones 
dictadas en 1856 relativas al mismo ob- 
jeto. 

1856. —Marzo 15 .- — Circular de la Real 
Audiencia, número 73, proh hienda des- 
tina al tal er de la sección de ártes á 
los pin idos (¿un numero de años de cor - 
reccon. 


del territorio para que en lo sucesivo np 
impongan como pena la remisión á dicho 
taller, y mucho ruónos que hayan de per- 
manecer en él, á los individuos remitidos 
connumero de años determinados, sin que 
esta resolución se oponga á que se remi- 
tan para ser escriturados con maestros 
particulares aquellos que, sin merecer pe- 
na, juzgue conveniente el juez que asi se 
haga; pero que siempre se comunique al 
gobierno superior civil, bajo cuya direc- 
ción fué creada y subsiste la sección 
de artes de la expuesta sociedad econó- 
mica. 

Lo que en virtud de lo mandado digo 
á V. S. para su puní ual observancia y cura 
plirnicnto, esperando se servirá avisarme 
el recibo. 

D»os iruarde á V. S. muchos años. — 
Habana 15 de marzo de 1856. — Por en- 
fermedad del secretario, José Soroa. — Sr. 
Alcalde mayor de ... . 

1856. — 'Julio 5 . — • Decreto dd Qhierno 
mandando observar e ! capí'uUfVl de la 
instrucción del 25 de enero de 1850, 
determinadlo la responso!* ilidud y cor- 
re<'cion 6, que están sugetos los empicados 
de Hacienda publica de la isla de Cuba. 


Habiendo tomado conocimiento el R 3 - Intendencia general de egército.— Se- 
al Amer lo por comunicación que se ha cretaría. — ElExcmo. Sr. Superintendente 
servido dirigirle el Exc no. Sr. Presiden- general delegado de real hacienda dijo 
te. de haberse destina! ) por uno de los ai Sr. Intendente general lo que sigue: 
juzga los dependientes de dicha Real Au- De conformidad, y para que se lleve á 
diencia al tailer correccional de la sección efecto la i.npr* si‘»n. publicación y circula- 
de artes de la Real socie lad económica, cion eu los términos propuestos por V. S. 
para qae en el mismo cumpla las oonii;- del capítulo 12 ae la instrucción de 25 de 
ñas qus tiene oen lientes, un joven proce- ¡enero de 1850, le devuelvo adjunto el es- 
sado por diferentes causas de hurtoy otros 1 pediente número 500, registro 4. 0 , que 
excesos y considerando el citado Real | me remitió en 2 del actual instruido con 
Acuerdo de conformidad con el Sr. Fiscal objeto de hacer ostensiva átodas las ofici- 
qne el mencionado taller no es á propó- ñas de hacienda de la Isla l;t autorización 
wto para que sufran en él condenas los jó- c meediua por S. M. en K ordenanza del 
venes que hayan cometido excesos délos Tribunal de cuentas para imponer una 
que ameriten un procedimiento criminal, corrección gubernativa alo* empleados 
ni es, tampoco el objeto de su institución, que desmayen en el cumplimiento de sus 
niallihayla seguridad conveniente para deberes. - Dios guarde á V. S. muchos 
evitar la fuga de criminales de la índole años. Habana 5 de julio de 1856. — José 
esplicada, ni es justo, por último, que jó- de la Conchi. -Sr. Intendente general de 
venes ya corrompidos vayan á mezclarse, egórcito y hacienda, 
y a inficionar con sus malas inclinaciones Y de órden de S. S. se publica con la 
a loa. que no loestan ,ht tenido 4 bien resol* instrucción siguiente para conocimiento 
cenen esta atención el mencionado Real general. Habana 1Q cte julio de 1856. — * 
Acurdo, se circule orden á los juzgados fopv-iz, 

176 ” 1856 
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CORRECCION. 


Déla responsabilidad ds los empleados en 
las oficinas de Haciendo pública de la 
isla de Cuba y corrección a que están su- 
jetos por la via gubernativa . 

Art. 1. ° Síq perjuicio de la respon- 
sabilidad criminal que corresponda, y que 
dé lugar & formación de causa ante los tri- 
bunales por los hechos comprendidos co- 
mo delitos 6 fa 1 tas en el código penal, in- 
curren en ella para el efecto de la correc- 
ción gubernativa en la form i que se pre- 
viene en esta instrucción, los gefes, em- 
pleados y subalternos de todas clases que 
cometan faltas ii omisiones en el cumpli- 
miento de sus deberes según, se dispone 
en los artículos^ siguientes: 

Art. 2. ° Los empleados de los ramos 
de recaudación, distribución y contabili- 
dad de la Hacienda pública que causen 
perjuicios al Tesoro por los errores que 
cometieren ó por no sujetarse estrictamen- 
te á las disposiciones que las leyes, regla- 
mentos ó instrucciones dictan para asegu- 
rar la esadlitud de todas las operaciones 
relativas á la cuenta y razón, serán respon- 
sables de su resarcimiento además de in- 
currir en las penas á que en su caso pue- 
da haber lugar con arreglo al código pe- 
nal y a la corrección gubernativa que cor- 
responda conforme á la presente instruc- 
ción. 

Art. 3. ° También incurrirán en res- 
ponsabilidad por, la via gubernativa los 
empleados á quienes atribuyan errores, 
hechos, ú omisiones no punibles por el có- 
digo de la clase de que trata el artículo 
anterior, aunque no se hubiere causado 
perjuicio á la Hacienda pública. 

Art. 4. ° Igualmente caerán estos em- 
pleados en responsabilidad ecsigible por 
la misma via gubernativa: 

1. ° Por dejar de asistir á la oficina 
sin justo motivo para ello á las horas or- 
dinarias ó estr* ordinarias. 

2. ° Por ocuparse durante ellas en ob- 
jetos que no sean del servicio público. 

8. ° Por faltar en cualquier concepto 
k las reglas de ordenación y disciplina in- 
terior de las oficinas. 

4. ° Por no guardar las debidas con- 
sideraciones á los paiticulares que en las 
oficinas agiten sus negocios. 

Art. 6. a Los jefc9 de las ofioinas de 
provincia y" los de sección de las centrales 


incurren en responsabilidad por sí solos ó 
mancomunadamente con sus subalternos, 
si toleran en estos algunas de las faltas de 
que queda hecha mención ó las cometan 
ellos mismos. 

1 . ° Consintiendo en sus oficinas ó 
secciones la falta de los libros maes- 
tros y auxiliares que previenen las ins- 
trucciones y órdenes vigentes, 

2. ° Permitiendo que dejen de hacer- 
se al corriente los asientos en los libros ó 

ue estos contengan raspaduras, enmien- 
as ó entrerenglonaduras. 

3. ° Dejando de presentar ó redactar 
las cuentas y documentos de contabilidad 
que correspondan á su sección ú oficina 
en la época que esté marcada. 

4. ° No poniendo el cuidado debido á 
fin de que las cuentas, sus reducciones y 
los documentos de contabilidad que de- 
ban presentar se hallen con sujeción á los 
modelos y disposiciones que rijan, y no 
contengan equivocaciones de cualqniera 
especie que sean. 

5. ° No reclamando oportunamente 
las cuentas. 

6. ° Dejando pasar sin corrección las 
faltas de sus subalternos ó de dar de ellas 
conocimiento á la autoridad que debe ins- 
truir el espediente de su calificación. 

Y 7. a Causando ellos ó permitiendo 
á sus subalternos que causen dilación y 
demora injustificada en el cumplimiento 
de las órdenes superiores. 

Art. 6. ° Quedarán libres de respon- 
sabilidad los jefes, y recaerá toda sobre 
los subalternos, siempre que aparezca que 
la falta procede de error, descuido ú omi- 
sión en aquella parte del servicio á que 
los jefes no pueden aplicar la minuciosa 
ateucion que incumbe á los subalternos en 
el desempeño del cargo que les está con- 
fiado. 

Art. 7. ° Las correcciones que se im- 
pondrán por la via gubernativa son: 

1. * La reprensión privada. 

2. * La reprensión á presencia de los 
empleados de la respectiva oficina. 

3. * La suspensión de sueldos. 

4. * La destitución simple. 

5. * La destitución con la prevención 

de que se tenga presente la falta á fin de 
que el que la hubiere cometido no sea co- 
locado en el mismo ramo ú otro del servi- 
cio públipo. - - - 
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Art 8. ° Sa impondrá. 

1. ° La reprensión privada ó ante los 
empleados de la misma oficina, y en caso 
de reincidencia la suspensión de sueldo de 
diez dias á un mes, por las faltas leves en 
los casos á que se refiere el artículo 4.° 

2. ° La suspensión de un mes de suel- 
do si se dejan de presentar las cuentas y 
los documentos de contabilidad en la épo- 
ca señalada. 

8. 06 La suspensión de sueldo de diez 
diasá dos meses, si la falta á que se refiere 
dicho artículo fuere grave ó de otro órden 
con tal que no se haya irrogado perjuicio 
á la Hacienda publica ni á los particula- 
res. 

4. ° La suspensión de sueldo de tres ó 
seis meses cuando el perjuicio no sea de 
consideración, ó el empleado incurriere 
por segunda vez en una misma falta ó en 
otra análoga dentro de un mismo año des- 
pues de habérsele impuesto la primera 
corrección. 

6- ° La destitución simple de empleo: 

Primero. Si reincidiere por tercera vez 
en iguales faltas. 

Segundo. Si no presentare las cuentas 
y los documentos de contabilidad dentro 
de los treinta dias siguienles al venci- 
miento del plazo que al intento se le diere 
por no haberlo verificado en la época se- 
ñalada en el reglamento, además de for- 
marse de oficio á costa y bajo la responsa- 
bilidad del moroso. 

6. ° La destitución del empleo y pre- 
vención de que se tenga presente la falta 
para que el destituido no sea colocado en 
el mismo ramo ú otra del servicio público 
si aquella hubiere producido perjuicios de 
consideración á los intereses del estado ó 
de los particulares, haciéndose además 
estenciva la responsabilidad al reintegro de 
los intereses perj udicados. 

Art. 9. ° Para hacer efectiva la res- 
ponsabilidad gubernativamente se instrui- 
rá espediente que constará: 

1. ° Del parte oficial del gefe del em- 
pleado que hubiere cometido la falta. 

2. ° J)e la defensa de este por escrito. 

3. ° De cualquiera diligencia que con- 
sideren indispensable para el esclareci- 
miento de la verdad los que hayan de ha- 
cer la calificación. 

Y 4. ° De la resolución fundada que 
dictarán en vista de lo que resulte. 


tm 

Art. 10. Toca á los gefes de las ofici- 
nas hacer la calificación de la responsabi- 
lidad por las faltas de su9 subordinados y 
dar cuenta para la resolución á la Inten- 
dencia general, que la comunicará oportu- 
namente y reservará para la del Escmo. 
Sr. Superintendente general la que pueda 
recaer sobre los gefes mismos. 

Art. 1 1 Los espedientes de que trat a el 
art. 9. ° han de darse concluidos y resuel- 
tos definitivamente en el término de tres 
dias, desde el en que se reciba la noticia 
de la falta, si el empleado sírvierb en las 
oficinas de la capital, y si fuera de esta en 
el término mas breve posible atendida la 
distancia del lugar en que aquel resida no 
escediondo nunca de un mes. 

Art. 12. Los gefes superiores respec- 
tivos de las dependencia* de partido, de 

K incia y de las generales llevarán un 
, en el cual, con referencia á los espe- 
dientes de su razón se anotarán todas las 
correcciones que por los conceptos de que 
en este capítulo se trata se hubieren im- 
puesto á sus subalternos. Este libro se 
conservará bajo la custodia de cada gefe 
superior el cual habrá de certificar con re- 
ferencia á él oportunamente y cuando sea 
llamado á informar sobre el comporta- 
miento de sussub r ilternos. 

Art. 13. Queda reservado á S. M. dis- 
poner lo que sea de su real agrado si llega- 
re el caso de que los gefes superiores de 
hacienda descuiden el puntual y fiel de- 
sempeño de sus funciones. 

Es copiaque con las variaciones dispues- 
tas por la Superintendencia general y esta 
Intendencia en cuanto á su encabezamien- 
to ó epígrafe y artículo 10, hice sacar 
del cap. 12 de lainstruccion de 25 de ene- 
ro de 1850 que se encuentra como “Apén- 
dice á la ordenanza del Tribunal supremo 
territorial de cuentas de esta isla.” Ha- 
bana 2 de julio de 1856.r-Campuzano. 

Es cópia de que certifico —Habana 9 
de julio de L856 . — Juan Bnut sta Uxtariz, 
secretario.— Gaceta de la Habana de 81 de 
de julio de 1856. 

G0BBEDD1E8. - Ha y en ' a 

según el resumen de los presupuestos mu- 
nicipales de 1855 publicado en la Gaceta 
del 4 de julio de dicho afio, 101 en el de- 
partamento ocidental y ninguno en el 
Oriental. 
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1856.— % Junio Por Real órden cte esta 

fecha se Creó una plaza de oorredor en 
San Juan de los Remedios. 

{Vease b Gaceta de la habana de 31 de 
agoeto de 1856. 

CORRtl — En ios Anales de 1855 pu- 
blicamos un e^nso artículo doctrinal 
legis ativo y estadístico, al cual remitimos 
al lector: pero como, siguiendo n u estro 


propósito, debemos recopilar en este Voiií- 
xnm toda la legislación de 1856, reprodu- 
cimos á continuación su índice. 

Con posterioridad a la impresión de 
aquel artículo se ha publicado otra dispo- 
sición muy importante de carácter gene- 
ral y peí man ente que también vamos á in 
sertar;aunque no pertenece ¿ 1856. porqué 
si no aprovechamos esta oportunidad, tar- 
[ de acaso se nos presentará otra. 


1856. En 4 12.— Circular 7. * del fiscal de S. M., para que la correspondencia de los 
promotores se abone por cer:ificacion~V. At v/tee de 1855, />. 1322. 

,, Feb. ib.— Real decreto, estableciendo e 1 franqueo próvio ob igatorio de la cor- 
respondencia pública y el cimbre para los periódicos. — Idem. 

„ Feb. 24.— Orden del administrador general estableciendo el correo diario 
entre la Habana y Cienfuego*.— Idem, pan. 1835. 

,, Ab. 8. — Rt-al órden rescindiendo el contrato de la c isa de Zangrcmz Her- 
mano y comp., por no hab *r cumplido los compromisos que 
contrajo, y declarando perdido el deposito de 25.0003 fuertes 
prestado como garantía en acciones carreteras en la caja de 
depósitos. — Idem. 

m 15 — Orden del administrador general estableciendo correo diario entre 

la Habana y Trinidad.— Idem. 

,, ,, 28.— : Real órden disponiendo que los interventores de correos conti 

nuen desempeñan lo sus funciones en la Qibana, yen los de 
mas puntos los ofieia’es primeros. — Idem. 

„ May. 6. — Real decreto, haciendo obligatorio el franqueo próvio desde l.° 
de enero del año próximo. — Idtm. 

„ Jun .27. — Circular, disponien lo lo que ha de observarse sobre el franqueo de 
las cartas y periódicos del, y para el extrangero y de los que se 
dirijan á Ultramar.— Idem, 1336. 

„ Ag. 14. — Orden del administrador general estableciendo una cuarta expedi- 
ción del correo interior de la Habana para recoger la correspon- 
dencia que haya depositada hasta las 8 de la noche. — Idem. 

,, „ 20.— Raal órden, recomendando que la correspondencia de la Habana 

venga separada de la del resto de la I>la.~ Hem. 

„ „ 21. — Orden de la administración general, mandando certificar los pliegos 

que contengan Jetras de comercio, libranzas, billetes de lotería u 
otros valores que no sean metálico— Item. 

,. ,, 2T. — Orden de la dirección, mandando que la correspondencia de la Pe 

ninsula para la ciudad de la Habana se remita con separación 
en los paquetes de la isla de Cuba . — Idem 1837. 

,, 28. — Circular, comunicando una real órden por la cual se concede el uso 

de sellos oficiales á los comandantes y patroue* de los buques de 
guerra, inclusos los de guarda-costas.— Idem. 

,, Nov. 26.— Oí den del a Iministrador general, estableciendo una cartería depen- 

diente de la estafeta de Bahía-Honda. — Idem . 

,, — Dic. 11 — Re d órden, disponiendo lo conveniente para llevar á -efecto por 

medio del timbre el franqueo próvio de los periódicos que se 
dirijan á Ultramar, comunicada á esta Isla en 23 de enero de 
1857.-J<fem. 

,, „ 25.-^Circular de la administración general, dictando disposiciones para 

el cumplimiento del real decreto que establece el franqueo 
próvio. — Idem , 1338. 
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1860. — -Bneró 1. ° — Circular de h administración general, anunciando cómo se debe 
dtrijr la correspondencia particular para fuera de h isla. 


Administración genera! de correos di* la isla de Cuba. — Habiendo dispues- 
to el Excmo. Sr. Gobernador superior civil de esta Isla, que desde el dia l.° 
del presente mes empiece á regir en la misma la parte del convenio postal 
eelebrado entre España é Inglaterra, que se refiere á la remisión de la cor- 
respondencia á la Península por los vapores correos Británicos; como también el 
establecimiento de otros medios de comunicación de reconocida utilidad; esta admi- 
nistración general de mi cargo dicta con la misma fecha las disposici»»ne> mas terrni 
n antes a su cumplimiento, y comunica á todas las oficinas de correos las instruccio 
nes que conuene la circular siguiente: 

“In almi 11 Utra 3 nugen 3 r. 1 l de mi cargo, descosa siempre de promover en el im- 
portante ramo que le está encomendado, las mejoras que puedan reportar alguna con 
venienc a y utilid.id púb'ica, ha hecho presante al Excmo. Sr. Gobernador superior 
civil la necesidad de plantear en esta Isla el convenio postal celebrad^ entre el go- 
bierno deS. M. laRtfina^Q. D. G.)y el del reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda, 
en la parte que se refiere á la remisión de correspondencia á España, Baleares, Canarias 
y demas posesiones Ultramarinas, por las líneas de vapores correos de la Malá Real 
Inglesa. 

Al propio tiempo, creyó oportuno someter & la ilustrada consideración del mis- 
mo Excmo. Sr. el proyecto de utilizar todas las vias de comunicaciou marítima, tan- 
to nacionales como extranjeras, para remitir correspondencia con un, carácter oficial, 
por medio délas administraciones de correos, á todos los Estados de Europa, k los de 
ambas Amóricas, á las Antillas y á otros puntos con lps que abstiene está Isla relacio 
nes de interés comercial. 

Acogidos estos dos interesantes asuntos por S. E. con la mayor solicitud, y ha- 
biéndoles co «sagrado una particular atención, ha tenido por conveniente aprobar con 
fech i 17 de diciembre ultimo las indioacienes hechas por est • oficina gen» ral de cor- 
reos; disponiendo qne desde 1. ° del presente mes empiecen á regir en la Isla, á re 
serva de lo que el gobierno de S. M. teng* á bien resolver. Por lo tanto, para plantear 
con acierto y exactitud el servicio que vá á establecerse, cuento con el celo, actividad 
é inteligencia de todos lo-' empleados del ramo en la Isla; esperando muy particu’ar- 
men e de los administra lores de c ida localidad, que secundarán los deseos fie esta 
general, observando y haciendo cumplir las disposiciones siguientes: 

1. ° Desde el recibo de esta circular, se adm tira en las administraciones de 
correos toda la correspondencia, los per odíeos é impresos que el público entregue 
con destino á España ,álas islas Baleares, Canarias v Filipinas, por via de Inglater- 
ra; como también a todos los Estados de Europa, á los de ambas Amérieas , y á*las 
Antillas e Ulas Buhamas. Esta correspondencia, podrá ser conducida á su destino 
por las líneas de vapores cofreos españoles, ingleses 6 americanos, que se hallan 
en relación con los expresados puntos. 

2. 03 Para que pueda tener efecto la conducion, es indispensable el próvio fran 
queo por medio de sellos de la correspondencia pública, colocados en el sobre de las 
cartas, en un valor relativo al peso que estas tengan, al punto d«mde se dirijan y & la 
lineado buques correos que hayan de conducirlas. La apreciación de estos portes se 
sacará con facilidad consultando en el estado que es adjunto, la parte que se refiere ¿ 
la correspondencia dirigida al extungero. 

3. 03 Lias «'tartas que aparezcan en los buzones sin contener sellos del franqueo 
por la cantidad determinada en la tarifa, quedarán detenidas en las admi- 
nistraciones, hasta que los interesados les coloquen el valor que sea suficiente; para 
lo cual, los administradores de correos respectivos, pasarán cartas de aviso á las 
personas á quienes vayan diryidas, comprendiéndolas ademas en una lista que ex- 
pondrán al público por el término de un mes. 
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4. * Con el fin de dar la conveniente dirección á la correspondencia, deberá el 
público expresar en la parte superior del sobre: 1. ° el Estado 6 Nación áque per- 
tenezca el punto donde se dirija la carta, y 2. ° la línea de vapores correos por la 
que haya de ser remitida. 

5. * Los periódicos, los impresos y las muestras de comercio, están sujetos á 
las mismas formalidades que expresan las prevenciones antoriores. 

6. * Esta administración general cuidará de anunciar oportunamente á los de- 
mas del ramo y al público, por la Gaceta del gobierno y los periódicos de esta ca- 
pital, las fechas en que hayan de salir del puerto de la Habana los vapores naciona- 
les ó extrangeros que directa ó indirectamente puedan conducir correspondencia. En 
tal concepto, las administraciones de correos remitirán á esta general, con anticipa- 
ción, toda la que deba ser dirigida por dichas vias, cuidando que se halle en ella 
por lo ménos un dia antes del señalado para la salida de aquellos. 

7. 08 Las administraciones del ramo en vista de los anuncios de esta general, 
participarán también en su localidad, por los medios que estén á su alcance, las fe- 
chas en que hayan de salir los vapores correos de este puerto, y señalarán ademas el 
dia y la hora hasta la que se recibirá correspondencia en su respectiva ofioina. 

8. 08 A fin de que el público pueda apreciar con exactitud los portes del fran- 
queo, y le sea posible calcular la buena dirección de las cirtas, se Colocará en un 
punto visible de las administraciones de correos un ejemplar del Estado que cita la 
disposición 2. 

9. * Como la correspondencia que haya de sci conducida por líneas de correos 
extrangeros debe devengar ademas del porte interior de esta Isla, el qu* necesaria- 
mente tiene que satisfacer en algunos casos al gobierno de la nación á que aquellos 
pertenezcan, recomiendo muy especialmente á los administradores procuren exami- 
nar muv detenidamente si el peso dé cada carta está en relación con su franqueo, 
haciendo uso de lo prescripto en la disposición 8. * si advirtiesen alguna diferencia. 

10. Los administradores de correos procuraián remitir con la mayor exactitud 
á esta general en paquetes precintados, sellados, y lacrados la correspondencia á que 
se refiere esta circular, acompañada de una factura expresiva del número de cartas 
que aquellos contengan, rotulándolos con este epígrafe: “Correspondencia para 
dirigir, por la via del extrangero.” 

11. Hallándo.e aun pendiente de arreglo con el gobierno de los Estados-Unidos 
del Norte de América, el medio de remitir correspondencia á España y al resto de 
Europa por 1 1 via de dicha República, se reduce por ahora á admitir en los vapores 
correos Americanos, laque se dirija á los distintos Estados de la Union; en el concepto 
de que tan pronto como terminen las gestiones establecidas, podrá darse esta ampli- 
tud al servicio deque se (rata. 

La importancia que de suyo tiene la mejora que el ramo de correos vá ó recibir 
en esta Isla en beneficio de los intereses generales, no necesita comentarios que la 
hagan patente; por lo tanto, al comunicar á V. las anteriores disposiciones me pro- 
meto que interpretará con acierto los deseos que animan al Excmo. Sr. Gobernador 
superior civil de ver planteada esta parte del servicio con la mayor exactitud y re- 
gularidad; á cuyo fin secundará V. por cuantos medios estén á su alcance las anterio- 
res prevenciones de esta general, para que el público y especialmente el comercio 
pueda hacer uso en todas las poblaciones de la Isla, donde existan oficinas de cor- 
reos, de los medios de comunicación que se le facilitan con un carácter oficial, para 
fomentar sus relaciones. 

Del recibo de esta circular, de los dos estados que son adjuntos y de quedar en 
darle el mas exacto cumplimiento, se servirá V. darme aviso sin demora.” 

Lo que se inserta en la Gaceta oficial de Gobierno, con inclusión ¡[del estado á 
que se refieren las anteriores instrucciones para que llegue á conocimiento del público 
á los fines que puedan convenirle. 

Habana 1. ° de enero de 1860.— El Administrador general, Cárloede León y 
Navarrete , (Gaceta de la Habana del i.) 


Digitized by v^.ooQLe 



ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS DE LA ISLA DE CUBA. 


CORREO. 


1899 



Digitized by v^.ooQLe 



1899 

II 



© 

a 


CORREO. 


tí 

.2 

’© 

0 

► 

t-» 

© 

O 


o 

© 

0 

a* 

a 

os 


-«*2 2 ' 
. 5^2 

k- *“*•*-; 

«*-« a, 

► « 

o a os 
2 .o na 

S-. o a 
cr © 

c ,5 
0 © 

«£: u o 
0 ® 
© cr 


« 

l. _ 

o o 

o. * o* 


© <c 

o Ü 

k» fl] 
© © 
0. 

© 

bO O 
a xi 

2 $ 

c © 

© Tí 


O ¿ © 

b£ © 

.2 P-c2 
S -8-, 


« s 
81 
O OS 


C 3 

8 § 


w - to °* 
d cí C 3 
© O, bí x 


O 

Cm 


k. 

o 

a, 


u 

O 

O- 


0 

© 


© 

HO 


0 r T' 

*h 

k. 


0 

= C 
T o 
00 . 


OS 
© 
k 

0 0 2 

0 0 ~ 

© © © 

'O 0 "O c3 ^ d 

o 5 c g g c g 

•— ' 0 ~ 0 0Í 0*’™' C 

'O C ^ O 3 , O ’"© O 

I '■ »-4m X *4fta W -to. ® 


0 

0 

© 

^ d 


. 1 

0 

as 

0 

0 

0 

0 1 

I F 

© 

© 

© 

© 

O ] 


k< 

U 

U 

kt 

'© 


0 

0 

0 

tí 

0 

© 

<0 

*5 

d 

a 

! . © 

no 

0 

© 

no 

0 

© 

Tí 

0 

© 

T3 

tí 

© 

Tí 

o 

X 

^© 

X 

O 

X 

O 

'o 

X 

*© 

X 


X to 


a 

© 

rs 

a 

© 

ra 

6 

0 

S 

1 

o 

•*» 

k. 

© 

0 

fe 


* 

fe 


s 

© 


0 

0 

0 

O 


x 

© 


s 

0 

*3 


E 

.© 

•V 


S V 


JS ¿ 


0 

C ti 

v 2 

'2 

JP 

fe 


0 

0 

© 

fe 

© 

T 3 

X 

as 


as as © 

W* 


A* 

fe fe 


0 Ttf 


© © 0 © 

♦» 0 O 
tí H3 =2 

s:as s 

0 k* ® 

T 3 ^ ® J 

o 0 c 
© 0 © 

^3 ^0 0 
JD 0 0 cr 
'0 «► * o 

J^i si 
« £ « ® 
ur 

•C o* 1 - fe 

ls J 

® o ® .2 

§ £».s 

2 2L.2* a 

oS¡l 
8 -a 

® 

^ O M - c# 

0 .2 2-2-c 

c ► ¿ 2 a 

*S 0 q jrt © 

♦2 t- 0 2: © 

•1 5 2 - H 

•-ti'* 

£ 'B ó. ® » 

•S.2 „ g-g, 

J'S-Sgr 

® B a !§ 

3 ■■ 5 0-3 

0- oj ® U 

eO “ X> -? 

■S © r £ * 

-•3 i 4 2 

1- si? 5 ! -s 

J5lá« 
fgo-S 

?•: nd 0 

E = 2 §5 

«2 8 1 i la 

© 0 


• u 
C 
O 


2 

X 


3,5:2 n íss’S 
«4.fe« s!s' S £ 
g o .2 tü ° 

'¡lililí 31 i 

CT_- 


gao 
gjo.® 


S| 5 g 2'8'gJ.jf f 

►q ctJ « -§ C .« -i?-;; 

O. S . ~ -2 ® 



30 

◄ 

s 

5 c 

69 

s 

M 

► 

P 

<0 


Digitized by v^ooQle 



PARA EL FXTRaNGERO, ESPaNa Y SUS POSESIONES. 


CORREO. 


1401 


m 

1 
< 
o 

GG 

◄ 

t -3 

W 

fe 

w 

P 4 

2 
>< 


CG 

◄ 

i -4 

U 


18 g 

G ,2 *í 

s «<3 

■© . a¡ 

CQhf • »- 45 

**2 o-, 

Í°SS 

2 a — © 

Jif © »73 

Q CQ 
«w 


00 


05 c© *■* 


«10 IO 


•2 00 
QS «0 


*"3 ¿5 
áo?S. 


© 

O 


•s-S 

GG ^ 


<X> 


00 


« >o 


»o 


’ 4 *| ¿Js 
•f ® s I 

8 ^3 © 

G cO*° 


iO 00 


« <N 


H* ’gá 
«8 S . © 

«°«2 
m js 
¡s © 
®"0 
GG 


<M 


00 


« 


« 


0 

O © -í 

•— *-* o 

§11 
© 

_ Ifl 

O 


«i 

<3 


a 

fe 


£ 


H 

w 

P-» 

”ci 

a 

fe 

*73 


cS 

a 

fe 

© 

tí 

o 

Px 


© 

lo 


© 

Tí 

© 

Tí, 

o 

fi- 


es 

r á3 


© 

•T3 

© 

É-l 


© 

a 

fe 


M 

W 


£ s 

Tí © 
o -o 

O. HX 


H 

e 

© 

Tí 


CO 

<2 

« 

W 

O 

fe 

< 


X 

tq 

r/j 

3 

< 

fe 

O 

O 

< 

fe 

fe 

o 

•—I 

o 

<í 

o 

fe 

D 

¡3 

O 

O 

w 

O 

00 

<5 


x 


O 
- O 

s 

'u O 

© a. 
c .© 
ce > 
O p 

w f 3 

03 H 
u. fc. 

« 2 ■ 
v* 

73 


00 

.2 

© 

T3 

.5 

*> 

a. 

00 

O 

4-a 

0 

0 


a a 


ND 

© 


CZ 3 f 


^.3.2 °’® 

ñ g>§ Sj 

“ c i £ 


«f 

is 


<5 ® ñ 
Q. ^ ^ 
© 2 
w > 

« 

>-l 
© 

Px 


.a -5 


© 


© 


© ¡3 

a ¡¿ 

j! 

s* 

Px 


v© 

I| 

V C O 

_p 10 

’Ü a 

3 CU 
“ © 
W 

© 

rrt © 

g 

re g 
> o, 

os 06 
-2 ¡> 

O C 3 
O.® 

e 2 
© ^ 0 
"2 2 s 

£ » 
Px 


u 

O 

fe- 

ce 

fe- 

O 

0 

W 

© 

Tí 

© 

O 

Tí 

S 

© 

® u 
« W 

a P- 

•sa- 

J-S 


© 

a 

03 

b 

a 

© 

o 


© 

o 

r2 

’S 

fe 




•§ 

03 

* H 
> 


s 


iu 

O 

o, 


i? ctí a 

> 


I a 

r 2 rQ 

bo-^ 
c © 

M © 
Px 


177 


◄ 

tv. 

o 

fe 

D 

W 

S 

◄ 

fe 



1856 


Digitized by 


Google 



1402 


CORREO. 


*o 




iO 


<N 


O 


OS 




*0 


<N 




CO 


'i a á 

*^■3 

• 2 S 8 * 
■g £ 41 
S g § 

© ^ Oj 

n 3 ® s 2 
00 ^ — 
o tí 

=sJS O 
í fl A 

rt O S 

o ü .« 

ü 

a'g ;3 

-tí o ° 
«: « ü 

So 00 
S— o 

^ 5 Sh 
p s cr 

tí o* w 

o 


s ¿ 

§ w 


c 

o g 

a 5* 
5 ca 

sj 

© i-M 
í- 

IU 0 Q 

O O 
O rtí 

rS 3 

T3 a> 

3 *> 

o % g 
ca 2 
o 3 

S'S 

^ tí 


'tí © 

r 2 a 

co o 


© >© 
o 

u 4 tí 

4-> 

tí S 
© L 


o o Q 


os^ cr 


00 


C0 


**“* ~ h -3 tí © o* 


8?§ 


«S 3 o^ 1 o! 

03 o tí tí ©<§ 

S cí -p © <ü-¿ 

Cb ^ c 5 
©7 g a o 2 

"bcíá 2 O g n 

c S 2 g- 5 O 

H a S g^'E 
- - O U 09 í) 

S^ u S°c 

So2¿»« = ®o 2 W S.2 

g'i I ® o es -2 (Th «,2 ° ° 

“ I §•■? 8 S §*- I - - 

8. 8 2 fe S.M g*sl ® « - O 

o-^-" &.« a> £-T= «¡^ ® S a 
2-«sS_®»í:aOc8o§® 

?„ci33oo a « ¡ 'd¿í 

hfl >-4 m ctH -_4 r~i O «-i—* O . 


<M 


Hw 

<M 


CO 



c$ 

. 

tí 

tí 

A 

r 5 

X 

W 

Un 

hH 

-5 

tí 

O 

’ü 

tí 

© 

S 

© 

& 

T5 

© 

nd 

T5 


■tí 

hH 

hH 

n¿ 

hH 

3 


¡X 

w 


X 

W 


0 tí 

*- tí 
© 
bO 

tí •— « ’_rt °0 

§ ® ■£ « 2 03 -? 

1 es S - u 'S § 

tS 3 ® .2 to - S 

® s a a c g » 

oí g © g -Í 3 fl 3 
V3 -g 00 s x " -S 
_ © a <o 0 2 

3 a * 5 .» 

a§| o «°. i 

#> 2.® o-Jsi-i S 
g o gJ-i! w 

Hit «a 

(- nq O a> 

— ^ o. tí fcj 

©| 8‘g §« 

^ 5 g.S 2 

<a $ C © 

>►» © c tí © 

« —4 ü tí 'P 

© W ¿ tí CO 


I 


■§ 

J 5 

s 




Digitized by 


Google 


CORREO. 


1401 


Lista de las estafeta e para las que sale correo diario de la Habana . 


Aguacate. 

Cuba (Santiago.) 

Pozas, [las] 

Agüica. 

Esperanza. 

Puentes-Grandes. 

Alquízar. 

Guáimara. 

Puerta de la Güira. 

Alvarez. 

Guamutas. 

Puerto- Príncipe. 

Artemisa. 

Guanabacoa. 

Quiebra-Hacha. 

Bahía Honda. 

Guanajay. 

Quintana. 

Bainoa. 

Guara, 

Quiviean. 

Binagüises. 

Güines. 

Remedios. 

Baracoa e 

Güira de Melena. 

Roque. 

B itabanó. 

Holguin. 

Sabanilla. 

Bayamo, 

Bejucal. 

Hoyo Colorado. 

Sagua de Tánamo. 

Isabel. 

Sagua la Grande. 

Bemba. 

Jaruco. 

San Antonio. 

Bolondron. 

Jibara. 

San Cristóbal. 

Cabañas. 

Jiguani. 

San Diego de los Baños. 

Camarioca. 

Lagunillas. 

San Diego de Nufiez. 

Camarones. 

Limonar. 

San Felipe. • 

Candelaria. 

Macagua. 

San José de las Lajas. 

Cano. 

Macurijes. 

San Nicolás. 

Caibarien. 

Madruga. 

Santa Catalina de Guaso. 

Cárdenas. 

Manzanillo. 

Santa Cruz. 

Carta jena. 

Mariel. 

Santa Isabel de las Lajas. 

Cauto del Embarcadero. 

Matanzas. 

Santa María del Rosario. 

Cayajabos. 

Mayarí. 

Santiago. 

Ceiba del Agua. 

Melena. 

Sanen Spiritu. 

Ceiba Mocha. 

Moron. 

S into Domingo. 

Ciego de Avila. 

Navajas. 

Tapaste. 

Cienfuegos. 

Nuevi Bermeja. 

Trinidad. 

Cifuentes. 

Nueva Gerona. 

Tunas, (las) 

Cimarrones. 

Nueva Paz. 

Union de Reyes. 

Cobre. 

N uevitas. 

Villa C ara. 

Coliseo. 

Palacios. 

Y agua ramas. 

Consolación del Norte. 
Consolación del Sud. 
Corralillo. 

Palma Sola. 
Perico 

Pinar del Rio. 

Zaza. 


C0RHESF3NB2NSU OFICIAL | contrario por la mala dirección de lo» so- 
bres, he tenido- por conveniente resolver 
1856. — Enero 26 . — Orden del Capitón ge- que solo se dirijan con sobre a' Excmo. 
neral desiimondo el sobre que ha de ! Sr. Capitán ge t eral de la Isla, todos los 
ponerse d las comunicaciones dirijidas á | asuntos puramente militares, y los de 
la autoridad superior de la isla . presidio, por corresponder su despacho ¿ 

la secretaría militar, poniendo al margen 
El Exorno. Sr. Capitán General, con fe- de la comunicación, si es contestación, la 
cha 26 del actual, me dice lo que copio, sección que lleva marcada en idéntico lu- 
Excroo. Sr. — Estando determinado por gar, aquel áqne se contesta; que se haga 
mí, el modo en que han de dirigir á la con sobre al Excmo. Sr. Gobernador ge 
Isla las comunicaciones de sus subalternos neral de la I- la, de todos aquellos asuntos, 
y visto, que apesar de esto, no se logra el cuyo despacho corresponde á la secretaría 
objeto que me propuse, que fué el de que política; y por último que todos los refe- 
el curso de los espedientes sufrieran el me- rentes á la hacienda se dirijan bajo sobre 
ñor retraso posible, pues que sucede lo al Excmo. Sr. Superintendente general' 
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delegado de real hacienda. — Lo que di- 
go á V. E. para su conocimiento y á fin 
de que lo circule á los cuerpos de su 
cargo. 

Lo que traslado á Y. para que por su 
parte tenga el debido cumplimiento.— 
Dios guarde a V. muchos año9.— Habana 
30 de enero de 1856. — Manzano . 


1856. — Abril.— Orden del Gobernador su- 
perior civil disponiendo que al margen 
de aertos oficios se esprese la sección y 
número que llevaba el contestado ó referi- 
do por aquellos. 

Para facilitar el registro y distribución 
de las comunicaciones que diariamente 
se reciben*en la secretaría del gobierno su- 
perior civil, adoptará V. S. las disposi- 
ciones convenientes para que al margen 
de tolo oficio que se refiera ó conteste á 
otro recibido por acuella secretaría, se ex 
prese la sección y el numero que lleve en 
el suyo el referido ó contestado; pudienio 
Y. S. abstenerse de expresar la secc on ¿ 
que juzgue correspondan los asuntos que 
remita por primera vez, si por su natu- 
raleza no fuere muy notoria la que está 
encargada de su despacho. — Dios guar- 
de á V. muchos años. — Habana de abril 
de 1856. — Concha . 


1856 — Abril 29. — Decreto del Capitán ge- 
neral mandando que los gefes de de ten- 
dencias así civiles como militares , hagan 
por medio de sus respectivos superiores 
las preguntas que les convengan á los 
de distinto ramo 9 instituto o profesión . 

Sub-Inspeccion de infantería. — Egérci 
to de Ultramar en Cuba. — 2. * Sección. — 
6 . ° negociado. — Circular.— El Excmo. Sr. 
Capitán general, con fecha 29 do abril 
último, me dice loque sigue — “Excmo. 
Sr. Al Intendente de ejército digo con esta 
fecha lo síg nente. — Habiendo manifesta- 
do el Excmo. Sr. Sub-inspeotor de infan- 
tería que el gefe del batallón de la guardia 
oivii le participaba que el administrador 
de rentas reales de Santa María del Rosa- 
rio había acudido á él por medio de un 
oficio, preguntándole los barriles de agua 


que consumía diariamente y lo que en ta 
concepto gastaba mensualmente el desta* 
camento de la guardia civil de aquel pun 
to, no le había contestado por no irle ésta 
pregunta por conducto de sus gefes su- 
periores; y como quiera que dicho Excmo. 
Sr. me consulte lo que en lo sucesivo se 
deba hacer he venido en disponer que se- 
gún es y ha sido práctica constante, los 
gefes de dependencias ya civiles ó milita- 
res. deben, por medio de sus respectivos 
gefes superiores solicitar las preguntas que 
tengan que hacer á los de destinto ramo, 
instituto 6 profesión y en ta 1 concepto así 
lo deberá V. S. hacer entender alaaminis. 
trador de rentas Reales, indagando el ob- 
jeto de la noticia que pedía al espresado 
gefe de la guardia civil para satisfacerla 
si corresponde, haciéndolo por el conduc- 
to que es debido. Lo que traslado á V. E. 
para su conocimiento, y en contestación 
á su comunicación de 12 del autual. Y lo 
transcribo á Y. para su conocí miento y 
que se tenga presente esa superior dispo- 
sición si ocurriese algún caso análogo al 
que la produjo. Dios guarde á V. mucho* 
años. — Habana 5 de mayo cié 1856.— 
Manzano . 

1856. — Junio 4 — Real Orden comunicada al 
apostadero de la Habana recordando d 
timbre ó membrete que delta usar las 
dependencias de marina • 

Almirantazgo.— Excmo. Sr. — Halán- 
dose notado que en algunas comunicacio- 
nes oficiales dirigidas á esta corporación 
por varias autoridades y funcionarios del 
ramo, y particularmente en las capitanías 
de puerto no se observa lo prevenido en 
la Real órden de 6 de noviembre de 1847 
acerca det carácter de letra y forma en 
que han de estamparse los memb etes ae 
la correspondencia oficial; ha acordado el 
almirantazgo se prevenga por V. E. á los 
gefes de los tercios y provincias que se 
hallan en la comprensión de su mando, no 
se vuelva á incurrir en semejante falta 
contraviniendo lo que explícita y termi- 
nantemente se ordena en la precitada so- 
berana resolución. — Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid 4 junio de 1856. 
— Juan de Dios Sotelo . 
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1847. — Noviembre Real orden, deter- 
• minando que no se use de otro timbre en 
e¡ papel de oficio que el del nombre de la 
dependencia ó buue que lo produzca . 

Habiendo llamado la atención de S. M. 
ladiversilai da viñetas y diferentes 
adornos qu3 de algún tiempo á esta parte 
lian intro lu eido los gefes de varias de- 
pan lia Via d» la armada y comandantes 
de buques de guerra en el papel de su 
cores pondencia oficial; y queriendo evitar 
el mal efecto que dicho abuso, hijo del 
capricho, podría producir quizás en los su- 
cesivo no poniéndole término, se ha servi- 
do determinar que en adelarne bajo pre- 
testo alguno se use de otro timbre en el 
paoel de oficio que el del nombre de la 
dependencia 6 buque que lo produzca, 
escrito en letra mayúscula de un tamaño 
regular, carácter inteligible y desnudo 
todo adorno. 

L> dig > á V\ S. de Ríal orden para co- 
nocimiento da la junta. efecto* de su cir- 
cuí won y observancia de su m is puntual 
oumo'imiento. Dios guarue á V. S. mu- 
chos añ >s. Madrid 6 de noviembre de 1847. 
— Be t^an de lis. — Sr. Secretario de la 
junti directiva y consultiva de la armada. 

(Col leg.p. 3111). 

CORTESIA. 

1856.— Junio 2.- — Real orden, haciendo 
extensivos & l • mari m de querrá e*va- 
ñol • y á la d i reyno de las dos Sici - 
lias los / r vi/egios de cortesía concedidos 
por aquel al de Francia. 

El Exorno. Sr. Ministro de marina, en 
real órden de 2 de junio último, dice al 
Excmo. Sr. Yice presidente del almiran- 
tazgo, lo que sigue: 

“Excmo Sr. — El Subsecretario del Mi 
nisterio de Estado, en 27 del pasado mayo, 
me dice lo siguiente. — Excmo. Sr.— El 
ministro plenipotenciario de S. M. en 
Nápnles, «ice al Sr. Ministro de Estado, 
con fecha 30 de abril p’jpximo pasado lo 
que sigue: Habiendo puesto en conoci- 
miento del Ministro interino de negocios 
estrang ros, como tuve la honr « de mani- 
festar á V. E. en mi despacho de 4 del pa- 
sa do, número 47, que el gobierno de S. M. 
aceptando, la invitación del de las dos 


Sicilias, no hallaba obstáculo en que se hi- 
ciesen reciprocamente esuensivasála mari- 
na de guerra de ámbas naciones los privi- 
legios de cortesía, concedidos en este reino 
á la de Francia, mo ha dirigido ni caballero 
Carrafa - la nota que tengo la honra de 
pasar traducida á manos de V. E. Los ge- 
íes de los baques y los comandantes de las 
lazas ma<;ti mas han recibido ya las dr- 
enes neces rias para llevar á efecto este 
conve lio,- y ¿>olo falta que se comuniquen 
instrucciones an dogas á las respectivas 
autoridades e paliólas.- -De Real órden co- 
municada por elSr, Ministro de Estado, lo 
traslado á V. E. acompañándole copia de 
la no«a que se cita para su conocimiento y 
efectos consiguientes en el ministerio de 
su digno cargo.— Lo que de igual Real 
orden trascr.b ) á V. E. para noticia del 
almirantazgo por resultas de su informe 
num. 239 y para su debido cumplimiento y 
circulación en la armada, acompañándo- 
le al efeeto c'pia de las dos notas referen- 
tes al particular del ministerio de negocios 
estraugerosde las dos Sicilias.” 

Y por acuerdo de esta corporación lo 
traslado á V. E. con inclusión de copias 
délas referí las, para su conocimiento y 
fines correspondientes:— Dios guarde á 
V. E. muchos años.— Madrid. 2 de julio 
de 1856. 

Notas que se citan. 

Almirantazgo . — Ministerio ie marina. — 
Primera secretaría de estado— Dirección 
política.— Legación de España en Ñapó- 
les. — Estando prohibido por los reglamen- 
tos militares del reyno de las dos Sicilias 
que las plazas de guerra que tienen puerto 
isenla pandera Renl cuando en el mismo, 
se encuéntre un buque de guerra estran- 
gero qué celebré la gala de su propio so- 
berano, él gobierno del Rey ha juzgando 
oportuno modificar en este punto las or- 
denanzas del Riiuo, y hft convenido por 
tanto #on el gobierno. Francés, del cual ha 
o ) tenido una reciprocidad perfecta, que si 
nn buque de guerra de la marina Imperial 
francesa o h^lla en el puerto de una plaza 
Real y o¿¿b;*a en él fiesta del Emperador 
con la gtyacW costumbf^ la plaza deberá, 
previo el' aviso de la t*l a ala, dado al 
comandante de la plaza por el del buoue, 
enarbolar sin hacer aalva la bandera Real 


Digitized by v^.ooQLe 



1400 


CORRTESIA. 


durante el curso del día de gala, con la honra de avisarlo a S. E. el caballero 
condición, sin embargo, de que no haya Bermudez en respuesta á la citada nota, á * 
en el puerto un buque de la marina de fin de que se sirva participarlo á su go- 
guerra de S. M. Siciliana, en cuyo caso bierno, para las providencias que el mis- 
el buque, y no la plaza, tomará parte tí ni- mo ha de adoptar en reciprocidad relati- 
camentecn la gala de la nave francesa; vamenteá los buques de la marina militar 
quedando en todo rigor los usos concer del reino de las Dos Sicilias.~Aprovecho 
nientes á los saludos que los buques de etc.-Carufa. — A S. E. el Caballero Bar- 
guerra estrangeros hacen y reciben al lie- mudez deCastro.-Es copia, 
gar á los puertos del Reino. 

El infrascrito encargado déla cartera de BíST&,S«**Comocomplemento del Aran- 
negocios estrangeros al poner en conocí- cel judicial insertamos á continuación al- 
miento de S. E. el caballero Bermudez gunas disposiciones que no se tuvieron 
de Castro, enviado estraordinario y mi- presentes al redactar aquel complicado 
nistro plenipotenciario de S. M. C., cuan-r artículo. 

to queda establecido entre el gobierno del 2. Nunca se encarecerá demás la im- 
Reyyel de S. M. el Emperador de los portancia de esta materia que ofrece por 
franceses, tiene la honra de invitará V. E. todas partes obstáculos poderosos á su 
á fin de que informe acerca de ello á su buena organización, 
gobierno, á fin de que en el caso que quie- 3. De una hay que tener muy presente 
ra prometer perfecta reciprocidad de las que si los juicios fuesen gratuitos, se ne- 
nuevas prescripciones darías á las plazas cesitaria multiplicar los tribunales hasta 
Reales, para las naves de guerra francesas, un punto que rayaría en lo imposible, por- 
se emitan también para los buques de que no habría abogados, procuradores, 
guerra déla marina de S. M.C. — Elinfras- escribanos, y funcionarios de las demas 
crito espera la contestación oportuna de la clases suficientes para dar salida á las in- 
cortesia de S. E. y aprovecha la oportuni- numerables cuestiones judiciales que se en- 
dad para repetirle las seguridades de su- tablarian á la sombra de la baratura. — De 
mas distinguida consideración.- Firmado, otra, no se puede olvidar, que el pago de 
— Garafa. -A. S. E. el S. Caballero Ber- las costas es lo que mas irrita á los infelices 
mudez de Castro.— Es cópia. litigantes, máxime cuando pierden sus 

pleitos, pues aunque no siempre tengan 
Almirantazgo.— Ministerio de Marina, razón, la mayor parte de las veces se la 
— Primera Secretaria de E^tado.-Dírec- dá el público. ¿Cómo evitar estos encon- 
cíoq política — Copia- Anexo al despacho trados inconvenientes? No es fácil lacon- 
núm. 65.-Traduccion-Nápoles21 de abril testación. 

de 1856. 4. En algunas naciones se ha esta- 

Ei infrascrito encargado de la cartera blecido modernamente la crntribucion del 
del Ministerio de negocios estrangeros, re- 10 p.g de la cosa litijiosa para dotar á los 
cibió la apreciable nota que le dirigió con funcionarios del órden judicial, suprimien- 
feeha 5 del corriente S. E el caballero do los derechos que antes cobraban. Es 
Bermudez de Castro, enviado estraordi- indudable la conveniencia de dotar a lodos 
nario y ministro plenipotenciario de los subalternos de la administración de 
S. M. C. para declararle que el gobier- justicia, reduciéndolas costas al pago del 
no de S. M. la Reina se adhiere á la ma- ájente ó defensor que cada parte notn- 
nera propuesta con que las plazas maríti- bre y que puede ser muy bien no mas que 
mas de guerra en ' este Reino tomarán uno, pues solo la costumbre puede hacer- 
parte en la gala de S. M. celebrada por uos mirar sin repugnancia y sin so presa 
Duque?' de la marina militar española; y que para defender un pleito hayan d •. ser 
se apresuró el infrascrito á participarlo ¿ necesarias dos personas con atribuciones 
las dependencias competentes para las diferentes, no en todos casos bien deslinda- 
órdenes que debian darse á las autorida- das, y que no pueden sustituirse recipro- 
des del Rey. -Habiéndose asegurado alio camente. 

ra al infrascrito de que se han espedido 5. Pero miéntras que el Estado no se 
ya las disposiciones oportunas, tiene la encuentre en disposición de reincorporar 
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la corona todos los oficios de justicia ena-- 
jenados, indemnizando á sus actuales due 
ños y de establecer secretarias de juzga 
dos y de tribunales dot idas completa y ab- 
solutamente con los fondos públicos, de 
manera que no reciban-ni puedan recibir 
bajo severas penas un solo centavo de ma- 
no de los litigantes; mientras no se sim- 
plifijuen los procedimientos para abara- 
tar los pleitos, hasta el punto en que no 
infunda su escesiva multiplicacio i los 
funda los temores da que se aumenten in- 
definidamente las discordias de las fami- 
lias, los sinsabores, las venganzas, y 
las demos fatales consecuencias que los 
litijios acarrean con demasiada frecuen- 
cia; mientras e3a gran reforma no pueda 
plantearse, es indispensable y de gran- 
de urjencia hacer desaparecer el absur- 
do de que las costas de un pleito im- 
porten m vs que la cuantía de la cosa d- 
tijiosa. íjito se ha procura lo por nuestros 
antiguos y sábio* lejisla dores; pero los cu- 
riales han sabido neutralizar en provecho 
propio las rectas intenciones de aquellos; 
el absurdo existe, y es por demás fácil y 
sencillo concluir con él. Véanse á propó- 
sito algunas disposiciones que en un pro- 
yecto de coligo de procedimientos civiles 
consignó el Director de esta obra cuan lo 
en 1854 se ocupaba de estirpar por me- 
dio de reglamentos ios abusos intro lucid >s 
de antiguo en el foro de Ultramar. En 
ellas se proponía el remedio oportuno 
contra el esceso de costas, restableciendo 
el principio sentado de antiguo por los le- 
gisladores godos, -que afortunadamente 
ha llegado á ser ley en los juicios de fami- 
lia-y se atacaba la polilla délos litigantes 
pobres que con manifiesta temeridad enta- 
blan pleitos pira sacar partido, par«t esta- 
far, mejor dicho, á I 03 hombros de bien 
obligan loles á co nprar la paz y la tran- 
quilidad turbada oontra derecho. 

Hé aquí parte de los proyectos indica- 
dos. 

DE LAS COSTAS. 

6. Con arreglo al espíritu de la ley 24 
tít. 1. ° libro 2. ° del fuero juzgo, las cos- 
tas de cada pleito no podran esceder de 
una décima parte de lo que se litigare, no 
comprendiéndose en ellas el importe del 
papel sellado; ni se exigirán po- consi- 
guiente hasta que la sentencia definitiva 


cause ejecutoria, en cuyo caso se tasarán, 
y si escedieren de la décima, se proratea- 
rá esta entre los partícipe s. 

7. La^ costas que se causaren en la eje- 
cución de la sentenciase pagarán con arre- 
glo al arancel por la parte que perdió, si 
fué también condenada en costas; y sino 
hubo condenación, en la forma ordinaria ó 
según en cada caso procediere en justicia, 
sin que su importe pueda esceder de la 
mitad de las mandadas pagar en el pleito 
principal. 

8. Las diligencias quese instruyan pa- 
ra la cobranza de las ooatas serán de oficio 
y no causarán nuevas costas, á no ser que 
radiase oposición, entorpecimientos ó 
tercerías maliciosas. 

Ss esceptúan de esta disposición los 
gastos y derechos de los tasadores y de 
las demas person isque no tienen por ocu- 
pación habitual auxiliar á la administra- 
ción dejusticia. 

9. No se pagarán costas algunas sin 
que antes las mande tasar el juez res- 
pectivo, comunique la tasación á los 
herederos ó apoderados legítimos que ha- 
yan comparecido en el juicio, y escluya 
eu el auto que en su vista dictare todas 
ias que notoriamente sean nulas ó vicio- 
sas ó mandadas causar ó causadas con el 
solo objeto de aumentar los derechos de 
arancel, condenando al pago ó pérdida ó 
devolución de ellas al que resulte culpa- 
ble de semejante exceso. 

10 Las cost isy gastos délos juicios de 
inventario y partición no se abonarán 
basta que estos estén conclusos; y si tasa- 
dos en la debida torma, escediesen de la 
décima parte del caudal líquido heredita- 
rio. se rebajarán hasta dicha cuota, decla- 
rándose de oficio el esceso que se deduci- 
rá á prorata de los partícipes. 

Si ocurrieren pleitos que suspendan el 
curso de dichos juicios, podrá el juez man- 
dar tasar las costas devengadas y calcu- 
lar lasque faltaren, ordenando el pago 
de las primeras, bien íntegramente si 
unas y otras no importaren ladéci na par- 
te de ¡a herencia líquida y no disputada, ó 
bien á prorata en el caso contrario. 

11. En las herencias concursadas se 
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pagarán las costas c^n arreglo á arancel y I fuesen esce3Ívos los honorarios y derechos 
sin la limitación expresada en el artículo! no sugetos á arancel; sin perjuicio de las 
anterior, abonando las causadas por cada ¡ reclamaciones que en razón de la rebaja 
aoreedor al mismo tiempo que su créd.to, puedan hacer los in gresados, 
y c /locando las comunes después de los 

acreedores escriturarios y con preferencia de los insolventes. 

á los simplemente personales. ( 1 ) 

16. El demandante pobre qne por su 

12. Las costas devengadas en los inci- temeridad fuese condenado en costas y no 
dentes sobre pago de eré litos legítimos, las pagase, sufi irá un dia de prisión de 
re vindicación de bienes y otro3 análogos, apremio por cada peso que deje de satis- 
se pagarán también con separación de las facer de las del contrano. 

causadas en lo principal y sin mas dedu- — 7 

ciones que las prescritas en el artículo 9. 17. A igual apremio quedará sug^to el 

litigante pobre que, sea demandante o de- 

Las cuatro disposiciones precedentes fue - mandado en el asunto principal, propon- 
ron sanci nadas por real decreto de 10 ga un artículo dilatorio que por s>u noto- 
efe feljrero <d suprimir el juzgado de na temeridad sea desestimado con las 
bienes de difuntos de la provincia de costas. 

Puerto - Ri o, del cual forman los artícu- 

los 27, 28 29 y 30. 18. Sufrido el apremio personal por 

sustitución de las responsabilidades pecu- 

13. El procuradoró litigante que sin I niarias procedentes de costas, quedan es- 
manifiesta necesidad varíase d<: abogado |tinguidas estas, y por consiguiente no ten- 
drá lugar aquel cuando la parte interesa- 
da pida espresamente que se suspenda 6 
que se haga previa esculsion de los bienes 
del deudor. 

la atención de los jueces y tribunales y es ! * ... 

toa acordarán las rebajas q ue en las regula- 1 1 9 Para que el temerario litigante esté 

ciones de las sujetas á arancel procedieren j sujeto al apremio personal, es indispensa- 
con arrezo á los artículos anteriores, sin i ble que haya firmado el escrito desesti- 
necesidad de reclamación ni escitacion de i inado, que lo lleve consigo, 
parte interesada. 1 * . ... 

20. En otro oaso podrá dinjifse el apre- 

15. Los jueces de 1. 05 instancia en sus mió contra el abogado que hubiese firma- 
* respectivos juzgados y los ministros po- do el recurso, á no ser que presentare ór- 
nente en las A udiencias, revisarán con lo- ; den escrita del cliente 6 del procurador 6 
do detenimiento las tasaciones de costas y ¡ apoderado, pues entonces serán estos los 
rebajarán álo que les pareciese justo si! responsables con sus bienes y personas. 

PARTE LEGISLATIVA. 

1850 — Enero 28. — Auto acordado prohibiendo á los escribanos asignarse el 10 p.§ 
en los prorateos de costas. 

“En la siempre fidelísima ciudad de la Habana á 28 de enero de 1850, ha- 
llándose en acuerdo ordinario los Sres. de su Keal Audiencia pretorial qne al már- 
gen se expresan, y dada cuenta del expediente formado con la queja de los subalter- 
nos de esta superioridad de la práctica abusiva de asignarse los escribanos públi- 
cos del inferior en los casos de verificar prorateos de costas el diez por ciento por 
recompensa de este trabajo sobr (f las partidas correspondientes á cada interesado, 
conformes con lo dictaminado en su vista por el Sr. Fiscal dijeron. 

(1) Esta disposición debía aplicarse i todos los concursos* 


exclusivamente responsable á los derechos 
de vista que el nuevo letrado devengue. 

14. Los tasadores de cost.vs, llamarán 
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Qae no fijando el arancel vlgehte dérechoo algtintís por aqn'el trabajo, qufe dfebé 
hacerse de oficia, fie abstengan los escribanos de semejantes astunaeioneá; y fié 
comunique este acuerdo al juez del concurso que dio motivo á la reclamación expre- 
sada, publicándose y circuí ndose en la forma de estilo para su observancia en todo 
el distrito, y prévio conocimiento de. Sr. Presidente, lo rabricáfofi dichnfi séücirés de 
qué certifico. ^Antonio Má ría del Rio. 

1866.— Enefro 7. — Ornitar 59 de la real audiencia , adicicn^ndó et úrantel de cáela* 
procesóles respecto á lo* promotores focales. 

V. A'RAN'ceL judicial. — Anales dé 1855, pdg. 487. 

1856.— Enero 81. — Por ta circular 63 de la Real Audiencia, se comunicó en esta fe- 
cha la real órden de 19 de agosto de 1855 aprobando las cuatro primeras régláfi 
del auto acordado de 12 de febrero, por Una de las cuales se prohíbe distribuir las 
costas de I 09 juicios de sucesión h rsta que sé apruebe la cuenta divisoria, y prohi- 
biendo que se cobre mas de fa décima parte de cada hijuela. 

1856. —Mayo 29. — Auto acordado reencargando bajo la mu f ta de 200 píeosla pun- 
tual óbeerwncta dei de 12 de junio de 1851 que dispone la publicación al fin dé ca- 
da déla S Costas exhibidas y no satisfechas á los interesados. 

Circular núm. 73 — El real acuerdo de esta audiencia pretorial se ha servido 
proveer el auto que dice así: 

“E « ht siempre fidelísima ciudad de la Habana á 29 de rttavo de 1856, reunidos 
en acuerdo ordinario los Sres. que al margen fie espresan, dijeron: qie teniendo no- 
ticia el acuerdo de que no se cumple lo dispuesto en el auto acordado de 12 de ju- 
nio He 1851, que ordena la publicación anual de las tasaciones de costas pendientes, 
débtan acordar y acordaron que se publique y circule á lós jueces dél territorio, 
réencargándbsfe bu puntual observancia bajo [a multa de 200 pesós; y qué el Sr. fis- 
cal, respecto A lós secretarios de esta audiencia, y los promotores fiscales en cuanto 
á lós escribanos de los juzgados inferiores, cuidarán de la observancia de dicho au- 
to, pudiéndo pedir las noticias y datos que estimen convenientes, asi como hacér 
cón vista de ellos Tás gestionas oportunas, para que se cumpla el objeto a que di- 
cho áulo fie dirijé. Que por este , que dichos Sres. proveyeron, así lo mandaron y 
rubricaron por ante mí el secretario de acuerdo, de que certifico. —Esta rubricado 
de lós Sres. Regéh'é, OlW&tes.— Presidentes, Suelta. — Eficósura. — Herques.— 
dores, Portillo ^5WáchUn.~-<Poajidilló, — -Paiáu.-- Monróy.— Rosales. —Borrajo. — 
Antonio Mdfiá dél Rio.” 

Y el aóO^dadb qeetfe'Clta eU él que eígtte; 

“Eu la siempre fidelísima ciudad de la Habana k 12 de itibio dé lífSl» reuni- 
dos en acuerdo ordinario los Sres. Regente y oidores anotados ál margen sé dió 
cuenta del expedienté instruido á instancia de D. * Lugarda y t). * Mtcáela Yai- 
tíes Albertini, en que solicitan se adopte la providencia conveniente á Impedir 
extravíos dé las partidas de costas y de hacér llegar á Conocimiento délos intere- 
sados en las tasaciones el estado de eslafi; de conformidad ct ui lo representado por 
el Sr. fiscal acordaron: que los escribanos de cámara y los públicos y de número 
del territorio de é9t i audiencia, pub iquen de oficio á fin de cada atio en la Gace- 
ta de gobierno, ó en él periódico oficial dél lugar más inmediato á cada juzgado, 
una noticia de lás partraás dé costas exhibidas en las escribanías y no satisfechas 
á los interesados, con efiprefiion del nombre de estos y del pleito ó causa en que se 
devengaren, y si la exhibicioi es parcial ó total. Y que se publique y circule á 
los juecés del territorio ^pafa el aebidó cumplimiento, y poniéndose previamente 
en conoeimiénto del ISr. gobernador presidente. Y lo rubricaron dichos Sres. de que 
yo el presénte séctétatio feértifico — Ahtotiio Alaria del Rio. 

178 1856 
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1856. — Diciembre 4. — Circular 97 de la real audiencia, previniendo que se paguen 
á las tasadores de costas las partidas de la real hacienda , ardes que salgan de su 
poder las tasaciones. 

A virtud de voto consultivo del real acuerdo, sobre tasaciones de costas, oon que 
se ha servido conformar el Exorno. Sr. presidente, ha tenido á bien mandar esta su- 
perioridad, se circule la presente órden á los juzgados del distrito, para que dispon- 
gan lo conveniente ¿ que en lo sucesivo se paguen á los respectivos tasadores de cos- 
tas, antes de que salgan del poder de estos las tasaciones para instrucción de los in- 
teresados, las partidas que en estas operaciones se asignen al impuesto del 4 p§ y 
diferencia de papel sellado; pero entendiéndose que la real hacienda quedará sujeta 
á las devoluciones que motiven las reformas que de las mismas tasaciones se manden 
practicar, quedando por lo tanto sin efecto lo prevenido en auto acordado de esta 
misma real audiencia sobre el particular, en 29 de mayo del afio pas do de 1845. 

Y lo comunico á V. S. en virtud de lo mandado para su cumplimiento, espe- 
rando que del recibo de la presente se servirá darme aviso. 

Dios guarde á V. S. muchos afios. —Habana 4 de diciembre de 1856.— Antonio 
María del Kio , secretario.— Sr. Alcalde mayor de. . . . 

1856. — Diciembre 29. — Decreto del gobierno mondando que los ahogados y procurado- 
res abonen para el impuesto municipal el 2 de las costas procesales que de 
venguen . 

V. Contribución, pag . 1389. 

1857. — Diciembre 30. — Decreto del gobierno haciendo estensivo á las alcaldía* ordina- 
rias el pago por medio de sellos de los derechos pi ocesale s correspondientes á la real 
hacienda . 

A fin de hacer estensivo á las alcaldías ordinarias de esta Isla lo dispuesto en 
la real órden de 31 de mayo de 1855, estableciendo el pago por medio de sellos de 
los derechos procesales correspondientes á la real hacienda, cuya soberana disposición 
está ya en observáncia en loa demas juzgados del territorio desde enero de 1856; vis- 
to lo propuesto por la intendencia genera*, la junta directiva y demas oficinas de la 
realh vcienda, y oidoel voto consultivo del real acuerdo, he creido conveniente disponer: 

Artículo 1. ° Desde el dia 1. ° de enero de 1858 los alguaciles de las alcaldías 
ordinarias dejarán de percibir los derechos que por los juicios de conciliación y los 
verba es y los demas asuntos de todas clases tes están señalados en el arancel vigente. 

Art. 2. ° Todos los derechos que se devenguen, según arancel, en los expre- 
sados juicios y demas asuntos del conocimiento de las alcaldías ordinarias, se abona- 
rán en lo sucesivo por medio de sellos en la forma prescrita para los demas juzgados 
por la real órden de 31 de m «yo de 1855. 

Art. 3. ° Cada una de las alcaldias ordinarias tendrá para su servicio en la 
Habana un papeletero y seis alguaciles, y en las demas poblac.onee de la isla un pa- 
peletero y un alguacil. 

Art. 4.° Los papeleteros y alguaciles de las alcaldías ordinarias disfrutarán 
un sueldo igual al señalado en el presupuesto vigente á los empleados de su misma 
clase en las respectivas alcaldías mayores. 

Art. 5. ° L is alcaidías ordinarias disfrutarán por cuenta del presupuesto gene- 
ral del estado una asignación para gastos de material. Esa asignación será la de 300 
pesos en la Habana, 200 en las poblaciones donde hay alcaldías mayores de ascen- 
so, y 150 en las demas. La inversión de estas sumas se acreditará en la forma cor- 
respondiente ante las oficinas de real hacienda. 

Allí. 6. ° Son aplicables á las alcaldías ordinarias las disposiciones dictadas 
para los demas juzgados por la superintendencia general (Vegada de real hacienda 
para el cumplimiento de la real órden de 31 de mayo de 18 j 5, con relación a la ex- 
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pendioion de los seUos procesales y al pago de las costa s, cuyos expedientes se ha- 
lien pendientes de la tasación de estas. 

Habana 80 de diciembre de 1857. — José de la Cencha . 

1359.— Noviembre 8. — Real orden aplicando a los tribunales de comercio y eclesiásti- 
cos 4 sistema de sellos pura el pago de los derechos judiciales. 

El Exorno. Sr. superintendente general delegado de hacienda, con fecha 7 de 
enero próximo pasado, me dice lo que sigue: 

El limo. Sr. Director general de Ultramar, en comunicación de 8 de noviembre 
último, me dice de real órden lo siguiente: 

Excmo. Sr.: Con esta fecha digo al gobernador presidente de la audiencia pre- 
torial de esa Isla lo que sigue.— Enterada la Reina déla comunicación elevada por 
el antecesor de Y. E. en 12 de julio último, con la que remitió los espedientes ins- 
truidos para el señalamiento de sueldos fijos á los tribunales eclesiásticos y mercan- 
tiles de esa isla, ha tenido á bien dictar las disposiciones siguientes. 

1. 08 Ser-ui aplicables á los juzgados eclesiásticos y mercantiles de la Isla de 
Cuba las determinaciones déla real órden de 81 de mayo de 1855, relativas al cubro 
por la hacienda de los derechos judiciales por medio de los sellos establecidos. 

2. * Los provisores de las diócesis metropolitanas de Cuba y sufragánea de la 
Habana, disfrutarán la dotación de 5,000 pesos anuales y la de 3,000 pesos los fiscales 
de los mismos juzgados. 

3. * Las dot iciones señaladas en la disposición anterior quedarán reducidas 
á la mitad cuando los que desempeñasen los cargos de provisores ó de fiscales ecle- 
siásticos, disfrutaren de alguna prevenda en la catedral respectiva. 

4. * Se asigna para material de los juzgados eclesiásticos la misma cuota seña- 
lada actualmente á las alcaldías mayores de la Habana- 

5. * Los vicarios foráneos disfrutarán la gratificación de 100, 150 y 200 pesos 
respectivamente, según la importancia del curato y la vicaria que sirvieren, sobre 
cuyo particular decidirá el gobernador, vice patrono de acuerdo eon el prelado 
respectivo. 

6. * El letrado consultor del tribunal de comercio de la Habana disfrutará el 
sueldo fijo anual de 4,000 pesos y de 3,000 los de los tribunales de Santiago de Cuba 
y de Matanzas. 

7. 04 L s disposiciones anteriores empezarán á regir el día 1. ° del año próxi- 
mo, á cuyo fin se incluirán en el presupuesto de dicho año los gastos que ocasione. 

De real órden lo comunico á Y. S. para los efectos consiguientes, previniéndole 
que luego que deci la la gratificación que haya de abonarse á los vicarios foráneos 
con arreglo á la disposición quinta, se pida por esa superintendencia de hacienda el 
crédito necesario para satisfacer la atención de que se trata. 

1800. — Junio 16. — Real órden declarando que po ahora no devengan derechos los em- 
pleados en la secretaría del redi acuerdo como tribunal de justicia. 

Por el ministerio de la Guerra y Ultramar, con fecha 16 de junio, se comunica 
al Excmo. Sr. gobernador superior civil, la real órden siguiente. 

‘ 'Excmo. Sr.:--En tanto queS. M. no acuerda lo conveniente acerca del regla- 
mento proyectado p ira la sustanciacion de los recursos contencioso administrativos, 
há tenido á bien disponer que los dependientes y subalternos de esta audiencia pre- 
torial, que en cualquier concepto puedan tener intervención en aquella, hasta que se 
publique el reglamento referido, no devenguen derechos de ninguna clase, declaran- 
closo siempre las costas de oficio. De real órden lo digo á V. E. para su conocimien- 
# to y efectos correspondientes.” 

Y de órden de S. E. se inserta en la Gaceta oficial para conocimiento público.-Ha- 
bana 11 de agosto de 1860. —El secretario, Miguel Suárez Vigil. — [Gaceta del 17.) 
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u Dicbr. 4. — Circular de la Real Audiencia, previniendo que se paguen 

á los tasadores de costas las partidas de la real hacienda, 

antes que salgan de su poder las tasaciones 1410 

” ” $ 9 . — Decreto dél gobierno mandando qqe Jos abpgadosy propn- 

radorts, abonen ppra el impuesto municipal el 2p§ 4 e 
las costas procesales que devenguen. -Y. Contribución, 
página 1389 

1857. ” 30. — Decreto del gobierno haciendo extensivo á Jes alcaldías 

ordinarias el pago por medio de sellos de los deiecliospro- 

cesales correspondientes a la real hacienda ” 

1859. Novbr. 8. — R. O. aplicando a los tribunales de comercio y eclesiásticos 
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1869. Junio 16. — R. O. declarando que por ahora no devengan derechos 
loa empleados eo la secretaria del real acuerdo como tri- 
bqnsj de justicia ” 
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«TOS PEI-] 

Oca 4® lg8 pripipr^ y xnasaprqdit des 
compafiías mercan tilos establecidas pn. |a 
Habana ant? 8 del gran molimiento de 
185, 7, que raproqd é.ja prudencia y honra* 


dea d,e «i Ipdadory pctúal oureqtor 
breapdd ..gp pl nnufrpgíb, de lps pqcjieda- 
<?«* 

IS^d.-RFebrero J9 .-— Decreto del g.qbjffr- 
autorizando su establecimiento. 

"Vi jato Ja, qqlfojjtjud . de dan José Pedrqs.o 

Í r D. Fernando Jilas, comisionados por 
os suscrit«>res á una compañía proyecta- 
da con el título de “Crédito In lustrial”, 
pidiendo se le9 permita constituirse en so- 
ciedad anónima con arreglo A la escritura 

3 ue otorgaron en esta capital á 12 de 
iciembredel año próximo pasado: 

Vista la cópia original de la menciona- 
da escritura en que se estatuyen las ba- 
ses de la soeifided: 

Visto el prpyepto de reglamento que 
con la misma acompañaron. y una expo- 
sición de Jos proipoyeqtes, Je.eha 7 del ac- 
hual en que se., manifiestan conformes á Ja 
supresión de dos de sus artículos; 

Vistos los Informes de Real tribunal 
de comercio y de l,a Real jqn,ta <je fo- 
mento. 

pe conformidad cpn.pl ypto consultivo 
del real Acuerdo; y en uso de las faculta 
des que me concede Ja real cédula de 29 
de noyi,epibre de 18 p,3: 

Pe venido eu pe^plver fo sigujepte: 
Art. l. ° $e autora el ^tabí^ci’mjen- 
to de qna sociedad anónima denomna'le 
del Crédito , imfigtripl. ha¿o psJ.aVrto 3 
> reglamentó dqe.ae in/j^m d^pues. 

A t. 2. p . M» intérgSjWpa epusigna- 

rán en la.eqja de la sociedad el enco por 
cu nto fiel capital suscrito. 

Art- 3. ®' A^mwmo . Ijaréu ppppr 
pía literal desaté decreto ,al margen d«,J 
matriz de la escritura d,e spciedad, y . to- 
mar razón en el registróle que tratan 
los artí« uíos 22 y 270 del código dpcc- 
merefo, dentro de 15 dias contftdqa dps- 
de .que Jes dé ..el .eqqrjjjflmp , de gobier- 
no tpstimonioíntegro dp 'la. escritura y 
reglamento de la compañía y presente de* 
- creto; t°do lo cual. ?e hará constar ,pn el 


,tl 


los representantes, bajo la penado obser- 
varse <>n caso contrarió lo. dispuesto en el 
artículo 28 del mismo código.' 

Art 4 . 0 Después d.e registrada la so- 
ciedad y exist s e en caja la cantidad fija- 
da f’or el artículo 2. se reunirán los a’c- 
foí¡nniftt»sen junte general para elegir el 
^ personal de la administración, avisando 
oportunamente á la secretaria «le gpbíer- 
no. para que por mí autoridad se dcWg«e 
persona que m presida y se haré constar 
,en el expediente todo lo que ep ella ae 
apruebe, publicándose por tres dfas cp?- 
aecutivpo e,n la Gaceta dé #*sta capijal- 

Árt. 5 . 0 De los estatutos, regítun^o- 
to v aprobaoiqn.de la sociedad sp rpusiürá 
cópia oportuna al tribunal dq comercio. 

Habana 19 de febrero PC 1866 . — jpfié 
ele la Concha. 

«*«*» 

crédito 

CAPITULO PRIMERO. 

Del objeto de l a sociedad, m capital, do- 
micilio, y duración. 

Art. 1. o Tiepe por qbjeto e^ta so- 
piedad. 

1. 0 Descontar pagarés y otros docu- 
mentos negociables que á lo mén?? .ten- 
gan dos fi rmas de conqcido abono. 

2. 0 Hacqr pj;éstan?,°a con gáyatjife de 
frutos, de accionee de empresas industria- 
les ó de oti-os valores /Je fácil r,eahZ|ac\on. 

3 . 0 ¡Hacer iguftlrnpnté»nii|9'.pq 3 h ^ 
empresas industriales que se hallen auto- 
rizadas en esta Isla, particularmente á las 
de caminos aé hierro. 

4.° Reojbir pnntidudes en cuenta cor- 

riente v admitir depósitos con interés ó 
sin éh según l^sréripjnws qn que, aqupll *8 
se verifiquen. 

5.0 Hacter fiqb,rqsde entidad?? d*' 
utdas, y sjtunrJ,^ qn Ips pqn.tqsqq^sele 
esignen. 

fi. o Abrir créjllto? ,eu. cjienta cqrflen- 
¡p oqn '.ropífi^? 

industriales. 

7. o .Negociar gu atos najjpps Tilo- 
res y darlos en flArifhJ&do jos fqqdpq ,que 
torpe en la plan» ,^át;a c^du^a .^p^n* 
cion de las que q,ue^ap j¡m 

bis tmwpm 

(difect;ya deja 
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CREDITO INDUSTRIAL. 


Art. 2. ° El punto de su domicilio 
será la Habana, 

Art. 3 o Sa denominará Sociedad del 
crédito industrial, 

Arf 4. ° Su duración de 25 años. Po 
drá sin embargo disolverse ántes de su 
término, 9i asi ío acordaren los accionistas 
convocados expresamente para este obje- 
to y en 1 a forma que determine el regla- 
mento de la sociedad. Su disolución se 
efectuará del mismo modo, si á consecuen 
cia de pérdidas sufridas quedase reducido 
á la mitad su capital. 

Art. 6.° Sjís meses ántes del venci- 
miento de dicho término, la junta general 
de acnonisias resolver i si ha de continuar 
la sociedad y por qué número de años. 
En el caso de liquidación se practicará es- 
ta por la comisión que al efecto nombre 
Ja junta general y según dispone la real 
ce lula de 29 de noviembre de 1853 sobre 
sociedades anónimas. 

Art. 6. ° Le esta prohibido cualquie- 
ra otro negocio que no se exprese en la 
primera de eslas bases. 

Art. 7. ° El capital de la sociedad se- 
rá de 693.033, pasos representado en 
1200 acciones de 500 $ cada una, podiendo 
constituirse luego que se reúna l;t mi- 
ta l He dicha suma y aumentarse hasta 
2.000.000, de pesos, prév'n» acuerdo de la 
junta general d? accionistas. 

Art. 8. ° Siempre que haya de verífi 
car»e una nueva emisión de acciones, se- 
rán preferidos en su adquisición los accio 
nistas fundadores de la sociedad. 

Capitulo segundo. 

De las acciones. 

Art. 9.° El importe nominal de ks 
accione* suscritas se hará efectivo en el 
término de un año por cuartas partes, en- 
tregando al contado la primera y las tres 
res' antes cada cuatro meses. 

Art. 10. Los accionista 0 no serán res- 
ponsables sino del valor integro de sús 
acciones en el modo y forma que determi- 
na el código de comercio. 

Art. 11. Si algún accionista fuese mo- 
roso en el pago de sus cuotas dejando 
trascurir quince dias después del que s 
señale para hacer cada entrega en la caja 
social, la junta directiva adoptará el me-, 


dio que estime mas conveniente para obli- 
garle á cumplir su compromiso con arre- 
glo á lo que dispone el art. 25 de la cita- 
da ley, 

Art. 12. Las acciones han de ser nu- 
meradas é inscritas, en un libro, y para 
que la cesión ó venia de ellas produzca 
efectos legales en cuanto á la sociedad, ha 
de exten lerse el traspaso en dicho regis- 
tro. firmando el certente ó su persoaero 
cgn poder bastante que se conservará en 
la secretaría. 

Art. 13. Las acciones serán firmadas 
por el presidente, dos individuos de la 
junta directiva y el secretario. 

Capítulo tercero. 

De la administración de la sociedad y de 

su director. 

Art. 14. La administración de la socie- 
dad estará á cargo de una junta compues- 
ta de un presidente y seis vocales que ele- 
girá la junta general de accionistas por 
mayoría absoluta de votos. Habrá ademas 
seis sup'entjs para sustituir á los propie- 
tarios en sus ausencias y enfermedades 
y cubrir las vacantes que ocurran. 

Art. 15. Dicha junta se reunir i cuan- 
do menos una vez al mes. Representará á 
la sociedad en cuanto ten^a relación con 
los intereses de ella. Nombrará los em- 
pleados que sean absolutamente precisos 
para el buen desempeño de sus operacio- 
nes y les señalará los sueldos que deban 
disfrutar. Presenciará el conteo de caja 
que ha de hacerse mensualmente, y acor- 
dará los dividendos de las utilidades líqui- 
das, sometiéndolos después á la aproba- 
ción de la junta general de accionistas. 

Art. 16. Asi el cargo do presidente 
como el de consiliario de dicha junta, de 
berán recaer en personas que tengan por 
lo ménos seis acciones, y durar tres años, 
renovándose por terceras partes y pudien- 
do ser reelegidos. 

Art. 17. El director será nombrado 
por la junta directiva y su cargo durará 
diez años, pudiendo ser removido por la 
misma junta si para ello hubiese causas 
justificadas. 

Art. 18. Bajo sus órdenes estarán 
todos los empleados que á propuesta suya 


Digitized by v^ooole 



CREDITO INDUSTRIAL. 


1415 


nombre la junta directiva, y cuidará par- 
ticularmente de que se lleven en el mejor 
orden los libros necesarios para las ope- 
raciones de la sociedad, en las cunles 
obrará de acuerdo con la comisión que 
para dicho objeto nombre la junta directi- 
va, y del resultado de ello dará cuenta 
meusualmente á la misma junta, y cada 
año á a general de accionistas con el ba- 
lance que deberá formar y publicar, des- 
pués de aprobado, en el periódico oficial 
de esta ciudad, remitiendo un ejemplar al 
tribunal de comercio. 

Art. 19. En remuneración de su tra- 
bajo se le asigna por ahora y mientras no 
se aumente el capital 4.000 pesos anua- 
les y cuatro p.g de las utilidades liqui 
das que resulten. 

Art. 20. El director garantizará su 
responsabilidad con uua fiaüza de 15.000 
pesos á satisfacción de la junta direc- 
tiva ó bien depositando treima acciones de 
la propia compañía en poder de la perso- 
na que aquella designe; 

Capítulo cuarto. 

De la junta general. 

Art. 21. En el mes de enero de cada 
año se reunirá la junta general para exa- 
minar el b lance de la compañía con vis- 
ta de los libros y comprobantes que pre- 
sentará el director, aprobar los dividendos, 
e egir los vocales de la junta directiva que 
falten para su completo numero y dispo- 
ner lo dem is que convenga á los intere- 
ses de la sociedad. 

Art. 22. El presidente déla junta di- 
rectiva, presidirá también la general de 
accionistas cuando no tuviese á bien ha- 
cerlo el Excmo. Sr. Gobernador capitán 
general de la Isla. 

Art. 23. La junta general se consi- 
derará constituida cuando se halle repre- 
sentada en ella ma* de la mitad de las 
acciones emitidas. N > reuniéndose dichi 
representación, se hará segunda convocato- 
ria con diez dias de anticipación y la jun- 
ta que dara constituida cualquiera que 
fuere el mí mero de los accionistas que 1 
asistan. 

Art. 24. Tanto en las elecciones como 
en los acuerdos tendrán los accionistas un 
voto por cada dos acciones. Si poseyesen 


mas de seis tendrán los tres votos corres- 
pondientes á dicho niímero, y ademas uno 
por cada cuatro acciones, sin poder pa- 
sar de diez que es el máximun de votos 
que puede tener un accionista. 

Art. 25. En el caso que conviniese 
alterar ó modificar algún artículo de los 
presentes estatutos ó del reglamento que 
se forme parala administración de la com- 
pañía, la junta directiva lo propondrá á la 
general rie accionistas y con su c informi- 
dad se solicitrti á la aprobación déla auto- 
ridad competente. 

Capítulo quinto. 

Le los beneficios y su distribución. 

Art. 26. Cada seis meses se ha»-á un 
dividendo de las ganancias líquidas que 
hubiere, después de deducido el uuo por 
ciento para la formación de un fondo de 
reserva, el cual deberá ascender á diez 
p ir ciento del capital social realizado y 
podrá emplearse en las mismas operacio- 
nes de la sociedad. 

Es copia. — El Secretario del Gobierno 
superior civil; Juan Sunyé. 

{Gaceta de h Habana del 21 de febrero 
de 1856.) 

Los siguientes datos extractados del 
informe inédito que en eDero de 1860 
presentó á la junta general el entendido 
director D. Fernando Illas, sobre los re- 
sulta *os de las operaciones practicadas 
por la sociedad del Crédito Industrial en 
el año de 1859, son bastantes para que se 
forme una idea aproximada del estado 
próspero de esta compañía. 

Aunque el estado de la circulación 
monetaria en esta plaza durante todo el 
año que acaba de transcurrir ha sido evi- 
dentemente desfavorable, la sociedad del 
Crédito Industrial ha seguido piogresan- 
do en sus operaciones y obteniendo satis- 
factorios resultados. l J ara apreciarlos con 
exactitud, es preferible é todo encareci- 
miento la positiva exposición que se haré 
ron los números: ellos demuestran que el 
movimiento de las cuentas mas importan- 
tes de a institución ha excedido conside- 
rablemente al que las mismas tuvieron en 
el año anterior. 
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De modo que habiendo ascendido el 
movimiento do las cuentas en 1858 a 
$ 68.626,397-81 centavos,. y h biendo 1 e- 
gado en 1859 á 9 111.826,278-17 cen 
tavos, ha habido en el segundo año un au- 
mento de mas de 80 p§ ,. ¿ lo que equi 
Valen los 9 42.699,880-86 centavo i de 
diferencia á favor del último periodo. 


Digitized by 


Google 



DEPOSITOS CON INTERES. | DEPOSITOS SIN INTERES. 

y TEBMINO FIJO. i 

Intereses Entradas. Salidas. Movimiento. 

Entradas. Salidos. Movimiento. pagados. • 


CREDITO INDUSTRIAL. 


179 


VO vo 

O 

(N rH 

00 

VO vo 

05 

CO rH 

rH 

05 O 

05^ 

oí cT 

c4" 

co 

<M 

rH CO 

*— 4 

iH r-í 



VO 

05 

co 

<N 

rH 

t- 


(M 

-H 

00 

<M . 

co 

rH 

00 

co^ 

oo” 

rH” 

co 

CO 

co • 


t- 

co 


VO 

co 

05 


05 

<M 

*rH 

05 i 

rH 

O 

o ! 

05 

VO^ 

VO 

05 

vo” 

oí 

oí 

rH 

00 

co 

íh 

CO 



00 

vo 

00 


tí 

W 


05 

VO 

00 


tí 

.2 

tí 

s 

• H 

s 

02 

a 


VO 


Oí 


co 


CO 

«h 

VO 

co 

rH 

co 

rH 

rH 

o 

<M 

o 

CO 

05 

-H 

VO 

co 

CO 

05 

t— ” 

OÍ 

-H 

<N 


rH 

co’ 

rH 

05 

VO 

CO 

co 

rH 

VO 

CO 

05 

o 

rH 

co 

rH 

05 


co 

00 


rH 

T-* 

1^ 

co 

05 

t- 

VO 

<M 

CO 




oo” 


rH 

CO 

*o 


oi 

• 

. 

oo 

05 

vo 

VO 

00 

00 

tH 

rH 

tí 


H 



O 


oo 

o 

vo” 


CO 

<N 

O 

co^ 

VC 

O 


CO 

05 

CO 

CO 

rH^ 

H 

00 


CO 

co 

00 

co 

T - 1 

rH 

<M 

<N 


tí 

Q) 

s 

tí 

o 


1417 


2 i 

iH 

<M 


T H 

fc p 

co 

rH 


rH 

4S to • 

r-i 

05 


00 


CO 

CO 


^ ^ | 

1 

rH^ 

CO 

rH 

CO 






05 

<M 

lH 



c? 

tH 

VO 

CO 


p 






< 

.‘Vi 

O 

VO 

rH 


Eh 

i 

co 

co 

o 

Ctt 

rH 




oo” 


rH” 


p 



!>■ 

O 


P 


IH 

rH 

CO 


O 


rH 

rH 


O 

t> 





tí 






Q> 

< 


O 

CO 


S 

CO 

W 

Pí 


O 

00 

rH 

tí 

* as 

Jj 

05 

05 

co 

rH 

<M 

VO 

< 

63 


rH^ 

CO 

OO 


E-t 


CO” 


00 


/. 

hH 

O 

<N 

N 



00 

VO 

<M 


83 

O 

O 


05 

05 

O 


r/3 

. 

H 

co 

VO 


O 

«0 

O 





H 


rH 

00 

<M 


HH 

tí 

CO 

00 



O 

R 

05^ 

rH 

co 

co 

vo” 


P 

§ 


05 

rH 

CO 

<M 

co 




• 

% 

• 



• 

• 

tí 



• 

• 

o 



oo’ 

05 

o 

0 



vo 

VO 

0 



oo 

00 




rH 


s 



O 


OQ 



63 


S 


También en el movimiento' de los de- 
pósitos con interes y término fijo hubo 
aumento en el añu de 1859. Las entradas 
fueron en éste mayores que en el prece- 
dente, pero las salidas excedieron á los in- 
gresos y el saldo de esa cuenta en el ba- 
lance de 1859 es menor que el que tuvo 
»-n < J de 1858. El hecho se explica fácil- 
mente. Siendo escasa la ofeita de dinero, 
subió el interés, y los capitalistas que an- 
tes se contentaban con el moderado rédito 
que abonan los bancos por las cantidades 
en ellos depositadas, retiraron las sumas 
que en tales t-sUblecimientos tenían, para 
invertirlas en préstamos que produciau 
mucho mayor ínteres. 

1856 
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do de 6 por ciento sobre el capital social, 
utilidad divisible después de la^ deduccio- 
nes correspondientes hechas en la forma 
que vá á expresarse. 

Utilidades líquidas 

en 30 de junio... 55 106.665.54 

Id. de operaciones 
que se vencían en 
fechas posterio- 
res al semestre. 55 3.441.82 
Aplicado ai fondo 
de reserva . ... 35 970.30. 

Dirección $ 6.193.42. 10 605.54 

I Destinado al dividendo. $ 96.060.00 
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ha propia junta directiva acordó en 10 
de enero del corriente año que de las uti- 
lidades t&mbii n líquidas que resultaron 
en el último semestre de dicho año, se re- 
partiese á los accionistas otro seis por 
ciento, ganancia que debi^ distribuirse, 
¡según se pasa á demostrar. 
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Según las comparaciones que antece- 
den, se han acrecentado notablemente las 
operaciones del crédito industrial en el 
periodo que es objeto del presente infor- 
me. La importancia de los préstamos y 
descuentos manifiesta la parte en que es- 
ta sociedad há. contribuid > al general mo- 
vimiento económico en el país; y la direc- 
ción cree que en la colocación de los capi- 
tales que ha invertido, el comercio y la 
industria han encontrado las facilidades' 
compatibles con los principios de pruden- 
te seguridad que deben observarse en las 
instituciones de crédito. 

Las utilidades distribuida# á los accio- 
nistas del crédito industrial han corres- 
pondido a la magnitud He las negociacio- 
nes. La junta directiva en sesión celebra- 
da el H de julio de 1869 acordó que, de 
las ganáncias obtenidas en el primer se- 
mestre de ese año se efectuase un dividen-j 


Utilidades líquidas 
en 31 de diciem- 
bre 8 133.165.02 

Id. de aperaciones 
que se vencían 
en fechas poste- 
riores al semes- 
tre $ 29.941.30. 

Aplicado al fon- 
do de reserva. 8 970.30. 

Dirección $ 6.193.42. 37.105 02 


Destinado al dividendo. 8 96.060.00 


Total de beneficios 
distribuidos a los 
accionistas en el 

¡ año de 1859 $ 192.120.00 


O sea el 12 por 100 
sobre el capital 
de la compañía 

que asciende á.** 8 1.601.000.00 
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CBEDITCS BE BIFTNTTS MILITARES. 

1856. —Junio 20. — Orden de la S b -ins- 
pección maná -indo que los grfes de los 
cuerpos remitt/n á dicha oficina , con las 
reía norte* filiadas de cada trimestre , la v 
míe han de p tsvr*e <d encargado del\ 
depósito de los mencionados créditos . j Los que á su favor tiene el Estado con- 

! tra otras personas ó cuerpos Su cobranza 


volverse áestraer sin espreso mandato dé 
mi autoridad. 

Dios guarde á V. muchos años.— Ha- 
bana 20 de junio de 1856.— Manzano. 

ERUDITOS 02 LA HACIENDA PUBLICA. 


Con la brevedad que sea posible me re 
mi tiré V. u »a relación de todas las canti 
dades que ese regimiento haya entregado, 
por créditos de difuntos en ía cajadesig-i 
nada desdo 11 de febrero de 1853 hasta la' 
fecha, espresando con presencia cíe los re- 
cibos la en que se entregaron, y el trimes- 
tre á que correspondían. Si en e-e pe» io- 
do se hubiese est raido alguna suma de los 


se hace por la vía de apremio. 
esta palabra. 

CR1TC BESAN P2!ÚnND3. 

Y. CONDECORACION. 


Vease 


CRDRDSS llí ffSRMSNSSlLM. 

Y. PENSION. 


uo ida, • 

ya entregadas por hallarse en esta Isla los 1 . CUADROS* ( Almacenes de). Hay en la 
herederos de los individuos á que pe te-! * s ^ a de Cuba según el resumen de ios pre- 


euerus ue ios inuiviuuos a que pe te- 1 tol< * ^ lv< * icaumau uo ios pre- 

necim, se espresará por nota, especifican- ¡supuestos municipales da 1858 publicado 
do la fecha y la orden para la estraccion. i ea Gaceta del 4 de julio de dioho año, 
Habiéndose tocado varias veces el in-i^ establecimientos de esta clase en el 
conveniente de que las c intida les deposi- (departamento occidental y ninguno t-n ©1 
tadas por créditos de difuntos no son las ! or ’* en tal.— . El presente dato demuestra la 
mismas que importan las relaciones filia- P oca afición que hay en este pais á la pia- 
das que remiten á esta sub-in.speccion los | tura - 

gefes de los cuerpos, y á fin de evitar para GÜHVTI \ LTTI9IDS !.— Ü1 valor de la 

en lo sucesivo semejantes tropiezos, al ¡cosa que está en pleito. L *9 reglas para 
propio tiempo que Y. pase á .nis manos ¡graduarla y lo denrns que se necesita sa- 
en cada trime-tre la correspondiente á barsib'M e*U miceria sa explicaron en 
ese regimiento, lo hará igualmente de la ¡el articulo. Casación, Anales de 1855- 

que con arreglo al artículo 7. ° demicir- nn /tumor o Ar . ^ 

n,1 fl r 3* ro hS «tíomK« a* i A-ut “ I CUARTEL.—™ decreto del Capitán 


cular de 30 de setiembre de 1854 deba en 
tregarse al gefe del que tiene á su ca- go 
el depósito de los mencionados créditos, 
para que antes de verificarlo sea ecsá- 
minada; y confrontada con aquella.de 
hiendo advertirle que ha de dar orden 
en la misma fecha al habilitado para ha- 
cer el depósito de la suma á que asoien la; 
y que después de entregada por aquel 
co.icepto cualquiera cantidad, no podrá 


general de 22 de enero de 1856 se man- 
dó que lo* presos militires remitidos, 
por Cordillera á dicha autoridad se 
dirigiesen á su cuartel respectivo. 

Veáse en Remedios otra Real órdeu 
para la construcción de un cuartel en di- 
dicha villa. 

, GUARTERGN. —El hijo de blanco y mu 
lata ó viceversa. 


CUBA. (Santiago de) 


En los Anales de 1855 insertamos la legislación (Je aquel año y los datos esta- 
dísticos que habíamos podido reunir— Hoy cu nple á nuestro propósito publicar la 
parte legislativa de 1856 y los datos estadísticos adquiridos con posterioridad á la im- 
presión de aquel artículo. 

1856.— -Mareo 2.' — Por real '*rden de esta fecha se mandó entregar á la junta de sa- 
nidad ^ el casco del navio Soberano para que sirva de lazareto en S intimo de Cubil 
á donde ha venido a descansar el ultimo testigo del combate de Trafhlgur. 
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CUBA. 


1856. — Agosto 21. — Real órden expedida por Guerra y comunicada por Fomento a la 
superintendencia , mandando se suprima el cargo de gobern/dor mi itar de S nliago 
de Cuba , y ge red iblezca en aquella plaza el de teniente rey , que desempeñará un 
brigadü r. 

Ministerio de Fomento. — Ultramar. — Excmo, Sr. — Por el ministerio de la guerra 
se dijo al Sr. ministro de fomento con fecha 21 del actual loque sigue.-- El Excmo. 
Sr. ministro de la guerra, dice hoy al capitán general de la isla de Cuba lo siguien- 
te. — He dado cuenta k la Reina (Q. D. G\) de la carta dé V. E. de 10 de julio último 
en la que con motivo de haber dispuesto por Real órden de 2) de junio próximo an- 
terior expedida por el ministerio de Estado, que se suprimiese el gobierno político 
de Smtiago de Cuba que desempeñaba al propio tiempo que el militar el coronel 
de infantería I). José E alate, propone Y. E. que quede igualmente suprimido P3te 
último cargo toda vez que la dimisión del gobierno militar y político ha ocasionado 
d fieulrades ent«e las autoridades que desempela e ! u ío y el otro y que ei su lu :a* se 
restablezca por lo que respecta al ramo de guerra la tenencia de rey que exilia an- 
tes de la creación de dicho gobierno, llevada k efecto en virtud de real órden de 13 
de febrero de 1855. — Enterada S M. y conforme coq lo prepuesto por V. E. ha teni- 
do ábien resolver que se suprima el cargo de gobierno militar de la referida plaza 
de Santiago de Cuba y se restablezca en ella el teniente de rey que deberá desem- 
peñar ui biigadier.— L)e real órden comunicada por el referido Sr. ministro de Fo- 
mento lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos coi respondientes. Dios guar- 
de á V. E, muchos años. — Madrid 23 de ngosto de 1856. El director general, Fe- 
dro Salabarria. — Sr. superintendente de la isla de Cuba. 


1856 — Setiembre 1. ° — R$al orden aproban to la autorización concedida al Ayunta - 
miento de Cuba para que nombre ó elija en lo sucesivo dos procuradores síndicos en 
en vez de uno. 


No se inserta por haber sido derogada en la ley posterior que organiza unifor- 
memente todos los ayuntamientos de la isla. 


1 856- — Setiembre 7 . — Real órden trasladando otra de guerra , señulando el sueldo de 
850 pesos anuales al que desempeñe ó ejerza \ i plaza de maestro mayor de 2. 3 cl ise 
de Santiago de Cuba . 


Ministerio de fomento. — Ultramar. — Excmo. Sr. — Por el ministerio de la guer- 
ra se d jo en 4 del actual al Sr. ministro de fomento, lo que sigue. — El Sr. ministro 
de la guerra dice hoy al capitán general de la isla de Cubi, lo siguiente: — He dado 
cuenta á la Reina D. (x.l de la carta de Y. E. número 1331 de fecha 16 de abril 
último en que consulta á e^te ministerio quá sueldo deberá disfrutar el que desempe- 
ñe la plaza de maestro mayor de segunda clase de Santiago de Cuba creada por 
real órden de 3 de diciembre de 1855, toda vez que en dicha real órden ni en el re 
glarnento aparece el que deba ser. — Enterada S. M. se ha servido resolver de confor- 
midad con lo informado por el ingeniero general que el sueldo que deba disfrutar 
el que desempeñe ó egerza dicha plaza de maestro mayor de segunda clase, sea te- 
niendo en cuenta el señalado n los de dicha clase, y á los de primera en Puerto-Rico 
y Filipinas, el de 850 pesos anuales.— De real órnen comunicada por el referido Sr. 
ministro de fomento, lo tras ado á V. E. para su conocimiento y efectos consiguien- 
tes. — Dios guarde á V. E. muchos año 3 . — Madrid 7 de setiembre de 1856 — El director 
general, Pedro Salabarria . — Sr. superintendente de Cuba. 
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1856. — Octubre 8 . — Decreto del gobierno aprobando l is ordenanzas de Cuba. 

Gobierno y capitanía general de la siempre fiel isla de Cuba. Sección de go- 
bierno.— Nuin.1157. — Visto e! proyecto de ordenanzas municipales de Santiago de 
Cuba, formulado por el M. I. Ayuntamiento de dicha ciudad; 

Oido el real acuerdo y de conformidad con su dictámen. 

Apruebo las siguientes ordenanzas municipales de Sántiago de Cuba; y mando 
que *e cumplan, guarden y ejecuten desde 1. ° de enero de 1857.— Habana 8 de 
octubre de 1856 . — José de la Concha. 

ordenanzas municipales de la ciudad de santiago de cuba. 


CAPITULO PRIMERO. 


DIVISION DE LA CIUDAD. 

Art. 1. ° La ciudad de Santiago de Cuba se divide para su administración 
municipal en dos distritos y nueve barrios, en este órden: 

PRIMER DISTRITO. 

Comprende la parte S. de la ciudad ha 3 ta la línea que forma de E. á O. al cen- 
tro de la calle de San Gerónimo; y tiene los cinco barrios siguientes: 

Primer barrio. — La M trin'f. — Son sus límites; el centro ae la calle de San Geró- 
nimo al N., el de la de San Basilio al S., el de la de Sto. Tornas al E. y la bahía al O. 

2. ° El Tiboli. —Son sus límites, el centro de la calle de San Basilio ai N., las 
últimas casas de la población ol S., el centro de la calle de Sto. Tomas al E. y la 
bahía al O. 

3. ° La Catedral. — Son sus límites el centro de la calle de San Gerónimo al 
N., el de la de S. Basilio al S., el ie la de Nuestra Señora de los Dolores al E. y el 
de la de Sto. Tomas al O. 

4. ° El Calvario. — Son sus límites; el centro de la calle de San Basilio al N -, 
las últimas casas do la población al S. y al E., y el centro de la calle de Sto. Tomas 
al O. 

5. ° Los Dolores. —Son sus límites, el ceufcrode la calle de San Gerónimo al 
N., el de la de San Basilio at S., lasiíltimas casas de la población al E. y el centro 
de la calle de Dolores al O. 


SEGUNDO DISTRITO. 

Comprende la parte N., de la ciudad hasta la líuea indioadaque forma de E.. á 
O. el centro de la calle de San Gerónimo; y tiene los cuatro barrios siguientes: 

Primer barrio. —San Fran:isco . — S m sus límites; el centro de la calle de la 
Providencia alN., el déla de San Gerónimo al S., el de la de Sto. Tomas al E. y la 
bahía al O. 

2 o El Provisional .— Son sus límites; las últimas casas de la ciudad al N. f el 
centro de la calle de la Providencia al S., el de la de Sto. Tomas al E. y la bahía y 
parte de la ooblacion al O. 

3. ° La Trinidad . — Son sus límites; el centro de la calle de la Providencia al 
N., el déla de San Gerónimo al S., las últimas casas de la eiudad al E¡. y ql centro 
de la calle de Sto. Tomas al O. 

4. ° Los Hoyos . — Son sus límites; las últimaacasas de la población al N, y E . 
la calle de la Providencia al S. y la de Sto. Toma» al O. 
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CAPITULO SEGUNDO. 


Hít 


RELIGION. 

Art. 2. ° Se prohibí todo trabajo personal en I 03 domingo** y días de fiesta 
entera, bajo la multa de tre3 á veinte pesos, según la clase y circun tancias del frac- 
tor; esceptuándose únicamente los de las profesiones u oficios de servicio publico y 
privado que sean necesarios. 

Si en algún caso urgente fuere indispensable trabajar en dicho 5 * dias en tiendas, 
talleres, obradores etc., se habrá de obtener penniso del gobernador po.ítieo de la 
ciudad, prévio el de la autoridad eclesiástica. 

Art. 8.° También se prohíbe que en I 03 dias indicados en el artículo ante- 
rior, se venda al publico hq tiendas y almacenes, desde las diez de la mañana en ade- 
lante, escmto en las di venta al p >rm m o¡* de artículos do preciso sustento ó de me- 
dicina; bajo la multa de seis á treinta pesos. 

Art. 4.° Si prohíbe formar corrillos y filas en las puertas de las iglesias y 
plazas de las mismas, durante las horas en que se celebren los oficios divinos u otro3 
cualesquiera actos religiosos pena de uno á tres pesos. 

Art. 5.° El que se ha'le presente al pa<ar el Sititísimo Sicrámento en pro- 
cesión 6 co no Viático, deberá arro tillarse, incurriendo el qui no lo hiciere en la 
multa de uno á tres pesos. 

Art. 6.° Desde las diez de la mañana del juéves santo hasta el sábado si- 
guiente, después del topie de gloria, no podrán rodar por la calle otros carros, carre- 
tas, carretones ni carretillas, que los que con luzcan los abistos al merca lo. permi- 
tiéndole so ! o el uso de los coches, quitrines, volantes y diligencias, el jnéves santo 
hasta una hora después de terminad >s los oficios en las iglesias, y en caso de lluvia, 
á cualquier hora de las demas que resultan prohibidas en éste y los dos dias si- 
guientes. 

Los contraventores incurrirán en la multa de uno á tres pesos. 

Art. 7. ° S prohíbe en los mis nos dias jugar en los billares y en otro cual- 
quier estiblecimiento públioode juegos permití los; bajóla rau’ta de doce á quince ps. 

Art. 8.° Sj prohíben en los mismos dias danzas y cantares que turben la 
devoción; pena de uno á tres pesos. 

Art. 9. ° El día del S:o. Patrono de esta ciudad, y su víspera, los vecinos de 
las calles por don le haya de pasar la procesión, limpiaran el frente de su casa res- 
pectiva, alomarán con coleaduras los balcones y veutanas desús edificios, é ilumi- 
narán las fachadas de los mismos por las norhes, bajo la multa de uno á tres pes >s. 

Art. 10. L >s vecinos de la carrera por donde deba pasar la procesión del Cor- 
pus, limpiarán también desde la víspera el frents de su casa r •soectiva; cuan lo salga 
aquella por la mañana entoldarán según costumbre la mitad del mi<rao de una á otra 
acera, si no se pusieren entre sí de acuerdo para hacerlo de otro modo; y adornarán 
é iluminarán la fachada de sus edificios; todo bajo la multa que se espresa en el artí- 
culo anterior. 

Art. 11. Las personas que transiten por la9 calles durante la noche-buena, 
guardarán el órden y la moderación indispensables para no molestar al vecindario; 
pena de uno á tres pesos. 

CAPITULO TERCERO. 

MORAL PUBLICA. 

Art. 12. El que se bañará desnudo á la vista del público, incurrirá en la mul- 
ta de uno á tres pesos, 

1 Art: 18. No se bañarán caballos ni otros animales en la báhfá, sino en los 
puntos llamados Lo* Coj’tiftik y Punta Bhnc /; y sus conductores no entrarán mon- 
tados, ni enteramente desnudos, dentro del agua; bajo la multa de uno á tres pesos. 
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Art. 14. Los padres 6 pncargados de niños qae dejen salir á estos desnudos á 
las calles, serán penados con la multa de medio á dos pesos. 

Cuando fueren tan pobres que no pudieren vestirlos, serán requeridos por pri- 
mera y segunda vez; y no produciendo resultado estos requerimientos, si los niños 
fueren mayores de diez años, se entregaran á algún maestro de oficio, quedandp suje- 
tos á la autoridad de este, por el tiempo y bajo las condiciones que escriture la sub- 
dilagacion d^ artes y ofi nos, y si fueren menores de la edad referida, serán conduci- 
dos ante el Gobernador político, quien dispondrá lo que estime oportuno. 

Art. 15. Los operarios, artesanos y aprendices no trabajarán á la vista, del 
público en traje indecoroso; pena de medio á dos pesos. 

Art 16. Los que profieran palabras ofensivas á la decencia ó á la moral en 
las callea, pl izas y demas lugares públicos, sufrirán una multa de uno á cinco pesos, 
sin perjuicio del procedimiento que en su ca^o corresponda. 

CAPITULO CUARTO. 
salubridad publica. 

Art. 17. Los almacenes, fábricas y demas establecimientos que los reglamen- 
tos vigentes designen corno i ¡salubres m se situarán á la distancia del perímetro de la 
población que I 03 mismos determinen. 

Los infractores sufrirán una multa de veinte y cinco á treinta pesos, ademas del 
desalojo. 

Art 18. S3 prohíbe el uso do vasijas y utensilios de cobre, en bodegas, botille- 
rías, cafés, confi'erías, dulcerías, fondas, lecherías, posadas, y despachos de agua de 
soda, y en cualquier otro establecimiento donde se confeccionen alimentos ó bebidas, 
6 se vendan, pesen ó midan; pena de veinte y cinco á treinta pesua de multa. 

Se permite, sin embargo, en las dulcerías y confiterías el u*o de pailas <5 calde- 
ras de cobre, contal que se hallen siempre perfectamente estañadas. 

Art. 19. Loa amos 6 encargados de cualquiera de los establecimientos referi- 
dos en el artículo anterior, están obligados á recibir la visita de inspección, de sus 
basijas y utensilios, que ha de verificarse por la autoridad municipal; pena de vein- 
de á veinte y cinco pesos. 

Art. 20. No se venderán sustancias nocivas sin receta debidamente autorizada 
por un facu.tativo, ó sin la petición p.>r escrito de un artista ó maestro que tenga 
casa abierta y que la solicite para uso de su arte ó industria; bajo la pena de veinte 
y cinco á treinta pesos. 

Art. 21. No se espenderán medicamentos compuestos sino en las oficinas, de 
farmacia y mediante receta de facultativo, en la cual añada este, si la? dosis son es- 
cesivas, la frase “pro mea indioatíone”; bajo la pena de veinte y cinco á treinta 
pesos. 

Art. 22. En la estación de los calores y habiendo sequía, regará todo vecino 
con agua limpia el f ente de su respectiva casa dos veces al dia, una por la; mañana, 
ántes de las ocho en verano y de las nueve en invierno, y otra entre cinco y seis da 
la tarde, de modo que desaparezca el polvo y no se formen charcos ui se moleste á 
los transeúntes; pena de medio á dos pesos de multa. 

Art. 23. No se verterá á la calle agua sucia ó que tenga mal olor; pena de uno 
á tres pesos. 

Art. 24. Se prohíbe arrojar eu las calles basuras, inmundicias ó animales muer- 
tos; pena de recojerlos el infractor y de pagar de unoá tres pesos de mulla. 

Art. 25. Los carros y vasijas destinados á la limpieza de las plazas, caldee, ca- 
sas, letrinas 6 sumideros, serán conducidos de molo que no ensucíenlas calles del 
tránsito, debiendo ir ademas dichas vasijas tapadas y verterse ántes sobre su conté* 
nido una cantidad de cal suficiente á evitaré neutralizar la fetidéz; pene de tres.ij 
se.s pesos. 
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Art. 26. Con objeto de evitar loscasosde hidrofobia, deberá ponerse en el um- 
bral de la puerta de cada bodega y zapatería por la parte de adentio, una vasija con 
agua limpia, colocada de manera que puedan beber en ella los perros que anden 
por las calles; pena de medio á dos pesos. 

Art. 27. El dueño ó encargado de cualquier animal, cuando note en él sínto- 
mas de rabia, lo hará matar; pena de veinte y cinco á treinta pesos. 

Art. 28. No se colocarán en las puertas de las tiendas á una altura que esté 
al alcance de los transuntes, ni en cualquier otro lugar accesible á los mismos, cue- 
ros mal curtidos, cuyo contacto puede producir carbuncos y otras enfermedades pe- 
ligrosas; pena de tres á seis pesos. 

Art 29. Los padres, tutores ó encargados de niños, y los amos de los escla 
vos, deben hacer que se vacunen á loaseis meses de nacidos; pena de tres á seis ps. 

Art. 80. Cuando el que se vacunare en los sitios públicos destinados al efecto, 
no fuere presentado á los ocho dias en el mismo sitio donde recibió la vacuna, para 
aprovecharla á favor de otros, si los facultativos lo tuvieren por conveniente, se im- 
pondrá á su padre, amo ó encargado, una multa de diez á treinta pesos.* 

Art. 81. Todo médico ó cirujano á quien se presente oque advierta cualquiera 
enfermedad epidémica ó contagiosa grave, avisará á utos de las doce de la noche del 
mismo dia en que ten^a noticia del caso, á la junta subalterna de sanidad de la ju- 
risdicción, remitiendo el parte á la secretaría de esta, bajo la pena de veinte á trein- 
ta pesos. 

Art. 32. En el caso de muerte de algún individuo cuya familia ó amigos no 
tengan médico que le reconozca y dé la certificación del fallecimiento, para obte- 
ner del cura párroco la papeleta de entierro, pasarán aquellos aviso al celador y es- 
te al médico de semana para que haga el reconociento y espida la certificación. 

Art. 88. El facultativo que asistiere en la enfermedad ó accidente de que 
provenga la muerte á algún individno, dará la certificación del caso para que en la 
parroquia se despache la papeleta de entierro; pena de uno á tres pesos. 

Art. 34. No se embalsamará el cadáver de ninguna persona, ni se hará &u au- 
topsia, sin que ántes lo reconozcan dos facultativos y certifiquen su estado y el tiem- 
po ód que se puedan efectuar estas operaciones, bajo la pena de treinta á setenta ps. 

Art. 8o. No se tendrán los cadáveres insepuHos mas de 25 horas, escepto 
cuando los facultativos determinen retardar el entierro; penn de tres á seis pesos. 

Art, 86. No se espondrán los cadáveres á Ja espectacion pública, ni se lleva- 
rán descubiertos por las calles aunque vayan en carros con cristales; pena de veinte 
á setenta pesos al muñidor 6 encargado. 

Art. 37. En el caso de muerte en que intervenga la policía ó conozca algún 
juez, no se procederá á la sepultura del cada ver sin la órden competente; pena de 
formación de causa. 

Art. 88. No se conducirán los cadáveres po** los paseos, alamedas ó sitios de 
recreo y esparcimiento, y cuando deban sacar- e de casas situadas en dicho punto 
tomarán el mas próximo; pena de veinte á setenta pesos al muñidor ó encargado. 

Art. 89. Para depositar y velar un cadáver en las casas de los cabildos de ne- 
gros hasta la horade su entierro, dará aviso al celador del barrio el capataz del ca- 
bildo respectivo; bajo la multa de uno á tres pesos. 

CAPITULO QUINTO, 

ORDEN PUBLICO. 

Art. 40. Los demandantes ó limosneros de corporaciones y santuarios, no po- 
drán pe lir limosna por las calles, sin llevar visada por el Gobernador político de la 
ciudad la licencia que hubieren obtenido de la autoridad eclesiástica; pena de uno á 
tres pesos de multa, sin perjuicio de la formación de causa si aparecieren reos de estafa. 
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Art. 41. Cuando sa encuentren dosindividoa en ]& calle, cederá la rera el que 
la lleve á la izquierda, á roónos que sean de distintas castas, en cuyo caso ce- 
derá siempre la de color á la blanca, pena de medio ft dos pe?os. 

Art. 42. El que incite á los muchachos á reñir, ó durante la rifía, incurrirá en 
la multa de uno a tres pesos. 

Art. 48. Se prohíbe elevar cometas ó papalotes dentro de poblado, y usar de 
ohuchillas en los que se vuelen en puntos permitidos; pena de uno á tres pesos. 

Art. 44. Se prohibe también eu las calles, plazas, calzarlas y portales públicos, 
jugar ála rayuela los mates, al picado ó a la pelota y á cualquier otro juego que 
impida el tránsito ó incomode al público; pena de dispersión y de medio á dos pesos. 

Art. 45. En los portales públicos no se colgarán jaulas con pájaros, ni otros, 
efectos que puedan perjudicar á Los transuentes; pens de unoá tres pesos. 

Art. 46. El que usare traje perteneciente á distinto sexo, ó ¿otra clase ó ca- 
tegoría que no sea la suya, pagará de tres á seis pesos de multa y quedará sugeto á 
la formación de causa si resultare criminal ei objeto del disfraz. 

Art. 47. El que azuce perros paia hacerlos reñir, será penado con la multa de 
uno á tres pesos. 

El que los lleve por las calles sin bozal, incurrirá en la de seis á quince pesos. 

Y los perros que anden por ellas solos y sin bozal, serán muertos. 

Art. 48. Las caballerías y demas animales útiles que se hallei sueltos por las 
calles, plazas ó paseos, serán conducidos al depósito de su clase á costa del que resul- 
tare ser su dueño, quien abonará también los daños y perjuicios que hubieren cau- 
sado por cualquier otro concepto. 

Art. 49. No se permite atar en las ventanas que den á la calle, caballería algu- 
na, ni que estas estén detenidas en las aceras estorbando el paso; pena de 1 á 8 pesos. 

Art. 50. El que apagare el alumbrado público, incurrirá por cada farol que se 
apague, en la mulla de medio á dos pesos. 

Art. 51. El que rompiere algún farol del mismo alumbrado, si lo hiciere mani- 
festamente sin intención, pagará el daño que resultare, y si con imprudencia ó cul. 
pa, ademas de la composición del farol, abonará una multa de tres á seis pesos. 

Art. 52. Los que formaren el duelo en los entierros de gente de color, u-arán sus 
trajes ordinarios y no disfraces; irán de dos en dos si marcharen á pió; y no se deten- 
drán en las puertas de las bodegas ó establemientos públicos á la ida ni a la vuelta 
del cementerio; pena de uno á tres pesos. 

A rt.*53. Cuando se celebre algún bautizo no se arrojarán monedas, ni se mo- 
lestará á los padrinos ó personas que lo acompañen, dando gritos ó cantando; pena 
de dispersión y de uno á tres pesos de multa. 

Art. 64. Hasta las once de la noche pueden estar abiertas la3 tiendas y estable- 
cimientos, y después de dicha hora, las boticas y tiendas de comestibles y bebidas so- 
lo desp icharáo en caso de necesidad, cuando el comprador vaya acompañado del sere- 
nó del barrio; pena de uno á tres pesos. 

Art. oo. Las tiendas, posadas y tabernas establecidas en las salidas de la ciu- 
dad al camino R al de la Isla, al de las Dos bocas y al del Caney, podrán permane- 
cer abiertas hasta las doce de la noche y volver á ¡«brirseá las dos de la madrugada; 
pero deber.» n tener un farol á la puerta con i nstante luz; pena de uno á tres pesos. 

Art. 56. El que venda tabacos ó cigarros, no teniendo tabaque» ía ni cigarre- 
ría, deberá hacerlo sin marca ó con la de la fábrica ó fábricas donde se surta; y si 
u^a ó suplanta marca agena, pagara de doce a quince pesos de multa. 

Art. 57. Los fabricantes de cigarros ó tabacos podrán tener el número de mar- 
cas que estimen conveniente, pero obteniendo préviaraente la autorización del go- 
bernador político. Si las usaren sin este requisito incurrirán en una multa de doce á 
quince p#-sos. 

Art. 58. Ninguno abriiá sellos, ni imprimirá, grabará ni litografiará marcas de 
tabaquería ó cigarrerías, sin que antes se le presente licencia del gobernador político; 
pena de seis á doce pesos. 

180 1856 
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Art. 59. Para abrir cafés, billares, fondas, posadas, figones, casas de huéspedes, 
enfermerías, baños públicos, panaderías, confiterías, puestos de comestibles, acade- 
mias de baile ú o ro cualquier establecimiento, ha de precederla licencia del Gober- 
nador político de la ciudad y la inscripción correspondiente en la matricula munici- 
pal; pena de tres á veinte pesos. 

Las licencias para establecimientos, de imprentas en la ciulad de Santiago de 
Cubase espidirán por el gobernador del departamento oriental. 

Art. 69 . También deberán obtener licencia del Gobernador político los que 
traten de vender por las calles; pena de uno á tres pesos, 

Art. 61. No podrá celebrarse espectáculo alguno por el que en cualquier con- 
cepto se exija retribución, en establecimientos públicos ó en casas particulares, sin 
que preceda especial licencia del Gobernador político; pena de tres á treinta pesos. 

Art. 62. No se situaran los cabildos de negros africanos, que son los permiti- 
dos, sino en las casas que designe el Gobernador político; pena tres ¿ seis pesos. 

Art. 63. No se podnn celebrar cabildos de negros africanos mas que los do- 
mingos y dias de fiesta entera, ni saldrán por las calles con banderas ni otras insig- 
nias, ni íbrm ndo cuerpo, escepto el dia de los Santos Reyes, el de Sta. Ana y los 
demas en que celebren las fiestas de sus patronos, desde las nueve de la mañana 
hasta ponerse el sol; pena de tres a seis pesos, que pagarán los capataces del cabildo. 

CAPITULO SESTO. 

SEGURIDAD PUBLICA. 

Art. 64. Los establecimientos que los reglamentos vigentes designen como 
peligrosos , se situarán en los puntos mas aislados de la población que determine el 
Gobernador político, teniendo en cuenta las circunstancias de la industria de que se 
trate y los mayores ó menores peligros que pre-enten. 

Las infracciones serán penadas con desalojo y multa de veinte y cinco á trein- 
ta pesos. 

Art. 65. No se lanzarán globos con fuegos, ni se dispararán tiros; pena de 
seis á doce pesos. 

Art. 66. No se quemarán cohetes sin permiso del Gobernador político; pena 
de seis á doce pe^s. 

Art. 67. No se harán hogueras en las calles ó plazas, ni se„quemarán eif los pa- 
tios ó corrales basuras, ropas viejas ú otros efectos; pena tres á seis pesos. 

Art. 63. El primero qne note fuego en alguna casa, j-ea ó no veciuo de ella, 
avisará a la parroquia ó iglesia mas próxima, y el campanero tocará inmediatamen- 
te con la campana mayor, una campanada si el fuego es el primer distrito, y dos 
fuere en el segundo; acspueJ de una pequeña pausa, indicará el número del barrio 
del fuego, con uno igual de campanadas, dando enseguida un toque mas vivo y 
precipitado como ahora se acostumbra, y repetirá las campanadas y toque en este 
mismo órden, con los intérvalos neceónos, hasta la conclusión del fuego. Las de. 
mas iglesias podrán hacer lo mismo, usando de una campanada menor para el 
último toque, d espués de la designación del barrio y distrito. 

A« t. 69. L ts pitadas de los se enos se dar tn en el mismo órden, prolongando las 
que indiquen el barrio, sin perjuicio de que aquellos anuncien con voz fueneé inteli- 
gible el punto en que ocurra el incendio. 

Art. 70. No se colocarán sobre los pretiles de lis azoteas* ni en las mesetas de 
los balcones queden á la calle, mácelas, vasijas, tiestos de flores, ni otr«*s efectos cu- 
ya caída pueda causar perjuicio á los iransuentes; pena de uno a tres presos. 

Art. 71. Los cocheros y caleseros serán mayores de catorce años, y los car- 
reteros y carretoneros mayores de diez y ocho; pena de uuoá tres pesos, que pagará 
el dueño del carruaje cada vez que se infrinja esta disposici< n. 

Art. 72. Todo el que corriere á caballo por las calles, paseos, plazas ó calza- 
das, incurrirá en la multa (Je uno á tres pesos. 
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Art. 73. El que arrojare piedras á algún sitio público pagará una multa de uno 
a tres peros. 

Art. 74. La persona que tuviere á su cargo algún demente y le dejare andar 
por las ca.les sin la correspondiente guarda, pagará los daños y perjuicios que oca- 
sione. 

CAPITULO SETIMO. 

ASEO, COMODIDAD Y ORNATO. 

Art. 75. Los establecimientos calificados meramente de incómodos por los re- 
glamentos vigentes, podrán simarse en cualquier punto de la población, pero suje- 
tándose á la licencia, condiciones y requisitos que dichos reglamentos prescriben. . 

Los que los infrinjan pagarán la multa de 20 a 30 pesos, ademas de ser obliga- 
dos á cumplirlos en el término que se les señale. 

Art. 76. No permanecerán en las aceras de las calles, los cajones, barriles ó 
depósitos de basuras, mas que el tiempo necesario para que las recojan los carros de 
la limpieza; pena de medio á dos peses. 

Art. 77. No se arrojarán cáscaras de frutas á las calles ni portales, y los que 
las vendan en los puestos <te costumbre, tendrán un cajón ó barril donde vayan re- 
cogiendo los residuos; p<-na de medio á dos pesos. 

Art. 78. áe piohibe sacudir cueros, esteras, alfombras, colchas y demas ob- 
jetos que puedan molestar á los transeúntes, en las calles, plaza» ó calzadas; pena 
de 1 a 3 pesos. 

Art. 79. El que estancare, ensuciare ó enturbiare las aguas de las fuentes in- 
currirá en la multa de 1 a 3 pesos. 

Art. 80. No se tapaián n: obstruirán los caños ni las cloacas; pena de 1 a 3 
pesos. 

Art. 81. Nadie lavará ó fregará en los pilones de las f uentes; ni dará á beber 
en ellos á los animales; pena de 1 a 3 pesos. 

Art. 82. Las basuras de los rastros y de los otros puntos á donde no llegue 
el servicio público He la limpieza, se arrojarán donde designe la autoridad muni- 
cipal; pena de 1 a 3 pesos. 

Art. 83. No se* interrumpirá ni estorbará el tránsito por las aceras ni por el 
medio de las .calles con efectos, útiles ó materiales; pena de 1 a 3 pesos. 

Art. 84. En las cercanías de la aduana no se demorarán ni dejarán fuera de 
almacén efectos de ninguna clase, bajo la pena de 3 á 6 pesos, sin perjuicio de que 
sean conducidos á un almacén á costa de sus dueños, si requeridos no los reco- 
jieren. 

Art. 85. Ningún artesano podrá trabajar fuera de la puerta ó ventana de sus 
talleres, ni interrumpir el tránsito con sus avíos ó instrumentos; pena de 1 á 3 
pesos. 

Art. 86. Sin expreso permiso de la autoridad municipal, no se interceptará 
el tránsito de calle alguna, pena de 6 á 12 pesos. 

A r . 87. No se pesará el azúcar en la calle, sino dentro de las casas ó alma- 
esnes; pena de 3á 6 pesos, que pagará el capataz de la cuadrilla, y en su defecto 
el dueño del azúcar. 

Art. 88. El que apedrr are, manchare ó deteriorare los monumentos de orna- 
to público ó de utilidad común, resarcirá el daño y pagará de 1 á 3 pesos. 

Art. 89. Los toldos se colocarán en las calles á la altura de seis varas, obte- 
niéndose previamente el permiso délos dueños de los edificios ó casas ouva vista á 
la calle se intercepte, y con la correspondiente seguridad; pena de 1 á 3 pesos, y 
de quitarse dichos toldos á costa del contraventor. 

Art. 90. No se pondrán ropas á socar en lo* balcones, ventanas ó rejas; pena 
de 1 á 3 pesos. 
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Art. 91. D3spues de la9 siete de la mañana en verano, y de las ocho en in- 
vierno, no se lavaráu carruajes en las calles cuya anchura sea de doce varas ó mé- 
nos: bajo la multa de 1 á 3 pesos. 

CAPITULO OCTAVO. 


ABASTO. 


Art. 92. A las horas que, según tas estaciones, designe la comisión municipal 
de abastos, se beneficiarán las reses, cerdos y carneros. 

Art. 93. El que fuera de los rastros matare animales para vender sus carnes, 
menudo*, huesos etc., pagará de 12 a 15 pesos de multa. 

. Art. 94. Al que quiera tener provisionalmente sus animales en los rastros se 
le permitirá, satisfaciendo el precio establecido. 

Art. 93. Se prohíben los corrales de ganado menor á mónos de una legua del 
perímetro de la ciudad; pena de 12 a 15 pesos. 

Art. 96. Las carnes serán conducidas desde los mataderos á los mercailos 6 
puntos de su venta, en carros aseados y con persianas, pena de 6 a 12 pesos. 

Art. 97. Los conductores de los carros deberán usar camisa y pantalón lim- 
pios, y descargarán la carne con el mayor aseo; pena de 1 á 3 pesos. 

Art. 98. Puede venderse por las calles, carne, mantee», hue¡so3, menudos etc. 
en tab'eros, bateas ó platos de madera bien aseados. 

Art. 90. Se prohíbe la venta de efectos estraidos délas vacas; pena de ser que- 
mados y de 3 á 6 pesos de multa. 

Art. 100. Se prohíbe igual mente; como nociva, la venta de los pescados co- 
nocidos con los nombres de coronado , morena y picuda ; pena de ser quemados y de 
8 á 6 pesos de multa. 

Árl. 1 0 1. Los vendedores de aves, huevos, pan, carne, leche, raíces alimem 
ticias, yerbas, viandas, frutos ó cualquier otro artículo de consumo alimenticio, tie- 
nen derecho á que en lo posible se les proporcionen puestos en los mercados, que- 
dando su designación á cargo de la comisión municipal de abastos. 

Art. 102. Los labradores y revendedores tienen igual derecho á los puestos 
del mercado; pero cuando se presenten solicitando puesto determinado un labrador 
y un vendedor á la vez, será preferido el labrador. 

Arf. 103. La comisión municipal llevará un libro en que se inscríbanlos 
nombres de todos los poseedores de puestos. 

La posesión de estos puestos podrá trasmitirse de padre á hijo, pero de ningún 
modo venderse ó cederse á otras personas. # 

Art. 104. Se considerará vacante el puesto que haya estado desocupado sin 
venderse en él cosa alguna por espacio de quince dias. 

En tal caso podrá concederse por la comisión municipal de abastos al primero 
que lo solicite. 

Art. 105. Los que obstruyeren el tránsito de los portales ó de las calles que 
forman los puestos, con cestas, basuras u otros objetos, sufrirán la pena de 1 a 3 
pesos. 

Art. 106. Los dueños de puestos en los mercados estarán obligados á tener- 
los constantemente li npios, recogiendo las basuras en cajones ó envases; pena de 1 
a 3 pesos. 

Art. 107. Por cada cuatro vacas de leche que anden por las calles, irá uii 
conductor; pena de 1 a 3 pesos. 

Art. 108. Las vacas de leche se situarán, para ordeñarlas y vender la leche, 
en las plazas y plazuelas de la ciudad y en los solares yermos en que lo permitan 
sus respectivos dueños; pena de 1 a 3 pesos* 

Art. 109. El que vendiere leche adulterada con sustancias nocivas quedará 
sugeto á formación de causa. 
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A rt 110. El que vendiere leche aguada ó mezclada con otra sm tancia que no 
sea nociva, pagará de 1 a 2 pesos de multa. 

Art. 111. El que venda comestibles ó bebidas que á juicio parcial sean per-- 
judiciales á la salud, sufrirá la pena de que se quemen ó viertan á su costa, y paga- 
rá de 6 a 12 pesos de multa; sin perjuicio de la forn.acion de causa en el caso deque 
el hecho resultare criminal. 

Art. 112. El que para la venta de carne, pescado ú otro de los artículos de 
abasto, usare de pesas y romanas no marcadas por el contraste, incurrirá en una 
multa de 1 a 3 pesos. 

Art. 113. El que empleare pesas cortas ó romanas defectuosas pagará de 3 a 
12 pesos. 

CAPITULO NOVENO. 

EDIFICIOS. 

Art. 114. Antes de la construcción y reparación de cualquier edificio déla 
ciudad se deberá presentar p >r duplicado al ayuntamiento, su planta y la demostra- 
ción de su fachada, con arreglo á es- ala y suscrita por el maestro encargado de la 
obra, á fin de obtener la cor respon tiente aprobación, sin la cual no se podrá llevar 
á efecto; pena de 30 a 70 pesos y demolición á co^ta del dueño. 

El gobernador político espedirá su licencia para la construcción d reedificación, 
en virtud del acu< rdo municipal; pero quedará sin valor ni efecto, sí no se diere 
principio a la obra dentro de tres meses; contados desde la entrega de aquella al in- 
teresado. 

Alt. 115. Los dueños de edificios pueden hacer construir los tabiques y di- 
visiones interiores sin licencia previa de la autoridad, pero no entendiéndose por 
esto dispensados de las formalidades propias de toda construcción, principalmente 
de la intervención de persona facultativa y que responda de que la materia de la 
obra es adecuada á su objeto y no comprométela seguridad. 

Art. 116. El ayuntamiento, antes de concederla aprobación de que trata el 
art. 114, oirá el parecer de un maestro mayor arquitecto. 

Art.. 117. Es del cargo de los maestros mayores arquitectos de la ciudad; 

1. ° Informar si en las fábricas se falta á las reglas de seguridad. 

2. ° Cuidar de que se practiquen los acorddamientos y so guarden las líneas 
trazadas en ellos. 

3. ° Vigilar de acuerdo con la dirección déla composición de calles, que se 
observe el órden debido en la dimensión y colocación de las banquetas para el pa- 
so de h s transeúntes de á pié en la parte de ;ieera que toque á cada casa; en el con- 
cepto de que el obligado á poner las banquetas es el que edifica la fachada de su 
casa. 

4. ° Visitar y reconocer las obras viejas ó nuevas donde teman con funda- 

mento f.dta de seguridad, dando parte al sindico del ayuntamiento para lo que cor- 
responda. 

Art. 118. Se prohibe construir ó reedificar en la ciudad casas de paja, guano 
ó madera, bajo la pena de demolición; pero se permite emplear la materia que se 
qu : era en sus tabiques y divisiones y hacer colgadizos al aire de madera tu Jo in- 
terior, con tal que se cubran con ladrillos, tejas, pizarras ó láminas de met 1. 

Art. 119. El edificio que del reconocimiento practicado por el goberdador 
políti o, con asistencia del síndico del ayuntamiento y con c tacion y audiencia 
del dueño, resultare estar amenazando ruina, podrá apuntalarse; pero solo durante 
el tiempo necesario para disponer el derribo y obra nueva. 

Art. 120. Todo edificio que fuí-re denunciado por amenazar ruina será re- 
consttuido por su dueño, ó vendido por este á persona que pueda levantarlo dentro 
de un año, que principiará á contarse desde el dia en que el dueño fuere citado al 
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efecto por la comisión municipal 'le policía urbana; y transcurrido dicho término 
sin verificarlo, se procederá por el gobernador político á su enajenación en públi- 
ca subasta, entregándose el producto al dueño, sin mas deducción que l-i del im- 
porte de las costas absolutamente indispensables. Las mismas reglas se observa- 
rán respecto de los solares en que no haya fábrica y de aquellos edificios que no es- 
tén enteramente concluidos, sobre todo en su frente á la calle, y afeen el ornato pú- 
blico, esceptuándose los solares sobre cuya propiedad exista algún litigio. 

Art. 121. No podrán colocarse ventanas que salgan de la pared mas de seis 
pulgadas; pena de reformarse áco?ta del dueño de la casa. 

Art. 122. Se prohíbe construir escalones y quicios que sobresalgan de la 
línea general del edificio; pena de ser colocados con arreglo á esta disposición á cos- 
ta del dueño. 

Art. 123. En los establecimientos no se colocarán puertas cuyas hojas se ha- 
brán hacia la calle, de modo que impidan ó dificulten el tránsito por las aceras; pena 
de 1 a8 pesos y de quitar dichas puerias a costa del contraventor. 

Art. 124. Los materiales acopiados para fábricas 6 reparaciones de edificios 
no ocuparán mas Je un tercio de la calle del lado de la fábrica, en el único cas^ de 
no caber dentro del edificio 6 de su área; pena de 3 a 6 pesos al director de la obra 
y de ser retirados aquellos á sn costa, si dentro dedos dias no lo verificare. 

Art. 125. Los escombros de las obras no ocuparán el tercio de la calle espre- 
sado en el artículo anterior, mas de tres dias: al cuanto se sacarán á costa del en- 
cargado de la obra, pagando este ademas de 3 á 0 pesos de multa. 

Art. 126. En toda clase de obra, sin eseeptnar las de reparación, revoque y 
retejo, se atajará el frente de ella de manera que impida el tránsito, y se colocarán 
de noche los faroles necesarios para que quede convenientemente iluminado; pena 
de 3 a 6 pesos. 


CAPITULO DECIMO. 

CARRUAJES. 

Art. 127. Todo carruaje, de cualquier clase que sea, ha He tener embutidos 
los clavos de las llantas, de manera que no sobres Jgan de ellas; pena de 1 a 3 
pesos. 

Art, 128. Las carretas que circulen por la ciudad tendrán los camones ó 
llantas de cuatro pulgadas de uncho, ) si llevaren mas de una yunta, será guiada la 
primera por otro conductor; bajo la multa de 1 a 3 pesos. 

Art. 129. Se prohíbe que las ca?retas y carretones pasen por las tres calles 
que forman la alameda de la Marino; psna de medio a 2 pesos. 

Art. 130. Ningún carro ni carruaje podrá detenerse en las esquinas sino dos 
varas mas adentro de la calle; pena de 1 á 3 pesos. 

Art. 131. Ninguna carreta del tráfico interior de la ciudad podrá llevar carga 
que esceda de cuarenta quintales; pena de 1 a 3 pesos. 

Art. 132. No se permite calzar las cargas que conduzcan los carretones con 
piedra ni utro cuerpo, sino con cuñas de madera, las cuales deberán estar atadas al 
costado del mismo carretón; pena de medio a 2 pesos. 

Art. 133. Las carretas, carretones y demas carruajes de tráfico llevarán en 
el travesaña ó cabezal trasero y en el arzón de la silla de la caballería el número 
que le tocare en la marca de carruajes, y las carretillas en uno de los largueros, pe- 
na de medio a 2 pesos. 

Art. 134. Las carretas, carretones y carretillas se pondrán en fila para cargar 
y descargar, aproximándose a la acera del almacén en que lo hagan, para dejar pa- 
so alus transeúntes y espacio á los demas carruajes; no se ¿travesarán para la enrga 
6 descarga; no obsti uirán las boca-callos ni quitarán la delantera al que la tenga; y 
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llevarán las caballerías al paso regalar; pena de 1 a 3 pesos por cada contravención, 
caja multa pagará el capataz con reserva de su derecho contra el culpable. 

Art. 135. Los conductores de carretas pondrán siempre los cueros con que 
cubran los frutos ó carga de trasporte, debajo de las mismas carretas miéutras car- 
guen 6 descarguen, pena de 1 á 3 pesos. 

Art. 136. Cuando un carruaje teñera quedar vuelta, deberá hacerlo en las 
cuatro esquinas ó confluencia de dos calles; pena de medio a 2 pesos. 

Art. 137. Cuando haya lodo en las calles irán los carruajes al paso cortoó re- 
gular, y aunque este seco el piso, no saldrán del paso largo ó trote; bajo la multa de 
med o a 2 pesos* 

Art. 138. Siempre que se paren ó anden por la calle ú otro sitio público uno 
ó mas carruajes, dejarán espeditas las aceran, y franco el espacio suficiente para el 
tránsito de otros carruajes que vayan ó vengan, pena de medio a 2 pesos en cada 
uno de los casos de infracción. 

Art. 139. Cuando se encuentren en la calle dos ó mas carruajes, tomará cada 
uno su derecha; si la calle es angosta, retrocederá el que venga de vacío; si ambos 
estuvieren cargados ó vacíos, retrocederá el que estuviere mas próximo á la prime- 
ra esquina; y si la calle tuviere cuesta, lo hará el que suba; pena demedio a 2 pesos 
por cada contravención k estas prevenciones. 

Art. 140. Presentándose dos ó mas carruajes de vuelta encontrada en el hueco 
que queda entre uno que esté parado y la otra acera, los que trajeren la dirección 
del que esté parado permanecerán detras ele este hasta que pasen los demas; |>enade 
medio a 2 pesos. 

Art. 141. Ningún cochero, conductor ó encargado de carruajes, carros, car- 
retas, carretones ó carretillas podrá abandonarlos, separándose de su inmediación; 
pena de medio a 2 pesos. 

Art. 142. Las noches de función en el teatro déla Peina, se situarán los car- 
ruajes en las calles délas Enramadas, mas abajo del mismo teatro, después de dejar 
en él á las personas que conduzcan, colocándose uno detrás de otro según fueren .le- 
gando; escepto los de los Sres. gobernadores y presidente de la función, que se pon- 
drán donde ellos designen. 

Art. 143. Se prohíbe que desde media hora antes de la anunciada paralas 
funciones en dicho teatro, hasta después que hayan principiado, suban carruajes 
por la calle de las Enramadas en el espacio comprendido entre las del Gallo y San 
Juan Nepomuceno, debiendo los que bajen á esa hora continuar por la misma calle 
hasta poder doblar por una de las laterales, si hubieren de regresar en seguida; bajo 
la multa de 1 a 3 pesos en caso de contravención. 

Art. 144. Concluida la función y abiertas las puertas del teatro, se irán aproxi- 
mando los carruajes por su orden, y se colocarán delante del pórtico del mismo, de- 
teniéndose solo el tiempo preciso para recibir á sus dueños; pena de dejar el puesto 
para oiro. 

Art. 145. Los establecimientos de carruajes, volantes, quitrines y carretones 
de alquiler llevarán un libro en que anoten cada dia el nombre, calidad de libre ó 
esclav o, nación y morada del individuo á quien se entregue algún carruaje, caneton 
ó caballo: el número del carruaje y las señas <iel caballo, pena de 1 a 3 pesos. 

Art. 146. Los caleseros de alquiler deberán estar matriculados; pena de 3 a 6 
pesos. 

Art. 147. Los dueñ03 ó empresarios de carruajes y caballos de alquiler for- 
marán tarifas de los precios que lleven por el uso de ellos en la ciudad,* las presen- 
tarán á la autoridad municipal, las colocarán en punto visible de la parte interior de 
los carruajes; y las publicarán en los periódicos, para que sirvan de regla á falta de 
convención: todo bajo la pena de 1 a 3 pesos. 

Art. 148. El que exja mas precio que el señalado en la tarifa, pagará de 1 á 
3 pesos por la primera vez, y de 3 a 6 por la segunda; recogió adósele la matrícula 
en la tercera, si el infractor fuere calesero ó cochero. 
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Art. 119. Los carruajes ile alquiler podrán estar á las inmediaciones de los 
teatros en las noches defuucon, pero dejaran siempre -espedí tas las bocas calles, y 
franco el tránsito para los demas carruajes; pena de medio á 2 pesos. 

Art. 150. Los paraderos de los carruajes de alquiler ser «n las calles de Cris 
tina en t^da su estension, el plano de la Marina, la plaza de Armas, la de Dolores, 
la de Santo Tomas y la de Mai te. 

CAPITULO UNDECIMO. 

ESPECTACULOS PUBLICOS. 

Disposiciones generales. 

Art. 151. La presidencia de todos los espectáculos públicos de la ciudad cor- 
responde al gobernador político, quien podra delegar sus funciones en el alcaide ó 
regidor á quien por turno corre ponda. 

Art. 152. El palco de la presidencia será el del ayuntamiento. 

Art. 153. La fuerza que se destine á los espectáculos públicos estará á las ór- 
denes del presidente. 

Art. 154. Sin el permiso del presidente no se suspenderá ni variará la función 
anunciada; pena de 30 a 70 pesos al empresario. 

Art. 155- Si á la hora de la representación no se pudiere verificar la que se 
hubiere anunciada, se participará al público la suspensión ó variación del modo 
que disponga el presidente; pena de 25 a 30 pesos. 

Art. 156. Queda prohibida la revenía de billetes para los espectáculos públi- 
cos, perdiendo el contraventor todos los que se le encontraren, y pagando ademas de 
3 a 6 pesos do inulta 

TEATROS. 

Art. 157. No se abrir.*; u al público las puertas de los teatros hasta que llegue 
la fuerza destinada á la conservación del orden; pena de 12 a 15 pi sos. 

Art. 158. El empresario del teatro de la Reina y de cualquier otro que se 
establezca en la ciudad, deberá tener un depósito de bombas, cubos y utensilios pa- 
ra casos do incendios; pena do 25 á 30 pesos. 

Art. 159. Los concurrentes, sin distinción de clase ni fuero, se abstendrán de 
fumar dentro de la sala y en los aposentos, corredores ó cazuelas; y solo podrán ha- 
cerlo en el lugar que se. destine al efecto, pena de medio a 2 pesos. 

Art. 160. Se prohíbe dar golpes en el suelo ó bancos con bastones 6 para- 
aguas, ni proferir espresiones que puedan ofender la decencia y turbar el órden, 
sosiego y diversión del público; pena de 1 a 6 pesos. 

Art. 16 1. Desde el momento en que se levante el telón permanecerán los 
concurrentes descubiertos y sentados; pena de medio a 2 pesos. 

Art. 162. No se repetirá ninguna de las piezas ejecutadas, ni saldrán el autor 
ni los actores á recibir aplausos, sin próvio permiso de la autoridad que presida; 
pena de 15 a 20 pesos. 

Art. 163. Queda absol utilmente prohibido el arrojar al escenario todo obje’o 
que no sean coronas, flores y versos, como también el dirigir la palabra ó señas á 
los actores, ni estos al público; pena de 8 a 25 pesos. 

Art. 164. A la conclusión del espectáculo se dejarán libres los corredores y 
escaleras, á fin de que la salida quede espedita; peua de medio a 2 pesos. 

TOBOS. 

Art. 165. Se prohíbe que durante las funciones de toros haya en* re las bar- 
reras de la plaza mas personas que los sirvientes de las mismas; pena de 1 a 3 
pesos. 
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Art. 166. Igualmente se prohíbe arrojar á la plaza cáscaras, piedras ni cosa 
alguna que pueda perjudicar á los toreros; pena de 8 a 6 pesos. 

Art. 167. Tampoco se arrojarán á los lidiadores dulces, dinero ó dádivas; y 
caso de contravención, estos objetos caerán en comiso. 

. Art. 168. Ninguno de los concurrentes hostigará con vara, garrote ni arma 
alguna á los loros y caballos, pena de 6 a 12 pesos. 

Art. 169. Nadie hará movimientos ni ndemanes indecentes, proferirá palabras 
indecorosas ni turbará el orden, pena de ser espulgado, si requerido no se contiene. 

Art. 170. Ninguno de I 03 espectadores se dirigirá al presidente reclamando 
providencia contra el asentista ó empresarios; pena de espulsion. 

Art. 171. Los toreros no contestarán co>a alguna á los concurrentes, ni usa- 
rán en este ni en ningún otro caso acciones ó ademanes indecorosos; pena de 6 a 12 
pesos. 

MASCARAS. 

Art. 172. En los dias de San Juan, San Pedro, Santiago y Santa Ana, en que 
se permite la diversión de máscaras,- no se paseara á caballo ni en carruajes en las 
ca les y plazas de la ciudad, desde las diez de la mañana en adelante; bajo la multa 

de 1 a 3 pesos. 

Art. 173. Los que abastecen ála ciudad de frutos, yerbad cualquier otro ar- 
tículo que sea necesario llevar por las calles en cabalgaduras, se desmontarán de 
estas ál entrar, y las guiarán por el cabestro. 

Art. 174. Las carretasó carretillas que tomen partéenla diversión irán al 
paso; t»ajo la multe de medio a 2 pesos. 

Art. 175. Se prohíbe usar en los disfraces lodo lo que ofenda la decencia públi- 
ca, y los trajes, vestiduras, insignias y condecoraciones del órden eclesiástico, civil, 
político y militar; pena de seis á doce pesos. 

Art. 176. Ninguna persona disfrazada podrá llevar armas, palos, bastones ni 
espuelas, aunque lo requiera el traje que use; ni podrán tampoco entrar con estos 
objetos en los bailes de máscaras los que fueren sin disfraz; pena de tres á seis pesos. 

Art. 177. Solo la autoridad que presida los bailes de disfraces podrá hacer 
quitar la careta á la persona que no hubiere guardado el decoro correspondiente, co- 
metiendo alguua falta ó causando algún disgusto en el público; pena de veinte á 
treinta pesos. 

Art. 178. Los directores de comparsas ó reuniones de mamarrachos que quie- 
ran entrar en alguna casa, pedirán ántes con la cara descubierta el permiso del due- 
ño, á quien no violentarán de ningún modo, si rehusare admitirlos, retirándose fcin 
pedir esplicaciones ni promover disputas; bajo la pena de diez á veinte pesos. 

Art. 179. En los cuatro dias indicados se cerrarán á las diez de la mañana las 
vinaterías y demas tiendas en que se vendan licores," así como los billares y casas de 
juegos públicos; bajo la multa de veinte á treinta pesos. 

PASEOS PUBLICOS. 

Art. 180, E 1 q ie cortare ó estropeare algún árbol, asiento ú otro adorno de los 
paseos públicos, pagará de uno á tres pesos de multa y repondrá á su costa el daño, 
que causare. ^ 

Art. 181. El que cort»re ó arrancare flores de los paseos ó jardines públicos 
pagará de medio á dos pesos de multa. 

Art. 132. La única calle de la alameda de la marina por donde podrán pasar ca- 
ballos y carruajes es la primera; y cuando hubiere pa^eo en ella, los que fueren á 
pié solo usarán de las dos siguientes, bajo la multa de uno á tres pesos. 

Art. 183. Las sillas que se cofoquen en los paseos y sitios públicos, deberán 
hallarse en un estado decente; pena de medio peso por cada silla que no reúna esta 
circunstancia. 

Art. 184. No se exigirá por el alquiler de cada silla mas de medio real senci- 
llo, cualquieia que sea el tiempo que estuviere ocupada; pena de medio peso. 

181 1856 
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Art 185 En la plaza de á.rmas y en los demas parajes donde el terreno lo 
exiia^no se colocará mas de una hilera .'le sillas á cada lado, para evitar q«e se obs- 
truyi ó dificulte el tránsito; pena de uno a tres pesos. 

CAPITULO DUODECIMO'. 

disposiciones generales. 

Art 186 Toda persona resideute en la ciudad, sin distinción de aelo, olaae, 
fuero n^ condición! está obligad, á la pnntaal observancia de esta. 

Art 187 Son responsables de toda infracción de las mismas, el mari 0 
moer c ! padre por sí hijo sujeto á la patria potestad, el tutor por e “ “ r 

tó b do su puarda- y los señores, amos, maestros y personas dedíca las a «ualon er 
género de tn iaSií p ,r los esclavos, criados, discípulos, oficiales, apreud,ces <S de 

pendientes qn, “ “ s “ v ^ ml , 3ri res p 0 „ K ble de lo. dalles y Perjuicios o«, 

esie cali no «rqne 1 , tenga alquilado, en cayo «aso recaerá la responsabilidad 

“ br Art’»' ‘¿“cómplices en la infracción de este ordenanzas serán castigados 

con la miUdde la , 1 ? c Tp ¿ 3 de dosó mas Mías se impondrán todas las 

multas correspondientes á las diverses infracciones. infracción 

Art. 191 Cuando fueren dos ó mas los autores ó cómplices de una infracción, 

se impondrá la multa señalada por estas ordenanzas a cada uno de i aqu le 11 • 

Art. 192. La reparación de daños y la indemnización de p. rjuiuos se haran 

efectivas mancomunadamente. , . , . i, . n , r p a rnínimun v el 

Art. 193. Para determinar la cantidad délas multas, entre el minitnun y ei 

máximun de cada uua, se atenderá á las circunstancias i del caso. , . , 

Art. 194. Las multas p..r infracción de -atas ordenanzas se impond.an en la 
forma y por las autoridades que designen las disposición^ vigente. 

Art 195. La percepción y distribución de las multas se efectuaran con suje- 

° i0 “ I!? no tuviero non qué satisfacer la multa sufrirá el arresto, que 

corresdonda. g¡ m re q U ese imponga por equivalencia de multa, la penadear resto, 
no podrá esweder este* dolos plazos smlalados en las disposiciones que ngen sobre 

” Art “»8. El pago de la multa no releva en ningún caso de la reparación de los 

daños y de la indemnizrcion de los perjuiidos que s.- hayan causado . Qg ü 

Art. 199. Las costas que se ocasionen por tasación de daño y p J > 
otras diligencias, serán todas de cargo de los infractores. 

Art. 200. Caerán siempre en comiso: j-- ft : en do 

I o Las bebidas y comestibles falsificados, alterados ó p > 

uoclvosi _ Los eft¡i¡|<)s f3Uifio „ aos , adulterados 6 averiado, que se «pendieren como 
omestibles en que se defraudare al público en cantidad ó calidad: 

I I ~Ü* S«TfÍrq«e“pr?ven g an de la infracción, 3^ «“> 

que esta se ejecute, siempre que i.o pertenezcan a an tercero -P ■ ^ uen 

H Art 201. Las licencias espedidas por la autoridad roun p q 

derechos, sarau nulas si no consta en las mismas el abono de estos. 

202. Quedan derogadas todas las disposiciones que se hubieren díctalo y ^ 
blieado anteriormente y que no estén contornes con .va co* Concha 

uauzas. —Aprobadas. —Habana 8 de octubre de I806.—W déla Concha. 
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Estadística. 

PZBLACION BE SANTIAGO BE CUBA SEBUN EL CENSO F0EMAB0 EN weo. 


POBLACION BLANCA. 


POB BAZAS 


Blanca . 

Y ucateca 

Asiática • 

Suma 


i Solteros ......... 

I Casados 

PoB ESTADO CIVIL.* Viudos 

I Suma 


Número de matrimonios. — 3,280. 


Pob natubalidad. 


i 

i 


Península. . 
Isla de Cuba 
Puerto-Rico 
Extranjeros 

Suma. . 




POBLACION DE COLOR LIBRE. 


POBLACION 


TOTAL.. 




Pardos . . . 
Morenos . . 

Suma 


Estado civil. 


Pardos . 


( Solteros 

Casados 

Viudos 


Suma... . 


Matrimonios. — 2.107. . 


Morenos 


{ 


Solteros 

Casados. 

Viudos 

Suma 


Matrimonios. — 1,901.. 


Varones. 

Hembras. 

Totales. 

| 13,870 

11,536 



25,406 

8 

8 

j 456 


456 

i¡ 14,334 

H - — 

11,536 

25,870 

P 9.778 

7,278 

17,056 

¡ 3,762 

3,363 

7,125 ) 

( 794 

895 

1,689 

P 14,334 

¡I . . 

11,536 
... .... .... _ 

25,870 

I 

2,043 

333 

i! 

2,376 

10,944 

10,830 

21,774 ! 

25 

8 

33 ¡ 

|j 858 

365 

1,223 1 

13,870 

¡1 

11,536 

25,406 j. 

;¡ 


7 .11 

Varones. 

Hembras. 

Totales. 

9,780 

10.529 

20 309 ! 

7,200 , 

7,786 

14,986 lj 

j 

II 16,980 ; 

Íí 1 

l j , „ - ■ 

18,315 | 

35,295 P 

. — i; 

¡i 6,833 

■ 7.24 5 

14.078 ¡ 

jj 2,348 

2,532 

4,880 !¡ 

¡i ™ ; 

752 

1 

1,351 

9,780 | 

i i 

10,529 

j 

20,309 j 

! ; 

; - i 


i 

i; 4.572 4 

4,979 

9 551 l! 

¡ 2,065 

2,243 

4,308 l| 

j: 563 

i 1 i 

564 ! 

1,127 jl 

¡ 7.200 j 

7,786 j 

14,986 ii 

i- ! 1 J 
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CUBA. 


POBLACION ESCLAVA. 

Esclavos que existían en cuba en 1869. 


Urbanas 


Rurales. . 


i ¡ ¡ — ,i 



Varonet. 

Hembras . 

Suma . 

f De 12 á 60 años... . 

285 

436 

721 

Pardos.... ? Inhábile8 

887 

875 

1.252 j 

v Suma 

662 

811 

1.473 

t De 12 á 60 años 

I 1.489 

2.602 

4.101 

Morenos.... } Inhábile8 

826 

t 

189 

1.715 

* Suma. 

1 2.316 

| 

3.60 J 

6.916 

Propietarios. 2.096 ) 

J 



V 8.871 

i 


| 

Propietarios. 1 775 3 

1 


1 

1 De 12 á 60 años .... 

101 

54 

155 

Pardos.... ) Inhabile8 ••• 

; 108 

89 

197 

. Suma 

209 

143 

352 

/Pe 12 á 60 años 

9.770 

7.749 

1.7520 

Morenos. J Iahábiles 

4.212 

3.565 

7.769 

v Suma 

13.975 

11.814 

25 289 


, Resumen. 



Varones • 

Hembras . 

Suma. 

Urbanas . 

2.977 

4.412 

7.389 

Rurales 

14.184 

11.457 

25.641 

Sama 

17.161 

15.869 

33.030 


Nota. — Aunque en a'gunos de los datos anteriores hay inexactitud, no hemos 
podido correjirla y ademas es de poca importancia, puesto que nuestras sumas con- 
vienen con las oficiales de la sección de estadística. 
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HBSUMME7 

GENERAL DE LA POBLACION DE CüBA. 


Blancos . . 
Be color.. 


Libres. . 
Esclavos 


Suma total 


25,408 

35,295 

83,030 


93,731 


phesupuesto municipal be cuba 

PARA EL AÑO DE 1860. 

Gastos. 


.ir* r*** -■ 

Policía de seguridad 

” Urbana * //. * V. '/. V. . '. 

Instrucción publica ***** 

Beneficencia * * * " * 9 * 8 ’ a * * 

O. iras publicas m0 \ .7,7.7/ * 

Cárcel pública.. . * */” 77 

^ lquileres de edificios 

Carlas 

11 urninaciones 

Gastos imprevistos 

Suman 


Ingresos. 

Propios.... 

Oficios. ........ * * * */.*/ " 

Derechos ’’.’**.’ 

Arbitrios g * 7 

cártel 

Multas * ] ’ 

Impuestos * * 

Ingresos extraordinarios 

Suma. . 


12,689 

80 

857 

1» 

27.880 

77 

31.939 

45J 

10,486 

7» 

4,000 

35 

12.500 

77 

18,589 

77 

1,620 

77 

27,859 

77 

80 

77 

2,000 

77 

145,555 

1¡¡" 


620 

77 

84 

V 

2,331 

75 

56,032 

80 

1,270 

77 

284 

7» 

82,952 

59} 

1,980 

77 

145,555 
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CUBA. 

RIQUI2A DE SANTIAB3 DE CUBA. 


Fincas. 

Clasificación. j 

Numero de J 

ellas. 

i 

1 

Producto i 
líquido . ! 

¡ 

¡i 

YaJor total : 
aproximado. 

• ( 

Rurales.*; 

1 

¡ 

Ingenios y trapiches ¡ 

Caf tales 1 

Potreros 1 

Haciendas de crianza .... 
Sitios de labor y^otancias. 

V egas de tabaco 

Otras fincas 

1 

i 

114 1 

390 I 
188 i 
116 
866 
567 : 
44 ' 

679,704 ! 
804.443 
3 .015 , 
40.852 i 
83,099 ¡ 

62,701 
13;901 

! 

i 

Suma 

2,235 

1.714,715 



Suponiendo que las fincas 
rurales produzcan un 
10 p § de su capital, 
t miremos que las ante- 
riores representan el de 


1 

! 

i 

í ¡ 

! 17.147,150 

Urbanas. 

Casas 

| En la suposición de que 
! estas produ'/canun8pg 
1 representan el capital de 

j 

1 4,079 

t 

¡ 587,405 

i 

7.342,562 ; 


i 

^ Suma 

i 1 

i ¡ 

i * 

24.489,712 



DEL ARTICULO CUBA. (Santiago de) 


PARTE DOTRINAL. 


Página 8. 

Inserciones hechas en los Anales de 1855 1419 


PARTE LEGISLATIVA. 

1856. Marzo. 2. — R. O. mandando entregar á la junta de sanidad el casco 

del navio Soberano • » 
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Páginas. 

1856 Agosto 21. — R. O. mandando se suprima el cargo de gobernador mi- 
litar, y se restablezca en aquella plaza ei de tenieute- 

rey que desempeñará un brigadier 1420 

lt Stbre. 1. ° — R. Ó. aprobando la autorización concedida al ayunta- 
miento de Santiago de Cuba para que nombre ó elija 
en lo sucesivo do3 procuradores sindicos en vez de uno. 

— Derogada . 

“ “ 7. — R. O. señalando el sueldo de 850 pes >s anuales al que 

desempeñe ó ejerza la plaza de maestro mayor de segun- 
da clase „ 

“ Octubre 8. — Decreto del gobierno aprobando las ordeuanzas de San- 


tiago de Cuba 1421 

Cap. I. — División de la ciudad ,, 

Id. II. — Relijlon 1422 

Id. III. — .Moral pública „ 

Id. IV. — Salubridad publica 1423 

Id. V.' — Orden público 1424 

Id. VI. — Seguridad pública 1 426 

Id. VII. — Aseo, comodidad y ornato.. 1427 

Id. VIII.— Abasto 1428 

Id. IX.— Edificios 1429 

Id. X. — Cairuajes 1430 

Id. XI. — Espectáculos públicos 1432 

Id. XII. — Disposiciones generales 1434 


Estadística. 


Población blanca y de color libre 1435 

Id. esclava 1436 

Id. Resumen general.... 1437 

Rentas y gastos presupue Hados para el año de 1860 „ 

Riqueza. — Fincas rurales y urbanas 1438 


CUERP3 ECLESIASTICO DE LA ARMABA.] pita'» i a general declarando que los in- 
dividuos de tropa exi tent s de los de¡.ó- 
V. CLERO CASTRENSE. «tos gozan fueros de guerra. 


C7ERP3 HIDRAULICO. 

V. ARMADA. 


Y. fiscal Anahs de 1855. 
CURTIDOS (almacenes de) 


CUENTAS. — Y. TRIBUNAL DE 

CUERPOS DEL E3ERCIT0.-V. EGERCITO. 
CUMPLIDO, 


Hay en la isla de Cuba segnn el resu- 
¡roen de los presupuestos municipales de 
¡1858 publicado en la gaceta del 4 de 
¡julio de dicho año 2 establecimientos de 
esta clase en el c epariainento ocidemal y 


1856. — Enero 15 . — Resolución de la Ca-jniüguno en el oriental. 
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CUBA. 


CVBA. 

Cuadro estadístico de la población, riqueza, territorio 


Distritos civiles. 

La isla do Pino» vé com 

Superficie. ; 

i 

i 

1 


POBLACION. 

! 

Blancos . 

De color . 

1 Total. 

l 

! 

! 

; En la 1 
¡ cabecera . 

prendida en la juriftdiccion de 
de la Hebana. 

Libres . 

Esclavos . 

i 

Bahía-honda 

1 

64 

6662 

904 

7043 

14614 

600 

Bejural . 

16 

13595 

2582 

7298 

23475 

2300 

Cárdenas i 

•'2- 

16492 

5290 

2 j 548 

50330 

6200 | 

Cienfuegos 

¿15 

222.0 

0747 

15324 

44417 

7000 1 

Colon 

54 

r50<»3 

5881 

31782 

: 52726 

1000 ' 

Guanabacoa 

1 14 

1438 

3904 

5406 

236MC 

• 12000 

Gnanajay 

í 48 

14377 

3699 

19614 

37690 

3000 

Güines. ........ 

132 

24490 

3915 

16335 

44770 

3500 j 

Habana 

i 75 

110224 

31948 

28698 

170870 

150000 í 

Jaruco 1 

43 

11072 

1451 

8412 

20935 

611 ! 

Matánzas 

35 

40095 

10058 

45031 

95184 

30000 

Pinar del Rio 

312 

27557 

6568 

13031 

47156 

1500 

Remedios 

228 

17835 

50* 0 

6014 

28909 

70 0 

Sagua la Grande. . . 

128 

18484 

2646 

15251 

36381 

2500 

San Antonio, 

13 

15298 

2164 

10122 

27584 

29C0 

San Cristóbal ! 

76 

14256 

2392 

7751 

24399 

270 

Santiago 

18 

7868 

1968 

5306 

15142 

2300 i 

Sancti-Spíntu .... 

298 

27277 

6935 

8263 

42475 

10000 

S. M. Rosario 

26 

13175 

2092 

5199 

20463 

600 

Trinidad 

73 

15884 

7867 

105 "9 

34340 

14400 

Vi Ha- -Clara 

113 

28603 

10283 

6395 

_ 

45281 

í 9600 

Smna del Dep. Occidental .•! 

2028 

474916 

124384 

301409 i 

I 

900709 


Baracoa j 

123 1 

| 4342 

4308 

1 

1531 

1018] 

2160 

Bayamo ! 

110 

1 12081 

j 10810 

2658 

25549 

5900 , 

Cuba 1 

267 1 

25046 

35699 

34736 ! 

95841 ! 

24000 j ! 

Guantánamo | 

134 ! 

16*4 

2803 

7389 , 

11876 í 

900 

Holguin. . ¡ 

212 i 

26960 

3986 

3239 

34185 

3800 

Jijruaní 1 

59 

10493 

4179 

551 j 

15223 

1000 

Manzanillo 

1 '6 

12482 

10178 

1158 

23818 

3000 

Nuevitas 

190 

3145 

411 

1616 

5172 

900 

Puerto-Príncipe. . . . 

605 

I 37670 

10729 

12748 i 

61147 

26000 

Tunas . . . 

229 

| 6055 

[ 2010 

723 i 

8788 

2000 

Suma del Dep. Oriental . ■ 

1945 

140318 j 

85113 

66349 

291780 j 

V 

Total de isla. . . . 

3973 

615234 

209497 

| 367758 

1 192439 i 

» 


(1) No habiendo podido ajustarse el presente estado 
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(Isla de) (1) 


cultivado; productos etc., de toda la Isla en 1859. 



Fincas 

RURALES. 


— 

Caballerías de tierra en | 

«c 

' «o 

1 

a 

i 

§1 

O 

eo 

? S 
brrC) 

Cultivo Pastos 

Pastos 

Bosques. 

I 

Terrenos jj 


^0 



Sí eS 

1 


de frutos artificia 

natura - 

áridos. 



<2 



-§ 


les • 

les. 



22 

24 

1 

2 

78 

150 

134 

1 

647 

77 

i 

1300 

3437 

4072 1 

36 

22 

22 

120 

947 


882 

138 

1207 

5143 

1375 

3 

134 

12 

81 

462 

77 

3221 

101 

948 

3028 

16041 

i? 

60 

101 

438 

1261 

152 

1935 

3994 

19354 

11208 

399 1 

18 

125 

13 

184 

! 1004 

4 

2162 

2428 

1200 

2000 

100 

t> 

6 

77 

26 

295 

” 

605 

144 

600 

08 


**» 

61 

52 

113 

1501 

78 

2854 

356 

1319 

682 

1077 

4 

92 

23 

271 

1596 

” 

2690 

635 

4003 

937 

1072 

44 

77 

1 

77 

23 

59 

7/ 

5400 

160 

7842 

967 

2988 

r¡ 

24 

16 

210 

875 

1 J 

1388 

156 

2059 

323 

189 

4 

213 

58 

269 

2013 

17 

52 H 

450 

3125 

3272 

2291 

75 

4 

i 

170 

77 

2105 

5461 

170 

16630 

8799 

15279 

103 

48 

2 

364 

932 

70 1 

564 

.1340 

1827 

9902 

2669 | 

6 

102 

i 

184 

1486 

3 

1807 

583 

2708 

8442 

519 


15 

84 

108 

1313 

77 

957 

61 

1315 

76 

6 7 

34 

i' 

18 

140 

581 

942 I 

1 43 i 

192 

4888 

3765 

1258 

1 

8 

18 

108 

464 

77 

500 

520 

724 

56 

120 

491 

49 

2 

795 

525 

102 

570 

2966 

2524 

8536 

1996 


7 

21 

93 

1413 

77 

1633 

84 

19 

108 

313 

34 

43 

9 

208 

521 

206 

496 

1620 

4739 

3310 

1190 j 

ir, 

68 

77 

611 

1718 

36; 

882 

1532 

6880 

j 6565 

3502 ¡ 
l 

891 

1116 

1 Ot 

1 o* 

4730 

19149, 4 132 

40333 

1 . 

17630 

87241 

80624 

59485 i 

38 

10 

20 

20 

3481 

12 

— 

114 

94 

328 

4091 

j 

7457 

276 

27 

2 

85 

10 

540 

625 

498 

1201 

16839 

511 j 

103 

137 

437 

181 

36 

3162 

2947 

2164 

12806 

35100 

11604 ! 

43 

12 

83 

31 

22 

298 

576 

190 

4000 

24844 

J 7 77 -1 

209 

70 

77 

34 

1678 

124 

744 

340 

2824 

14796 

5734 j| 

61 

20 

77 

35 

” 

250 

244 

170 

2283 

4691 

lc'° | 

280 

26 

77 

19 

4 

736 

3 18 

1564 

912 

47274 

21204 l 

91 

13 

77 

28 

” 

10 

120 

90 i 

¡ 4253 

1429 

25 ,8 ¡ 

996 

85 

f? 

6 22 

59J 

86 

1101 

' 1568 

155732 

206355 : 

52393 

241 

19 

7» 

1 

64 

1 16| 

132 

444 

448 

830 

28254 

62619 

2338 

419 

CN 1 
^ 1 
| 
1 

1119 

2273|5350 j 

j 6976 

7133 

185180 

386673 

167687 

3229 

1535 

997 

5849 

2I422.'9482 | 

47309 

24763 

272421 1 

467297 

227122 


en su lagar oportuno, se coloca en este. 


1850 
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CUBA. 


Continua el estado de la pagina antebiob. 


[ 

Distritos civiles. 

La isla de Pinos vá com- 
prendida en la jurisdicción de 
de la Ilabana. 



Productos. 



Azúcar 

arroba». 

1 . 1 

Aguar- Miel de 
diente ) caña Café 
pijpas. bocoyes, arrobas 

Miel de 

Cera Tabaco abejas 
arrobas cargas, barriles , 

Bahía-honda 

050150 

1000 

1000 

450 

2100 

2468 

130 

Bejucal 

179097 

526 

1467 

8750 

352 

4456 

745 

Cárdenas 

4350873 

2189 

77113 

8250 

350 

242 

130 

Cienfuégos 

4182729 

2165 

19539 

20 

2747 ¡ 

4100 

5199 

Colon j 

6434800 

6000 

312580 

15000 

700 

2000 

2000 

Guanabacoa 

68112 

” 

1020 


142; 

500 

« 

Guanajay 

2072405 

7554 

23843 

68526 

1180 

11412 

1693 

Güines. ........ 

1379592 

9967 

20756 

15187 

920 

3110 

703 

Habana 

71 

i) 


77 

n 

77 

77 

Jaruco 

99G390 

480 

5124 

23666 

674 

3884 

11068 

Matanzas 

5245446 

4427 

176853 

39496 

690 

1948 

1285 

Pinar del Rio 

10Í050 

437 

1042 

950 

3519 

115030 

515 

Remedios 

1463060 

*2914 

4635 

3520 

5260 

15268 

8830 

Ságua la Grande. . . 

3478885 

3250 

26224 

295 

1212 

18618 

1352 

San Antonio, 

1012072 

2550 

1180 

79598 

388 

18618 

656 

San Cristóbal 

91874 

822 

1357 

7013 

415 

252 <4 

630 

Santiago 

38750 

1400 

1015 

2800 

169 

60000 

271 

Sancti -Spíritu .... 

218914 

774 

4711 

1673 

4953 

6286 

3644 

S. M. del Rosario. . . 

653508 

205 

860 

14260 

1362 

5900 

545 

Trinidad 

834122 

155 

12922 

8669’ 

791 

2544 

816; 

Villa-Clara 

590347 

1103 

4176 

768 

1480 

15392 

3115 

Suma del Dej). Occidental .. 

34042176 

47918 

697417 

298891 

29404 

317010 

43354 

Baracoa 

20 

18 


6823 

141 

2680 

í 

541 

Bavamo 

40152 

i 718 

1490 

2120 

1727 

36280 

15884 

Cuba 

3424203 

6908 

3623 

'332229 

4951 

74676 

906 

Guantánamo 

1 93003 

1840 

150 

i 1 32200 

1831 

3380 

800 

Holguin. . , 

71567 

347 

499 

10 

1143 

48750 

401 

Jiguaní 

5500 

8 

16 

77 

2154 

14648 

94 

Manzanillo 

6010 

816 

2695 

i 338 

1442 

3236 

801 

Nue vitas 

59400 

340 

2150 

17 

270 

736 

466 

Puerto Príncipe. . . . 

970799 

11684 

12537 

205 

7959 

4780 

159066 

Tunas • • • 

18820 

77 

77 

7? 

2300 

5000 

7500 

Suma del Dep . Oriental . . 

4789474 

22679 

23294 

473925 

23918 

i 

194166 

187389 

Total de la isla. . 

38831650 

70597 

720741 

772816 

1 53322 

1511176 

230743 
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ANALES DE 1856. 


DE LOS ARTICELOS CONTENIDOS EN LA LETRA 



Paginas. 


Paginas. 


Caballería 

Caballerías y reses mayores 

Cabecear 

Cabezo , 

Cabildo 

Cabotaje. — Y. Aduanas y Aran- 
celes, Anales de 1855. 

CaboB y saijentos — Y. Ejercito. 

Cabuya 

Cacique 

Cachaza 

Cachimbo 

Cadáver. — Y. juicio criminal. 

Café 

Cafetalista 

Cafetería 

Cafeto 

Caico 

Caimau 

Caimanera 

Caímital 

Caja de ahorros. — Veáse en los 
Anales de 1855, pág. 640. 

Caja jeneral central de Ultramar.. 

Calabozo 

Calentura 

Calificación 

Calígrafo 

Calmudo 

Calúmnia . 

Calvario 

Camada 

Oamagüeyano 

Camino 

Camisón 

Campaña. (Plus de) — Y. Haber. 

Canarreo 

Candela 

Caneca 

Canelo 

Canequita ^ 

Caney 

Cangilón 


979 

»» 

982 

99 

9* 


91 

983 

91 

11 

987 

1f 
11 
11 
9 1 

988 

ii 


989 

a 

993 

994 

ii 

ii 

ii 

ii 

ii 

ii 

ti 

995 
»> 

ii 

ii 

ii 

996 


Cangrina 996 

Canoa 99T 

Canteras ” 

Cantinas ” 

Caña..... 99 

Cañada 997 

Cañaveral 998 

Cañazo 99 

Capa 99 

Capacete 99 

Capataz 99 


Capellán castrense. — Y. Clero. 

Capellanía 

Capitalistas, prestamistas, asegura- 
dores 

Capitán de buque. — Y. Bozal pa- 

_ _ AA/I 


gina 966. 

Capitanee infantería 999 
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ES . — En el artículo colonización 
mos las disposiciones vijentes so- 
re la introduoion de colonos asiáticos 
traídos de la china* y como despuea de su 
publicación se ha espedido un real de- 1 
oreto importantísimo, lo insertamos á con- 
tinuación. 

Por Real órden de 7 julio último se ha 
comunicado á este Gobierno superior ci- 
vil el Real decreto siguiente: 

“Deseando proporcionar á la agricultu- 
ra de la isla de Cuba los brazos que le 
son necesarios para que su prosperidad 
no decaiga, y considerando que la intro- 
ducción de trabajadores chinos, entre to- 
dos los ensayos hasta ahora practicados 
en aquella provincia, es el que menos in- 
convenientes presenta, de conformidad con 
lo propuesto por el ministerio de la Guer- 
ra y de Ultramar, de acuerdo oon el pare- 
cer del consejo de ministros y oido el de 
estado, vengo en aprobar el siguiente re- 
reglamento para la introduoion y régimen 
de los trabajadores chinos en la expresada 
Isla. 


REGLAMENTO 

PARA LA INTRODUCCION DE TRABAJADO- 
RES CHINOS EN LA ISLA DE CUBA. 

CAPITULO I. 

De la introducción de los trabajadores 

Artículo 1. ° Se autoriza la inmigra- 
ción de trabajadores chinos en la isla de 
Cuba con arreglo á las prescripciones del 
presente reglamento. 

Airt. 2. ° Todo importador de chinos 
deberá tener un consignatario en la isla 
de Cuba, el cual ha de ser propietario de 
notorio arraigo, residente en la misma, 6 
comerciante en ella establecido. 

No podrán tener esta consignación las 
sociedades por acciones; las que por sus 
estatutos se hallen en aptitud legal de de- 
dicarse á esta empresa necesitarán no obs- 
tante nombrar un consignatario de las 
cualidades referidas, aun cuando sea la Jia- 
baña el domicilio de dichas sociedades. 

Art. 3. ° El consignatario de que ha- 
bla la base anterior, es el inmediato res- 
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ponsable de la falta de cumplimiento de 
las disposiciones del presente reglamento 
por lo que toca á la empresa que repre- 
senta; sin perjuicio de la responsabilidad 
que corresponda al capitán y oficiales del 

buque. . 

Art. 4. ° El consignatario autorizado 
de toda empresa de inmigración deberá 
dar conocimiento al gobernador capitán 
general de la isla de Cuba del nombre, 
cabida, matrícula y capitán de cada bu- 
que que se flete por cuenta de la misma 
para la importación, y del numero apoxi- 
mado de chinos que en él se proponga 
llevar. El gobernador capitán general 
publicará inmediatamente en la Gaceta 
de la Habana estas declaraciones, y lo co- 
municará por el primer correo á mi go- 
bierno. 

Art. 5. ° La intervención y autoriza- 
ción del cónsul de España en China o de 
sus agentes ó delegado <, según el punto 
de la contrata ó del embarque, son requi- 
sitos absolutamente indispensables para 
que los chinos puedan ser recibidos en la 
isla de Cuba- El cónsul y sus agentes son 
directamente responsables de que los di 
chos embarques y contratas se hallen ajus- 
tados á lo prevenido en este reglamento. 

Art. 6. ° Toda contrata deberá ex- 
presar las circunstancias siguientes: 

1. 03 La edad, sexo y pueblo de la na- 
turaleza dsl chino contratado. 

2. 03 El tiempo que ha de durar su 
contrata. 

3. 03 El salario y la especie, cantidad 
calidad de lo3 alimentos y vestidos que 
a de recibir. 

4. 03 La obligación de darle asistencia 
médica durante sus enfermedades. 

5. 03 Si ha de cesar el salario cuando 
enfermo el trabajador por alguna causa 

ue no dimane de trabajo ó sea indepen- 
iente de la voluntad del patrono. 

6. * El número de horas que se obli- 
gue el chino á trabajar cada dia, decla- 
rándose si el patrono ha de tener facul- 
tad de aumentarlas algunos dias, siempre 
que compense este aumento con una dis- 
minución análoga en otros. 

7. * La obligación del trabajador con- 
tratado á indemnizar al patrono de las 
lloras de trabajo que pierda por su culpa. 

8. 09 La obligación del mismo traba 
jador á sugetarse á la disciplina de la fin- 


ca, taller y establecimiento á que se lés 
destine. 

9. 05 Uua cláusula concebida en estos 
términos: 

Yo N. N. me conformo con el salario 
estipulado, aunque sé y me consta que es 
mucho mayor el que ganan los jornale- 
ros libres y los esclavos en la isla de Cu- 
ba, porque esta diferéncia la juzgo com- 
pensada con las otras ventajas que ha de 
proporcionarme mi patrono y son las que 
aparecen de este contrato. 

10. Las firmas de los contratantes, 6 
en defecto de la del trabajador la de dos 
testigos. 

Alt. 7. ° Es condición esencial y de- 
berá ser cláusula espre3a de toda contra- 
ta con los chinos, ademas de las preveni- 
das en el artículo anterior, la de que ter- 
minado el tiempo de su empeño como tra- 
bajador, no podrá permanecer en la isla 
de Cuba, sino contratado de nuevo con 
el mismo carácter, como aprendiz ú ofi- 
cial bajo h* responsabilidad de un maes- 
tro, ó como destinado á la agricultura, 
criado doméstico, garantido por su amo, 
debieudo en otre caso salir de la isla á sus 
espensas y siendo apremiado á hacerlo á 
los dos meses de terminada la contrata. 

Art. 8. ° Las contratas con los chinos 
se estenderán cuatriplicadas, y las tradu- 
cirá por triplicado el intérprete del consu- 
lado. El cónsul ó su agente autorizará 
los cuatro ejemplares;' devolverá uno al 
representante do la empresa y remitirá 
los tres restantes cada uno con la traduc- 
ción respectiva, uno á raí gobierno y dos 
al gobernador capitán general de la isla 
de Cuba, quien reservará su traducción 
y un ejemplar, y entregará el otro al chi- 
no, para que lo conserve en su poder, 
luego que haya sido declarada legítima su 
introducción; 

Art. 9. ° De los chinos que se embar- 
quen en cada buque ha de formar el que 
los remita una lista cuádruple, con espre- 
sion de sexo, edad y demas señes perso- 
nales, la cual firmará y entregará al cón- 
sul de España ó su agente. Este autori- 
zará los cuatro ejemplares; devolverá uno 
al remitente, se reservará otro, y remiti- 
rá directa y respectivamente los otros dos 
á mi gobierno y al gobernador capitán 
general de la isla de Cuba. 

Ari. 10. Si los trabajadores fueren de 
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menor edad, no podrán contratarse con 
los introductores sin el consentimiento de 
la persona de que dependan. 

Art. 11. Los importadores de traba- 
jadores no embarcarán tn cada buque mas 
que una persona por cada dos toneladas, 
entendiéndose que este espacio ó capaci- 
dad debe ser en el ámbito total, que que- 
da para alojamiento, después de la carga 
ó estiba principal del buque. 

Art. 12. Será ademas, obligación de 
los introductores: 

1. ° Proveer los buques de agua y de 
alimentos sanos en cantidad proporciana- 
da al número de personas que conduzcan 
y la distancia que han de recorrer. 

2. ° Adoptar las precauciones nece- 
sarias, á fin de mantener en dichos buques 
el aseo y ventilación indispensable para 
la salud de los pasagiíros. 

3. ° Llevar médico y botiquín á bor- 
do cuando pase de 40 el número de per- 
sonas embarcadas. 

4. ° Sujetarse á su llegada á cualquie- 
ra de los puertos de la isla á los reglamen- 
tos de sanidad y de policía que en ellos 
rijieren. 

Art. 13. Para asegurar la observáncia 
de este reglamento no podrán ser intro- 
ducidos los trabajadores sino por el puer- 
to de la Habana, escepto en caso de nau- 
fragio ú otro accidente inevitable que ha- 
ga forzosa la arribada y desembarco en 
otro puerto. 

Art. 14. El cónsul de España en Chi- 
na dará conocimiento circunstanciado di- 
rectamente y por la via mas corta á mi 
gobierno y al gobernador capitán general 
de la isla de Cuba de todo buque que con 
este destino salga de aquellos puertos con- 
duciendo chinos. 

Art. 15. Dentro de las 24 horas de 
fondeado cada buque importador de 
chinos, su consignatario hará ó será 
apremiado á hacer un depósito en el 
banco Español de la Habana de 50 pesos 
por cada chino de los embarcados, sin 
perjuicio de lo que por regla general se 
establece en el articulo 3. ° . Aquella su- 
ma queda directa y especialmente desti- 
nada en defecto de la empresa al pronto 
cumplimiento de las medidas de sanidad 
que puedan reclamar el estado de los chi- 
nos; al inmediato y debido alojamiento 
y asistencia de los mismos, en el propio 
183 


caso de no facilitarlos la empresa; á las 
reparaciones pecuniarias que á los chinos 
sean debidas por sucesos ocurridos en el 
embarque durante la navegación, ó a su 
llegada, y cubiertas estas atenciones, al 
pago de las mullas, en que incurra la em- 
presa. Este depósito ó su remanente será 
devuelto al consignatario luego que en to- 
do ó en parte quede declarado a cubierto 
de las anteriores responsabilidades. 

Art, 16. Cuando del primer examen 
de los papeles del buque resulte que la 
mortalidad de los chinos durante el viaje 
ha exedido de seis por ciento, se abrirá 
una información especial sobre su causa: 
y según el resultado del expediente, im- 
pondrá el gobernador capitán general, oi- 
da la junta superior de sanidad y la de 
fomento, la multa correspondiente ó lo 
pasará á los tribunales para la formación 
de causa si procede. 

Art. 17, Dentro de las 24 horas si- 
guientes á la llegada del buque ó á su 
adquisición á libre plática, presentará 
el consignatario una lista de los traba- 
jadores que hubiere embarcados, con 
expresión de los que hubieren falleci- 
do durante la travesía y de las causas 
que hayan motivado su muerte. El gober- 
nador capitán general, en vista del docu- 
mento presentado y después de practica- 
das las diligencias que estime necesarias 
para evitar todo fraude, permitirá el des- 
embarco. 

Art. 18. A los dos meses de termina- 
da su contrata deberá el chino haberla re- 
novado acomodándose en su clase de 
aprendiz ú oficial de maestro reeonocido 
ó como sirviente destinado a la agricul- 
tura ó doméstico ó haber salido de la Isla 
según se previene en el arlículo 7. ° ; y 
asi sucesivamente á medida que cumplan 
sus empeños; en caso de no hacerlo; se le 
destinará como operario á las obras pú- 
blicas por solo el tiempo preciso para que 
cubiertos sus gastos personales resulte el 
sobrante necesario que se destinará á em- 
barcarle con el destino que él mismo eli- 
ja, ó designe el gobernador capitán gene- 
ral en su detecto. 

Art. 19. La repetición de abusos gra- 
ves por parte de la empresa ó la insol- 
véncia manifiesta del consignatario ó de 
su representado, llevarán consigo la per- 
> dida de la autorización para que conti* 
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nuen en este tráfico. En el caso de insol- 
véncia el gobernador capitán general in- 
timará á la empresa que designe otro con- 
signatario aceptable en el término de dos 
meses, y no verificándolo esta, serán re- 
chazadas las manifestaciones de flotes que 
haga la misma; y las expediciones que lle- 
guen se considerarán como las despachadas 
sin las formalidades de esle reglamento. 

Art. 20. La falta de consignatario pré- 
vk>, ó de manifestación anticipada del fle- 
te del buque y número probable de los 
chinos cpie en él se piensa embarcar; la 
no intervención del cónsul de España o 
sus agentes en la contrata y embarque de 
los chinos y en la habilitación del buque; 
y el fallo de los tribunales en los casos 
graves que reclamen la formación de cau- 
sa, producirán la pérdida de todos los de- 
rechos de la empresa sobre los chinos. 

Art. 21. En el caso del artículo ante- 
rior dispondrá el gobernador capitán ge- 
neral el desembarque y alojamiento de los 
chinos á espensas del consignatario y de- 
jará á los mismos en libertad para que se 
contraten como trabajadores menestrales 
criados de labor ó domésticos, adoptando 
aquellas medidas que mas eficazmente 
protejan al chino contra las desventajas 
de su situación. 

Art. 22. Si trascurridos dos meses 
desde el desembarque no hubieren logra- 
do los chinos de que trata el artículo an- 
terior su acomodo ó hubieren manifesta- 
do etí cualquier tiempo su ánimo de no 
contratarse en la isla, el gobernador capi- 
tán general exigirá del consignatario la 
suma necesaria para la reexportocion de 
todos ellos y la dispondrá directamente 
con las mayores garantías posibles, con- 
sultando en lo que sea dable la voluntad 
de los chinos. 

Art. 23. Los introductores de trabaja- 
dores chinos podrán cederlos á otros em- 
presarios ó hacendados y particulares ba- 
jo las condiciones que estimen convenien- 
tes, siempre que estos se obliguen á cum- 
plir las contratas celebradas con los chi- 
nos trabajadores y se sujeten á las pres- 
cripciones de este reglamento. Igual fa- 
cultad tendrán bajo las mismas condicio- 
nes los cesionarios de los chinos: serán 
nulas las cesiones de estos que se verifi- 
quen alterando las condiciones de las 
contratas primitivas. 


Art . 24. Tanto I os introductores nomo 
los cesionarios en su oaso darán parte al 
gobernador capitán general del número 
ae trabajadores que reciban ó cedan den- 
tro de las 24 horas siguientes á la con- 
sumación del contrato, espresando el nom- 
bre, sexo, edad de aquellos, el buque en 
que llegaron y el punto donde van á residir. 

Art. 25. De las cesiones de trabaj ado- 
res chinos que se verifiquen se tomará no- 
ta en los libros que han de llevarse en la 
secretaría política. 

Art. 26. No podrá trasladarse la resi- 
dencia de los trabajadores de un punto á 
otro de la Isla sin ponerlo próviamente en 
conocimiento del gobierno. 

Art. 27. Los buques qne lleguen con- 
duciendo mujeres chinas, estarán exentos 
del pago de dereohos de tonelada por el 
lugar correspondiente á estas. 

Art. 28. Las faltas de cumplimiento 
de las disposiciones de este reglamento 
por la empresa ó su consignatario no com- 
prendidas en las disposiciones anteriores, 
serán castigadas por el gobernador capí- 
tan general, oyendo al real acueido, con 
las multas de 1,000 á 5,000 pesos, si no 
se refieren á la seguridad y buen trato 
de los chinos 3 y de 2,000 á 10,000 en este 
último caso. 

Art. 29. Las multas de que trata el ar- 
tículo anterior y las resoluciones que 
adopte el gobernador capitán general apli- 
cando este reglamento á los casos parti- 
culares, son reolamables gubernativamen- 
te ante mi golierno. 

Art. 30. Sin perjuicio de los casos es- 
presados del reglamento y en todos aque- 
llos en que el gobernador capitán general 
imponga las multas que quedan estable- 
cidas, pasará esta autoridad el expediente 
á mi fiscal en aquella audiencia para que 
si lo estima de su deber, dé las instruccio- 
nes convenientes al promotor fiscal que 
corresponda á fin de que en nombre de 
los chinos deduzca contra la empresa las 
acciones que prooedan. 

LAPITULO II. 

De Jas obligaciones y derechos recíprocos 
de los trabajadores y sus patronos . 

Art. 31. El gobernador capitán gene- 
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ral de la isla de Cuba será el protector na- 
to de los trabajadores chinos y ejercerá es- 
te cargo en los distritos por medio de sus 
delegados los gobernadores ó tenientes go- 
bernadores respectivos, quienes á su vez 
serán auxiliados sin necesidad de delega 
cion próyia por los, capitanes de partido. 
Estos funcionarios procederán en todo ca- 
so bajo la dirección y dependencia de los 
gobernadores 6 tenientes gobernadores. 

Art. 32. Serán defensores de los traba- 
jadores en sus negocios de justicia y en 
defecto de sus patronos en primera ins- 
tancia los promotores fiscales de las alcal- 
días mayores, y en segunda el fiscal de 
mi real acuerdo pretorial. 

Art. 33. Los protectores delegados ve- 
larán por el buen trato de los trabajado* 
res y el cumplimiento de sus contratos; 
propondrán al protector nato las medidas 
que estimen convenientes para su bien es- 
tar y fomento; y resolverán de plano y sin 
forma de juicio las cuestiones que se sus- 
citen entre los trabajadores y sus patro- 
nos. Si estas cuestiones envolviesen algún 
punto de derecho las resolverá el protec- 
tor enjuicio verbal oyendo in voce á las 
partes y con dictamen de asesor. 

Si el asunto fuese de mayor cuantía con 
arreglo a las leyes se decidirá por quien 
corresponda, y según los trámites estable- 
cidos para los juicios del mismo nombre. 

Art. 34. Los trabajadores al firmar ó 
aceptar sus contratos con los introducto- 
res se entiende que renuncian al ejercicio 
de todos los derechos civiles, que no sean 
compatibles con el cumplimiento de las 
obligaciones que contraigan, á menos que 
se trate de algún derecho expresamente de- 
clarado por este reglamento. 

Art. 35. Los trabajadores podrán con • 
traer matrimonio Cv>n el consentimiento 
de sus patronos. Si un trabajador mayor 
de edad intentase contraerlo y su patrono 
se opusiera, podrá^redimirse de su potes- 
tad con las condiciones proscriptas en el 
artículo 42, ó buscar otro patrono que lo 
adquiera con las mismas condiciones. 

Art. 36. Los trabajadores ejercerán 
sobre sus hijos todos los derechos de la 
tipia potestad, y sobre sus mujeres los de 
la potestad marital, en cuanto unos y 
otros son compatibles con la condición le- 
gal de los mismos hijos y mujeres. 


Art. 37. Los hijos de los trabajadores 
seguirán la condición de sus madres todo 
el tiempo que dure el contrato de estas si 
nacieren durante el mismo; pero al cum- 
plir los 18 años serán enteramente libres 
aunque sus madres continúen contratadas. 

Los hijos menores que tengan las mu- 
jeres al tiempo de contratarse, seguirán la 
condición que las mismas estipulen con 
los contratistas. Si nada hubieren estipu- 
lado, serán enteramente libres, pero ten- 
drán derecho á ser alimentados, alberga- 
dos y vestidos por los patronos de sus ma- 
dres, con las condiciones establecidas pa- 
ra estas, hasta cumplir 12 años. 

Art. 38. El mismo derecho tendrán 
los hijos de los trabajadores bajo el poder 
de los patronos de sus madres, miéntras 
sigan la condición de estas; pero con la 
obligación de prestar entre tanto á dichos 
patronos los servicios de que sean capa- 
ces según su edad. 

Art. 39. Los trabajadores casados no 
podrán ser cedidos á niuguna persona 
que no adquiera al mismo tiempo al con - 
yuje respectivo y á los hijos menores de 
12 años que tuvieren. Los patronos no po- 
drán obligar tampoco á vivir habitual- 
mente separados los maridos de las muje- 
res ni estas de sus hijos menores de 12 
años. 

Art. 40. Los trabajadores podrán ad- 
quirir bienes y disponer de los que les 
pertenezcan por título honroso ó lucrati- 
vo, siempre que los contratos que celebren 
no envuelvan alguna condición expresa ó 
tácita, cuyo cumplimiento sea incompati- 
ble con el de sus contratas con los pa- 
tronos. 

Art, 41. Padrán asi mismo los traba- 
jadores comparecer en juicio contra sus 
patronos representados del modo prescri- 
to en el artículo 32 y contra personas es- 
trañas por sus mismos patronos, si estos 
quisieren tomar á su cargo la defensa. 

Cuando el patrono se escusa re de este 
cargo, ó cuando en el proceso con un terce- 
ro tuviese un interés opuesto al de su 
trabajador, deberá ser este representado 
también por el promotor fiscal de la al- 
caldía mayor correspondieete en prime- 
ra instancia y por el fiscal de mi real au- 
diencia en segunda. 

Art. 42. Los trabajadores que hayan 
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celebrado sus contratas siendo menores 
de 20 años, tendrán derecho á rescindirla 
cuando cumplan los 25. 

Los que hayan contratado siendo ma- 
yores de 20 años, tendrán igual derecho 
á los 6 años de contrata. 

Los patronos podrán á su vez rescindir- 
las en los mismos plazos en que los traba- 
jadores tengan este derecho. 

En todo caso no podrá el trabajador 
hacer uso del derecho que se le reconoce 
en este artículo, mientras no indemnice 
á su patrono con su trabajo ó en otra for- 
ma de lo que le debiera. 

Art. 43. Todo trabajador podrá redi- 
mirse en cualquier tiempo de la potestad 
de su patrono siempre que le abone al 
contado: 

1. ° La cantidad que haya satisfecho 
por su adquisición. 

2. ° Lo que el mismo trabajador le 
debe por indemnización de trabajo ú otro 
motivo cualquiera. 

3. ° El mayor valor que á juicio de 
peritos hayan adquirido los servicios del 
trabajador desde que entra en poder del 
patrono. 

4. ° El importe de los perjuicios, que | 

á este puedan seguirse por la dificultad I 
de reemplazar al trabajador con otro se - 1 
mejante. ! 

El trabajador no podrá hacer uso de es- ' 
te derecho en tiempo de zafra ú otra fae- 
na perentoria de las permitidas en los dias 
festivos. 

Art. 44. Cuando algún patrono trata- 
se con sevicia á su trabajador ó faltare á 
las obligaciones contratadas con él, podrá 
acudir el trabajador al protector delegado 
y este acordar la rescisión del contrato, 
si oyendo á ambas partes se convenciese 
de la justicia de la queja. 

La rescisión se acordará en este caso 
sin indemnizar al patrono de lo que haya 
dado por la adquisición del taabajador y 
sin perjuicio de la acción civil ó penal 
que á uno lí otro pueda corresponder. 

Art. 45. En los dias y horas de descan- 
so podrán los trabajadores trabajar por su 
cuenta dentro del establecimiento ó finca 
donde residan, y si quisieren trabajar fue- 
ra, deberán obtener previamente el per 
miso del patrono. | 

En los mismos dias y horas podrán 
también entregarse á diversiones honestas I 


que no alteren la disciplina del estableci- 
miento 6 finca. 

Art. 46. Los trabajadores dispondrán 
libremente del producto de sus bienes y 
del de su trabajo en los dias y horas de 
descanso: pero no podrán establecer trá- 
fico alguno al menudeo contra la voluntad 
de su patrono. 

Art. 47. Siempre que el trabajador 
trate de enagenar bienes propios, muebles 
ó semovientes, lo pondrá en conocimiento 
de su patrono, el cual será preferido por 
( el tanto á otro cualquier adquirente. 

! Art. 48. Cuando el patrono conceda á 
S su trabajador alguna suerte de tierra para 
¡ que la cultive en los dias y horas de des- 
canso, adquirirá el trabajador los frutos 
¡ íntegros, á menos que su patrono haya 
I estipulado con él otra cosa. 

! Art. 49. Los trabajadores no podrán 
salir de la finca ó establecimiento en que 
sirvieren, sin permiso escrito de su patro- 
no ó su delegado. 

Los que fueren encontrados sin este do- 
cumento deberán ser aprehendidos por la 
autoridad y conducidos de cuenta del pa- 
trono al punto de donde salieron. 

Art. 50. Cuando en las contratas se 
haya estipulado dar á los trabajadores ali- 
mentos de especie determinada ó vestidos 
de forma ó calidad expresa, y ocurrieren 
circunstáncias que impidan al patrono 
proveerse de unos ú otros, se podrá alte- 
rar la especie, calidad ó forma de ambos, 
pero no su cantidad. 

Si los trabajadores no se conformasen 
con ese cámbio acudirán á su protector, 
j quien decidirá sobre la queja, conciliando 
en cuanto sea posible los intereses de las 
partes , pero adoptando en todo caso una 
¡ resolución que satisfaga el derecho esen- 
| cial de los trabajadores. 

Art. 51. Cualesquiera que sean los 
| términos en que se haya estipulado en los 
i contratos la asistencia médica á favor de 
los trabajadores, comprenderá esta no solo 
la asistencia del facultativo, sino también 
¡ en las medicinas y alimentos que durante 
! la enfermedad y convalescéncia prescri- 
ban los médicos. 

Art. 52. Los trabajadores trabajarán 
para sus patronos todos los dias no festi- 
vos el número de horas convenido en los 
contratos. 

Se entiende por dias no festivos para 
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los efectos de este artículo todos aquellos 
eu que. el precepto de la Iglesia no prohí- 
be trabajar y los que no obstante la fiesta 
.que en ellos se celebre, fuesen expresa- 
mente habilitados para el trabajo por la 
autoridad eclesiástica. 

Art. 53. En ningún caso y á pesar de 
cualquiera estipulación en contrario, po- 
drán exijir lós patronos de sus trabajado- 
res mas de 12 horas diarias de trabajo 
por término medio. 

Art- 54. Cuando se haya consignado 
en la contrata el derecho del patrono para 
distribuir de la manera mas conveniente 
á sus intereses el numero de horas de tra- 
bajo convenidas con el trabajador , según 
lo prescrito en el numero 6. ° del artí- 
culo 6. ° , se entenderá limitado aquel 
derecho de modo que nunca se le pueda 
obligar á trabajar mas de 15 horas en un 
día * y que siempre le queden á lo menos 
6 horas seguidas de descanso de noche 
ó de dia. 

Si en la contrata no se hubiese es- 
tipulado dicho derecho , no podrá el 
patrono exijir del trabajador mas horas 
de trabajo en cada dia que las conveni- 
das. 

Art. 55. El trabajador deberá prestar 
á su patrono todos los servicios que este 
le exija, á meno3 que se hayan determi- 
nado en la contrata los que han de ser de 
cargo del primero con exclusión de otro 
alguno. 

En este caso no se podrá remitir el traba- 
jador á emplearse en trabajos diferentes 
de los estipulados. 

También podrá el patrono arrendar á 
un tercero los servicios de sus colonos 
siempre que estos sean de los estipulados 
en la contrata 6 que no se oponga á ello 
alguna condición de la misma. 

Art. 56. Cuando el trabajador estu- 
viese enfermo ó convaleciente no podrá 
ser obligado á trabajar mióntrasel facul- 
tativo no declare que puede volver al tra- 
bajo sin peligro para su salud. , 

Art. 57. Los patronos abonarán á sus! 
trabajadores el salario estipulado en la 
forma y con las condiciones convenidas 
en la contrata. 

Art. 68. Los trabajadores percibirán 
todo su salario mióntras estuvieren enfer- 
mos ó convalecientes de enfermedades 
contraidas por consecuencia, ó por cual- 


uieia causa dependiente de la voluntad 
el patrono. 

Si la enfermedad procediera de causas 
diferentes no tendrá el trabajador tal de- 
recho como no les haya estipulado en la 
contrata. 

Art. 59. El trabajador que según su 
contrata deba percibir salario durante sus 
enfermedades provenientes de cualquiera 
causa, no podrá exijirlo, sin embargo, 
cuando la enfermedad proceda de actos 
propios eje» utados con malicia. 

Att. 60. Para todos los efectos de ’os 
dos artículos * nteriores y del 51 se califi- 
car:, n las enfermedades de los trabajadores 
por los facultativos de la finca ó estable- 
cimiento en que estos trabajaren, y en su 
defecto por dos médicos designados por el 
patrono. Si el trabajador no se conforma- 
re con su pareeer, podrá acudir al protec- 
tor delegado á fin de que por su orden le 
reconozcan de nuevo dos facultativos, uno 
nombrado por él y ptro por el patrono, á 
cuya decisión se sujetarán ámbas partes 
sin mas recurso. Si los médicos nombra- 
dos por el patrono y el trabajador discor- 
dasen entre sí, se nombrará por el protec 
tor delegado un tercero, cuyo parecer será 
decisivo. 

Art. 61. Los trabajadores indemniza- 
rán á sus patronos de los dias y horas que 
por culpa propia dejen de trabajar, pro- 
longando su contrato el tiempo necesario 
para ello. 

Por los dias de trabajo perdidos por su 
culpa no devengará el trabajador salario 
alguno á menos que en la contrata se 
haya estipulado expresamente lo contra- 
rio. 

Lo dispuesto en este artículo tendrá 
lugar, sin perjuicio de las otras penas en 
que pueda incurrir el trabajador por la 
culpa de que se trata. 

Art. 62. Para la ejecución de lo dis- 
puesto en el primer párrafo del artículo 
anterior, los dueños ó encargados de las 
fincas 6 establecimientos en que haya tra- 
bajadores chinos, llevarán libros de cuen- 
ta y razón del trabajo diario que aquellos 
hicieren y de lo que se les pagare, de ma- 
nera que en cualquier tiempo puerta ha- 
cerse á cada uno la liquidación de lo que 
debiere ó acreditare, y saberse en el pri- 
mer caso por cuanto tiempo se deberán 
prolongar las respetivas contratas. 


Digitized by >OQle 



1454 


CHINOS. 


i 


Art. 63. Al fin de caria mes se cerra- 
rá la cuenta correspondiente al trabajo y 
pago de cada trabajador y se le enterará 
de su resultado, a fin de que si tuviere 
algún reparo quehacer, 1 > exponga desde 
luego ó acuda al protector en caso de no 
conformarse con la resolución del pa- 
trono. 

* Art. 64. La cláusula que con arreglo 
al art. 6. ° , párrafo 8. ° , deberá con- 
tener toda contrata, de sujetarse el traba- 
jador á la diciplina de la finca ó estable- 
cimiento en que haya de trabajar, y cual- 
quiera otra que le obligue á obedecer las 
órdenes de su patrono, se entenderá siem- 
pre con la salvedad de que las reglas ú 
órdenes que se prescriban al trabajador 
no sean contrarias á otras condiciones de 
la misma contrata, ni á lo dispuesto en 
este reglamento. 

Art. 65. Cuando se fugare algún tra- 
bajador de la finca ó establecimiento en 
que sirviere, dará parte el patrono á la 
autoridad local, á fin de que practique en 
su busca las diligencias necesarias. El 
patrono abonará desde luego los gastos 
que ocasionase su captura y restitución, 
pero tendrá derecho á indemnizarse de 
ellos, descontando al trabajador fugitivo 
la mitad del salario que devengare. 

Art. 66. El patrono procurará enseñar 
á los trabajadores los dogmas y la moral 
de la verdadera religión, pero sin emplear 
otros medios para ello que la persuasión y 
el convencimiento, y si alguno manifesta- 
re deseos de convertirse á la fe católica, lo 
pondrá en conocimiento del párroco res- 
pectivo para lo que coresponda. 

Art. 67. Cuando un trabajador reciba 
agravio ú ofensa que no constituya delito 
en su persona ó en sus intereses de un 
hombre libre ó de otro trabajador de dis- 
tinta dependencia, tomará el patrono co- 
nocimiento del hecho, y si creyere Justa 
la queja, pedirá al ofensor ó su patrono la 
repajacion debida por medios amistosos ó 
extrajudiciales ; y si estas no fuesen bas- 
tante para conseguirlo, la reclamará ante 
la autoridad competente ó dará parte del 
h echo al Promotor fiscal para que la re- 
clame. Si no creyere fundada la queja del 
tr abajador, se lo hará entencer así, exhor- 
t ándole á que desista de su propósito; mas 
$>i el trabajador no se conformare con su 
decisión , podrá acudir al Promotor fiscal 


para que entable la demanda correspon- 
diente. 

Cuando la queja se dirijiere contra otro 
trabajador sujeto á la dependencia del 
mismo patrono, decidirá éste 6 su delega- 
do la cuestión del modo que estime justo. 
Contra esta decisión podrá apelar cual- 
quiera de las partes al protector ó su dele- 
gado, quieu conocerá del negocio en la 
forma prescrita en el art. 33. 

Art. 68. Los introductores de trabaja- 
dores y los patronos que faltaren á cual- 
quiera de las obligaciones ó formalidades 
prescrit is en este y en el anterior capítu- 
lo, incurrirán en una multa proporcionada 
á la gravedad de la falta, que les será im- 
puesta gubernativamente, sin perjuicio de 
la responsabilidad penal ó civil áque pue- 
dan quedar sujetos, y que habrá de exi- 
jirseles por la autoridad y en la forma cor- 
respondiente. 

CAPITULO II!. 

De la jurisdicción dicipfinar de los 
patronos. 

Art. 69. Los patronos ejercerán sobre 
sus trabajadores jurisdicción disciplinar, 
y en virtud de eHa podrán imponérseles 
las correcciones siguientes: l. p Arresto 
de uno ádiez dias. 2. p Perdida del salario 
durante el mismo tiempo. La primera de 
estas correcciones podrá imponerse sin la 
segunda, pero esta nunca se podrá aplicar 
sin aquella. 

Art. 70. Cuando el patrono imponga 
á su trabajador cualquiera de los castigos 
señalados en el art. anterior, dará parte 
dentro de las 24 horas siguientes al pro- 
tector respectivo, á fin de que este se entere 
por sí mismo, si lo creyere conveniente, 
ae la falta cometida y reforme si le pa- 
reciere injusta, la sentencia del patrono. 

El patrono que omitiere dar dicho parte 
en el término prefijado, deberá ser corre- 
jido gubernativamente con multa de 25 á 
100 pesos. 

Art. 71. Los trabajadores podrán en 
todo caso quejaree al protector de cual- 
quier agravio que les hagan sus patronos, 
bien sea castigándoles sin razón, bien im- 
poniéndoles penas que no estén en sus 
facultades, ó bien cometiendo en el trato 
con ellos cualquiera otra falta. 
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Si el protector hallare culpable al pa- Saladas en el art. G9 no fueren bastantes 
trono de algún delito, lo denunciará al para evitar las reincidencias del trabaja- 
tribunal . competente, y si solo de falta dor en las mismas ó distintas faltas, acu- 
leve le impondrá por sí una multa, que dirá el patrono al protector, quien de- 
no exceda de 100 pesos. terminará, si el hecho constituye delito 

Art. 72. Para asegurar el cumpli- según las leyes, que el culpable sea casti- 
miento de lo dispuesto en los dos artículos gado con arreglo á ellas , y en el caso 
anteriores, podrán los protectores por sí ó opuesto la agravación de las penas disci- 
por medio de otros funcionarios delega- plinaros. 

dos, visitar cuando lo croan conveniente Art. 78. En el caso en que los traba- 
las fincas ó establecimientos en que haya jadores de una finca se insubordinaren ó 
trabajadores y tomar de ellos los informes resistieren á viva fuerza y colectivamente 
que juzguen oportunos. las órdenes de sue superiores, podrá el 

Art. 73. Los delegados del patrono patrono emplear tamcien la fuerza para 


en la finca ó establecimiento, podrán ejer- 
cer también la jurisdicción disciplinar, 
pero bajo la responsabilidad pecuniaria 
del mismo patrono y sin perjuicio de la 
penal en que ellos puedan incurrir. 

Art. 74. Serán castigados disciplina- 
riamente: 1. ° La falta de subordinación 
á los patronos, á los jefes de los estable- 
cimientos industriales ó á cualquiera otro 
delegado del patrono. 2. ° La resistencia 
al trabajo ó la falta de puntualidad en el 
desempeño de las tareas encomendadas al 
trabajador. 3. ° Las injurias que no pro- 
duzcan lesiones que obligue al ofendido á 
suspender el trabajo. 4. ° La fuga. 6. ° La 
embriaguez. 6 o La infracción de las re- 
glas de disciplina establecidas por el pa- 
trono. 7. ° Cualquier ofensa álas buenas 
costumbres siempre que no constituya de- 
lito de los que no puedan perseguirse sino 
á instancia de parte « que constituyendo 
delito de esta especie no se querelle de él 
la parte ofendida. 8. ° Cualquier otro he- 
cho ejecutado con malicia y del que se 
infiera a un tercero agravio ó perjuicio y 
no constituya, sin embargo, delito de los 
que pueden perseguirse de oficio con ar- 
reglo á las leyes. 

Art. 75. La jurisdicción disciplinar se 
ejercerá por los patronos sin perjuicio del 
derecho de un tercero ofendido para exi- 
jir que el trabajador ofensor sea castigado 
por los tribunales si hubiere lugar á ello. 

Art. 76. En todos los casos de res- 

f jonsabilidad penal ó civil en que no sean 
os patronos jueces competentes deberán 
conocer los tribunales ordinarios, á los 
cuales se presentarán los trabajadores re- 
presentados en la forma prescrita en este 
reglamento. 

Art. 77. Cuando las correcciones se- 


sujetarlos, dando parte inmediatamente al 
protector delegado, á fin deque, si la 
gravedad del caso lo exijiere, disponga 
que los culpables sean castigados á pre- 
sencia de los demás trabajadores. 

CAPITULO IV. 

Disposiciones generales . 

A rt. 79. Será nula toda renuncia que 
pueda hacerse de las disposiciones de este 
reglamento establecidas en favor de los 
chinos. 

Art. 80. E! Gobernador capitán ge 
neral de la Isla adoptará las disposiciones 
convenientes para que todos los años por 
el mes de eneio se formen ó rectifiquen 
los padrones de los trabajadores, expre- 
sándose en ellos su nombre, sexo, edad, 
estado,, trabajo á que estuvieren dedica- 
dos, el tiempo de su contrata y el nom- 
bre, profesión y domicilio de los patronos 
respectivos. La misma autoridad enviará 
al ministerio encargado del despacho de 
los negocios de Ultramar un resún>en 
anual de dichos padrones, en que conste 
el número de trabajadores, clasificados 
por sexos, por edades hasta 15 años, des- 
de 15 á 50 y desde esta edad en adelante; 
por estados de soltero, casado y viudo, por 
ocupaciones según sean estas, agrícolas, 
industriales ó domésticas; por los distritos 
en que residan y por el tiempo de duración 
de sus contratas , según sean estas de me- 
nos de 5 años, de 5 á 10 años, de 10 á 15 
y de 15 años en adelante. 

Art. 81. Se reserva el gobierno sus- 
pender y prohibir en todo tiempo la intro 
duccion de trabajadoies chinos en la Isla 
de Cuba. La resolución que en este senti- 
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CHINOS. 


do adopte deberá publicarse en la Gaceta 
de Madrid y en la de la Habana, y desde] 
la fecha de la inserción hi vista última, 
empezará á contarse el plazo dentro del 
cual ser Hn todavía admitidas las expedi- 
ciones. Usté plazo no podrá ser mas corto 
de ocho meses, y los buques llegados des- 
pués serán considerados en el caso del 
artículo 20. 

Las empresas, que se dediquen á este 
tráfico se entiende que por el mismo hecho 
de emprenderlo reconocen (pie la suspen- 
sión ó prohibición no les dá derecho á in- 
demnización de ninguna especie. 

Art. 82. Queda derogado el real de 
creto de 22 de marzo de 1864 y todas las 
demas disposiciones anteriores relativas á 
esta materia.” 


Y acordado el cumplimiento de esta 
soberana disposición por el Exmo. Sr. 
Gobernador superior civil se publica de 
órden de S. E. en la Gaceta oficial para 
conocí miento del público* 

Habana 2 de agosto de 1860 . — Migue I 
Suarcz V'tgil: 

(> n ceta (leí 8 de agosto. 

CHOCOLATERIA S.— Hay en la Isla de 
Cuba, según eiresúmentle los presupues- 
tos municipales de 1858 publicados en la 
Gaceta del 4 de julio de dicho año, 

22 establecimientos de esta clase en el 
departamento Oriental y 
19 en el Occidental, 

41 en toda la Isla. 


BE LOS ARTICULOS CONTENIDOS EN LA LETRA CH. 


Paginas. 


Chinos 1447 

Chocolaterías * 1456 
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ANALES 


DE LA 





«amu, -Véanse en los Anales de 1855, 
las ordenanzas rurales de 1856, pagi- 
na 1399. v 

DECLARACION JUDICIAL 

1853. — Enero 29 . — Real órden aplicando 
á la* provincias de üllramar el decreto 
de las Cortes de 11 de setiembre de 1820 
sobre el modo de tomar declaración a los 
dignatarios del Estado. 

V. Anales de 1855. Juicio criminal. 
pág. 2069. 

1856. — Setiembre 19 . — Real órden fijan - 
da la intervención que debe tener la auto- 
ridad administrativa en las declaraciones 
judiciales délos empleados de policía. 

V. Anales de 1 855.-J uicio, pág. 2063. 

1856.— Diciembre 2.— Real órden encar- 
gando la observancia de ¡a de 22 deje - 
brero de 1865 por la cual se manda que 
184 


los jefes militares declaren en la sala 
1. a de la Audiencia 6 en las sosas con- 
sistoriales. 

V. Anales de 1855.-J uicio criminal. 

DEFENSOR. 

1856.— Abril 80 . — Circular 74 déla Real 
Audiencia , prohibiendo á los procesados 
nombrar defensores que residan Juera 
del partido j udicial. 

V. Anales de 1855. Juicio criminal, 
pagina 2077. 

TOT.1TB. — El artículo l. ° del código 
penal español lo define así. “Es delito ó 
falta toda acción ú omisión voluntaria pe- 
nada por la ley.” 

En sus artículos respectivos se trata de 
algunos delitos especiales. La estadística 
se halla en los discursos que los regentes 
pronuncian al abrirse los tribunales. 

V. Administración dk justicia. 

1866 
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DELITO. 


1856.— Setiembre 18. — Circular 85 del 
Real Acuerdo recordando el auto acor- 
dado de 23 de abril de 1846 que esta- 
blece reglas para la nomenclatura de loa 
delitos en las carpetas de las causas y en 
las casillas de los estados . 

V. Juicio criminal. Anales de 1835. 

DEMANDABA su tenor debo ajustar- 
se la sentencia.-Ei demandado debe ser 
absuelto ó condenado. | 

V. Casación en los Anales de 1855. ¡ 

DEMENTE. 

1856. — Abril 12. — Decreto del Capitán 
general mandando que el alcance de los 
individuos de tropa que pasen por de- 
mentes á la casa de locos ) sea puesto á 
disposición del Gobernador de esta plaza 
pora lo que se espresa. 

El Exrno. Sr. Capitán general, con fe- 
cha J2 del actual, me dice lo siguiente: 
“Exmo. Sr. — En consecuencia á la co- 
municación de V. E. de 14 del próximo 
pasado, relativa á la aplicación que debie- 
ra darse á los alcances del soldado del 
regimiento do la Eeina Francisco Marti- 
nes, que fué dado de baja en el mismo 
como demente incurable, he venido en re- 
solver que tanto estos alcances, como los 
que en lo sucesivo resulten á individuos 
que pasen por dementes a la casa de locos 
de San Dionisio, sean puestos á disposi- 
ción del gobernador político y militar de 
esta plaza para que esta autoridad los en- 
tregue al establecimiento citado, con obje- ¡ 
to de que se le abonen al individuo si lie- j 
gase á curar ó queden en el caso contra- j 
rio á beneficio de la casa. — Todo lo que 
digo á Y. E. en contestación á su citado 
escrito y para los efectos correspondien- j 
tes.” ¡ 

Lo que traslado á Y. para que tenga el 1 
mas exacto cumplimiento en el regimien-i 
de su mando. 

Dios guarde á Y. muchos anos.— Haba. j 
na 17 de abril de 1856. --Manzano. i 


pa para la declaratoria de demencia in- 
curable , se cuenten desde el dia en que 
fueren atacados. 

El Exmo. Sr. Capitán general con fe- 
cha 26 del actual, me dice lo siguiente. 

‘'Exmo. S..--Con esta fecha digo al fcr. 
Inspector médico jefe del cuerpo de sani- 
dad militar lo que sigue. — Consecuente á 
lo que V. S. me manifiesta en sus dos es- 
critos de 11 del actual, y conforme con su 
opinión, lie tenido por conveniente resol- 
ver que los seis meses de observación y 
tratamiento para declarar incurable la de- 
mencia en los individuos de tropa, secuen- 
ten, por regla general, desde el dia en que 
fuesen aquellos atacados de la referida 
enfermedad y sugetos facultativamente á 
la observación de que tratan las reales 
órdenes y disposiciones vigentes.— Lo ma- 
nifiesto á V. S. por contestación á sus dos 
mencionados escritos referentes á los sol- 
dados del regimiento de España Joaquín 
Llorca y Narciso Perez, de quienes se ha 
suscitado la duda resuelta. - Lo que trans- 
cribo á V. E. para su conocimiento y fines 
que puedan convenir.” ¡ 

Lo que traslado a Y. con el propio ob- 
jeto. 

Dios guarde á V. muchos anos. Haba- 
na de diciembre de 1856. — Manzano. 

DENTISTAS.-' (Tiendas de)— Hay en la 
isla de Cuba, según el resumen de los pre- 
supuestos municipales de 1858 publicados 
eu la Gaceta del 4 de julio de (helio r ño. 

7 establecimientos de esta clase en 
el departamento oriental y 
38 en el occidental, 

45 en toda la isla. 

DEPORTACION. — V. Destierro. 

DEPOSITO DE BANDERA.- V. Bandera. 

DEPOSITO DE CUMPLIDA. 

1856. Febrero 1. c . — Orden del Capitán 
general declarando que los individuos de 
tropa que ingresen en l >s depósitos de 
cumplidos gozan del f uero de güemul 
mientras permanezcan en aquel. 


i 856.— Diciembre 26.— Orden del Capí- Véase en Cumplidos esta misma dis- 
tan general disponiendo que los seis me- 1 posición con fecha de 15 de enero: igno- 
re# de: observación á los individuos de tro j ramos cual de las dos fechas es la exacta. 
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1856. — Febrero 16 . — Orden del Capitán 
general disponiendo que los depósitos de 
licenciados , se denominen depósitos de 
cumplidos. 

El Exmo. Sr. Capitán general, con fe- 
cha 16 d. 1 actual, me dice lo siguiente: 
“Exmo. Sr. En atención á que los in : 
divídaos cump idos de este ejército que 
desean regresar á la Península no reciben 
sus licencias absolutas hasta que desem- 
barcan en ella, y con objeto de evitar las 
dificultades que pudieran presentarse de 
seguir considerando á esos mismos indi- 
vid no < corno yá licenciados y por consi- 
guiente exentos del fuero militar que por 
regla general les pertenece mientras no 
llegan al pueblo de su naturaleza 6 al que 
vayan á fijar su residencia, he tenido por 
conveniente disponer que los depósitos de 
licenciados existentes en esta Isla tomen 
desde luego la denominación de depósitos 
de cumplidos, dictándolo á Y. E. para su 
noticia y cumplimiento en la parte que le 
concierne.” 

Y lo traslado á Y. para su conocimien- 
to y fines que. lo son consiguientes. 

D;os guarde á Y. muchos años. Habana 
v febrero 23 de 1856. — Manzano. 


1856. — Febrero 22 . — Orden del Capitán 
general mandando que por los cuerpos de 
su procedencia se ajuste el haber de los 
cumplidos del mes en que pasen revista 
en aquellos , y se cargue á estos los socor- 
ros y demás que se les facilite . 

El Exmo. Sr. General* segundo cabo 
encargado del despacho de los negocios de 
la capitanía general de esta isla, con fe- 
cha 22 del actual, me dice lo siguiente. 

Exmó.'Sr.-- Habiendo ocurrido alguna 
duda en la inteligencia del artículo 3.° 
de las instrucciones que en 4 de diciembre 
último dicté para los depósitos de cum- 
plidos, y teniendo también presente lo dis- 
puesto en la circular de 31 de agostó ante- 
rior, he tenido por conveniente resolver 
en aclaración de ello, que por los cuerpos 
á que pertenezcan los cumplidos se les 
aju>te acreditándoles todo el habe? del 
mes en que pasen revista en ellos y se 
les cargue solamente los soóorros y demas 


que por los mismos se les facilite, do cuya 
operación resultará en una sola partida el 
verdadero alcalice que ha de entregarse 
al depósito, cuya suma será el primer abo- 
no con que se continuará por dicho esta- 
blecimiento la respectiva cuenta: Lo digo 
á Y. E. para su conocimiento y cumpli- 
miento en lá parte que le concierne. 

Y lo traslado á Y. para su conocimien- 
to y exacto cumplimiento de lo ordenado 
en el anterior transcrito, por lo que res- 
pecta á la formación de los ajustes á que 
se contrae. 

Dios guarde á V. muchos años. Haba- 
na y febrero 27 de 1856. — Manzano. 


1856. — Mayo 28 . — Orden del Capilan ge- 
neral dictando reglas para el caso en que 
los cumplidos ó inútiles que ingresen en 
el depósito no tengan alcances ó estos 
sean cortos . 

El Exmo. Sr. Capitán general, con fe* . 
cha 28 de mayo próximo pasado me dice 
lo que sigue: 

“Exmo. Sr. — Por el Sr. Brigadier gefe 
del depósito de cumplidos situado en el 
castillo de la Cabaña se me hizo presen- 
te con fecha 10 y 18 de marzo último que 
habían ingresado en el mismo algunos m 
dividuos procedeetes del arma de infan- 
tería sin alcances ó con ellos en tan corta 
cantidad, que su total no bastaba á cu- 
brir el suministro que necesariamente ha- 
bía que hacerles en el resto de aquel mes* 
y menos para devolver á la hacienda él 
importe de los dias del misino que respec- 
tivamente no devengarán en aquellos al 
causar baja en el depósito por cualquier" I 
concepto consultándome con tal motivo, 
el modo y forma de cubrir ese déficit, to- 
da vez, que, el depósito can ee absoluta- 
mente dé fondos para ello. " ’ 

Oido sobre el particular al Exmo* Sr. 
subinspector de infantería y de confor- 
midad en lo sustancial con lo expuesto poV 
S E., teniendo á la vista lo mandado én 
mi circular de 22 de febrero del corriente • 
año relativa á los ajustes de los cumplidos, 
he tenido por conveniente ordeñar que, 
como* adición á la misma, se observe lo* 
siguiente. * 

1. ° Siempre que ocurriese el caso ex- 
tremo de qué un individuo cumplido 6 f 
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deposito 


inútil ingrese en el depósito» en la situa- 
ción que lo han verificado aquellos de 
quienes queda hecho mérito, será socor- 
rido por dicho establecimiento en la for- 
ma que los demas, hasta que cause baja 
ó finalice el mes en que tuvo entrada y 
en seguida se pasará por el gefe del de 
pósito al cuerpo de que el interesado pro- 
ceda, un cargo que abrase solo los socor- 
ros que se le hayan suministrado y los 
dias de haber que deban devolverse á la 
hacienda, de cuyo total importe se dedu- 
cirá la cantidad que en concepto de al- 
cances del mismo ingresará en poder del 
enunciado gefe del depósito, 

2. ° El líquido que resulte será sa- 
tisfecho por el cuerpo ó habilitado en esta 
plaza á quien corresponda, en el acto de 
la presentación de aquel documento con 
la aplicación al fondo de entretenimiento 
general, según está prevenido para casos 
análogos. 

. 3. ° Si el gefe del depósito careciese 
de recursos para verificar el suministro y 
devolución de que se trata, podrá recla- 
mar del regimiento ó habilitado la can 
tidad aproximada que para ello necesita- 
re, dando recibo que retirará en su dia 
con el cargo de que queda hecha referen- 
cia. 

Todo lo que comunico á Y. E. para su 
conocimiento y cumplimiento en la parte 
que le concierna,” 

Y yo lo hago á V. con los propios fi- 
nes. 

Dios guarde á V. muchos años. Haba- 
nas de junio de 1866.— Manzano. 

1866. — Mayo 81. — Orden del Capüan ge - 
neral declarando que el depósito de cum- 
plidos debe considerarse lo mismo que 
un cuerpo y asistirse d sus individuos 
en el hospital militar de esta plaza y 
en el de la de Cuba. 

El Exmo. Sr. Capitán general me dice 
en 31 del mes próximo pasado lo que co- 
pio. 

• 'Con esta fecha digo al Sr. Inspector 
médico jefe del cuerpo de sanidad mili- 
tar, lo que sigue: — Estando declarado 
con consulta del Real Acuerdo, que los 
individuos cumplidos de este ejército no 
deben considerarse como licenciados Ín- 
terin no lleguen al punto de desembarque 


en la Península ú obtengan su perma- 
nencia en esta Isla; en cuyos casos reci- 
ben y hacen uso de sus respectivas li- 
cencias absolutas, he venido en resolver 
que no se les puede comprender en el ar- 
tículo 29 del capítulo 6. ° del reglamento 
aprobado por S.M. para los reconocimien 
tos de inútiles, y solo sí á aquellos que ob- 
tenidas sus permanencias para un punto 
del interior de la Isla, cayesen enfermos 
durante su marcha á él; por lo que debe 
considerarse el depósito de cumplidos lo 
mismo que un cuerpo y asistirse sus iodi- 
viduos en el hospital militar de esta pla- 
za y en el de la de Cuba, plintos donde so- 
lo existen depósitos de cumplidos, de igual 
modo que á las demás clases de tropa de 
los regimientos y prescribirle como á es- 
tos, todos los medicamentos y disposicio- 
nes higiénicas hasta ponerlos en disposi 
cion de poder emprender su marcha, ó has. 
ta que las enfermedades que padecieren 
sean declaradas incurables; debiendo así 
mismo verificarse con ellos las consultas 
médicas, cumplidas que sean las 60 es- 
tancias, y dárseme cuenta para la resolu- 
ción que tenga á bien dictar, como se 
practica con los indiniduos del ejército. — 
Lo que digo á V. S. para los fines con- 
siguientes por cuenta de la hacienda y 
para que lo haga saber al Inspector del 
hospital militar y comisario de guerra de 
esta plaza, con lo demas que correspon- 
da.” 

Y lo traslado á V. para su inteligen- 
cia y fines convenientes. 

Dios guarde á Y. muchos años. Ha- 
bana y junio 6 de 1856.- Joaquín Cam - 
puzano. 

1856 — Agosto 8.— Orden del Capitán ge- 
neral mandando hacer saber á las com- 
pañías de ferro-carriles y vaporee , que 
los cumplidos no son considerados como 
paisanos , sino desde el dia en que reci- 
ben 4fU licencia absoluta , ó se presentan 
d la autoridad local del punto en que se 
domicilien én esta Isla . 

El Exmo. Sr. General sub-inspector 
encargado del despacho de la Capitanía 

( general, me dice con fecha 8 del corriente, 
o que sigue: 

‘‘Exroo. Sr.— Con esta fecha ha dispues- 
to el Exmo’ Sr. Capitán general se oomu- 
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ñique á la secretaría política lo que sigue. 
—-Habiendo manifestado al Exrao. Sr. Ca- 
pitán general en jefe del depósito de cum- 
plidos de esta Capital, que el Teniente 
gobernador de Nuevitas le indicaba que 
el cargo de 13 pesos 1 real que pasa- 
ba el sargento á cuyo cargo venían varios 
individuos de tropa cumplidos, procedía 
de haber exigido á aquellos la “Empresa 
del ferro-carril de Puerto-Príncipe á ixue- 
vitas,” el total de su pasage. como si fue- 
ran particulares, fundándose para ello, en 
que una vez cu mpiidos, estaban en igual 
caso para el pago de trasporte que los 
paisanos; y teniendo presente que los qu e 
cumplen en el ejército, no son reputados 
como tales paisanos, sino desde el dia en 
que seles entregan sus licencias absolu- 
tas, lo que aquí tiene lugar luego que el 
individuo desembarca en la Península, ó 
desde la fecha en que se le anota en su li- 
cencia el punto en que desea fijar su resi- 
dencia en esta Isla, y que aun en este caso, 
gozan del fuero y auxilios de tales mili- 
tare*, hasta el dia en que se presentan á 
la autoridad local del punto en que se do- 
micilian; ha tenido por conveniente resol- 
ver, se haga saber y entender, la situación 
de los espresados militares á todas las com- 
pañías de ferro-carriles y vapores por me- 
dio de la secretaría política, á cuyo fin y 
de órden de S. E. se pasa la presente no- 
ta, con el objeto de que por dicha depen- 
da se hagan las oportunas prevenciones 
á la empresa de ferro carril que ha moti- 
vado la presente resolución, — Lo que tras- 
lado á Y. E. para su conocimiento y pun- 
tual cumplimiento.” 

Y yo lo hago á Y. con los propios fi- 
nes. 

Dios guarde á V. muchos años. — Haba- 
na 11 de agosto de 1856. — Manzano. 

1856 Octubre 4. — Orden del Capitán ge- 
neral mandando que por trimestre s se le 
dirija una relación de los individuos que 
por inútiles 6 cumplidos han sido baja en 
este ejército , y obtenido su permanen- 
cia en la Isla. 

El Exmo. Sr. Capitán general en ofi- 
cio fecha 4 del actual me dice lo siguiente. 

"Exmo. Sr.- — En 13 de setiembre de 
1864 se resolvió por esta Capitanía gene- 


ral que los abonos que hiciesen las ofici- 
nas de hacienda á individuos que ya hu- 
biesen sido baja en este ejercito por inú- 
tiles ó cumplidos se remesaren en igual 
forma (que los alcances de difuntos á la 
caja general de Ultramar; pero como su- 
cede que algunos de aqnellos obtienen sus 
respectivas permanencias en esta Isla y 
seria anómalo hacerles acudir á aquella 
dependencia para percibir lo que les per- 
teneciere, he venido en determinar que 
en !o sucesivo y por trimestre me dirija 
Y. E. una relación de ios individuos que 
se encontraren en el indicado ¡caso, es- 
oresi va de sus nombres, apellidos paterno, 
v materno, cuerpo deque proceden, fecha 
en que causaren baja y cantidades a que 
tengan derecho, de las que dispondréopor - 
tunamente: Lo digo á V. E. para su cum- 
plimiento/’ 

Loque trascribo á V. con objeto de 
que en lo sucesivo remita á esta sub-ins- 
peceion al vencimiento de cada trimestre 
las relaciones de que se hace mérito en el 
anterior respetable escrito, en lugar de ve- 
rificarlo al de cada semestre según se pre- 
vino por circular de esta sub-inspeccion 
de 20 de setiembre del año de 1854. 

Dios guarde á Y. muchos años. Haba- 
na 15 de octubre de 1856. — Manzano. 


DEPOSITO JUDICIAL DE ESCLAVOS. 

Yéase Esclavo. 


DERECHO ROMANO- -Las reglas gene- 
rales por él establecidas no pueden ale- 
garse como ley española. 

V. Casación, pág. 841 Anales de 1855. 


REHECHOS RE ADUANAS, 

1856. Setiembre l/° — Real órden conce- 
diendo beneficios a los buques que espar- 
ten frutos de la Isla. 

V. Aduanas y aranceles.— A nales de 
1855 pág. 435. 
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DERECHOS INDEBIDOS. 


DERECHOS INDEBIDOS, 

1856. Enero 12 . — Real orden dictandodis- 

pos¡ciones para evitar los abusos de e::i 

gír derechos in jeridos á los capitanes y 

patrones de buques mercantes . 

Exmo. Sr.: Habiendo llegado á enten 
der la Reina (Q. D. G.) que en algunas 
comandancias de tercios na vides, en mu- 
chas de provincia, y con especialidad en 
las ayudantías de distrito, se cómele, qui- 
zá por personas intermedias y ajenas de 
toda responsabilidad, la grave falta de exi- 
gir derechos indebidos, no solo á los capi- 
tanes y patrones de toda clase de buques, 
sino hasta á los de las lanchas de pesca, 
so prelesto de honorarios que no les cor- 
responden, y aun por la brevedad en el 
despacho de la documentación que tiene 
el deber de facilitar sin demora ni retri- 
bución alguna, sobre lo cual ya se dicta- 
ron medidas en real orden fecha de ayer. 
Y S. ¡VI., persuadida que ninguno de los 
individuos que viste el honroso uniforme 
de los distintos cuerpos que constituyen 
la armada; sea capaz de tal proceder, y 
sí de que es sorprendida su buena fé por 
aquellos sujetos que Ies supieron inspirar 
una ilimitada confianza, que además de 
comprometer su buena reputación v dees- 
ponerlos a la pérdida de sus respectivos 
empleos, manchan á la marina española 
en su mas vulnerable emblema, que es 
el honor, se ha dignado resolver que di- 
chas autoridades y demas dependientes 
de ella á quienes estén cometidas tales 
funciones, averigüen y celen, por todos los 
medios que les sean posibles, hasta descu- 
brir las personas que ejecutan tamañas 
desmanes; autorizando al mismo tiempo 
S. M. h los referidos capitanes y patrones 
¿ quienes se les exijan semejantes retribu- 
ciones, para que directamente lo pongan 
en conocimiento del gobierno, con el fin 
de que recaiga el condigno castigo sobre 
los culpables. 

Lo que de real órden, expreso á Y. E. 
para conocimiento del almirantazgo, efec- 
tos consiguientes y circulación en la ar- 
mada, siendo también la voluntad de S. M. 
que se inserte íntegra esta su real deter- 
minación en los Boletines oficiales de las 
provincias marítimas. 


Dios guarde á Y. E. muchos años. Ma- 
drid 12 de enero de 1856. - Sarita Cruz. 
- Sr. Vicepresidente del Almirantazgo. 

DERECHOS JUDICIALES. 

1856. Enero 12. -Decreto del gobierno 
mandando poner en ejecución la re I 
orden de 31 de m njo de 55 relativa almo - 
ihrdc ingresar en las cajas de la hacien- 
da los derechos de los alcaldes mayores. 

V. Anales de 1855 pig. 1407. 

1856. Enero 28.- Resolución del Gobier- 
no superior civil estableciendo dotacio- 
nes fijas para los capitanes peda utos y 
prohibiéndoles cobrar derechos. 

Y. Capitán pág. 1005. 

1856. Febrero 11 — Auto acordado déla 
Real audiencia declarando cuando se de- 
vengan y deben pagarse los derechos ju- 
diciules. 

Circular nüm. 66.— -El Real acuerdo 
de esta Audiencia pretorial habiendo exa- 
minado las dudas propuestas por el Sr. 
Comandante general de marina de este 
apostadero y por las alcadías mayores 
3 y l. d de esta ciudad respecto á la 
inteligencia de la circular de 12 de enero 
ultimo, referente al cobro de derechos de 
los Sres. alcaldes mayores y la época y 
modo con que deben exigirse de las par- 
tes, se ha servido dictar el auto cuyo te- 
nor, dictamen del Sr. fiscal á que se re- 
fiere y resolución interina del Sr. alcalde 
mayor l. c que se cita, copiado todo á la 
letra es como sigue. — Auto.— “Vistos 
como parece al Sr. Fiscal y con inserción 
de su dictámen, contéstese al Comandante 
general de marina de este apostadero, á 
los alcaldes mayores primero y tercero de 
esta capital y comuniqúese por circular 
á todos los jueces del territorio. — Proveí- 
do y rubricado por los Sres. del margen. 
Habana 11 de febrero de 1856.— Está 
rubricado por los Sres.- - Regente , Oliva- 
res. — Presidentes , — Luelta — Escosura — 
Hérques. — Oidores , — G. Camba. — Porti- 
llo.— Erénchun.— - Posadillo,— Paula. — 
Monroy.-- -Rosales.— Antonio M. del Rio 
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Dictamen que se cita del Sr. fiscal. 


M.P. S.- -El Fiscal dics: que ha examina- 
do las dudas propuestas por el Sr. Coman- 
dante general de marina, el alcalde mayor 
3. ° y el 1- ° de esta ciudad respecto de 
la inteligencia, de la circular de 12 de 
enero ultimo referente al cobro de dere- 
chos de los alcaldes mayores y acerca 
de la época y modo con que deben exi- 
girse de las partes, lo que dio lugar á la 
exposición dirigida por los escribanos al 
alcalde mayor 1. ° y ála resolución inte- 
rina tomada por el mismo. En sentir del 
Fiscal, es acertada la providencia que dic- 
to el alcalde mayor; pero no abraza la du- 
da procedente de si deben ó no exigirse 
sellos por las providencias de sustancia- 
cion, que es precisamente lo que motiva 
la consulta del Sr. Comandante general 
de marina y el alcalde mayor 3. ° 

El pago de las costas en sellos no tuvo 
otro objeto, que el de simplificar la recau- 
dación, pues quedaron vísenles los arance- 
les, las leyes y la práctica que fijaron la 
cantidad y señalaron la época en que estas 
costas debían exigirse , y deben continuar 
observándose como hasta ahora sin otra al 
ter ación que la de presentar sellos en vez 
de satisfacerlas , como ántes en metálico. 
Supuesta la certeza de esta reíala parece 
que no debieron suscitarse dudas sobre el 
particular; pero ya que se han suscitado, 
su resolución en sentir del Fiscal es muy 
sencilla pues se -reduce a seguir la pr&cti 
ca anterior sin mas diferencia que la de 
hacer los pagos en sellos. 

• El alcalde mayor l.° resolvió en este 
sentido las dudas que ocurrieron á sus es- 
cribanos: y entiende el Fiscal, que debe 
aprobarse por V. A. la providencia interi- 
na adoptada por dicho alcalde mayor dis- 
poniendo al mismo tiempo que no se exijan 
sellos por las providencias de sustancia - 
cion , ya que no están comprendidas en el 
arancel, ni se cobraban derechos en metá- 
lico por ellas con anterioridad á esta dis 
posieicn pediendo V. A., si lo estima con- 
veniente, dictar un auto acordado sobre 
esto y circular á los alcaldes mayores pa- 
ra que se guarde la debida uniformidad. 
— Habana y febrero 9 de 1856. — CaJbe - 
ton. 


EXPOSICION DE LOS ESCRIBANOS DE LA 
ALCALDIA MAYOR PRIMERA, A QUE SE 
REFIERE EL ANTERIOR DICTAMEN. 

Sr. alcalde mayor 1. ° — Los que sus- 
criben, escribanos públicos ascriptos á 
este juzgado, que Y. S. dignamente de- 
sempeña, deseosos de acertar y de guar- 
dar en la practica, la uniformidad reco- 
mendada por la Superioridad, no pueden 
menos que acudirá la ilustración de V. S. 
á fin de que se sirva aclarar algunas du- 
das que les ocurren y fijar reglas acerca 
del órden y de los casos en que deban exi- 
gir á las partes lo3 sellos que por la dispo- 
sición novísima, deben presentaren los ne- 
gocios de que conoce el juzgado. 

Muévelos a ello la disposición de exi- 
gir en todos los casos los sellos correspon- 
dientes á derechos de firma, asesoría y 
vista; la practica varia, que saben se ob- 
serva en los otros juzgados, las disposicio- 
nes vigentes de S. A. la Real Audiencia, 
en consonancia con las leyes y el temor 
de incurrir por ignorancia, en las penas 
señaladas. 

En los juicios testamentarios, según lo 
mandado por S. A. en su auto acordado 
de 12 de febrero del año último, no pue- 
den cobrarse costas, hasta que aprobada 
la cuenta divisoria, se mande entregar á 
cada partícipe, el haber que le correspon- 
da, no pudiendo exeder aquellas, del diez 
p3 de la herencia, y si en diehosjuicios, 
se exigen los sellos, para cada escrito ó 
diligencia judicial que se practique, se 
quebranta el precepto de S. A. no solo 
en cuanto á la época en que deben cobrar- 
se, sino también en el de la ascendencia 
de las costas. 

Lo mismo sucederá respecto de los jui 
cios ejecutivos y de los escritos de menor 
cuantía, pues en la regla segunda sobre 
negocios civiles, de la acordada de 24 de 
febrero de 1840, al disponer que las fir- 
ma y cualquier otro derecho se cobre al 
contado, se manda al mismo tiempo, se 
guarde en lo3 juicios ejecutivos lo dis- 
puesto en las leyes recopiladas; y en cuan- 
to á lo segundo, la regla 25 del Re- 
glamento respectivo, previene que no se 
perciban derechos mientras penda el plei- 
to en la Audiencia, y aunque nada dice, 
acerca de derechos, en los juzgados infe- 
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riores, la práctica constante ha sido, que 
en esa clase de juicios no se cobran costas, 
hasta que no esta ejecutoriado el fallo que 
les recae. 

En cuanto á los juicios de concurso, 
cesión de bienes y demas de esa naturale 
za, es práctica constante y muy antigua 
en este foro, que no se cobren costas, lias- 
ta después de pronunciada sentencia de 
graduación; y el exigir los sellos de mo- 
mento, altera esa práctica, y los litigantes 
se resisten á entregarlo, suponiendo que 
el escribano abusa en pedirlo. 

En los juicios ordinarios entre partes, 
está mandado, que no se cobren costas, k 
reserva cuando una de ellas sea insolven- 
te, y al exigir hoy los sellos & Insolvente, 
temen los que suscriben infringir ese pre- 
cepto. 

Por último el arancel vigente, entre 
otras cosas, dispone, que los jueces letra- 
dos, devenguen los mismos derechos que 
los asesores y en los señalados á estos no 
se encuentran los de firma, que S. A. ha 
dispuesto se exijan, con cuyo motivo las 
partes se resisten á abonarlo, paralizándo- 
se el curso de los negocios; y por todo lo 
que se lleva manifestado, para evitar dis- 
cusiones desagradables, con los letrados y 
procuradores de las partes, para que haya 
la unidad en la práctica, tan recomendada 
por el Superior y para no caer en pena por 
exceso ó defecto en el entero de los sellos, 
llegan respetuosos los escribanos del juz- 
gado.— -A. Y. S. suplicando se sirva de- 
terminar en que ca^os deben exigir á las 
partes los sellos del derecho judicial y en 
cuales no deben hacerlo: todo con el obje- 
to, arriba explicado, y por cuya resolu- 
ción recibirán merced. — Habana 19 de 
Enero de 1856 . — Gaspar V illate.-- Gabriel 
de Salinas,— Br. Luiz Rodríguez . 

Decreto de la alcaldía mayor 

PRIMERA. 

Habana enero 2 de 1856. — Mediante 
aloque por los escribanos de este juz- 
gado se recomienda en la antecedente ex- 
posición, se declara que no deben exi- 
girse de momento los sellos correspon- 
dientes al derecho judicial en los nego- 
cios ejecutivos por ser ley expresa y ter- 
minante que no Se paguen derechos hasta 


que no haya cobrado el acreedor: que tam- 
poco se exija en los juicios testamentarios 
por estar terminantemente prohibido en 
el acordado de S. A. de 12 ae febrero del 
año próximo pasado: que igualmente de- 
jen de exigirse en los juicios en que una 
de las partes litigue con el carácter de 
insolvente, en consideración también á es- 
tar dispuesto por la Superioridad, que no 
se cobren costas con reserva, todos sin 
perjuicio de que en su oportunidad se ex- 
hiban dichos sellos con arreglo al artícu- 
lo 8 de la circular de 12 del corriente 
mes: entiéndase esta determinación con ca 
lidad de por ahora, y solo con objeto de 
evitar los considerables peijuicios que de 
otra manera se seguirían con la paraliza- 
ción de los negocios y hasta tanto se sir- 
va resolver S. A. la Real Audiencia pre- 
torial lo que estime conveniente acerca de 
lo que interinamente se provee y demas 
extremos que comprende el informe de los 
escribanos, del cual se acompañará copia 
certificada y de esta disposición con el 
correspondiente suplicatorio con el objeto 
explicado, elevándose todo en el dia y por 
conducto del Sr. Fiscal.” — Trassiera.-— 
Br. Luis Rogriguez. 

Lo que comunico á Y. S. en virtud de 
lo mandado para su puntual observancia 
de cuyo recibo se servirá darme aviso. 

Dios guarde á V. S. muchos aíi os. Ha- 
bana28 de febrero de 1856 — Antonio 
María del Rio, secretario, — Sr. alcalde 
mayor del .... 

1856. Mayo 27. — Decreto dei Gobernador 
superior civil , declarando que no de- 
vengan derechos los actos de la autoridad 
pedánea , á excepción de los puramente 
judiciales emanados del juez del partido 
y de los de espedicion de los documentos 
comprendidos en la tarifa efe 81 de di - 
ciembre de 1855. 

V. CAPITAN PEDANEO, pág 1008. 

1856. Octubre 16.— Resolución del Gobier- 
no determinando cuando pueden cobrar 
derechos judiciales los tenientes de go- 
bernador. 

El Exmo. Sr. presidente, gobernador y 
capitán general, en comunicación de 16 
de octubre próximo pasado se ha servido 
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trasladar al limo. Sr. Regento de esta Au- [ 
diencia Pretorial, para conocimiento de la 
misma, lo siguiente: 

“limo. Sr. — Con esta fecha digo á los 
gobernadores y tenientes gobernadores de 
la isla, lo siguiente: — Instruido expedien- 
te en esta secretaría á consecuencia de 
una consulta del teniente gobernador de 
Cienfuegos, relativa á si los tenientes go- 
bernadores pueden percibir derechos cuan- 
do actúen con el carácter de jueces del 
ramo de guerra, subdelegados de Hacien- 
da, y en el caso do que habla el artículo 
28 de la Real cédula de 30 de enero de 
1854; y vistos los infprmes del Auditor 
de guerra y de la intendencia general, he 
tenido por conveniente declarar , que Ínte- 
rin no se disponga otra cosa en contrario, 
pueden los expresados funcionarios perci- 
bir los derechos que les correspondan, 
con arreglo á arancel, siempre que actúen 
como jueces militares ó subdelegados de 
rentas; pero no cuando desempeñan la al- 
cahlia mayor, en el caso de que habla el 
espresado artículo 28, pues las funcionas 
que según él le están encomendadas, deben 
considerarse como inherentes á su cargo 
político. Lo que comunico á V. para los 
efectos consiguientes. *-Lo que traslado á 
Y. S. I. para su conocimiento y el del 
Real acuerdo.” 

Y enterado el Real acuerdo se ha ser- 
vido disponer que se circule á los juzga- 
dos del territorio al prevenido objeto, co- 
mo en su cumplimiento lo digo á V. S. y 
de cuyo recibo se servirá darme aviso. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Ha- 
bana 20 de noviembre de 1856. — Antonio 
María del Rio, secretario. 

DESCUBIERTOS BE OTRAS OFICINAS. 

— Asi se denomina uno de los ramos que 
componen las rentas terrestres. 

Procede de los descubiertos en que han 
quedado algunos administradores de ren- 
tas, bien por quiebra, fuga, alzamiento u 
otro concepto, bien por sueldos que inde- 
bidamente haya percibido algún em- 
pleado. 

Este ramo, por fortuna, es de poca im- 
portancia y-al contrario de las demas ren- 
tas del Estado-cuanto mayor sea la canti- 
dad porque figure, peor idea dará de la 
moralidad de la administración. 

185 


j DESCUENTO. —Y. Haber. 

DESERTOR. 

1856. Enero 20. — Orden de la Capitanía 
general circulada en 28 por el gobierno 
superior civil y por la s uhinspeccion <!e 
las armas, mandando que se <argncn 
seis cuartillos de real fuente á los preros 
por deserción en los dias que permanez- 
can en las cárceles . 

V. Cárcel, pág. 1052. 

1856. Febrero 21. — Real orden manía ■> - 
do destinar al regimiento fijo de Ceuta 
por el tiempo de su empeño á los sofá ados 
que habiendo desertado, cometieren deli- 
tos juzgados por los tribunales ordinarios. 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 
24 del actual, me dice lo que copio. 

“Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. subsecreta- 
rio del ministerio de la Guerra en Real 
órden de 21 de febrero último, me dice lo 
siguiente.— Exmo. Sr. — El Sr. ministro 
de la guerra dice hoy al capitán general 
de Galicia lo que sigue. — He dado cuenta* 
á la Reina (Q. D. G.) de la comunicación 
de V. E. fecha 23 de junio del año próxi- 
mo pasado, con que somete á su Re?.l apro- 
bación la medida de haber destinado al 
regimiento fijo de Ceuta por el tiempo de 
su empeño, al soldado desertor de prime- 
ra vez José Lázaro Hernández, quien por 
haber cometido el delito de robo y otros 
escesos mientras estuvo separado de sus 
banderas, había sido juzgado por laju 
risdiccion ordinaria, sentenciado á 9 anos 
de presidio mayor y 32 meses de prisión 
correccional, y estinguida su condena en 
los presidios de Burgos y Alcalá de He- 
nares, donde obtuvo algunas rebajas pol- 
los últimos indultos, siendo después entre- 
gado é incorporado á su regimiento para 
que se le juzgasé como desertor. —Ente- 
rada S. M., tuvo á bien oir al tribunal 
supremo de guerra y marina, y conforme 
con su dictámen, se ha dignado aprobar 
dicha determinación de V. E. por hallar- 
se en armonía con las disposiciones vigon 
tes; y resolver que este caso sirva de re- 
gla general para todos los que en adelan- 
te puedan presentarse de igual naturale- 
za. — De real órden comunicada por dicho 
Sr. Ministro lo traslado á V. E. para su 

1856 
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conocimiento y efectos consiguientes. — I 
Y yo lo hago á Y. E. para los mismos 
fines.” 

Lo que trascribo á Y, con el objeto á 
ue se refiere dicha preinserta superior 
isposicion. 

Dios guarde á Y. muchos años. — Haba- 
na 30 de abril de 1856. — Manzano . 


1856 Febrero 22 . — Real órden ( adicionan- 
do la* de 8 de julio de 1845 y 20 de igual 
me * de 1853) mandando que los deserto - 
res , cuyo plazo de reenganche recargo de 
condena no lleguen á 4 años , extingan 
uno y otro en Ceuta. 

Exmo. Sr. — Con fecha 22 de febrero úl- 
timo rae dice el Sr. subsecretario del mi- 
nisterio de la guerra lo siguiente: 

4 'Exmo. Sr. — El Sr. ministro déla guer- 
ra dice hoy al Capitán general de Ex- 
tremadura lo que sigue. — He dado cuenta 
á la Reina (Q. D. G.) de la comunicación 
de V. E. haciendo presente que sumaria- 
do por el delito de deserción el soldado 
del regimiento infantería de Cantabria 
Gregorio Ogando debía ir a Ultramar con 
arreglo á la Real orden de 8 de julio de 
1845, restablecida por la de 20 de igual 
mes de 1853, pero que atendida la circuns- 
tancia de ser reenganchado solo por dos 
años, y estando prevenido no pase á aque- 
llos dominios ningún soldado por ménos 
de seis, ha suspendido la marcha de dicho 
soldado en razón al corto tiempo que en 
aquel caso permanecería en ellos. Entera- 
da S. M. y conforme con el parecer del 
Tribunal supremo de guerra y marina, ha 
tenido á bien disponer para que sirva de 
adición á las dos reales órdenes citadas, 
que habiéndose rebajado por reales órde- 
nes de 16 de octubre de 1854 y 29 de 
agosto del año siguiente el plazo de reen- 
ganche para Ultramar hasta cuatro años 
en lugar de los seis que se exigian perlas 
instrucciones de 28 de febrero de 1854, 
los desertores de primera vez sin circuns- 
tancia agravante que sean destinados á Ul- 
tramar han de tener que servir cuatro ó 
mas años incluso el recargo que se les im- 
pongan por el tiempo que hallan perma- 
necido desertados; debiendo los que no 
lleguen á este plazo, como sucede á D. 
Gregorio Ogando que motiva dicha con 


sulta, extinguir el tiempo que les falte de 
su empeño mas el que hayan estado de- 
sertados en el regimiento fijo de Ceuta.— 
De Real órden comunicada por dicho Sr. 
ministro lo traslado á Y. E. para su cono- 
cimiento y efectos que correspondan.” 

Y lo traslado á Y. E. con los propios 
fines. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Ha- 
bana 26 de mayo de 1856.— Concha. 


1856. Marzo 8 . — Real órden disponiendo 
que los desertores del ejército encausados 
por los tribunales ordinarios pierdan el 
tiempo que por esa circunsta ncia no es- 
tén en las filas, 

Con fecha 8 de marzo último me dice 
elSr. subsecretario del ministerio de la 
guerra, lo siguiente: 

"Exmo. Sr. — El Sr. ministro de la 
guerra dice hoy al director general de in- 
fantería lo que sigue. — He dado cuenta á 
la Reina (Q. D. G.) de la instancia que 
Y. E. cursó á este ministerio en 21 deju- 
nio de 1853, promovida por el soldado del 
regimiento infantería de Africa número 7 
José Ortega Merino en solicitud de que 
se le abone para extinguir el tiempo de su 
empeño desde la fecha en que fué apre- 
hendido como desertor hasta la en que ha 
sido destinado al citado regimiento. En- 
terada S. M. y conformándose con lo in- 
formado por el Tribunal supremo de guer- 
ra y marina en su acordado de 14 de ene- 
ro último, al propio tiempo que ha tenido 
á bien conceder al interesado el abono que 
solicita en atención á haber sido absuelto 
del procedimiento civil á que quedó suge- 
to después de su aprehensión, se ha servi- 
do disponer que en lo sucesivo los deserto- 
res del ejercito que quedasen á disposi- 
ción de los tribunales ordinarios para 
ser juzgados por cualquier delito que hu- 
biesen cometido, pierdan el tiempo que 
por aquella circunstancia no estén en las 
filas.— De Real órden comunicada por di- 
cho Sr. ministro lo traslado & Y. E. para 
su conocimiento y efectos consiguientes. 

Y la traslado á Y. con los propios 
fines. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 
25 de mayo de 1856. — Concha. 
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1856 Abril 20. — Orden de la Capitanía 
generó! adicionando la de 4 de marzo 
anterior sobre a bono de haberes y grati- 
ficaciones á los presos por deserción, cir- 
culada por la subinspeccion de las ar- 
mas en 29 y por la Intendencia el 30 del 
mismo . 

Y. Haber. 

1856 Setiembre 3.-— Resolución del Go- 
bernador superior civil mandando publi- 
car de nuevo las de 30 de abril y 13 de 
diciembre de 1839 que establecen requisi- 
tos para el desembarque y embarque de 
marineros á fin de evitar su deserción . 

Y. Marinero. 

1 856 Setiembre 28. — En Real órden de 
esta Fecha espedidida por el ministerio 
de la guerra se dispuso que los deser- 
tores condenados á ocho ó diez años de 
presidio sean destinados al batallón de 
disciplina. 

1856 Octubre 15. — Real órden decla- 
rando que los individuos destinados á 
servir en Ultramar por delito de deser- 
ción , no gozan descuento ni rebaja del 
tiempo de su primitivo empeño. 

El Exmo Sr. Capitán general en oficio 
de 14 del corriente me dice lo que copio. 

“Exmo. Sr. — El Sr. subsecretario del 
ministerio de la guerra, en 15 de octubre 
último me dice de Real órden la siguiente. 

Exmo Sr. — El Sr. ministro de la guerra 
dice hoy al Capitán general de Puerto Rico 
lo que sigue. — He dado cuenta á la Reina 
(Q. D. G.) de la carta que con el número 
41 dirigió V. E. áeste ministerio en 26 de 
febrero último, y en la que con motivo 
del ingreso tenido en la brigada de artille- 
ría de ese departamento de varios indivi- 
duos quo procedentes del ejército de la 
Península, han sido destinados á servir en 
el de Ultramar por el delito de 1. * de- 
serción consulta V. E. si los dos años de 
rebaja que se les concediron por Real de- 
creto de 11 de agosto de 1854, se les ha 
de deducir ó no del primitivo de su em- 
peño. Enterada S. M. y teniendo presen- 
te que los desertores al cometer este delito 
perdieron el derecho tanto á el abono de 


los dos años dispensados por gracia gene- 
ral como al servido dia por dia, ha tenido 
á bien disponer por su resolución de 11 del 
actual después de haber oido al tribunal 
supremo do guerra y marinr en su acuer- 
do de 23 de setiembre próximo pasado, 
que asi los desertores de que se trata co- 
mo todos los que puedan encontrarse en 
igual caso, sirvan por completo y sin des- 
cuento alguno el tiempo de su primitivo 
empeño. — De Real órden comnuicada por 
dicho Sr. ministro lo traslado á Y. E. para 
su conocimiento y efectos correspondien- 
tes.” 

Y yo lo hago á Y. con los propios 
fines. 

Dios guarde á Y muchos años. Habana 
19 de diciembre de 1856. Manzano. 


DESTIERRO. 

1856. Setiembre 2. — Por real órden de 
esta fecha comunicada á la real audien 
cia pretorial en 8 de noviembre, se pro- 
híbe declarar á las islas del Archipiéla- 
go Filipinocomo punto de confinamien- 
to, deportación ó destierro ni por la vía 
judicial ni por la gubernativa á escep- 
cion de las Marianas. 


1 856 Setiembre 18. — Circular 86 de la 
Real audiencia designando las cárceles 
en que deben sufrir sus condenas hs sen- 
tenciados á penas menores y mandando 
que el destierro se cumplimente sin nece- 
sidad de custodia . 

Asimismo ha tenido á bien disponer es- 
ta superioridad, se diga al propio tiempo 
á los jueces, que la pena de relegación de 
un territorio á otro, se llevará á efecto sin 
la custodia del reo, el cual será obligado á 
portar el correspondiente pase, y á pres- 
tar caución juratoria deque cumplirá la 
sentencia, de la que se remitirá testimonio 
á la autoridad del punto en que deba re- 
sidir el desterrado. Y por último, que men- 
sualmente se presentará á ella para el de- 
bido conocimiento de que permanece ex- 
tinguiendo la pena. 

El resto de esta circular se insertó en la 
palabra Cárcel. 
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1856. Agosto 24.— * Orden del Gobernador 
capitán general dictando reglas acerca 
de la detención de individuos por fcdta de 
documento de policía 6 por sospechas de 
que deban ser sometidos á la acción de 
los tribunales. 

Con fecha 24 de agosto del presente 
ano ha dictado el Exmo. Sr. gobernador 
capitán general el decreto siguiente: 
Siendo necesario regularizar los proce- 
dimientos en las detenciones de vecinos ó 
transeúntes por falta del oportuno docu- 
mento de policía ó por fundadas sospoehas 
de que deben ser sometidos á la acción de 
los tribunales, he dispeesto que se cum- 
plan y guarden, después de oido el Rea! 
acuerdo, las disposiciones siguientes: 

1. ° El gefe*de policía, comisario, capi- 
tán de partido 6 celador que por sí ó por sus 
respectivos dependientes, detenga á cual- 
quiera persona por carecer del documento 
de policía que corresponde ó por tener 
fundadas sospechas de que está reclamado 
por los tribunales, es autor de algún he- 
cho ilícito notorio, desertor de ejército, 
prófugo de la cárcel 6 de presidio, esclavo 
ó colono huido ú otra circunstancia análo- 
ga, extenderá una diligencia razonada del 
suceso y dará parte al superior respecti- 
vo, sin suspender la instrucción del expe- 
diente informativo. 

2. c En este expediente informativo 
harán constar los funcionarios expresados 
en la disposición anterior los extremes 
• jue juzguen esenciales y según el resulta- 
rlo determinarán bajo su responsabilidad 
la libertad del detenido ó pondrán á este 
á la disposición del superior respectivo, 
remitiéndole siempre las diligencias y en 
su caso el detenido. 

3. ° El gobernador ó teniente gober- 
nador, jefe de policía ó comisario amplia- 
rá estas diligencias si lo juzga necesario,* 
y confirmará ó revocara la determinación 
del inferior que instruyó las diligen- 
cias, deteniendo nuevamente al sospechoso 
si declara improcedente la libertad del 
misma 

4. ° Si el objeto de las diligencias es 

el castigo de una infracción de policía, ú 
otra de las comprendidas en el real decre- 
to de 8 de mayo ultimo procederá y deter- 


minará con sujeción al mismo. En el ca- 
so de que las sospechas recaigan sobre de- 
serción, fuga tí otro delito común, remiti- 
rán al detenido con las diligencias al juz- 
gado que corresponda. 

5. ° En la formación de las primeras 
diligencias no deben emplearse mas de 
cuatro dias sin justificar en las mismas la 
absoluta necesidad de mayor tiempo para 
hacer constar los datos esenciales; y si án- 
tes de los ocho dias no han podido com- 
pletarse las diligencias, al llegar este pla- 
zo se remitirán en el estádo en que se ha- 
llen con el detenido al respectivo supe- 
rior inmediato para que si no lo es el go- 
bernador ó teniente gobernador las haga 
llegar hasta él por ser esta autoridad la 
que debe resolver lo que haya de hacerse 
en tal caso. 

6. ° Los gobernadores ó tenientes go- 
benadores no podrán prolongar la deten- 
ción de los que sean objeto de estas dili- 
gencias mas que por el máximun del 
tiempo de arresto que según el caso de que 
se trate podrían imponer en virtud de la 
ley, ordenanza, reglamento y demasque 
expresa el real decreto de 28 de febrero 
tíltimo; y llegado aquel plazo los pondrán 
en libertad, obligándolos á una residencia 
fija ó sugetándolos á la vigilancia de la po- 
licía hasta que recaiga definitiva resolu- 
ción en las expresadas diligencias. Se 
exeptua el caso de que el objeto de estas 
sea el esclarecimiento de la fuga, deser- 
ción, tí otro delito, en el cual se limitarán 
á pasar las diligencias con el detenido al 
juez competente para lo que corresponda 
luego que espire aquel plazo. 

7. ° El gobernador ó teniente gober- 
nador que estime necesario hacer salir del 
distrito al detenido, ó que considere insu- 
ficiente para este el máximun de la pena 
que su autoridad puede imponer remitirá 
las diligencias al gobierno superior civil 
sin proceder a mandar al detenido hasta 
que reciba órden especial al efecto, acor- 
dando no obstante por sí, la libertad en el 
caso y forma de que habla la disposición 
anterior. 

8. ° Los alcaides de las cárceles ha- 
rán constar en sus asientos la calidad de 
detenidos por diligencias gubernativas 
respecto de todos los que se les remitan 
en virtud de las disposiciones anteriores, y 
así lo espresará la autoridad de quien pro- 
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ceda la órden, y á esta autoridod darán 
conocimiento cada tres dias, del tiempo 
que en la fecha respectiva lleve de custo- 
diar el detenido, uniéndose estos partes á 
las diligencias. 

9. ° Si siendo el objeto de las diligen- 
cias que provocasen la detención un he- 
cho ú omisión de índole gubernativa se 
prolongase aquella por mas tiempo del 
que se fija en estas disposiciones oficiará 
el promotor fiscal de la alcaldía mayor res- 
pectiva al gobernador ó teniente goberna- 
dor manifestándole que con arreglo á di- 
chas disposiciones debe cesar el arresto. 
El Real acuerdo á excitación del fiscal 
de S. M. se dirigirá con el mismo objeto 
al gobernador capitán general cuando por 
alguno de los expresados funcionarios no 
se hubiese proveído á tiempo la libertad 
del detenido. 

Habana 24 de agosto de 185 6.=zJosé de 
la Concha. 

Lo que comunico á V. para el cumpli- 
miento por su parte de las disposiciones 
espresadas y para que lo circule á los ca- 
pitanes, comisarios y celadores, cuidando 
las observen puntualmente. — Manzano. 

DEUDA. 

1856 Julio 7. — Sentencia de la Real au- 
diencia de la Habana estableciendo que 
el hecho de heredar bienes del abuelo no 
obliga al nido á pagar las deudas de su 
padre premuerto insolvente 

En esos términos ha dictado un fallo 
la Real audiencia pretorial revocando la 
sentencia, enteramente contraria del juez 
inferior. Las insertamos ámbas para que 
nuestros lectores puedan examinar sus 
fundamentos. 

La sentencia del inferior dice. 

Cárdenas junio 7 de 1856 — Vistos estos 
autos promovidos por D. J. B. contra la 
sucesión de D. J. M. D. cobrando 408 
pesos que forman los pagarés fojas 30, 
31, 32 y 33 y asegura le debia dicho 
D.... 

Considerando que el curador de la 
mencionada representación confiesa en el 
escrito fojas 15 haber dejado D. esa deuda 
habiendo reproducido B. en su favor el 


mérito de dichos lugares en el acto de prue- 
ba fojas 25 vuelta. 

Considerando que la deuda resulta, fo- 
jas 36 á la 38. 

Considerando que si bien no dejó 1). 
bienes á sus hijos cuando murió, dichos 
hijos heredan ahora á su abuela D* 

J. A. madre del referido D. según aparece 
del acto compulsado á fojas 28 vuelta 
cuya herencia les toca como nietos en re- 
presentación de su dicho padre D. confor- 
me á la ley 3 título 13 partida 6. 

Considerando que esa representación 
es el derecho de ocupar y ejercer las ac 
ciones de una persona ya muerta. 

Considerando que si se ocupa el mis- 
mo lugar para lo favorable que es per- 
cibir lo que percibiría el ya difunto. debe 
ocuparse para lo adverso que es pagar lo 
que debia abonar el mismo difunto. 

Considerando que asi como por la muer- 
te transmitió D. á sus hijos sus derechos, le 
transmitió también sus obligaciones y res- 
ponsabilidades; definitivamente juzgando, 
se condena á la mencionada sucesión ó hi- 
jos de D. J. M. D. y A á que abonen á 
D. J. B. los 408 pesos que reclama, de 
biendo verificarlo dentro de tercero dia 
del haber que les toque en la testa- 
mentaría de su abuela D. J. A. en repre- 
sentación del deudor su padre D. J. M. D. 
y se declaran las costas en la forma ordi- 
naria.— Luis de Alda.— Ante mí José Mi- 
guel Barroso. 

S . A. revocó en los siguientes términos . 

Sala 2. 05 — Sres. — Presidente. — Eren - 
chum. -- PosndiUo. — Visto este pleito civil 
de menor cuantía entablado por D. J. B, 
contra los hijos de D. J. M. para que con 
| los bienes que van á recibir por muerte 
de su abuela D. J. A. madre de este, pa - 
guen 408 pesos que el difunto D. no 
pudo pagar por haber vivido y falle- 
cido en la pobreza; 

Considerando que la herencia pasa por 
el ministerio de la ley á los nietos del di- 
funto cuando han-muerto los hijos aunque 
estos no lo hayan adquirido. 

Considerando que si bien es inconcuso 
que quien hereda los bienes adquiérela 
obligación de pagar las deudas del difun- 
to, también lo es que con la herencia de 
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una persona no se trasmite la obligación I resolución, tiene hoy supuesto el estado 
de pagar deudas de otra. de la cuestión, que llamar la atención de 

Considerando que ni la ley 3 tít. 1 3, part. V. E. sobre algunas reflexiones que espli- 
6: * ni otra alguna impone al hijo el de- cando su pensamiento, sujieran á esa sú- 
ber de pagar las deudas de su padre muer- per intendencia en la importante misión 
to insolvente, con la herencia de su abue- de desaraollarlo y «aplicarlo acertadamen- 
lo; y que es violento deducirlo de su texto te. Reconociendo el gobierno de S. M. los 
porpue el objeto que se propuso dicha ley, gravísimos vicios del sistema de perfec- 
fué únicamente la división ael caudal he- cion del impuesto decimal: por medio de 
reditario estableciendo al efecto que los arrendadores, no puede tampoco desen- 
nietos hereden lo que correspondería á su tenderse de los desórdenes, dilapidaciones 
padre si viviese, á cuyo principio no pue- y abusos de todo género á que tan ocasio- 
de darse mas extensión de la que natural- nado es el método de administración di- 
mente expresan sus palabras; recta por el estado, cuando consiste en 

Se revoca el auto definitivo dictado por frutos el impuesto. Atenta S. M. á evitar 
el Alcalde mayor de Colon en 7 de junio los escollos de uno y de otro sistema, tie- 
pasado, se absuelve de la demanda á la su- ne la convicción de que el temperamento 
cesión del referido D. y se impone todas adoptable al efecto, con mútuo proveoho 
las costas al demandante. Así lo mandaron del Estado y los contribuyentes, es del 
y rubricaron los Sres. del márgen siendo establecimiento de conciertos ó encabeza- 
ponente el Sr. Erénchun. Habana y julio mientos alzados, á que se dá el nombre 
7 del856.~ José Soroa. de igualas en la instrucción circulada por 

V. E., sirviendo de tipo los productos 
hasta ahora obtenidos para que losactua- 
mEZMO -Su comparación con la con- les valores no decrezcan. Conociendo tam- 
tribucion municipal. Véase en los Anales bien V. E. la exactitud de este juicio ha 
de 1855, página 1262. visto S. M. con satisfacción que se ha an- 

ticipado á consignarlo en la instrucción 
1856. Julio 21. — Real Orden haciendo t?a- referida, recomendando á los colectores 
rías prevenciones acerca del sistema de en primer término, la percepción por igua- 
administración y sustitución al arrienrto\ las en metálico. Este es el método que 
para la recaudación del diezmo . conviene generalizar para huir igualmen- 

te de los estrenaos perjudicialísimos del 
Ministerio de Fomento. — Ultramar.-— arriendo y de la administración en frutos, 
Exino. Sr. — La Reina [Q. D. G.] se ha así como también para ir convirtiendo en 
enterado por la carta de Y. E. núm. 726, contribución fija, una contribución even- 
de 26 de marzo último de que la sustita- tual, como es el diezmo, lo cual constitu- 
ción del sistema de administración al del ye un adelanto indudable hacia la posible 
arriendo para la recaudación del diezmo, perfección administrativa. Instruido Y. E. 
con el consiguiente establecimiento de un en general del pensamiento del gobierno 
colector y de cuatro dependientes, dota- acerca de la recaudación del impuesto de 
dos estos últimos con el haber anual de que se trata, pensamiento cuyo gradual 
300 pesos cada uno, es un hecho consu- desenvolvimiento, y aplicación queda en- 
mado en la jurisdicción de Puerto-Prín- comendado á su ilustración y celo, résta- 
cipe donde ha dispuesto Y. E. el plantea- me comunicar Y. E. concretándome ya á 
miento de la reforma, á reserva de obte- su propuesta sobre el asunto que al apro- 
ner la aprobación del gobierno. Abrigan- bar, por via de ensayo, el establecimiento 
do este la confianza de que no dispondrá del sistema de administración del diezmo 
Y. E. en lo sucesivo la egecucion de me- decretado por Y. E. j bajo las reglas con- 
didas cuya importancia y trascendencia tenidas en la instrucción que ha circulado 
sea tal que alteren radicalmente como lo en la jurisdicción de Puerto-Principe, se 
ha hecho la presente, la forma de la recau- ha dignado, ademas S. M. resolver que se 
dación de un impuesto, sino que somete- ! hagan á Y. E.las prevenciones siguientes, 
rá V. E. sus proyectes á la aprobación del 1. 08 Que procure Y. E. siempre que 
S. M. en estado de libre y desembarazada I los rendimientos del impuesto se aseguren 
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que se hagan las igualas 6 conciertos a pa- 
gar en metálico y á los plazos de recípro- 
ca conveniencia para los contribuyentes 
y el Estado evitando en lo posible la per- 
cepción en frutos por el colector. 

2. * Que dé Y. E. oportunamente 
cuenta de los resultados del ensayo. 

3. * Que en el caso de espirar alguno 
de los arriendos antes de ser conocidos los 
resultados de la jurisdicción de Puerto- 
Príncipe y de adoptarse en su vista la 
forma general y definitiva de la recauda- 
ción, provea V. E. á esta por medio de la 
administración directa con igualas que 
sostengan al menos la integridad de los 
actuales rendimientos, á pagar en metáli- 
co y limitando hasta el último estremo los 
convenios de pago en frutos. 

De Real órnen lo digo á Y. E. para su 
inteligencia y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 31 
de julio de 1856 .—-Collado. — Sr. goberna- 
dor superintendente de la isla de Cuba. 

Se cumplimentó en 9 de setiembre. 

1856. Setiembre 16. — Real orden crean- 
do una plaza de dependiente de colector 
de los diezmos de Manzanillo f Yara , Bi- 
cana , Bayamo y las Tunas , con la asig- 
nación anual de 300 pesos. 


Ministerio de Fomento. — Ultramar. — 
Exmo. Sr. — La Reina (Q. D. G.) enterada 
de la carta de V. E. núm. 968 de 16 de 
julio último y del espediente que en co- 
pia acompaña, se ha servido autorizarla 
creación de una plaza de dependiente del 
colector de diezmos de Manzanillo, Yara, 
Bicana, Bayamo y las Tunas, pero con 
la asignación anual de 300 pesos que es 
la que disfrutan los de igual clase de la 
jurisdicción de Puerto-Príncipe en vez de 
la de 400 acordada por la junta superior 
directiva de hacienda. De Real orden 
lo digo á Y. E. para su inteligencia y efec- 
tos consiguientes.— Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid 16 de setiembre de 
1856. — Collado . — Sr. gobernador supe- 
rintendente de la isla de Cuba. 


1856. Noviembre 4. — Circular 92 de la 
Real audiencia, declarando á los juzga- 


dos de hacienda únicos competentes para 
conocer en las demandas sobre diezmos . 

Habiendo tenido á bien conformarse el 
Exmo. Sr. presidente con el voto consul- 
tivo del Real acuerdo emitido con motivo 
de ciertas quejas de algunos capitanes pe- 
dáneos sobre que los subdelegados y ad- 
ministradores de rentas admiten las de- 
mandas que establece el rematador de 
diezmos contra los deudores al ramo, sin 
corresponderles, se ha servido evacuar el 
citado Real acuerdo dicha consulta ma 
nifestando que no perdiendo el ramo de 
diezmos el carácter de rentas del Estado 
sujeta á sus jueces privativos, sin embar- 
go de hallarse en arrendamiento, pertene- 
ce á los juzgados de hacienda entender en 
todas las cuestiones relativas al diezmo y 
oir y , resolver las demandas de menor 
cuantía que hayan de establecerse contra 
los citados deudores al expresado ramo 
del diezmo; en virtud de la referida apro- 
bación de dicho Exmo. Sr. presidente se 
ha proveído por esta superioridad que la 
referida consulta se circule para su ob- 
servancia á los juzgados y promotores 
fiscales del territorio como lo verifico en 
su cumplimiento y de su recibo espero 
que V . S. se sirva darme aviso. — -Dios 
guarde á V. S. muchos años. — Habana 4 
de noviembre de 18 Antonio María 
del Rio , secreta rio. 

1856. Diciembre 5. — Real orden man- 
dando que la administración general de 
rentas terrestres lleve registros en que 
se haga constar con separación de par - 
roquias el número y clase de propieda- 
des sugetas al pago de diezmos . 

Primera secretaría de Estado. — Ultra- 
mar. — Exmo. Sr. — Enterada la Reina 
[Q. D, G.] de la carta de Y. E. ntím. 1055 
de 16 de setiembre último, remitiendo las 
notici is que se le pidieron en 31 de julio 
anterior relativas á la sustitución del sis- 
tema de administración al de arriendo, 

! para la recaudación del diezmo, y á fin 
de obtener uno de los mas importantes 
resultados en la reforma, que es la reu- 
nión de datos estadísticos sobre la rique- 
za territorial con los cuales pueda un día 
establecerse sólidamente y sin peligro un 
buen sistema de imposición directa, es la 
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voluntad de S. M. que Y. E. disponga lo 
necesario para que esa administración ge- 
neral de rentas terrestres lleve registros 
en que se vaya haciendo constar, con se- 
paración de parroquias, ol número y clase 
de propiedades sugetas al pago del diez- 
mo, espresando sus productos líquidos, 
sus dueños y cantidades de las igualas que 
por el impuesto decimal satisfacen; con 
todos los demas detalles que basten á dar 
á conocer exactamente la propiedad terri- 
torial de esa isla y el gravámen que so- 
porta; debiendo trasladar V. E. anualmen- 
te estos datos ó estados metódicos que 
remitirá á este departamento con objeto de 
tener con ellos un seguro guia para mar- 
char sin tropiezos ni peligros por el cami- 
no de las mejoras económico-administra- 
tivas. De Real orden lo digo a V. E. pa- 
ra su conocimiento y efectos correspon- 
dientes. Dios guarde á Y. E. muchos anos, 
Madrid 5 de diciembre de 1856.- Pidal . — 
Sr. gobernador superintendente de la isla 
de Cuba. 

Aunque no corresponde á los Anales 
de 1856, insertamos por su interés de ac- 
tualidad la siguiente resolución délas ofi- 
cinas de hacienda. 


Administración de rentas terrestres. I 
— Circular .— El limo. Sr. intendente gene- 
ral de ejército y hacienda en l.° del mes ac- 
tual dijo á esta administración general lo si- 
guiente.-EI ExmoSr. superintendente ge- 
neral con fecha 21 del mes próximo pasa- 
do me dice lo que sigue:— “En vista de los 
nuevos razonamientos aducidos por V. S. 
en la comunicación que con fecha 13 del 
corriente me ha dirigido acerca de la con- 
veniencia de suprimir las colecturías deci. 
males, y que se refundan en las adminis- 
traciones de hacienda pública; y en mi de- 
seo de conciliar cuanto posible sea el inte- 
rés del servicio con las prescripciones del 
gobierno de S. M., he acordado autorizar 
á V. S. como lo hago, para que, en vez de 
formular las propuestas de colectores es- 
peciales para el desempeño de dichas co- 
lecturías en el cuatrienio que ha de co- 
menzar con el año próximo venidero, pro- 
ceda esa intendencia general á nombrar 
los administradores de rentas para que 
bajo las mismas regias establecidas para 


los colectores en la instrucción del ramo 
vigente, so encarguen de la recaudación 
del impuesto de que se trata, sin perjuicio 
de las disposiciones que para asegurar 
convenientemente los intereses fiscales, 
estime V. S. oportunos acordar por su 
parte. Y lo digo á Y. S. como resultado 
de su enunciada comunicacioa; en el con- 
cepto de que este gobierno superintenden- 
cia cuidará de elevar el expediente del 
asunto á la definitiva resolución de S. M.” 
— Y lo traslado á V. S. para su inteligen- 
cia y fines consiguientes, encargándole me 
proponga con toda urgencia cuantas me- 
didas estime V. S. convenientes para que 
desde 1. ° de enero dél año próximo ve- 
nidero de 1861 corra este impuesto á car- 
go de los administradores de rentas y que- 
de garantido su manejo por los mismos, y 
asegurada la hacienda pública del de los 
colectores actuales.” 

En 27 de del mismo mes, de acuerdo 
con la junta consultiva de hacienda, se 
sirvió la ospresada superioridad aprobar 
la instrucción, de quo acompaño á V . . . . 
ejemplares, y quo ha de regir para la ad- 
ministración del impuesto decimal; desig- 
nando al margen esta dependencia gene- 
ral las parroquias que corresponden á ese 
distrito. 

Al dictar las medidas de que queda Y 
instruido, y que tienen por objeto regula- 
rizar en bien del Estado, y aun de los con- 
tribuyentes, la administración económica 
del importante ramo de que se trata, dan 
las dignas autoridades que gobiernan esta 
isla una muestra de la confianza que les 
inspiran los empleados de haeiende, á la 
que no dudo corresponderá V. con todo 
el celo que el bien del servicio exige. 

Así lo ha consignado esta administra- 
ción general en el expediente instruido 
con motivo de la actual reforma, al de- 
mostrar, en vista de los datos fehacien- 
tes que se han tenido presentes, que la 
renta decimal debe duplicar los valores 
que últimamente ha venido rindiendo, 
sin que por eso sean vejados ni oprimidos 
los contribuyentes, guardándoles antes 
bien todas las consideraciones á que sean 
acreedores. 

Basta para conseguir el fin expresado 
que, dedicando Y. una atención constan- 
te y asidua á esta materia, estudiándola 
profundamente, aunque sin abandonar las 
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drt&U partes ¿él iwrfieio, cuide de hacer 
ptorbonálmente Im igualas; y si esto no le 
fuere absolutamente posible, elija agentes 
honrados y entendidos á quienes, sin em- 
bargo de reunir aquellas cualidades, vigi- 
le constantemente, examinando todos sus 1 
actos y rectificándolos cuando convenga. 
Al efecto, tendrá V. siempre á la vista la 
estadística azucarera, de que se acompaña 
un ejemplar, así como los datos que poseen 
los Sres. tenientes gobernadores y los ca- j 
pitanes de partido para el repartimiento 
municipal, cuyas noticias no dejarán de 
facilitar á Y. aquellos funcionarios y em- 
pleados. 

Con tales datos, y con su eficacia y ce- 
lo por el buen servicio, no duda esta ad- 
ministración general, que le proporciona- 
rá V. una agradable oportunidad de reco- 
mendar al limo. Sr. intendente los méri- 
tos que espera ha de contraer V. en el de- 
sempeño de las nuevas é importantes atri- 
buciones que se le confian. Del mismo 
modo, no titubeará en proponer y adoptar 
las medidas mas eficaces para impedir, y 
aun correjir severamente en caso necesa- 
rio, el abandono ó el mal uso que de las 
propias atribuciones se haga. 

Todo lo qne comunico á V. para su in- 
mediato y mas exacto cumplimiento; sir- 
viéndose acusar recibo á vuelta de correo, 
y consultar sin demora á esta administra- 
ción general las dudas y dificultades que 
le ocurran en el particular. Dios etc. 

Habana 30 de diciembre de 1866. — El 
administrador general interino, Juan Or - 
lega y y alie. 

Ihxtruccim provisional para los administra- 
dores de rentas públicas aue recaudan el 
diezmo, aprobada por el &r. Intenden- 
te general, oida la junta consultiva de 
hacienda . 


Artículo 1. ° Los administradores de 
relatas públicas se encargarán en adelan- 
te de celebrar y percibir las igualas del 
diezmo, las cuales se harán por el término 
dé un afio. 

Art. 2. ° Los administradores y con- 
fiadores ó interventores aumentarán sus 
actuales fianzas en justa proporción al au- 
mento de ingresos que van á tener en sus 


respectivas dependencias. Esta desig- 
nación se hará por la administración gene- 
ral de rentas terrestres, tomando por base 
el *\.brque ha t md>la renta decimal 
en el año común del último cuatrienio. 

Art 3. ° . Las fianzas se admitirán pol- 
la intendencia general, pré via audiencia de 
la administración general de rentas reales 
terrestres y consulta del asesor, en el con- 
cepto de que, si se prestase en fincas, se 
procederá con arreglo á las disposiciones 
de la materia. 

Art. 4. ° Los administradores, para 
ajustar las igualas con los contribuyentes, 
se enterarán personalmente ó por medio 
de agentes de su confianza de todas las 
circunstancias que se demuestran en el 
adjunto modelo número 1, al que deberán 
sujetarse para formular las relaciones de 
matriculas. 

Art. 5. ° Los contratos de las igualas 
so extenderán por duplicado en un docu- 
mento arreglado al adjunto modelo núme- 
ro 2, firmado por el administrador de ren- 
tas y por el contribuyente, teniéndose en- 
tendido, que la época que designe el secun- 
do para el pago ha de ser precisamente 
dentro del año en que se realice la recolec- 
ción de los frutos. Estos contratos no ten- 
drán efecto hasta que recaiga la aprobación 
de la intendencia general. 

Art. 6. ° Cumplido el plazo del pa^o, 
los administradores subalternos formarán 
y-remitirán ála administración general 
terrestre relación especificada de los con- 
tratos hechos con los dueños de fincas 
¡que requeridos, no hubieren satisfecho 
i su importe, para el establecimiento de la 
vía de apremio procedente. 

Art 7. ° Cuando la administración 
general terrestre sospechare que la iguala 
se ha celebrado cou perjuicio fiscal, se 
dirigirá á la intendencia proponiendo las 
diligencias que fueren conducentes á ex- 
clarecer el verdadero producto de la finca, 
y siendo acordadas, se encomendará su eje- 
cución al funcionario que tuviere á bien 
comisionar la intendencia. 

Art. 8. ° En el inesperado evento de 
que algún contribuyente no quisiera fir- 
mar contrato de iguala para satisfacer su 
importe en metálico, 6 de que el que pro- 
ponga sea oneroso á los intereses del era- 
rio, lo pondrá el administrador subálteruo, 

1856 


Digitized by v^.ooQLe 



1474 


DIEZMO. 


por conducto de la general, en conoci- 
miento de la intentada, la que con ar- 
reglo al pliego de condiciones aprobado 
por la junta superior directiva de 6 de 
agosto de 1856 y reglamentos de la ma- 
teria dispondrá lo que fuere mas acertado. 

Art. 9. ° A los hacendados exceptua- 
dos, que no se presten á firmar el docu - 
mento de contrato (modelo número 2), se 
les exigirá la cuota prudencial que consi- 
dere el administrador; y corno el beneficio 
de exención tributaria no puede legal- 
mente comprender sino a los que atempe- 
ran su conducta á la ley, se entenderá que 
han renunciado el derecho que tenian con- 
cedido. 

Art. 10. Los administradores subal- 
ternos remitirán, por conducto de la gene- 
ral terrestre, á la intendencia para su 
aprobación las relaciones de los encabeza- 
mientos 6 igualas que estipulen con los 
contribuyentes, haciéndolo por totalidad 
de parroquias y conforme al modelo nú- 
mero 1. 

Art. 11. Los administradores acompa- 
ñarán á dichas relaciones como compro- 
bantes el duplicado del contrato que ha- 
yan celebrado con el contribuyente, y 
del que habla el artículo 5, contrato que 
estara firmado por el administrador y con- 
tribuyente. 

Art. 12. Los administradores harán 
ingresar en caja periódicamente, y según 
vayan haciendo la cobranza, los productos 
del diezmo, como se ejecuta con la de los 
demas ramos. Del ingreso se expedirá 
carta de pago á favor del contribuyente, si 
68te*hace el entero directamente; pero si 
fuese hecho por los cobradores la referida 
carta de pago se extenderá ¿ favor de es- 
tos, expresándose en la misma quiénes son 
y cuanto corresponde á cada contribu- 
yente. 

Art. 13. Los administradores publica- 
rán del modo que les sea posible el nombre 
délos individuos autorizados para la re- 
caudación, á fin de que llegue á conoci- 
miento de los contribuyentes, y de que no 
puedan ser sorprendidos por otros supues- 
tos. 

Art. 14. Se abonará á los administra- 
dores por gastos de formación de iguala y 
cobranza el seis por ciento. Este abono se 
lo harán ellos mismos, prévia distribución 
aprobada, figurando en sus cuentas de ren- 


tas públicas el total importe de lo recauda- 
do, y en la de gastos públicos el del tanto 
por ciento que se han abonado. 

Art. 15. Los administradores ocurri- 
rán cuando los casos y circunstancias lo 
exijan á las autoridades respectivas para 
que les sean impartidos cuantos auxilios 
fuesen necesarios al mejor servicio y á 
los caudales que conduzcan. 

Art. 16. Para que haya uniformidad 
en las operaciones que deben practicarse 
con arreglo á esta instrucción, la admi- 
nistración general de rentas terrestres 
mandará imprimirlos documentos necesa- 
rios para todas las subalternas, y remitirá 
a cada una los que necesite. El importe 
de las impresiones lo exijirá la adminis- 
tración general á las subalternas, las cua- 
les lo abonarán del tanto por ciento que se 
les señala por la formación de las igualas 
y su cobranza. 

Art. 17. La administración general 
señalará á cada administración subalter- 
na las parroquias que le correspondan, 
que serán aquellas cuyas iglesias están si- 
tuadas en el distrito de la administra- 
ción. 

Art. 18. La administración general 
facilitará á dichos administradores subal- 
ternos cuantos datos y noticias necesi- 
ten para cumplir debidamente la presen- 
te instrucción, resolverá las dudas que 
ocurran a las subalternas, y les reclamará 
cuantas noticias y datos crea convenien- 
tes para realizar la contabilidad y gestión 
de este ramo. 

Art. 19. La administración general 
propondrá á la intendencia el despacho 
de aquellas aclaraciones ó resoluciones 
que reclamen las subalternas, siempre que 
no fueren de su competencia. 

Art. 20. Los actuales colectores en- 
tregarán en las administraciones subalter- 
nas que la general les designe, los estados 
de igualas y todos cuantos datos obren en 
su poder correspondiente al ramo. 

Art. 21. Los administradores deberán 
tener entendido que el manejo de estas 
cantidades queda sometido á las leyes, re- 
glamentos y disposiciones que tratan r*e 
los empleados en la recaudación y admi- 
nistración de los reales intereses. 

Habana 27 de diciembre de 1860. — El 
administrador general interino, Juan Or+ 
tega y Valle. 
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Lo que de órden del Ulmo. Sr. Inten*l 
dente general de ejército y Hacienda se 
pone en conocimiento del público para los 
debidos efectos. — Habana y diciembre 80 
de 1860. — El administrador general inte- 
rino . — Juan Ortega del VaMe. 

[G. de la Habana del 13 de enero de 1801.] 

DIFUNTOS.- -En la Isla de Cuba se su. 
primió el juzgado general de bienes de di- 
funtos que residía en la Habana en 1. ° 
de mayo de 1855, en cuya fecha cesaron 
también, por consiguiente los delegados 
que tenia en otros distritos. 

Y. Anales de 1855, Juicio de sucesión. 


DIRECCION GENERAL DE ULTRAMAR. 

1856 Mayo 30 . — Real decreto suprimiendo 
la dirección general de Ultramar. 

1856. Julio 14 . — Real decreto restablecien- 
do la dirección general de Ultramar en la 
misma forma que existía antes de su es - 
tinción agregándola al ministerio de Fo- 
mento . 

Suprimimos los dos precedentes reales 
decretos por no considerarlos necesarios 
á no ser para recordar la época en que se 
repartieron los asuntos de Ultramar en 
los ministerios á que ántes habían corres- 
pondido y la en que volvieron á reunirse 
en un solo ministerio. 


1856 Octubre 8 — Real órden sobre la ad- 
misión de instancias y el curso de los ne- 
gocios de interés privado en la dirección 
efe Ultramar . 

Secretaría de gobierno . — Por la clirecion 
general de Ultramar me ha sido comuni- 
cada con fecha 8 de octubre último la Jtteal 
órden siguiente: 

“A fin de evitar en todo lo posible la 
abusiva negociación de supuestos favores 
6 confianzas con que ciertas agencias de 
negocios de Ultramar en la Península es- 
peculan a costa de sus poderdantes y con 
perjuicio del mcreoido renombre y justo 


crédito de la administración central tras- 
atlántica.* para garantir las condiciones 
de reserva que necesita toda oficina pú- 
blica bien organizada y con el objeto de 
conciliar los derechos del público con el 
cumplimiento de los deberes de los era* 
pleados de esta dirección que interina- 
mente me está confiada, he dispuesto en 
uso de mis atribuciones lo siguiente. 

1. ° No se admitirá ni dará curso á 
ninguna instancia ó exposición de interés 
oficial privado que no se reciba por con- 
ducto de los gobernadores generales de 
Ultramar. Exceptúanse aquellas cuyos fir- 
mantes siendo los mismos interesados se 
hallen en la Península. 

2. ° No se conferirá traslado ó cre- 
dencial de destino á ningún interesado 

ue esté en Ultramar, sino por conducto 
e los gobernadores generales. 

3. ° Hasta el dia después de la salida 
de ios correos de Ultramar que conduzcan 
la correspondeucia del gobierno no se da- 
rá parte del estado de los negocios ó pre- 
tensiones de carácter privado oficial, sino 
á los mismos interesados personalmente 
en ellos. 

4. ° Las órdenes sobre negocios que 
puedan afectar intereses privados en con- 
cepto ciel oficial del negociado respectivo 
se manuscribirau por el auxiliaren quien 
aquel delegue e Ue encargo. Todas las mi- 
nutas y óidene-i relativas al movimiento 
del personal, se manuscribirán por dos es- 
cribientes que al efecto designará el di- 
rector general. 

( 5.° No se recibirá en la dirección 

diariamente sino de 11 á 12, escepto los 
dias señalados para la audiencia de cada 
negociado. En los demas dias y á otras 
horas no pasarán recado los porteros sino 
de los Sres. que tienen derecho de entra- 
da en la secretaría. 

6. ° La presente órden se fijará en la 
portería de la dirección y se publicará en 
la Gaceta para el debido conocimiento del 
público. Y para que estas dispociones pro- 
duzcan el resultado que aJ dictarlas se ha 
propuesto la dirección, la Beina (Q.D. G.) 
se ha dignado disponer las dé V. E. en 
el territorio de su digno mando, toda la 
publicidad conveniente así como también 
que según de su artículo primero se dea* 
prende y en favor del mejor servicio pú 
olioo curse Y. E. todas las exposiciones, 
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instancias ó recursos que para el superior 
gobierno se le presenten, informándolas 
desde luego é ilustrándolas de modo que 
en ellas pueda recaer la resolución defi- 
nitiva mas procedente. — Habana 8 de no- 
yiembre de 1856. — José de la Concha. 


DISENSO. 

1856 Abril 12.— Decreto del gobierno de- 
clar ndo gubernativos los espedientes so- 
bre disenso . 

Secretaría de Gobierno.— Considerándo- 
se por la generalidad de los tenientes go- 
bernadores y capitanes pedáneos los ex- 
pedientes de disenso como judiciales, he 
acordado declarar que son gubernativos, 
y que por este concepto no devengan de 


rechoslas autoridades civiles que inter- 
vienen en sus diligencias. 

Habana 12 de abril de 1856* — Concha, 

, DROBUEBI AS-Hay en la Isla de Cu- 
ba, según el resumen de los presupuesto* 
municipales de 1858, publicados en la Ga 
ceta del 4 de julio de dicho año. 

12 establecimientos de esta clase en el 
departamento oriental y ninguno 
en el occidental. 

DULCERIAS- — Hay en la isla de Cuba, 
según el resúmen délos presupuestos mu- 
nicipales de 1858, publicados en la Gaceta 
del 4 de julio de dicho año: 

21 establecimientos de esta clase en 
el departamento oriental y 

43 en el occidental 

64 en toda la Isla. 
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lili 11 8V11. 


1856 . 


E. 


que se llaman estados, no se presta con 
BBAMSTERIASYMÜEBLEW4S “ Ha y facilidad al estudio del hombre, que por 
en la isla de Cuba según el resumen de’ primera vez pretende penetrar en lo in- 
los presupuestos municipales de 1858 pu- terior de los cuarteles, de los campamen- 
blicados en la Gaceta del 4 de julio de di- tos y de las oficinas de administración mi- 
cho año, litar. 

19 establecimientos de esta clase en 2 El soldado es una tantas ruedeci- 
el departamento oriental, y tas del grande aparato que exige la cons- 

72 en el occidental, taute vigilancia, la asidua atención, el 

— | auxilio cuotidiano de sus directores. El 

91 en toda la isla. ¡secreto del poder de los ejércitos consis- 

¡ te en mecanizar al hombre convirtióndo- 
ECLESIASTICOS — (Catedráticos.) Y. ¡le en instrumento dócil, obediente, pasi- 
Universidao. vo respecto á su superior jerárquico in- 

mediato, otorgándole, cuando llega á tener 
EBEGVTORIA- — (Sentencia.) — Lo en algún mando, la inteligencia puramente 
el la resuelto debe en tesis general llevar- precisa para dirigir á sus subordinados, 
se á efecto por la autoridad judicial, no por 3 Como los trabajos mas fuertes se ea- 

la administración. ¡ contiendan á los soldados, estos necesitan 

V. Administración contenciosa. — ; mas robustez que los oficiales y estos, á 
Anales de 1855, pág. 5. ísu vez, se encuentran en análoga situa- 

, cion respecto á los generales. Por eso los 

EJERCITO.— Esta complicadísima má- primeros son desechados en edad tem- 

quina de destrucción, que por desgracia prana; los segundos sirven hasta la edad 
neoesitan las naciones para existir, dada madura y los terceros no se retiran iamás. 
la organización actual de los sociedades He aquí un prinoipio muy trivial, que 
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tiene numerosas aplicaciones en la legis- 1 vestían con la purpura, signo cíe la sobera- 
lacion militar. | nía. El ejército así desmoralizado, 6 mejor 

4 De la misma manera son dife- : dicho, seducido por un jefe ambicioso y 
rentes los grados de inteligencia que ca- ¡ desobediente, es un gravísimo mal: pe- 
da una de las tres clases indicadas nece- ro ese mismo ejército guiado por un ge- 
sita. El soldado obedece siempre: el ofi- i neral tan sumiso hacia el soberano como 
cial obedece á los jefes y manda á los sol- j enérgico respecto á sus subordinados, y 
dados: el general manda á los militares y ! valiente y orgulloso frente á los enemi- 
obedece al poder civil. Es el ejército-6 al | gos, rechazando á un extranjero que pre- 
meuos debe ser-el brazo que ejecuta lasjtende subyugar el país; cuando su ge- 
decisiones del soberano ó de sus delegado?, neral en jefe avanza, se retira, toma 
que representan el espíritu déla sociedad, ó deja el mando obedeciendo ciegamente 
de la cual es el cuerpo la gran masa de los carácteres escritos sobre un diminuto 
ciudadanos que no forman parte de la papel quede la Corte recibe 6 el movi- 
administracion ni de la milicia. miento galvánico de los hilo 9 telegráficos 

6 He aquí el simil de una nación or- movidos por el poder civil, es la rueda 
ganizada para subsistir con * independen- mas útil de la máquina social, 
ciadelas demas de su especie. ¡Ay de 7 Si de la primera cabeza del ejército 
ella el dia en que, cambiados los papeles, descendiéramos á estudiar los deberes, la 
mande el ejército y obedezca el gobierno! pericia, el valor, la prudencia, y las demas 
Entonces sucederá lo que sucedió á Ro- condiciones, facultades y obligaciones de 
ma en tiempo de los tiranos encumbra- los generales de brigada, y de los demas je- 
dos hasta el trono de los césares sobre f es cuerpos, de compañías y de seccio- 
no 3 escudos y lo que sucede á las des- nes ^ emprenderíamos una tarea nada cor- 
dichadas hijas de la antigua monar- ta. ^f as s j hubiéramos de estudiar, ademas 
quía española que, abandonando antes Jq | a organización militar, el régimen 
de la mayor edad el regazo de su cariño- m terior de cada cuerpo, su minuciosa y 
sa madre, cayeron en los brazos de hierro esquisita contabilidad, sus leyes penales, 
de cabecillas revoltosos, que titulándose ] a ordenanza, en fin, en todos sus ramos, 
generales , allegando gente y organi- ¡ _ auu cua ndo prescindiéramos de la admi. 
zandola, a manera de ejército, se apode- nistracion militar que, cual otra providen- 
raron del país como de tierra conquista- ¡ c i a procura al soldado, alimento, vestido, 
da, mataron hombres como en las batidas j albergue, hospital y todas las demas co- 
de fieras se aniquila á las alimañas dañi- j gas q UQ exijen las múltiples necesidades 
ñas, chuparon la sangre de los que deja- hombre-máquina, que hace profesión 
ron con vida, cual vampiros que necesi- <j e desatender completamente su persona 
tan jugo ageno para subsistir; y enseñan- p ara cum plir á todas horas con el riguro- 
do el camino del poder a otros mas jóve- so precepto de la obediencia pasiva;— ne- 
nes, mas atrevidos ó mas afortunados que cosita riamos escribir un tratado muy vo- 
ellos, hubieron de cederles, á su vez, el : luminoso, ageno de nuestra misión de es- 
puesto que habían ganado por escalamien - 1 critores provinciales. Parte de esas máte- 
lo, desempeñando el papel de víctimas 1 rias corresponde ademas á diferentes ar- 
después de haber hecho ruido en el mun 1 ticulos de este diccionario ; de manera 
do con el de verdugos. que nos limitamos en el presente á reco- 

j k? s ejércitos hispano.-amencanos, pü ar toda j a legislación militar de 1856 
conduciendo a un presidente ala capital de - que no tiene oportuna colocación eu otros 
la república, no son mas que una pobre l ugare s de este volúrnen. 
cópia de las legiones romanas cuando lie ¡ 
vaban su jefe rebelde al capitolio y lo j 
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1856. Enero 4. — Decreto del capitán general declarando ser aplicable la real Orden de 
18 de diciembre de 1810 al caso en que estén enfermos individuos de este ejército 
en lugares donde no haya hospitales militares ni de caridad. 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 4 del corriente, me dice lo que sigue: 
“Exmo. Sr.— El intendente de este ejército, en escrito de 22 de diciembre úl- 
timo, me dice lo siguiente. — Exmo. Sr. Por virtud del oficio que se sirvió V. É. di- 
rigirme en 5 del mes próximo pasado, trasladando otro relativo á la consulta hecha 
por el teniente coronel primer jefe del regimiento de Cataluña, sobre el modo de 
asistir los enfermos que ocurriesen en la fuerza destacada en Mayarí, ha informado 
la contaduría general de ejército lo que sigue,— Sr. intendente. — Por real órden de 
18 de diciembre de 1810, en la que descansa la circular de la capitanía general de 
28 de octubre de 1853, se dispone que en los pueblos á donde no haya hospital mi- 
litar sean asistidos en los de caridad los individuos enfermos de este ejercito, y que 
solo á (alta de estos podrá asistirseles en casas particulares por cuenta de la real 
hacienda con un socorro correspondiente para que sean atendidos en sus dolencias 
con la mayor posible economía. Partiendo pues de estos antecedentes, en el presen- 
te caso corresponde se dé participación al funcionario de hacienda mas cercano á 
fin de que se abonen los gastos erogadosyque se eroguen de medicinas y demas 
artículos en la asistencia de los individuoscTe que se trata en la presente comunica- 
ción y cuyo abono deberá tener efecto luego que se presente la cuenta documenta- 
da por el jefe del cuerpo á que pertenece con deducción de las estancias de los in- 
dividuos enfermos que se cargarán al cuerpo por medio de relación espresiva délas 
estancias que cada uno cause debiendo datarse el gasto que se ocasione en la sec- 
ción 4 cap. 11 art. 4. ° Material administrativo de hospitales militares del presu- 
puesto general. — Y de conformidad con este parecer lo traslado á Y. E. absolviendo 
el informe que se sirvió pedirme, en concepto de que he dispuesto se libren las ór- 
denes oportunas á las administraciones de rentas mas inmediatas á los puntos en que 
ocurra la necesidad de asistencia de militares enfermos on los destacamentos aisla- 
dos. — Lo que trascribo á V. E. en contestación á su escrito de 27 de noviembre 
del año próximo pasado.” 

Y yo lo hago á Y. para su conocimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 9 de enero de J857.— Manzano. 

1856. Enero 26. — Real órden dando reglas para la Jormacian y 9 uniformidad de las 
listas mensuales de jefes oficiales y sargentos primeros de los cuerpos de las 
diversas armas é institutos del ejército ; y recordando el cumplimiento de las 
reales Ordenes de 1. ° de abril de 1851 y 25 de febrero de 1853 que se acom- 
pañan . 

Sub-inspeccion de infantería. — Ejército de Ultramar en Cuba.— -Archivo. — 
2. ° negociado.— Circular. — El Exmo. Sr. capitán general con fecha 11 del actual me 
dice lo que copio.— Exmo. Sr. — Con fecha 26 de enero último me dice el Exmo. Sr. 
ministro de la guerra, lo siguiente. — Exmo. Sr. las listas de jefes, oficiales y sargen- 
tos primeros de los cuerpos de las diversas armas é institutos del ejercito que se 
forman mensualmente con arreglo al resultado de la revista de comisario tienen no- 
table importancia entre los documentos relativos ul movimiento del personal de aque- 
llas clases, y cualquiera descuido, en que al redactarlas se incurra, viene á ser con 
frecuencia trascendental á varios trabajos de detall y señaladamente & los prepara- 
torios ó definitivos de las propuestas para la provisión de los empleos vacantes. Es- 
tas listas, sin embargo, están léjos de la perfección que generalmente tiene en ese 
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ejército toda clase de documentación, lo que sin duda consistirá en que no siendo en 
los cuerpos, donde se forman, de un uso indispensable, y sí en las oficinas superio- 
res y en este ministerio, no fijen el cuidado que se dedica á lo que es de una nece- 
sidad indispensable. En su virtud, y con presencia de las irregularidades advertidas, 
que se consignan en el adjunto escrito número 1. ° . [1], ha tenido á bien dispo- 
ner S. M.: 

Que se uniformen las citadas listas bajo un mismo modelo, haciendo desapare- 
cer las pequeñas diferencias que la práctica ha ido introduciendo en algunos cuer- 
pos, aunque pocos. 

Que no dejen de consignarse los grados superiores á los empleos. 

Que ningún individuo figure con mas nombre que el primero de bautismo y 
los apellidos paternos y maternos, según está mandado en reales órdenes de 1 . ° 
de abril de 1851 y 25 de febrero de 1853, de que se acompañan copias números 
2 y 3. 

Que tanto en las altas como en las bajas se esprese la fecha de la disposición ó 
acontecimiento que dé lugar á ellas, con la mas escrupulosa precisión: 

Que en los empleos vacantes se esprese igualmente el motivo al márgen de- 
recho. 

Y por último, que se escriban con la mayor claridad. 

De real órden lo digo á V. E. para los efectos consiguientes: Lo que traslado 
á V. E., con copia de las observaciones que se indican y de las reales órdenes áque 
se hace referencia, para que con arreglo á ellas se atienda por esa sub-inspeccion de 
su digno cargo al cumplimiento de cuanto se dispone, á cuyo efecto hará Y. E. las 
prevenciones que considere necesarias á los jefes de los cuerpos de su dependencia 
á fin de que la documentación de los suyos respectivos, se arregle á un mismo mo- 
delo y que la redacción de cada documento sea uniforme en todos los cuerpos, no 
cursándose á esta capitanía general la espresada documentación sin un próvio escru- 

S aloso exámen en esa sub-inspeccion, la cual devolverá al cuerpo á quien correspon- 
a cualquier documento, ya sea por faltas (pie se observen en su forma, exactitud 
en la redacción, falta de claridad en el escrito u otros motivos. 

Y con copias de las referidas observaciones lo transcribo á Y. para que por 
parte del regimiento de su mando se pueda dar el debido cumplimienlo á cuanto se 
previene en dicha superior disposición; á cuyo fin le acompaño el modelo que‘desde 
el mes próximo entrante ha de principiar á regir para que con' arreglo á él se remi- 
tan mensualraente á la sub-inspeccion general de mi cargo las tres listas de^ jefes, 
oficiales y sargentos primeros con los documentos del dia después de la revista. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Habana 18 de marzo de 1856. — Manzano. 

Copia número 2. 

Real órden de 1. c de abril de 1851 mandando que en loe documentos personales 
se usen los apellidos paterno y materno. 

Ministerio de la guerra.— Exmo. Sr. — A fin de evitar las frecuentes equivoca- 
ciones en que precisamente se incurre, por el gran número de individuos que tienen 
un mismo nombre y apellido, la Reina (Q. D. G.) se ha dignado mandar que en lo 
sucesivo todas las instancias y domas documentos personales, que se diríjanla este 
ministerio por las autoridades dependientes del mismo, vengan con los apellidos 
paterno y materno de los individuos. — De Real órden comunicada por el Sr. minis- 
tro de la guerra lo*digo á V. E. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde 
á V. muchos años. Madrid l.° de abril de 1851. — El subsecretario, Bernardo 
Cortés . 


fl] Las irregularidades comprendidas en la copia número l.° ee lian omitido por innecesaria!. 
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Copia número 8. 


Real órden de 25 de febrero de 1858, mandando que loe militare* usen tan solo el pri- 
mer nombre. 


Ministerio de la guerra. — Exmo. Sr.— Consecuente á la comunicación de 
V. E. fecha 8 del actual, es adjunto y rectificado convenientemente el real despaoho 
de grado de capitán de D. José Manuel Zabala y Rubio, teniente del batallón de 
cazadores de Ciudad Rodrigo núm. 9, pero con este motivo se ha servido mandar 
S. M., que para evitar en lo sucesivo las frecuentes equivocaciones de personas, no 
usen los individuos del ejército mas[que del primer nombre, y como está mandado, 
de los apellidos paterno y materno, pudiendo únicamente ponerse el segundo los 
hermanos ó primos que teniéndolos iguales necesiten de esta circunstancia para dis- 
tinguirse. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 25 de febrero de 1853. -Lara. — 
Sr. director general de infantería. — Es copia. — Hay una rúbrica y un sello que dice 
ministerio de la guerra. — Es copia. — P. 1. 1). S. B. G. de E. M. — El coronel segundo 
jefe, José Mariel — Es copia, Manzano . 


1856. Febrero 1. ° — Orden del capitán general, mandando que se cosan los documen- 
tos que acompañen á las solicitudes , sin cuyo requisito no se dé curso & estas. 

Habiéndose dignado disponer el Exmo. Sr. capitán general en 1. ° del que 
rige, con informe del Sr. magistrado auditor de guerra de la capitanía general, que 
con objeto de evitar en lo sucesivo el eatravío de algunos documentos que acompa- 
ñan a las instancias que promueven los señores jefes, oficiales, é individuos de tro- 
pa del ejército de esta isla, atrasando de este modo el pronto curso que deba darse 
álas solicitudes, encargándome que vengan cosidos los documentos que acompañen 
á sus instancias; recomiendo á V. que siempre que cualquiera individuo del regi- 
miento á su mando tenga que entablar reclamación sobre cualquier especie y acom* 

S añe á su petición documentos que comprueben la gracia que solicita, vengan cosi- 
os aquellos á la instancia que promueva, sin cuyo requisito no dará V*. curso á nin- 
guna petición. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 7 de febrero de 185 6,— Manzano. 


1856. Febrero 8 .*—Real órden declarando que los quintos que se inscriben voluntaria • 

mente para Ultramar renuncian á toda esencion. 

El Exmo. Sr. capitán general en 24 del actual, me dice lo siguiente. 

Efcmo. Sr. — El Sr. subsecretario del ministerio de la Guerra, con focha 8 de fe- 
brero último, me dice lo siguiente. 

Exmo. Sr. —El Sr. ministro de la guerra, dice hoy al capitán general de Anda- 
lucía, lo que sigue. — He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la consulta elevada por 
esa capitanía general con motivo del espediente instruido acerca de la baja del ser- 
vicio de las armas de Manuel Gómez Martínez, quinto por el cupo de Jerez de la Fron- 
tera en el reemplazo de 1850, que habiendo ingresado en caja con recurso pendien- 
te, y destinado á la marina, pasó voluntariamente á Filipinas, siendo luego declara- 
do exento del servicio, sin embargo de lo cual el capitán geneoal del departamen- 
to de Cádiz se había resistido á su licénciamiento y á la admisión del mozo Joaquín 
Guerrero Cuevas llamado á reemplazarle. Enterada S. M. y considerando que al 
inscribirse voluntariamente para Ultramar el quinto Manuel Gómez Martínez de- 
187 1856 
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bia entenderse que renunciaba su derecho á toda exención, según la disposición 2. * 
del artículo 8. 0 del real decreto de 31 de enero de 1848, se ha servido S. M. resol- 
ver de conformidad con lo espuesto por el tribunal supremo de guerra y marina 
en acordada de 31 de enero último, que el mencionado Manuel Gómez Martinez 
continué en Ihs filas, considerándose cu! lerta su plaza sin necesidad de qne ingrese 
en ellas el Joaquín Gueriero Cuevas: siendo así mismo la voluntad de S. M. que 
esta medida se entienda como general para todos los casos que de esta naturaleza 
puedan ocurrir en lo sucesivo, Dereal órden comunicada por dicho Sr. ministro lo 
traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos correspondientes. 

Lo que transcribo á Y. E. á los propios fines- 

Y yo los traslado a Y. con igual objeto. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 26 de abril de 1856.-**iVcmzano. 


1856. Febrero 14.— Real urden recomendando que no se conceda el pase para la Pe • 

nínsula , sino á ¡os individuos que hayan cumplido totalmente su empeño. 

El E¡xmo. g r# capitán genera), con fecha 20 del actual, me dicelo que sigue. 

“Exra>. S\ — El Exmo. Sr ministro de la guerra, con fecha 18 de febrero últi- 
mo, me dice lo siguiente. — Exmo. Sr.— La Reina (Q. D. G.) al mismo tiempo que se 
ha servido aprobar el permiso que V. E. en su carta número 1024, fecha 15 de di- 
pi^pabre último, participa ha concedido para venir á la Península á continuar sus 
servicios pqr faltarle poco tiempo para cumplir su primitivo empeño en el ejército 
de esa isla, y estar reenganchado al sargento 2. ° del regimiento infantería del Rey, 
Federico San Apselmo, ha tenido á bien disponer, recomiende á Y. E. que aunque 
éea poco, como lo es en el caso presente, el tiempo que falte á los interesados para 
estinguir el de su enapefío en Ultramar, no les conceda el pase á la Península, sino 
después de haberlo totalmente cumplido. — De real orden lo digo á Y. E. para su co- 
uocimiento y efectos consiguientes. — Lo que traslado á V. E. con igual objeto y 
efectos correspondentes por su parte.” 

Lo que transcribo á V. para que bajo ningún concepto dé curso á las instancias 
que promuevan los individuos del regimiento de su mando 6Íu que antes hayan 
llenado el plazo prevenido en la preinserta soberana disposición. 

Dios gaarde á V. muchos años. Habana 24 de abril de 1856. — Manzano. 


1856. Febrero 17. — Real órden dictando las reglas que deben observarse en el pase de 
loé jefes y oficiales de la planta veterana de las milicias disciplinadas al ejército 
permanente de e¿ta isla y la de Puerto- Rico. ' 

El Exmo. Sr. capitán general, en 4 del actual, me dice lo que sigue. 
u Exmp. Sr. — El Exmo. Sr. ministro de la guerra en 17 de febrero último me 
comunica la real órden siguiente. — Exmo. Sr.-- He dado cuenta ó la Reina [Q. D. G.] 
de la carta de V. E. de 18 de octubre último, número 866, en la que la propio tiem- 
po que cursa una instancia promovida por el capitán graduado D. Florentino Gar- 
cía y Sierra, ayudante del regimiento de caballería de la Reina segundo de lance- 
roseen solicitud de que se le conceda la efectividad de aquel grado, atendido el per- 
juicio que le iroga el ingreso reciente en la escala general de su arma, de los tenien- 
tes veteranos de milicias disciplinadas D. Agustín Vifíals y D. José Acosta; propo- 
ne V. E. las reglas, que en su concepto convendría adoptar para que la aplicación de 
los beneficios de la real órden de 17 de abril del afío próximo anterior, autori- 
zando el pase al ejército permanente de esa isla y la de Puerto-Rico, de los jefes y 
oficiales de la planta veterana de los referidos cuerpos de milicias disciplinadas, 
no perjudicase en lo sucesivo á los individuos de su respectiva clase en dicho ejér- 


Digitized by v^oome 



EJERCITO. 


1483 


cito. Enterada S. M. asi de lo espuesto por V. E. como de lo informado sobre el 
particular por la junta consultiva de guerra, en acordada de 26 de enero último, des- 
pués de resolver de conformidad con el parecer de V. E. y de la citada junta, que 
los tenientes Yifials y Acosta, ocupen en los regimientos de caballería á que han si- 
do destinados, vacantes de su clase correspondientes al turno de la Península, y 
que no sean ascendidos á capitanes cuando llegue el caso, sino en vacantes del mis- 
mo turno, dejándoles si esto no les conviniere, en libertad de venir á continuar sus 
servicios á la Península, con arreglo á lo establecido en la real órden de 4 de mayo 
de 1849; ha tenido á bien declarar. 

1. ° Que la de 17 de abril de 1855 anteriormente citada no es aplicable á 
los jefes y oficiales de la planta veterana de los cuerpos de milicias que, eq virtud 
del pase k los del ejército permanente, hubiesen de ser colocados por razón de su 
antigüedad en la primera sesta parte de la escala general del arma de su respectivo 
ingreso en esa isla y la de Puerto-Rico. 

2. ° Que continúa eu su fuerza y vigor la de 8 de febrero de 1850, respecto 
del plazo de seis afios de pnrmanencia en la Península que en ella se exije, para que 
los jefes y oficiales de infantería y caballería procedentes de los ejércitos de Ultra- 
mar que hubiesen obtenido ascenso al pasar a aquellos dominios, puedan volverá 
los mismos con nuevo ascenso. 

3. ° Que la propia regla ha de observarse relativamente á todos los indivi- 
duos de dichas clases y armas que hayan regresado de las posesiones Ultramarinas 
sin haber servido en ellas el plazo de seis años que está señalado aunque pidau vol- 
ver en su mismo empleo. 

4. ° Que el plazo de precisa permanencia en la Península, quede reducido á 
tres anos para los jefes y oficiales de infantería y caballería que r gresen de Ultramar 
después de haber servido allí el tiempo que los reglamentos exijen. 

Y 5* ° Que transcurridcs que sean los plazos de seis y lie» años que respecti- 
vamente se señalan en las reglas anteriores, los jefes y oficiales de las referidas ar- 
mas, procedentes de Ultramar, tendrán la misma opción que los que han servido 
siempre en el ejército de la Península para ir de nuevo á aquellos dominios, con 
sujeción á lo prescrito en las disposiciones vigentes. — De ie;d Orden lo digo a V. E. 
para los efectos correspondientes. — Lo que traslado á V. i£. para su debido conocí* 
miento y fines correspondientes en el arma de su cargo.” 

Y lo transcribo á Y. con remisión de una copia de la real órden de que hace 
referencia la que queda insertada para la debida publicidad en el cuerpo de su man- 
do y demas efectos oportunos. 

Dios guarde á V. muchos afios. Habana 13 de mayo de 1856.— Manzano, 


1856. Febrero 22. — Real órden reproduciendo que quien se aliste para Ultramar re 
nuncia todo derecho de exención del servicio. 

El Exmo. Sr. capitán general, en 25 del actual, medico lo siguiente. 

Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. ministro de la guerra, con fecha 22 de febréro últi- 
mo, mu dice lo siguiente: 

“Exmo. Sr. — He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de una instancia promóyida 
en junio de 1852, por el soldado del regimiento infantería de Bailen núm. 16 de ese 
ejército, Antonio Conde Yillanueva, en solicitud de que se le espida la licencia ab-r 
soluta, en razón á que antes de marchar voluntariamente á Ultramar, aprendió y 
entregó al prófugo Manuel Alvarez, cuya plaza estaba sirviendo. Enterada S. M , y 
conformándose con lo opinado por el tribunal supremo de guerra y marina ^n a^pr- 
dada de 16 del actual, atendiendo á que en virtud de lo establecido en la disposición 
2. ctelart. 3. ° del real decreto de 31 de enero dé 1843, debe entéyderáé^pg^-^ 
dos los individuos que pasan á servir voluntariamente áuítramár, renunciarí a tb- 
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do derecho de esencion, no ha tenido á bien acceder á los deseos del interesado. — De 
real órden lo digo á V.E. para los debidos efectos.” — Lo que transcribo á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspondientes. — Y yo lo hago á V. con igual objeto. 
Dios guarde á V. muchos años. — Habana y abril 26 ae 1856. — Manzano. 


1856. Febrero 28.— Real orden reproduciendo la prohibición de alistar inútiles para 
el servicio de Ultramar. 

Exmo. Sr. — El Sr. subsecretario del ministerio de la guerra, con fecha 28 de fe- 
brero último, me dice lo siguiente: 

Exmo. Sr. — El Sr. ministro de la guerra dice hoy al capitán general de Cata- 
luña lo siguiente. — He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la comunicación de 
V. E. de 16 de noviembre último y sus aclaratorias de 28 de diciembre siguiente y 
7 del actual, de las que resulta que ademas de dos paisonos sentenciados, han 
tenido reciente ingreso en el depósito de bandera y embarque de Barcelona, con con- 
diciones físicas poco á propósito para el servicio de Ultramar, nueve individuos pro- 
cedentes de varios cuerpos de infantería, caballería y artillería, y dos conocidamen- 
te inútiles para el mismo servicio: al propio tiempo lo he verificado de otra comuni- 
cación del capitán general de Castilla la Vieja de 27 de enero próximo pasado de 
la que también aparece que tuvo entrada en el depósito de Gijon un cabo 2. ° del 
regimiento infantería de Málaga, inútil bajo todos conceptos. Enterada S. M.; aten- 
diendo á que según está mandado no debe pasar nunca á servir al ejército de Ultra- 
mar individuo alguno que no reúna todas las circunstancias al efecto necesarias: 
observando que así el cabo 2. 9 de quien se ha hecho mérito, como seis de los sol- 
dados comprendidos en la relación remitida por V. E. que proceden de los regi- 
mientos de infantería de Africa, Almansa, Navarra ó Iberia, y de los batallones de 
cazadores de Arapiles y Simancas, forman parte del contingente de los 600 
hombres alistados voluntariamente para la isla de Cuba, con arreglo á la real órden 
de 29 de agosto último; y teniendo en cuenta que la falta de celo en que pueden 
haber incurrido los jefes de los cuerpos á que los demas pertenecían, adquieren 
mayor gravedad, respecto de los que mandan los regimientos y batallones de caza- 
dores nombrados, puesto que en la regla 7. * de la citada real órden, se prevenía 
de una manera especial, que no se comprendiese en el número de los alistados á los 
aspirantes que no disfrutasen de una salud habitualmente robusta, cuya prevención 
se reprodujo ademas por el director general de infantería al circular aquella real 
órden á los cuerpos de su arma; ha tenido á bien resolver S. M. 

1. ° Que todos los individuos inútiles ó con padecimientos que no les hagan 
apropósito para el servicio de Ultramar, vuelvan desde luego á ser alta en los cuer- 
pos de su respectiva procedencia, á los cuales han de pasarse también los cargos, co- 
mo es consiguiente, del importe de los gastos hechos en los depósitos de bandera 
en que hubiesen tenido entrada. 

2* ° Que los dos paisanos sentenciados, sean destinados al batallón discipli- 
nario, en el cual se les empleará en el servicio mecánico, sino fuesen útiles para el de 
las armas: 

Y 8. ° Que se haga entender á los jefes de que proceden todos aquellos indi- 
viduos, y particularmente á los que han permitido su alistamiento, contraviniendo 
¿ lo mandado en la precitada real órden, que S. M. ha visto con desagrado la indife- 
rencia que con semejante tolerancia han manifestado por el bien del servicio; en la 
inteligencia de que si reincidieren en faltas de esta naturaleza se hará efectiva toda 
la responsabilidad á que, según el caso, hubiere lugar. 

De real órden comunicada por dicho br. ministro lo traslado k V. E. para su co- 
nocimiento. 

Y lo transcribo á V. E. con igual objeto. Dios guarde & Y. E. muchos tóos. — 
Habana 20 de mayo de 1856. — Concha . 
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1856. Marzo 5 . — Real orden negando el pase a la Península á un procedente de tro- 
pa , en consideración á que una vez oficial, el interesado queda, sugeto a lo 
dispuesto sobre esta clase , y á que el plazo de 6 años de permanencia no se 
acorta , sino a causa de enfermedad. 

El Exmo. Sr. capitán general en 25 de abril último me dice lo que sigue. 
“Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. ministro de la guerra, con fecha 5 de marzo úitimo, 
dice lo siguiente. — Exmo. Sr. — He dado cuenta á la Reina [Q. D. G.] de la instan- 
cia que Y. E. cursó á este ministerio en 9 de enero último, en la cual D. Genaro 
Conde y Morillo, subteniente del regimiento infantería de España número 7, 'soli- 
cita se le conceda pasar á continuar sus servicios al ejército de la Península, pues- 
to que ha estinguido ya e.i el de Ultramar, perteneciendo á las clases de tropa el 
tiempo de su primitivo empeño Enterada S . M . considerando que una vez oficial, 
el interesado queda naturalmente sugeto á todo lo dispuesto sobre esta clase, cual- 
quiera que sea su procedencia, y teniendo en cuenta que el plazo de 6 años de per- 
manencia en esos dominios, no se acorta, áescepcion de los casos de justificada en- 
fermedad, ni aun para los oficiales que han ido de la Península en su propio em- 
pleo, no ha tenido á bien acceder á la referida solicitud, la cual podrá, no obstante 
reproducir el subteniente que la ha promovido, tan pronto como llene las condicio- 
nes establecidas en la real orden de 27 de setiembre de 1854, si entonces le convi- 
niese.— De real órden lo digo á Y. E. para los fines consiguientes.— Y lo transcribo 
á Y. E. para los fines correspondientes consecuente á su oficio de 4 de enero último, 
con que acompañó la instancia del interesado.” 

Y lo traslado á V. para su conocimiento y publicidad en el cuerpo de su mando. 
Dios guarde á Y. muchos años. — Habana 6 de mayo de 1856.- Manzano . 


1856. Marzo 8.— Orden del capitán general declarando que los individuos que sirven 
con opcion al premio pecuniario , pueden percibir las cuotas devengadas y las cor- 
rientes 6 dejarlas en depósito . 

El Exmo. Sr. general 2. c cabo encargado del despacho de la capitanía gene- 
ral, con fecha 8 del que cursa, me dice lo siguiente. 

“Exmo. Sr.— Con esta fecha digo al Exmo. Sr. sub-inspector de caballería lo 
que sigue. — Exmo. Sr. — Enterado por el oficio de Y. E. de 81 de enero próximo 
pasado de la consulta promovida por el Sr. brigadier coronel del regimiento de la 
Reina, 2. ° de lanceros de este ejército, he venido en resolver que los individuos 
que sirven con opcion al premio pecuniario, y que han dejado ó se resuelvan en lo 
sucesivo á dejarlo en depósito hasta que cumplan, puedan á su voluntad percibir 
las cuotas devengadas y las corrientes; diciéndolo á V. E. en contestación y para los 
efectos que son consiguientes. —Lo que traslado á V. E. para su conocimiento y de- 
mas fines.” 

Y yo lo hago á V. para que obre sus efectos en el regimiento de su mando. 

Dios guarde á Y. muchos años. — Habana 18 de marzo de 1856. — Manzano . 


1856. Marzo 15.— Orden del subinspector de infantería encargando que acto continuo 
de ocurrir una vacante propongan los jefes de los cuerpos la provisión de ella . 

Por diferentes ruperio res disposiciones está prevenido que se procure siempre 
tener al completo de sus oficiales á las compañías de preferencia, cuya atención ha 
procurado llenarse siempre en este ejército; pero como la circunstancia de formar- 
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se ahora en la isla las propuestas de ascensos hace mucho mas necesaria la pronta 
provisión de esos destinos para evitar el consultar á S. M. los que en realidad no 
puedaa existir si se lleva á efecto la remoción; encargo muy particularmente á los 
S. S. primeros jefes que acto continuo de ocurrir una vacante de esa cía ae me pro- 
pongan la provisión con las formalidades que están prescritas, teniendo presente 
que por real órden de 26 de enero ultimo se previene que en la elección de ios in- 
teresados no se ciñan los electores á los títulos de antigüedad, pero que esa cualidad 
debe ser siempre atendida en igualdad de circunstancias. 

Con el mismo fin é igual precisión siempre que ocurran vacantes de ayudan- 
te 6 abanderado me propondrá también I 03 S. S. jefes con las debidas formalidades 
los sugetos que con la debida utilidad puedan servir e3os destinos. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 15 de marzo de 1856. — Manzano. 


1858. Marzo 26.— Real orden determinando que ¡os oficíale* procedente* de la cla*e 
de paisano*, que hayan servido tres años en Ultramar, y por causa de enferme- 
dad se vean obligados á regresar á la Península , conserven su empleo en Espa- 
ña, pero sin antigüedad, hasta cumplir los seis años marcados como de precisa 
permanencia ; entendiéndose que renuncian la carrera los que , cualquiera que sea 
la causa , regresen antes de cumplir tres años de servicio. 


Exrao. Sr.: El Sr. ministro de la guerra dice hoy al capitán general de Filipi- 
nas lo que sigue: 

He dado cuenta á la Reina (Q. D, G.) de la comunicación de V. E., fecha 31 
de octubre del año próximo pasado, carta núm. 383, en la que remite copia del ex- 
pediente instruido para probar el mal estado de salud del teniente graduado subte- 
niente de infantería de eso ejército D. Alvaro Nogués de Torremilano, y participa 
haberle concedido su pase á ln Península, con sugecion á la regla 4. * de la real ór- 
den de 27 de setiembre de 1854, por ser su enfermedad de las incurables en el pais. 
Enterada S. M., y considerando que la real órden de 27 de setiembre citada no os 
de una rigurosa aplicación al caso presente, puesto que habiendo sido el interesado 
promovido á subteniente desde la clase de paisano, tendría que volver á ella según 
lo prevenido en la indicada regla 4. 05 , perdiendo en su consecuencia, por causa en- 
teramente ajena á su voluntad, una carrera en la que lleva servidos cuatro años; te- 
niendo presente que la real órden de 21 de octubre último expedida para la isla de 
Cuba no puede hacerse extensiva á ese ejército, porque varían notablemente las 
circunstancias de una á otras islas, tanto por los países circunvecinos como por su 
distancia respectiva á la metrópoli, y deseando que los oficiales de esta procedencia 
qvie por falta de salud tengan que regresará España, después de haber servido en 
Ultramar un tiempo prudencialmente fijado para evitar abusos, conserven su carre- 
ra, evitando al mismo tiempo á los cadetes y sargentos de la Península el peijuicio 
que sufrirían de anteponérseles diohos oficiales antes de cumplir en ese ejército el 
plazo reglamentario; se ha servido S, M. resolver: 

1. ° Que aprueba el permiso concedido por Y. E. al subteniente Nogués, el 
que debe continuar sus servicios en la Península. 

2. ° Que tanto este oficial como los demas procedentes de Ig, clase de paisa- 
no, que habiendo servido tres años en Ultramar, tengan que regresar á la Penín- 
sula antes de cumplir los seis marcados como de permanencia precisa: siendo por 
falta de salud debidamente justificada, conserven su empleo en España, pero sin 
antigüedad, hasta cumplir los seis años desde el dia de su embarque en la Pe- 
nínsula, 

3. ° Que los que regresen antes de los tres años de servicio en esas islas, 
cualquiera que sea la causa, se entenderá que renuncian la carrera. 
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Y rt . Q'w esta real órden se entienda en ese ejército como adió ion al á la de 
27 de setiembre de 1864, de la que forma una excepción por la especialidad da la 
clase para que se dicta. 

De real órden comunicada por dicho Sr. ministro, lo traslado á V. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
26 de marzo de 1856. — El sub-secretario, José Mac-Crohon. 


1856. Marzo 30. — Orden del capitán general mandando que no sedé curso á las pe 

ticiones de pases de tmos d otros cuerpos , sino cuando convenga al servicio . 

Por real órden de 20 de agosto del año próximo pasado tuvo ¿ bien recordar 
la Reina N. S. (Q. D. G.), que se economizasen lo posible en este ejército los pases 
d® unos á otros cuerpos de los S. S. jefes y oficiales á fin de no debilitar con la movi- 
lidad del personal el espíritu de cuerpo. Por otra de 26 de enero último, se ha dig- 
nado también S. M. determinar que no se concedan dichos pases, sino por motivos 
muy atendibles, que habrán de espresarse en las propuestas de ascensos; y que si en 
la necesidad de otorgarse alguno, no se siguiese evidente perjuicio al servicio, se con- 
sulte á S. M. y no se lleve á efecto anticipadamente. 

Con tales antecedentes, el Exmo. Sr. capitán general de la isla se ha servido 
prevenirme en 30 de marzo anterior, que no dé curso esta sub-iuspeccion á| las ins- 
tancias que se promuevan en petición de esa gracia, sino en los casos que la varia- 
cion que se pida sea conveniente al bien del servicio. 

Lo que digo á V. para su conocimiento y cumplimiento en la parle que le cor- 
responde. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 7 de abril de 1857. — Manzano. 


1856. Abril 2. — Real órden determinando las causas porqué puede un oficial (ser 
postergado , espresadas en la de 28 de agosto anterior que se acompaña. 


Coa fecha de ayer me dice el Exmo. Sr. capitán general lo siguiente. 

“Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. ministro de la guerra, con (echa 2 del mes último, 
rae dice lo siguiente. — Exmo. Sr. — En la real órden de 28 de agosto último comu- 
nicada á V. E., se dieron algunas reglas sobre postergaciones; pero limitándose 
aquellas á prevenir que solo se postergase en las propuestas ordinarias á los indivi- 
duos que tuviesen desfavorables notas, bien fuesen en su instrucción y su conduc- 
ta moral, ó bien por faltas cometidas en sus deberes como militares, queda todavía 
un vacío en tal materia; que es el de precisar, hasta donde sea posible, los motivos 
de postergación. Sobre el particular se instruye en este ministerio un espediente 
que será resuelto tan pronto como haya recibido toda la instrucción necesaria, pero 
entre tanto y puesto que es de conveniencia urgente evitar.las dudas que en la prác- 
tica ofrece la aplicación de aquel principio general, ha tenido á bien S. M. disponer. 

1. ° Que en lo sucesivo se postergue para el ascenso en las propuestas regla- 
mentarias á todo sargento 1. ° , subteniente y teniente que se halle conceptuado 
con las notas de poca aplicación, ó mala conducta; á los que con mucha capacidad 
no mereciesen, cuando menos, buena instrucción en tres de las cuatro materias de 
las notas de reglamento, y á los que con menos capacidad no tuviesen dos de dichas 
ultimas notas. 


2. ° A los que estuviesen sometidos a procedimientos judiciales, presos ó ar- 
restados por consecuencia de ellos ó de penas impuestas gubernativamente, con ar- 
reglo á la ordenanza. 


Y 3.o A 
las disposiciones 


los capitanes y jefes que sin embargo de no estar comprendidos en 
anteriores, por lo que xespecta á condiciones de nulidad, careciesen 
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del tino, firmeza de mando, capacidad y demas prendas que exije el buen desem- 
peño del empleo inmediato superior que estuviesen llamados á ocupar: en el con- 
cepto de que al consultarles para el ascenso que por antigüedad le corresponda, de- 
be espresarse en el lugar correspondiente de la propuesta en que sean comprendi- 
dos, que reúnen las mencionadas dotes, y de que se si les posterga, ha de especificarse 
también circunstanciadamente el motivo, para que tanto en uno como en otro caso, 
puedan resolverse con pleno conocimiento de causa y quede garantida la seguridad 
del acierto en punto tan importante al bien del servicio como á los derechos indi- 
viduales. 

De real órden lo digo á V. E. para los fines consiguientes. — Y lo traslado á 
V. E. para su puntual observancia y mas inmediato conocimiento.” 

Y con inclusión de una copia de la citada real órden de 28 de agosto del afio 
próximo pasado lo digo á V. para su cumplimiento en la parte que le corresponde, 
y general inteligencia de lo referente á la garantía de derechos individuales. 

Dios guarde á V. muchos años. —Habana 17 de mayo de 1856. — Manzano . 


Real órden de 28 de agosto de 1855 que se cita en la anterior . 

Gobierno capitanía general y superintendencia delegada de hacienda de la 
siempre fiel isla de Cuba. — E. M. — Sección 1. * — Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. minis- 
tro de la guerra, con fecha 28 de agosto último, me dice lo siguiente. — Exmo. Sr. — 
Al resolver con fecha de hoy las propuestas reglamentarias que para la provisión 
de varios empleos vacantes en los cuerpos de infantería del ejército de esa isla, di- 
rigió V. E. á este ministerio el 15 de mayo y 15 de junio últimos, se ha enterado la 
Reina (Q. D. G.) de que las postergaciones que sufren algunos de los oficiales com- 
prendidos en las relaciones adjuntas á las referidas propuestas, parten de una fecha 
ya lejana y están fundadas las de otras en su exesivaedad. En su vista; consideran- 
do S. M. por una parte, que las postergaciones indefinidas producen inevitablemen- 
te el despre9tijio de los oficiales sobre quienes recaen y debilitan la fuerza moral de 
la autoridad inherente á los empleos que desempeñan, perjudicando al servicio de 
una manera grave, así como también que la permanencia en las filas por motivos de 
edad está sugeta á reglas determinadas, en virtud de las que, cuando se ha gradua- 
do que la última ocasiona inutilidad, debe producir el retiro; y atendiendo por otra 
parte á la conveniencia de uniformar el sistema de postergaciones en esos dominios 
con el que rige en la Península, ha tenido á bien resolver, con presencia de lo man- 
dado para el ejército de esta, en real órden de 9 de octubre y 9 de noviembre de 
1852. 

1. ° Que en las propuestas para la provisión de los empleos á que las clases 
inmediatas inferiores ascienden por rigorosa antigüedad, solo se postergue á los in- 
dividuos que tengan desfavorables notas, ya en su instrucción y en su conducta mo- 
ral y ya también por faltas cometidas en sus deberes como militares. 

2. ° Que á los que se posterguen en las referidas propuestas, se les haga saber 
el motivo, para que se dediquen á mejorar sus notas con su comportamiento y apli- 
cación, asiduidad y celo, según el caso particular en que cada nno se encuentre. 

3. ° Que si en el término de seis meses desde que se les notifique la poster- 
gación, después de aprobada, olios no se colocan en aptitud de ascender, sean 
propuestos para su separación del servicio, lo mismo los jefes y oficiales que los sar- 
gentos primeros que hubiesen cumplido el tiempo de su empeño debiendo en otro 
caso ser estos privados de sus empleos y continuar como soldados mientras no estin- 
gan el que les falte. 

De real orden lo digo á Y. E. para su conocimiento y efectos consiguientes. —Lo 
que traslado á V. E. con los propios fines.— Dios guarde á Y. E. muchos años. Ha- 
bana 29 de diciembre de 1855,— Concha. — Exmo. Sr. sub-inspeetor de infantería. 
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1856. Abril 11. — Real orden dictando las reglas que deben observarse para el pase 

de los sargentos y cabos que lo deseen entre el ejército de la Península y los de 

Cuba y Puerto- Kico. 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 22 del que cursa, me dice lo siguiente. 

'‘Exmo. Sr. — El Sr. ministro de la guerra, con fecha 11 de abril último, me di- 
ce lo que sigue. — Exmo. Sr. — He dado cuenta á la Reina [Q. D. G.] de un expedien- 
te instruido en este ministerio, con el fin de regularizar el pase de los sargentos y 
cabos que lo deseen, entre el ejército de la Península y los de Cuba y Puerto-Rico. 
Enterada S. M. y considerando que aunque en el número de los pases de indivi* 
dúos de las referidas^clases que en sentido inverso se han concedido durante él úl- 
timo trienio, no hay difirencia que pueda influir de una manera notable en el mo- 
vimiento ordinario de las escalas respectivas, según resulta de los datos pedidos al 
efecto, es siempre conveniente establecer sistemas fijos en cuanto afecte mas ó me- 
nos directamente á los derechos personales, se ha servido disponer que se observen 
sobre el particular en lo sucesivo las reglas siguientes. 

1. Que el pase de sargentos primeros y segundos sea recíproco, enviándose 
al ejército de Ultramar por cada uno de los que vengan á la Península, otro de su 
propia clase, siempre que de este haya quien lo solicite en su mismo empleo ó con 
ascenso de !a inmediata inferior, si reúne las circunstancias necesarias y se compro- 
mete á servir en aquellos dominios el término de seis años que por punto general se 
halla prefijado. 

2. a Que al efecto, tan pronto como á los directores generales de infantería ó 
caballería se les dé conocimiento de la venida de un sargento de Cuba ó Puerto-Ri- 
co, cursen la instancia del que tenga pedido el pase al mismo con mejores títulos que 
los demas aspirantes para ser atendido, citando el nombre del individuo en cuyo 
cambio o reemplazo vaya. 

3. 53 Que los capitanes generales de las precitadas islas no concedan el reen- 
ganche con destino al ejército de la Península, después de cumplido en ellas el 
tiempo de su primitivo empeño, ó antes, á sargento alguno que no tuviere favora- 
bles notas de concepto y condiciones k propósito para continuar en las filas con uti- 
lidad del servicio. 

4. Que el director general de infantería pueda conceder el pase con ascen- 
so al ejército délas Antillas á un cabo 2. ° por cada 40 hombres de su arma que 
fuesen destinados ó se alisten voluntariamente para servir en el mismo, con sugecion 
a lo prescrito en la regla l. 03 respecto de la aptitud y tiempo de empeño de los 
solicitantes; sin perjuicio de que tanto en infantería como en caballería, sigan optan- 
do al pase en su propia clase, cuando no hubiere lugar á mayor concesión, los ca- 
bos primeros que aspiren á él, con arreglo á las disposiciones vigentes para la re 
cluta de Ultramar. 

De real órden lo digo a V. E. para los fines correspondientes. — Lo que traslado 
a V. E. para su conocimiento y fines consiguientes.” 

Lo que transcribo á V. para los efectos que convengan en el regimiento de su 
mando. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 28 de junio de 1856. — Manzano. 


1856. Abrii 15. — Real orden recordando que la pérdida de un ojo no es suficiente pa- 
ra obtener la licencia absoluta . 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 15 del actual, me dice lo siguiente. 
Exmo. Sr. — En el segundo reconocimiento de presuntos inútiles verificado en 
Cuba el 17 del mes próximo pasado se ha presentado el soldado del regimiento de 
la Corona, Gerónimo Pigen que ha perdido el ojo derecho y al que se le ha dado 
por inútil; pero según la circular de esta capitanía general de 10 de julio de 1852, 
188 1856 
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se previene que no se espidan las licencias absolutas á los individuos de tropa que 
solo pierden un ojo “debiendo seguir ocupados en el servicio ordinario los que ha- 
yan perdido el izquierdo, y en el mecánico los que les falten el derecho hasta que 
obtengan sus licencias absolutas por cumplidos sin que en los cuerpos ni en los hos- 
pitales sean presentados en los reconocimientos de inútiles por esta sola causa.” En 
este caso se halla el citado Pigen al que por consiguiente no se le ha de espedir su 
licencia hasta que cumpla el tiempo de su empeño en el servio; debiendo V. E. dic- 
tar las órdenes oportunas para que se le destine al servicio mecánico; y que habien- 
do ocurrido algunos casos de estos se hace necesario recuerde V. E. á los jefes de los 
cuerpos la citada circular, con el fin de que s<* practique lo que en ellá se previene 
en su última parte. 

Lo que traslado á V. para que tenga el mas puntual cumplimiento en el regi- 
miento de su mando cuanto se previene en el anterior superior inserto teniendo á la 
vista la circular que se cita en el mismo. 

Dios guarde á Y. muchos anos. Habana 12 de abril de 1856. — Manzano. 

1856. Abril 16. — Real órden declarando que los jefes y oficiales de la planta vetera na 

de los cuerpos de milicias , procedentes del ejercito pueden volver á ingresar enes - 

te, siempre que reúnan las demás circunstancias que se mencionan en las reales 

órdenes que se citan. 

Gobierno capitanía general y superintendencia delegada de hacienda de la 
siempre fiel isla de Cuba. — Estado mayor. — Exrno. Sr.— -El Exmo. Sr. ministro de 
la guerra, con fecha 16 de abril último, me dice lo siguiente. — Exmo. Sr.— La Rei- 
na (Q. D. G.) se ha enterado del espediente instruido á instancia del capitán gradua- 
do D. Agustín Vifials, ayudante mayor veterano del primer escuadrón rural de Fer- 
nando 7. ° del ejército de esa isla, en solicitud de pasar en su clase á uno do los re- 
gimientos de lanceros del mismo; con cuyo motivo opina V. E. por las razones que 
espone que la opcion á que el recurrente aspira se haga ostensiva á todos los indi- 
viduos de las clases veteranas que se hallen en el propio caso, y reúnan idénticas 
circunstancias; y S. M. después de haber oido al director general de caballería y ála 
junta consultiva de guerra, con cuya opinión está conforme; considerando que por el 
art. 1. ° de la real órden de 4 de mayo de 1849, se concede derecho á los jefes y ofi- 
ciales de la planta veterana de esos cuerpos de milicias que lleven seis arios de per- 
manencia en Ultramar para que puedan venir á la Península á continuar sus ser- 
vicios, atendiendo á que según lo declarado en posterior resolución de 22 de enero 
de 1851, dicho periodo de seis años debe entenderse de efectividad y ejercicio de su 
último empleo; y considerando que otorgada en favor de los espresados individuo» 
la ventaja de venir á formar parte del ejé* cito permanente de la Península, hay ma- 
yor razón para que puedan ingresar en el de esas provincias, porque de este modo- 
se evitan molestias á los interesados, y gastos al Erario; por estas consideraciones- 
S. M. ha tenido á bien resolver, que los jefes y oficiales ya espresados de la planta 
veterana de los cuerpos de milicias que á las circunstancias mencionadas en dichas 
reales órdenes, reúnan la de haber ingresado en ellas procedentes del ejército, pue- 
dan en lo sucesiuo volver á ingresar en el mismo, con destino á los cuerpos del puu 
to en que se hallen, para lo cual deberán promover instancia, que cursada á este mi- 
nisterio con su coi respondiente hoja de servicios, dará lugar oportunamente á su co- 
locación en vacante correspondiente al turno de la Península, siendo por último su 
real voluntad que así se verifique en primera ocasión respecto al citado Vifials. — De 
real órden lo digo á Y. E. para su inteligencia y efectos consiguientes. — Lo transcri- 
bo á V. E. para su conocimiento, el del interesado, y cudfelimiento, debiendo circu- 
larse esta soberana resolución á los cuerpos de milicias dcTá isla para general inte- 
ligencia. — Dios guarde á Y. E. muchos afios. Habana 23 dQ junio de 1855. — Coi i- 
cAa.— Exmo. Sr. sub-inspector de caballería. 
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1856. Abril 23 . — Decreto del capitón general declarando que los destinados á presi- 
dio para mfaer á las filas, no pierden la opcion al premio pecuniario. 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 23 del actual, me dicelo que copio; 

“Exmo. Sr.— Con esta fecha digo al Exmo. Sr. sub-inspector de artillería lo 
que sigue. — Exmo. Sr. — Por la comunicación de V. E. fecha 9 del actual me ente- 
ro de la consulta que le dirigió el coronel del regimiento del arma á cerca de si ha- 
bía perdido 6 no la obcion al premio pecuniario el artillero de dicha sección, Do- 
mi n¿ro Alonso, destinado á presidio en virtud de sentencia de consejo de guerra de 
oficiales del cuerpo; así como del informe que con tal motivo espoue V. E. en su pre- 
citado oficio. — Considerando muy oportunas las razones aducidas por Y. E. sobre 
la no comprensión de este individuo en el art. 41 del real decreto de 2 de julio de 
1851, que priva todo derecho á premios á los que se inutilizasen maliciosamente y 
á los inhabilitados de continuar en el servicio, en cuyo caso no se encuentra Alonso 
por tener que volver á las filas en virtud del art. 1. ° de la circular de esta capita- 
nía general de 13 de obtubre de 1845, y á lo prevenido por punto general en la real 
orden de 23 de julio de 1853, acerca de la declaración hecha sobre el premio de sus- 
titución; he venido en resolver de conformidad con lo espuesto por V. E. y en ana- 
logía á lo que se verifica con los que obtengan dicho beneficio por sustitución, que 
el artillero Domingo Alonso no pierda la opcion del premio que se consulta, el cual 
disfrutará cuando cumplido su correctivo ingrese en el cuerpo á estinguir su empe- 
ño — Lo digo á V. E. en contestación á su referido escrito. — Loque traslado á V. E. 
para su conocimiento.” 

Y lo transcribo á V . para el suyo y efectos que son consiguientes en los casos 
de igual naturaleza que puedan ocurrir en el cuerpo de su mando. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana y abril 30 de 1856. — Manzano. 


1856. Abril 26.— Real orden autorizando á los capitanes generales de Cuba y Puerto- 
Rico para conceder la perpetuación en los servicios con opcion al premio pecu- 
niario que señala el art. 42 de real decreto de 2 de julio de 1851. 

Exmo. Sr.: El Sr. ministro de la guerra dice hoy al capitán general de Puerto- 
Rico lo que sigue: 

“He dado cuenta á la Reina (Q. 1). G.) de la carta de Y. E. de 3 de diciembre 
último, núm. 221, y de la instancia que con ella cursó á este ministerio, promovida 
por Frutos Pereira y Juliá, sargento 1. ° del regimiento infantería de Madrid, nú- 
mero 3 del ejército de esa isla, en solicitud de que se le conceda la perpetuación en 
el servicio, con opcion al premio pecuniario que señala el art. 42 del real decreto de 
2 de julio de 1851. 

Enterada S. M.: considerando que la perpetuación y el reenganche, producen 
los mismos efectos en el ejército de Cuba y Puerto-Rico que en el de la Península, 
que reemplazándose en gran parte con individuos que proceden de este las bajas 
que en aquel ocurren, léjos de ser contraria al bien del servicio y á los intereses 
del Estado la continuación en el mismo ejército de lós individuos cumplidos ó próxi- 
mos á cumplir el tiempo de su primitivo ó anterior empeño, proporciona al prime- 
ro la ventaja de conservar hombres aclimatados, y al segundo la economía del im- 
porte de las conducciones y de los gastos que causarían en los depósitos de bandera 
y embarque, establecidos en la Península, los soldados que, por dicha razón, deban 
enviarse de menos á Ultramar: 

. Yisto lo opinado por la junta consultiva de guerra eu acordada de 28 de marzo 
próximo pasado, y conforme con su dictamen, se ha servido S. M. conceder al es- 
presado sargento 1. ° la perpetuación en los términos en que la solicita, siempre 
que le falte menos de seis meses para estinguir el plazo de su corriente empeño; y 
es al propio tiempo la real voluntad, que considerándose esta medida como regla 
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general, queden autorizados los capitanes generales de esa isla del actual cargo de 
V. E. y de la de Cuba, para hacer en lo sucesivo iguales y análogas concesiones á 
los individuos de las clases de tropa, tanto próximos á cumplir y cumplidos, como 
recientemente licenciados que, reuniendo todas las circunstancias necesarias, aspi- 
ren á perpetuarse ó reengancharse con arreglo al citado real decreto de 2 de julio 
de 1851, si se comprometen a continuar sirviendo precisamente en el ejército de las 
Antillas: de cuyas concesiones se ha de dar circunstanciado conocimiento á este mi- 
nisterio en fin de cada ano, sin perjuicio de formalizar en la propia época las rela- 
ciones correspondientes a los premios pecuniarios, dándoles el giro que se previno 
por real orden de 28 de de diciembre de 1853, respecto de las relativas á los pre- 
mios con que pasan á servir á esos dominios los reenganchados en la Península, to- 
da vez que el gasto ha de sufragarse por el fondo general de redenciones/’ 

De real orden, comunicada por dicho Sr. ministro, lo tráslado á Y. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. — Dio 3 guarde á V. E. muchos años. Madrid, 
26 de abril de 1856. — El sub-secretario, José Mac-Orohon. 


1856. Abril 28. — Circular determinando los distintivos de los gejes y oficialas de esta- 
do mayor cuando tengan empleos superiores al efectivo del cuerpo- 

Excmo. Sr.: El Sr. ministro do la guerra dice hoy al director general de los 
cuerpos de estado mayor del ejército y de plaza lo que sigue: 

“La Reina (Q. D. G.) teniendo presente que muchos de los gefes y oficiales de 
estado mayor del ejército, disfrutan empleos superiores sobre el efectivo del cuerpo, 
y atendiendo á que por el servicio especial del mismo tienen que estar siempre en 
contacto con las armas o institutos del ejército, desprendiéndose por lo tanto la con- 
veniencia deque se conozca á la simple vista la mayor categoría que sus empleos 
superiores representan; se ha servido S. M. resolver, de conformid¿ul con lo pro- 
puesto por V. E. en 17 del actual, que en la presilla del sombrero usen la divisa del 
empleo superior de que están en posesión; la del cuerpo de estado mayor en la faja 
como en la actualidad, y en las vueltas de las mangas, los jefes, los galones correa- 
respondientes al mayor empleo ó grado que disfruten.” 

De real orden, comunicada por dicho Sr. ministro, lo traslado á Y. E. para su 
inteligencia y efectos consiguientes. — Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 28 
de abril de 1856. — El subsecretario, José Mac-Crohon. 

{Col. ler. p. *85]. 


1856. Abril 30. — Iteal Orden resolviendo que las licencias páralos casamientos de las 
clases de cabos , tambores y soldados del ejército se concedan , como á la de los sar- 
gentos, por los respectivos directores é inspectores generales de las arma en los 
términos que se espresa. 

Exmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de una comunicación del di- 
rector general de infantería, haciendo presente la necesidad de que las licencias pa- 
rarque los individuos de tropa puedan contraer matrimonio, se otorguen por lo* di- 
rectores generales de las armas y no por los jefes de los cuerpos. Enterada S. M., y 
teniendo presente que en el real decreto de 30 de octubre último se determina en 
la regla 5. del art. 3. ° lo conveniente en la parte relativa á matrimonios de sar- 
gentos, se ha servido resolver, de conformidad con lo manifestado por el tribunal 
supremo de guerra y marina, en acordada de 13 de marzo último, que las licencias 
para los casamientos de las clases de cabos, tambores y soldados del ejército se con- 
cedan cual la. de los sargentos, por los respectivos directores é inspectores generales 
de las armas, los que procurarán que nunca sea su número escesivo, para que lo&ca- 
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bos puedan efectuarlo, sobre haber cumplido cuando menos 6 años de servicio, con 
buena nota, rennncien al ascenso á sargentos ó acrediten en forma legal que ellos 
y sus prometidas tienen el dote de 10,000 rs. vn., que se depositará en los términos 
que está prevenido para los de aquella clase, justificando además que concurren, en 
las contrayentes, circunstancias de moralidad y buena conducta, y que sus padres ó 
parientes se obligan á tenerlas en su compañía durante el tiempo de guerra: que los 
tambores y soldados solo podrán optar á aquella gracia después de cumplido su 
primer empeño si se reenganchan al menos por 6 años, eu cuyo caso justificarán en 
la forma antes determinada para los cabos, el depósito de 6,000 rs„ con mas la bue- 
na conducta de la interesada; y finalmente que siempre y en todas circunstancias 
será irremisiblemente destinado al fijo de Ceuta, todo individuo de tropa que por 
hallarse comprometido el honor de una mujer se vea precisado á contraer matrimo- 
nio, perdiendo sus empleos los sargentos y cabos, y obligados todos á servir en di- 
cho regimiento el tiempo que les falte estinguirde su empeño, con mas el recargo 
de 2 años, quedando sin embargo de esta disposición subsistente para el cuerpo de 
guardia civil, la regla 9. de la circular del inspector de esta arma fecha 2 de 
agosto de 1850. 

De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes. Dios 
guarde á Y. E. muchos años. Madrid 30 de abril de 1856. — O^Donndl.— Sr. capitán 
general de , . . . 


1856. Mayo 1. ° - Orden de la subinspeccion mandando adquirir las “ instrucciones para 

el desempeTw de la comisión de habilitado n que han de regir desde su recibo . 

Con esta fecha ordeno al habilitado de ese cuerpo recoja del impresor D. Ma- - 
nuel Soler, satisfaciendo su importe, diez ejemplares del cuaderno impreso de mi 
órden, de instrucciones para el desempeño de la comisión de habilitado; de los cua- 
les será uno para la 1. comandancia, otro para la oficina del detall, y los ocho 
restantes, uno para cada compañía: el valor de todo se cargará al fondo del entrete- 
nimiento general. 

Las espresadas instrucciones han de regir en este regimiento desde el momento 
que en él se reciban; pero el habilitado ó su apoderado ha de formar y entregar al 
mayor comandante las noticias particulares de lo que corresponda a cada fondo de 
la cantidad que mensualmente haya abonado al cuerpo contaduría desde enero hasta 
abril ambos inclusive por el resultado de los ajustamientos, arreglándolas á los mo- 
delos de que trata la regla 7. 03 ; á fin de que obren en caja esas noticias como com- 
probates de abono en su carpeta respectiva. 

Si en ese regimiento no estuviere en práctica que el habilitado haga trimestral- 
mente la liquidación á que se contrae la regla II. 05 por fin del 2. ° trimestre de es- 
te año la formará incluyendo en ella todas las partidas de cargo y data que hayan 
tenido lugar en semestre; y en lo sucesivo se verificará con estricta sugecion ¿ lo 
que se previene en dichas instrucciones, de cuyo recibo me dará Y. cuenta. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 1. ° de mayo de 1856. — Manzano. 


1856. Mnyo 8 . — Circular resolviendo la manera cómo deben mrifúane los trasportes 
de tropas , en buques mercantes , para las Antillas y Filipinas . 

ftxmo. Sr.: Por el ministerio de marina se ha espedido y comunicado al Al- 
mirantazgo, el 30 de abril próximo anterior, la real órden siguiente, que ha sido en 
la propia fecha trasladada á este de la guerra. 

“He dado cuenta á la reina (Q. D. G.) de la carta de V. E., núm. 487, de 14 del • 
actual; y S. M., en vista de lo que propone el Almirantazgo, se ha dignado resol- 
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ver que en los trasportes de tropas en buques mercantes á las Antillas y Filipinas 
se embarquen para el primer punto hasta un individuo por tonelada, y para el se- 
gundo por cada una y media, regulando ademas la carga según el mayor ó menor 
número de pasajeros en la proporción de media carga cuando el de aquellos sea 
i<*ual al de toneladas que mide el buque, para que siempre quede el espacio necesa- 
rio á la colocación délas camas bajo cubierta, que será circunstancia indispensable, 
debiendo los comandantes de marina y capitaues de puerto observar el cumplimien- 
to de estas disposiciones en la parte que les compete.” 

De orden de S. M., comunicada por el Sr. ministro de la guerra, lo traslado á 
V. E. para su conocimiento y efectos oportunos. Dios guarde á V. E. muchos atíos. 
Madrid 8 de mayo de 1856. — El subsecretario, José Mac Crohon. 

l< ¡aceta del 27.) 


1856. Mayo 10 . — Circular (lela *ub-in*peccion Jijando la tignifit ación de la* pa- 
labras bueno ó en primer uso, mediano 6 en medio uso, deteriorado é inútil, 

aplicada* á lo * utensilio * militare*. 

Al capitán encargado del depósito de utensilios de Puerto-Príncipe, he dicho 
con fecha 10 del actual, lo que a la letra copio. 

“Como resolución á la consulta que V, hace á mi autoridad, en oficio fecha 26 
de abril próximo pasado, referente á lo rnuy necesario y conveniente que es deter- 
minar, en vista de los obstáculos que la esperiencia de las entregas de utensilio pre- 
senta, lespecto á la verdadera clasificación del uso de los artículos, el estableci- 
miento de una regla general que constantemente sirva de base ó fundamento para 
que ese depósito pueda calificar con el correspondiente acierto y seguridad el uso 
en que deben ser considerados todos los efectos de dicho ramo, en cuantos casos di- 
ficultosos se presenten, y conformándome con las ideas emitidas por V.'en *u preci- 
tada comunicación, he tenido á bien resolver sobre este particular. 

1. ° Que debe entenderse, y se entenderá, es utensilio bueno ó en primer 
uso, todo artículo de este ramo que se halle nuevo, el poco usado que conserve el 
buen aspecto de nuevo y aquel cuyas reparaciones ó defectos, si algún detrimen- 
to tuviere, sean insignificantes ó de poquísima consideración, y cuyas piezas, ó par- 
les que lo componen, conserven la fuerza y consistencia perfecta de los de igual cla- 
se nuevos. 

2. ° Que mediano ó en medio uso, debe ser calificado y lo será todo efecto del 
ramo de utensilio que, por haber prestado un regular servicio y llevar un tiempo 
considerable de existencia, ó por consecuencia de un justo y exesivo uso, aunque 
sea prematuro, se encuentre gastado en un término medio según la firmeza, solidez, 
calidad y carácter peculiar de la materia que lo compone; el que por esta misma 
consecuencia del uso, ha perdido ademas una gran parte de la solidez y consisten- 
cia de su construcción y el que ha menester mas frecuentes composturas para con- 
tinuar sirviendo; ó que sus faltas y reparaciones son de mas entidad para hacerle 
desmerecer, comparado con otro de su clase que esté considerado en buen uso. 

8. ° Que por artículo de utensilio en estado deteriorado, se entiende, y será 
declarado: aquel cuya materia y obra de construcción se hallau demasiado gastadas, 
destruidas ó consumidas; el que ante la acción del uso, limpieza del lavado y tiempo; 
no produce el efecto de resistencia, que á tales agentes le opone el artículo calificado 
en uso medio; y el que solamente á fuerza de repetidas recomposiciones y arreglos, 
y de un esmerado trato, resiste sirviendo algún tanto mas, aunque pocas veces sea 
tanto como lo verificó en mediano. 

4. c Y por último, que efecto inútil de utensilio, como bien claro lo esplica 
su clasificación, es, y será siempre considerado, aquel cuyo deterioro es tal, que de 
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ninguna manera puede prestar servicio alguno en su clase, ó el que no vale lo que 
costaría componerlo, caso de admitir reparación, por el estado de total destrucción 
en que va se encuentra.” 

Y como se haya hecho indispensable el que esta resolución sea conocida de to- 
dos los demas depósitos y cuerpos de ambas armas dependientes de esta sub'inspec- 
cion, á fin de que, teniendo inteligencia de ello, pueda cumplimentarse por cuantos 
individuos pertenecientes á los mismos verifiquen entregas ó recepciones de utensi- 
lio, la traslado á V. con el objeto de que, después de enterado de ella, disponga lle- 
gue á conocimiento de lodos los individuos á sus órdenes, para su puntual observan- 
cia, y conseguir así el objeto de reducir y simplificar, en gran manera, las cuestio- 
nes de inconformidad que se suscitan en la clasificación del uso del utensilio, que 
es el fin que me propongo al circularla. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 15 de mayo de 1856.— Manzano. 


1856. Mayo 11. — Orden del capitán general declarando , qué personas, y en qué casos 
tienen derecho al abono de transportes por cuenta de la hacienda. 


El Exmo. Sr. capitán general, en comunicación fecha 11 del que cursa, me di- 
ce lo que copio. 

“Con presencia de la real órden circular expedida por el ministerio de hacienda 
en 7 de agosto de 1842, relativa acerca de cómo debe entenderse el pago de trans- 
portes de los individuos del ejército y sus familias que van y vienen a Ultramar; su 
aclaración de 24 de noviembre del mismo año, para los que pasan con sus familias de 
un punto á otro de esta Isla y finalmente, con conocimiento también de las mejoras 
positivas hechas en las vías de comunicación, que por efecto de los ferro-carriles se 
han conseguido en la misma, desde las fechas citadas, hasta estos dias, he venido en 
determinar : que solo se abone transporte por cuenta de la real hacienda pública á 
los militares desde la clase de general á la de soldado, así como á los empleados en 
los ramos de contabilidad, justicia, sanidad y eclesiásticos, y sus familias, siempre 
quesean nombrados para servicio puramente militar, y que no haya caminos tran- 
sitables ó ferrocarriles en que trasladarse al punto de su destino: en su consecuen- 
cia, tienen derecho á transporte en esta Isla: 

1. ° Los que de las clases y situación indicada y sus familias deban pasar al 
departamento oriental y vice versa; si fuese por la costa del Sud desde el Batabanó 
y si por la del Norte, desde esta capital, y lo mismo á los que se dirijan desde aquel 
punto á este ó á cualquiera de sus intermedios por una y otra coSta, excepto los que 
vayan a Matanzas y Cárdenas y vice-versa, en atención á tener expeditas las líneas 
férreas. 

2. ° También tienen abono de transporte los destinados á la isla de Pinos, 

desde Batabanó i\ aquel punto y vice-versa cuyo abono no se satisface en el día res- 
pecto á estar obligado á prestar este servicio el vapor-correo de uno á otro punto. 

3. ° Por medida general, no se hará abono de ninguna especie á los que se di- 
rijan á cualquier otro punto de la Isla, respecto á haber vías de comunicación, con 
pueblos ó caseríos en que se facilitan los auxilios marcados por ordenauza á las 
clases respectivas. 

Y por último, de conformidad con la regla 7. de la circular de 7 de agosto 
citada; todo militar que paseá servir algún empleo mixto, bien sea en lo guberna- 
tivo, bien lo judicial, ó en la administración, no tiene derecho á ser transportado por 
cuenta de la hacienda pública, ni á la ida ni á la vuelta, ni tampoco su familia; en- 
tendiéndose por esta la madre, mujer é hijos, siendo absolutamente de su cuenta su 
transporte. 

Tampoco tendráD abono de pasaje los militares que usen de licencia para negó* 
cios de interés propio. Lo que participo á V. S. para su conociento y demas efectos 
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en esas oficinas de su cargo, debiendo hacer las prevenciones oportunas á las admi- 
nistraciones de rentas reales para el cumplimiento por su parte dn lo que 1c con- 
cierne de esta disposición.” 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 17 de mayo de 1856.— Joaquín Cam- 
puzano . 


1856. Mayo 15. — ■ Real orden mandando que al reo de robo de efectos , cuyo valor sea 
de 1 d 10 rs., ge castigue con la pena de 3 años de presidio , y de 2 a los reos de 
hurto ; sin perjuicio de que si el tiempo de servicio que faltase al procesado escc 
diese de los respectivos 2 y 3 afios, lo cumplan en obras públicas ó en presidio. 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 21 del actual, me dice lo que copio. 
u Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. ministro de la guerra, en real orden circular de i5 
de mayo último, me dice lo que sigue, — Exmo. Sr.— La real orden de 31 de agosto 
de 1772 que establece nuevas penas para el delito do robo en sustitución de las que 
marcan los artículos 70, 71 y 72 del título 10 tratado 8. ° de las ordenanzas gene- 
rales del ejército impone en su art. 5. ° al reo de cosas ó efectos cuyo valor sea de 
1 á 10 rs., la pena de cumplir el tiempo de su empeño en obras públicas ó presidios; 
mas pudiendo llegar el caso de que quedo impune tal delito si el individuo que lo 
comete ha cumplido ó está próximo á cumplir el tiempo do servicio, como ha suce- 
dido con el soldado del regimiento infantería de Navarra, Florencio Bautista Cano, 
que estinguiósu empeño durante lo sustanciacion del proceso que se lo formaba por 
dicho delito: teniendo presente que la real orden de 6 de abril de 1780, destina á los 
soldados por un delito menos grave á obras públicas por 3 años comprendiendo en 
ellos el tiempo que les falte de servicio; la Reina (Q. D. G.) conforme con lo que so 
breel particular ha propuesto el tribunal supremo de guerra y marina, ha tenido á 
bien mandar: que el reo de robo de cosas ó efectos cuyo valor sea de 1 á 10 rs. suíra 
3 años de presidio cuando se trate de robo con violencia en las personas ó en las co- 
sas; y 2, cuando el hurto, sin perjuicio de dejar subsistente el artículo mencionado 
si el tiempo de servicio que faltase al procesado escediera de los tipos marcados. — 
De real orden lo digo á V. E. para los efectos consiguientes. — Y lo traslado á V. E. 
con los propios fines. — Y yo lo hago á V. con igual objeto.” 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 26 de julio de 2856. — Manzano. 

1866. Mayo 20. — Orden del capitán general mandando que el tiemjfo de servicio se 
cuente á los que hayan sentado plaza de voluntarios desde el dia en que lo veri/i 
carón , aunque después les haya tocado la suerte desoldados. 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 20 del actual, me dice lo siguiente. 
“Exmo. Sr. — En vista de la instancia que ha promovido á mi autoridad el sol- 
dado del regimiento infantería de España de este ejército Luis Adolfo Díaz, que 
V. E. me remitió con oficio de 17 de marzo último, he venido en resolver que se le 
espida la licencia absoluta al vencimiento de su empeño y cuando por turno le cor- 
responda, contándosele al efecto el tiempo de servicio, desde el dia en que sentó 
plaza voluntariamente, no obstante de haberle tocado después la suerte de soldado 
por el cupo de su pueblo. Dígolo á Y. E. en respuesta y en el concepto de que esta 
medida se aplicará á todos los individuos de tropa de este ejército que cumplan ó 
hayan cumplido su empeño voluntario, siempre que este resulte ser igual ó mayor 
que el tiempo señalado á los reemplazos de las quintas en que les haya cabido la 
suerte de soldado.” 

Y lo traslado á V. para su conocimiento y efectos consiguientes etilos casos de 
igual naturaleza que puedan presentarse en el cuerpo de su mando. 

Dios guarde V. muchos años. Habana 23 de mayo de 1856. — Manzano. 
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1856. Mayo 31 . — Orden del capitán general dictando, para el cumplimiento de la real 

orden de 18 de octubre de 1855, las reptas que han de observarse para la rela- 
ción de los presuntos inútiles y segunda reconocimiento de estos. 

El Exrao. Sr. capitán general en 31 del mes anterior me dice lo que copio. 

“Exmo. Sr. — Con objeto de dar el debido cumplimiento á la real órden de 18 
de octubre de 1855 de la que adjunta remito á V. E. 50 ejemplares, he venido en re- 
solver lo siguiente; 

Regla 1. 08 Que en los reconocimientos que se verifiquen en los cuerpos to- 
dos los meses, el dia último de cada uno para la declaración de presuntos inútiles 
de Ion que por sus aohaques ó enfermedades habituales se consideren en tal estado 
para el servicio de las armas, se forme por separado una relación nominal de los in- 
dividuos de tropa que por su delicáda complexiou, por padecer de Nortalgía, de 
catarros crónicos repetidos, de estrechez de pecho, de vanas afecciones crónicas li- 
geras y antignas, de propensión á las escrófulas etc., pueda caer en la tisis pulmo- 
nar, en breve tiempo y por consiguiente comprenderse en los efectos de la citada 
real órden. 

2. ** Los individuos contenidos en dicha relación se trasladarán á la vez con 
todos los demas presuntos inútiles, á esta capital los del departamento occidental, y á 
la de Cuba los del oriental, para sufrir el dia que se designe en cada una de ellas 
el seguudo reconocimiento á fin de que á juicio de una junta de profesores de hospi- 
tal militar, de cada una de aquellas, presidida en esta plaza por el jefe de sanidad 
militar, y en la cíe Cuba por el profesor mas antiguo del cuerpo de sanidad militar, 
se me proponga para el pase á la Península con las ventajas indicadas en la precita- 
da real órden los que se hallen en el terrible estado que en ella se manifiesta. 

3. 08 En los hospitales militares se formarán las mismas relaciones y se segui- 
rán los mismos trámites antedichos. Todo lo que digo á V. E. para los efectos cor- 
respondientes por su parte, incluyéndole los 50 ejemplares citados para la debida 
circulación” 

Y con inclusión de la reai órden que se cita lo traslado á V. para que tenga 
el mas puntual cumplimiento en el regimiento de su mando. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 12 de junio de 1856.— Manzano. 


1856. Junio 7 jr Agosto 20.— ^ Reales órdenes declarando que por regla general basta 
una certificación de existencia y que se necesita duplicada en los casos ex- 
cepcionales. 

El Exmo. Sr. capitán general, dirige con esta fecha la siguiente circular. 

“Los Exmos. Sres. ministro de la guerra y general subsecretario del propio mi- 
nisterio, me comunican en 7 de junio y 28 de agosto últimos, las dos reales órdenes 
que siguen. 

Exmo. Sr. — El Sr. ministro de la guerra dice hoy al intendente general mili 
tar lo que sigue: — La Reina (Q. D. (r.) de acuerdo con lo propuesto por Y. E. en 9 
de mayo último, se ha servido resolver que los comisarios de guerra y alcaldes de 
los pueblos en su caso, solo expidan desde ahora un ejemplar de las justificaciones 
de existencia, quedando por lo tanto derogada la real órden de 4 de marzo de 1835 
en que por las contingencias de la guerra civil, se mandó facilitar mayor número 
de aquellos, en el concepto de que si por alguna causa imprevista y excepcional se 
hiciera necesario un duplicado de dichos documentos, habrá de espresarse en él es- 
ta circunstancia, bajo la mas estrecha responsabilidad del que lo expida, como tam- 
bién el, motivo y objeto para que se facilita.— De real órden comunicada por dicho 
Sr. ministro, lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos correspondientes. 7 ' 
.189 1856 
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Exmo. Sr.— He dí<clo cuenta á la Reina (Q. D. G.) de nn expediente, instruido 
en este ministerio á consecuencia de consulta del cajero general central del ejército 
de Ultramar sobre la aplicación á los depósitos de bandera y embarque de la real 
órden de 7 de junio último, en la que se mandó que, por regla general, solo te ex- 
pidiese en lo sucesivo por los comisarios de guerra y alcaldes, un ejemplar de las 
justificaciones de existencia. Y S. M., atendiendo a la excepcional situación de los 
referidos depósitos, cuya contabilidad requiere documentos dobles; se ha servido 
resolver, conforme con lo opinado por el intendente general militar, que conside- 
rándosele comprendidos en la segunda parte déla citada, real órden, se le expida 
en todos los casos un duplicado de las justificaciones áque se hace referencia, y que 
la misma regla se observe con cualquier individuo del ejército de Ultramar exis- 
tente en la Península ó que tenga sus haberes consignados sobre las cajas de aque 
líos dominios.— De real órden lo digo á Y. E. para los efectos correspondientes.” 

Lo que de órden de S. E. se publica en la Gaceta oficial, para general inteli- 
gencia. 

Habana 22 de octubre de J856. — El brigadier jefe de E. M., Joaquín Morales 
de Rada. 

(G. de la Habana del 22 octubre.) 


1856. Junio 12 . — Orden del capitán gene* al mandando que note reciban los estrados 
de revista sin que lleven la Jecha en que se deponga á sargentos y cabos en sus 
respectivas compañías. 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 12 del actual, me dice lo siguiente: 
Exmo. Sr.— Con esta fecha digo al Sr. intendente general de ejército lo que 
sigue:— -En atención á lo que V. S. me manifiesta en comunicación de 20 de mn vo 
próximo pasado sobre los estrados de revista, he venido en resolver; que estable- 
cido corno se halla el sistema de altas y bajas para los diferentes abonos de este 
ejército, se haga mérito en los respectivos pies de listas de revista de la fecha en que 
se depongan á las clases de sargentos y cabos en sus respectivas compañías, asi co- 
mo se hará de los nombramientos para la reclamación de sus haberes; no debiendo 
recibir aquellos estractos los que egerzan funciones de comisario de guerra, sin la 
debida especificación citada. — Lo que digo á V. E. para su conocimiento y efectos 
correspondientes; debiendo advertir que con esta fecha circulo esta disposición, que 
deberá ponerse en práctica desde luego, á los sub-inspectores de las armas y demas 
autoridades á quienes corresponda su cumplimiento. — Y lo traslado á V. E. á fin de 
que lo circule á los cuerpos del arma de su respectivo cargo.” 

Lo que transoribo á Y. para que tenga el mas puntual cumplimiento en el cuer- 
de su mando, lo prevenido en el anterior inserto. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 15 de junio de 1856. — Manzano . 


1856. Junio 12 . — Orden del capitán general disponiendo la pronta marcha de los pre- 
suntos inútiles. 


El Exmo. Sr. capitán general, en 12 del que rige, ordena que en lo sucesivo 
cuide Y. que los individuos del regimiento de su mando declarados presuntos^ inú- 
tiles, y los que por enfermos han de ser destinados al ejército de la Península, en los 
reconocimientos que deben tener lugar el dia último de cada mes, empréndanla mar- 
cha inmediatamente para esta capital, ó para la del departamento oriental si fuere 
de los cuerpos aue deban pasar los segundos reconocimientos en ellas, facilitándoles 
con la oportunidad debida el pasaporte correspondiente y los medios de trasportes 
mas fáciles y de mayor rapidez, hallándose en el mismo coso aquellos que, después 
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de verificado el citado reconocimiento en el cuerpo, salieren de los hospitales con la 
nota en el alta previniendo se presenten á sufrir el segundo. Esta medida se dicta 
con el fin de evitar á los pacientes los perjuicios que naturalmente se les sigue con la 
tardanza de ser reconocidos por segunda vez y para que las enfermedades no se 
apoderen de ellos en términos que abrevien sus dias. 

Ai remitirme Y. el primero de cada mes, sin falta, la triplicada relación de los 
inútiles, me manifestará el dia en que deban salir con dirección á esta plaza ó para 
la de Cuba espresando también el motivo ó causa que impida su salida en caso que 
no lo efectúen. 

Dios guarde á Y. muchos anos. Habana 17 de junio de 1856. — Manzano . 


1856. Junio 13 . — Orden de la tul inspección encargando que se dé relación mensual 
de los rebajados. 


En mi circular* de 14 de julio del afio anterior previne que los regimientos tu- 
viesen el númen> de rebajado? que considerasen indispensables para aumentar el 
caudal del fondo económico, y si bien en 24 del mismo se decía que se publicasen 
8 us nombres todos los meses en la orden del cuerpo, no por eso quedaba sin efecto 
la anterior en que se disponía se remitiese la relación de ellos á esta sub-inspeccion; 
y como algunos hayan dejado de efectuarlo, encargo nuevamente que en lo sucesi- 
vo, al remitir los documentos correspondientes al aia 1. ° de cada mes, acompañe 
la relación nominal y por compañías de los que esten en aquel caso, quedando au- 
torizados para tener el mayor número posible. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 13 de junio de 185Q.-- Manzano 


1856. Junio 13 . — Real orden disponiendo que se admita el segundo reenganche de 
los individuos del ejército que lo soliciten . 


El Exmo. Sr. capitán general, en 15 del actual, me dice lo siguiéhte. 

Exmo. Sr. — El Sr. subsecretario del ministerio de la guerra, con fecha 13 de ju- 
nio último, me dice lo que sigue. — Exmo. Sr. — El Sr. ministro de la guerra dice 
hoy ai director general de artillería, lo siguiente. — He dado cuenta á la Reina (Q. D G.) 
de la comunicación de Y. E. de 11 de noviembre de 1854, en la que consultó acer- 
ca del reenganche que verificó por cuatro años el sargento 2. ° del 2. ° regimiento 
de artillería Francisco Saura, y á que de nuevo aspiró con las ventajas que concede 
el real decreto de 2 de julio de 1851. Enterada b. M. vista la.real órden de 28 de 
enero de 1854, en que V. E. se apoya, y considerando que el art. 10 del citado real 
decreto no hace distinción de reenganches, pudiendo por lo mismo aplicarse sus efec- 
tos, lo mismo al primero que al segundo y sucesivos, se ha servido resolver , que el 
mencionado sargento 2.° del arma de su cargo Francisco Saura, tuvo derecho á 
que se le admitiese al nuevo reenganche que solicitó por 4 años, y que esta dispo- 
sición sirva al propio tiempo como adicción al precitado art. 10 del real decreto de 
2 de julio de 1851, para los casos de igual ó semejante naturaleza que ocurran en 
Jo sucesivo. — De real órden comunicada por dicho Sr. ministro lo traslado á Y. E. 
para su conocimiento y efectos consiguientes. — Y lo'tianscribo á V. E. con igual ob- 
jeto por su parte.” 

Lo que traslado á Y. con el propio fin. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana y agosto 21 de 1856.— Manzano. 
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1856. Junio 17. — Real órclen disponiendo que las autoridades militares y hs comandan- 
tes de las cajas de quintos , cuiden de no recibir certificación alguna en qu&no se 
hallen espresados el nombre y apellido paterno y materno de cada quinto y sus cir- 
cunstancias . 


Secretaría militar . — Con fecha 17 de junio último dirijeel Sr. subsecretario del 
ministerio de la guerra al Exmo. Sr. capitán general de la Isla, la circular siguiente: 
M Exmo. Sr.-— El Sr. ministro de la güera dice hoy al capitán general de Valen- 
cia lo que sigue.”— He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la comunicación de V. E. 
de 7 del mes de diciembre último en que se expone la conveniencia de que los ma- 
triculados de mar para que sean admitidos á cuenta del cupo entreguen certificados 
individuales expedidos por el comandante de marina respectivo en que acrediten su 
inscripción en la lista de hombres de mar antes de la edad de diez y nueve años. En- 
terada S. M. y teniendo presente que la consulta promovida por V. E. en la citada 
fecha, está esencialmente resuelta por la ley de reemplazos de 26 de enero último, 
en sus artículos 74 y 109, y con el fin de evitar las dudas y equivocaciones que pu- 
dieran ocurrir con respecto á la entrega de documentos en vez de hombres, se ha ser- 
vido disponer se encargue á las autoridades militares y á los comandantes de las ca- 
jas de quintos, cuiden de no recibir certificación alguna en que no se hallen expre- 
sados el nombre y apellidos paterno y materno de cada quinto, y las circunstancias 
que concurran en ellos, ya para conceptuarlos exentos de servir en el ejército, ó ya pa- 
ra continuar en él.— De Real orden comunicada por dicho Sr. ministro, lo traslado á 
V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes.” 

Y de la de dicho Exmo. Sr. capitán general se inserta en la Gaceta oficial para 
que llegue á noticia de cualquiera persona á quien pueda interesar. 

Habana 30 de setiembre de 1856. -El brigadier jefe de E. M. ; Joaquín Morales 
de Rada. 

Gao. del 2 de octubre de. 1850. 


1856. Junio >18.— Orden del capitán general Jijando la suma que ha de componer el 
fondo de musitas. 


El Exmo. Sr. capitán general con fecha 18 del actual me dice lo que sigue: 

“Exmo. Sr- — Con objeto de fijar de una manera uniforme el fondo de masitas 
que deben tener los cabos y soldados de los cuerpos veteranos de este ejército en 
relación con sus haberes, he tenido por conveniente determinar lo siguiente. 

I o El fondo de masitas que deben tener los soldados de todos los cuerpos 
del arma de infantería, será de 30 pesos,' y de 40 el de los cabos, cornetas y tam- 
bores. 

2. ° En los del arma de artillería, batallón de obreros de ingenieros y la guar- 
dia civil, será el expresado fondo de 80 pesos para los soldados, cabos, corne- 
tas, trompetas v tambores. 

• 3. ° En los regimientos de caballería, será el de los soldados, cabos y trom- 

petas de 40 pesos- 

4. ° Queda á voluntad de los individuos dejar en el expresado fondo mayor 
cantidad que la designada. — Dígolo á V. E. para su conocimienfo y demas efectos 
correspondientes por su parte.” 

Y para que tenga el masesacto y debido cumplimiento lo prevenido en el ante- 
rior inserto, no se distribuirán sobre-alcances en el regimiento de su mando hasta 
que los individuos á quienes comprende tengan reunida como fondo de masita la 
cantidad que á cada clase se señala. 

Del recibo de esta circular dará V. el oportuno aviso. 

Dios guarde á V. muohos años. Habana 20 de junio de 1856. — Manzano. 
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1866. Junio 18. — Real orden disponiendo que en las milicias disciplinadas , cuando se 
trate de grados , se dé el del empleo inmediato superior al que estuviere sirviendo 
él interesado cuando ocurrió él motivo de la propuesta ó concesión . 

El Exmo. Sr. capitán general en 18 del actual me dice lo siguiente: 

“Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. ministro de la guerra, de real órden me dice con fe- 
cha 18 de junio último, lo que sigue: — Exmo. Sr.--La Reina (Q. D. G.) se ha servi- 
do disponer que no obstante lo establecido en el reglamento de milicias disciplinadas 
en esa Isla y órdenes posteriores, sobre la provisión de empleos en el mismo institu- 
to, cuando se trate de grados, no se conceda en lo sucesivo, como por práctica hasta 
ahbra se ha hecho respecto de algunas clases, el correspondiente al empleo doble 
á qüe en su oportunidad hayan de optar los oficiales, sargentos y cabos, asi vetera- 
nos como no veteranos, sino el grado del empleo inmediato superior al que sirvieron 
en la fecha del motivo que dé lugar á la propuesta ó concesión, del mismo modo 
que en el ejército permanente se verifica. — De real#5rden lo digo á V. E. para los 
efectos consiguientes. — Y lo traslado á V. E. para los fines consiguientes.” 

Lo transcribo á V. para su inteligencia y demas efectos. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 22 de agosto de 1856. — Manzano . 


1856. Junio 18. — Real órden disponiendo que los reconocimientos de inútiles se hagan 
con arreglo al cuadro de esenciones de 1 853 que rige respecto de los quintos . 

El Exmo. Sr. capitán general en 9 del actual me dice lo siguiente. 

^ "Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. general subsecretario de guerra, me comunica en 18 
de junio último, la real órden que sigue.- -El Sr. ministro de la guerra dice hoy al 
direotor general de la infantería, lo que sigue:— He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
del expediente instruido en este ministerio en averiguación de los verdaderos res- 
ponsables en la declaración de soldado del mozo Clemente Rodríguez, quinto por 
S. Vicente de Rodas, provincia de Logroño, en el reemplazo del año próximo pasado, 
destinado al regimiento de infanteria de Valencia, núm. 23. Enterada S. M. y resul- 
tando que los profesores que por primera vez declararon útil al interesado* no in- 
currieron en responsabilidad, puesto que procedieron con arreglo á lo prevenido en 
el cuadro de exenciones y reglamento de 10 de febrero de 1855, vigente para dicho 
reemplazo; se ha servido resolver , de conformidad con lo manifiesto por el tribunal su- 
premo de guerra y marina, que no se expida al Clemente Rodríguez la licencia ab- 
soluta que solicita, por mas que en el caso en que se encuentra sea uno de los com- 
prendidos en el cuadro de defectos y enfermedades que inutilizan á los individuos de 
tropa para continuar en el servicio militar, aprobado por real resolución de 20 de julio 
de 1853, puesto que posteriormente se expidió el 10 de febrero de 1855, con sujeción 
al cual debió declararse y fuá declarado útil para el servicio de las armas. Al propio 
tiempo, y deseando S. M. evitar los inconvenientes que en lo sucesivo pudieran acar- 
rear la reproducion de esta clase de pretenciones, y así mismo que los regimientos no 
piérdan indebidamente algunos hombres, como sucedería indudablemente de continuar 
los reconocimientos de inútiles con arreglo al cuadro aprobado en 1853; es la volun- 
tad de S. M. que en el cuadro que rige para el reconocimiento de los quintos, sea ex- 
tensivo á los individuos que ya sirven en la clase de tropa, en todos aquellos casos, 
que aunque considerados como causas de inutilidad en el mencionado reglamento de 
1853, no lo son ya para la admisión en el ejército.- *De real órden comunicada por di- 
cho Sr. ministro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes.” — 
Lo traslado á V. E. para su conocimiento y fines que correspondan.” 

Lo que transcribo á V con el propio objeto. 

Dios guarde á V, muchos años. Habana 15 de octubre de 1856. — Manzano. 
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1856. Junio 19 y Agosto 2. — Ordenes del capitán general determinando la cantidad 
que deben tener en fondo los sargentos primeros y segundos de inf antoría y 
los déla guardia civil , y modo de formaría . 

Con fecha 19 de junio ultimo se sirvió disponer el Exmo. Sr capitán general 
que los sargentos del arma de infantería tengan fondo á fin de que les sirva de auxi- 
lio en las necesidades que puedan ocurrirseles al obtener sus licencias; y que se lle- 
ve á efecto bajo las reglas siguientes. 

1. La cantidad mínima que deben tener en fondo los sargentos segundos se- 
rá de 50 pesos, y de 60 los primeros; debiendo ser de 100 pesos el que han de tener 
los de una y otra clase del batallón de guardia civil. 

2. 03 Para completar la cantidad designada se descontará mensualmente 1 pe- 
so á los sargentos primeros y 4 rs. fuertes á los segundos en los regimientos de in- 
fantería; y 2- pesos á unos y otros en el batallón de guardia civil. 

3. 56 Sobre los alcances que tuvieren los cabos primeros al ascender & su in- 
mediato empleo se completan el fondo designado para los sargentos segundos, ¡pu- 
diendo, sin embargo, los interesados tomar hasta la mitad de aquellos en caso de ser- 
les necesario para cubrir algunos gastos que les origine el pase de una clase á otra. 

4. * Queda á voluntad de los sargentos dejar para su fondo mayores cantida- 
des que las que se designan. 

Y como aclaración á la citada superior disposición, me dice con fecha 2 del ac- 
tual el espresado Exmo. Sr., lo que sigue. 

“Exmo. Sr. — Impuesto por el oficio de Y. E. de 18 del mes último de las di- 
ficultades que ha de ofrecer en su práctica la administración en la infantería del 
fondo de sargentos, mandado establecer en este ejército por mi disposición de 19 
de junio anterior, si ha de llevarse separado de los demas fondos y figurando en el 
de entretenimiento general, como se previene en mi citada disposición, he tenido 
por conveniente determinar, de conformidad con lo propuesto por Y. E., que lo que 
á los sargentos se les retenga mensualmente de su haber hasta reunir la cantidad que 
deben tener de fondo, lo vayan dejando en el de masita, toda la vez que de este mo- 
do quedarán precisamente salvados los inconvenientes que de adoptarse aquel siste- 
ma pudieran embarazar la marcha regular y uniforme que deben llevar las opera 
cionefí de caja.— Dígolo á V. E. en respuesta y á los demas efectos.’' 

Todo lo que comunico á Y. para que en el cuerpo de su mando tenga el mas 
exacto y debido cumplimiento; dándome parte del recibo de esta circular. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 6 de agosto de 1856. — Manzano. 


1856. Junio 28.— Orden del capitán general mandando que los jefes para cuyos caer - 
pos lleguen efectos de la Península procedentes de fábricas nacionales , los recla- 
men por conducto de la sub-inspeccion. 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 28 de junio próximo pasado, me di- 
ce lo que sigue. 

“Exmo. Sr. — Al Exmo. Sr. superintendente delegado de real hacienda digo 
con esta fecha lo siguiente. — Habiendo llegado á este paerto procedente de las 
fábricas de Barcelona y conducidos por 4a fragata española Provisional, 900 ca- 
potes de paño, una cartuchera y un porta-fusil completo para el regimiento 
infantería de Cantabria, espero se sirva V. E. disponer la entrega á este cuer- 
po, libres de derechos, lo* referidos efectos al tenor de lo mandado sobre el par- 
ticular en reales órdenes vigentes.— Lo que traslado á V. E. por resultado de su 
oficio de 30 de mayo último referente al particular, encargándole prevenga tanto 
al jefe del referido regimiento de Cantabria, como á los demas del arma de su car- 
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go, que en lo sucesivo y siempre que pára los mismos lleguen efectos de la Pe- 
nínsula, procedentes de las fábricas nacionales, que esten exentos del pago de de- 
rechos, hagan la oportuna reclamación de su entrega por conducto de esa sub- 
inspeccion, la cual dará cuenta de ella á esta capitanía general, para que pasán- 
dose por la misma el correspondiente aviso á la superintendencia general dele- 
gada de real hacienda, pueda tener lugar aquella, por los trámites establecidos.” 

Y yo lo transcribo á Y. para su conocimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 2 de julio de 1856. — Manzano. 


1856. Junio 30 — Real orden disponiendo la maneta de practicar el reconocimiento de 
los quintos que se hallen en Ultramar . 


En vista de las dudas consultadas á este ministerio por algunas diputaciones de 
provincia sobre la manera de practicar el reconocimiento de los quintos que se ha- 
llen en Ultramar, en las islas Baleares, ó confinados en algún establecimiento penal, 
con arreglo á lo que para estos casos disponen, así el art. 91 como el párrafo 2. ° 
del art. 127 de la ley vigente de reemplazos, Ja Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien 
resolver: 

1. ° Que cuando deba reconocerse en las posesiones españolas de Ultramar, 
ó eu las islas Baleares, á un quinto que tenga en ellas su residencia y á quien haya 
cabido en la Península la suerte de soldado, lo participen los gobernadores de la 
provincia respectiva á los mozos interesados en el sorteo á que el quinto correspon- 
da, para que nombren, si lo tienen por conveniente, el apoderado ó apoderados que 
los haya de representar eu aquel acto, ó manifiesten que no quieren hacer uso del 
derecho que para dicho nombramiento les concede el citado art. 91 de la ley. 

2. ° Que los gobernadores de provincia, al pedir á este ministerio, en virtud 
de reclamación de las diputaciones, la cspedicion de las órdenes para que se practi- 
quen los referidos reconocimientos, participen indispensablemente los nombres, ape- 
llidos y residencia de los apoderados que se nombren en uso de aquel derecho, ó 
que han renunciado á él los interesados respectivos. 

3. ° Que cuando haya de reconocerse á un quinto que se halle en un esta- 
blecimiento penal, se practiqae este acto ante la diputación de la provincia en los 
que esté situado dicho establecimiento, llenándose los requisitos prevenidos en los 
artículos 110, 130 y 131 de la ley vigente de reemplazos, y prévio también el nom- 
bramiento de apoderados, que se comunicará á este ministerio en igual forma que 
expresa la regla anterior. 

4. ° Que los gobernadores cuiden de trasladar con toda seguridad, ante las 
diputaciones provinciales, a los quintos que se hallen confinados en los estableci- 
mientos penales y deban ser reconocidos, devolviéndolos con iguales precauciones á 
los mismos establecimientos de que procedan, una vez practicado aquel acto. 

Y 5. ° Que las diputaciones provinciales hagan extender y remitan á este 
ministerio las certificaciones correspondientes, en que se hagan constar el resulta- 
do de los reconocimientos á que alude la regla 3. y la resolución que las mismas 
corporaciones adopten en cada caso. 

De real órden lo digo á V. S. para los efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 30 de junio de 1856. — Luxán. — Sr. gobernador de la pro 
vincia de ... . 

f Col. leg. p. 628J. 
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1856. Julio 1. ° — Real orden aprobando lo dispuesto por el capitán general \ para que 
se deje correr él abono de los premios de constancia concedidos á los sargentos 
por cuenta de los haberes del cuerpo á que pertenezcan . 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 26 del actual, me dice lo siguiente. 
“Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. subsecretario del ministerio de la guerra en real 
órden de 1. ° de julio último, me dice lo que copio. — Exmo. Sr. — El Sr. ministro 
de la guerra dice hoy al intendente general militar lo que sigue. — Enterada la Beina 
(Q. D. G:) del escrito que Y. E. elevó á este ministerio en 4 del anterior, dando par- 
te de haber acordado, de conformidad con esa intervención general que por ahora, 
y sin perjuicio de las alteraciones que acerca -del particular procedan, se deje correr 
el abono de los premios de constancia concedidos por la ley de 26 de abril último 
á los sargentos del ejército, como el de cantidades satisfechas por cuenta de los ha- 
beres en general del cuerpo á que pertenezcan los interesados, pero bajo la condi- 
ción de que se acompañen las filiaciones en que consten ios respectivos derechos, 
segpm los años de servicio; ha tenido á bien S. M. en vista de todo aprobar la dispo- 
sición de Y. E. — De real órden comunicada por dicho Sr. ministro lo traslado ¿ V. E. 
para su conocimiento y efectos correspondientes. — Y yo lo hago á Y. E. con los 
propios fines.” 

Lo que transcribo á V. para su conocimiento y efectos correspondientes en el 
cuerpo de su mando. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 30 de setiembre de 1856.— Manzano. 

1866. Julio 4. — Por real órden de esta fechase determinó el número y clase de pren- 
das de vestuario, así como los anticipos que deben darse á los reemplazos en los 
respectivos depósitos de bandera, á fin de evitar su crecido empeño. 

V. Bandera, pág. 913. 

1856. Julio 6. — Real órden dando instrucciones para regularizar la construcción del 
vestuario que necesitan los depósitos de bandera y embarque para Ultramar. 

Y. Bandera, pág. 914. 


1856. Julio 15. — Orden de la suh -inspección mandando que en los estados ajustes de 
efectos , se consignen las ollas que cada regimiento tiene con espresion de clase etc . 

Con el fin de tener un exacto conocimiento de las diferentes clases de ollas pa- 
ra rancho que existen en poder de los regimientos de infantería y caballería de este- 
ejército y en los depósitos centrales de utensilio, he tenido por conveniente dispo- 
ner, que envíos estados ajustes de efectos de dicho ramo que se remiten por unosy 
otros en fin de cada mes á esta sub-inspeccion, se consignen en casillas separadas, 
las ollas que cada uno tiene á su responsabilidad, espresando las que son de vapor, 
económicas, cilindricas sin vapor y potes de hierro, como asimismo las que baya 
de cualquiera otra clase no citada, manifestando ademas por nota en el propio docu- 
mento, la capacidad de cada uno de los mencionados artículos, todo con la mayor 
claridad y exactitud, á fin de evitar las confusiones y dificultades que pueden ocur- 
rir en las entregas de utensilios; cujas formalidades, se observarán igualmente en 
las totalizaciones que verifican los cuerpos con los depósitos, al vencimiento de, cada 
mes, llevándose á debido efecto esta disposición, en lo sucesivo, á contar desde el 
presente. 

Lo <jue digo á V. para su inteligencia, gobierno, y que tenga el mas exacto 
cumplimiento en ese cuerpo á su mando.- 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 15 de julio de 1856. — Manzano . 
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1856. Julio 21 . — Orden de la sub-inspeccion acompañando un modelo con sugeeion 
oI tiuiI deben hacerte las relaciones de rebajado». 

y\ 

Al remitir los cuerpos las relaciones de rebajados que está prevenido aoompafien 
í los documentos de 1. ® de cada mes, he observado que no hay una completa unifor- 
midad, y con objeto déique en todos se observe un mismo sistema, que al mismo tiem- 
po proporcione con la claridad suficiente los datos que necesita tener esta sub-inspeov 
cion, he dispuesto que. en lo sucesivo se arregle V. al inodeb que remito adjunto 
con sugeeion al cual deben estar también las relaciones que deben obrar en los libros 
dé órdenes de las compañías correspondientes á lo del día 1. ° de cada mes; y si el 
regimiento del mando de Y. no tuviese individuo alguno en aqilel casóse espresa 
rá también, tanto en la relación que me remita como en la órden del cuerpo» 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 21 de julio de 1856. — Manzano . . 


Sello del Tejimiento. 

Relación de lo» individuo» que han estado rebajados el me a anterior { con espresion del 
dia en que empezaron, el en que terminaron y el productó[que ingreta en etfondo 
de entretenimiento general, según la circular de la sub-inspeccion de 18 dé junio 
‘ de 1856 


Comps. 

NOMBRES. 

í)ia en que empieza 
ol rebaje. 

g ó 
S-i i 

sá 

0 

Diae que 
han eatado 
en el mes. 

Prodncto. 

OBSER- 

VACIONES. 

Dia. 

Me?. 

Afio. 

Pr. 

IRsJMrn. 

Granad. 

Juan Cota 

10 

Enero. 

1856 

1t 

30 

10 

M 

ti 



Josó Díaz Bazanta . . 

20 

Dbre. 

855 

22 

22 

5 

4 

n*)¡r 

ii 

Vl> 

II 

Antonio Sánchez.... 

12 

Fbro. 

856 

1* 

80 

10 

V 

ii 

¿v r* ; ^ &üf i 

l.<* 

Aurelio Sabino 

1° 

Fbro. 

Id. 

H 

30 

9 

r %"> 1 

>• 

ti 


> > 

Josó Fernandez Mena. 

10 

Fbro. 

Id. 

1t 

30 

4 

4 

ti 

Mkdio hrhajr 


Cornelio Peña 

28 

Fbro. ¡ 

Id. 

9 ! 

9 

2 

2 

tt 



Agustín Benasco 

10 

Marzo. 

Id. 

ti 

20 

5 

V 

tt 


2. 

Ramón Faraldo 

11 

Marzo. 

Id. 

26 

15 

3 

6 

11 


3.* 

Total 



. . . . 

’ ’•] 

. • • • 

1 

50 


■ j 



Habana!. 0 de abril de 1866. 
El mayor comandante. 

Vto. Bno. N. de N. 

El primer jefe. 

N. ‘ ‘ • 

190 . 1866 
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1858. Julio 29.— Orden del capjíitotiQeberal dictando teffla* cobre el «iodo de sumi- 
nistrar tu» «oeorros á los individuo» d* tropa de este ejército, que obtienen pote 
para el déla P envíenla ó el de PuertoRico. 

ElBxnto/flri «apita» guneraL, oon facha 29 de julto úkimo.me dice loque 
aigpe* 

‘lExineuQT.-^ijhi 1 viétoide un éxpiedrente instruido en asta capitanía general con 
«bjéto-dé ngalfliiaar ! el «nodo d» administrar eos socorros a los individuos de tropa 
de reste ¡ejército,' quepor ieafortaerfad ú otros motaros obiieneopaae al de laPeníasu- 
la. ó-ad dep BnertO-Bioo)'in«eatras pennanooen en espectaciob de > baque para treílla- 
darse amoa d e steé ost be eatiiBado ooovan rente determinar lo siguiente. 

1. ® . fcoá ouerpodcte- todas lnsiármas ¡déoste ejército, tan luego como reciban 
aviso oñoial de haber obtenido alguno de sus individuos de tropa pase al ejército 
de la Península 6 al de Puerto-Rico, dirigirán al agraciado á esta plaza ó á la de Cu- 
ba, según la mayor 6 menq^dutayeia «Je esosjrantos á aquel en que se encuentre el 
interesado y medios mas expeditos que* haya de que efectúe su marcha, pero sin 
darlo dqbw. 4 . v . . 

•‘2. ° Jlcgafc. ¡ítíjtnc^vtduq .,a .japo^ú otro de los ¿^presados puntos, será 

pre^^iáq sqgpli^elqto ,qj jefa qife gtiaruecq’el éartjjlo de la Caba- 

na pbr el respectivo oficial apoderado, si viniese a esta plaza, y si lo verifica|Se 4 Cu- 
ba al del que alli designe el Exmo. Sr. comandante general del departamento 
ori ental . 

8. ° En esos cuerpoB htarán dichos individuos, en clase de agregados, el ser- 
ivioio compatible con su situatáo'n eventual; y serán socorridos basta su | embarque 
¡del qqyl¡opidaráiulichae jéfes en su caso; poniéndose al efeoto de aoueirdo con el 
¡lepppt^iyo-jlol depósito dffeungpüdps, quien les daiá noticia (Cpaando haya buque. 

4. ° De los socorrofljque_dichos individuoa reciban en los regimientos . á que 

Í istén agregados se formará el correspondiente oargo para su inmediato : abono por 
1 cuerpo á que pertfpézfiMj. 

5. ° Acto continuo de batir! para su destino alguno de dichos individuos, el 
jefe del regimiento á ; que><haya cátodo agregado lo participará al Exmo. Sr. sub 
inspector de infantería ;y gobernador de la plaza con expresión del nombre del bu- 
^ue y puerto áque eeldijjye. También dará inmediatamente aviso al jefa del cuer- 
do de que proceda aquél, á fib de i que lo dé de baja en la fecha que haya verifioado 
*u embarque. 

6. ° Mientras los individuos destinados á continuar sus servicios en la Penfn- 
Sqla ó.Puerjto-Bico permanezcan en «aceptación de buque, jusfíficarán este con- 
cepto, y los ouérpos á que pertenezcan les reclamarán los haberesy ajustarán de to 
do lo que les corresponda nasta el dia de su baja. — Dígolo á V. E. para su conoci- 
miento y fines consiguientes por su parte.” 

Y lo traslado á Y. papa su conocimiento y cumplimiento. 

Dios guarde 4 Y. muohos áhós. Habana 1. ° de agosto de 185 6. — Manzano- 


1858. Agosto Z.-~Ordén. del. capitán general determinando cómo deben Jormalisérse 
la» propuesta* para premio* de conttancia en favor de lo» músico* de contrata y 
acompañando tn t r m o delo para ella*. 

ElSÉifcobSndApitotfgémval) don fecha 8 del actual, me dice lo siguiente. 
‘‘Exmo.''St.^€toarMp*etdal oficio de V. E. de 20 de junio último, sometiendo 
á mi resolueion váfcioá* ^Articulares referentes al modo con quedebaa 'formalizarse 
las propuestas para premios de constancia en favor de los músicos de contrata á 
quienes corresponda obtenerlos, debo manifestarle, que á esas propuestas se acompa- 
san las héjñVÜe servicio de aquellos que se consulten, calificadas por tos jefes de 
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los cuerpos las optas de valor, aplicación, capacidad. copduqía. éfct^gsalmL. 
edad y estatura, contrayéndose al verificarlo con«léS> w «{mwoioft' y4l*j^i»íí 
á los informes que al efecto les suministren los músicos mayores, y dejando en blan- 
co las de la parte relativa á la instrucción militar pora^r esta agena de Iqs^eferidc^i , 
músicos. Asímisfcno se acoihpá$tóátl lias, techó* qué se ' £ Wtos, 

puesto que por la real óitiea'dft o0‘ dé junio JS46. 3m<¿íeh4b^ su 7 tórma^on, 
está mandaao se unan á las de servicios como comprobantes de íás notas ae con- 
cepto que se pongan en las mismas, siempre que por cualquier motivo hayan de 
remitirse a la superioridad. — En puantQ ¿ W cópias <Je fo^ <Jipl° mas ó disposiciones 
por las cuales tengan hechos abonos deservicio 'fe íñimm » "de contrata que se con- 
sulten para obtener premios de constancia, las cu» les se han de aoompjtjgár tam- 
bién á las propuestas, serán autorizadas por los mayores comandantes, visadas por 
los primeros jefes y selladas con el timbre del neg&ú&uto, las de aquellos docu^ 
meatos que por su naturaleza deben obrar en la oficina dél mismo, siéndolo por los ¡ 
comisarios de guerra ó funcionarios habilitados de tales, las de los que no corres- 
ponden á dicha oficina y conserven en su poder los interesados. — Como es susoepti- 
ble haya algunos músicos de contrata que con anterioridad á^la <ísM/ (ítdeíi de 86 * 
de diciembre de 1854 declarándoles el derecho apremios en igualdad con los-sar- 
gentes primeros; contasen cumplidos plazos para obtener los posteriores al 1. ° de 
16 años, solo deben consultarse para el correspondiente al último plazo que tuvie- 
sen vencido en la fecha en que se circuló en esto ejército dicha soberana disposi- 
ción* puesto qne<cupndo estingqieron los anteriores no tepiamopoioniá CSOfl tRjrctaltafc 
entendiéndose, sm embargo, esta determinación sin perjuicio de lo que sobré el par- ; 
ticular tenga á bien resolver el supremo gobierno á quien daré cuenta oportunamen- 
te.— Ultimamente y para prevenir cualquiera <fcfict$lta<fc que ' para el i 

curso de las propuestas de premios, la formación de las de los músicos de oontrata, j 
dispondrá Y. E. que estos se consulten en cada cuerpo en propuesta separada de * 
las demas de sus individuos y con igual separación las pasará Y* E* á mis manos 
con las observaciones que se le ocurran.— Dígolo á Y. E. en respuesta y á los fines 
consiguientes” . \ 

Lo que traslado ¿ Y. para su conocimiento encargándole que siempre que en j 
el cuerpo á su mando haya de proponerse para premiés de constancia á alguno de 1 
los músicos de contrata, se sugete para la formación de la propuesta y documentos ; 
que han de comprobarla, tanto á lo dispuesto por el Exmo. Sr. capitán general en I 
las anteriores disposiciones, como ¿lo mandado en- mis circ ula res de ci de agostoy 
28 de diciembre del año próximo pasado referentes á la formación de hojas de ser- 
vicio, y documentos que hau acompa^Me á 

Al propio tiempo y habiendo obe£raOx> ave- m sqforqw* 

las propuestas de premios qye correspondan Á JfM iimy$nmdp • 
años de servicio, cqn estricta, augecion á los modelos circulados al efecto, resultan- 
do dificultades y entorpecimientos en su curso; es adjunto el modelo á que deberá Y. 
sugetarse para la formación de las que correspondan á ese cuerpo a su mando, con 
especificación délas disposiciones que han dé tenerse presentes formarlas á fin 
de evitar que hidebidamétite séafn propuestos algunos rpdividuos cotid ! ^bé$e, ¿fri ' 
embargo dylb prevenido en el art. £2 dé lás irtétruccionés dél mayor ebfoküdanté' 
dictadas en el reglamento de detall publicado por esta súb-mspeccion en* sétiémbf é ; ’ 
de .1847. ' ' r, ‘ ív,4> 

Dios guardeá V. muchos años. Habana 18 dé agesto de 1860.— Jffájizáqo. 
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Fecha en que 
'cumplen los plazos. 


Total 

do servicios. 


'¡'Servicios efec- ídem abonos 
| titos hasta el de campana y 
dio. demas. 


Soldado. 

Juan González.!' 13 2 

lo! 

■ i 

; 2 ; 

t 

» 

• * ir 

- \ r iI/MJ..' v iJL ' . J 

Pablo Martines, i! 13 1 

t 

25 

2 1 


2 i 

10 


Junio. 1856 

• '• 

1 

f ! 

25' 

j-ll\ 

¡17 

\ Id. Id. 
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i Clases. 

¡I 


MOMBKES. 


Relación de los individuos de dicho cuerpo acreedores á las gracias de premios de coas 
tanda , según el real decreto de 4 de octubre de 1766 y artículo 19 del reglamen- 
to de retiros de 1. ° enero de 1810. 


PBEMIO DE QUINCE AÑOS. 


Googl 


NOTA.— Han de formarse tantas propuestas cuantas son las clases fie premio 
establecidas; teniéndose presente lo ordenado por el Exmo. Sr. capitán general en 
la circular adjunta respecto á las de los músicos de contrata que por ahora, y basta 
que otra oosa no se prevenga, han de formarse por separado¡de las de los demas in- 
dividuos del cuerpo; pero también tantas cuantas son las clases de premios: 

Las prepuestas han de remitirse npnjpücadas y adjuntas á ellas cinco copias 
certificadas ae la filiación de cada uno de los consultados y totalizadas hasta la fecha 
de las propuestas que son en 1. ° de cada uno de los meses de enero, abril, julio y 
octubre. 

Las propuestas de los músicos no variarán en expresión del anterior modelo 
mas que en la casilla de clases en que se expresará la a que pertenecen. 

Debe tenerse presente que también se remiten adjuntas á las propuestas cinco 
copias certificadas de los diplomas de oruces de M. I. L. ó reales disposiciones por 


Los consultados en esta relación para los respectivos premios fiench todas . las 
circunstancias que se requieren y están prevenidas según órdenes vigentes.— Lo que 
certifico como primer jefe del espresado regimiento. — Fecha. 

Firma del primer jefe. 
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las cuales so haya hecho abono estraordinario de servicio á alguno de los propuestos, 
y que con la propuesta del primer premio se remite ademas la filiación original del 
interesado, cuyo documento se devuelve al cuerpo después aprobada la propuesta. 


Noticia de los premios á que pueden optar los individuos de este ejército , según órde- 
nes vigentes . 


A los 15 años de servicio con abonos, 

A los 20 idem de idem con ídem, 

A los 25 idem de idem con idem, 

A los 80 idem de idem con idem, 

A los oo ídem de idem con idem, 

A los 40 idem de idem con idem, 


6 rs. fuertes mensuales. 

9 id. idem idem. 

90 id. y grado de sargento 2. ° 
112| id. y grado de sargento í. ° 
] 35 id. y grado de subteniente. 
260 id. y grado de teniente. 


Disposiciones que deberán tenerse presentes en h>s regimientos para la formación la 
de propuesto de premios de constancia. 

1788. Junio 24— Real orden declarando que los destinados á servir por con- 
dena, si se reenganchan, seles abone para premios la mitad del tiempo que sir- 
vieron por sentencia. 

1805. Octubre 31. — Real orden declarando que para obtener premios aquellos indi- 
viduos .que hubiesen sido penados con algunos años de recarga han de tener- 
los estinguidos, anotándoseles en sus filiaciones con el fin dé que se sepa los 
años que deben rebajárseles de los servicios, cuando sean acreedores á 
premios. - 

1838. Junio 19. —Real orden estableciendo la cruz de M. I. L. con dos años de 
abonos solo para premios. 

1838. Julio 27. — Circular mandando que no se propongan para premios á los indivi- 
duos que no se reenganchen. ' 

1888. Agostó 17.— Real orden declarando que el tiempo Servido por sustitución no ' 
sirve para premios sino á las clases perpetuadas. 

Que ningún individuo de tropa puede conservar cuando se retire del servicio 
los premios denominados menores, <5 sean los anteriores á los 25 años de 
servicio, sino en el caso de que obtengan su retiro por inutilidad en campa- 
ña 6 de resultas de heridas 6 accidentes contraídos en el servicio activo. 

Qílo ningún premio de constancia puede alcanzarse sin haber obtenido el in- 
mediato anterior. Se esceptuan de esta medida por la primera vez los músi- 
cos de contrata que podrán ser propuestos con sugecion á lo dispuesto en la 
circular adjunta. 

1838. Setiembre 4— Circular mandando que la regla establecida en la anterior de 27 
de julio, se entiende con los que les falten menos de seis meses para cumplir. 

1842; Marzo 28.— Real óvden disponiendo que los reenganchados con sugecion’ 
á ella, pierden el derecho á premios en el tiempo que sirvieron de ' 
íeenganche. 

1854. Diciembre 30. — Reál orden estableciendo premios de constancia^pára los 
mñsicos de contrata. ' : ; 
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1856. Agosto 12. — Real órden declarando que el tiempo que loa músieosi de> 
contrata hayan servido como soldados les sea abonado para premios aunque 
sugetáudolos para ello á las diaposiciones vigentes. 

1855. Agosto 81. — Circular que trata de la formación de hojas de aervicio á 

los mismos. 

1856. Diciembre 28. — Circular señalando los documentos que han de acompañar- 

se á las propuestas de premio de músicos de contrata. 

1866. Agosto 7. — Circular déla capitanía general , ya* a la admisión de reenganche * 
á los individuos dé tropa licenciado* del ejercí lo. 

En consideración al gran número de licenciados de este ejército que solicitan 
fijar su residencia en la Isla, con el deseo de encontrar en ella colocación ú ocupa- 
ción laboriosa, que no todos consiguen; y con objeto de facilitarles por los medio* 
que están al alcance de esta capitanía general, el que puedan volver á las filas con 
ventajas que les proporcionen al vencer sus nuevos compromisos, recursos para es- 
tablecerse en el pais ó regresar a la Península, he ocordado las siguientes disposi- 
ciones: 

1. * Se admitirán al reenganche por dos años con opcion al premio pecunia- 
rio de 2,000 rs. vn., á todos los individuos de tropa licenciados de este ejército que 
lo soliciten y reúnan utilidad y robustez para el servicio, ser solteros ó viudos si* 
hijos, no exceder de 34 años de edad, con buena conducta y sin nota que les haga 
desmerecer, lo cual acreditarán con las licencias que anteriormente hayan obtenido 
y con certificación de la autoridad local donde residan, si hubiese transcurrido al- 
gún tiempo desde su licénciamiento. 

2. * Los individuos comprendidos en el artículo anterior que deseen reengan- 
charse con opcion al premio que en el mismo se determina, se presentarán al efeqtn 
al jefe de cualquiera de los cuerpos de este ejército, el cual con sujeción á lo dis- 

E uesto en el artículo 1. ° de la circular de esta capitanía general de 24 de noviem- 
re de 1854, podrá admitirles desde luego dicho reenganche, dando cuenta ¿1*. re* 
pectiva sub-inspeccion. 

S. * Con arreglo al artículo 18 del real decreto de 2 de julio de 1851 y circu- 
lar d? esta capitanía general do 5 de octubre de 1854 se reclamará el premio/á tes 
reenganchados, á cuenta del cual se les proveerá de las prendas de primera puesta, 
entregándoseles 10 pesos en mano y 1 peso mensual en lugar de los 15 rs. vn. que 
en aquellas disposiciones se previene. 

4. * Los cabos licenciados podran ser admitidos en los cuerpos á cuyos jefes 
se presenten, siempre que en ellos hubiere vacantes, cuya provisión esté dispuesta, 
no contándose para su antigüedad el tiempo que hubiesen permanecido como li- 
cenciados. 

5, * Respecto á los sargentos licenciados, solo podrán hacerlo en los cuerpos 
en que hubiesen servido no contándoseles así como á los cabos, para su antigüedad 
el tiempo que hubiesen estado licenciados. Si los sargentos licenciados no residiesen 
en los puntos qq qup estuviesen de guarnición los cuerpos en qpe hubiesen servido,; 
deberán, par^ volver á ellos, dirigir una solicitud a| efecto al Exmo. Sr. sub-inspec- 
tor deí arma, por conducto del teniente gobernador respectivo, que la informará 
ooiivenfe^tei^pte, y re$ uelta íavorablemcate por la^ubd^^pep^O!Q«.J9el4 . de <mei{t* 
de la rpál hacienda su traslación al punto en que se baile el regimiento en que debe 
servir. 

6. 09 El jefe de la guardia civil admitirá bajo las mismas reglas, los soldados 
licenciado?, qjre reúnan las condiciones indispensables para pl servicio de ese intítitu* 
to, y el número dé cabos que permitan las vacantes que hubiese» sin perjuicio de 
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los guardias declarados aptos para el ascenso & aquella clase. En el caso de no exis- 
tir vacantes, los cabos licenciados podrán ser ¿dimitidos como guardias, teniéndolos 
presentes para el ascenso, y lo misino respectivamente se observará con los sargen- 
tos segundos licenciados. 

7. * Por esta capitanía general se dictarán las disposiciones convenÍM^s pa- 
ra que el premio pecuniario de los soldados licenciados les sea entregado al misrno 
tiempo que los alcances que tengan en sus cuerpos. 

Habana 7 da agosio de 1856.— Concha. 

1856. Agosto 8. — Por real orden de esta fecha se dispuso que el producto de los 
efectos de vestuario y equipo de los reclutas que sean baja en les depósitos de 
bande r a , ^se abone en los cargos que los comandantes de los misinos pasan al 
ejército de Ultramar. 

V . ^AOTWÉKA. pág. 91 5. 

y 

1856. Agosto 19. — Resolución de la capitanía general estableciendo que a los volun t 
latios que cayeren quintos , se les cuente el tiempo desde que sentaron Aplaza. 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 19 del actual, me dice lo siguiente: 
•‘Exmo. Sr. — En visia del oficio de V. E. fecha 25 de junio ultimó, consultán- 
dome desde qué dia se le ha de contar el tiempo de sus servicios al soldi do volunta- 
rio del regimiento infantería de Cuba, Félix Tadeo y Planellas/que ser tó plaza cotí 
opcion al premio pecuniario, y que después de este compromiso le pa cabido la 
suerte de soldado por 8 años por el cupo de Valencia en el último retemplazo; hé 
venido en determinar , sin perjuicio de lo que resuelva el supremo gobierno, qué 
tanto áeste individuo corno á todos los que pudieran encontrarse en idéntico caso, se 
íes cuente dicho tiempo de 8 años desde el dia que sentaron! plaaa voluntaria-^ 
mente, quedando en su consecuencia sin opcion al premio pecuniario.— ¡Todo loque 
digo á V. E. á los finesj correspondientes y en contestación ¿ su (litado escrito.” 

Y lo traslado á Vi para su conocimientq y fines correspondientes ptor su parte. 
D¿os guarde á V. [muchos años. Habana 22 de agosto de 1856.— Manzano . 

1856. Agosto 24r. — Resolución de la capitanía general , adoptando un modelo para las 
re 1 aciones de inútiles. 

El Exmo. Sr. capitán general, en 24 del actual, me dice lo siguiente: 

“Exmo. Sr. — Cotí el objeto de uniformar las relaciones de inútiles, que tanto 
los cuerpos de este ejército, como los hospitales militares remiten ámi autoridad, y 
á fin de que por ellas pueda apreciarse con la debida claridad, los individuos que 
se encuentren en este caso de la manera clara que se necesite; he resuelto de cpnfor- 
midad con la qüel propone el jefe He sanidad militar, que en lo sucesivo t se redac- 
ten las relaciones de que dejo hecho mención, con arreglo á los 25 modelos que re- 
mito á V. E. teniendo presente que en cada relación no ha # de comprenderse mas 
que ara individuo, ^ áun r cuándo hübieía varios dé ún mismo cuerpo, se incluirán en 
tantas relaciones como individuos hubiese, ‘debiéndose remitir por duplicado dichas 
relaciones.— Del recibo de esta circular y de quedar en darle el mas puntual cum- 
plimiento, me dará V. E. cuenta.” 

Con inclusión de un ejemplar del modelo que se cita # lo traslado á V. páralos 
efectos que correspondan, en la inteligencia que estas relaciones las ¡pasará á mis 
manos por triplicado. 

Dios guarde & V. muchos años. Habana 29 de agosto de 1856. — Manzano . 
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Modelo que se cita. 


BmOENTQ SE EJERCITO DE LA ISLA BE DUBA. 

Relación del individuo que tienr dicho cuerpo inútil para continuar en el servicio mi- 
litar % con expresión de las causas de su inutilidad y artículos del cuadro de escep- 
cion en que se haya comprendido . 



CLASE. 

NOMBRE. 

MEDIA FILIACION. 

i 

CAUSA DE INUTILIDAD.! 

! 

• 


- 


i 

i 

1 

í 

,1 

1 

1 

1 , _ . ; 


Corno facultativo que soy del espresado cuerpo, certifico: que el individuo que 
comprende esta relación, es inútil para el servicio de las armas por padecer la en- 
fermedad que en ella so manifiesta. Y para que conste firmo la presente en 


Los profesores médicos que abajo suscriben, nombrados por el Sr. 
para practicar el segundo reconocimiento, bajo la presidencia del Sr. 

Certifican: que han reconocido al individuo que comprend lae 
relación anterior y consideran que 
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1856. Agosto 25. — En real órden de esta fecha comunicada i Cuba por el rtiiniste- 
rio de la guerra, se resolvió que los grados concedidos sobre grados por los úl- 
timos sucesos sean sin antigüedad hastajobtener el empleo superior inmediato. 


1856. Agosto 28.— En real órden de esta fecha expedida por el ministerio de la 
guerra, se dispuso que se expida un certificado délas justificaciones de revista 
a todos los individuos destinados al ejército de Ultramar. 


1856. Setiembre 3. — Orden del capitán general decb ir an<lo\que no pueden lo» sargen- 
to» reengancharse con opciorf al premio pecuniario , 

El Exmo. Sr. capitán general, en 3 del que cursa, me dice lo siguiente: 

“Exmo. Sr. — Sin perjuicio de comunicar á V. E. oportunamente las últimas 
disposiciones relativas á la situación y haberes de la clase de sargentos, debe tener 
entendido esa sub inspeccion que en lo sucesivo no pueda esta clase reengancharse 
con opcion al premio pecuniario, que establece el real decreto de 2 de julio de 1851, 
si bien los que se hallan en posesión de él lo percibirán, así como en adelante se 
abonará igualmente después de su ascenso ¿ sargento, ¿ los cabos que lo disfruten. 
— Todo lo que manifiesto á Y. E. para su inteligencia y cumplimiento.” 

Lo que traslado á V. con los propios fines. 

Dios guarde á Y. muchos aftos. Habana 6 de setiembre de 1856. — Manzano , 


1856. Setiembre 4 ,~Real árden disponiendo que los quintos no sean destinados cuan- 
do tengan recurso pendiente . 

El Exmo. Sr. capitán general, en oficio de 8 del corriente, me dice lo que 
cópio: 

"Exmo. Sr. — El Sr- subsecretario del ministerio de la guerra, en escrito fecha 
4 de octubre último, me dice lo siguiente. — Exmo. Sr. — El Sr. ministro de la guer- 
ra, dice hoy al de la gobernación del Reino lo que sigue:— Dada cuenta á la Reina 
[Q. D. G.] del expediente que en 30 de junio último, fué dirigido por ese ministerio 
promovido por la diputación provincial de Toledo, relativo á manifestar la conve- 
niencia de que se suspenda la saca de los quintos que se hallan en la caja pendientes 
de recurso, y en observancia, hasta tanto que recaiga la resolución que corresponda, 
después de oido el parecer de la junta consultiva de guerra, se ha servido S. M. dis- 
poner que los quintos no sean destinados cuando tengan recurso pendiente hasta 
que haya terminado el plazo designado, y que á los que lo presenten no seles em- 
piece ¿ abonar el tiempo de servicio hasta que tengan verdadera entrada en él in- 
gresando en cuerpo. — De real órden comunicada por dicho Sr. ministro de la guerra, 
lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos consiguientes. — Y lo transcribo á 
V. E. para el suyo y efectos que pudiesen convenir.” 

Y yo lo hago á Y. con los propios fines. 

Dios guarde h V. muchos aüus. Habana lo de enero de 1857. — Manzano . 


1856. Setiembre 4. — Orden de la sub-inspeccion dictando reglas sobre el tragede los 
individuos de tropa, jefes y oficiales . 

Habiendo observado que los individuos de tropa de los regimientos se presen- 
tan con trages no conformes con lo prevenido, usando prendas no autorizadas y lie— 
191 1866 
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yando otra3 que no corresponden al destino en que se les emplea, lo cual dá una 
idea poco favorable de los cuerpos de este ejército, con objeto de que en todos haya 
una completa uniformidad, he dispuesto se observen las reglas siguientes. 

1. El tragc de diario de la tropa será pantalón y blusa de coleta que se lle- 
vará abrochada por el pecho, una corbata negra de carro de oro con lazo, igual al 
modelo que so acompaña y sombrero de jipijapa con la escarapela al costado do 
recho. 

2. Los sargentos, como lo previene la ordenanza y demás disposiciones vi- 
gentes, usarán el mismo trage é igual corbata que la tropa, con sus divisas, llevan- 
do siempre el machete; y los jefes cuidarán que las prendas que tengan los mismos 
y que no sean de la3 telas prevenidas las usen solo dentro del cuartel hasta su de- 
terioro. 

3. * Los soldados que fuesen empleados en algún destino como ir á la compra, 
llevar utensilio a otra comisión de esta naturaleza, irán conducidos precisamente por 
un cabo 6 sargento y llevarán la gorra ó kepis cuyas prendas, fuera de este caso, so- 
lo se usarán dentro del cuartel. 

4. * Los domingos y dias de dos cruces vestirán la casaquilla con morrión 
y pantalón blanco, como está prevenido, y el mismo trage con las dragonas para los 
dias de gala. 

Para evitar algunas dudas que se han suscitado sobre cual debe ser la funda 
de cartuchera, ha detenerse presente la oircularde 18 de junio del año próximo pa- 
sado que previene sea de coleta, entendiéndose que las blancas solo deberán usarse 
hasta su completo deterioro. 

En vista también de algunas diferencias que he observado en el modo do ves- 
tir de los jefes y oficiales, deberán ceñirse á las prevenciones siguientes. 

Los jefes efectivos ó graduados llevarán los galones de divisa en la boca-man- 
ga del trage de diario sobre paño azul turquí con la vuelta proporcionada. 

El sable se llevará fuera de formación con el cinturón por debajo del chaleco, 
y en ella por encima de la levitá, puesto que esta debe ¡r abrochada; y el Kepis so- 
lo ge usará con la levita de paño. 

Lo digo á Y. para su conocimiento y cumplimiento. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 4 de setiembre de 1856.— Manzano. 


1850. Setiembre 6 . — Real arelen disponiendo que la de 8 de julio anterior , sobre que 
los subtenientes de infantería de marina y de milicias de Canarias dejen de perci- 
bir los sueldos durante su permanencia en la escuela especial del cuerpo de estado 
, mayor , se luigu cstenswa á los subtenientes de milicias de la Habana , Puerta- 

Rico y Filipinas. 


Ministerio de la guerra. — Exilio. Sr. — El Sr. ministro do la guerra, di- 
ce hoy al director general de los cuerpos de E. M. del ejército y de plazas, lo si- 
guiente. — Enterada la Reina (Q- D. G.) del oficio do V. E. fecha 29 de agosto últi- 
mo, se ha servido resolver , que la real orden de 8 de julio anterior, disponiendo que 
en lo sucesivo los subtenientes de infantería de marina y de milicias do Canarias 
que al ingresar en la escuela especial del cuerpo de estado mayor del ejército no es- 
tuviesen ya en el goce de sus sueldos, dejen de disfrutarlos Ínterin permanezcan en 
ella los dos primeros años, se haga extensiva en iguales términos á los subtenien- 
tes de milicias de la Habana, Puerto Rico y Filipinas que se hallan en igual caso. — 
De real orden comunicada por dicho Sr. ministro, lo traslado íi V, E. para su cono 
cimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 6 do setiembre de 1856 — El 
subsecretario, Leopoldo de Gregorio. — Sr. capitán general de. la isla de Cuba. 
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1856. Setiembre 10. — Real orden mandando que á lo* músicos de contrata se les 
forme su filiación con la cual y sus contratas han de acreditar sus circunstancias 
cuando hayan de ser propuestos para prémios de constancia . 

El Exmo. Sr. capitán general, en oficio de 16 del corriente, me dice lo que co- 
pio. 

“Exmo. Sr. — El Sr. subsecretario del ministerio de la guerra, con fecha 10 de 
setiembre último, me dice lo siguiente.-* Exmo. Sr. — El Sr. ministro de la guerra 
dice hoy al director general de artillería, lo siguiente. — Enterada la Reina (Q. D. G.) 
de la consulta que V. E. elevo á este ministerio en 22 de julio último, ha tenido a 
bien resolver que á los músicos de contraía se les forme su correspondiente filiación, 
con la cual y las contratas que celebren acreditarán sus años de servicio y demas 
circunstancias, siempre que deban ser propuestos para los premios de constancia á 
los cuales se les concedió opcion con arreglo á la real orden de 30 de diciembre de 
1854. — De la de S. M. comunicada por dicho Sr. ministro lo traslado & V. E. para 
su cumplimiento y efectos consiguientes. — Y lo transcribo á Y. E. con igual objeto 
por su parte, en cuya virtud qnecfa derogada la circular de esa sub-inspeccion de 
31 de agosto d« 1855, disponiendo la formación de hojas de servicios á los expresa- 
dos músicos, asi como lo determinado por esta capitanía general en 8 de agosto 
próximo pasado acerca del modo en que han de proponerse para los premios de 
constancia en todo aquello que se oponga á lo que se manda en la preinserta real 
orden. 

Y yo lo hago á V. para su conocimiento y cumplimiento en la parte que le toca. 
Dios guarde V. muchos años. Habana 2L de noviembre de 1856.— Manzano. 


1856. Setiembre 30 . — Orden del capitán general dictando las disposiciones que deben 
observarse en los casos de enajenación mental de individuos de tropa. 


El Exmo. Sr. capitán general, en 30 del mes próximo pasado, me dice lo si- 
guiente. 

“Exmo. Sr. — El número considerable de individuos de tropa que de poco tiem- 
po á esta parte se presentan en los hospitales de la isla atacados de enagenacion men- 
tal, es tanto mas estraño cuanto que antes, con idénticas causas, no sucedia lo mis- 
mo — Circunstancia es esta que no ha podido menos de llamar muy particularmen- 
te mi atención y que lleva naturalmente á creer, si la enfermedad de que me ocupo 
servirá de pretesto para eludir el servicio en unas ocasiones, penas y castigos en 
otras.--SemejaDte falta, si es que efectivamente se comete, demanda un correctivo 
enérgico contra los que no visten con noble orgullo el uniforme de soldados espa- 
ñoles, y faltan de este modo á sus compromisos j á lo que se deben así propios. — 
En tal concepto, y mientras recae en el particular la soberana resolución de S. M. 
á quien consulto con esta fecha, he tenido por conveniente resolver. 

1. ° El reconocimiento por tres facultativos de que habla la regla 2. * de la 
real orden de 26 de febrero de 1851, se verificará previamente en la Habana, *bajo 
la presidencia del jefe de sanidad militar, para cuyo efecto los individuos de tropa 
afectados de esta enfermedad serán trasladados á esta plaza si ya no residieren en 
ella. 

2. ° Justificada por este reconocimiento la enagenacion mental, los indivi- 
duos víctimas de ella, no obtendrán sus licencias absolutas hasta pasar seis me- 
ses en las casas de dementes, ademas de igual periodo de la observación, después 
del cual y prévio nuevo reconocimiento de la misma junta, de la que formarán par- 
te los facultativos del referido establecimiento, (y si prevaleciese el primer dict- 
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men,) serán dados de baja definitiva en el ejército, procediéndose en la forma que 
previene la indicada real orden de 26 de febrero de 1851. 

8. ° Los individuos de tropa á quienes se compruebe por los reconocimientos 
facultativos que han simulado la enfermedad de que se trata, volverán al servicio 
perdiendo el tiempo que han permanecido en los hospitales por efecto de su pretes- 
tada deméncia. 

Todo lo que manifiesto á V. E. para su inteligéncia y fines correspondientes, 
en el concepto de que la presente circular ha de ser publicada en la órden general 
y leída por tres dias consecutivos á los cuerpos y destacamentos para geueral y de- 
bida inteligencia.” 

Lo que traslado k Y. para que tenga el mas puntual cumplimiento cuanto se 
ordena en el superior inserto, en el regimiento de su mando. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 4 de octubre de 1856. — Manzano. 


1856. Setiembre 80. — Orden del capitán general mandando que los individuos de tro' 
pa que deban sufrir segundo reconocimiento y residan en el departamento occiden- 
tal y en el central % im luso Puerto- Príncipe , seantrasladados á la Habana ; y los que 
residan en el resto del oriental, lo\sean a Cuba . 


El Exmo. Sr. capitán general, en 30 del mes que acaba de espirar, me dice lo 
siguiente. 

“Exmo. Sr. — Con esta fecha dirijo al Exmo. Sr. comandante general del de- 
partamento oriental la comunicación que sigue: —Exmo. Sr. — De conformidad á lo 
que Y. E. me propone en 24 de julio último, he tenido por conveniente resolver que 
los individuos de tropa que por cualquier concepto deban sufrir segundos reconoci- 
mientos inclusos los que por enfermos hayan de trasladarse á la Península ¿ conti- 
nuar sus servicios, sean trasladados á esta plaza, los que pertenezcan á cuerpos exis- 
tentes en el departamento occidental y el llamado del centro, comprendiendo á Puer- 
to-Príncipe, y los que se hallen en el resto del departamento oriental lo verifiquen á 
esa plaza, procediéndose en lo demas con arreglo á las circulares de esta capitanía 
general. — Lo digo á Y. E. por contestación k su referido escrito. — Lo que traslado 
á Y. E. como debida aclaración al asunto de que se trata.” 

Lo que transcribo á Y. para su cumplimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 4 de octubre de 1856. — Manzano . 


1856. Setiembre 80 .—Real orden comunicada á la capitanía general de Cuba , dispo 
niendo que las sentencias de los consejos de guerra de oficiales generales , solo se 
publiquen cuando sean absolutorias . 

Exmo Sr.: Habiéndose introducido la práctica en algunas capitanías generales, 
de publicar en la órden general las sentencias dictadas por los consejos ae guerra 
de oficiales generales, sean ó no absolutorias; la Reina (Q. D. G.) conforme con el pa- 
recer del tribunal supremo de guerra y marina, se ha servido disponer prevenga á 
V. E. que, según marca el art. 28, título 6. ° del tratado 8. ° de las reales ordenan- 
zas, se contraiga en la publicación de las sentencias de los oonsejos de guerra de ofi- 
ciales generales, á los casos absolutorios. 

De real órden lo digo á V. E. para*su ournpli miento. Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. Madrid 80 de setiembre de 1856. — O'DonneU. 

Col. leg. púg. 560. 
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1866. Octubre 6 . — Real órdtn declarando el sitio que dehe ocupar en las procesiones 

la oficialidad de los diferentes cuerpos del ejército. 

Exmo. Sr.: El Sr. ministro de la guerra dice hoy al capitán general de Cartilla 
la Nueva lo que sigue: 

He dado cuenta ¿ la Reina (Q. D. G. de la comunicación de V. E. de 10 de ju- 
lio de este año, en la que consulta el sitio que deben ocupar en las procesiones la 
oficialidad do los diferentes cuerpos del ejército, por haber habido una cuestión de 
preferencia entre la oficialidad del regimiento de infantería del Principe y la de in- 
genieros, al colocarse este año en la procesión del S. S. Corpus Cristi, en esta corte. 
Enterada S. M., y de conformidad con lo expuesto por la junta consultiva de guer- 
ra en 12 de setiembre próximo pasado, ha tenido á bien mandar, que se observe en 
todos los actos á que asista en corporación la oficialidad de los cuerpos la proce- 
dencia establecida para los besamanos en la real órden de 6 de lebrero de 1861, 
sin que por esto se altere el órden de formación de las tropas según la colocación 
que á cada cuerpo le esté señalada ” 

De real órden, comunicada por dicho Sr. ministro, lo traslado á Y. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 8 
de octubre de 1856. -El subsecretario, Leopoldo de Gregorio. 

Boletín de legislación p&g. 371. 


1866. Octubre 9 . — Orden de la capitanía general estableciendo la manera de pagar 
el premio pecuniario. 


El Exmo. Sr. capitán general, en 9 del actual, me dice lo siguiente. 

“Exmo. Sr. — Por el oficio de V. E. de 29 del mes último, he quedado enterado 
de que en todos los regimientos del arma de infantería se abona y paga religiosa* 
mente á sus reenganchados el premio pecuniario con cuya opcion lo verificaron; y 
que si bien los de la Corona, Zaragoza y Cataluña no han percibido las cuotas cor- 
respondientes al segundo semestre de este año, los del primero es de esperarse las 
reciban en breve, toda vez que ya se han presentado en contaduría, según se tiene 
noticia en esta capitanía general, las correspondientes relaciones, en cuya vista pro- 
cederá, sin duda, á hacer los abonos; pero como también se tiene noticia que hasta 
hace pocos dias el regimiento de Zaragoza aun no había remitido las de sus reen- 
ganchados pertenecientes á dicho 2. ° semestre, es evidente que la falta ó demora 
por parte de ese cuerpo en el envió de tales documentos motiva asimismo la de- 
mora en el abono de los prémios. Con respecto al regimiento de Cataluña, igualmen- 
te se saba en esta superioridad haberse dado ya órden por la intendencia general de 
ejercito á la administración de rentas de Holguin, para que autorice las liquidacio- 
nes mensuales, con lo cual quedará, sin duda, zanjado el inconveniente que ba ori- 
ginado la falta de abono de las cuotas de sus premios á los renganchados de ese 
cuerpo. A pesar de todo, y con objeto de que los de este ejército perciban las cuela» 
de sus premios con la debida puntualidad, he creído conveniente determinar que los* 
cuerpos que los tengan las satisfagan mensual y trimestralmente de sus fondos á to- 
dos aquellos que por no carecerse de los documentos necesarios para que las ofici- 
nas de real hacienda puedan acreditrrlas y no prefieran dejarlas en depósito; rein- 
tegrándose los cuerpos de los abonos que hagan las propias oficinas en vista de la 
documentación que han de formar con sugecion á lo que está prevenido pues que 
de otro modo es imposible dicha puntualidad, unas veces por la distaneia á ooe se 
hallan los regimientos, cuyos documentos por esa causa forzosamente han de ser 
presentados con algún retraso en las referidas oficinas, y otras, por que al ser exa- 
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m nados por estas puede ofrecerles algún reparo que haya de subsanarse. -Dígolo 
a V. E. para su conocí. .liento y fin que queda indicado, en el concepto de que por 
lo que respecta tanto á los reenganchados comprendidos en la relación que me in- 
cluye en su cila lo oficio, como á los domas que en su caso puedan encontrarse, y 
d los euaies no es posible abonarles las cuotas de sus premios por carecer de los do 
cimientos necesarios, es indispensable prevenga V. E. á los cuerpos, entablen sin 
demora la reclamación correspondiente por conducto de esa sub-inspeceion, lo cual 
verificarán en oficios separados que comprenda cada uno uii solo individuo de cu- 
ya filiación se acompañará copia, y que de aquellas que tampoco se hubiese recibi- 
do esc documento, se haga de la provisional que debe habérsele formado al ingre- 
sar en este ejército con expresión de la procedencia del indbiduo, fecha en que st» 
reengancho y el tiempo y premio porque fo efectué, en la inteligencia que por lo que 
hace á los reenganchados de quienes con ante* ioridad se hubiesen ya reclamado á 
esta capitanía general las filiaciones, libretas o ceses, bastará se exprese la fecha en 
que se haya verificado por esa sub-inspeccion, sin necesidad, por lo tanto, de remitir 
las filiaciones de estos. 

Lo que traslado á V. para el mas puntual cumplimiento en el regimiento de su 
mando, remitiéndome con urgencia los oficios que? se ordena en el superior inserto, 
expresando por separado las circunstancias de cada uno de los reenganchados que se 
encuentre en el caso citado. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de octubre de 1850. — Manzano. 


i 850. Octubre 9 . — Orden del capitán general declarando que todos los individuos 
que por efecto de lo , ; real orden de 9 de julio de 1852, se t distaron voluntariamente 
para venir á estos dominios , solo deben servir en ellos 6 años. 


El Exrno. Sr. capitán general, con fecha 9 del actual, me dice lo siguiente. 

“Kxmo Sr: —Con el oficio de V. E. de 29 del mes último, recibí la instancia 
del soldado del regimiento infantería de Galicia, Ricardo Fernandeá y Fernandez, 
en solicitud de que se haga constar en su filiación que su venida á este ejército fuó 
por 6 años contados desde el dia de su embarque y no por ocho desde el de su in- 
greso en caja, habiéndome impuesto de cuanto V. E. ha creído oportuno exponer en 
su consecuencia acerca de lo determinado por esta capitanía general en 11 de abril 
último, sobre análoga solicitud que estableció el soldado del regimiento de España, 
Antonio Pascual. — En su vista debo manifestar á V. E. que por el artículo 3. ° de 
la real orden de 9 de julio de 1852 referente al envió de 2,000 hombres á esta Isla, 
con sugecion al cual vino Fernandez y Fernandez, según aparece de su filiación, se 
previno fuese explorada la voluntad de los soldados de infantería de la Península 
y de los quintos del último reemplazo, que entonces era el de 1851, y que sino se 
consiguiese dicho número se sacasen por suerte los que faltaren para complelario 
entre los que contaren menos de do3 años de servicio. Partiendo de este principio 
parece natural creer que el tiempo que habían cíe servir aqui los que viniesen por 
suerte no debía de ser menos de t> años y que la expresión consignada en el propio 
artículo, con respecto á los que se alistasen voluntariamente, de comprometerse á 
extinguir igual plazo, cualquiera que fuese el de su empeño que llevasen cumplido, 
no dehe entenderse como consecuencia precisa de ella, el que no se quisiera hacerles 
gracia alguna por su espontaneidad y sí mas bien que la mente del supremo gobier- 
no fue señalarles un mismo periodo de servicio en Ultramar con la ventaja que con 
ese señalamiento pudiesen reportar sobre los sorteados aquellos á quienes les fal- 
tase mayor tiempo, que forzosamente habria de faltarles en la fecha de la expresada 
soberana resolución á los voluntarios procedentes de la quinta de 1851 que fueron 
llamados á las armas por 8 años. — En tal virtud y como lo que dejo manifestado es 
lo mismo que se tomó en consideración al declararse por esta eapitaníá general en 
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11 de abril último que todos los individuos que por efecto de la real orden de 9 
de julio de 1852, ya citada, so alistaron voluntariamente para venir a estos domi- 
nios, solo debían servir en ellos el periodo de 6 años, le son aplicables sus efer.tos 
tanto al soldado Ricardo Fernandez y Fernandez, como a los demas de este ejérci- 
to que en su caso se encuentren.— Díscolo á V. E. en respuesta y á los fines consi- 
guientes.” 

Y lo traslado á V. para su conocimiento y a fin de que disponga se aplique la 
superior resolución de S. E. en los casos de igual naturaleza que puedan presentar- 
se en el cuerpo a su mando, haciéndose en las filiaciones délos interesados la acla- 
ración correspondiente, si ya no constase en ellas el tiempo porque pasaron los in- 
teresados ;i estos dominios, en armonía con lo resuelto. 

Dios guarde V. muchos años. Habana 15 de octubre de 1856. — Manzano . 


1856. Octubre 20. — Circular de la siih- : mpeccion mandando cumplir ln real orden de 
30 de agosto, por la cual se jn o hibe. á los ojie ¡ules solicitar traslaciones de unos 
á otros cuerpos. 


Por real orden de 30 de agosto ultimo se ha dignado mandar S. M. la Reina 
(Q. D. (}.), que no haya mas traslaciones de oficiales do unos á otros cuerpos, que 
aquellas que sean de absoluta necesidad al bien del servicio, con total, abstracción 
de los deseos y de los intereses individuales; y el Exino. Sr. capitán general en 17 
del «actual, al comunicar esta soberana resolución, me dice entre otras cosas lo que 
sigue. 

“Y á fin de cumplimentar debidamente lo que se me significa en la preinserta 
real orden sobre traslaciones de oficiales de unos cuerpos á otros, hará V. E. saber a 
los de su arma que queda prohibido absolutamente el solicitarlas, put s que solo han 
de tener efecto aquellas que precisamente exija el interés del servicio, las cuales, a 
propuesta de V. E. ruando lo considere necesario, se dispondrá por esta capitanía 
general.” 

Loque traslado á V. para su conocimiento y publicidad en ese cuerpo; en la in- 
tnliorencia de que una vez prohibido el curso de las solicitudes que se indican, en- 
cargo á V. id mas exacto cumplimiento, pediendo hacerme presente todo aquello 
(píese lo ofrezca, Cuando llegue el lia de ser reconocida la necesidad de trasladar un 
oficial antro cuerpo, por aconsejarlo indispensablemente la conveniencia del .servi- 
cio de S. M. en cuyo caso y al detallar ron toda minuciosidad el motivo que obligue 
a tal determinación, me remitirá copia do la hoja de servicios y de hechos del intere- 
sado. 

Dios guardo a V. muchos anos. Habana 20 de octubre de 1856. — Manzano , 


1856. Octubre 20. lleul única d, canato regios sdre la revalidación de los cándeos 
y grados concedidos e i junio y judo de 1854. 

El Eximo. Sr. capitán general, con focha 11 del actual, me dice lo que tugue. 
‘E'xmo. Sr. - El tíxmo. Sr. ministro de la guerra, en real orden de 20 de octu- 
bre próximo [lasado, me dijo lo que copi >. — Exilio. Sr. — Para llevar á efecto lo pre- 
venido en oí rea! decreto do esta focha respecto a la revalidación de los emplee^ y 
grados concedidos por la Iteina (Q. D. G ) en los meses de jumo y julio de I854^sc 
lia dignado S. M. ordenar se observen las reglas siguientes. 

1. * Quedan desde luego aprobadas todas las recompensas concedidas por ,1a 
acción do Vdnálvaro, por las de Ah;ira y Montiobclvoy cuantas se hayan otorgado 
en reales ordenes especiales firmadas por el ministerio de la guerra duruute su jj§r- 
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maneada á la inmediación de S. M. hasta el dia 7 de julio de 1854 en que salió de 
esta corte» 

2. * Las gracias acordadas por consecuencia del Real decreto de 18 de julio 
de 1854, quedan sugetas, con arreglo á lo prevenido en el artículo 2. ° del mismo, á 
lo que dispone el reglamento vigente de recompensas, ósea real instrucción de 14 
de julio de 1837, ácuyo fin se pasarán cópias de las relaciones que existen en este 
ministerio ¿ los mismos generales que las oprobaron, para que examinándolas de- 
tenidamente, propongan á S. M. las rectificaciones á que pudiera haber lugar. 

8. * Se procederá inmediatamente á estender los reales despachos y diplo- 
mas eorresponaientes á los individuos que se hallen comprendidos en la regla 1. * 
de esta real órden. 

De la de S. M. lo digo á Y. E. para su conocimiento y efectos consiguientes.— 
Y lo transcribo á Y. E. para su conocimiento, y por si hubiese algún jefe ú oficial 
á quien esta soberana resolución comprenda, é hiciese su reclamación, que pueda 
V. E. cursar desde luego su instancia.” 

Lo traslado á Y. para su inteligencia y publicidad en ese cuerpo, remitiéndo- 
me las solicitudes que se promuevan en consecuencia por individuos del mismo, á 
quienes comprenda la anterior real órden. 

' Dios guarde á Y. muchos años. Habana 16 de diciembre de 1856. — Manzano. 


1856. Octubre 28.— Decreto del capitán general prohibiendo filiar los mozos que ca - 
rescan de los documentos necesarios . 

El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 28 del actual, me dice lo siguiente: 
Exmo, Sr. — En vista de lo manifestado por V. E. en oficio de 20 del mes últi- 
mo, sobre la admisión para servir á S. M. en el regimiento infantería de Cantábria 
del mozo Martin Crespo, que se dice natural de la Coruña, bautizado en la parro- 
quia de San Jorge, reclamaré su partida de bautismo, á cuyo efecto es conveniente 
que dicho individuo manifieste el nombre de sus padres, cuya noticia me remitirá 
V. E.; en la inteligencia que en lo sucesivo no han de filiarse mozos que no ten- 
gan los documentos que deban presentar para ser admitidos al servicio de S. M.” 

Lo que traslado á V. á fin de que cuando se le presente algún individuo en so- 
licitud de sentar plaza en el regimiento á su mando, no le admita en las filas sin los 
documentos designados para estos casos en el capítulo 3. ° , de las instrucciones 
aprobadas por S. M. para la recluta de Ultramar, circuladas á los cuerpos del arma 
en 13 de junio de 1854.” 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 30 de octubre de 1856. — Manzano . 


1866. Octubre 31. — Circular de la sub-inspeccion reiterando la de 15 de marzo por 
la cual se manda proveer sin dilación las meantes de oficiales. 

En circular de 15 de marzo de este año previne á Y. que inmediatamente des- 
pués de ocurrir una vacante en compañía de preferencia ó bien en los destinos de 
ayudante 6 abanderado de ese cuerpo, me propusiera su provisión con las formali- 
dades prescritas, en favor de los individuos que considerase mas apropósito; sin ce- 
ñirse á los títulos de antigüedad, pero teniéndolos siempre en cuenta en igualdad 
de circunstancias, conforme á lo dispuesto eu real órden de 26 de enero próximo 
pasado. 

No obstante lo mandado en la circular indicada, ha llamado mi atención la de- 
mora que se observa en algunos cuerpos en consultar oportunamente el reempla- 
ao de aquellas vacantes, dando lugar á que en las propuestas que mensualmente 
fe elevan á la aprobaeion de S. M. la Reina (Q. D. G.) aparezcan algunas en com- 
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pañfas de preferencia, solo porqne los jefes descuidan su provisión tan luego como 
ocurren, verificándolo después con un atraso considerable que produce el entorpe-* 
oimiento consiguiente cuando desciende la aprobación soberana, toda vez que los 
individuos consultados no pueden ser alta en las compañías ¿ que se les designa,, por 
que las vacantes que debían ocupar en las de preferencia, han sido cubiertas después 
de elevada al supremo gobierno la propuesta reglamentaria. 

Para evitar estos inconvenientes que desaparecerían, si en el momento de tener 
conocimiento de la vacante se consultase su provisión por los SS. jefes de los cuer- 
pos, y con presencia de lo dispuesto por el Exmo. Sr. capitán general en 27 del ac- 
tual acerca de este asunto, he determinado reiterar á V. el mas exacto cumplimien- 
to de mi circular precitada, en la inteligencia, de que si por la omisión en propo- 
nerme el reemplazo de las vacantes de oficiales en las compañías de preferencia y 
los destinos de ayudante ó abanderado tan pronto como ocurrau, llegare la época 
prevenida para la propuesta ordinaria, sin que antes se haya consultado por los 
jefes la provisión de esas vacantes, quedarán sin efecto ulterior las que después me 
propongan, ademas de la responsabilidad en que incurrirán y exigiré por no dar el 
cumplimiento debido á las órdenes y circulares vigentes, con la puntualidad re- 
comendada. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 31 de octubre de 1856. — Manzano . 


1860. Noviembre 4 .— Real órden adicionando el cuadro de exencione* respecto á la 
enfermedad Pthrigion. 


El Exmo. Sr. capitán general, con fecha 20 del actual, me dice lo que sigue. 

“Exmo. Sr. — El Sr. subsecretario del ministerio de la guerra me comunica en 
4 de noviembre último, la real órden circular siguiente. — Exmo. Sr — El Sr. minis 
tro de la guerra dice hoy al de la gobernación del Reino lo que sigue. — Enterada 
la Reina (Q. D G.) del escrito de ese ministerio de 9 de octubre último, trasladando 
otro del gobernador civil de la provincia de Almería, relativo á la necesidad de 
que “se fijen los límites de la enfermedad Pthrigion comprendidas en el cuadro de 
exenciones físicas para el servicio de las armas, de cuya enfermedad según se ex- 
presa adolecen muchos mozos de la indicada provincia de los declarados soldados 
provinciales en la presente quinta; conforme fe. M. oon el parecer del director gene- 
ral del cuerpo de sanidad militar, se ha servido disponer se adicione el núm. 21, 
órden 2. ° clase 1. del cuadro de enfermedades y defectos del reglamento de 
exenciones, dqjáodolo concebido en los términos sigientes: - Pthrigion crónica de la 
conjuntiva ocular que se haya extendido á la comea y dificulte la visión/’— De real 
órden comunicada por dicho Sr. ministro de la guerra, lo. traslado á V. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. — Y yo lo hago á V. E. con iguales fines.” 

Lo que traslado á V. con el propio objeto. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 24 de diciembre de 1866. — Manzano. 


1856. Noviembre 12 — Real órden mandando que el real decreto de 2 de julio de 1861, 
se haga extensivo á los ya enganchados y a lo* que se enganchen en lo^ sucesivo 
con destino á Ultramar . 

El Exmo. Sr. oapitan general* con fecha 22 del actual, me dice k> siguiente: 
“Exmo. Sr. — Con fecha 12 de noviembre ultimó, Me dice el Sfr «ubseceelario 
del ministerio de la guerra lo siguiente: — Exmo. Sr.— El Sr. ministro de Ja guerra, 
dice hoy al capitán general de Puerto-Rico, lo que sigue. — He dado cuenta á la Rei- 
na (Q. D. G.) de lo consultado por V. E. al dirijir & este ministerio en su carta núm. 

192 1866 
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155 de 28 de mayo último, las instancias de los soldados del regimiento de Valla* 
dolid del ejército de esa Isla, Calixto Giménez Herédia, Narciso Costa y Moreno y 
Angel Dorado y Pizarro, en solicitud de que se le conceda á los primeros el empleo 
de sargento 2. ° v al 3. ° ademas del expresado el grado de sargento 1. ° que res- 
pectivamente disfrutaron antes de obtener sus licéncias absolutas por cumplidos, y 
en atención á haber vuelto al servicio sin transcurrir los seis meses que prescribe 
el artículo 22 del real decreto sobre reenganches de 2 de julio de 1851. Enterada 
S. M. y teniendo presente, que de tener los tres soldados de que se trata conocimien- 
to de la disposición en que apoyan su pretensión, se hubieran accjido á ella al vol- 
ver al servicio como ahora lo hacen; se ha servido disponer de conformidad con lo 
opinado por la junta consultiva de guerra en su acuerdo de 16 de setiembre próximo 
pasado, que por regla general se hagan extensivos á los ya enganchados y los que 
se enganchen en lo sucesivo con destino á Ultramar, las ventajas acordadas en el 
art. 22 del real decreto de 2 de julio de 1851 para los que se reenganchan en el ejer- 
cito de la Península y por consiguiente que se apliquen desde luego sus disposicio- 
nes a los tres soldados que han motivado esta resolución. — De real órden comuni- 
cada por dicho Sr. ministro lo traslado ñ V. E. para su conocimiento y efectos con- 
siguientes. —Y para el debido cumplimiento de la preinserta real órden, se procede- 
rá por esa sub-mspeccion del digno cargo de V. E. á formar una relación por anti- 
güedad, según la fecha en que hayan ingresado nuevamente eu el servicio, de los 
individuos de su arma á quien esa soberana resolución comprenda y previo el exa- 
men de su aptitud y á juicio de V. E. les irá dando colocación en las primeras va- 
cantes de clases que les correspondan, á medida que vayan ocurriendo en la propia 
arma, con sugecion á lo que se previene en el mencionado artículo 22 del real de- 
creto que se cita. 

Lo que transcribo á V. para su conocimiento, pasando á mis manos relación no- 
minal en los términos que se previene, de los individuos del regimiento á su mando 
á quienes comprenda la precitada soberana disposición. 

Dios guarde á V. muchos. Habana 27 do enero de 1857. — Manzano. 


1856. Noviembre 22. — Real órden mandando que los gobernadores de. la* provincias 
del Reino y de las de Ultramar, no dén pasaportes para el extranj* ro á los mozos 
de 17 á 26 años, obligados a entrar en quintas. 

Gobierno capitanía general y superintendencia delegada de hacienda de la siem- 
pre fiel isla de Cuba. — Secretaría de gobierno. — Por el ministerio de estado y Ultra- 
mar, se me comunica en 29 de noviembre último, lo siguiente: 

“Extno* Sr. — Por el ministerio de la gobernación se dijo en 22 del actual al 
Sr. ministro de estado, lo que sigue: — El Sr. ministro de gobernación, dice con es- 
ta fecha á lo3 gobernadores de las provincias, lo que sigue.— Enterada la Reina 
(Q. D. G.) de una comunicación que por el ministerio de estado se tras adó «*elde 
mi cargo en 4 de marzo último, v en la que el gobernador capitán general de la isla 
de Cuba manifiesta la conveniencia de prevenir á los gobernadores de las provin- 
cias é islas adyacentes que al expedir pasaportes para Ultramar á los mozos que 
por su edad están sujetos al servicio de quintas, hiciesen constaren ellos si dichos 
mozos han afianzado ó no su responsabilidad a los reemplazos sucesivos como dis- 
pone la ley vigente respecto á los mozos que pasan al extranjero por razón de que 
muchos jóvenes después de haber llegado á la isla de Cuba desean pasar á los Esta- 
dos Unidos ó á otros puntos del extraujero, y se les obliga á presentar nueva fianza 
si ya la han presentado en la Península, ó cuando menos á detenerles en su marcha 
hasta que justifican haber llenado aquella formalidad; y deseando quedase origine 
perjuicio alguno ni la menor detención á los mozos que estando en nuestras pose- 
siones ultramarina* deseen pasar i un reino extranjero S. M* (Q. D. G.) se ha strvido 
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resolver que los gobernadores de las provincias dei Reino y de las de Ultramar cui- 
den de no expedir pasaporte para el extranjero á los mozos de 17 á 26 años obliga- 
dos á entrar en quintas, á no ser que se hallen libres de toda responsabilidad ó que 
acrediten haber prestado la fianza^ó consignado el depósito que exijen el artículo 
127 de la ley vigente de reemplazos y el 57 de la instrucción de 25 de junio últi- 
mo y que en caso de expedir pasaportes tanto para las citadas posesiones españolas 
como para el extranjero expresen en ellos por medio de certificación en forma si se 
han llenado ó no dichos requisitos de fianza —De real órden comunicada por el Sr. 
ministro lo trslado á V. E, par* su conocimiento yen contestación á su citada comu- 
nicación de 4 de marzo diurno. De la propia órden comunicada también por el Sr. 
ministro de estado lo traslado* V. E. para su inieligéncia y efectos correspóndientes." 
Lo que se inserta en la Gaceta para conocimiento de quienes corresponda. 
Habana 12 de febrero de 1857. — José de la Concha. 

ÍG. de la Habana del 18 de febrero de 1857. | 

1856. Noviembre 26. -Por real órden de esta fecha se mandó espresar en las nó- 
minas el armad que pertenecen los individuos en ellas comprendidos. 


1856. Diciembre l.° — tt*al órden mandando que los soldados que han sentado plaza 
voluntariamente para Ultramar y ¡es haya cabido la suerte de quinto en la Pe 
ntnsuLi, si/van en estos dominios el tiempo que les falte. 

El Exmo. Sr. capitán general, en oficio de 25 del corriente, me dice lo que 
cópio. 

Exmo. Sr. — El Sr. subsecretario del ministerio do la guerra, con feejja 1 de 
diciembre último, me dice lo siguiente.— Exmo. Sr. — El Sr. ministro de la guerra, 
dice hoy al director general de infantería lo que sigue.— Enterada la Reiná (Q. D. G.) 
del oficio de V. E. de é de octubre último en que consulta si los sustitutos 6 vo- 
luntarios que -se encuentran sirviendo en el ejercito de. Ultramar, y se les ha decla- 
rádo soldados en el sorteo, para los batallones de milicias provinciales, han de regre 
sar á la Península para cumplir el tiempo de su empeño, ó lo han de estinguir como 
tales soldados provinciales en los regimientos en que se encuentran; S. M. se ha ser- 
vtdo resolver de conformidad con el parecer de la junta consultiva de guerra, que 
eóntínúen en Ultramar, con la rebajado 2 años, y sean abonados á los pueblos en su 
cupo los voluntarios pues que los sustitutos por, cambio de numero deben ser reem- 
plazados en los provinciales por los sustituidos, con arregló al l aHículó 145 de la 
ley vigente de reemplazos de 26 de enero ultimo. — De real órden comunicada por 
dicho Sr. ministro lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos correspondien- 
tes. — Yló ti astado á V. E. con igual objeto por su parte/’ 

Y yo lo transcribo á V. con los propios fines. 1 ’ 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 29 de enero de 1#57 . - Mútiiuno. 


1866. Diciembre S.^Pesoluciou de la capitanía general derogando (a de 7 de agosta 
anterior, relativa á los sargentos reenganchadas. 

El Éxmo. Sr. capitán general, con fecha 3 del actual, me dice lo, siguiente: 
Exmo. Sr.— Por mi circular de 3 de setiembre último para que no se admitan 
reenganches con opcion á prémio pecuniario á los sargentos de est« ejército, han 
quedado derogadas en esta parte las disposiciones que dicté en 7 de agos-to a terior 
para la admisión de esos reenganches por 2 años á los licenciados; y por lo tanto 
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los sargentos de esta procedencia podrán ingresar nuevamente en las filas sin optar 
aj referido premio, acreditándoseles en su clase la antigüedad que les corresponda 
coiTsugecion á las disposiciones vigeniis^ja^I concepto que en cuanto al modo y 
forma en que han de añonárseles sus servicios anteriores tanto á los referidos sargen- 
tos licenciados como á los demas individuos de tropa, se estará á lo determinado por 
S.M. en real órdeñ de 19 de abril de 1855.— Dígolo á V. E. para su conocimiento y 
por resolución á la consulta que sobre esos particulares me hizo en en oficio de 8 
del mes de octubre próximo pasado. 

Lo que traslado a V. con el propio objeto. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 10 de diciembre de 1856. — Manzano. 

1858* Diciembre 4 ••-Real órden declarando que los individuos que se hayan alista - 
do voluntariamente con opcion á premio t y á quienes hoya cabido la suerte de sol- 
dados quedan sin opcion á aquel y se les cuenten los 8 años desde que sentaron 
plaza. 

El Exmo. Sr. espitan general, en oficio de 22 del corriente, me dice lo que 
sigue. 

“Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. ministro de la guerra, con fecha 4 de diciembre úl- 
timo, me dice lo siguiente. — Exmo. Sr. — La Reina (Q. D. G.) halla conforme á lo 
resuelto en reales órdenes de 17 de noviembre de 1853 y 25 de agosto de 1855 lo 
determinado por V. E. para que tanto el soldado voluntario del regimiento infante- 
ría de Cuba, Félix Tadeo y Planells, que siendo paisano sentó plaza con opcion al 
preosta pecuniario y que después de este compromiso le ha cabido la suerte de 
'soldado por 8 años, como á todos, los que se hallan en idéntico caso, se les cuenten 
loa espresados 8 años; desde , el dia que sentaron plaza, quedando en su consecuen- 
cia sin opcion al premio pecuniario.— De rea! órden lo digo á V. E. en contestación 
a su carta de 20 de agosto último, pata fu inteligencia y gobierno.— Y lo transcri- 
bo á V. E.con igual objeto por su parte, y consecuente á la circular de esta capita- 
nía general.de 19 de agosto último referente á este asunto.’’ 

Y yo lo traslado á V. para los efectos consiguientes. 

.ti, Dios guarde á V. muchos años. Habana 28 de enero de 1857. -Manzanq¡ 


1856, Diciembre ó. -Por real órden de esta lecha se mandó al capitán general de 
Cuba que todos los años remita tma relación completa de los jetes y oficiales reti- 
rados que residen en la Isla, 

1856. Diciembre 11.— Por real órden de esta fecha comunicada á la capitanía gene- 
ral déla Ida, se acordó no hacer novedad en el sistema de ascensos militares. 


1856. Diciembre 11 . — Real órden mandando que á los jefes y oficiales, que al marchar 
á las posesiones de Ultramar , ó al regresar de ellas, perdiesen en nqttfrágio sus 
equipages , se les abonen por las ca jas de Ultramar dos pagas , si son de ejército , 
y tres si de artillería , ingenieros 6 estado mayor . 

k , Por la dirección general de Ultramar se dice con lecha 15 de diciembre del 
año último al Exmo. Sr. gobernador superintendente general delegado de real ha- 
cienda lo que sigue: 

, “Exmo. Sr.- El Sr. ministro de la guerra dice en 11 de! mes actual, al de es- 
tado lo que aigué.— Con esta fecha digo á los capitanes generales de Ultramar y di- 
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rectores generales délas armas, lo siguiente. — Teniendo preséntela Reina (Q. D. Q.) 
que en real órden expedida por el ministerio de marina en 1. ° de marzo de 1845, 
se halla determinado que se abonen tres mensualidades con todos los goces de em- 
barque á los jefes y oficiales de la armada, ruando por naufrágio pierdan el todo ó 
parte de su equipaje juntamente con los libros e instrumentos de su profesión; se 
ha servido resolver de conformidad con el paracer emitido por el tribunal supremo 
de guerra y marina y la extingida junta consultiva de guerra en un expediente 
instruido en este ministerio á consecuencia de una solicitud hecha por el coronel D. 
José Cortés y Morgado, comandante dél~<mfetpi>_de ingenieros, que naufragó á su 
regreso de las islas Filipinas, en consonancia con lo dispuesto en la expresada reso- 
lución á todos los jefes y oficiales del ejército que sean destinados á Ultramar y ten- 
gan la desgracia de sufrir naufrágio bien sea ai marchar á aquellas posesiones, ó 
bien al regresar á la Península que les ocasione la pérdida de sus equipajes, se les 
abone en concepto de indemnización, prévia una completa aunque sumaria justifica- 
ción de haber tenido dicha pérdida, dos pagas por las cajas de Ultramar consideran- 
déseles para ello con todos los goces de embarque, y tres pagas con iguales venta- 
jas i Ips jefes y oficiales de los cuerpos de artillería, ingenieros y estado mayor en 
consideración á que estos han menester llevar consigo los libros ó instrumentos ne- 
farios para su servicio especial. — De real órden comunicada por el referido Sr. 
ministro de estado, lo traslado -a V. E. para su conocimiento y efectos correspon- 
dientes. 

Y habiendo dispuesto dicho Exmo. Sr. el cumplimiento del preinserto sobera- 
no rescripto se publica de su órden en la Gaceta oficial. - Habana y febrero 12 de 
1867. - El secretario en comisión del gobierno superior civil, Manuel Aguirre. 

[G. de la Habana del 18 de febrero de 1Í&7.) 1 


1856. Diciembre 16. — Real órden derogando la primera de las ventajas concedidas 
por las instrucciones de 31 de octubre de 1854 & los soldados que se reenganchen . 

El Exmo. Sr. ministro de la guerra, en 16 del actual, me dice lo que sigue: 
Exmo. Sr.: Habiendo mostrado la experiencia que la primera ventaja de las 
que se conceden por las instrucciones aprobadas por S. M. en 81 de octubre de 
1854 á los soldados que se reenganchen, afecta á la moral del ejército; que los priví* 
legios que por ella se les dispensa redundan en perjuicio de los soldados proceden- 
tes do laclase de quintos, extinguiendo en estos el estímulo y amor al servicio, y 
que por ultimo contribuye á fomentar la indisciplina; la Reina (Q. D. G.) se ha ser- 
vido derogar la expresada primera ventaja de dichas instrucciones y prevenir que 
V. E. díctelas disposiciones convenientes para que esta resolución se lleve á debí* 
do efecto. De real órden lo digo á Y. E. para su cumplimiento.'” 

Y' la trascriban V. para noticia de todos los individuos de ese cuerpo á quienes 
comprenda la real disposición inserta, cuyo cumplimiento dejo al cuidado deV. 
Dios guarde a Y. muchos aflos. Madrid 28 de diciembre de 1856. — Rivero. 

1856. Diciembre 22. --Real órden comunicada á Cuba fijando la manera de pasar 
revista escuadrones de remonta. 

V. Comisario pág* i36íV 


1856* Diciembre 26.— Rn; real prden 4® esta fecha expedida por el ministerio déla 
guerra se marida no consentir la publicación de artículo alguno que trate «obre 
^ la organización del ejército. 


• * isltu 


: •. - . , \> n'j , ^ 
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Parte dotrinal. - 

Paginas 


Importancia y organización del ejército,..,.,.,..... . 1417 

Parte legislativa. 


1851. Ab. 1. — Real órdeu man lando que en los documentos personales «e usen 

lós Apellidos paterno y materno 1480 

1853. Feb. 25 — 11. O. mandando que los militares solo usen el primer nombre.... 1481 

1855. Ag. 28. — R. O determinando la* causas de postergación 1488 

1856. ' En. 4. — Decreto ckl capitán -general declarando ser aplicable la real orden 

* ^ de IB de diciembre de i $10 al calmen qúe éktén enfermos indivU 
dúos de este ejército en lugares donde no haya hospitales milita- 
res ni de en rid a d 1479 


,, „ , 26 . — Real orden dando regí s para la formación y uniformidad de las 

liíjtás mensuales de jefes, oficiales y sargentos primeros de los 
cuerpos de las diversas armas v institutos del ejército, y recor- 
dando el cumplimiento de las reales órdenes de 1 ° de abril dé / 

185! v *25 de febrero d*AS53 que se acompañan.. .rr t” 

M Feb. 1. ° — Orden del capitán general, mandando que se cosan los documen- 
to» que acompañen «i las solicitudes, sin enyo requisito no se dé 

curso ¿i estas 1481 

„ 8. — 11. O. declarando que los quintos qne se inscriben volnntariamea- 

te para Ultramar renuncimi á toda esencion yt 

y, J 14.— R. O. r •eeomemlando 4 que no se conceda el pase parala Ponín&nla, 

sitio 5 los indi víduos que hayan cumplido totalmente su empeño. 1482 
n, /, n.-r-R. O. dictándó lus reglas que deben observarse en el pase de los 
jefes y oficiales dé la planta vete rau a las milicias disciplina- 
das al ejercito permanente de esta Isla y la de Puerto-Rico 1 ” 

>ri 4¿ 22 — R. O. reproduciendo que quien se aliste para Ultramar renuncia 

todo derécho <k ^pciondcl servioio...... ... 148» 

„ 28. — R. O. reproduciendo la prohibición de alistar inútiles para el -ser- ■ 

vicio de Ultramar .A... 1484 

,, Mzo. 5. — R. O. negando el pase á la Peninsula á un procedente de tropa, 

en consideración á que una vez oficial, él interesado qtíéda suge- 
to si lo dispuesto sobre esta clase, y á que el plazo de 6 años de 

permanencia no se acorta, sino »i causa de enfermedad 1485 

' í¡ ,: v a 4 del c&pUaíi general declarando que los individuos que sírvan 

con opcion al premió 1 pecuniario, pueden percibir las cuotas de- 
vengadas y las corrientes, ó dejarlas en depósito.... . " 

„ 15. —O. del subinspector de infantería encargando que acto continuo de 

ocurrir una vacante propongan los jefes de los cuerpos la provi- 
sión de ella ” 

♦ . 26. — R. O. determinando que los oficiales procedentes de la clase de 

paisanos, que hayan servido tres añus en Ultramar, y por caosa 
de enfermedad se vean obligados ó regresar á la Península, con- 
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serven su empleo en España, pero sin antigüedad, hasta cum- 
plir los 6 años, entendiéndose que renuncian la carrera los que lo 

hagan antes de cumplir tres añps de servicio 1 486 

1856. Mzo. SO. — O. del capitán general mandando que no se dé curso ú las peticio- * v 
nes de pases de unos á otros cuerpos, sino cuando convenga al 

servicio 1487 

.. Ab. 2. — R. O. determinando las causas porqué puede uu oficial ser poster- 

gado, espresadas en la de 28 de agosto anterior que se acompaña. 

,. 11. — R. O. dictando las reglas qué deben observarse para el pase de 

los sargentos y cabos que lo deseen éntre el ejército de la Pe- 
nínsula y los de Cuba y Puerto Rico.. 1489 

,, ,, 16.*^-R. O. recordaudo que la pérdida de uu ojo no es snficiente para 

obtener la licéncia absoluta ” 

.. 16. — R O. declarando que los jefes y oficiales de la planta veterana - 

de los cuerpos de milicias, procedentes del ejército puedan vol- 
ver á ingresar en este, siempre que reúnan las demás cir unsuin- 

cias que se mencionan en las reales órdenes que se citan 1490 

,, 23. — D. del capitán general declarando que los destinados á presidio 

para volver á las filas, no pierden ia opoion al premio pecuniario. 1 491 
,, ,. 26 — R O. autorizando á lo- capitanes generales de Cuba y Puerto- 

. Rico para conceder la perpetuación en los servicios c< n opción 
al premio pecuniario que señala el art. 4 2 del rei^l r ecreto de 2 

de julio de 1851. . 

,, „ 28 — Hrcular determinando los distintivos de los jeics y oficiales de es- 

tado mayoi cuando tengan empleos su per i o re." al efectivo del 

cuerpo 1492 

,, ,, 30. — R. O. resolví ndo que los ¡¡cénelas para los casamieutos de las 

clases de cabos, tambores y soldados del ejército se concedan, 
como á la de fos sargentos, por los respectivos directores é ins- 
pectores generales de las armas, en los t« rininos que sqespresa. 11 
# , Mayo 1. ° — O. de la subinspeccion mandando a quirir lus inMmceione.s pa- 
ra el desempeño de 1.» o misión de habilitado que hau.de regir 

desde su recibo 1493 

,, „ 8. — Circular resolviendo la man ra como deben verificarte los traspor- 

tes de ti* pas, en buques rae cantes, para las Antillas y Filipinas. v 
„ „ 10 — Circular de la sub-inspeccion fijando la significación de las pala- 

bras dueño 6 en p itner usn t mediano ó en medio uso , deterio- 
rado é inútil, aplicadas a I03 utensilios militares. 14 94 

„ II.— O. del capitau general declarando, qué personas, y en qué casos 

tienen derecho al abono de transporte* por cueuta de la hucienda. 1495 
„ m 15.— R. O. mandando que &1 reode iobode efectos, cuyo valor sea de 

1 á 10 rs., se castigue con la pena de 3 años de. presidio, y de 

2 k los reos de hurto; sin perjuicio de que si el tiempo ae servi- 

cio qne faltase al procesado escediese de los respectivos 2 y 3 
años, lo cumplau en obras pública* ó en presidio 1496 

f , i, 20. — O. del capitán general mandando que el tiempo deservicio sedien- 

te tilos que hayan sentado plafca de voluntarios desde el dia en 
que lo verificaron, aunque después les haya tocado la suerte de 

soldados.. , 99 

” ,. 81.— O. del capitán general dictando para el cumplimiento de la real 

6rden de 18 de octubre de 1855, las reglas que han de observar- 
se para la relación de los presuntos inútiles y §egundo recono- 
cimiento de estos.. 1497 

,, Jud. 7 y Ag. 20.— Reales órdenes declarando qne por regla general basta 
una certificación de existencia y que se necesita duplicada en los 
casos excepcionales 11 


% 
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1856. Jan. 12. — O. del capitán general mandando que no se reciban los estrados 
de revista sin que lleven la fecha en qne se deponga 4 sargentos 

y cabos en sus respectivas compañías 1498 

M ,, — O. del capitán general disponiendo la pronta marcha de los pre- 
suntos inútiles i ” 

99 13. — O. de la subinspeccion encargando qne se dé relación mensual 

de los rebajados . 1499 

„ „ — R. O. disponiendo que se admita el segando reenganche de los 

individuos del ejército que lo soliciten ” 

tf n. — R. O. disponiendo que ias autoridades militares y los comandan- 

tes de las cajas de quintos, cuiden de nó recibir certificación al- 
guna en que no se hallen espresados el nombre y apellido pater- 
no y materno de cada quinto y sus circunstancias 1500 

, r M J8. — O. del capitán general fijándola suma qne hade componer el 

fondo de masi tas..... ” 

, t „ — R. O. disponiendo que en las milicias disciplinadas cuando se 
trate de grados se dé el del empleo inmediato superior al que 
estuviere sirviendo el interesado cuando ocurrió el motivo de la 

propuesta ó concesión. .~. 1501 

M #l M — R. O. disponiendo que los reconocimientos de inútiles se hagan 
con arreglo al cuadro de esenciones de 1853 que rige respecto 

de los quintos...., ” 

.» 19 y Ag, 2. — Ordenes del capitán geueral determinando la cantidad 

que deben tener en fondo los sargentos primeros y segundos de 

infantería y los de la guardia civil, y modo de formarla 1502 

fl 28. — O. del capitán general mandando que los jefes para cuyos cuer- 

pos lleguen efectos déla Peuiñsúla procedentes de fábricas na- 
cionales, los reclamen por conducto de la sub-inspeccion 

M „ 30. — R. O, disponiendo la manera de pi &ctica r el reconocimiento de 

los quintos que e halleu en Ultramar 1503 

„ Jul. 1. ° — R. O. aprobaudo lo dispuesto por el capitán general, para que se 
deje correr el abono de los premios de constáncia concedidos á 
los sargentos por cuenta de los haberes del cnerpo 4 que perte- 
nezcan 1504 

M „ 4.r— R. O. determinando el número y clase de prendas de vestuario, 

asi como los anticipos que dtben darse 4 los reemplazos eu los 
respectivos depsóitos de bandera, « fin de evitar su crecido em- 
peño. — V. Bandera, pág. 913. 

M G.— 11. O. dando instrucciones para regularizar la construcción del 
vestuario que necesitan los depósitos de bandera y embarque 
para Ultramar. — Y. Bandera, pág. 91 4. 

/ 15. — O. de la sub-inspeccion mandando qne en los estados ajustes se 

consignen las ollas que cada regimiento tiene ,, 

99 2i._0. de la snb-inspefccion acompañando un modelo con sugecion al 

cual deben hacerse las relaciones de rebajados:... ... 1505 

fJ j9 29. — O. del capitán general dictando reglas sobre el modo de sumi- 

nistrar sus socorros á los individuos de tfopa de este ejército, que 
obtienen pase para el de la Península ó el de Puerto-Rico...... 1506 

,, Ag. 3. — O. del capitán general determinando Cómo deben formalizarse las 

propuestas para prémios de coustáucia en favor de los músicos 

de contrata y acompañando un modelo para ellas ” 

„ 7. — Circular de la capitanía general, para la admisión de reenganches 

4 los individuos de tropa licenciados del ejército 1510 

u „ 8. — R. O. disponiendo que el producto de los efectos de vestuarios y 

equipo de los reclutas aue sean baja en los depósitos de bandera, 
se abone en ios cargos que los comandantes délos nmmo9 pasan 
al ejército de Ultramar. — Y. Bandera, pág. 915. 
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1856. Ag. 


1» 


ff 


„ Set. 


y» i» 


>» t> 


>» 




»» »* 


»• i» 

Oct. 


,, Nov. 
>» 


19. — Resolución de la capitanía general estableciendo que á los volün- 

tarios que cayeren quintos, se les cuente el tiempo desde que 

sentaron plaza 

24.— Id. id., adoptando un modelo para las relaciones de inútiles 

25 — R. O. resolviendo que los grados concedidos sobre sobre grados 
por los últimos sucesos sean sin antigüedad hasta obtener el em- 
pleo superior inmediato 

28. — R. O. disponiendo que se expida un certificado de las justificacio- 
nes de revista á todos los iodividuos destinados al ejército de 
Ultramar 

3. — O. del capitán gene: al declarando que no pueden los sargentos 

reengancharse con opción al premio pecuniario 

4. — R. O. disponiendo que los quintos no sean destinados c-ando ten- 

gan recurso pendiente 

„ — O. de la sub-iospeceion dictando reglas sobre el trage de los in- 
dividuos de tropa, jefes y oficiales 

6. — R. O. disponiendo que la de 8 de julio anterior, sobre que los 
subtenientes de infantería de marina y de milicias de Canarias 
a dejen de percihir lus sueldos durante su permanencia enlaescue- 
* la especial del cuerpo de estado mayor, se haga estensiva á los 
subtenientes de milicias de la Habana, Puerto-Rico y Filipinas. 
10. — R. O. mandando que á los músicos de contrata se les forme su 
filiación con la cual y sus contratas han de acreditar sus circuns- 
tancias cuando hayan de ser propuestos pora prémioB de cons- 
tancia : 

30. — O. del capitán general dictando las disposiciones que deben obser- 

varse en los casos de enagenacion mental de individuos de tropa. 
„ « — O. del capitán general mandando qne los individuos de tropa que 
deban sufrir segundo reconocimiento y residan en el departamen- 
to occidental y en el central, incluso Puerto-Priucipe, sean tras- 
ladados á la Habana; y los que residan en el resto del oriental, 

lo sean k Cuba 

— R. O. disponiendo que las sentencias de los consejo* de guerra de 
oficiales generales, solo se publiquen cuando sean absolutorias . 
6. — R. O. declarando el sitio que debe ocupar en las procesiones la 

oficialidad de los diferentes cuerpos del ejército 

9. — O. de la capítania general estableciendo la manera de pagar el 

préraio pecuniario 

„ — O. del capitán general declarando que todos los individuos que 
por efecto de 1» real órden de 9 de julio de 1852, se alistaron 
voluntariamente para venir á estos dominios, solo deben servir 
en ellos 6 año3... 

20. — Circular de la sub-inspeccion mandando cumplir la real órden de 

30 de agosto, por la cual se prohíbe & los oficiales solicitar tras- 
laciones de unos ¿otros cuerpos..... 

,, — R. O. dictando reglas sobre la revalidación de los empleos y gra- 
dos concedidos en junio y julio de 1854 

28. — Decreto del capitán general prohibiendo filiar los mozos que ca- 
rezcan de los documentos necesarios 

31. — 'Circular de la sub-inspeccion reiterando la de 15 de marzo por la 

cual sé manda proveer sin dilación las vacantes de oficiales. 

4. — R. O. adicionando el cuadro de exenciones respecto á la enfer- 
medad Pthrigion... 

12.— R. O.mandaudo que el real decreto de 2 de julio de 1851, se 
haga extensivo á los ya enganchados y álos que se euganchen 
en lo sucesivo con destino ¿ Ultramar,. ..' 
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1856 Not. 22. — R. O. mandando que los gobernadores de las provincias del 
Reino y de las de Ultramar, no dén pasaportes para el extran 
jero á los mozos de 17 a 26 años, obligados á entrar en quinias. 1522 
„ , i 26 — R. O. mandando espresar en las nóminas el arma á que pertene- 
cen los individuos en ellas comprendidos 1523 

„ Dic. 1. ° — R. O. mandando que los soldados que han sentado plaza volun- 
tariamente para Ultramar y les haya cabido la suene de quinto 
en la Península, sirvan en estos dominios el tiempo que les falte. ” 

„ ,, 3. — Resolución de la capitanía general derogando la de 7 de agosto 

anterior, relativa á los sargentos reenganchados ” 

„ „ 4. — R. O. declarando que los individuos que se hayan alistado vo- 

luntariamente con opción á premio, y * quienes haya cabido la 
suerte de soldados quedan sin opciou á aquel y se les cuenten los 

8 años desde que sentaron plaza 1524 

„ M 5. — R. O. mandando al capitán general de Cnba que todos los años 

remita una relación completa de los jefes y oficiales retirados 

que residen en la Isla ” 

,, 11. — R O. comunicada á la capitanía general de la Isla, mandando no 

hacer novedad en el sistema de ascensos militares ” 

„ ,, — R. O. mandando que á los jefes y oficiales, que al marchar á las 

posesiones de Ultramar, ó al regresar de ellas, perdiesen en ñau* 
frigio sus equipages, se les abonen por las cajas de Ultramar 
dos pagas, si son de ejército, y tres si de artilléria, ingenieros ó 

estado mayor ” 

„ 16. — R. O. derogando la primera de las ventajas concedidas por las 

instruccianes de SI de octubie de 1854 a los soldados que se 

reenganchen 1525 

22. — R. O. comunicada á Cuba fijando la manera de pasar revista los 
escuadrones «ie remonta. — Y. Comisario p%. 1361. 

26. — R. O. mandando no consentir la publicación de articulo alguno 
que trate Robre la organización del ejército 


M >» 


EMANCIPA» estrangeras no adeudan reales derechos. 

Art. 23 del reglamento alcabalatono. 

1 856 Marzo 29 .-- -Orden del gobierno 
mandando que loe cédulas de negro* EMBASE. — Y. Ejercito. 
emancipado *, sean presentadas á ia rú- 
brica de los tenientes gobernadores del EMPADRONAMIENTO. —En la noche 
distrito en que residen . Y. Anales dej^ ^ 15 de marzo ríe 1861 se ha 

1855.— Emancipado pág.1443. hecho el de la isla de Cuba, cuyo resulta- 

do esperamos se publicará por la comisión 

1856 Junio 27 .-Orden del de e * ,fulÍ3,ica q»e .reside en Ma- 

tantee de lo» negro, emancipadora U 'Z ?’ M S aa P ued « ' erse en 
juicio, de conciliación y verba le,. L? A P0BLA - 

V. Anale» de 1855 pág. 1444. CI ?p £ ER30NAS DE color. 

lambiera. se empadronan indirecta- 
mente los ganados, puesto que se exige* 
.EMBARCACIONES j^-Las ventas que se ¡una cédula de la autoridad local para la 
hicieren de ellas ya sean espafiolas, ya (traslación de su dominio. 
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EMPERO. — V. Ejercito. 
EMPLEADO-EMPLEO.- La doctrina 

correspondiente á este artículo es como 
tantas otras compleja v difícil de colocar 
bajo un contesto. — L * legislación de 185b 
respecto á esta materia no es larga. Pue- 
den consultarse los artículos Antigüe 
DAD, CLASES PASIVAS, EJERCITO, EXPOSI- 
CION, haber, licencias y otro». 

1856 Enero 21. — Circular del gobierno 
publicando la real orden de 26 de noviem- 
bre que permite á los empleado s permu- 
tar mus destinos. 

V. Pekmdta, Anales de 1855. 

1856 Julio 5. — Decreto del gobierno man- 
dando observar el capítulo 12 de la ins- 
trucción de 25 de enero de 1850 determi- 
nándola responsabilidad y corrección á 
que están sujeto* los empleados de ha- 
cienda pública de la is'a de Cuba . 

V. Corrección pág. 1393. 

1856 Setiembre 1. ° — R^al Orden dispen- 
sando de It ampliación de la fianza á los 
empleados que desempeñen interinamen- 
te destinos que la exijan mayor , priván- 
doles por lo tanto de / a diferencia de 
sueldo en aquellos destinos. 

Y. Fianza. 

1 856 Diciembre 3. — Real Orden disponien- 
do que los empleados trasladados á Ultra- 
mar deben percibir por estas cajas el 
sueldo de su destino anterior desde su 
cesación en la Península: y el del nue- 
vo desde]su embarque. 

V. Haber. 

ENABBNACION-Ui acto por el cual se I 
trasfiere la propiedad de una cosa. — La 
traslación del dominio puede ser parcial j 
6 total: asi es que bajo la palabra enage- ! 
nación se comprenden ¡a enfiteusis, la pren- * 
da, la hipoteca y la servidumbre. — La ven- 
ta y la permuta constituyen la enagena- 
oion en su acepción mas latajde manera 
ue quien se halle con facultad general 
e realizar cualquiera de esas dos clases 
de enagenacion también lo estará para 
gravar la cosa con alguna de las enaje- 
naciones parciales arriba indicadas. Cree- 


mos que esta doctrina puede adoptarse co- 
mo una regla de derecho pues aunque al* 
guna vez ha sido desatendida, los tribu- 
nales la han consignado como fundamen- 
to de sus fallos. 

2 Sabido es que se conocen bajo el 
nombre de reglas de derecho los axiomas 
que bajo una breve fórmula encierran el 
precepto legal que ha de aplicarse á los 
casos no resueltos por disposiciones espe- 
ciales. — Mas no todas ellas se encuentran 
consignadas de un modo terminante en 
la ley ultima de las 7 partidas que reco- 
piló algunas, sin que por la no inclusión 
en esa ley puedan ser desairadas. Tal es 
entre otras la de que u á quien se permite 
lo mas, le es permitido lo menos,” regí* 
establecida en el derecho romano, acapta, 
da, al menos de hecho, en todas las legisla- 
ciones europeas, y aplicada por la real au- 
diencia pretorial * la decisión del signien 
te caso. 

3 Un albacea testamentario autorizado 
para vender bienes de la heréncia, hipo- 
tecó una finca perteneciente á la misma, y 
fundándose cierto acreedor en que dicha 
autorización no comprendía la facultad de 
gravar, impugnó la validez de la mencio- 
nada hipoteca y en la cual se apoyaba 
otro acreedor solicitando preferencia en 
el pago. 

4 La real audiencia, considerando que 
el que está autorizado para vender, con ma- 
yor razón lo está para hipotecar, confirmó 
el auto del juez de primera instáncia de- 
clarando la preferencia en el pago « favor 
del acreedor hipotecario. — He aquí el 

j tejto. 

! Sentencia dictada en 1856 por la audien- 
cia déla Habana estableciendo que quien 
puede vender puede hipotecar, y que el 
acreedor hipotecario debe ser preferido 
al acreedor simplemente personal . 

Visto este pleito de tercería de mejor 
derecho seguido en 1. * instancia ante el 
j alcalde mayor 1. ° de la Habana por el 
curador de M. y P. contra S., que sigue 
pleito ejecutivo con la sucesión de Z., á la 
cual se han declarado los estrado* del tri 
banal en esta 2. * instáncia: 

Resultando — 1. ° Que el demandante 
apoya su acción en lajescritura hipotecaría 
de 30 de marzo de 1846 otorgada por A. 
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Qpmo albacea tenedor de bienes del dicho 
Z>, de }a cual se tomó razón en el oficio de 
hipotecas el día 4 de abril siguiente. —2. ° 
Que ese albacea se hallaba autorizado 
para vender bienes de Z. por auto de 8 de 
noyiembre de 1845 y para pagar con su 
producto las deudas, como lo hizo de va» 
ri$s. — Y 8. ° Que el demandado S. funda 
su derecho en un documento simple sobre 
el cual se ha espedido egecucion reciente- 
mente: 

Considerando que la ley 81, tít. 13 par- 
tidas * concede preferencia á los acreedo 
res escriturarios hipotecarios, sobre los 
que solo tienen á su favor cartas privadas: 

Considerando que la eicepcion opuesta 
por S. negando al albacea A. la facultad 
de otorgar la escritura, en que sus contra- 
rios se apoyan está desvirtuada por el auto 
de 8 de noviembre de 1845; que le autori- 
akS para vender y por consiguiente con 
mayor razón para hipotecar: 

Considerando que estos principios son 
aplicables no solamente al précio de la ca- 
sa hipotecada que ha dado lugar al pleito, 
sino también á todos los demas que se co- 
nozcan como propios de los deudores co- 
munes, á los cuales ha pedido ó insiste el 
curador demandante en pedir se estienda 
la preferóncia que no espresa el auto 
definitivo apelado; 

Se confirma con las costas de ambas 
instancias á cargo de S. el auto de 0 de 
febrero de 1855, entendiéndose que de 
cualesquiera bienes pertenecientes á la su- 
cesión de Z., debe pagarse á los menores 
M. y P. au crédito de 2,701 pesos 5 reales, 
con preferéneia al dicho S. 

BNABBlf ACION FORZOSA POR CAUSA 

utilidad publica. — Adoptadas hace 
ya algún tiempo entre nosotros casi por un 
iH8tintoind ustriallas nuevas vias de comu- 
nicación que se conocen con el nombre 
impropio de “Caminos de hierro;” y ha- 
biendo tomado mus ensanche y amplia 
cióse considerablemente el vasto ramo de 
los trabajos públicos; nada era tampoco 
mas conforme y regular como que se 
tratase de establecer de una manera pre- 
fija y determinada, los principios lega- 
les y el órden de procedimientos que 
considerado el interés de! público en ge * 
tveral y de las empresas en particular fue- 
se, mas adaptable k satisfacer esas contra- 


puestas. auuque no por ello menos impor- 
tantes necesidades. Aquí como en todo, 
los hechos han precedido á las medidas 
legislativas; pero acumulados aquellos y 
bien calificados por la práctica y la es- 
perieneia adquirida en la materia, á ese 
periodo de simple esper i mentación debia 
seguirse ya el otro no menos esencial del 
establecimiento de un régimen riguroso y 
legislativo, que afianzase los derechos de 
cada cual y que corrigiese los desmanes 
á que el interés privado ó el particular de 
las empresas podrían de suyo suscitar, si 
la ley imparcial, moderadora y concilia- 
dora de todos ellos no les restringiese den- 
tro del círculo de la mas inflexible legali- 
dad. Y he aquí el vacío que ha venido ¿ 
llenar entre nosotros el real decreto de 15 
de diciembre de 1841, y el reglamento 
orgánico espedido en Madrid á 10 de ju- 
lio de 1858, para egecutar la anterior so- 
berana disposición. 

2 Procúrase en ella conciliar por 
cuantos medios han estado al alcance del 
legislador, «1 interés sagrado de la propie- 
dad, con el sacrificio que es debido al to- 
davía mas importante y general del bene- 
ficio público ante el cual era justo que ce- 
diese el primero. Parte la ley de este 
principio y comienza por declarar invio- 
lable aquel derecho; y he aquí una base 
que no dejará de encontrar contradictores 
en un siglo en que por un espíritu de ca- 
prichosa innovación ha llegado á conside- 
rarse la propiedad como un robo. Pestrui- 
do así y anonadado este cimiento único 
sobre el cual estriva la seguridad actual 
de los estados y apoyándose los innovado- 
res en los hechos por desgracia ciertos y 
demasiado notorios de lo que sufren las 
clases pobres y menos acomodadas, han 
levantado de allí sus sistemas funestos del 
socialismo, el comunismo y el fourierismo; 
que vienen todos en último término á con- 
vergir hacia el trastorno y la absoluta ne- 
gación de la propiedad en favor de un 
continuo y perpetuo repartimiento de bie- 
nes que haciendo imposible su conserva- 
ción, reduce la sociedad al estado primiti- 
vo de una miseria y postración tales que 
de ellos solo podría formarse idea volvien- 
do los ojos hacia las tribus errantes, ó 
los pueblos salvages que en raéngua déla 
humanidad aun subsisten sobre la tierra. 

3 Tal compartimiento de bienes como 
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le han propuesto semejantes sofiadores le último caso y á tal categoría tenemos que 
hemos calificado desde luego de imposible; reducir los sistemas que combatimos. 
y si bien se considera la tendencia natu- Dando pues por sentados los principio* 
ral del hombre y el desigual espíritu que generales establecidos en nuestra ley, exa 
le domina tanto respecto á la producción minaremos ahora los que rigen particular- 
como ¿ la conservación, se quedará muy meút*.; sobre la* materia en cuestión, 
pronto convencido de que ese modo ima- 
ginado del compartimiento, nunca llega-* Principias generales. 

ría á llenar la mira indicada de una igual- ¡ 

dad de fortunas que es absurdo concebir fl La regla mas común y prcponde- 
en tan constante disparidad de produc- rante mirada en tési* general es la del re» 
cion y conservación. El objeto deseado peto y consideración con que la ley ha 
muy lejos está de que se consiguiese así; | procurado rodear el goce de la propiedad; 
y lo único que pudiera lograrse, no j-ería y la escepcion consiste en el sacrificio que 
por cierto una suma dada de prosperidad de ella se hace bien sea en su totalidad ó 
y bienestar, sino una común miseria y ¡ parcialmente en favor de la utilidad ó ne- 
empobrecuniento, nivelándonos á todos ¡ cesidad pública, sacrificio debido ó indis- 
ya que no eu bienandanza al menos sí pensable del interés particular en pró del 
en ese estado de embrutecimiento y de general que bajo todos aspectos ha de con- 
vileza. # templarse corno superior al primero. Pue- 

4 No < s nuestro o ni mo por esto negas de ól hacerse ó por convenios amistoso» 
en manera alguna ni resistirnos á recono- éntrelas partes sin la menor interven- 
cer que en el orden actual de las socie- cion de la autoridad, en cuyo caso el ave- 
dades y en el modo de existir de las cía- oimiento se resuelve en un puro contrato 
ses pobres y no acomodadas, reina un cier- de compra venta; ó bien y á falta de 
to malestar que debe corregirse por cuan- aquel, en virtud dt la enagenacion forzó 
tos medios* 1 i rectos ó indirectos se encon- sa, cuya via queda abierta al Estado ó á 
traren al alcance de los poderes públicos, sus concesionarios, desde el momento en 
Pero confesándolo así. estamos muy léjos que la obra que se emprende ó el trabajo 
de concurrir con la equivocada opinión público que se acomete es declarado de - 
de aquellos que intentan curar estos ma- común utilidad. 

les por mecidas radicales y prescripciones 7 Necesariamente ha de preceder aque- 
absolutas que si se examinan bajo la luz lia declaratoria para que la empresa quede 
de la razón, habrían de producir daños en el uso y tenga el derecho de reclamar 
infinitamente mas trascendentales que los la enagenacion forzosa; y para otorgarla 
que se desean prevenir. el gobierno se necesita un estudio prévio 

5 No nos proponemos en este artículo y el reconocimiento práctico que amerite 
ni discutidlos unos, ni combatir doctrinas esas calidades atribuidas á la obra, por 
que hemos mirado siempre como desas- medio de trabajos anticipados que las acre 
trosas. Esta tarea nos pareceria por otra diten y si cabe por un juicio contradicto- 
parte fuera de propósito porque ni nos rio ya sea entre la empresa, concesionaria 
hallamos en ópoca de convulsiones # en que ó no, y los propietarios á quienes se haga 
se trate de subvertirlo todo, ni existimos sufrir el sacrificio total ó parcial de sus 
tampoco en una sociedad que carezca de respectivos bienes y heredades. En últi- 
leyes y en que nos falten principios fijos mo término toca al Estado, como répre- 
y establecidos: tenemos ademas otra razón sentante y moderador del interés público, 
mas poderosa para escusarnos de entrar e9e derecho de enagenacion forzosa que 
en semejante exámen porque estamos per- por aquella calidad se abroga sobre la 
suadidos de que en cualquiera materia propiedad particular; pero puede muy 
que se trate hay un momento solemne en bien delegarla y se encuentra en el caso 
que debe cesar toda controversia, y es de hacerlo á compañías concesionarias 
aquel en que hay justo motivo para sos- que entonces gozan por aquella delega- 
pechar si las ideas que se refutan corres- cion de los propios derechos que el Esta- 
ponden al dominio de la lógica ó tocan do. Esas concesiones Bon definitivas y 
mas bien al de la terapéutica; y en este constituyen, por lo mismo, una ley ante la 
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cual deben inclinarse todos siendo cuanto 
dice relación con ellas perteneciente á la 
autoridad administrativa y no del resor- 
te de los tribunales civiles. 

8 No pocas dificultades se suscitan 
respecto de la ley que rige el derecho de la 
enagenacion forzosa, ya sea que el Estado 
lo haga para entregar el terreuo libre á la 
compañía concesionaria, ó bien que deje 
á su cargo esta -tarea molesta y fatigosa 
por cuanto suele servir de origen & graves 
y dilatadas complicaciones, supuesto que 

promueve una pugna tenaz y recalci- 
trante entre los muy opuestos intereses 
del propietario que sufre la enagenacion 
forzosa, y el Estado ó el concesionario; 
aspirando el uno á hacerse pagar cara- 
mente el sacrificio á que se le compele y 
queriendo el otro sacar todas las ventajas 
que le ofrece su situación por el hecho de 
representar el. interés común y cubrirse 
bajo la égida do la ut lidad publica. 

9 No hay duda de que por aquella 
circunstancia se le otorga un privilegio 
que solo podría de este modo justificarse; 
pero a medida que él es mas exorbitante, 
es regular que se le impongan restriccio- 
nes justas ó indispensables para contener- 
les dentro de los límites moderados, equi- 
tativos y fuera de los cuales jamás le sea 
lícito salir: es menester que se persuadan 
que aquella subrogación en los derechos 
del Estado, si bien ha de ceder en su be 
neficio debe producir para ellos obliga- 
ciones activas y pasivas, cargos y compro- 
misos; porque tampoco se han de contra- 
poner y anonadar sin compensación los 
afectos de familia y los vivos recuerdos 
que por lo regular se fijan en el lugar en 
que hemos nacido, la casa que se ha le- 
vantado ó el campo que se taló para el 
cultivo; asi como no es de permitirse al 
propietario que por estos motivos íntimos 
y privados dé á sus heredades ese valor 
estimativo si en realidad no le tuvieren 
en apreciación común. 

10 A este choque de intereses contra- 
puestos ha venido á poner un freno la ac 
cion protectora de la ley: intermediaria y 
moderadora, colocándose en medio de en- 
trambos en la impasibilidad de su carácter 
calcula con la mayor imparcialidad y esti- 
maeusu legítimo valor el daño que se cau- 
sa al propietario, determina las reglas pre- 
fijas sobre las cuales deb?. computarse, y 


marca de este modo el linde, rnaa allá del 
cual no es lícito pasar ni ¿ los unos ni ¿ 
los otros. Estas justísimas y bien califica- 
das prescripciones las encontramos todas 
reunidas ya en el real decreto de 15 de 
diciembre de 1841, ya en el reglamento, 
para su egecucion expedido en época pos- 
terior, dé 10 de julio de 1858. Ocupase el 
primero de las formalidades administrati- 
vas indispensables para el uso de la ena- 
genacion forzosa; como es referente el se- 
gundo al órden, trámites y sustanciacion 
que constituyen el procedimiento admi- 
nistrativo que ha de ameritar laenagena- 
ciou forzosa y se resuelve en el traspuso 
de la propiedad bajo la forma de una in 
demnizacion. 

Formalidades administrativas. 

11 Reconocida como sagrada ó invio- 
lable la propiedad, tanto particular, corno 
de corporación ó establecimiento, la ley 
no permite su enagenacion forzosa sino á 
causa del interés común; y para ello exi 
ge en calidad de requisitos indispensables: 
1. ° , una declaración solemne de que la 
obra que se proyecta es de notoria y pú- 
blica utilidad precediendo el permiso com- 
petente para egecutarla; 2. °, el reconoci- 
miento anticipado de las propiedades que 
han de cederse 6 enagenarse en todo 6 en 
parte, oyéndose contradictoriamente á los 
mismos interesados; 3. ° , su justiprecio 
prévio, y 4 ° , el pago inmediato é instan 
táneo d« la indemnización, sin el cual la 
empresa directa ó concesionaria no puede 
entrar en el goce de la propiedad agena á 
no cometer una violenta detentación: de 
manera que el derecho á enagenar deriva 
y es inherente á esa declaratoria hecha por 
la autoridad pública que reconoce la obra 
de general y común utilidad; haciéndolo 
en virtud de estudios formales practicados 
primero por las empresas, rectificados des- 
pués por el gobierno, y con audiéncia de 
las autoridades, corporaciones y particu- 
lares que por su misjno interés están em- 
peñados en conocer á fondo los proyectos; 
verificándose al cabo la enagenacion pox 
medio de un imparcial justiprecio y pre- 
cediendo á la desposesion el pago de lo 
que debe indemnizarse. 

12 Esplica después lo que ha de en- 
tenderse por obras de utilidad pública y . 
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no reconoce como taUs sino aquellas que 
procuran al Estado en general, á las pro- 
vincias 6 á los pueblos en particular, el uso 
6 goce de beneficio común, bien se egecu- 
te por aquel ó por compañías ó empresas 
especiales, con tai de que sean estas auto- 
rizadas como sus concesionarias. Manifies- 
ta en seguida canudo esta declaratoria y 
el permiso que en consecuencia se* les 
otorga para acometerla, ha de ser objeto 
de una ley ó corresponderá simplemente 
á las atribuciones del gobierno superior 
político. 

13 Para obtener el último, habran de 

preceder las siguientes formalidades sin 
las que cualquiera concesión podida in- 
currir en nulidad: 1. , anuncios hechos 

en los diarios de la capital con todos los 
antecedentes del proyecto y el tiempo pro- 
porcionado para que los vecinos é intere- 
sados en la obra que se medita puedan 
hacer ante el gobierno las reclamaciones 
que n sus derechos correspondan; 2. ° , oir 
sobre el proyecto y con referencia á su 
publica utilidad á los ayuntamientos res- 
pectivos, así como al Tribunal de comer- 
cio y á la Junta de fomento. Toca á los 
gobernadores ó tenientes gobernadores en 
los territorios de su peculiar circunscrip- 
ción, oir instructivamente y en juicio con- 
tradictorio á los propietarios de terrenos 
y á los promotores del proyecto, dentro 
de un término discrecional y bastante pa- 
ra poder calificar de este modo si real- 
mente existe ó no la necesidad de que se 
les ocupe el todo ó parte de sus hereda- 
des en favor de la obra ya declarada de 
publica utilidad y habilitada con el cor- 
respondiente superior permiso. 

14 Del fallo d ido por la autoridad lo- 
cal y administrativa, en el caso de recaer 
en perjuicio de los propietarios, podían 
estos alzarle según la lev para ante S. A. 
la real audiencia pretorial a quien se ele- 
vaban los autos originales para que oido 
el ministerio fiscal y pasados al relator 
con citación de partes, se viese la causa y 
se resolviese definitivamente, sin lugar á 
nuevos trámites ni otro recurso de ningu- 
na clase, porque versando ella sobre una 
cuestión administrativa y del único re- 
sorte de la autoridad competente tam- 
poco cabe mayor sustanciacion ni un 
grado mas alto de respeto hácia los fueros 
que se deben al derecho de propiedad. 


15 Hoy con arreglo á los artículos 
118, 1 19 y 120 de la real cédula de 30 de 
enero de 1855, no puede apelarse de los 
tenientes gobernadores para ante la real 
audiencia, pues antes ha de agotarse la 
via gubernativa acudiendo al gobernador 
superior civil. 

16 Una vez declarada esa imprescin- 
dible necesidad de ocupár ti todo ó paite 
de la propiedad agena, previene la ley 
que se proceda inmediatamente á su ava- 
luó y justiprecio con el de los daños y per. 
juicios que por esta causa se irrogaren á 
los dueños, á juicio de peritos nombiados 
por las partes, y en caso de discórdia por 
el tercero que elegirá la autoridad judi- 
cial dejando á los interesados el derecho 
de recusación por solo dos veces. 

17 La enagenacion forzosa no cabe 
escudarse por alegar los propietarios la 
circunstancia de no ser poseedores ab>o- 
í lutos, sino precisamente como represen- 
tantes de menores ó de sus esposas, ó por 
ser bienes amayorazgados ó corresponder 
a personas con otro impedimento legal; 
en cuyo caso carecen de la librey expedi- 
ta disposición de los que solo adminis- 
tran, por que la ley les autoriza a hacer- 
lo con cargo de asegurar á sus representa * 
dos el producto dé la indemnización y sus 
proventos en otras fincas no comprome- 
tidas. 

18 Cumplidas así estas formalidades 
administrativas debe inmediatamente cu- 
brirse el précio íntegro de la indefnniza- 
cion al propietario antes de ser desposeí- 
do, inclusa en esta suma los daños y 
perjuicios que por la enagenacion se le 
causaren con mas el 3 p§ sobre el total 
valor de la tasación, que U ley ha juzgado 
en su espíritu equitativo y conciliador co- 
mo una justa y debida compensación de 
la violóncia con que se les fuerza á ena- 
genar. Este pago anticipado hade hacerse 
por la empresa ya sea al dueño de la finca 
o propiedad, si estuviere espeditopara re- 
cibirlo, ó ponerse en depósito en arcas 
reales y con cuantas seguridades requie- 
ren las leyes, siempre que hubiere alguna 
duda ó se suscitasen reclamaciones de ter- 
cero, bien sea en razón de enfitéusis, ser- 
vidumbre, hipoteoa, arriendo ú otro cual- 
quier gravámen que reconozcan ó afecten 
las fincas enagenadas, para dejar á los tri- 
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bunales ordinarios que decidan sobre es- 
tas contiendas posteriores. 

19 Para el caso de la no egecuc ¡ on de 
las obras proyectadas v de su subsiguien- 
te enagenacion &e dccIaia el derecho de 
tanteo respecto al antiguo propietario, 
que en igualdad de precio y circunstán- 
cias deberá ser preferido á cualquiera otro 
comprador. La ley ni altéralas disposicio- 
nes vigentes sobre minas, tránsito y apro- 
vechamiento de aguas con las demas ser- 
vidumbres, rusticas ó urbanas, ni le reco- 
noce un efecto retroactivo respecto de las 
contratas celebradas con anterioridad á su 
publicación sobre los trabajos que se ha- 
yan emprendido de publica utilidad. 

20 Resumiendo así en mas breves y 
sumarias apreciaciones cuanto la ley de 
15 de diciembre de 1841 ha prescrito so- 
bre la importante materia de la enagena- 
cion forzosa, se verá que establecida la teo- 
ría de que ella procede de* sacrificio que 
está obligada a hacer !a propiedad parti- 
cular en favor del interés público, es ab- 
solutamente indispensable que éste *e ca- 
lifique y determine de la manera mas es* 
plícita y circunstanciada estudiándose pri- 
mero lo3 proyectos, rectificándose después, 
oyéndose contradictoriamente á los inte- 
resados y con informe ademas de los ayun- 
tamientos y corporaciones á que se refie- 
re uno de sus artículos. 

21 SoVre estas bases descansa la de- 
claratoria de pública utilidad que debe ha 
cer 6 la ley, o la autoridad superior ad- 
ministrativa en los casos que respectiva- 
mente les competan. Una vez de obtenida 
esta declaratoria y el permiso superior que 
le es consiguiente y que habilita al Esta- 
do 6 á los concesionarios para la egecu- 
cion de las obras proyectadas, queda de 
hecho y de derecho abierto á su favor el 
que le es inherente de la enajenación for- 
zosa a que n*> pueden resistirse los pro- 
pietarios después de habérseles vencido 
en el juicio instructivo y contradictorio 
que declara la necesidad de la enagena- 
oion total 6 parcial de sus fincas respec- 
tivas. 

22 Cabe hacerse ella 6 por convenios 
amistosos entre el propietario y los conce- 
sionarios para reducirse entonces á un 
simple contrato de compra-venta; ó por 
una ocupación de urgencia que suele au- 
torizarse algunas veces en casos específi- 


cos y determinados por la autoridad su- 
perior, antes del pago de la indemniza- 
ción y aun cuando ésta no haya sido pre- 
fijada de una manera definitiva: casos ra- 
ros y estraordina ríos áque mas adelan- 
te nos contraeremos cuando les llegare su 
vez en este artículo. A falta del primero 
de los medios indicados y por el total des- 
acuerdo entre los intereses respectivos de 
los propietarios y concesionarios, es cuan- 
do en último término viene á tener lugar 
el procedimiento de la enagenacion for- 
zosa, cuya tramitación y sustanciacion se 
ha procurado definir y deslindar con la 
mayor lucidez posible en el reglamento 
orgánico de 10 de julio de 1858. 

23 Mas antes de pasar a sus porme- 
nores y de analizarlo y discutirlo según 
corresponde á la importancia misma de 
su objeto y á la complicación de los inte- 
reses contrapuestos que la ley ha tratado 
de cohivir y refrenar dentro de los justos 
límites que estaba llamada á prescribirles, 
trazándoles de este modo el linde ó valla- 
dar de que no les es dado salir; nos ha pa- 
recido conveniente recapitulando así la 
ley general de la materia, volver ahora 
para su mas amplia esplicacion á ocupar- 
nos de algunas otras cuestiones que le son 
relativas y que por su inmediata conec- 
sion con ella, harían imperfecto este tra- 
bajo sino le completásemos en cuanto de- 
penda de nuestra escasa capacidad, pro- 
curando á la vez ensanchar su alcance po- 
niéndolo al de las inteligencias mas co- 
munes. 

Cuestiones relacionadas con cuanto se di». 

pone en los artículos de la ley . 

24 Se ha visto ya por lo que dejamos 
espuesto, que la enagenacion forzosa por 
pública utilidad tiene lugar, no solo contra 
el dueño y propietario de los bienes que 
están en el comercio común, sino do los 
que se administran por terceras personas 
á causa de la inhabilidad legal del propie- 
tario ó porque de antemano la ley la» ha- 
ya declarado inenagenables, tales como lo 
son los de las iglesias y monasterios ó los 
que pertenecen á vínculos y mayorazgos. 
Ninguno de estos motivos debia impelir 
el curso de la. enagenacion forzosa, por- 
que derivándose ella del beneficio público, 
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ante el oual han de cejar todos los intere- 
ses particulares, tampoco habia razón pa- 
ra eximir de este sacrificio á los que go- 
zaban de aquel privilegio anterior: lo úni- 
co que tocaba hacer i la ley, y que sabia- 
mente ha egeoutodo en sus disposiciones, 
era prevenir que el producto de esas ven- 
tas quedase plenamente asegurado á favor 
de sus legítimos poseedores en otras fin- 
cas idóneas y del todo á propósito para 
recibir esos nuevos gravámenes: de este 
modo se concilian á la vez los intereses 
públicos y particulares de aquellos á quie- 
nes el legislador ha querido constituir ba- 
jo la protección tutelar de la ley, ya por 
la inhabilidad ó incompetencia de los unos 
ya para afianzar el prestigio y decoro de 
esas clases privilegiadas d<*l Estado. 

25 Otro punto relativo á la esfera de 
acción con respecto al derecho que se otor- 
ga á las empresas publicas para enagenar 
la propiedad privada y cual sea la e 9 ten- 
sion que deba dársele, consiste en saber 
si á mas de tenerle sobre esos bienes no 
enagenables, deberá circunscribirse única- 
mente á los inmuebles ó si también abra- 
za ix la propiedad moviliaria y á los efec- 
tos inmateriales é incorpóreos. Reinan 
sobre el particular diversidad de parece- 
res entre los que hasta ahora han tratado 
la materia. Guiados los unos por la mera 
prescripción de la ley han circunscrito 
«quel derecho á los inmuebles, porque 
precisamente respecto de ellos habia de 
egercerse su acción protectora dirigida en 
favor del interés cornun para procurar de 
una manera eficaz el mas pronto é ilimi- 
tado desarrollo de la riqueza pública. 

26 Pero bien calculado el mecanismo 
de la ley y el verdadero espíritu á que 
propende en sus varias disposiciones, se 
verá que á pesar de contraerse en ellas es- 
p lícita mente y de un modo terminante á la 
propiedad inmoviliaria, no escluye ni sus- 
trae al alcance de la enagenacion forzosa 
ni á la moviliaria, ni á la inmaterial ó in- 
corpórea, y antes bien parece que el prin- 
cipio general sancionado y de que se hace 
partir ese derecho impropiamente llama- 
do de espropiacion, abraza á toda clase de 
bienes sin esceptuar á ninguno, porque en 
favor de la pública utilidad y de la rique- 
za procomunal, la privada no puede ne- 
garse á hacerle semejante sacrificio. 

27 Considerada la naturaleza de las 
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cosas y bien entendida la acción adminis- 
trativa con respecto á los intereses mate- 
riales del pais, no concebimos cómo pue- 
da caber duda de que en beneficio de 
aquellos, le corresponde disponer no solo 
del suelo sino en muchos casos también 
de las facultades de los ciudadanos y de 
sus propiedades moviliarias; tales como 
son la mano de obra de operarios y arte- 
sanos que en momentos de urgencia sean 
mas capaces de egeoutar los trabajos pú- 
blicos que se pusieren á su cargo; la ocu- 
pación también forzosa de los caballos, 
carros, ferro-carriles, telégrafos, instru 
mentos y provisiones que ya sea por in- 
vasión de un enemigo esterno, ó por las 
perturbaciones de una guerra civil ú otro 
accidente cualquiera se juzguen indispen- 
sables para hacer frente y poner al gobier- 
no en aptitud de contener en tiempo se- 
mejantes calamidades. 

28 Cabe ademas el uso de este derecho 
con los planos, cartas, dibujos y otros tra- 
bajos facultativos hechos por oficiales del 
ejército ó por ingenieros militares y civi- 
les. cuando por ser ello3 útiles al Estado 
haya justos motivos de sospechar que se 
perderían inútilmente para el pais, si el 
gobierno no los apropiase en su provecho. 
Otro tanto sucede con las propiedades li- 
terarias y científicas y los inventos y des- 
cubrimientos de utilidad general, si se cor- 
re el riesgo de la falta de publicación de 
los primeros y si conviene hacer entrar 
inmediatamente en el dominio público los 
segundos. A todos estos Casos se estiende 
la influencia protectora de la ley aun cuan- 
do no se encuentren especialmente de- 
terminados en ellas, porque caen dentro 
del círculo y no pueden menos de regirse 
por el principio regulador que predomina 
en toda ella, que es el de hacer servir la 
propiedad privada en favor de la pública 
y general. 

29 Y esto, por lo que toca á la esten- 
sion de la ley ó sea á los objetos sobre los 
cuales está llamada á egercer una acción 
activa y poderosa. Ahora por lo que hace 
á su modo de aplicación surgen de su te- 
nor otras varias cuestiones que no pueden 
ni deben pasarse en silencio, y es nuestro 
ánimo ocuparnos de ellas aquí aunque no 
sea mas que con la mira de llamar «obre 
su estudio la atención ilustrada de este 
público. 
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Cuestiones sobre la aplicación de la ley . I de la ley y optar ya por la via de la ena- 

I genacion voluntaria mediante un convenio 

30 Reconocido como está que el dere- j amistoso con la empresa, ó seguir el pro- 
cho á la enagenacion forzosa queda abier- jeedimiento de la enagenacion forzosa, se- 
to en lavor de las empresas desde el mo- ! gun y en el orden prescrito en el regla- 
mento en que previas las formalidades ad- mentó que señala sus trámites y susian- 
ministrativas que la ley ha prescrito, se j ciacion; entablándose entonces entre aquel 
hace ó por la legislatura ó por el gobierno ¡ y la empresa concesionaria una lucha des- 
la espresa declaratoria de que la obra igual y que consiste en la pugna del in- 
acometida es de pública utilidad y que se teres de uno contra el de muchos que se 
le otorga en consecuencia el cor respon- escudan bajo la égida siempre protectora 
diente permiso para su egecucion; síguese de la pública utilidad. 

naturalmente de allí, que la propiedad; 32 La ley sabia é imparcial nada ha 
privada ha de quedar por ello sugeta á la omitido de cuanto podía encontrarse á su 
prestación de aquel servicio; pero como alcance para corregir esta fuñera des- 
por el hecho ha de encontrarse esta de- igualdad: quiere en consecuencia que se 
primicia, y si puede decirse así, vejada y proceda por peritos inteligentes é intacha- 
atonnentada eu pro de los trabajos públi- bles á la justa apreciación de los bienes 
eos; para no concederles un privilegio que que han de enagenarse, teniendo siempre 
seria monstruoso y escesivo respeto de la en cuenta los verdaderos elementos de su 
primera, ha dispuesto la ley y sanciona valor, v manda de un modo positivo que 
en favor de los propietarios el derecho se verifique por la empresa inmediatamen- 
justo de reclamar previamente y contra- te y antes de entrar en la posesión de la 
decir á las empresas si no ya en el punto 1 cosa, no solo el pago de su correspondien- 
do las ventajas y utilidades que puedan ó te indemnización, sino ademas el de los 
rió presentar sus proyectos, particular perjuicios y d;i ños que se infieran al pro- 
cometido y de la exclusiva competencia pietario por la ocupación de aquellos, 
de la autoridad administrativa previos con mas el 3 pO/Q sobre la totalidad de la 
los informes prescritos, al menos sí acerca tasación como en alivio del sacrificio que 
de la necesidad que ecsista ó no de ocupar se vé compelido á hacer, 
sus propiedades. En esta cuestión ha de 33 Este pago que corresponde á las 
oírseles instructivamente y si les asiste ! empresas ha de verificarse después del 
razón para reclamar, y si en realidad | procedimiento y justiprecio hecho por los 
se les hace un despojo innecesario, debe ¡peritos antes del desaúcio y desposesion 
libertárseles de aquella carga cscusándo- j del propietario. .Tal es la regla gene- 
les un sacrificio á que no están en mane- j ral establecida por la ley sino se ha con- 
ra alguna obligados. 'seguido el avenimiento amistoso eutre 

31 Pueden, sin embargo, proceder por | las partes de que aquella no se ocupa, pe- 
error ó equivocación y no haber prob ido i ro que cabe suponer porque entra en el 
¡a realidad le sus asertos, y entonces la j resorte y no se aparta del círculo de las 
autoridad administrativa no ha de prescin- i convenciones humanas. Un solo caso de 
diren uso desús facultades de hacer la excepción conocemos á este p ’ecepto ge- 
declara toi i a que pone á su cargo la ley. | neral del abono anticipado de las indein- 
Pero tal es la considet ación y el respeto nizaciones, y es aquel en que por motivos 
con que ella mira la propiedad particular de urgencia legítimamente calificados por 
que para su mayor resguardo todavia le la autoridad, se permite á las empresas la 
permite el uso de la apelación alzándose ocupación de los terrenos no solo antes de 
para aute S. A. la Real Audiencia Preto- cubrir la hidemfiízacion sino aun cuando 
rial que en último término y definitiva- no ha sido prefijada de una manera definí- 
mente falla acerca de esa supuesta necesi- ti va; pero esta urgencia, lo repetirnos, de 
dad. Mas cuando una vez ha sido recono- be ser previamente declarada por decreto 
Cida y que en su consecuencia se ha he- déla autoridad, y esto con tal prudencia 
cho la declaratoria de pública utilidad a que nunca será e-oeMva, 

favor de laemp.resa concesionaria, tiene el 34 Semejante* esoepciones no hau si- 
propieturio que sugetarae al estricto rigor do ni podido ser específicamente determi- 
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nadad por la ley y quedan en consecuen- 
cia cometidas á la discreción del gobierno, 
ya deriven ellas de circunstancias impre 
vistas ocurridas en el cursó y egecucion 
d^ los trabajos, bien de su índole y natu- 
raleza particular ó á causa de los grandes 
intereses comprometidos y paralizados 
por resistencias culpables ó por oposicio- 
nes emanadas de un mezquino espíritu de 
codicia ó de otros motivos análogo?. Pero 
para este estraordinario y poco común ca- 
go escepcional te han previsto reglas sa- 
bias y perfectamente conciliadoras que al 
mismo tiempo que evitan los perjuicios en 
que se teme que incurran las empresas 
salven también los justos derechos que 
puedan competir á los propietarios. 

35 Desde luego deberá entenderse que 
esta ocupación por causa de urgencia ha 
de limitarse solo á terrenos no construidos 
porque en los que existan edificios ú otras 
lavores que puedan desap «recer después 
de emprendidos los trabajos públicos, no 
se concibe que sea aquella realizable, va 
que destruidos los unos y los oíros tam- 
poco habria medios posteriores para pro- 
ceder ¿ su avalúo, y es este por lo mismo 
indispensable y de todo punto impreso i ti- 
bie antes de su desposesion. Limitada, 
pues, la escepcion á los terrenos no edifi- 
cados, han de emplearse las reglas siguien 
tes para indemnizar completamente á los 
propietarios. Consiste una de ellas en abo- 
narles por la toma anticipada de posesión, 
el interes legal del dinero en que oportu- 
rnente fuere estimada la propiedad, a con 
tar aquel desde el (lia en que se les hubiese 
despojado de ella; ó bien en prometer una 
prima de un tanto por ciento estimativo 
sobre el valor total de la indemnización. 

36 Al llegar á este punto de la con- 
troversia no nos es lícito pasar en silencio 
que el Diario de la Marina v en el nú- 
mero correspondiente al domingo 12 de 
agosto próximo pasado tratando de la 
misma materia, se declara en favor de 
una opinión que es de todo punto con- 
trapuesta, y que la justa'y merecida au- 
toridad de aquel diario, nos obliga á com- 
batir aqui con todo el respeto y mira- 
miento que con t nta razón y por motivos 
calificados se tiene de derecho adquiridos. 
Propuesta la cuestión de si se deben ó no 
intereses al propietario, por la suma total 
de la indemnización durante el tiempo en 


que se le ocupó la propiedad sin su cor- 
respondiente pago; sostiene que no ha lu- 
gar á reclamarlos y que únicamente tiene 
derecho para ecsigir del espropiante el 
valor en renta del terreno que le hubiese 
ocupado; y aun así presume que no le es 
debido sino eu el caso de haberse verifica- 
do aquella sin su espreso consentimiento, 
ó cuando se retarda la indemnización por 
mala fé del ocupante ó por causa de su 
infundada resistencia. 

37 Para apoyar esta doctrina se apela 
al sentido común que no permite ni tole- 
ra que la indemnización comprenda mas 
de lo que realmente pierda el espropiado 
con la enajenación forzosa de su fundo, y 
lo que es mas todavia qu6*se convierta en 
capital flotante el inmueble y se eosija 
no la renta que debiera producir sino el 
interes del dinero que está fuudado sobre 
otros elementos dependientes del riesgo 
en que se incurre por su préstamo y el 
alquiler de aquel, bases capitales que le 
constituyen y de que no se debe absoluta- 
mente prescindir. Para dar mas autoridad 
á esta solución del problema, cita el Diario 
en su apoyo el artículo 22 del reglamento 
de la materia que habla precisamente de 
una cuestión muy diferente de la que ha- 
cia el objeto principal de la controversia, 
porque eo el artículo se trata, no déla ena- 
genacion, sino .lela ocupación temporal y 
del aprovechamiento de los materiales de 
los fundos ocupados; hechos de su natu- 
raleza diversos y que no pueden ni deben 
regirse por la misma identidad de reglas 
y principios. 

38 La enage nación, ya sea forzosa ó 
voluntaria de cualquiera propiedad que 
se suponga, transfiere su dominio de una 
manera absoluta e irrevocable del antiguo 
al nuevo dueño, y al primero no asiite 
otro derecho contra el segundo que el que 
le dá, no yá el dominio de la cosa, sino el 
importe de la indemnización computado 
en dinero, cuyo pago si se demora legíti- 
ma el cobro de los intereses que adeudara, 
según el que se estime por corriente en 
la plaza; porque no es justo que se le pri- 
ve de su propiedad bajo la forma de una 
enagenacion forzosa y se le impida em- 
plear aquel, en otros objetos productivos, 
que cuando menos debieran darle ese tipo 
de ínteres que se marca al dinero eu las 
diferentes oscilaciones del mercado. 
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39 El carácter entonces del propieta- 
rio despojado, no es ya el de dueño del 
terreno de que se le ha desposeído, sino el 
de un acreedor de cantidad» de que tiene 
derecho á cobrar intereses por habérsele 
indebidamente y contra el espreso tenor 
de la ley» retardado su pago; hecho que 
uo ocurre en la ocupación temporal por- 
que en este caso el propietario conserva 
su dominio y como tal, y nosiendo acreedor 
de cantidad, tampoco puede aspirar á otra 
cosa como no sea al cobro de la parte de 
renta que debiera producirle. Y si bien es 
verdad que repugna al buen sentido que 
la indemnización se estienda mas allá del 
círculo de lo que realmente pierda el es- 
propiado, no será menos chocante tam- 
bién que se la quiera restringir fuera de su 
natural alcance y que desconociendo á la 
vez el carácter y los efectos legales de la 
enagenacion forzosa, se insista en reputar 
como inmueble un capital que dejó de 
serlo para el espropiado desde el momento 
en que perdido el dominio por aquell *, 
vino de consiguiente á convertirse p »ra él 
en flotante ó sea el numerario que le cor- 
responda por la misma indemnización. 
Como tal acreedor de cantidad de que se 
le priva y desposee contra la empresa dis- 
posición de la ley, ya por malicia ó por 
otra causa cualquiera, tiene derecho á re- 
clamar los intereses, producto natural de 
aquel» y porque sea la que fuere la respe- 
tabilidad de las empresas que le forzaren 
á la desposesion eesisten los elementos 
componentes y que á juicio del mismo 
Diario ameritan y legitiman el cobro de 
dichos intereses. Repetimos aqui nuestra 
consideración á un periódico que con tan- 
ta inteligencia y esmerado empeño se con- 
sagra á sostenerlas buenas doctrinas econó 
minas y administrativas, y cuyo tinoydis- 
cernimiento le han dado ya en la opinión 
publica una cierta especie de autoridad. 

40 Sino estamos mal informados cree- 
mos también que tal ha sido la jurispru- 
dencia adoptada recientemente en varios 
casos sometidos á la resolución superior, 
que ha declarado y compelido al pago de 
los intereses á las empresas espropiantes 
cuando por falta del cumplimiento de la 
ley dejaron de abonar en tiempo á los 
propietarios el valor de la indemnización 

2 ue les correspondía satisfacer. Y haciéu- 
olo así y limitándose á la prescripción 


de ese adeudo, s% verá que el gobierno 
i siempre benévolo y propicio á las empre- 
I sas ha prescindido de la usurpación que 
¡ estas le hacen de una de sus mas irapor- 
i tantea atribuciones cual es la de declarar 
| previamente si ha ó nó lugar á la ocupa- 
! cion por causa de urgencia que le es pecu- 
liar y esclusivamente de su resorte. Fal- 
tando el esptopiante al terminante precep- 
to de la ley que dispone el pago anticipa- 
do de la indemnización, y cometiendo ese 
voluntario quebrantamiento, justo será que 
se someta á todas sus consecuencias y 
que sufra los efectos de su conducta irre- 
gular. 

41 Ni basta decir que haya un con- 
venio tácito ó espreso de parte del espro- 
piado si de otra manera positiva no cons- 
ta que hubiese renunciado al derecho que 
le asiste á cobrar los intereses por la mora 
en el pago de la indemnización, porque 
si ésta es la raiz del adeudo es indiferente 
la circunstancia de que haya prestado ó no 
su consentimiento para la ocupación ante- 
rior; y antes bien choca bajo todos aspee 
tos que pudiéndolos cobrar legal mente á 
falta de avenimiento de su parte, empeore 
su condición por hacer este nuevo impor- 
tante servicio á las empresas, yue ellas 
sean reconocidas como útiles y que lo 
proclamen así los propietarios circunve- 
cinos de la obra en nada absolutamente al- 
tera ó cambia el estado de la cuestión, ni 
puede considerarse nunca como motivo 
suficiente y bastante para obligarles a 
perder unos derechos en que la ley esta 
Meciéndolo así, ha procurado, sin embargo, 
mantenerlos y conservarlos. Miramos pues 
por acertada la resolución administrativa 
del gobierno, y nos felicitamos de poder 
apoyar en ella nuestra doctrina en esta 
parte. 

42 Hecha una ligera reseña del meoa- 
¡ nismo de la ley general y de las diferen- 
j tes cuestiones que derivan de su tenor ya 
! se le contemple con respecto á su esteu- 
! cion ó sea á los objetos que comprenda, ó 
■ ya se mire bajólos distintos casos de su 
¡ aplicación; y discutidas y analizadas todas 

sus disposiciones, importará pasar ahora á 
! ocuparnos con la misma detención en el 
1 eesámen de las medidas que se han adop- 
i tado para su mas esneta egecucion en el 
j reglamento espedido con tal propósito y 
I que se refiere de una manera mas direota 
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á prescribir y determinar los trámites y tivamente con respecto á la necesidad de 
sustanciacion del procedimiento adminis- la expropiación y á los recursos que ni 
trativo, por cuyo medio habrá de fijarse efecto seles abren: siguiéndose después la 
la indemnización que es debida á los pro* tasación que ha de verificarse por peritos 
pietarios expropiados. examinados y á falta de ellos por los prác- 

ti .» ¿ del país que estén versados en seine- 
Reglame/ito administrativo. jantes operaciones. De antemano el inge- 

niero encargado de las obras está obliga- 

43 Entrando desde luego en este exa- do á llevar por términos de pueblos un 
rnen comenzaremos por confesar que ni i plano de la obra en escala de 1/400 en li- 
en la ley ni en los artículos del reglamen- 1 neas negras, pero marcando con otras de 
to, se ha hecho mención alguna del ave- j carmín las partes de cada propiedad que 
nimiento privado y amistoso qtra hemos ¡ hubieren de espropiarse. Este plano se re- 
supuesto e *mo que debe preceder á esa | mi tira al gobierno por la dirección de 
vía final del procedimiento; pero lejos de ! obras públicas á fin de que con suaudien- 
que esto silencio equivalga á su negación, ! cia pueda la autoridad administrativa re- 
le consideramos como muy bien calcula- 1 solver acerca de su definitiva y final 
do por el legislador. Ese avenimiento ó i adopción. 

convenio amistoso ss presupone por que j 46 Preferido por el reglamento el vo- 
entra en el derecho común de las partes: es- to pericial de los espertos sobre cualquier 
taba yá regularizado de antemano por la otro medio para la apreciación de los bie- 
ley civil; queda al arbitrio de cuantos qui- nes y heredades que han de espropiarse y 
sieren valerse de él y no vemos por lo dejando á las partes la mas absoluta liber- 
alismo urgeQte necesidad deque el legis- tad respecto á su nombramiento, presenta 
lador volviese k proclamarle. Por eso es como elementos de valor que aquellos de- 
que se ha limitado á prescribir las reglas ben tener en cuenta para su mas imparcial 
que debían presidir en los trámites y sus- justiprecio los siguientes, de que en ma- 
tanciacon del procedimiento administra* ñera alguna ha de serles lícito separarse 
tivo que deriva de la necesidad de la ena- por contemplaciones indebidas ó por otros 
genacion forzosa. motivos cualesquiera que ellos sean: ása- 

44 Tratándose de este procedimiento ber, 1. ° la ríase y naturaleza de la finca, 

el reglamento ha distribuido sus varias 2. ° su calidad y 8. ° su situación y di- 
disposiciones en el espacio circunscrito de mansiones legales, representadas estas en 
tres capítulos que abrazan el primero las j un plano ó figura arreglada á la escala de 
formalidades que habrán de observarse en j 1/400 para fijar rfu valor en renta’y venta 
loe casos de enagenaoion; el segundo, la ocu- ! con expresión de todas las circunstancias 
pación temporal y el aprovechamiento ac- que concurran á ameritar dicho avalúa, 
cidental de materiales, para terminar el 47 Cada uno de estos diferentes el#- 
tercero con una corta serie de disposicio- nientos y todos ellos juntos sirven de ba- 
ñes generales casi todas ellas contraídas á ! se y legitiman el voto pericial, que para 
las vías que se abren y los recursos per- ser lo mas exacto posible es indispensa- 
mitidos á los propietarios siempre que en ble que se sugete á tales condiciones, por 
uno uotro de los medios adoptados, sea quede otro modo, ni cumplirían con los 
porjenagen ación ó por ocupación, contení- deberes que se les han impuesto, ni llena- 
piaren que se les irrogan perjuicios en las rian tampoco el verdadero objeto de la ley. 
resoluciones de la autoridad administra- Son ellos los mas positivos esponentes del 
tiva. valor de las cosas, porque según fueren y 

45 En la primera secóion, ó sea respec- á medida que’se alteran estas condiciones, 
to k las formalidades que han de obser- así crece ó disminuye el justiprecio de 
varse para proceder á la enagenacion, co- aquellas, pues que este se eleva 6 baja se- 
mo era natural, se refiere el reglamento á gun la clase, calidad y situación de las fin- 
ios varios artículos que acerca de este par- cas, ya que p« oporcionalmente el precio 
ticular se encuentran insertos en la ley; de las urbanas no es el mismo que el de 
tales como el de la citación que debe ha- las rurales y el de las primeras cambia 
cerse á los propietarios para oirles instruc- también según las poblaciones, como las 
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otrns son diferentes conforme ásu proxi- 
midad mayor ó menor con respecto á las 
mismas poblaciones, el destino que se dé 
á las anas y los servici os que prestaren 
las otras. Y esto en cuanto dice relación 
á la clase y naturaleza misma de las 
cosas que por lo que toca á su calidad, 
bien sabido es ya que no puede compu- 
tarse en igual valor toda especie de terre- 
nos, ni la casa construida de madera que 
la que se levanta con materiales mucho 
mas sólidos, ni vale tanto edificar para el 
uso común, que hacerlo bajo una forma 
elegante y lujosa: debe por lo tanto tener- 
se en cuenta la calidad como un justo ele- 
mento de apreciación; pero aun mas im- 
portante es todavía el otro no menos aten- 
dible del punto en que las fincas estuvie- 
ren situadas, bien se trate de edificios ur- 
banos ó de construcciones rurales sugetas 
ambas en el particular á la influencia de 
estas condiciones, porque es bien sabido 
y á nadie podrá ocultarse que una habi- 
tación cualquiera y en igualdad de clase 
y calidad, es mas estimada á proporción 
del lugar en donde se hubiese edificado; 
alzándose esteá medida que se encuentran 
mas próximas a los centros del movimien- 
to comercial y de la actividad de los ne- 
gocios, notándose semejante desigualdad 
en medio de las mismas poblaciones. 

48 Otro tanto sucede con las fincas 
rurales cuyo valor se eleva si se encuen- 
tran mas próximas á la población y se 
prestan por lo tanto á los -numerosos ser- 
vicios que ellas reclaman en proporción 
á su propia densidad, y á las necesidades 
diarias de que se miran constantemente 
aquejadas. Esa situación las hace en estre- 
m<> codiciables y si á su mérito reúnen el 
de la buena calidad de los terrenos, la cla- 
se y naturaleza de sus servicios y las fle- 
mas condiciones recomendables de que 
antes nos Lemo^ ocupado, no se podrá 
menos de convenir en que el elemento de 
situación en el avalúo y justiprecio de las 
fincas es uno de los mas esenciales y del 
cual jamas deben prescindir los peritos. 
Han de tomarse en cuenta también, como 
lo previene el reglamento, las dimensiones 
legales del lodo ó parte que haya de ena- 
genarse representándolos en plano ó fi- 
gura arreglada á la escala de 1/400 para 
fijar con lodos estos datos su valor en ven- 
ta ó renta según que se trat? ó de la ena- 


genacion ó de la ocupación temporal de la 
finca, cuidando los peritos deesprenar to- 
das y cada una de las circunstancias que 
hayan tenido presentes en su avalúo. 

49 De esta tasación se ha de dar par- 
te á los dueños de las fincas para que mani- 
fiesten eu conformidad ó espongan los 
agravios que contemplaren irrogársele*, 
resolviendo esta reclamación el gobierno, 
bien directamente por sí, ó con audiencia 
de la dirección de obras públicas. Ha de 
verificarse inmediatamente después el pa- 
go, y si alguno de los interesados lo resis- 
tiese, se consignará su importe en la teso- 
rería general ó en la depositaría de ha- 
cienda, correspondiente á la jurisdicción 
á que pertenezca el terreno; proeediéndo 
se en .seguida á la egecucion de la obra 
sin perjuicio y dejando á salvo el uso de 
de cualquier derecho que por parte d«* los 
interesados se intente reclamar. 

50 La segunda parte del reglamento tie- 
ne por objeto tratar de la ocupación tempo- 
ral y del aprovechamiento de materiales, 
y ésta no podrá declararse sino en la for- 
ma prescrita en los artículos del regla- 
mento y de la ley que tratan de elfa res- 
pecto á la cnagenacion forzosa. Ha de 
procederse después á las tasaciones y para 
efectuarlas con legalidad, los peritos no 
pueden prescindir del derecho que asisto 
á los dueños á sor indemnizados; 1. ° de 
la renta que debiera* producirles su pro- 
piedad mientras estuviese ocupada: 2. ° 
del demérito que sufriere por la diferencia 
que resulte entre el precio dado á la finca 
antes y después dala ocupación; y 3. ° por 
los daños v perjuicios que se irrogaren 
por causa de aquella; siguiéndose poco 
mas ó m(»nos las mismas reglas para el 
aprovechamiento de materiales. 

51 En la última división en que se 
comparte el reglamento, se esplicanlos re- 
cursos que en vía administrativa se abren 
á las partes interesadas para reclamar con- 
tra los agravios que se infiriesen á las fin- 
cas sugetas á la enagenacion forzosa; to- 
cándoles primero la gubernativa hasta ob- 
tener la decisión del gobernador superior 
civil, y contra ella entablar la correspon- 
diente demanda por la contenciosoradmi- 
n¡3trativa que puede en suma aprovechar. 
Los mismos recursos corresponden en los 
casos de ocupación temporal de terrenos 6 
del simple aprovechamiento de los mate- 
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riales con tal de que en la una ó en el otro 
6 en sus apreciaciones 9e consideren per- 
judicados, 6 se ^menguasen sus derechos, 
que es el ánimo del legislador conservar- 
les con toda su integridad en cuanto de- 
penda de su influencia. 

52 Estas son en resumen las medidas 
adoptadas para poner en ejecución el real 
decreto de 15 de diciembre de 1841: las 
hemos citado casi lestualmente y sin apar- 
tarnos en un ápice siquiera del espíritu en 
que han sido concebidas. Dadas, por con- 
siguiente, á conocer, lo que ahora importa 
averiguar es: 1. ° si abrazan especialmen- 
te todos los casos que en la materia pu- 
dieran presentarse, y 2. ° si el proce- 
dimiento que para la averiguación de 
los hechos se prescribe reúne ó no todas 
las condiciones ejenciales para asegurar 
el acierto; es decir, si con este fin bastará 
el voto pericial á que únicamente se ape- 
la en el reglamento, 6 fuera mejor ensayar 
el sistema de jurados. 

63 Seria imposible á ninguna ley por 
mas perfecta que quiera suponérsela que 
comprenda en el tenor de sus artículos 
todos los casos que puedan ocurrir sobre 
el punto que se legisla. Se complican es- 
tos y muchas veces cambian de aspecto 
según la diferente forma en que se pre- 
sentan; pero basta al menos q ?e reine en 
todas ellas un principio general, especie 
de común regalador por el cual quepa de- 
cidirse los demas. 

54 Entre esos casos no espresamente 
comprendidos en la ley y que se sugetan 
á la prudencia discrecional de los peritos, 
citaremos algunos, que por haber ocurri- 
do frecuentemente en el pais, merecen lla- 
mar con particularidad nuestra atención 
en este ártículo. Uno de ellos será cuando 
tratándose de la tasación de los terrenos 
rurales, de que solo va á desposeerse al 
propietario de un girón 6 faja en una ó 
diversas direcciones cortando á veces ó 
por lo menos imperfeccionando la confi- 
guración de las fincas se procede para ello 
al justiprecio total déla caballería y se 
deduce después la parte alícuota que cor- 
responde á la faja ó girón espropiado: 
cálculo en verdad ajustado y riguroso en 
abstracto ó sea cuando se pretenda esti- 
mar de una manera matemálica el valor 
que toca por caballería á sus fracciones 
componentes; pero qne no sucede así cuan- 


do se trata de apreciarlas según se compu- 
tan en el comercio. 

65 No vale tanto vender el lodo de 
una caballería como una parte de ella 
cuando ésta ha de desfigurar y de imper- 
feccionar la otra y tampoco ha d* ser, por 
lo tanto, su precio regulador el mismo que 
le correspondiese si se enagenara en su 
totalidad. Tenemos para considerarlo así 
una prueba que nos parece concluyente, 
aanque se presenta en sentido inverso de 
aquel á que vamos á aplicarla. Suelen á 
veces introducirse unas casas en otras 
ocupándoles largos trozos de terienos de- 
nominados en el pais con la espresion im- 
propia de cuchillos, que para recobra» los 
sus antiguos dueños necesitan pagar hasta 
el quíntuplo de su valor; j si aun así no 
les parece exagerada sn adquisición ¿por 
qué al obligárseles á enagenar se ha de re- 
putar como justo que se les reduzca á la 
suma mezquina deducida sobre el precio 
total de la finca? 

56 Otro caso de los que suelen presen- 
tarse es el de las construcciones y edificios 
que se levantan, quizá con notoria mala 
fé para alzar el valor de los terrenos: la 
regla en estas circunstancias no permite 
lugar á duda porque si las mejoras se han 
egecutado durante la premoción del pro- 
yecto y resulta por el hecho descubierto 
el cálculo de especulación que se ha pro- 
puesto el propietario, su mala fé quedará 
burlada y no habrá lugar al cobro de la 
indemnización por esos trabajos que no ha 
debido hacer y qne tampoco habrán de 
serle abonados. Pero cuando el cambio de 
que se trata no procede deesa sórdida mi- 
ra de interes sino que deriva y es inhe- 
rente á la natural situación de los lugares, 
el caso es muy distinto y debe apreciarse 
bajo otro género de consideraciones. 

57 Para ser mas contraidos y que de 
una vez se comprenda nuestra idea supon- 
dremos el hecho de existir un terreno co- 
mo enclavado en el centro de dos pobla- 

| ciones con necesidad entrambas de ensan- 
charse y sin que quepa hacerlo por otro 
medio; y en semejante suposición no hay 
duda de que aunque ese terreno sea 
erial ó se encuentre por accidente des- 
tinado al cultivo, su natural tendencia le 
lleva á servir de poblado y su apreciación 
no cabe que sea la misma que la de los 
otros esclusivamente consagrados á lala- 
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bor. Su destino tarde 6 temprano habrá 
de convertirse en población y por mas 
que se haga no será posible conservarle 
en semejante categoría. Han de distinguir- 
se, por consiguiente, esta clase de terrenos, 
aiincuando quiera mirárseles como rura- 
les alzándoles su precio en proporción á 
estas mismas condiciones. Asi se ha veri- 
ficado va en la enajenación que el go- 
bierno hizo del comino de hierro da esta 
ciudad al trarpasarlo á una compañía com- 
pradora cediéndole por facilitar la opera- 
ción en muy cerca de 200,000 pesos, los 
terrenos conocidos antes con el nombre 
de jardin botánico, hoy paradero de Vi- 
llanueva y que fué en sin principios es 
tancia de Hanovega. 

58 El último término de la cuestión 
que nos habíamos propuesto discutir; era 
el referente al modo de procedimiento 
adoptado por la ley para dirimir las di- 
ferencias que se suscitaren entre espropiau- 
tes y espropiarios. Admitirla la vía del 
voto pericial, y seguida en Francia y en 
otras nacianes ilustradas como mas ¿pro- 
pósito la del jurado de apreciación, tal 
vez no sería inoportuno un estudio cir- 
cunstanciado v minucioso acerca de sus 
respectivas ventajas é inconvenientes, no 
ya en Oposición á los principios estable- 
cidos por la ley. sino con la mira de ir 
gradual mente preparando reformas útiles 
y provechosas que con el tiempo sirvie- 
sen para efectuar una modificación en esa 
parte. 

50 No negarémos que el voto pericial 
cuenta en su abono con ln reconocida ven- 
taja de hallarse de antemano incorporado 
en nuestras costumbres judiciales; medio 
de calificación ya conocido y en armonía 
con nuestros usos y prácticas inveteradas, I 
tiene esta recomendación mas cuando se 
trata de dirimir ciertas cuestiones. Reú- 
ne /por otra parte no poca analogía y 
guarda alguna relación con el sistema de 
jurados, dando ambos por término ó final 
resultado de sus operaciones el que al 
cabo nuestras contiendas sean decididas 


por nuestros iguales y los hechos califica- 
dos por aquellos mas en capacidad de 
conocerlos. 

60 Pero sucede que elegidos los peri- 
tos por las partes y sacándose estos de un 
corto número de individuos que siempre 
inclinan en favor de los que les nombran, 
el voto generalmente se hace en desacuer- 
do y es por último el tercero quien tiene 
que resolver h cuestión: ofrece por lo mis- 
mo muy pocas ó ningunas garantías pa- 
ra asegurar la imparcialidad de sus fallos 
y fuera seguramente mejor que hecha de 
antemano la elección de los sugetos á quie- 
nes toque desempeñar el cargo de jurados 
recayendo el nombramiento sobre las 
personas mas dignas y calificadas en el 
distrito ds que se trate, fueran estos 
aquellas á quienes se sometiesen esas 
diferentes clasificaciones, tanto sobre el 
valor de las fincas , como respecto á 
las indemnizaciones que ya por esa 
causa ó por los perjuicios que se irro- 
guen á los propietarios es justo conceder- 
les en cumplimiento de los artículos de la 
ley. El jurado en teoría no necesita defen- 
derse y en sus aplicaciones prácticas la 
notoria ilustración de las naciones en 
que con tanto provecho suyo se ha- 
lla de antemano establecido, abogan po- 
derosamente su causa y hacen inútil toda 
posterior discusión. El voto pericial, como 
ya lo hemos dicho, suple su falta en cuan- 
to os posible y es de los medios de enjui* 
j ciamiento el que mas próximamente se 
acerca á él: le aceptamos, por lo tanto, co- 
mo se halla prescrito en la ley y conside- 
ramos que ésta, tal como la hemos anali- 
zado eu el punto de las enajenaciones for- 
zosas, objeto nuevo a nuestros preceden- 
Ites hábitos y costumbres y qne se ha in- 
troducido con las actuales rápidas y cre- 
cientes necesidades de la época, corres- 
ponde de todo punto á su objeto, llena 
cumplidamente sus intenciones y mere- 
ce nuestro respeto y consideración. 

J. S. S\ 
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Parte legislativa. 

1841. Diciembre 15. — Real decreto estableciendo las reglas para la enagenacion for- 
zosa por causa de xitilidad pública. 

• 

“Convencido de que las provincias de Ultramar lograrán un conocido bene- 
ficio en que se hagan extensivas á ellas las reglas establecidas en la Península para 
la enagenacion forzosa por motivos de utilidí.d pública, siempre que se acomoden 
al sistema que rig 3 en ellas, y á las leyes de Indias que están allí en observancia, 
como regente del reino durante la menor edad de S. M. la Reina doña Isabel II, 
en su real nombre, y conformándome con el parecer del consejo de ministros, he 
venido en decretar lo siguiente: 

Artículo 1. ° Siendo inviolable el derecho de propiedad, no se puede obligar 
á ningún particular, corporación ó establecimiento de cualquiera especie á quo ceda 
ó enagene lo que sea de su propiedad para obras de ir ^erés público, sin que pro- 
cedan los requisitos s'guientes. 

1. ° Declaración solemne de que la obra proyectada es de utilidad pública, y 

permiso competen >e para ejecutarla. ' 

2. ° Decía, ación de que es indispensable que se ceda ó enagene el todo ó rir 
te de una propiedad para ejecutar la obra de utilidad pública. 

3. ° Justiprecio de lo que haya de cederse C enageüars^. 

4. ° Pago del precio de la indemnización. (1) 

Art. 2. ° Se entiende por obras de utilidad pública las q’*e * „*non \v r objeto 
directo proporcionar al estado en general, á una 6 mas prov uciax. ó á ,jQo 6 mas 
pueblos cualesquiera usos 6 disfrutes de beneficio común, cien s* an jtcutadas por 
cuenta del estado, de las provincias ó pueblos, bien por comp «nías ó empresas par- 
ticulares autorizadas competentemente. 

Art. 3. ° La declaración de que una obra es de utilidad publica, y el permi- 
so para emprenderla, serán 'objeto de una lpy, siempre que para ejecutarla haya que 
imponer una contribución que grave á una ó mas provincias. Én los demas casos 
será de las atribuciones del gobernador político superior de la respectiva Isla, que 
lo es el capitán general, debiendo preceder á su espedicion los requisitos si- 
guientes: 

1. ° Publicación en el diario de la capital, dando un tiempo proporcionado 
para que los habitantes del pueblo ó pueblos, que se supongan interesados, pue- 
dan hacer presente al gobernador lo que se les ofrezca y parezca. 

2. ° Que pida informe al ayuntamiento ó ayuntamientos respectivos, al tri- 

bunal mercantil, y junta de comercio. 

Art. 4. ° Los gobernadores ó tenientes de gobernador en sus respectivos ter- 
ritorios oirán instructivamente á los interesados dentro del término discrecional, 
que se considere suficiente, y decidirán sobre la necesidad de que el todo 6 parte 
de la propiedad deba ser cedida para la ejecución de una obra declarada ya de 
utilidad pública., y habilitada con el correspondiente permiso. (2)* 

Art. 5. ° En el caso de no conformarse el dueño de una propiedad con la 
resolución de que habla el artículo anterior, podrá alzarse para ante la audiencia 
territorial, á quien se remitirá el espediente original, y donde oyendo al ministerio 
fiscal, y pasados los autos al relator, citadas las partes, se señalará dia parala vista, 
y se determinará definitivamente sin mas trámite ni lugar á otro recurso. 


(1) La Constitución política de 1837 [art. 10] establece: one ningnn español será privado de su 
propiedad, sino por causa justificada j por utilidad com”r. ^revia la correspondiente indemnización. 

(2) Ei art. 121 de la real cédula de 30 de ero ue 1855 restringió eete y el 5. ° . — Y, Admi-t 
NISTJi ACION CONT2N0IO8A, pág. 48 . 

195 1856 
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Art. 6. ° Se declara que los tutores, maridos, poseedores de vínculos, y de- 
mas personas que tienen impedimento lega] para vender los bienes que adminis- 
tran, quedan autorizados para ejecutarlo eu los casos que indica el presente decreto, 
perjuicio de asegurar con arreglo á las leyes las cantidades que reciban por pre- 
mio de indemnización en favor de sus menores ó representado^ 

Art. 7. ° ^Declarada la necesidad de ocupar el todo ó parle de una propiedad, 
se justipreciará el valor de ella y el de los daños y perjuicios que pueda causar k 
su dueño la espropiacion, á juicio de peritos nombrados uno por cada parte, ó ter- 
cero en discordia por entrambas; y no conviniéndose acerca de este nombramiento, 
lo hará el gobernador ó teniente de gobernador respectivo, procediendo de oficio y 
sin Causar costas, en cuyo caso queda a los interesados el derecho de recusar hasta 
por dos veces al nombrado. 

Art. 8. ° El precio íntegro de la tasación se satisfará al interesado con anti- 
cipación á su desahucio, ó *e depositará si hubiere reclamación de tercero por ra- 
zón de enfiteusin, servidumbre, hipoteca, arriendo ú otro cualquier gravamen que 
afecte la finca; dejando á los tribunales ordinarios la declaración de los derechos 
respectivos. Ademas se abonará al interesado el 3 p§ del precio íntegro de la ta- 
sación. 

Art. t. ° En el caso de no ejecutarse la obra que dió lugar ¿ *a espropiaóion 
si el gobierno ó el empresario resolviesen deshacerse del todo ó parte de la finca 
que se hubiese cedido, el respectivo dueño será preferido en igualdad de precio á 
otro cualquier comprador. 

Art 10. Las rentas y contribuciones correspondientes á los bienes que se ena- 
genaren forzosamente para obras de interés público, se admitirán durante un año 
subsiguiente á la fecha de la enagenacion en prueba de la aptitud legal del expro- 
piado, para el ejercicio de los derechos que puedan correspondí ríe. 

Art. 11. No a * alterarán por el pre>enle decreto las disposiciones vigentes 
sobre minas, tránsiio y aprovechamiento de aguas, ú otras servidumbres rústicas ó 
urbanas. Tampoco se hará novedad en cuanto á los arbitrios aprobados y contra- 
tas celebradas hasta el dia para la ejecución de las obras de utilidad pública. 

Art. 12. Ultimamente, en cuanto á las obras de fortificación de las plazas de 
guerra, puertos y costas marítimas, quedan en su fuerza y vigor las ordenanzas y 
disposiciones que rigen en esta materia. Tendréislo entendido, v dispondréis lo ne- 
cesario á su cumplimiento.” 


1866. Octubre 11. — Regla* para sustanciar ¡os expedientes de expi'opiacion. 


Dirección de obras públicas. — Oido y de conformidad con lo consultado por el 
real acuerdo he tenido á bien aprobar las siguientes reglas á que han de sujetarse 
los trámites de los espedientes de tasación de las fincas expropiadas para las obras 
que se hallen a cargo de la dirección de obras públicas; cuyas reglas regiran en esta 
Isla desde el dia^e la publicación en la Gaceta.— Habana 11 de octubre de 1856. 
José de la Concha . 

Reglas para los trámites de los espedientes de tasación de fincas expropiadas. 

1. * Siempre que para cualquier obra pública se haga necesaria la expropia, 
cion de algún edificio ó terreno, bien sea de corporación ó de particular, se instruirá 
en papel del sello 4. ° de oficio el expediente de tasación, y las copias que se remi- 
tan á la aprobación superior se extenderán en papel común. 

2. * Para todo lo expropiado en cada tenencia de gobierno se formará un 
solo expediente y ninguno deberá contener tasación de terreno 6 edificio alguno 
que pertenezca á otra jurisdicción. 
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3. * Para dar principio al expediente de tasación las juntas jurisdiccionales 
de fomento, el inspector ó el ingeniero, según el caso, asi domo ios dueños 6 repre- 
sentantes de las fincas de que se trate procederán, cada uno por su parte, al nombra- 
miento de perito?. 

4. * Estos peritos deberán tener por lq menos el título legal de agrimensores 
para valuar los prédios rústicos, el de maestros de obras para los urbanos y pondrán 
al pié del oficio en que se les nombre la aceptaciop sucftrgp y pro)e$$ ; dp des- 
empeñarlo según su leal saber. 

5. 03 Eu el encabezamiento del expediente deberá manifestarse la clase, tro- 
zo y nombre de la carretera, ó la obra á que se apliquen las fincan tasadas. 

6. 03 Seguirá la designación de cada una de ellas con expresión del nombre 
del propietario, precio de la unidad que se adopte por tipo, calidad, dimensión 6 
cabida total del prédio y de la parte que de él se tome, los linderos y demas seña- 
les que mejor conduzcan á la confrontación. 

7. * Guando por expropiarse un terreno ó edificio se destruyan, bien sea algu 
no de lo* linderos ó señales, ó bien muros, tipias, árboles, setos ó cualquiera otra 
materia de las que resulten despojos se expresará si estos quedan comprendidos 6 
si ademas del precio que la tasación marca deberán aplicarse en beneficio del ex- 
propiado. 

8. 05 Para toda regulación se deber n tener presentes y ser separadamente 
apreciados tanto los daños ó valor de la parte ó del todo de la cosa expropiada, cuan- 
to los perjuicios ó demérito de lo que recae en el resto, ó pérdida en los intereses del 
propietario. 

9. 03 A todo esto se añadirá el 3 p§ del precio íntegro de la tasación que al 
interesado concede el artículo 8. ° de la ley de expropiación. 

10. Entre la tasación de las fincas de cada expropiado y las del siguiente se 
dejará un espacio capaz en el cual despees de verificado el aprecio deberá aquel, 
si con este se hallare de acuerdo, estampar su conformidad y el recibí cuando se le 
entregue su importe fechado y firmando ambas diligencias por sí ó por testigo ¿ su 
ruego. 

11. Si cualquiera de las partes disintiere en el valor dado á una finca, proce- 
derán á la elección de un tercer perito en discordia y cuando en la persona cíe este 
no convinieien, la señalará el alcalde mayor del distrito en que esté situada la fin- 
ca sujeta á tasación. 

12. El individuo de la junta que la misma nombre ó el ingeniero concurrirá 
á las operaciones de medición y tasación y pondrá al fin del expediente él presencié, 

Y 13. Las cueiitas quepara la regulación de su honorario presentaren los pe- 
ritos deberán tener el Pisto Bueno ó Conforme, del vocal de la junta 6 del ingenie- 
ro. Habana 11 de octubre de 1856 .— José de la Concha, 


1857. Agosto 11 .— Decreto del gobierno mandando observar un reglamento para la 
ejecución del real decreto de 16 de diciembre de 1841. 

No se inserta este reglamento porque sufrió alguna modificación al ser sancio- 
nado por fc. M. 


1858. Julio 10 . — Real decreto sancionando el reglamento para la ejecución del de 16 
de diciembre de 1841 sobre enajenación foizosapor causa de utilidad pública. 

Secretaría de gobierno. — El Exmo. Sr. gobernador capitán general ha recibido 
la real órden siguiente: 

“Ministerio de la guerra y Ultramar. -Número 390.- Exmo. Sr.-S. M. la 
Reina ha tenido á bien expedir el real decreto siguiente: —De conformidad con lo 
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propuesto por mi ministro de la guerra y de Ultramar, y oido el consejo real, vengo 
en aprobar el siguiente 'reglamento para la egecucion del real decreto de 15 de di- 
ciembre de 1841, sobre expropiación forzosa por causa de utilidad pública. 

Sección 1, * FORMALIDADES ^DE HAN DE OBSERVARSE EN CASOS DE EXPROPIACION. 

Articulo 1. ° «Declarada una obra de utilidad pública se procederá al rdconori- 
nventoy tasación de las propiedades que sean necesarias para su construcción. Pa- 
ra la declaración de utilidad pública se procederá conforme dispone el art. 8. ° del 
real decreto de 15 de d'ciembre de 1841, sustituyendo al informe del tribunal mer- 
cantil y junta de comeicio de que trata el párrafo 2. ° el de la real junta de fo- 
mento. 

Art. 2.° Los gobernad.' res y tenientes gobernadores de la jurisdicción don- 
de se hayan de ejecutar uis obras, darán las órdenes convenientes á las respectivas 
autoridades locales administrativas para que faciliten á los ingenieros las noticias y 
auxilios que necesiten, y que mnjor conduzcan al desempeño de su cargo. 

Art. 3. ° Luego que consté quienes sean Ims dueños de las fincas que hayan 
de ocuparse para la ejecución de las obras, se les dará co lucimiento por las respecti- 
vas autoridades locales adminkt^nk as, pasándosela correspondiente nómina al 
gobernador ó teniente g-»b • • . k jurisdicción para los efectos consiguientes. 

Art. 4* ° El gobernador ó teniente gobernador de la jurisdicción hará inser- 
tar en el periódico oficial del pueblo do su residencia y por edictos en el que radi- 
que la finca, la nómina de los interesados en la expropiación, prefijándoles un tér- 
mino perentorio é improrogable que no podra bajar de diez dias, ^ara que pre- 
senten las reclamaciones que les convengan con arreglo al artículo 4.° del rea 1 
decreto de 15 de diciembre de 1841. 

La alzada para ante la real audiencia que establece el art. 5. ° del expresado 
real decreto se entiende para ante el gobernador superior civil, quien con presen- 
cia del expediente y prévios los informes que juzgue oportunos, determinará defi- 
nitivamente lo que corresponda. 

Art. 5.° Trascurrido el término prefijado y resueltas las reclam aciones que 
se hayan presentan se procederá á la tasación, y á este fin los gobernadores, te- 
nientes gobernadores ó sus delegados', intimarán á los interesados que dentro del 
término que les señala, nombren peritos que en unión con el que acompaña al in- 
geniero y con precisa asistencia en id dia y punto que el mismo designe, verifiquen 
aicha tasación. 

Art. 6.° Las tasaciones se verificarán por peritos examinados, y á falta de 
éstos por los prácticos del pais ya acreditarlos en estas operaciones, unos y otros an- 
tes de proceder á la tasación, prestaran el juramento de ley ante la respectiva au- 
toridad local administrativa. 

Art, 7. ° Los interesados darán conocimiento al irgeniero del p rito que hu- 
biesen elejido, y éste verificará la tasación pues lo de aeu do con el d os’gnado por 
el mismo ingeniero, y si discordasen se nombr á un te ce’o por el Acalde mayor 
del distrito, qoa procederá de oficio y sin cau. ? costas, quedando á I 03 interesados 
el derecho de recusar hasta por dos veces al nombrado. Si algún particular do nom- 
brase perito, se entenderá que se conforma con el noúibrr lo por la administración. 

Art. 8. ° El ingeniero cuidará de que las ope. .o oies de t??* -ion se hagan^ 
legalmente; y si notare algún abuso lo participará al .^ob ma^or’sui v-kr civil. 

Art. 9. ° En la tasación de toda finca se especificará su c 1 se, calidad, situa- 
ción y dimensiones legales, representadas éstas por plano ó fig" i\ de la pa.'te o u- 
pada, arreglada á la escala de 1/400 y con vista de to< jS estos i ’o< se fijará el va- 
lor en renta y venta de la finca, con expresión de todas las cir^ .n^tancirs que se 
hayan teuido presentes para su avalúo. 

Al verificar la tasación de las fincas que solamente deben ser expropiadas en 
parte, se tendrá en cuenta el desmérito que pueda resultar de la ocupación parcial 
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y división de la propiedad en ia parte que no sea preciso sujetar ála expropiación 
á fin de abonar su menor valor como daños y perjuicios indemnizables, de confor- 
midad con lo dispuesto en el art. 7. ° del real decretóle 15 de diciembre de 1341. 

En igual concepto, se comprenderán en el precio de la expropiación, los gastos 
de la tasación que se ocasionen al dueño de h finca. 

Art. 10. El lugeniero llevará por términos de pueblo? en escala de 1/400 el 
plano de la obra en lineas negras, marcando con otras de carmin las partes de cada 
propiedad, que haya necesidad de expropiar y unidos estos planos al expediente de 
tasación de cada pueblo, lo remitirá al ingeniero encargado con su informe al ins- 
pector de obras publicas del departamento respectivo, y éste lo dirigirá con el suyo 
á la dirección. 

Art. 11. La tasación se comunicará á los dueños de las fincas valoradas, á fin 
de que manifiestcn al gobernador ó teniente gobernador de la jurisdicción, sn con- 
formidad ó expongan de agravios, en cuyo caso resolverá éste por sí, ó remitirá las 
reclamaciones con su informe k la dirección de obras públicas. 

Art. 12. Para el pago de las fincas sugetas á expropiación, se expedirán libra- 
mientos que se entregarán á los interesados por mano de los gobernadores ó te-' 
nientes gobernadores respectivos, sin que pueda procederse á la expropiación ú 
ocupacior de los terrenos hasta que conste que dichos libramientos se hayan he- 
cho efectivos. Si las referidas fincas tuviesen cargas reales, se procederá á la cor- 
respondiente liquidación para repartir el precio entre quienes tengan derecho re- 
conocido, y si promueve dispustas el dueño de la finca y el que reclame indemni- 
zación por causa de enfiteusis, servidumbre, hipoteca, arriendo ú otro cualquier 
gravamen, tendrá lugar lo dispuesto en el art. 8. ° del real decreto de lo de diciem- 
bre de 1841. 

Art. 18. Si algunos de los interesados se negase á percibir el precio de tasa- 
ción de la linca expropiada, se consignará su importe en la tesorería general ó en la # . 
depositaría de hacienda pública de la jurisdicción á que pertenezca el terreno y se 
procederá á la ejecución de la obra, dejando á salvo cualquier derecho que se inten- 
te reclamar. 

Art. 14. Las traslac : ones de domiuios cualquiera que sea el título que las 
produzca, no obstarán para continuar en las diligencias de reconocimiento y tasa- 
ción, subrogándose el nuevo dueño en las obligaciones y derechos del anterior po 
seedor. 

Art. 15. Hecha la indemnizac'on de las fincas expropiadas previas las forma- 
lidades prescrilas en los artículos anteriores, no se podrá poner obstáculo á la ejecu- 
ción de la obra por ninguna persona ni r atondad y si ocurriere cualquier acciden- 
te imprevisto podrá e! gobernador ó teniente gobernador suspender las obras bajo 
su responsabilidad y dando inmediatamente cuenta al gobernador superior civil. 

Sección 2. a De la ocupación temporal y aprovechamiento de materiales- 

Art. 16. Si la ejecución de las obras públicas exigiese que se ocuparan tem- 
poralmente cualquiera fincas ó que se aprovecharan materialea de construcción, se 
observarán las reglas siguientes. 

Art. 17. El ingeniero comunicará álos dueños de las fincas y délos materia- 
les la necesidad de su ocupación temporal ó aprovechamiento, y si los propietarios 
no se conformasen podrán recúrrir al gobernador ó teniente gobernador de la ju- 
risdicción, quien tomando los informes convenientes y oyendo á la junta jurisdic- 
cional de fomento, resolverá lo que corresponda. Si los interesados no se confor- 
man con la resolución podrán acudir al gobernador superior civil por la dirección 
de obras públicas. 

Art. 18. Los edificios solo podrán ocuparse para habitación de operarios al 
sarvicio de las obras en la parte que los dueños no los habiten ó aprovechen. . 
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Art- 19. Las materias de construcción que podrán aprovecharse para las obra» 
públicas, se entienden aquellas que no están désliuadas 6 reservadas para aso par- 
ticular. • 

Ari. 20. Siempre que sea posible la tasación de los materiales necesarios pa- 
ra la construcción délas obras publicas concederá á su aprovechamiento, y los due- 
ños serán indemnizados antes de ocupar su propiedad. Cuando esta sea i» determi- 
nada y su valor dependa del mayor ó menor acopio necesario para la construcción 
de la obra, se verificará la tasación por especie, medida pesada y se liará la indem- 
nización liquidando mi nsualmente 6 en los períodos en que se ajusten los demas 
gastos de la obra; incluyendo entre ellos el valor de las cosas aprovechadas. 

Art. 21. Todas las tasaciones que sea preciso hacer por ocupación temporal 
de las fincas ó por el aprovechamiento de materiales, se verificarán por peritos y en 
la forma presenta en los artículos 5. ° , 6 ° , 7. ° , 8. ° y 11 de este reglamento. 
Si por cualquier motivo no fuese posible ]a tasación previa, entonces se notificará 
al propietario para que haga las reclamaciones que crea oportunas dentro del térmi- 
no de diez dias. pasados los cuales sin haberlas hecho, se procederá á la ocupación 
déla propiedad ó materiales que las obras necesiten. 

Art. 22. Los peritos tendrán presente al verificar estas tasaciones el derecho 
que tienen los dueños á ser indemnizados: 

1. ° De la renta que les hubiera podido producir su propiedad mientras es- 
tuviese ocupada. 

2. ° Del mérito que hubiese tenido dicha propiedad calculado por la dife- 
rencia que resu'te el precio de tasación verificada antes de ocuparse la finca y laque 
se practique cuando cese la ocupación. 

3. ° De los daños y perjuicios que los interesados justifiquen debidamente que 
se les hayan irrogado por causa de la ocupación. 

Art. 23. La piedra que no * stando destinada á uso particular se encuentre 
# apilada para la egecucion de una obra pública, se tasara y abonará su importe al 
dueño juntamente con el coste di* apilacion. 

A»t. 21. Si las obras se ejecutan por contrata y no se hubiese estipulado ex- 
presamente el libre aprovechamiento de los materiales que se encuentren en terre- 
nos, canteras ó montes de propiedad del Estado, abonará el contratista el precio por 
tasación de dichos materiales; y cuando estos perteneZc -n á l.»s propios de los pue- 
l los ó común de vecinos, se usará de ellos por la administración de la obra 6 por 
el contratista quo la egecute en los términos que se aprovechen por los veciuos. 


Disposiciones generales. 


Art. 26. Cuando se falte h las disposiciones contenidas en el real decreto de 
15 de diciembre de 1841, y es e reg’amento, podrán las partes intentar en la forma 
<jue dispone la real cédula de 30 de enero de 1855 la via coniencio-a contra la de- 
cisión gubernativa que se adopte sobre U necesidad de qu* el todo ó parte de una 
propiedad deba de ser cedido para la egecut ion de las obias declaradas ya de utili- 
dad pública. 

Ari. 26., Si la tasación de las fincas sujetas a expropioriou contiene faltas con- 
trarias á lo dispuesto en el art. 9.° de este reglamento ú otras que minoren el 
va'or que los dueños atribuyen á su propiedad, podrán los mismos reclamar de la 
operaci» n por la vía gubernativa hasta obtener la decisión dtl gobernador super or 
civil, y contra esta entablar la correspondiente demanda por la via contencioso-ad- 
rainis'nitiva. 

Art. 27. El mismo recurso puede tener luirar en los casos de ocupación tem- 
p >r il de terienos y aprovechamiento dn materiales, siempie qjue en ello 6 en-su es - 
limación se perjudique ¿ los derechos de Iva interadj*. 
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Art. 28. Se derogan cuantas disposiciones sean contrarias al presente regla- 
mento. 

Dado en Palacio á 10 de julio de 1858. Está rubrica !o de la real mano. — El mi- 
nistro de la guerrá y Ultramar . — Leopoldo O'Üonnell. — Lo que d** r^al órden comu- 
nico á V. E para su conocimiento y efectos correspondientes. — Dios guarde a V. E. 
muchos años. Madrid 10 de julio de 1858 - — Leopoldo ü'Donnell- Sr. goberdador 
capitán general de la isla de Cuba. 
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ENABENACION MENTAL — V. Ejer- 

CITO. 

ENCOMIENDAS BE BAÑADO MAYOR. 

Hay en la isla de Cuba seguí) el resu- 
men de los presupuestos municipales de 
1858 publicados en la Gaceta del 4 de ju- 
lio de dicho año. 

43 establecimientos de vsta erase en 
el departamento Oriental y 

68 en el Ocidental. 

96 en toda la Isla 

ENFERMEDAD FINBIDA -V. Sanidad. 

MILITAR. 

ENSANCHE.— v - alistamiento. 

ENJUICIAMIENTO.— v - Juicio en sus 

distintos artículos. 

ENSEÑANZA Bajo este título se com- 
prenden aquellos ramos de instrucción 
que, desarrollando las distintas capacida- 
des intelectuales, nos habilitan para el 
desempeño de cada una de las diversas 
profesiones, hoy tan necesarias en el ór- 
den de las sociedades establecidas. Di- 
rigidos todos á la educación del espí- 
ritu han de reputarse por tan indis- 
pensables á la buena constitución de 
aquel, como el vestido cómodo, el ali- 
mento sano y un porte decente lo han 
sido siempre para el cuerpo. Ecsisten 
tres órdenes de estudios comunes que 
corresponden también a otras tantas pro- 
fesiones: á saber, mecánicas, industria- 
les, sabias ó estéticas; y cada una de 
ellas tiene sus respectivas enseñanzas que 
se encuentran mas ó menos ampliamente 
incluidas en el plan general de estudios 
con que han procurado organizarías se- 
gún el estado de su actual civilización las 
naciones que ahora ecsisten y se distin. 
guen por su mayor adelantamiento. 

2 A reserva de tratar mas detenida- 
mente en el artículo que tendrá por obje- 
to la palabra Instrucción publica, del 
órden en que ella se ha instituido por 
nuestra ley general de la materia; las me- 
joras realizadas, su estado presente y los j 
proyectos que se meditan para elevarla á i 
la altura que le pertenece, colocando al I 
país al nivel de los mas civilizados y ocu- ' 


pando en este punto el lugar que le cor* 
responde por su riqueza y prosperidad; 
nos limitaremos aquí únicamente á consi- 
deraciones generales sobre las tres gran- 
des cuestiones que hoy preocupan a los 
mas distinguidos y sinceros amigos de la 
instrucción: cuestiones trascendentales y 
que en su vasta capacidad abrazan dentao 
de la esfera de su influencia á todos los 
ramos instructivos, tales como saber, 1 # * 
si estas enseñanzas habrán de ser gratui- 
tas: 2. 56 si deberá constituírselas en ca- 
lidad de obligatorias y 3, * si habrá de 
declarárselas como absolutamente libres. 

3 Esta triple controversia sobre la 
enseñanza considerada como gratuita, 
obligatoria y libre, ha sido el tema gene- 
ral de que se ocupan, no solo los publi- 
cistas mas notoriamente distinguidos de 
la época, sino los congresos internaciona- 
les de los sabios que en varios puntos de 
Europa y especialmente en Frankfort, se 
han reunido de cierto tiempo á esta par- 
te para discutir con un celo é interés que 
les honra, todas aquellas cuestiones socia- 
les de que el mundo en general debe pro- 
meterse las mayores y mas sólidas venta- 
jas. Han llamado también la atención do 
las varias sociedades de economistas que 
tanto en Francia como en Bélgica y en 
España, se han consagrado con un empe- 
ño perseverante al examen de todo lo que 
de un modo directo puerta. contribuir á 
mejorar la presente situación de los Esta- 
dos. 

4 Entre estas cuestiones la que es re- 
lativa á la enseñanza obligatoria ha servi- 
do de asunto á una sabia y profunda dis- 
cusión en el Economista Belga perió- 
dico redactado con singular habilidad por 
M. Gustavo Molinari, que, hecho el cam- 
peón de la enseñanza obligatoria, es por el 
derecho que dá el talento, el verdadero 
representante de esta doctrina en el mun- 
do literario. 

5 Combatido en sus propias columnas 
por otro escritor no menos distinguido 
Mr. Frederic Passy, antiguo compañero 
de armas y de una común escuela con Mr. 
Molinari; antagonista accidental de este 
último pero militando siempre bajo las 
mismas oapderas, elevaron la discusión á 
proporciones tan altas y dieron de ambas 
partes tantas pruebas de superior inteli- 
gencia que Mr. Passy ha creído digna. 
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aquella polémica de salir de la esfera del 
diarismo para convertirla en un libro im- 
portantísimo que últimamente lia publi- 
cado en Paris recopilando en él todos los 
artículos que de ambas partes se habían 
insertado en el ‘'Economista Belga” con 
las notas y documentaciones que respec- 
tivamente sirven de apoyo á cada una de 
las dos contrapuestas opiniones. 

6 Las páginas de un diario, por mas es- 
timable que este sea, á lo que dice Mr. 
Passy, no pasan de ser como las palabras, 
que se las lleva el viento y se olvidan 
poco después de pronunciadas. Los libros 
al contrario se conservan y no son como 
las hojas esparcidas que salían del antro 
de la Sibila, que era preciso tomar al pa- 
so y por casualidad cuando se quería des- 
cifrar algunas lineas: el que no gusta de 
opiniones vagas, de juicios aventurados ó 
superficiales en cualquiera materia con- 
trovertida, los busca de preferencia para 
formarse una convicción reflecsivay du- 
rable. Nos valdremos de esta obra impor- 
tante luego que nos llegue la vez de de- 
senvolver la segunda de las cuestiones 
propuestas, pero antes tenemos que ocu- 
parnos como es regular de la primera. 

, Enseñanza gratuita . 

• 7 Estraño parecerá que recibido has- 
ta ahora como acsiorna el principio de que 
al menos la enseñanza primaria y ele- 
mental fuese absolutamente gratuita, se 
presente aquí en calidad de cuestionable 
lo que se tuvo siempre como un dogma. 
En general los objetos que se rozan con 
la beneficencia y caridad son también por 
desgracia los que mas se prestan á la ilu- 
sión y al error: poco susceptibles del rigo- 
rismo y la precisión de otras materias 
científicas y sugetas á la sensibilidad mas 
ó menos ajustada ó ficticia, se ven casi 
siempre conducidas ó por los caprichos 
del empirismo, ó por las fantásticas é ima- 
ginarias convinaciones déla mas deliran- 
te utopía. Corremos por entre escollos 
y á veces, sin brújula ni guia, si nos apar- 
tamos del uno, es quizá para precipitar- 
nos mas seguramente en el otro, que aca- 
so nos conduzca al abismo. 

. 8 El problema que nos proponemos 
discutir no es precisamente de esta última 
clase, pero como se ha tenido siempre fé 
196 


n lícita en el principio de la gratuitez (1) 
\ enseñanza, no considerarla como una 
verdad demostrada pudiera reputarse 
efecto de temeridad, ó un vano, alarde del 
espíritu controversista y de contradicción 
que domina en la época. Y como tal le 
consideraríamos nosotros si no viésemos 
declarado á su favor el voto de tantos 
hombres eminentes y los sufragios de ca~ 
si todos los congresos científicos que de 
cierto tiempo á esta parte se han reunido 
en Europa para conferenciar y proponer 
á los gobiernos resoluciones sabias y acer- 
tadas sobre estas materias. Mirándolas 
pues no en calidad de determinaciones le- 
gales ni de verdades inconcusas, las con- 
templaremos únicamente como simples 
manifestaciones del estado actual de la 
opinión, dignas por cierto de tomarse en 
ouenta por cuantos se reputen amigos y 
sean sinceros amantes de la instrucción y 
de las luces: con tal propósito entraremos 
aquí en su exámen. 

9 Los que abogan y han sostenido el 
principio de que la enseñanza haya de 
ser gratuita parten del hecho incontestable 
de que dividida la sociedad entre ricos y 
pobres y constituyendo esta última clase 
una inmensa mayoría que por consiguien- 
te no puede dar á sus hijos ninguna es- 
pecie de educación, derivando de allí un 
gran número de males que comprometen 
la paz doméstica y la común seguridad 
puesta bajo la custodia de los poderes pú- 
blicos; estos por el derecho de propia con- 
servación y por el beneficio que les re- 
sulta de que cuantos la componen sean 
honrados, laboriosos y de buenas costum- 
bres, están en el caso de procurar á los 
que de otro modo no pudieran recibirla 
una educación religiosa al par que útil y 
conveniente para todos. El hombre desde 
que nace y por el hecho mismo de su naci- 
miento contrae deberes y obligaciones 
con la sociedad, y esla á su vez, á fin de 
que pueda llenarlos y que no se convierta 
después en un miembro inútil ó perjudi- 
cial se constituye á ofrecerle los medios 
de que carece para cumplir debidamente 
con su destino en la tierra. 

(1) Aunque esta palabra no haya sido admitida 
oficialmente por la Academia de la lengua, la acep - 
tamos, ya por considerarla bien españolizada, ya 
por que no tenemos en castellano otro nombre sus- 
tantivo qut esprst* la misma idea. 

1856 
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10 JLas espantosas revelaciones de la terós particular del individuo; todo pare’ 

estadística criminal pruebau de un modo ce que concurre á hacer imperiosa esta ne- 
perentorio hasta qué punto se halla obli- cesidad do su parle y á consagrar como 
gada la sociedad, ó sea el poder público un deber imprescindible el de destinar 
como su representante, á cubrir ese déficit sus fondos para procurar con ellos y pro- 
de instrucción que la clase pobre y prole veer por todas partes esos útiles estable- 
taria nunca puede prestar á sus hijos, por- cimientos primarios donde vayan á bus- 
que es evidente y resulta de las cifras car su instrucción, al menos elemental, loa 
multiplicadas de aquella estadística que la hijos de las familias pobres y sin recur- 
mayor parte de los criminales y los deli- sos que á falta de tan providente auxilio 
tos mas atroces han sido cometidos por se encontrarían indign amente abandona- 
loa hombres mas ignorantes, ó sea los que dos y espuestos á los peligros que se cor* 
despojados de toda instrucción nunca su- ren por la total destitución de luces y de 
pieron ni leer ni escribir. enseñanza. 

11 Esa absoluta carencia de luces y 14 Espuestas así con la mayor fideli- 

aquella total destitution de todo princi dad cuantas razones cabe alegar en favor 
pió moral y religio-o hace del hombre un de la doctrina de la gratuitez contraida ¿ 
ente distinto del que estaba llamado á ser los ramos de la instrucción primaria, ecsa- 
y le coloca en la categoría de una bestia minaremos aho*a, volviendo el leves de 
feroz y bruta que únicamente guiada por la medalla, las no menos considerables de 
sus instintos groseros le inclinan natural que se valen los que sostienen la lésis 
mente al vicio y le apartan de todo género contrapuesta. Los partidarios de la gra- 
de virtudes. tuiiez de la enseñanza son á lo que asega 

12 Pero aun sin ir tan lejos y supo- ran, víciimas de la seducción de una pala- 

niendo lo que no es del todo opuesto al bra, toman equivocadamente por gratuito 
carácter de la humanidad, que no llegase lo que realmente y en puridad no puede 
á ese estremo de perversión, el hecho de llamarse así, porque bien visto, solo cabe 
que el hombre destituido de esos ramos darse este nombre á lo que lo es en abso- 
instructivos solo cuenta por capital con luto y por la ilimitada liberalidad de la 
la suma de su fuer/a física, como esta sea naturaleza: Ja instrucción no cabe colocar- 
la menos apreciable en los servicios á que se en esta categoría y en cualquier sistema 
puede destinarse eu sociedad, natural- que se la considere habrá de ser siempre 
mente se sigue de allíque se le restringe costeada ó por los padres de los que la re- 
y circunsciibe en la escala de utilidad ciben, ó en su defecto y á falta de recursos 
que pudiera sacar de sus facultades y que de aquellos, por la misma sociedad. Supo- 
en consecuencia el progreso social se re- ne siempre un consumo de dinero, sea 
tarda y viene por último á constituirse que este se destine por uno 6 por otros, y 
en tal punto de degradación y de miseria la consecuencia será que nunca puede 
que no es por cierto al que se debe aspi- considerársela como gratuita; siendo por 
pirar en el presente estado de nuestra ci. consiguiente en ambos casos consiante- 
vilizacion. mente pagada la enseñanza y costando 

13 Por otra parte encargándose el go- por lo mismo un sacrificio en numerario; 
bierno de esta nueva tarea, llena un deber ¡lo que resta examinar es si aquel que es 
de interés humanitario y de beneficencia un deber de los padres puede y cabe 
que inuy lejos de tachársele como de una echarlo sobre otros que no han contraído 
peligrosa intervención, cede al contrario semejante obligación. Ahora cuando aquel 
en provecho tanto del individuo ea parti- sacrificio del cuerpo colectivo en favor de 
cular como de las mismas familias á que ¡ los pai ticulares es un mero acto de espon- 
pertcnece y del cuerpo colectivo de que! tánea generosidad, no debe en manera al- 
se forma la propia sociedad; y hé aquí en ! guna coartarse y antes bien debe abrírse- 
resúmen la profusa série de motivos que ! le un campo libre y sin la menor restric- 
8irv<?n de fundamento á la beneficiosa in- j cion porque en ello se presta un gran ser- 
tervencion del gobierno en este ramo de vicio público. 

*la pública administración: su propia segu- 15 Pero cuando en su lugar se subro- 
ridad, el mismo bien procomunal y el in-i ga é ingiere la sociedad, semejante pro* 
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digalidad de su parte constituye un abuso 
al paso que irioga un mal sin compensa- 
ción y sin escusa, ya porque estiende en 
proporciones indefinidas y erige en siste- 
ma la debilitación de la responsabilidad 
individual, y ya también por que que- 
riendo hacer un beneficio no lo realiza si- 
no á costa de una notoria y chocante in- 
justicia, pues que para dar á los unos ten. 
drá que despojar á los otros, desconten- 
tándolos á todos y abriendo la puerta á 
multiplicados re>entimientos y exigen 
cías. Cargando e j a deuda de la paterni- 
dad sobre los que realmente no la hubie- 
sen contraído, seria menester alzar el cu- 
po de las contribuciones públicas, y pres- 
cindiendo de las injusticias á que ellas 
darían origen y de los abusos que se oo 
metieran en su imposición y esaccion, 
agravarían de tal modo esa llaga de los 
pueblos actuales, que casi no podría ase- 
gurarse el monto a que con el tiempo 
debiese llegar; porque contrayéndonos 
únicamente á la instrucción primaria, á 
mas de los institutores públicos seria for- 
zoso pagar las localidades donde se esta- 
tablecieran y habría que añadirse también 
papel y libros, que mal podrían proveer 
a sus hijos padres que carecen de lo ab- 
solutamente indispensable para poderlos 
alimentar. 

16 Así pues los opositores á la doc- 
trina de la enseñanza gratuita contemplan 
que en el estado actual de las cosas es 
material y moralrnente imposible, no solo 
erigirla como principio pero ni aun po- 
nerla en práctica; 1. ° por la estension 
sin límites que daría á la intervención ad- 
ministrativa; 2, ° por el est remado recar- 
go que ocasionaría en la cifra del im- 
puesto; 3, ° por el aumento considerable 
h que habría de dar lugar en el número 
de los funcionarios encargados de su per- 
cepción;^ ° por la influencia estraordi- 
naria que se daría ai poder público en un 
ramo que le esestraño; 5, ° por la presión 
posible que por miras particulares llega- 
ría á egercer sobre las masas; 6. ° y 
último por el monopolio que se otorga 
en favor de las escuelas gratuitas y que 
como todos los de su clase cede en per- 
juicio de la industria privada y viene en 
consecuencia á coartar la libertad de la 
enseñanza. 

17 Que el principio de la gratuitez 


habrá de producir todos estos maléficos 
efectos que se le atribuyen lo deducen 
sus opositores del hecho mismo de que 
él necesaria mente tiende con una fuerza 
irresistible á debilitar en el individuo la 
energía de la propia y personal respon- 
sabilidad, cometiendo á los otros el cum- 
plimiento de una deuda que voluntaria- 
mente se impusieron en el acto de su 
espontánea paternidad; conpurriendo por- 
este medio á dar ese incentivo mas á un 
instinto que no lo necesitaba y que por 
una consecuencia inevitable viene a multi- 
plicar con perjuicio de la sociedad, una 
clase de población que no es por cierto la 
que importa promover. Dana también 
en cuanto echa sobre estraños una carga 
quede ningún modo les pertenecía; por 
que no contando el gobierno con otros 
fondos para cubrir sus numeróos aten- 
ciones, sino los que derivan de las contri- 
buciones públicas que han de gravar al 
cuerpo colectivo, es evidente que tiene 
que sacar del peculio privado cuanto se 
invierta en este ramo, y que son los par- 
ticulares, y no ti gobierno los que en úl- 
timo término vienen á costear la enseñan- 
za de los pobres. Y si es inconcuso que 
la caridad privada es laque efectivamente 
desempeña este servicio no se vé un justo 
motivo para que se la haga perder el mé- 
rito mas de la espontaneidad constituyén- 
dola en caridad oficial. 

18 Pudiera acaso disimularse en cier- 
to modo aquella inmotivada desconfianza 
con respecto á la acción eficaz de la bene- 
ficencia individual, si al menos ese cam- 
bio que tal vez parecería insignificante 
no trajese en pos de sí una série de ma- 
les que no hay motivo alguno para impo- 
ner á la propia sociedad; y estos males 
son, la naturaleza siempre odiosa de las 
contribuciones, que no es posible cargar 
á los pueblos sin causarles una impresión 
dolorosa; porque ellas pueden llegar á 
un punto tan alto que nada sea capaz de 
legitimar su imposición, por los abusos 
que se cometan en el modo de gravarlas 
y en el sistema de su percepción; por los 
gastos que originan y la funesta influencia 
que se abrogan los funcionarios á quienes 
se comete aquel encargo, por la prepon- 
derancia que dá al gobierno en un ramo 
que le es estraño y que para prosperar 
no necesita mas que dejarle entregado al 
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interés individual; y sobre todo á causa 
del odioso monopolio que se consagra en 
favor de las escuelas gratuitas con el mas 
notorio perjuicio de las de empresa par- 
ticular que en concurrencia con aquellas 
tienen la desventaja que les dála circuns- 
tancia de no hallarse costeadas como las 
otras y no poder luchar con ellas. 

19 Hay una natural propensión de 
preferir lo que nádanos cuesta aun cuan- 
do deje de ser de la mejor calidad sobre 
aquello que ha de irrogarnos ciertos gas- 
tos, y seguramente que de todas las razo- 
nes que se alegan por los opositores de la 
gratuitez de la enseñanza ninguna nos 
ha parecido mas fundada: pero como aun 
los mas acérrimos partidarios de esta 
doctrina no pueden menos de confesar 
que cualquiera que sea la organización 
que se diese ¿ la sociedad y por mas 
acertadas que se supongan las con vi na- 
ciones políticas que se adoptaren, es im- 
posible que nunca dejen de existir ricos 

{ r pobres y que en favor de los hijos de 
os últimos es forzoso que los primeros 
hagan algún sacrificio de sus propiedades, 
porque él ha de servir de un verdadero 
prseervativo para conservar el resto; es 
fuera de toda duda y parece incontestable 
que en esta materia ha de apelarse siem- 
pre ya que no á la pública, á la privada 
caridad; y pues que este es un hecho de 
calidad imprescindible y de absoluta ne- 
cesidad, que reconocen los mismos defen- 
sores de la opinión opuesta, lo que im- 
porta examinar será: 1., ° el medio si ca- 
be de hacer mas eficaz para despertar en 
el común de las masas y sobretodo en la 
clase rica aquel sentimiento al par que 
útil para ellos de una tendencia notoria- 
mente humanitaria: y 2., ° estudiar el 
modo de que pueda hacerse el beneficio 
sin dañar ni causar el menor perjuicio á 
la industria individual. 

20 Lo primero únicamente llegará á 
canseguirse haciendo palpable y si es posi- 
ble popularizando cuantas ideas concur 
ran á demostrar que semejante empleo 
dado al sobrante de los ricos contribuye 
directamente á sn bien y prosperidad, 
asegurándoles de una manera mas com- 
pleta en el goce de sus propiedades, con- 
solidando así la paz doméstica y !a pú- 
blica tranquilidad. Para obtener la segun- 
da ventajad medio mas plausible sería no 


el de costear escuelas gratuitas, que e jui- 
vale á una prima que se les otorga en per- 
juicio de las particulares; sino el de crear 
bonos de instrucción que repartiéndose 
entre las familias pobres las habilite para 
poder obtener el beneficio de la enseñan 
za, como se conceden en algunos puntos 
de Europa para los alimentos y vestidos, 
sin erigir por eso establecimientos privi- 
legiados en cada uno de esos ramos. Así 
se evitarían gastos superfinos, se cerraría 
de una vez la puerta á un monopolio que 
es tanto mas odioso cuanto que recae so- 
bre un ramo de la mayor importancia y 
utilidad, y la caridad privada llegaría por 
último á egercer una influencia que de 
otro modo en vano seria prometerse de ella. 
Se dirá tal vez que aun bajo esta forma el 
ejercicio déla beneficenica no pasa de ser 
una especie particular de protección; pero 
aun reconociéndolo así, ú es un hecho 
cierto y que tampoco contradicen los par- 
tidarios del sistema opuesto á la gratuitez 
y si por otra parte no existe motivo justo 
para privar ni al particular ni al gobierno 
del uso legítimo y espontáneo de esos ac- 
tos de beneficencia en favor de los pobres 
aun cuando se les quiera mirar como me- 
dios de protección, ellos entran en la esfe- 
ra de la libertad y no pueden ni deben 
coart uve, ni cabe otra cosa mas que pro- 
curar regularizarla y dirigirla de tal ma 
ñera que en vez de dañar sea útil y bajo 
todos aspectos conveniente á los fines de 
la institución social. Acaso no será difícil 
encontrar con el tiempo y por el efecto 
de mas hábiles meditaciones algunas otras 
medidas que allanen tal vez los inconve- 
nientes con que hasta ahora puedan en 
esta materia tropezarse; pero entre tanto 
y mientras se eonsiguen esos resultados ¿ 
que aspiran cuantos se proclaman como 
los mas sinceros y verdaderos admirado- 
res de la instrucción, y esperándolo to- 
do del celo desplegado por sus cultivado- 
res, nos vemo* obligados ñ limitarnos ¿ 
estas propuestas en la cuestión importan- 
tísima de l«i gratuitez de la enseñanza 
para pasar á ocuparnos de la otra no me- 
nos esencial acerca de su calidad obliga- 
toria. 

Enseñanza obligatoria . 

21 La condición obligatoria de la ense * 
fianza la deducen los proclamadoresdeesio 
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sistema del heoho cierto é incontestable 
de que á nadie es lícito, y mucho menos 
al padre de familia, condenar á sus hijos 
llamados á ser futuros ciudadanos del Es- 
tado, á la ignorancia y á la brutalidad 
para llegar mas tarde á convertirse en 
enemigos y perturbadores del sosiego pú- 
blico; pin* consiguiente sus motivos son: 
l. ° el ínteres de los mismos hijos, y 2. ° 
el de la sociedad que debe proveer á toda 
costa á su conservación y seguridad con 
el derecho que la asiste y no puede me- 
nos de tener en favor de su propia ecsis- 
teucia. 

22 Present ida así la cuestión se no- 
taiá desde luego que bajo el aspecto á pri- 
mera vista de una estrema sencillez en- 
vuelve sin embargo otras mas complec- 
sas y de suyo no menos difíciles y com- 
plicadas, tales como las de saber cual se- 
rá la verdadera posición de los hijos con 
respecto ¿ los padres y á la misma so- 
ciedad, ó en otros términos á quien per- 
tenecen realmente aquellos, cuáles son 
sus derech >s y obligaciones respectivas, 
las consecuencias que'resulten de este es- 
tado de cosas i (pié males deriven ríe su 
quebrantamiento y á quien toque el po- 
der de contenerlos y corregirlos. 

23 Resuelta en diversos sentidos la 
primera de estas cuestiones y conside- 
rada bajo puntos de vista diferentes en 
las legislaciones antiguas y modernas, la 
romana quizá la mas célebre de entre 
elias, y de que parten como de su centro 
todas las demás, resintiéndose de la rudeza 
del pueblo áque pertenecía hubo de repu- 
tar á los hijos como la cosa y propiedad 
de los padres, a quienes daba sobre aque- 
llos derecho de vida 6 muerte para poder- 
les tratar á su arbitrio ó como bestias de 
carga, ó como séres que debiéndoles su 
ecsisteucia habían de merecer su afeoto y 
consideración. Nuestras costumbres mas 
suaves y civilizadas han cejado ante una 
doctrina tan irritante como opuesta á lo* 
instintos y á la ley misma de la naturale- 
za. Los hijos no son ni puede* ser la pro- 
piedad, del padre como tampoco debe 
constituirse semejante derecho en favor 
de la sociedai, espropiándoles así del uno 
para convertirlos en siervos de la otra. 

24 Los hijos se pertenecen á sí mismos 
y en su calidad de séres humanos gozan 
y tienen derechos positivos que no dejan 


de ser menos reales y eficaces porque no 
puedan egercerlos á causa de la impoten- 
cia en que se encuentran durante sus pri 
meros años, y porque entretanto y mien- 
tras subsista esa inhabilidad de su parle 
se iiaiien b »jo la patria potestad 6 en su 
defecto. del tutor que se les constituye, ó 
de la misma sociedad. Establecida así es- 
ta doctrina uotoriamente superior á las 
antiguas, lo que resta ecsaminar es cuales 
sean las obligaciones que semejante tute- 
la y el hecho iibre y espontáneo de la pa- 
ternidad impone á los padres con respecto 
á sus hijos, á quienes ellos deben por to- 
das las legislaciones conocidas el alimento, 
la conservación y la educación. Desde 
luego hemos de confesar que tales debe- 
res no han s¡do hasta ahora esactarnente 
definidos y deslindados en ninguna de 
aquellas legislaciones y qüe todas mas 6 
menos espresándolos vagamente han deja- 
do lugar y abierto la puerta á su que- 
brantamiento, bajo la doble forma ó de la 
bancarrota, respecto de los padres, 6 del 
empleo usurario en que frecuentemente 
se les ve incurrir con la explotación inde- 
bida de sus propios hijos. 

25 Ocurre el primero de estos abusos 
cuando, por las facilidades que la caridad 
pública ó privada les otorga, se niegan 
absolutamente á llenar los deberes de la 
paternidad abandonando al influjo de la 
beneficencia su misjna succrsiony descar- 
tándose, por lo tanto, lie una deuda que 
por el hecho de ser voluntaria é inspirada 
por los afectos naturales, debian conside- 
rar como mucho mas sagrada. Se cometí» 
el segundo cuando sin llegar á aquel es- 
tremo de suyo odioso y repelente y con- 
sefvándolos a su abrigo, intentan sacar 
de ellos, con perjuicio de sus facultades 
físicas y morales, una anticipada utilidad 
que aquellas no le permitían. Puede muy 
bien suceder que esos abusos de la pater- 
nidad en los tiempos presentes no sean 
tan comunes corno lo fueran por desgra- 
cia en los p asados siglos; pero aun sin 
llegar a tamo, cabe muy bien que por 
descuido ó neglijencia de los padres, de- 
jen de llenar las obligaciones que se les im- 
pongan; y como de ello resultan graves ma 
les que afligeu á la sociedad, es indispen- 
sable que esta intervenga y se valga de 
su poder para hacérselas cumplir, porque 
de no faltaría á su misión, que es la de 
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couservar y manteoer el derecho de todos 
y con él la pública tranquilidad. 

26 Se ha visto ya que las obligacio- 
nes de los padres les constituyen en el de- 
ber de mantener conservar y educará 
sus hijos hasta que pue ¡an salir de su tu 
tela; viniendo en definitiva á resolverse 
aquellas en una anticipación de capital de 
pa r te del padre; asi es que este por el he 
cho de procrear un hijo contrae la im- 
prescindible obligación de gastar la suma 
necesaria para los objetos indicados, y es 
ella por lo tanto una verdadera deuda que 
se im >o ie. Si por su flojeda l 6 negbjen 
cía ó por su abandono y desmoralización 
se eesonera de la carga echándola sobre 
la caridad publica ó privada, ó la cumple 
de una manera fraudulenta, sacando de 
las fuerzas nacientes de sus hijo a un pro- 
vecho que comprometa su propia ccs sten- 
cia, resultará de allí que ed desarrollo de 
la población se estimula v sobreescita de 
una manera artificial y en perjuicio mani- 
fiesto de la misma sociedad. 

27 Para corregir este mal que sobre- 
viene del no pago de la deuda que la na- 
turaleza imprime sobre la paternidad, se 
ha apelado por lo común al régimen pre- 
ventivo cuando hubiera .sido mucho mejor 
y mas eficaz recurrir al represivo, porque 
será, siempre mas difícil y de contado mas 
comprometido prohibir lo* matrimonios 
entre personas que no puedan pagar la 
deuda de la paternidad, que o bl igarles 
por vías represivas á cubrirla integral- 
mente y sin fraude de ninguna clase, co- 
mo si se tratara del cumplimiento do 
otra cualquiera de que no es dado pres- 
cindir sin incurrir en una pena. Recono 
cida así, como un contra- veneno al predo- 
minio de los placeres de la unión de los 
secsos, esa ec^igibilidad de las deudas pater- 
nas con respecto á los hijos que la socie- 
dad tieue el derecho de hacer cumplir, lo 
que importa averiguar ahora es si entre 
ellas se encuentra la de educar é instruir 
á sus hijos. 

28 Que la deuda de ia educación á 
que son acreedores los hijos entra en la 
esfera de las obligaciones paternas no po- 
drá negarse si se atiende á que, dotados 
de facultades físicas, morales é intelectua- 
les, es un deber de los últimos cultivarlas 
y desarrollarlas todas, porque de ellas se 
compone el individuo y sin su complet < 


desenvolvimiento nunca puede conside- 
rarse que ha llegado á la verdadera apti- 
tud y capacidad a que le destinaba la na- 
turaleza. Hay en la sociedad una inmensa 
jerarquía de empleos y destinos diferen- 
tes desde el oficio de un simple obrero 
hasta el de las mas altas funciones de la 
magistratura, y ellos ecsigen, para ser ca 
da cual bien desempeñado, una cierta su- 
ma de fuerzas y de aptitudes de parte de 
los inlividuosá quienes tocare cumplirlas: 
piden los un >s el mero egercicio de la ac- 
ción mu-cular, mientras que los otros re- 
claman un alto grado de inteligencia, 
energía y moralidad; y en esa proporción 
también se ha de repartir entre ellos el 
beneficio de la enseñanza; pero es eviden- 
te que ninguno debe encontiarse absoluta- 
mente despojado de la cuota parcial que 
á ca la cual le corresponde. 

29 Se sabe que las remuneraciones 
tan variadas y desiguales correspondien- 
tes á cada uno de estos empleos vienen 
casi siempre á determinarse por las canti 
dales comparativas fie esas mismas fuer- 
zas ó aptitudes, ya .físicas, intelectuales ó 
morales que se ofrecen en este gran mer- 
cado. Las que como las físicas se hallan 
superabundantes ó sea en mayor oferta 
que demanda, han de bajar en precio y es- 
timación, á diferencia de las otras que 
mas pedidas que ofrecidas disfrutarán de 
mas alta apreciación, resultando de allí 
la indispensable necesidad de procurar a 
los hijos la instrucción que forzosamente 
ha de servirles para desempeñar al menos 
el empico mas bajo en el seno de la socie- 
dad donde se hallan destinados á vivir, 
porque si careciesen de ella cuando tuvie- 
sen que ganar su subsistencia ai salir por 
la ley de la tutela paterna, se encoutra- 
rian en la imposibilidad de conseguirlo, 
procediendo de este abandono culpable 
un mal directo é individual para el hijo 
y otro indirecto y no menos positivo para 
la sociedad, que en vez de un miembro 
útil so cargaría con otro ya que no da- 
ñoso y perjudicial al menos inoficioso y 
nu’o. 

SO Estos conocimientos primarios ó 
rudimentales seestienden tanto mas cuan- 
to mayor sea la civilización de los pue- 
blos á que se refieran y en proporción 
t imbien á los progresos de su sistema 
económico. Un operario que no sepa leer, 
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escribir y contar se hallaría en este caso 
en una triste y dolorosa dependencia y 
seria constantemente la victima de su ig- 
norancia , porque tendría que confiar á 
los oíros sus secretos y valerse dn ellos 
para saber a cada paso lo que debe y 
cuanto se le debe. Apenas podría mejorar 
su condición, y en su estrema ceguedad 
nt aun concebiría el complicado mecanis- 
mo de esa misma sociedad en que tiene 
que vivir, ni los deberes á que le obliga, 
ni los derechos que pueda reclamar legí- 
timamente de ella* poco mas ó menos se 
parecería al ciego á quien se forzase a 
atravesar sin brújula ni guia calles colma- 
das de transeúntes y de carruages que se 
cruzan en todas direcciones. Y si fuera 
odioso y en alto punto criminal arrojar á 
aquel desgraciado en medio de ese turbi- 
llon y entre tal multitud afanosa é incon- 
siderada, que desploma sin piedad á los 
incapaces y á los ineptos que se le pre- 
sentan oorno obstáculos; no lo será me- 
nos entregará los otros destituidos de to- 
da luz y ele instrucción en el seno de un 
mundo de complicaciones y de engaños. 
Resulta pues que la deuda de la paterni- 
dad ni puede ser negada ni satisfecha de 
un modo fraudulento ó imperfecto sin 
que de allí sobrevenga un mal notorio para 
el individuo y para la sociedad, de que 
esta tiene el derecho y aun podría decirse 
el deber de preservar á sus miembros. 

31 A semejantes observaciones y mo- 
tivos derivados del puro razonamiento 
añaden también los partidarios de la en- 
señanza obligatoria las lecciones de la 
misma esperierteia acreditada en aquellos 
países en que el estado económico y so- 
cial se encuentra mas adelantado y en 
donde, por consiguiente, el hombre goza 
de una suma mayor de überiades practi- 
cas, que son precisamente aquellos en que 
primero se ha mentido esa necesidad de 
añadir á la educación física del individuo 
una cierta dosis de la intelectual, obligan- 
do á los padres á pagar e.-a deuda que 
han contraido para con sus hijos y que 
ellos mismos se impusieron por un ar to es- 
pontáneo de su voluntad. En lo3 Estados 
Unidos, Inglaterra, Suiza y Alemania la 
educación de los h jos es forzosa y esa 
calidad obliga! oria, ó procede allí del po- 
der de la opinión, ó nace directamente de 
la ley que le imprime ese carácter de ri- 1 


gurosa ecsigibilidad. En Prusia es toda- 
vía mucho mas imperioso aquel mandato, 
y precisamente en esas partes del mundo 
es donde la enseñanza se presenta en esta- 
do de mas alta prosperidad. Cometer este 
cuidado u la influencia moral de los pue- 
blos y pre cindir del imperio poderoso de 
la ley para dejarlo á cargo del cariño pa- 
ternal, seria peligroso y lo que sucede en 
los puntos en que no se ha declarado ec- 
sigible esa deuda, nos autoriza competen- 
temente para dudar de la eficacia de se- 
mejante recurso. 

32 Después de apoyada así su opi- 
nión oou tantas y tan diferentes razones 
los partidarios de esta doctrina se han 
contraído también á desvanecer algunas 
de las objeciones que pudieran hacerse 
contra ellas; y sobie todo y con mas es- 
pecialidad á la de que no cabe hacerse 
obligatoria la enseñanza sin constituirla 
al mismo tiempo gratuita y revestir al 
estado de una intervención sobre este ra- 
mp que aun el) s mismas suponen perju- 
dicial, porque él es el peor de los educado- 
res y de los pedagogos comopasa por ser 
el que menos sabe conservarlos. Que la 
calidad obligatoria de la enseñanza impli- 
que su grato i tez resulta del hvcbo cierto 
y positivo de que habiendo padi es sin re- 
cu rsos, si se les impone esa obligación, es 
también indispensable que se les provea 
de los medio-, necesarios para poder a lle- 
nar, ya que, de no hacerse así, el efecto 

¡ inmediato de la ley sería el de crear un 
considerable número de deudores insol- 
ventes, circunstancia que la hace injusta 
é inaceptable bajo cualquier aspecto que 
se mire. 

33 A esta observación oponen que el 
estado en el bocho de obligar al padre de 
familia á que cumpla con un deber que se 
impuso por su espontánea voluntad, no 
se compromete por su parte á ofrecerle los 
medios de Henearla, y puede en consecuen- 
cia compelerle á su cumplimiento como 
lo hace con el particular que contrajo una 
deuda civil ó con el comerciante en sus 
contrataciones mercantiles, sin cuidarse 
por eso de procurarle recursos con que 
cubrir sus compromisos aun cuando por 
su estado de insolvencia no se hallen en 
capacidad de hacerlo; y pues qu<* en este 
caso el Estado no es mas que el interme- 
diario cuyo oficio es el de hacer cumplir 
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á cada cual sus obligaciones, es visto I 
que tampoco debe ingerirse en la organi- j 
/.ación de la enseñanza y que puede muy ; 
bien concillarse su calidad obligatoria 1 
con la no intervención di 1 gobierno y la 
m i s absoluta libertad de aquella; poi que 
es entonces cuando, quedando ecsentas 
las escuelas de empresa particular de la 
peligrosa concurrencia qn * les hacian las 
púbTicas, llegaran aquellas á su mas alto 
punto de prosperidad, acrecentando en 
vastas proporciones su clientela, amplían- ¡ 
do sus medios de subsistencia y haciendo | 
desaparecer para siempre ese vano pre- 
testo que se invoca para reclamar en fa - 1 
vor de este ramo las subvenciones ded Es- 
tado ó de la comunidad. 

34 Recapituladas breve y sumaria- 
mente las mas capitales razones de los 
que abogan por la causa de la enseñanza 
obligatoria, eesamina remos ahora no me- 
nos gráficamente las que presentan sus 
contradictores para suponer que la ins- 
trucción de la infancia debe esclusiva- 
inente abandonarse á la iniciativa indivi- 
dual y sin la menor necesidad de que pa- 
ra ello intervenga la acción de los pode- 
res públicos. A su juicio pertenece eselu- 
sivamente ese cuidado d la familia, y los 
gobiernos nunca deben por medidas coer- 
citivas compelerles á cumplir con una 
obligación que, si bien ecsiste, no es* de la 
clase de aquellas que se hallan cometidas 
á su resorte. 

35 El fondo principal de ln argumen- 
tación contraria, como ya se habrá visto 
en la precedente esposicion do su doctri- 
na, consiste, ja en el interés individual de , 
los mismos hijos de familia que se perju- 
dican por esa falta de conocimientos; ya en ¡ 
el colectivo y social que pierde evidente- 
mente adoptando en su seno miembros 
inútiles, si es que no llegaren á serle noci- 
vos y perjudiciales. El padre por el he- 
cho de haber dado la eesistencia á un hijo 
contrae para con él una doble deuda de 
alimentación y de instrucción y le otorga 
en consecuencia un derecho para poderle 
exigirsu entero y cumplido pago, corres- 
pondiendo á los gobiernos, órganos del 
interés general y custodio de los dere- 
chos particulares, hacer efectiva aquella 
deuda en el caso del abandono del deu- 
dor; constituyéndoles en este deber no 
solo á causa del interes individual sino 


también del general y social que les re- 
sulta por el hecho de la común tranquili- 
dad, que solo puede asegurarse cuando 
sus miembros reúnen á la actividad y la- 
boriosidad las demas condiciones de inte- 
ligencia y de cultura que son como otros 
tantos requisitos indispensables para ser- 
vir de garantía á la prosperidad general. 

36 Reconociendo la certeza de estos 
principios, que en manera alguna contra- 
dicen los partidarios de la iniciativa indi- 
vidual, mirándola como la regla única que 
ha deservir de guia en la instrucción de 
la infancia y declarándose acérrimos par- 
tidarios de la propagación y difusión de 
las luces, muy de acuerdo en este punto 
con sus contradictores, difieren, sin em- 
bargo, completamente en cuanto á los me- 
dios de conseguirlo, que en su concepto 

| son muy diferentes de los que aquellos 
adoptaron; porque la verdadera instruc- 
ción no es ni puede ser nunca laense 
! fianza imperativa, forzada, mecánica que 
se impone á inteligencias, que quedan 
siendo por el hecho meramente pasivas; 
sino antes bien laque emana del conven- 
cimiento, de la libre voluntad, de la in- 
fluencia vivificadora que algunas almas 
i bien dotadas egercen sobre el espíritu de 
¡ la juventud. 

37 Seguramente que es una deuda de 
| los padres la de educar á sus hijos, como 

lo es también la de alimeniarlos y mora- 
lizarlos dándoles buenos ejemplos. Esta 
deuda les constituye en una obligación 
moral, pero falta probar que ella sea de 
la clase de aquellas que ameriten la in- 
tervención de la ley civil: pertencen al 
resorte de la moralidad cuya abstención 
ó falta de cumplimiento, si bien imprime 
una mancha en la opinión, no cabe, sin 
embargo, sugetarse al poder de la ley ci- 
vil, que solo corrige hechos culpable*; pero 
que no debe imponer penas á los que, sin 
contravenir á los preceptos legales, solo es 
dado tachárseles en el fuero interno de la 
¡conciencia. La ley no castiga ni al que 
: se niega á dar limosna, ni al que, reclama- 
do en un caso urgente para ayudar á un 
desvalido ó procurarle el auxilio de un 
médico, se hace sordo á sus reclamaciones 
y se ocupa solo de sus negocios, sin em- 
bargo deque el voto público imprime una 
nota de censura sobre conducta tan poco 
humana. 
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38 Los hechos del hombre son de su- 
yo tan varios y diferentes, que no pueden 
todos circunscribirse al imperio de la ley. 
Hay actos que como dañosos deben ser 
restringidos por la comunidad: ecsisten 
otros que sin ser positivamente perjudi- 
ciales son denegativos de un servicio, y á 
estos toca corregirlos la moral y la opi- 
nión; los hay también que &in pertenecer 
i ninguna de las dos anteriores ciases, ar- 
guyen un espíritu ile grosería y falta de 
civilización que se hacen por lo tanto vitu- 
perables sin poderse castigar por la ley 
ni condenar por la moral, y si bien nos 
escluyen de la buena sociedad, no por eso 
dejan de concurrir con sentimientos de 
virtud y moralidad. 

39 La ley por otra parte nada pu<?de 
determinar sobre un obji to que es de su 
yo muy variable y eu que sus disposicio- 
nes podrían tan fácilmente eludirse para 
venir al cabo ¿convenirse en una letra 
muerta y sin inmediata aplicación. El pa- 
dre debe instruir á sus hijos, como ha de 
prestarles el alimento y el vestido, pero 
este precepto no tiene el carácter de prefi- 
jo y determinado, y atendida su esencia 
apenas puede considerarse sino como me- 
ramente condicional: nada hay en él de 
absoluto y todas esas obligaciones han de 
acomodarse á la actual posibilidad de los 
padres; y así como ningún magistrado 
debw intervenir, sin abrogarse una funesta 
fiscalización sobre las familias, porque un 
niño ande inal vestido 6 se encuentre po- 
bremente alimentado, tampoco le toca 
mezclarse en el punto de la educación á 
menos que en una ú otra se cometa sevi 
cío por los padres, y en este caso, no ya á 
causa de una estraña intervención que le 
deniegan en los ramos de la enseñanza, 
sino porque de parte de aquellos se in- 
curre en actos criminales que es de su 
deber contener y corregir. 

40 Sabemos que se duda del poder y 
la eficacia de la iniciativa individual y 
que se apela a falta de ella k la acción in- 
perativa del gobierno á quien solo se cree 
en la capacidad de conseguirlo; pero ¿se- 
rá por eso mas fundada semejante duda y 
desconfianza? Nó, porque estudiando la 
historia general del progreso y la civili- 
zación del mundo, obtendremos por final 
resultado que no hay nada en él ni puede 
señalarse uusolo adelantamiento en cual- 

197 


quiera de los ramos que se escojan que no 
se deba á ese poderoso resorte de la inicia- 
tiva individual: la reja y el arado, el 
martillo y la escupía, la lectura, escritura 
y coutabiiidad, la aplicación de la fuerza 
espausiva del vapor á la industria y las 
artes de la navegación y locomoción, la 
imprenta que difunde y propaga los co- 
nocimientos útiles, el servicio que presta 
la electricidad para comunicarse el pensa- 
miento á largas distancias y con la ma* 
i rápida instantaneidad, la medida del tiem 
po, la preservación de la vida aun contra 
| el naufragio, la tempestad y el rayo: todo 
en fin cuanto indica una mejora, un pro- 
greso, un adelantamiento; todo se debe sin 
¡ escepcion alguna al influjo de aquel privi- 
legiado resorte, y no se vé razón para 
| desconfiárselo de su eficacia y actividad 
en el ramo de la instrucción y de la pro- 
pagación de las luces. 

41 Se dirá quizá que sin negarle el po- 
der le faltarán tal vez lo-; medios y recur- 
sos, y que por consiguiente su iáhabilidad 
no deriva de allí, sino de la carencia que 
se le atribuye; pero semejante escepcion 
tampoco nos parece legítima, por que al 
cabo y en último término los gobiernos 
deci ciando la obligación, no por eso crean 
los medios de llenarla y como en el fondo 
no son productores, si se deja ásu cuida- 
do cubrir aquel vacío, tienen que hacerlo 
apelando al recurso de las imposiciones 
que gravan el peculio individual, porque 
de no verificarlo así la obligación im- 
puesta no será mas que una letra muerta 
que sobrecargando nuestros códigos no 
producirá efecto ninguno útil, ya que to- 
dos los billetes del mundo no han de te-' 
ner eficacia para que el deudor insolvente 
llegue á cumplir sus compromisos. 

42 El hambre no dá los medios de sa- 
tisfacer esa necesidad, y si un sentimiento 
tan poderoso no basta por si solo para 
crear los alimentos, no sabemos por que 
haya de hacerlo la acción artificial de una 
obligación impuesta. No hay pues seme- 
jante inhabilidad de parte de la iniciativa 
individual, ni por su capacidad ui por sus 
medios, para escluirla de la justa inter- 
vención que reclama en la dirección y go- 
on-rno de los ramos instructivos; y pare- 
ce por lo mismo regular segregaría de la 
esfera de las atribuciones de los poderes 
públicos, ya demasiado sobrecargados 
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con muchas que le son estrafias y que le 
estorban y embarazan en el puntual cum- 
plimiento de lasque legítimamente le cor 
responden.' así caminando todas por el 
sendero qu-? le ha sido trazado, mas des- 
pejadas y libres y mucho menos agobia- 
das con atribuciones parásitas y que las 
distraen del verdadero fin a que han si lo 
constituidas llenarán todas sus distintas 
carreras sin colisión, sin estorbo ni obstá- 
culos de ninguna clase y prestarán mejo- 
res servicios al bien y la prosperidad pro- 
comunal. 

43 Si esa supuesta razón del interés 
social bastase en los ramos instructivos 
para motivar *a intervención de los pode- 
res públicos ó del gobierno, nada habría 
entonces que pudiera sustraerse de su in 
fluencia, y este, abrumado por una sobre- 
carga tan pésala, casi serla imposible 
que llenase sus legítimas atribuciones. 
Éste resultado sería incontestable y no 
lo es menos el principio de que parle, 
porque si conviene al primero é importa 
ala comunidad que todos los hombres 
posean ciertogrado de instrucción, no le 
será menos conveniente y necesario que 
reúnan m oralid d, actividad, decencia v 
compostura, y si el interés publico por, 
aquellas razones autoriza la intervención 
del gobierno e.i los ramos instructivos, ! 
debe otorgármela también en I 03 demás 
y no habrá en adelante nada que se halle 
exento de ella, viniendo así á reducirse 
los hombres á puras maquinas ó ins- 
trumentos inertes confiados á la direc- i 
cion y á la voz imperativa de los poderes ¡ 
públicos, desvirtuando de una vez y para 
siempre toda la energía de aquel resorte 
eficacísimo. 

44 Se contempla también esa medida 
como ventajosa á la sociedad mirándola 
como medio represivo para contener los 
matrimonios inconsiderados é impedir el 
acrecentamiento de una población ó inútil 
o perjudicial en vez de las prohibitivas 
que generalmente se han adoptado para 
contener semejantes abusos; pero nosotros 
no vemos aquí diferencia alguna entre la 
adopción deí remedio preventivo y el re- 
presivo qne se propone, por que en nues- 
tro concepto, y si no nos equivocamos, lo 
mismo sera prohibir el tránsito de un ca- 
mino cerrando su entrada con barreras, 
ó señalando a su salida la prisión ó la 


multa al que lo recorriese. El sistema 
preventivo prohibiendo los matrimonios 
cuando carezcan de cierta posibilidad los 
contrayentes es la barrera puesta á la en- 
trada del camino, y el represivo hacien- 
do cumplir á los padres le un modo obli- 
gatorio y forzoso la deuda de la paterni- 
dad, equivale á la prisión ó la multa pues- 
ta á la salida de bi vía, sin que pueda 
designarse otra diferencia entre los dos 
¡ medios señalados sin embargo de quo se 
¡ presentan como si fuesen contrapues- 
tos. • 

45 Tampoco hay distinción que ha- 
cer entre los intereses individual v social 
que se contemplan en una oposición estra- 

| fia é indebida derivada tal vez déla abu- 
siva personificación que se ha dado á un 
término que es abstracto: la sociedad no 
es una persona diferente de los individuos 
que la componen, sino qne ella se forma 
del conjunto de los últimos; impone ó to- 
dos por un interés recíproco una presión 
material y moral de concurrir en común á 
su mejoramiento, pero nodáá nadie ni in- 
dividual ni colectivamente derecho algu- 
no para emprender á viva fuerza esta me- 
jora. Hay que añadir ademas que no por 
encargarse el Estado de hacer cumplir 
una tarea ella se llene efectivamente; pe- 
ro si este bien no se logra, en cambio so- 
breviene el mal de disuadir á los particu- 
lares á que la llenen por sí mismos agra- 
vándose así la gran llaga que hoy domina 
y perjudica mas en el sistema de nuestras 
costumbres públicas, porque de este mo- 
do y por medio de esa funesta desconfian- 
za de la iniciativa individual se cae en la 
flojedad, el desaliento, la atonía y el in- 
diferentismo que tan funestos daños han 
causado y que no tienen otro origen que 
ese fatal aminoramieuto de la pereonali- 
| dad por la intervención del gobierno, eir- 
! cunscribiendo a límites tan estrechos el 
! dominio de la actividad privada cuanto 
mas se ensancha y estiende el de la fuer- 
za publica ¿n perjuicio de una y otra. 

46 Para difundir y propagar la ins- 
trucción por todas partes no se necesita 
por cierto declaraba legalmente obligato- 
ria, sino antes bien inspirar en todos el 

; sentimiento de sus ventajas y utilidades; 
ni hay para que imponerla como una car- 
ga sino hacerla apetecible y fácil como un 
; beneficio. Los gobiernos tienen, sin neee- 
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sidad de ocuparse en esta nueva tarea una 
mas importante todavía en el ramo de la; 
enseñanza, si se proponen despertar ese 
sentimiento aletargado difundiendo por 
todas ios clases y haciéndolas compren- 
der las ventajas y beneficios que les so- 
brevienen de generalizar la instrucción; ! 
y si, como es del resorte de sus atribucio- 
nes, procuran removerlos estorbos que la 
embaracen, y allanar cuantas dificultades 
puedan oponerse á su pronta propagación 
cooperando así, y si cabe ilustrando ei es- 
píritu publico, para llegar con mas facili- 
dad al término que se desea y que con ra- 
zón se mira como indispensable para con- 
solidar y cimentar sobre bases mas ^gu- 
ras la común prosperidad. 

47 Se arguye también con el ejemplo 
práctico de las naciones que por haber 
declarado obligatoria la enseñanza pre- 
sentan el cuadro mas lisongero que pu- 
diera ofrecerse en este ramo, tales como 
la Alemania, muchos de los Cantones 
Suizos y sobre todo la Prusia, donde por 
ser mas imperativo aquel precepto de la 
ley es también mas feliz el resultado. Se- 
gún el censo de 1855 sobre una poblac mi i 
que pasa de 17.000,000 de habitantes hay i 
corea de 3.000,000 de niños que frecuen- 1 
tan las escuelas, ascendiendo estas á la ci- 
fra de mas de 24.000 con un cupo de pro- 
fesores de ambos sexos que se acerca á 

33.000, á quiern-s se distribuyen mas de 

6.000. 000 de tallers, equivalentes á pesos 
4.500,000; que constituyen por término 
medio como pensión para cada institutor 
la de 191 tallers ó sean pesos 143- 1 1 rs.: 
de manera que es la Prusia el paÍ3 donde 
la enseñanza déla niñez guarda una pro- 
porción mas favorable con respecto al to- 
tal de la población, esperiencia que prue- 
ba altamente en pródel sistema obligato- 
rio. Pero el hecho es que el mismo efecto 
se consigue en Inglaterra y los Estados- 
Unidos sin necesidad de apelará aquel 
recurso y dejando solo á la opmion lo que 
en Prusia y Alemania se comete á la ac- 
ción artificial de la ley. 

48 Los que abogan por la iniciativa 
individual, ni acusan ni desameritan los 
actos generosos de los gobiernos: los con- 
templan solo innecesarios y consideran 
que por un espíritu de mera benevolen- 
cia echan sobre sí una carga que no les 
corresponde, distrayendo su atención y 


debilitando su influencia, que mas concen* 
trada sobre los objetos que le están desti- 
nados sería mucho mas activa y poderosa 
de lo que lo fuera de otro modo. No con- 
sideramos pues definitivamente fallada la 
cam.a todavía abierta en el tribunal de la 
opinión pública entre la enseñanza obliga- 
toria y la iniciativa individual. De una y 
otra parte se recurre á razones y se apela 
á convencimientos que exigen mne ámplia^ 
| discusión y que no permiten decidirse pre- 
cipitadamente en pró ni en contra de nin- 
guna de las dos opiniones. Dejándola so- 
metida al eximen posterior mas del en i - 
; do y escrupuloso de los amigos de la ins- 
trucción, vamos ahora por término de 
nuestro tr »bajo á ocuparnos de la última 
de las cuestion as propuestas, 6 sea la reía* 
(iva á la 

Enseñanza libre. 

49 La doctrina de la libertad de la en- 
señanza es quizá entre las que se han 
discutido precedentemente la que cuen- 
ta un número mayor y mas compacto 
de celosos partidarios: mirada corno axio- 
ma por los infinitos cultivadores de la 
ciencia económica , se ha hecho tam- 
bién la enseña de un partido político 
que la proclama entre los artículos mas 
importantes y esenciales del programa 
con que sé presenta á sostener su fé y sus 
creencias; y apenas habra en el mundo 
una sola nueva constitución que no la ha- 

| ya establecido como un dogma. Contem- 
plado por unqs como verdad lo que otros 
reputan un error, conviene antes de dis- 
cutir tan contrapuestas opiniones prefijar 
de un modo claro y comprensible cual 
¡sea la verdadera diferencia que exista 
entre los dos mantenedores de estas doc- 
trinas que se combaten y que arabas as- 
piran k una esclusiva dominación. Orga- 
nizadores é intervencionistas aquellos, de- 
fensores de la libre concurrencia los otros, 
el punto de partida de los primeros es el 
interés y la conveniencia social, como la 
de los segundos el uso y el derecho que 
i á todos asiste por una ley imperiosa de la 
| naturaleza al empleo libre y sin enaceran 
í alguna de sus medios y facultades para 
! llenar de este modo y satisfacer así las ne- 
! cesidades de su existencia. 

50 No pretenden por eso y dista mu- 
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cho de sus idea». declarar á los gobiernos > sion r»o es por cierto dirigirla» y orgaoi- 
innecesarios: los estiman por el contra- zárlas, sino despejar su camino, remover 
rio de imprescindible utilidad y entien- los estorbos que puedan embarazarla», 
den que sería absolutamente imposible impedir los abusos que se cometan y 
suprimirlos. En el estado actual de la so- 1 dejarlas entregadas á ese libre y pleno 
ciudad tienen uu papel importante que movimiento que habrá por ultimo térmi • 
desempeñar y que consiste en hacer res- ' no de levantarlas á su mas alto punto de 
petar la propiedad, los derechos y las li j perfección; y todavia su carrera es vasta 
bertades de los particulares, yaque mien- ¡ y honorífica y el beneficio que están lia- 
tras existan hombres ó pervertidos ó bas- mados á prestar es de suyo tan impoitau 
(ante ignorantes para invadir alguna de j te como incontestable, 
aquellas inmunidades, la intervención de ; 53 Se ataca pues la intervención de 

los poderes públicos es absolutamente i n- 1 los gobiernos en los ramos instructivos, 
dispensable á fin de conservarlos y man- ¡ primero por considerarla de todo punto 
tenerlos no bien se encuentren amenaza- innecesaria; y después como notoriamen- 
dos ó en peligro. te perjudicial ya en general al arte mis- 

51 Pero circunscribiendo asi sus atri- j ma de la. enseñanza ó sea á !a industria 
buciones nunca quisieran que. las esce- considerada en este ramo de aplicación, 
diesen ni aun conducidos por sus buenos ¡ ya á la particular de los maestros; bien 
deseos fuera del linde que les ha sido se- j por su influencia sobre los discípulos co- 
ñalado; y los traspasan evidentemente j mo por la nulidad á que reduce el de- 
siempre que invadan el dominio de la J recho de los padres de familia, 
producción sea material ó inmaterial,! 54 Ese daño que se causa á la indus- 
porque esta diferencia nada arguye sobre j tria de la enseñauza parte del hecho cier- 
su esencia y naturaleza, que no cambia to c incontestable de que convirtiéndose 
con el objeto á que se destina. Reglamen- por el sistema de la organización en sim- 
tar las unas y las otras, organizarías, in- pies funcionarios asalariados y por con- 
tervenirlas, es desconjcer de todo punto siguiente amovibles á voluntad de quie 
la ley económica en virtud de la cual la j nes los costean, se les despoja de todo es- 
produccion, de cualquiera clase que ella j tímulo é interés en el progreso y adelan- 
sea, se dirige por si misma y si a necesidad ! tamiento de las profesiones que se encar 
de auxilio estraño en el lugar, el tiempo y ¡ gan de enseñar y limitan únicamente su» 
de la manera que es siempre mas útil, y esfuerzos al mero cumplimiento de sus de- 
sin agena dependencia, porque el mundo i beres, contentándose no con mejorar, si 
económico, no es ni puede considerarse ¡ no con adaptarse estrictamente á los pla- 
corao un caos que los gobiernos ten irán j nes que se les prescribieren, pordefectuo- 
la misión de desenredar. ¡sos que estos sean v por mas que hayan 

62 La reglamentación es por lo menos ¡ advertido sus errores. No les es dado al- 
tan perjudicial á la enseñanza, como lo I terarlos, los reciben de manos de los go- 
ha sido a las artes y á la industria, y a3Í biernos y su único deber es conformarse 
como las riquezas materiales se perjudi- ! con ellos apesar de sus mismos convencí- 
can y atrasan con ¡as trabas que en otro j mientos en contrario. ¿Cómo habrán ele 
tiempo se les impusieron, la intelectual i perfeccionarlos, cuando nada adelantan 
que no difiere de aquellas y que en su cu- | por esto y cuando su propio interés en 
lidad profesional es una de las variadas ra- ¡ calidad de funcionarios asalariados se re- 
mificaciones de la industria, debe también j duce esclusivamente á hacer lo menos que 
encontrarse oprimida y embarazada bajo j puedan y á ahorrar su tiempo % y sus traba- 
el régimen de la organización. No la ne- jos que nunca habrán de aumentar sus 
cesita por otra parte y así como en las i emolumento?? 

artes, el propio interés y las necesidades j 55 Daña también á la industria parti- 
son sobrados estímulos para su fomento y I cular do los maestros, porque sugetos en 
adelantamiento, ellos solos bastan en los! aquel sistema al favoritismo de la elección, 
ramos de la enseñanza v de las ciencias ¡ se cierra la puerta á la libre concurrencia 
para elevarlos á todo su esplendor sin ¡ que es el alma y el principio vital de todo 
apelar al recurso de los gobiernos: su mi- i adelantamiento en los ramos industriales. 
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Se priva ad%mas á los discípulos de esa 
misma libro elección, que únicamente es 
compatible cuando existen diversos y no 
un solo método de enseñanza, y se coarta 
el uso de la patria potestad a quien toca 
de derecho la inmediata vigilancia sobre 
el modo con que hado enseilarse á sus hi- 
jos; al pavone los gobiernos imponen so- 
bre sí una tarea que no les corresponde y 
á que no están llamados en el plan gene- 
ral de sus atribuciones: función tanto mas 
inútil de vsu parle cuanto que existen en 
el órde » natural de las cosas y en los in- 
dividuos pn ‘ t.iculare*, estímulos mas que 
suficientes pura hacer por sí mismos y sin 
otro auxilio agen*> cuanto es indispensable 
á fin de progresar en estos ramos; es de- 
cir, el interés de la propia conveniencia y 
el aguijón rn is imperioso todavía de su 
absoluta necesidad. 

Se dice en apoyo de la opinión 
contraria que debiendo las naciones la 
mayor parte de su gloria y prosperidad 
á los medi< s mas perfeccionados de su 
cultura intelectual, y siendo los gobiernos 
responsable- como custodio^ de aquella, 
de su propa .ación y fomento, han de en- 
contrarse en el lincho obligados oor un 
deber imprescindible á promover y pro- 
teger las enseñanzas, sin dejarlas cometi- 
das al mero impulso de la iniciativa indi- 
vidual, insuficiente para llenar todas estas 
condiciones por lo menos en el grado en 
que son reclamadas y en toda la ésten- 
sion que ellas requieren: que existen por 
otra parte ramos de ciencias en su vasta 
elasifie «eion, que por >er circunscritas á 
un corto número de individuos ó por exi- 
gir para su completa enseñanza grandes 
erogaciones en anfiteatros, laboratorios, 
museos, ejtensa* porciones de terreno, 
instrumentos, máquinas y otros efectos de 
valor, no podrian ser competentemente 
cultivadas ni en todos los puntos de un 
estado considerable ni en sus localidades 
mas ricas sin el auxilio constante y pro- 
vidente de los poderes públicos; resultan- 
do dé allí que ó habrían de escluírse del 
cuadro de los conocimientos útiles, 6 se- 
rian muy imperfectamente cultivados, en 
perjuicio y con daño evidente de los inte- 
reses nacionales. 

57 Los defensores de la libre concur- 
rencia no consideran, sin embargo, sufi- 
cientemente compfobada por tales hechos 


la ineficacia de la iniciativa individual, 
v aunque no desconozcan los grandes ser- 
vicios que en esta parte puedan prestar 
los gobiernos á sus naciones respectivas, 
contemplan con todo que hay un linde 
m:- • llá del cual toda intervención de su 
pane lejos de ser un beneficio, vendría ¿ 
convertirse en una gran calamidad. Lo 
q je conviene que ellos hagan es desper- 
tar ese sentimiento adormecido, y si pue- 
de decirse así obliterado, que deja ignorar 
al común de los hombres la imperiosa ne- 
cesidad que tienen de ilustrarse; y si des- 
pués de avivar tal sentimiento, se empe- 
ñan en remover obstáculos, allanar y fa- 
cilitar el camino y dejar como en las de- 
mas industrias un campo abierto } es- 
pedí to á las especulaciones particulares, 
habrán así completamente llenado los de- 
beres de su verdadera institución. Se ve- 
rían entonces corno en Inglaterra crearse 
por un movimien lo espontáneo sociedades 
poderosas y con infinitos medios de acción 
para difundir por el pueblo toda especie 
de conocimientos útiles, multiplicándolas 
enseñanzas y procurando la instrucción 
por medios cómodos y baratos. 

58 Consagradas esclusivarnen te a este 
fin su aptitud y competencia es positiva- 
mente superior ala del gobierno, que lla- 
mado á otros objetos no cabe que aplique 
á aquellos toda la actividad, constancia y 
atención que tan imperiosamente deman- 
dan por su misma naturaleza* v que solo 
pueden prestarle especialidades dedicadas 
con el mayor empeño á su progreso y ade- 
lantamiento. Y es seguro que tampoco le 
faltarán recursos, porque no aneándolos 
de otra pane la autoridad, sino del co- 
mún de la población, nada impide que es. 
ta haga por el simple convencimiento de 
sus ventajas, lo que la otra tiene que i rn— 
i ponerle por el poder de sus voluntades. 

| En los primeros tiempos déla civilización 
i del mundo no fu 6 necesario para que liu- 
i biese sabios y á fin de que progre-aran 
i las ciencias, que estas se organizaran por 
j el gobierno ni que se las sugetase a pla- 
i nes ni reglamentaciones. Grecia y liorna 
i nos dan un brillante ejemplo en eonfir- 
I macion de este hecho histórico, y pocas 
: veces se cubrieron de mas esplendor las 
! ciencias y las artes. Los modernos han 
j progresado, es verdad, pero la mayor par- 
1 te de bus adelantamientos no se deben 
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por cierto ni han nacido en las escuelas y ¡ 
universidades, sino que antes bien deri- i 
van ríe un origen mas modesto y fueron, ; 
por lo eornun, el resultado de lavoriosas 
investigaciones privadas hechas á merced 
de ásperos estudios en el silencio del 
gabinete, ó arrancados por acaso á la sim- 
ple inspiración de la naturaleza, que quiso 
revelar sus secretos ó descorrer sns mis- 
terios á un feliz investigador. 

59 Sin negar en manera alguna y an- ¡ 
tes bien reconociendo con la mayor since- j 
rulad todo el poder que en si contiene ese ; 
resorte de la iniciativa individual, con fe- j 
saremos con la misma buena fé que en j 
nuestra opinión, cualquieta que sea su efi- ¡ 
eaeia, nunca será bastante si al mismo ¡ 
tiempo no cuenta por auxiliar con los po- 
deres públicos que en los tiempos moder- 
nos egercen y egereeran con sumo prove- 
cho una influencia activa y vivificadora en 
todo lo que propende á la común pros pe- j 
ridad: y lo cieitoes que los pueblos actua- 
les la han alcanzado á un alto punto por | 
medio de su eficaz intervención. Kl mal j 
consistirá en la estension délos límites! 
qae á esta se diere, pero si llegare á ser ¡ 
simplemente protectora y moderadora, si | 
fuere providente y no circunscrita á un j 
particular favoritismo; si llegase á ser sa- 
bia y bien eonvinada, si no cohíbe la li- ¡ 
bre concurrencia; si guarda sus fueros á 
la industria do la enseñanza; si protege á¡ 
maestros y discípulos; si allana los ob tá- i 
culos y facilita el camino a todos: si res- 
peta el derecho de los padres de la fami- 
lia, cumple una misión sagrada y debe re- 
cibir las bendiciones de cuantos • e con- 
templen amigos de la instrucción. 


nuestras leyes antiguas la autoi izan.-- 
( Autos acordados de 16 de mayo de 1845 
y de 5 de <r tabre de 1846). 

El Sr. Fi cal de la real audiencia <*n su 
respuesta del 14 de agosto de 1846. — 
(Autos a-'ordados apéndice del ionio 1. c 
pág* 15) trató e-ta materia con teda la 
estension y lucidez necesaria para facili- 
tarnos su estudio (i m grande ahorro de 
tiempo. He aquí sus palabras. 

<# No hav ley alguna que disponga la 
anotación de los entredichos en el regis- 
tro. Li 1. a * título 16 libro 10. No í- 
siioa Recopilación quiere que se tome ra- 
zoi. de bis userituras que eonti ngan cen- 
sos ó hipotecas; la 2 ** habla de contra- 
tos de censos compras, vent *s y otras se- 
mejantes; la 3. °* inunda tomar razón do 
todos los instrumentos de imposiciones, 
vent as v re leur iones de réditos de censos 
ó tributos, ventas de bienes raíces que 
consten estar gravados con alguna carga, 
lianzas cu que se hipotecaren especial- 
mente tales bienes, escrituras de mayo- 
ra/goi ú obras-pías, y generalmente to- 
dos los que contengan especial y e presa 
hipoteca ó gravamen con esp reidor de 
ellos ó su liberación. La ley 4. * en su 
párrafo 2. ° dice que cuando no hay es- 
crituro no tiene lugar el registro, por- 
que este se estableció para las escritura*» 
no para las aeci mes. La real cédula (le y 
do mayo di* 1778 que estableció los ofi- 
cios de hipoteca cuestos dominios es esa 
misma ley 4. 555 que acaba de citarse; y el 
auto acordado de la audiencia de Méjico 
mandado observar por real cédula de 
1802, en su artículo 4. 0 exige la loma 


; de razón de escrituras é instrumentos que 
| contengan hipoteca especial y espresa. 


! Ib es consecuencias se deducen de lo pre- 


ENTREDICHO — La prohibición de ha- | venido en las leyes vigentes sobre e! re- 
cer ó decir alguna cosa.— Los entredichos ! ^istro di* hipotecas. 1. x Que solo tiene 
generales, que así se llamaban en esta Isla i lugar eu los actos convencionales. 2. * 
los mandatos de no enagenar bienes al- ! Que aun en ellos es necesario que esté» 
gunos, llegaron á ser tan frecuentes, que ! consignados en una escritura 6 i nstiumen- 


bien puede asegurarse que el grande abu- j to público. Y 3. ° , que todavía es preciso 
so de e>ta arma peligrosa, fué uno de los | que ese acto convencional reducido á ea- 
que contribuyeron no poco á hacer fa- entura contenga hipoteca ó gravamen es- 
inosa la curia de !& Habana y justificó la preso y especial para que haya lugar a re- 
prohibicion absoluta de semejante veja- gistro. Las interdicciones, y principal men- 
ción limitando la garantía del acreedor á telas generales, carecen de esos tres requi- 
la fianza de arraigo que se pretenda jus- sitos y no debieran registrarse por lo mis- 
tificadamente en los pocos casos en que mo. Sino hay escritura ni instrumento. 
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si na hay expresión de volunta ], que es lo dinero; los entredichos se admiten en to- 
que constituyela convención, y por últi- da clase de litigios; la ley de Toro no se 
ino, si no hay c *sa ó cosas raíces fijas y entiende con los que tienen suficiente nr- 
determinadus. ¿cómo se registran en el raigo, por til'* a estos los eximía de afian- 
ofiúode hipoteca-! sin violentar la letra y zar la del Fuen;; la práctica de las inter- 
el espíritu de tolas las leyes que se han dicciones no reconoce límite; cuando quie- 
espedi lo sóbrela materia? ra que un litigante manifiesta ó aparenta 

“Hay mas: las interdicciones no son oo- temores <le cualquiera clase, se lanza un 
nocidas en nuestra legislación. Antonio entredicho. Razón p ¿es ha tenido este 
Gómez dio tal vez lugar a esa práctica ministerio citando dijo que las interdic- 
inútil y perjudicial con las siguientes pa- ciones tal cual hoy existen entre nosotros, 
labras que soleen en su comentario á la ni están comprendidas en las leyes reía- 
ley 66 de Toro. '-Quoe omuia esteudé el ti vas al registro de hipotecas, ni se cono- 
declara, ut aíhuc in proelictis oasihus cen en nuestra legislación. La consecuen- 
“posdt ere litor petere á judiee, ut fa- cia que de estas aserciones se deduce es, 
“ciat seques! rationen bonorurn in bonis que si nuestras leyes no han de ser os- 
“deb.toris et interdietionm aüenationis puestas á practicas absurdas, no solo de- 
“eorutn,” pero funda su vsmeion en un beo coartarse, mino pretende el anotador 
solo testo del dere* lio romano diciendo de hipotecas, sino suprimirse por entero 
que es “singularis etdnicus iu jur*”, y aun el registro de ellas en aquel oficio. Re- 
si no fuera ageno de este escrito pu liera dúzcanse los entredichos á lo que debe 
demostrar el fiscal, que la ley romana que ser según ladoy «leí Fuero, esto e* á que 
cita Gómez no autoriza la prohibición de el responsable no arraigado afiance, y si 
enagenar como supone. Pero sea de ello no lo hiciere, ya que hoy no pueda nrres- 
lo que se qu en, siempre es ciertoque la tárjele, sino en ciertos ea<os, secuestren :^e- 
práctica de los entredichos no se apoya le bienes bastantes para garantizar el pn- 
en leyes patrias. Tenemos sí los arraigos, go, y esto solo después fie haber just»fi- 
y á ellos a** refiere el auto acordado de 20 cado el rcreedor la certeza de la deuda 
de junio de 1813, puesto que por él se por los medios que la ley de Toro y » 1 au- 
exígen para las interdicciones ó prohibí- to acordado requieren, 
ció n de enagenar los misinos requisitos “Suprimida a anotación de los entredi- 
que seóala la ley 66 de Toro para cí awai- dios cesan todo - los niales que e! anota- 
go. Pero son oo*as bien distintas. ¡ dor quiso evitar con las cuatro primeras 

“Por la ley 2. 05 título 3.° libro 2. ° disposiciones que comprende su segundo 
del fuero real se obligaba al demándalo, escrito, y también los que motivaron la 
si no ofrecía seguridad sufic ente, á prestar resolución de la sala segunda de dal- 
la fianza de estar á derecho y si no lo ha- cuenta al acuerdo para que pusiese reme- 
da se le llevaba a la cárcel. Palacios Ru- dio á los desórdenes que advertía en el oíi- 
bios que asistió á la discusión y forma- ció de hipotecas, puesto que la certifica- 
ción de las leyes de Toro nos dice que c:on que acompaña como prueba de ese 
era grande el abuso que se hacia de esos de órden, solo comprende varios entredi- 
arrestos, y para contenerle se formó la ches mandados registra» por vario*? tribu* 
Iey*66, según la -cual á nadie se obliga a ; nales contra los bienes de D. Andiés 
afianzar, y por o msiguiente, á nadie se ar- ! Acosta entre los cuales se hallábanlas 
resta por demanda de dinero sin que pre- j t.r< s caballerías de tierra que en ella se 
ceda información de la deuda á lo menos | mencionan. Y no es (Atrofio que haya 
sumaria de testigos, ó escritura autéuti oscuridad y desurden en los registros, 
ca. V. A. advertirá la gran diferencia i porque el anotador debe verso confundí 
que hay do lo que es«a ley dispone, á lo j do en el inmenso piélago de losentredi- 
q*.e se practica hov con los entredichos, j chos. Hay din, nos dice, que tiene que 
Según aquella, solo se exige una fianza ó 1 anotarle á 85 personas diferentes. La rna- 
garantía de pagar, -i resultare condenado; ; yor parte de edos pe rmanecen por mu- 
según la pr etica preste ■' no fianza, sede- ¡chos años; algunos se perpetúan. De los 
oreta el entredicho. Con arreglo á la pri-27 que se anotaron en 1783 que fué 
mera es necesario que se trate de deuda de cuando comenzó esta práctica, 17 están 


Digitized by v^oooie 



1508 


ENTREDICHO. 


si q cancelar todavía. La declaración dejvechosa: r en fin por que con ese auto 
insolvencia lleva siempre consigo la ano* acordado quedaron en pié losenlredi- 
tacion de entredicho á todos los bie- chos generales de aquellos en cuyo favor 
nes qu < tenga el insolvente; y en la mu- 1 se declare el beneficio de insolvencia, que 
chedumbre de litigantes pobres que hoy son precisamente el manantial mas fecun- 
asedia las puertas de nuestros tribunales, do de anotaciones. 

¿qué inmenso cumulo de entredichos no ! “Pero este ministerio quisiera que se res- 
llevará diariamente sobre lar oficina do! ¡petasen ios derechos adquiridos con la to- 
registro de hipotecas? ma de razón de loa entredichos existen * 

“La identidad de nombre y apellido de ; tes: porque aunque proceden de unaprác- 
várias personas es causa de que sus efec- tica antilegal y «lañosa en su concepto, es- 
tos alcancen á sugetos que ni aun cono- ¡taba autorizada con los fallos de lo*? tri- 
cen al que obtiene esa interdicción. Su- ! bunales. Mas como es preciso que tengan 
cede con frecuencia (no pasa dia sin quej un término, que no se perpetúen, desea- 
se verifique, asegura el ano ador) quo un Iría también que al mismo tiempo que se 


hombre que no ha soñado jamás en verse 
con sus bienes entredichados, quiere en a- ¡ 
genar un siervo ó una finca y no puede 
hacerlo porque otro de su mismo nom- 
bre y apellido está inscripto en los libros 
del registro por insolvente ó por otra ra- 
zón cualquiera. Es necesario entonces 
recurrir al tribunal para que declare que 
no es él el entredichado, y mande espedir 
laórden para que el anotador dé certifi- 
cación de que se halla en libertad de dis- 
poner de sus bienes. Pero el tribunal no 
conoce las personas, tiene qué resolver 
justa alegata et probata: de aquí la nece 
sidad de informaciones, traslados, vistas 
etc., que hacen subir las costas á una can- 
tidad superior, acaso el esclavo ó finca 
que se quiere enagenar. Tal es el resulta- 
do infalible é irremediable de las anota- 
ciones de los entredichos, y es tanto mas 
digno de deplorarse, cuanto que sus pe- 
queñas ventajas, esto es, la seguridad del 
acreedor, pudiera conseguirse cumpliendo 
lo prevenido por las lej r es, es» decir, recur- 
riendo al arraigo por fianza <5 por seeues 
tro. — V. A. ha visto esos males y procuró 
evitarlos con el auto acordado de 20 de 
junio de 1813: pero nada se adelantó por- 
que no es fácil restringir la interdicción 
como quiere su artículo 2. ° á una frac- 
ción bastante pira asegurar la deuda, 
puesto que ni siempre es C9ta líquida, ni 
los entredichos proceden todas las veces 
de reclamaciones pecunarias; porque con 
esa reducción vaga ó indeterminada no 
se conseguiría tampoco el registro de 
fincas ciertas y fijas, que es lo único de 
que debe tornarse razón en el oficio de 
hipotecas si no quiere desnaturalizarse 
completamente una institución tan pro- 


prohibiese anotarlos en lo sucesivo, sedie- 
sen por cancelados todos los que no lo 
hubiesen sido de orden del tribunal com- 
petente pasado el plazo que al efecto se 
señale. Esto es io que parece al fiscal 
acerca de las interdicciones, mas si Y. A. 
no pensase del mismo modo, si se quiere 
que ooutimíe aun esa practica, á pesar de 
lo que dicen las leyes y exige el interés 
de estos habitantes, a lo menos restrín- 
janse ni io3 términos propuestos por el 
anotadoi' que siempre será un mal mas 
pequeño que la continuación de loque 
hoy se practica. 

ENVENENAMIENTO. 

1856. Junio 30. — Auto acordado de la real 
audiencia pretorial circulado en 17 de 
julio estableciendo tres realas que han de 
se vir para averiguar las muertes p*nr 
envenenamiento. — V. Ai'PTOSll. pag. 
•800. 

ESCLAVO, — En el artículo Bozal espu- 
simos la legislación vigente con tenden- 
cias marcadas a que se disminuya la es- 
clavitud por medio de la persecución de 
la trata. — Ahora vamos á recopilar las ais 
posiciones dictadas en 1858 respecto al 
régimen de los esclavos- 

1856. Marzo 10. — O. den del administra- 
dor de rentas terrestres para que al ven- 
derse una finca se presente un certificado 
del juez pedáneo de estir satisfecho d 
derecho de capitación de los esclavos. 

Aministracion genera* de rentas teires - 
Ins . — Por acuerdo de la junta superior 
directiva de 27 d¿l mea próximo pasado 
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recaído en el expediente núm. 10,008 re- 
gistro 2. ° instruido á consecuencia de 
oficio de esta administración geneial, se 
ha resuelto que desde el dia26 del actual 
se presente en ella así como en las demas 
dependencias recaudadoras de la Isla en 
los casos da rentas de esclavos, las cédu- 
las de seguridad con calidad de devolu- 
ción y en las que se verifiquen de estos 
en unión de predios rústicos como dota- 
ción de ellos, ademas de la certificación 
que dispone la regla 14 del art. 23 del al 
cabalatorio, se exhibirá otra del j uez pe 
dáneo mas inmediato que pruebe estar ya 
satisfecho el derecho de capitación, p res- 
cindiéndose de la papeleta de hipoteca, 
pues su falta de presentación en nada 
perjudica á la hacienda, y se avisa al pú- 
blico para su inteligencia y cumplimien- 
to. Habana 19 de marzo de 1856. — El 
Administrador general, Baldonarlo . 

1866. Junio 18 . — Circular dd gobierno 
recomendando la mayor escrupulosidad 
en la formación de la estadística de los 
esclavos. 

Secretaría de Gobierno — Llamo la aten- 
ción de Y. S. sobre la cédulas de registro 
de esclavos con el fin de que se acompa- 
fien á sus estados las notioias y observa- 
ciones necesarias que permitan hacer de 
ellos las deduciones oportunas. 

Uno de los mas importantes casos, que 
V. S. debs ilustrar con sus reflexiones, es 
el de diferencia notable entre el resulta- 
do total ó parcial de alguna clase, de uno 
á otro semestre, ó de uno á otro año; pues 
pira apreciarlo debidamente conviene sa- 
ber el origen de aquella diferencia, si es 
efecto de alguna causa especial de rnor- i 
tandad, si ha tomado ;dgun giro nuevo 
la industria, de donde proceden los escla- 
vos que han ocasionado el aumento, y 
otras circunstancias análogas. 

Importa también saber aproximada- 
mente cual es la proporción en que están 
los varones y las hembras en cada pobla- 
ción ó en cada finca, por término medio; 
qué número de niños hay de esa misma 
manera media y aproximada en la propia 
población ó finca; y los demas elementos 
que conduzcan í apreciar y calcular el 
movimiento de esta población esclava. 

Por último debe Y. S. explicar irdelér- 
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minar con la précision y datos que le sea 
posible, todas y cada una de las deduc- 
ciones á que se prestan estos documentos 
bajo su aspecto estadístico; cuidando muy 
particularmente de expresar si cree V. o. 
que están comprendidos en el registro to- 
dos los negros de su jurisdicción, y en la 
negativa hacer el cálculo de los que po- 
drán haberse ocultado, con la posible es- 
pecificación de edades y sexos; detenién- 
dose á explanar los medios da que se va- 
len los interesados para la ocultación, y 
como podrían aquellos frustrarse. Igual- 
mente deberá V. S. fijar su consideración 
en la posibilidad y medios de que las cé- 
dulas expedidas representen un número 
de esclavos no existentes para preparar 
la introducción de bozales y burlar la ac- 
ción de la autoridad al perseguirla; todo 
con el carácter de informe oficial índe- 
pendientemante de lo que en cada caso 
particular pueda determinarse 6 haberse 
¡determinado para los fines propios de la 
administracian de justicia. 

Todas estas observaciones las liará Y. S. 
al remitir el estado del semestre que 
concluyeenesttj mes, tomando por punto 
de comparación los de los dos semestres 
del ano último. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Ha- 
bana 18 de junio de 1856. — Concha . — 
Sr. Teniente Gobernador de ... . 

1856. Agosto 18 . — Circular 88 de la real 
audiencia mandando que los juicios so- 
bre libertad de esclavos sean considerados 
como de mayor cuantía , sea cual fuere 
el precio de la Ilibertad del esclavo.— 
V. Anales de 1855. — Juicio civil pág. 
2066. 

1856. Noviembre 6 .— Real orden prohi- 
biendo al director de la Providencia con- 
tratar con los socios el pago del seguro 
mediante una cuota Jija. 

V. Administración contenciosa pá- 
gina 66. 

1856. Diciembre 23 . — Decreto del gobier- 
no trasladando á la sección de artes y 
ojlcios el depósito judicial de esclavos . 

Las últimas disposiciones de ea(e go- 
bierno superior respecto á la real cááa de 
béátábéhcía de ést i capital, han téidído 

1868 f 


Digitized by v^.ooQLe 



1570 


ESCLAVO. 


no solo á cubrir el déficit que tenia entre 
sus ingresos y gastos sino á procurarla 
medios que la pusieran en el caso de reci- 
bir un numero mucho mayor de niños 
desvalidos que los que ha podido acoger 
hasta el presente. 

De estas medidas, la que previene la 
salida de los referidos niños á una edad 
determinada para ser colocados como 
aprendices por la sección de artes y ofi- 
cios, exige que de alguna manera se pro- 
curen fondos para atender á las atencio- 
nes de dicha sección. Con tal objeto se 
consultó por este gobierno superior civil 
á la junta de dicha real casa y á la general • 
de caridad, así como el Exmo. Ayunta- 
miento de esta capital sobre tú con vendría 
destinar á aquellas atenciones una parte 
de lo consignado en el presupuesto muni- 
cipal p .ra la real casa de beneficencia, 
en vista de qoe con ello y por haberse 
separado de la misma el establecimiento 
de dementes, resultaba un sobrante de 
consideración entre sus ingresos y sus 
gastos. 

Con presencia de lo consultado por 
aquellas corporaciones y considerando: 
que la administración del depósito judi- 
cial de esclavos embaraza la contabilidad 
de la real casa de beneficencia, y es in- 
conveniente a su régimen interior: que la 
aplicación a la expresada sección de artes 
y oficios de aquel arbitrio, cumple al ob- 
jeto con que se creó, puesto que ha de 
emplearse en un interés de Beneficencia 
publica; he crcido conveniente resol- 
ver. 

Art. 1. ° Desde 1. ° de enero pró- 
ximo quedará el depósito judicial de es- 
clavos de esta capital al cargo de la sec- 
ción de aprendizaje de artes y oficios de 
la misma, y ese producto, con el de los 
demas arbitrios consignados en el de- 
creto de este gobierno superior civil de 
22 del corriente, se destinarán á cubrir 
las atenciones de la misma, creándose 
con ellos un taller correccional. 

Art. 2. ° Interin se determina la for- 
ma en que debe administrarse aquel de- 
pósito judicial de esclavos, se hará cargo 
de ella el administrador del depósito de 
emancipados á quien se abonará el 5 p§ 
de la recaudación 

Att. 3. c Los esclavos del depósito 
* judicial que estuviesen ya consignados, 


continuarán por abora con sus patronos* 
y los que hayan de serlo en lo sucesivo, 
lo serán con preferencia á la dirección 
de obras públicas, que los destinará á los 
trabajos que tiene á su cargo en esta ca- 
pital. 

Comunico á V. S. esta resolución para 
su cumplimiento dando conocimiento de 
ella á quien corresponda. 

Dios quarde á V. S. muchos años. Ha- 
bana 23 de diciembre de 1856.— José de 
la Concha. — Sr. gobernador político de 
de esta capital. — ( Gaceta de la Habana 25 
de diciembre de 1856). 

1857. Setiembre l. ° — Decreto del gobter - 
no prohibiendo la traslación de esclavos 
en vapores costeros sin pase. 

“Para evitar los abusos que pueden 
cometerse en la traslación de los esclavos 
en los vapores y buques de cabotaje he 
creído convenienlemeute resolver: 

Artículo 1. ° Los capitanes ó patro- 
nes de los vapores y buques costeros ó de 
cabotaje no podrán recibir á bordo ni 
trasladar esclavos sin prévia presentación 
de las correspondientes cédulas de segu- 
ridad, (1) y del pase de tránsito preveni- 
do para traslación de los esclavos rura- 
les por decreto de esta fecha. 

2. ° Los gobernadores y tenientes 
gobernadores harán visitar siempre los 
vapores costeros á su entrada y salida de 
puerto para asegurarse del exacto cum- 
plimiento de lo prevenido en el artículo 
anterior, y ejercerán la mas severa viji- 
lancia sobre todos los buques costeros ó 
de cabotaje, haciéndolos reconocer cuan- 
tas veces lo estimen conveniente para el 
objeto indicado. 

3. ° En el caso de que algunos de los 
mencionados buques condujese esclavos 
que ademas de carecer de los documentos 
de policía provenidos en el artículo 1. ° 
apareciesen bozales, será detenido con su 
tripulación y negros para la formación de 
las primeras diligencias, quedando dea- 
pue3 á disposición del juez que entienda 
en la correspondiente causa. Habana I. ° 
de setiembre de 1857. — José de la Con 
cha . 

[I] Defcdí 1. ° de enero de 1850 no ee expiden 
oódula*; piro ti licencias de tránsito. 
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1 860. Diciembre 27 — Decreto del gobier- 
no dictando disposiciones pura ti tránsi- 
to de esclavos de una á otra jurisdicción. 


“Habiendo llegado á noticia de este 
gobierno superior civil los diferentes 
abusos á que dá lugar la expedición por 
las capitanías de partido y sus tenencias 
de las licencias de tránsito ó pase para la 
traslación de esclavos de unas á otras 
jurisdicciones y aun de unos puntos á 
oíros de. una misma jurisdicción, abusos 
que no era dable preveer cuando se dic- 
tó la resolución de 25 de octubre del ano 
próximo pasudo suprimiendo las cédulas 
de seguridad, encaminada como iba á re- 
primir los que la esperiencia habia acre- 
ditado en la expedición de estas; á fin de 
cortar de una vez los males que de aquí 
se siguen concillándolo en lo posible con 
el mejor servicio del publico en esta par- 
le de la administración, he creido oportu. 
no dictar las disposiciones siguientes: 

1. * Los gobernadores y tenientes 
gobernadores son en sus respectivas ju- 
risdicciones, los principales responsables 
de la expedición de licóncias ó pases de 
tránsito para esclavos, como de los demas 
documentos de policía y seguridad. En 
este concepto velarán con especial cuida- 
dado para que los* inmediatamente encar- 
gados de su espedicion en las cabeceras, 
y los capitanes pedáneos en los partidos, 
cumplan con exactitud todos las disposi- 
ciones relativas á este servicio, s:n cau- 
sar á los interesados molestias indebidas 
y sin otra exacción que la de los derechos 
establecidos por el gobierno. 

2. * A los gobernadores y tenientes 
gobernadores solamente * corresponde en 
lo sucesivo expedir pases colectivos para 
trasladar esclavos de sus jurisdicciones á 
otra, siempre que el número de estos ex- 
ceda de cinoo, en el concepto de que des- 
pués de llenar en dicho documento todas 
jas formalidades prevenidas por las dis- 
posiciones vigentes, habrán de aconta- ! 
fiar ademas á ellos una relación de los es- 
clavos que comprendan, con expresión 
de sus nombres, naturaleza, edad y sexo, 
presentada por el dueño al hacer la peti- 


ción de ios pases. Ésta relación deberá 
ser visada y sellada por I 03 gobernadores 
y tenientes gobernadores, los cuales darán 
ademas dentro de las primeras 24 horas 
de la expedición del pase, el correspon- 
diente parte al gobernador ó teniente go- 
bernador de la jurisdicción á donde los 
esclavos vayan dírijidos, sin perjuicio de 
hacerio tambiem á este gobierno superior 
civil dentro del mismo término, si el nú- 
mero de esclavos trasladados escedire de 
50, ó si siendo menor les ocurriesen sos- 
pechas fundadas de que fuesen bozales. 

3. * Los capitanes de partido podran 
expedir pases colectivos ó individuales 
para la traslación de cinco esclavos ó 
menos de un punto á otro de la misma 
jurisdicción á que pertenezcan ó de otra: 
pero en este último caso habrán de llenar 
las mismas formalidades prescritas en la 
disposición anterior respecto de los go- 
bernadores y tenientes gobernadores. 

4. ñ Los tenientes pedános cesarán 
absolutamente en el ejercicio de la facul- 
tad que hoy tienen de expedir pases de 
tránsito para esclavos, sea cual fuere el 
punto á donde estos se dirijan; salvo el 
caso en que con arreglo á las leyes se ha- 
llen desempañando funciones de capita- 
nes en los respectivos partidos. En ese 
caso observarán lo que queda prevenido 
respecto de estos funcionarios. 

5. * En consecuencia de esta disposi- 
ción los gobernadores y tenientes gober- 
nadores procederán inmediatamente á re- 
cojer de poder de los tenientes pedáneos 
los documentos que tengan existentes de 
la clase de que trata esta resolución, así 
como los libros que han debido llevar 
hasta ahora de los que hayan expedido, 
verificándolo por invenlario y con todas 
las demas formalidades convenientes, in- 
cluso el oportuno expediente si resultare 
defraudación ó cualquier otra falta en 
perjuicio del servicio público. 

6. p Quedan vigentes y en toda su 
fuerza las disposiciones de la instrucción 
reglamentaria de l.° de abril de 1849 y 
las demas que tratan de la misma materia 
en todo aquello que no las modifique ó 
derogue la presente resolución. Habana 
18 de diciembre de 1860 . — Francisco 
Serrano . 
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Sentencia de la real Audiencia pretorial 
que establece que cualquier condueño 
de un esclavo puede emanciparlo pagan- 
do á los demas la patie del precio que I es 
corresponda . 

Fallo de primera, instancia. 

Habana Diciembre 9 de 1850. — Vistos: 
resolviendo el artículo propuesto por M. 
sobre nulidad de la carta de ahorro de .la 
parda E. y eje la libertad de D. y sus hi- 
jos C. y A . y de la de P. 

Considerando que no se ha justificado 
que B. 6 suesposo careciesen de derecho 
para otorgar dichas libertades: 

Consederando que lo que se deduce de 
los razonamientos de las partes, es que 
los herederos de G. tienen condominio en 
los referidos esclavos, como comprendi- 
dos estos en los bienes perteneciente* al 
intestado de dicha G: 

Y considerando que con arreglo a lo 
dispuesto en la ley 2. * tít. 22 partida 
4 . * y según opina Escriche en su dic- 
cionario de jurisprudencia y legislación 
artículo “Esclavitud” cuando dos ó mas 
señores tuvieren un siervo coman, puede 
libertarlo cualquiera de ellos dando á los 
otros el justo precio de la parte que á ca- 
da uno corresponde: 

Se declara sin lugar la nulidad argüi- 
da cor la M. respecto á la carta de áhor 
ro ae E. debiendo otorgarse por B. dentro 
del 6. ° dia la de los referidos D. y sus 
dos hijos C. y A. y el negro P. con reser 
▼a de su derecho á los demas condueños 
para que reclamen de la mencionada B. 
ó de su legítima representación la parte 
de precio que lo corresponda, en la inte- 
ligencia de que si dichos condueños no 
están conformes respecto á la suma en 
que obtuvieron la libertad los menciona- 
dos siervos, se estará por lo que tasen pe- 
ritos elegidos por los mismos, inclusa B. 
y tercero en discordia, que en su caso 
nombrará el juzgado; entendiéndose la di- 
ferencia, si la hubiere, de cargo de la refe- 
rida B. y las costas del artículo en la for- 
ma ordinaria y suspéndase el depósito en 
que sq encuentran los esclavos a que se 
contrae el primer otrosí del escrito folio 46 
quedando en pleua libertad egecutoriada 
que sea otra providencia. Juan M. Arango 
Por D. Gabriel Salinas, ante mí. Br. Luis 
Rodríguez • 


Fallo de la segunda instancia. 

Vistos: Aceptando los fundamentos en 
que se apoya la sentencia apelada en 
cuanto se refiere á E., 1). y sus dos hijos 
C. y A. 

Considerando que el papel simple que 
obra á folio 45 no es ana promesa de li- 
bertad en favor del negro P. m una obli 
gacion de otorgársela por cierto precio, 
sino meramente el comprobante del depó- 
sito ó préstamo de 672 pesos hecho por 
dicho P. congo en poder de F., el cual 
podrá producir la acción personal cor- 
respondiente para reintegrarle de dicha 
suma; 

Y se declara que el mencionado P. conti- 
núa sugeto á servidumbre y se le reserva 
su derecho para que pueda producirlo 
contra F. en la forma que convenirle pue- 
da; y en lo que esta providencia esté con- 
forme con el definitivo apelado se confir- 
ma y en cuanto no, se revoca y sin especial 
condenación de costas. Proveído y rubri- 
cado por los señores del margen siendo 
ponente el Sr. oidor D. Diego Borrajo. 
Habana y setiembre 28 de 1857. — 

Señores Presidente, Erénchun, Borrajo. 


Estadística. 


El numero de esclavo* existentes en la 
isla de Cuba en el año de 1859, último en 
que se expidieron las cédulas de filiación 
ó empadronamiento, era de 870,784, cu- 
yos pormenores de edad, sexo, vecindad 
etc., se publicaron en los Anales de 1865, 
pág. 1485. 

El censo que se ha formado en la no- 
che del 14 al 15 de marzo de 186], sumi- 
nistrará nueva luz sobre este particular. 

ESCRIBANIAS T ESCRIBANOS.- Hay 

en la isla de Cuba según el resúmen de 
de los presupuestos municipales de 1858 
publicados en la Gaceta del 4 de julio de 
dicho año 

establecimientos de esta clase en el 
departamento oriental, y 

85 en el occidental 

96 en toda la Isla. 

En el departamento oriental hay 15 al- 
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caldías mayores; y como no puede haber 
jue 2 sin escribanía, y algunos alcaldes tie- 
nen dos escribanos; la eatadística es defi- 
ciente en este punto. 


1850. Setiembre i.— Real órden ptan^ [(pi- 
do qué los escribanos fie zóbiemo* émm 
detnf ervenir en la espédicion dé foé^jiér 
misos y ref retidos dé los estab lecírriieidos 
ds comercio é industria. 


1856. Julio 24 .— Orden de la real audien- 
cia designando las escribanías á que han 
de remití'' se los ju dos fenecidos y los 
protocolos de las jurisdicciones supri- 
mí fas. 


Secretoria del real acuerdo. — Habien- 
do merecido la superior aprobación del 
Bimo. Sr. presidente gobernador y ca- 
pitán general lo acordado por esta real 
audiencia con el fin de evitar los perjui- 
cios qne se seguirían á las partes interesa- 
das en los juicios fenecidos y protocolos 
formados en las jurisdicciones suprimi- 
das y traslaciones verificadas por conse- 
cuencia del arreglo definitivo de alcaldías 
mayores de la Isla, de ignorar donde exis- 
ten dichos juicios y protocolos, ha tenido 
á bien maní ir esta misma superioridad, 
que el mencionado acuerdo se publique 
en la Gaceta oficial de esta ciudad para 
que llegue á conocimiento de los mismos 
interesados y del publico. En su cumpli- 
miento se hace saber, que los pleitos y 
causas fenecidas en el suprimido juzgado 
de Santa Maria del Rosario que cursaban 
en la escribanía de D. José Miguel Bar- 
roso, se lia ordenado lo conveniente para 
que este haga entrega por inventario, de 
los procedentes de la misma ciudad de 
Santa Maria y la capitanía tle Managua 
en la alcaldía mayor de Guanabacoa; y 
los que proceden de San José de las La 
jas y Tapaste en la de Jaruco: que el pro- 
tocolo de escribanía publica lo entregue 
en Guanabacoa al escribano numerario 
mas antiguo de esta villa, y por ultimo 
también se dispone en el mismo acuerdo 
que se circule orden á los escribanos que 
hayan mudado de domicilio en virtud de 
la referida división judicial, para que en- 
treguen las causas fenecidas y los protoco- 
los, en la cabecera del distrito á que se 
halla agregada la jurisdicción suprimida. 

Habana 24 de julio de 1856 . — Antonio 
Maria del Rio , secretario. 

, {Gaceta del 26.) 


Con fecha 8 de setiembre ha sido comu- 
nicada por p 1 ministro de Fomento j 
tramar á este gobierno superior y supe- 
rintendencia, ia real órden siguiente 

Exmo. Sr. -Enterada la Rei^a(Q. D. Gh) 
de la carta de V. E. numero 690, fe- 
cha 28 de febrero dirimo, en que di 
cuenta de la medida que dictó en 81 de 
diciembre anterior haciendo cesar la in- 
tervención que los escribanos de gobiér- 
ne ejercian hasta aquella fecha en la ex- 
pedición de los permisos para abrir esta- 
blecimientos de industria y cometpio, 
juegos de billar y de bolos, licencia? para 
establecer líneas de cgrruagps y para. ten- 
dedores ambulantes, como conseqq^j^ip 
del nuevo sistema estaban!® en, Ja ^pe- 
dición de documentos de policía y Recau- 
dación de sus productos; en cumplimiento 
del real decreto de 6 de marzo de lpjQ$; 
y en vista del informe que SQbr© el parti- 
cular ha emitido el real acuerdo, ba ten i- 
do á bien aprobar la precitada disposípióp 
adoptada por V. E. 

Habana 20 de octubre d,e 1866.— Jqpá 
de la Concha. 

ESCRITURA necearía 

para formalizar la Venta de bie^ss in- 
muebles. ( Sentencia del tupifeTjto t'nmmal 
de 27 de mayo de 1856.) 

V. Venta. . 


ESCULTORES (tienjdas, pE)r-rHay; em la 

isla de Cuba, según el resumen de les pre- 
supuestos municipales de l858, pubüca. 
dos en la Gaceta d«l 4 de julio de dipbo 
año 

3 establecimientos de <?sía .«dase en *1 
• departamento oeeideuj^x jmlnguúo 
en el oriental. 

Este número demuestra ,que da be- 
llas artes no prometen fortune -en latía- 
la: hay en ella popes fortunes de abolengo 
y. todavía r»o seha, gfttmsalieede i *1 gafeto 
y la sficúpn 4 la piatm» ,y.<f|ieult»f». 
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ESTABLOS O TRENES DE CARRUAGES DE i 
alquiler. — Hay en Cuba, segnn el resú- 
man de los presupuestos municipales de 
1858 publicados en la Gaceta del 4 de ju- 
lio de dicho afio, 

1 establecimiento de esta clase en el 
departamento oriental, y 

49 en el occidental 

50 en toda la isla. 

También creemos deficiente este dato. 

ESTADO MAYOR — V. Ejercito. 

ESTADOS OC CAUSAS CRIMINALES- 

Y Juicio criminal. 

ESTAFA. — El acto de pedir, sacar, re- 
tener, apropiarse 6 distraer dinero ú otra 
cosa de valor en perjuicio de otro, con 
artificio 6 engaño y con ánimo de no de ! 
volverla. 

2 Engaño : la operación maliciosa he- 
cha con ánimo de engañar á otro ocul- 
tando, desfigurando ó contradiciendo la 
verdad. 

3 Estelionato: toda especie de fraude ó 
engaño que se cometa en las convencio- 
nes ú otros actos y que no tiene nombre 
ó género determinado. 

*4 He aquí tres palabras que expre- 
san una misma idea, cuyos diferentes 
matices no es muy fácil delinear. Ensayé- 
moslo 1 sin embargo. 

5 Engaño es el género: estafa y es- 
telionato .son dos especies.— En toda es- 
tafa y* en todo estelionato hay ensaño : 
pero no todo engaño constituye el de- 
lito de estafa 6 estelionato , pues según 
la ley 2. 05 título 6. ° partida 7. hay 
engaños buenos y engaños malos: estos 
constituyen delito: aquellos son inocen- 
tes. — Ademas no todo engaño malo ha 
de ser precisamente estafa ó estelionato, 
porque estas dos palabras tienen una sig- 
nificación circunscrita, y las maneras en 
que el hombre puede engañar á otro son 
infinitas y dificilísimas, por tanto, de cla- 
sificar en un código penal. 

6 La palabra estelionato no se encuen- 
tra en el nuestro, sin duda por haber con- 
siderado que en todo fraude de esta espe- 
cie hay ánimo de adquirir ó retener, sin de- 
recho para ello, alguna oosa ajena, y éste 
acto cae de lleno bajo la denominación 


de estafa , á no ser que haya violencia, 
ó fuerza en cuyo caso constituye el deli- 
to de robo , ó que se cometa ocultamente, 
y entonces se llama hurto. - Véamos sino 
los hechos que según las leyes romanas 
constituían estelionato , y á todos ellos po- 
dremos aplicarles la calificación de estafa. 

7 Comete estelionato el que por dolo 
cede, vende ó empeña una cosa que ya ha 
cedido, vendido ó empeñado, ocultando á 
la persona con quien contrata, la primera 
cesión, venta ó empeño. ¿Qué se propone 
quién tal fraude comete? Sacar con en- 
gaño el precio de una cosa que no le 
pertenece: he aquí la estafa. 

8 También cometen estelionato el deu- 
dor que empeña ó dá er pago á sus acree- 
dores una cosa que sabe no le pertenece. 
— El que vende como libre una cosa hipo- 
tecada, empeñada ó gravada de cualquie- 
ra otra manera. — El mercader que dá una 
mercancía de menor precio en vez de otra 
mas cara que ofreció en venta. — El que 
sustrae, adultera ó malea efectos suyos 
obligados á otro. ^-¿Qué intenta quién tal 
hace? En el primer caso dejar sin pagar 
una deuda, es decir, retener dinero ageno: 
en el 2. ° y 3. ° , sacar de la cosa vendi- 
da mayor precio que el contratado, y en 
el 4. ° dejar á su acreedor siu medios de 
cobrar su crédito, ó menguarlos en pro- 
vecho propio, sacar, en fin, con engaño 
ó artificio efectos que valen dinero. En 
todos los cuatro ejemplos concurren, como 
se ve, los caractéres de la estafa. 

9 Igualmente cometen estelionato el 
que hace colusión con otro en perjuicio 
de un tercero y el que con igual objeto 
consigna una declaración falsa en algún 
acto ó contrato ¿Qué se propondrá el que 
semejantes engaños hace? No se concibe 
que se engañe áotro sin idea de lucrar en 
casos semejantes á los espuestos, y en ha- 
biendo lucro obtenido por medio de ar- 
tificiosos engaños, hay estufa . 

10 De todo lo espueato se deduce que 
puede suprimirse de nuestros códigos la 

• palabra estelionato dejándola reducida á 
ocupar un lugar en el tesoro de la lengua 
castellana.— Eliminada, pues, la referida 
palabra, así como la de engaño, que no 
siempre constituye delito, nos ocupáramos 
únicamente de la estafa . 

11 Pocos delitos están mas generali- 
zados que la estafa , y pocos sin embar* 
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go son menos conocidos, especialmente 
en este territorio, en que por no estar 
en él promulgado el código penal de 

España que no es otra cosa que la 

ciencia del derecho penal moderno en 
forma de ley, con todos sus adelantos, 
con todo el rigorismo lógico que recla- 
man en el dia los diversos ramos del sa- 
ber-hay una facilidad suma en confun- 
dir la estafa con otras muchas violaciones 
del derecho que solo producen acdion pri- 
vada. 

12 En parte debe atribuirse esta con- 
fusión de ideas á la escesiva generalidad 
con que nuestras antiguas leyes tratan 
de los hechos penables que son el objeto 
del presente artículo. El título 16 déla 
partida 7. * , cuyo epígrafe es de los enga- 
ños y baratadores , comprende bajo estas 
palabras el delito de estafa. La ley 1. de- 
fine el engaño: cnartamiento que facen al- 

f unos hotnes los unos á los otros por pala- 
ras mentirosas 6 encubiertas, ó coloradas 
que dicen con intención de los engañar , é de 
los decebir; deduciéndose de las denlas le- 
yes que forman dicho título, que la in- 
tención del <|iic comete el engaño debe 
ser el lucro causando un perjuicio mate- 
ria! en los intereses ajenos; pero como por 
un lado esta definición es aplicable á mu 
chas cuestiones puramente civiles, en que 
una parte litiga maliciosamente, y por 
otro la ley 6. establece que fasta dos 
años desde el dia que alguno oviesse rece - 
bido el engaño puede, demandar emienda 
del enjuicio , é si en e*te tiempo non lo de- 
mandarse, dende en adelante non lo pue- 
de farer en manera de engaño ; de aquí 
el que sean muchos los procesos sobre 
estafes en que los defensores de los reos 
sostengan que el punto de la controver- 
sia debe tratarse en pleito civil, y no ser 
objeto de una causa criminal. 

13 Este delito es de los que mas re- 
quieren en interés del público un co- 
nocimiento bien exacto, porque siendo 
la estafa un hecho que, como prece- 
dente ó concomitante, supone un acto 
que tiene todas las apariencias de le- 
gítimo, este acto es un medio que. facilita 
la perpetración, y que sirve para encu- 
brir el delito mismo una vez perpetrado, 
haciendo en muchos casos sumamente di- 
. fícil su averiguación. 

14 Ademas de esto, yendo envuelta 


la estafa en esos actos al parecer^ le- 
gítimos, es un veneno que se infiltra 
en las estipulaciones, en los contratos, 
en las relaciones infinitas que los hom- 
bres se creau entre sí, y cuando se des- 
cubren sus efectos, quebranta el cré- 
dito, paraliza ó entorpece las negociacio- 
nes, y difunde la alarma en la sociedad * 
con grave perjuicio de sus intereses. 

15 La esperiencia de todos los dias 
nos demuestra la verdad de esta observa- 
ción: el mercader que altera á sabiendas 
la sustancia, cantidad ó calidad de sus 
mercancías en perjuicio de los comprado- 
res: el administrador .que, abusando de la 
confianza que en él ha depositado el dueño 
de valiosas propiedades, percibe sus pin- 
gües rentas y las distrae maliciosamente 
sin tener con qué pagarlas: el comerciante 
que sabiendo á ciencia cierta el mal esta- 
do de sus negocios y la ruina que inevi- 
tablemente le amenaza, recibe capitales 
que no ignora le será imposible devol- 
ver, y presentándose después en quiebra 
reduce á la indigencia en provecho pro- 
pio á los incautos que cayeron en el lazo 
de su ficticio crédito; ¿quién duda que to- 
dos estos son verdaderos estafadores, que 
destruyendo la buena fó causan un daQo 
inmenso al cuerpo social, y que por esto 
deben ser castigados severamente con una 
pena pública? ¡Y sin embargo se pretende 
qite dimanando en todos estos casos el per- 
juicio ocasionado de un contrato, solo pro- 
cede la acción civil para que el perjudica- 
do reembolse lo suyo con la indemniza- 
ción de daños y perjuicios! 

16 De la esposicion que ligeramente 
y á grandes rasgos acabamos de hacer, 
desde luego se deduce que esta diver- 
gencia de opiniones acerca de si los he- 
chos que constituyen el delito de esta- 
fa , ó al menos una gran parte de ellos, 
deben ser considerados como verdee- 
ros delitos que produzcan una acción 
pública y merezcan una pena pública 
también, ó si su persecución debe re- 
servarse á los peijudicados por medio de 
una acción civil, dimana de no conocerse 
bien los principios que establecen Ips lí- 
mites entre el derecho civil y el derecho 
penal; creemos, pues, que no será %jep o 
de nuestro propósito recordar estoe prin- 
cipios á nuestros lectores, antes de entf&r 
de lleno en el examen de la. materia. w# 
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1? Sii cctfnó pretende Beñtham, crear 
lós déreehós y las obligaciones, es crear 
los" delitos, y toda ley civil debe formar 
urr tftulo particular que vaya ¿terminar 
eti una ley penal, desaparecerían los límites 
éirtrélociVily lo criminal, v todas lascües- 
tipnéá podrían indiferentemente tratarse 
como penales ó como civiles. Esta doc- 
trina , podría defenderse en las regiones 
méta físicas de lo absoluto; pero no sien- 
do soaífenible en la práctica, las necesida- 
des sociales han tenido que modificar la 
t'edrla. 

18 Es un principio inconcuso que 
tdd¿ ley .debe ir acompañada de su cor- 
respondiente sanción, que sirve de cor- 
rectivo para 1 >s que la violan, de ejem- 

Í lo para los demas, y de garantía para 
i saciedad: esta sanción debe ser recla- 
mada por medio de una acción, y así es 
én efecto; todak las violaciones del de- 
recho deán lugar á una acción, y todas 
táfabien son reprimidas con su correspon- 
diente sanción. 

19 En los alíltguos tiempos, la acción 
pira perseguir á los violadores del dere- 
cha, eligir de ellos la reparación, y hacer 
que sufriesen la correspondiente pena, 
éétábá reservada en casi todos los pueblos 
de Europa, a las personas privadas; el in- 
dividuo se consideraba bastante fuerte 
páfá reclahiar el cumplimiento de las le- 
véa* ' j la entidad social descansaba en el 
interés individual en cuanto á la aplica- 
ción del derecho/ Esta época daba á las 
cuestiones judiciales el colorido de la 
venganza peric ial, y de él participaba 
tVimbien la sanción de las leyes, reduci- ! 
da Í multas ó & la pena del talion. 

20 Pero andando los tiempos, cuando 
á la oscuridad reemplazó la hit de los 
verdadero* principios sociales, cuando la 
sanción del derecho uo se consideró ya eo- 
lito un acto de venganza personal, sino 
cono la aplicación n cada cosa de las re- 
glas consignadas en las leyes, y á falta de 
estás, délas depositadas por el criador en 
ltf coricíéhda hamana; cuando si no cien- 
tífi^áal menos instintivamente se com- 
pféhdió que él último fin de .la sociedad 
civil la aplicación de las leyes por me- 
dié dfefá autoridad, ^ cuando por último 
sé rééónoéió la üécésidad de reprimir con 
éi+éfik penas el mayor refinamiento de 
la mWíciárdél Hombf^y sépdpó que, no 


solo en cumplimiento de un deber, sino ¿n 
el uso legítimo del derecho de defensa, 
correspondía á la sociedad el castigo de 
aquellos actos que pudiesen perjudicarla; 
entonces empezó la separación entre lo 
civil y lo penal, y la cuestión quedé re- 
ducida á marcar los actos criminales que 
por su trascendencia afectaban al cuerpo 
social, y que este debía reprimir con pe- 
nas mas graves. 

2 f A partir de esta época pue- 
den dividirse las violaciones del dere 
cho, bajo el aspecto que las considera- 
mos aqui, en violaciones contra las cua- 
les tiene cada uno la posibilidad de defen- 
derse con solo hacer uso de sus facultades 
individuales, como son la prudencia ordi- 
naria. la destreza y la vigilancia que se 
emplea comunmente en el curso de los 
negocio- y en la gestión de los intereses 
privadOvS, y en violaciones de derecho res- 
pecto de las cuales son por lo regular in- 
suficientes los medios de previsión ó de 
defensa por el mayor grado de malicia 
que su autor emplea, en cuyo caso toca a 
la sociedad garantir al individuo, y tieue 
en ello interés, porque de lo contrario so 
destruiría la asociación desde el momen- 
to que apareciese impotente en la rea- 
lización del fin para que había sido for- 
mada. 

22 El derecho penal tiene por objeto 
marcar esas violaciones que, atendidas las 
circunstancias de cada époc i y de cad* 
pueblo, pueden afectar al interés general; 
de ellas habrá unas en las que se recono- 
cerá constantemente este carácter, qus 
siempre serán delitos públicos, mientras 
exista la sociedad humana, porque ata- 
cando á los derechos mas sagrados déla 
naturaleza, sin los cuales no puede exis- 
tir aquella, atacan directamente á la so- 
ciedad misma, y ella está en el deber de 

S recaverlas antes dé su perpetración, y 
e castigarlas una vez cometidas. Otras 
violaciones del derecho podrán abando 
narse á la persecución de las persoan» 
privadas, y las habrá también que soloeu 
ciertas épocas se consideren como delitos, 
cuando las circunstancias en que la ¿ocie 
dad se encuentre déo lugar á que con 
ellas sea 6 no afectada directamente la en* 
tidad social. 

28 Toca, pues, al derecho penal mar- 
car las accioáes humanas que debdn ser 
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consideradas como delitos; pero, una vez 
establecidas estas ideas, no puede ya ha- 
ber duda alguna de si un hecho debe ser 
perseguido civil ó criminalmente: la ley 
penal será el oráculo que deberemos con- 
sultar: si tiene comprendido ese hecho en- 
tre sus disposiciones, será delito. Apli- 
cando esta doctrina á la estafa ó engaño 
tendrémos, que hallándose comprendida 
en el título citado de la partida 7. , que 

forma el antiguo código penal, debe ser 
declarada como delito. 

24 Espuesta la teoría de la estafa 
vengamos al derecho constituido. Las 
12 leyes que contiene el título 16 de 
la partida 7 05 , se ocupan de los enga- 
ños: defínenlos la 1. 05 y la 2. 05 : ocúpan- 
se la 3. * , 4. a , 5. * y 6. 63 de las perso- 
nas que pueden demandar ó ser deman- 
da las por acción de en ira ño la cual prescri- 
be á los dos años: pormenorizan las leyes 
7, 8, 9, 10 y 11, numerosas variedades de 
este del't >; y la 12 — que impoDe pena ar- 
bitraria á los engañadores por haber tan- 
tas clases de engaños que no estarían 
bien castigados con un mismo escarmien- 
to — indica bien claramente que los espe- 
cificados no son los únicos que pueden 
cometerse, ni los enumeró el leg : slador 
taxativamente sino por via de ejemplo, 
pues como muy oportunamente dice la 
ley 7 . a , ‘‘por ejemplos no podría el hom- 
bre contar en cuantas maneras facen lo- 
horoes engaños los unos 4 los otros; pero 
fablaremos de algunos dellos,” y consi- 
guiente la ley 12 al comienzo de la 7. * 
concluye mandando escarmentar á cual- 
quiera de los engañadores sobredichos y 
á los “ot-os semejan íes dellos” según el 
juez enien liere en 3U prudente alvedrio 
que cada uno merece. 

, % 5 Pasemos rápidamente la vista á 
estos ejemplo*. Es reo de engaño: 

El que vende ó empeña alguna co- 
sa á sabiendas por oro ó plata, no sién- 
dolo ó de una clase inferior á la que su- 
ponga, bien porque mienta spbre la cali- 
dad de la cosa en cuestión, bien porque 
la cambie dando otra peor que la ofreci- 
da. (Ley 7, título 16, partida 7.*) 

El que empeñe una cosa á un hom- 
bre y después la empeña á otro, bien afir- 
mando que no estaba empeñada, bien ca- 
llando sobre el primer empeño, á no ser 
199 


que el valor de la cosa alcanzase para am- 
bos. (Id. id. id.) 

El mercader que poniendo á la vis- 
ta un género bueno y en el fondo ú ocul- 
to otro peor, lo vende en junto hacien- 
do creer que todo es de buena cualidad. 
(Ley 8 ídem.) 

El que vende vino, aceite, cera 6 
miel, como limpia, buena y pura después 
de haberle mezclado alguna otra sustan- 
cia que vale menos. (Idem.) 

El platero ó lapidario que vende efec- 
tos dorados diciendo que son de oro ó 
piedras contraechas por piedras precio- 
sas. (Idem.) 

El que, finjiendo depositar nn teso- 
ro, entrega an-ua, piedras ú otra cosa 
semejante y toma dinero sobre ello, ó lo 
reclama como ver-ladero tesoro atribu- 
yendo al depositario la maldad que él 
hizo. (Ley 9 id.) 

El que con dados falsos ú otras su- 
percherías gana en el juego. ( Ley 10 id.) 

El que promueve alboroto en las 
grandes reuniones de jentes para hur- 
tar durante el aturdimiento de los con- 
currentes (Idem.) (I) 

El que con superchería embauca á 
los necios fingiéndose santo v haciendo 
supuestos milagros para sacarles dádivas. 
(Idem.) 

El que mueve pleito malicioso sobre 
[alguna cosa que su dueño -quiere ven- 
| der para embargársela é impedir la ena- 
gen ación. (Ley 11 id.) 

El que fingiendo tener eu su poder 
una cosa agena induce al dueño á usar 
de la acción reivindicatoría para que du- 
rante el pleito la prescriba el poseedor. 
(Idem.) 

El que confabulándose con uno se 
hace acusar por el de un delito que haya 
cometido con el fin <!*• obtener una sen- 
tencia absolutoria v alegarla luego como 
escepcion, si otro interesado internase la 
querella. (Idem.) (2) 

El abogado, personero ó mandade- 
ro que anda engañosamente ayudando á 
los adversarios y perjudicando á la parte 
que debia ayudar. (ídem.) 


(1) Esto es hurto, no estafa. 

(2) En este hecho no ha y estafa á no ser por. 
dejar ilusoria la indemnización de perjuicios. 

1866 
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Y todo el que ejecutare cualquiera 
acción semejante á las sobredichas. (Ley 
12 id) 

26 También las leyes del título 4 lib. 
9 de la novísima recopilación, mandan 
castigar á los mercaderes que usan cual- 
quiera clase de engaño en sus ventas os- 
cureciendo su tienda con colgaduras, mi- 
diendo mal, ocultando la procedencia de 
los paños ó diciendo engañosamente que 
son de fabricas acreditadas, quitándoles 
los sellos verdaderos, gratificando á los 
sastres para que vayan á sus tiendas con 
los compradores; y de otras maneras se- 
mejantes. Las penas son pecuniarias y 
de comiso. 

27 Meditando detenidamente sobre 
las leyes estractadas, sintetizando los va- 
riados ejemplos en ellas consignados, y 
considerando que la última de la partida 
pena igualmente los que sean semejan- 
tes; creemos que puede aplicarse en esta 
provincia ei código penal español, que ha 
reducido á principios generales las casuís- 
ticas leyes de partida, describiendo clara 
y concretamente cuándo se comete estafa; 
determinando las penas que según las di- 
ferentes circunstancias del delito, deben 
aplicarse en cada caso particular, y con- 
cluyendo, como la última ley de parti- 
da citada, penando á los defraudadores 
que usen cualquier otro engaño noespre- 
tado en los artículos precedentes. 

28 Toda la doctrina embebida en los 
artículos 449 al 459 del citado código 
creemos que puede reducirse a la defini- 
ción con que encabezamos el presente ar- 
tículo: en ella resalta el objeto de lucro 
obtenido por medio de un engaño : siem- 
pre que esto se verifique hay estafa; exa- 
mínense una por una las diferentes clases 
de estafa en ellos esplicadas, y en todas 
se verán desarrollar las dos ideas en que 
la definición se funda. Recapitulémoslas 
para que cualquiera pueda verificar por 
sí mismo la demostración' 

29 Cometen estafa: 

El que defraudare á otro en la sus- 
tancia, cantidad ó calidad de las cosas 
que le entregare en virtud de un título 
obligatorio. (Artículo 449.) 

El que defraudare á otros usando 
de nombre fingido, atribuyéndose poder, 
influencia 6 cualidades supuestas, aparen- 
tando bienes, crédito, comisión, empresa 


ó negociaciones imaginarias, 6 valiéndo- 
se de cualquier otro engaño semejante. 
(Artículo 450.) 

El platero ó joyero que altere en su 
calidad, ley ó peso los objetos relati- 
vos á su arte ó comercio. (Artículo 451.) 

El traficante que use de pesos ó me- 
didas falsas en el despacho de los cb- 
jetos de su tráfico. (Idem) 

El que defraude, con pretesto de su- 
puestas remuneraciones á empleados pú- 
blicos. (Idem) 

El que, en perjuicio de otro, se apro- 
piare ó distragere dinero, efectos ó cual- 
quiera otra cosa mueble que hubiere re- 
cibido en depósito, comisionó adminis- 
tración, ó por otro título que produzca 
obligación de entregarla ó devolverla. 
(Idem) 

El que cometiere alguna defrauda- 
ción abusando de firma de otro en blanco 
y estendiendo con ella algún documento 
en perjuicio del mismo ó de un tercero. 
[ Idem .] 

El que defraudare haciendo suscri- 
bir á otro con engaño algún documen- 
to. [Idem.'] 

El que en el juego se valiere ríe 
fraude para asegurar la suerte. [Idem.] 

El que cometa defraudación sustra- 
yendo, ocultando ó inutilizando en to- 
do ó en parte algún proceso, espediente, 
documento ú otro papel de cualquiera 
clase. [Artículo 453.] 

El que fingiéndose dueño de una co- 
sa 1 h enagenare , arrendare , gravare 6 
empeñare. [Artículo 455.] 

El que dispusiere de una cosa co- 
mo libre sabiendo que estaba gravada. 
[Idem.] 

El dueño de una cosa mueble que 
la sustrajere de quien la tenga legitima- 
mente en su poder con perjuicio del m la- 
mo ó de un terreno. (Artículo 456.) 

El que otorgare en perjuicio de otro 
un contrato simulado. (Idem) 

El que cometiere alguna defraudación 
de la propiedad literaria ó industrial. 
(Artículo 457.) 

El que abusando de la impericia 6 
pasiones de un menor le hiciere otorgar 
en su perjuicio alguna obligación, descar- 
go ó trasmisión de derecho por cazón de 
préstamo de dinero, créditos ú otra cosa 
mueble, bien aparezca el préstamo clara- 
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mente, bien se haya encubierto bajo otra 
forma. (Artículo 458.) 

Y el que defraudare ó perjudicare 
á otro usando de cualquier engaño que 
no se halle espresado en los párrafos an* | 
teriores (Artículo 459.) 

30 Hasta aquí el código penal de 1850 
con relación á la estafa. El de 1822 es- j 
tableció ya algunas de las disposiciones 
que se copiaron mejoradas en el vigente; 
pero era menos completo y distaba mu- 
cho de la perfección que alcanzó este. 

81 Lo primero que se nota al compa- 
rar uno y otro código entre sí es que en 
el primero, si bien se hacia consistir la es- 
tafa en la defraudación cometida en co- 
sas entregadas voluntaria y espontánea- 
mente por el perjudicado al estafador, 
parece que exigia ademas como circuns- 
tancia constitutiva del delito el acto de 
sonsacar alguna cosa con artificio ó enga- 
ño: tal era y aun hoy es la significación 
de la palabra estafa en el lenguaje co- 
mún. Pero como con tal interpretación 
habrían quedado fuera de la sanción pe- 
nal muchas estafas concebidas y consu- 
mada» con posterioridad al acto de la en- 
trega de los efectos sustraídos; el código 
moderno ha estado mas esplícito y entre 
los estafadores que describe comprende 
al mutuatario, comisionista, depositario, 
administrador, y en fin, á todo el que reci- 
be alguna cosa por título que produzca 
obligación de entregarla ó devolverla y 
no la restituyere íntegramente. 

32 Tan rnoralizadora doctrina no 
puede menos de ser recibida con aplauso 
de los hombres de bien y con secreta de- 
sazón de los petardistas, que, escudados 
tantas veces con la falsa idea, bastante ge- 
neralizada por desgracia, de que para cas- 
tigar sus maldades no hay en los tribuna- 
les mas poder que el de imponerles las 
costas de un procedimiento civil, que ca- 
si nunca se entabla contra quien carece 
de bienes con qué pagar; se rien á man- 
salva de sus acreedores estafados á sabien- 


y suponiendo que está llena de ese metal, 
cuando de él solo tiene una capa en la su- 
perficie con piedras ó arena en el fondo, 
sacadinero sobre aquel fingido tesoro. — 
Grosero este ehgaño propio de los sencillos 
tiempos en que la ley se escribió, apenas 
se concibe la posibilidad de que se repi- 
tan iguales en el siglo XIX; pero 

penetiauuo en el espíritu de aquel sabio 
código, ha establecido el vigente que es 
reo de estafa quien defraudare á otro apa- 
rentando bienes, crédito, comisión, em- 
presa ó negociaciones imaginarias. '—¿Qué 
juez vacilará en castigar con la ley de 
partida en la mano las estafas de esta cla- 
se consignadas en el código penal, aunque 
no se encuentren espresamente compren 
didas entre las que por vía de ejemplo 
nos enseñaron las antiguas leyes? En 
aquellos oíros engaños semejantes á los 
sobredichos que manda castigar la última 
i ley del título 16 citado, está indudable- 
I mente la sanción penal de las estafas mo- 
| tiernas. 

34 Supongamos ahora que un agente 
de negocios anuncia la apertura de su ca- 
sa con un capital en metálico de 100.000 
pesos; invita á los vecinos de la ciudad á 
que le entreguen sus créditos para cobrar- 
los gratuitamente y abonar á cada uno en 

| su cuenta los que realizare pagando los 
( libramientos que á su cargo se giraren 
j por los que tengan fondos en su poder; 

| trabaja algún tiempo en esa clase de co- 
| misión y luego al liquidar resultan de- 
, fraudados los acreedores cuyos créditos 
| fueron cobrados y distraídos, porque no 
¡ existia el capital que se anunció. No está 
I seguramente en la letra de las leyes ¿e 
! partida ese delito; pero no dudamos que 
los jueces de las provincias de Ultramar 
I lo castigarían aun cuando no se les haya 
¡ comunicado para su observancia el código 
! penal español que lo contiene espresamen- 
te en el artículo 450. 

35 Los dos ejemplos espuestos supo- 
nen el hecho de sonsacar para cometer la 

! defraudación. Ahora vamos á ver cómo 


das. Mas esa doctrina del código de 1822, no e3 necesario ese acto para que se tenga 
no solamente no es la del de 1850, sino por estafador al que defrauda con engaño, 
tampoco la de las 7 partidas como luego j Puede suceder que en el acto propuesto 
demostraremos. • ! no haya mediado por parte del agente vo- 

33 Comete estafa , según caso espreso 1 luntario la jactancia de poseer un capital 
de la ley 8. 50 del título y partida citados, I para responder de su buena jestion, y 
el que mostrando un arca con oro ó plata I que los que necesiten sus servicios se val- 
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gan de él fiados únicamente en sn honra- 
dez acreditada 6 supuesta. 

36 Si defrauda la confianza de los 
acreedores ¿qué diferencia habrá entre 
uno y otro caso? Solamente un grado mas 
de malicia en el cpm solicitó las comisio- 
nes. En arabos hubo defraudación y en- 
gaño porque el que recibió la comisión 
sin so’icitarla no por eso dejó de ofrecer 
entregar á su comitente el dinero que re- 
caudase, "y si lo distrajo en vez de resti- 
tuirlo, faltó á su promesa abusando de la 
confianza en el depositada; engañó al due 
ño del dinero y le defraudó. He ahí los 
dos cardc'óres de la estafa: he ahí uno de 
los engaños que la ley 12 de la partida 
califica de semejantes á los espresados en 
las cinco leyes precedentes: no puede pues 
desconocerse la legalidad del castigo aun 
en las provincias en que no rija el código 
que pena espresa y terminantemente al 
comisionista, al depositario, y á cualquie- 
ra otro que reciba una cosa cou título 
obligatorio de devolución y no la entrega 
íntegia. 

37 Los administradores caen también 
espresamente bajo la sanción del códi- 
go penal , y bajo la de nuestras an- 
tiguas leves de una manera tácita pero 
incuestionable.- ¿yué es un administra- 
dor en suma sino un cobrador, un comi- 
sionista, un depositario á quien se entre- 
gan recibos para recaudar ó la facultad de 
otorgarlos? Y si el depositario, el comi- 
sionista, el cobrador que defrauda es un 
verdadero estafador según la definición 
consignada al principio de este artículo 
con arreglo al texto espreso de la ley mo- 
derna y conforme al espíritu de las anti- 
guas; ¿por qué se le ha de esceptuar de 
la sanción penal? Si hasta hoy son pocos 
los letrados que, def-ndiendu á ausente^ 
contra ad mistradores que dilapidan los 
caudales de sus mandantes, han entabla- 
do la acción criminal, que de lleno pro- 
cede; hora es de que la sana doctrina re- 
cobre el puesto de que nunca debió 
ser desalojada y que suspendiéndose 
los ruinosos pleitos civiles que en curso 
haya, de los cuales solo puede resultar, 
aun siliendo bien los demandantes, daño 
para estos y beneficio para los defrauda 
dores; se promuevan las acciones crimina- 
les en las que el poder público ausilie á 
los perjudicados procurándoles una in- 


demnización inmediata, 6 caso de no ser 
esta posible el saludable escarmiento que 
sirva de voz alarmante para todos los que 
se vieren tentados por el mal espíritu de 
la codicia ó del despilfarro. 

38 Nunca se ha dudado de la facul- 
tad de perseguir criminalmente ai depen- 
diente del comercio que distrajere el di- 
nero cobrado en virtud de recibos del 
principal que este le hubiere entregado 
para su recaudación. --Algunos comercian- 
tes, por una compasión perjudicial á la 
sociedad, ó por creer equivocadamente que 
la persecución del reo les ha de costar tra- 
bajo, desazones y gastos infructuosos, omi- 
ten dar parte de semejauies hechos á la au- 
toridad contentándose con despedir al in- 
fiel dependiente. Hacen un grave mal al 
público con esa conducta y deben conside- 
rar para variarla que no necesitan deman- 
da r, ni acusar, ni seguir el proceso, en cuyo 
caso sería muy disculpable su apatia, hija 
quizá del calculo de que mas provecho que 
daño sacarian callandoque acusando. Bue- 
no será que se estienda á todas las clases 
de la sociedad la convicción de que cum- 
plen su misión de buenos ciudadanos con 
dar parte del delito á la autoridad encar- 
gada de la persecución de los criminales. 

39 Los tribunales en las pocas oca- 
siones en que han tenido noticia de esos 
delitos los han castigado como tales y 
aun en varios casos los han calificado de 
hurtos, como cuando se entrega una canti- 
dad de dinero ó efectos para llevarla á 
cierta parte y no se conduce á su destino, 
sino que se distrae ó estravía intencional- 
mente. No creemos exacta la calificación 
de hurto aplicada á aquellos hechos, por- 
que este delito supone la sustracción frau- 
dulenta, hecha ocultamente á espaldas del 
dueño y sin su conocimiento, y aquí pre- 
cede uu acto del perjudicado que fia al 
delincuente el dinero, los efectos ó los do- 
cumentos de cobro que le entrega para 
un objeto, y la aplicación á otro distinto 
es lo que constituye el delito. Mas pres- 
cindiendo de la mayor ó menor exactitud 
de la calificación, si se pena al cobrador 
de tiendas que se apropia el dinero re- 
caudado, igual razón hay para compren- 
der en el propio anatema al cobrador de al- 
quileres de casa*, á quien su dueño entre- 
ga los recibos de alquileres que percibe 
y distrae, r i n . i . ■ c k ; ; a • i k • . i > 
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cable al apoderado á quien el principal 
si no dá recibos estendidos le otorga la 
facultad de estenderlos y firmarlos, así 
como al encargado de cobrar cualquiera 
deuda 6 de percibir una cantidad con órden 
de colocarla en determinada casa ó remi- 
tirla á persona designada si no lo hiciere. 

40 Una aplicaciou práctica de la es- 
puesta doctrina acabamos de ver en una 
de las quiebras recientes ocurridas en la 
Habana. El deudor recibió poco antes de 
suspender sus pagos cierta cantidad para 
que la distribuyese entre los accionistas 
de una sociedad domiciliada fuera de esta 
capital: el dia en que convocó á sus acree- 
dores á una reunión amistosa conservaba, 
t navia parte de esos fondos; pero, consi 
dorando que no eran suyos, omitió hacer 


mención de ellos en bu balance y ha con- 
tinuado distribuyéndolos á sus legítimos 
dueños. Si los hubiera aplicado en todo ó 
en parte á sus propios acreedores, habría 
cometido el delito de estafa y por él po- 
dría haber sido castigado. 

41 Quede, pues, sentado y no se eche 
en olvido ni por los mandatarios, ni por 
los administradores, ni por los comisio- 
nistas, ni por los funcionarios que com- 
ponen el cuerpo fiscal, ni por los que 
administran por si mismos sus bienes, 
que es reo de estafa todo el que se apropia - 
re ó distrajere dinero , efectos 6 cualquie- 
ra otra co*a mueble que hubiere recibido en 
depósito , comisión ó administración , 6 por 
otro titulo que produzca obligación de de- 
volverla. 


Resumen de los delitos de Estafa cometidos en la Isla en el quinquenio de 1856 á 1860 
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1866. 

1857. 

1858. i 1859. 

l 

j 1860. 

i JUBISDICCIONES. 

1 


1 

1 

1 

Baracoa 



1 ! 

j 

Bayamo 



1 * 3 


Bejucal 


3 

1 1 

2 ¡ 

Ordenas 

1 ! 


f 

1 

Cienfuegos 

j 

2 

1 i - 

i 

Colon 

i 


3 

1 

Cuba 

3 

6 

3 j 1 

6 ; 

Guanabacoa , . 4 . 

2 


i 1 

3 I 

Guanajay 

} 


2 i 1 

3 1 

Guantánamo 



1 ¡ 


Güines , 

, 

1 

2 ! * 

1 ! 

Ilabana 

24 ¡ 

16 

i 22 

36 

Holguin 

1 1 

2 

1 ' 1 

4 

Jaruco 

1 

3 

1 


Manzanillo 



1 


Matanzas 

2 1 

2 

3 * 2 

4 

Pinar del Rio 

1 i 

2 


2 

Puerto. Príncipe 

3 ! 

3 

1 ! 1 

1 

Remedios 

¡ 


2 2 

3 

Ságua la Grande 

1 

1 

1 1 3 

4 

San Antonio 

1 


1 

! 

San Cristóbal. 

i 


l 

■ ! 

Sinpti-Spíritu j 



1 i 

¡ 

i 

Trinidad. 

2 : 

1 

2 i 

1 

Vülaclara 

1 I 

2 

2 . 8 

1 

Suma 

41 í 

44 | 

24 | 45 

73 
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DEL ARTICULO ESTAFA. 


Partí doctrinal. Paginas. 

1 . — Definición 1574 

2 al 10.— Engaño, estelionato, baratería 

11 al 23.— Teoria de la estafa. — ¿Corresponde al derecho civil ó ai 

penal? v 

24 y 25.— Leyes del titulo 16 partida 7. 05 1577 

26.— Jd. del título 4. ° , libro 9 de la Novísima Recopilación. . . 1578 

27 al 29. — Código penal de 1850 ^ ,, 

30 al fln. — Su comparación con el de 1832 y con las leyes de partida. — 

Caracteres generales de la estafa. Su aplicación A los de- 
positarios, recaudadores, comisionistas y administradores. 1572 

Estadística. 

Resúmen de los delitos de estafa cometidos de 1856 á 1860. 1581 


ESTELIONATO. — Y. Estafa. 

ESTINCION DE PESETA* -V. Adua- 
nas Y aranceles, Anale s de 1855. 

EXHUMACION 

1866. Julio 28. — Circular 82 
audiencia determinando la* for medida 
de* que deben observarse en la exhuma 
cion de los cadáveres á las cuales no de- 
berán oponerse los párrocos, ni negar se 
á prestar declaración . 

Habiendo tomado conocimiento el real 
acuerdo de esta audiencia pretorial, de 
que por el cura párroco del partido de 
Carballo de este distrito se negó cierta ex 


sirva disponer se cumplan los artículo* 
1. ° y 2. ° de la circular del gobierno 
superior civil su fecha 22 de enero de 1848. 
en la parte que hace relación á la certifi- 
cación que han de expedir los facultati- 
vos de la enfermedad ó accidente que 
hubiere producido la muerte del cuerpo 
de la real ¡de cuyo enterramiento se trate, y que lo» 
párrocos no libren la papeleta que se dá 
para que sea admitido el cadáver en el 
cementerio, sin que se les presente dicha 
certificación; habiéndose igualmente diri- 
gido las comunicaciones oportunas á los 
muy reverendos arzobispo de Cuba y 
obispo de esta ciudad, á fin de que »e 
dignen mandar librar circular & todos 
los curas de las respectivas diócesis, para 
• que en lo sucesivo no se opongan á las 


hurnacion de un cadáver, dispuesta á con- exhumaciones que se determinen por los 
s ,ueñcia de causa criminal, cuya negati-'alcaldes mayores, ni se nieguen á dar las 
va se hizo consistir en no haberse ocurri^declaraciones que en concepto de urgen- 
do para ello al prelado diocesano, lo mis -tes se les pidan en las causas, los cuales 
mo que para dejar de prestar el propiojhan convenido en ello según resulta de 
párroco la declaración que se le exigió conjsus comunicaciones de 2 del presente 
calidad de urgente en la indicad a causa, /uriñes. 

tenido ábien mandar el citado real acuer-| Lo que de la citada órden comunico & 
do, se circule á las alcaldías mayores delj V. S. p^ra su conocimiento y demas efec- 
distrito que para evitar en lo sucesivo los tos oportunos. 

males que producen tales inco nvenientes| Dio< guarde á V. S. muchos años. — Ha- 
á la pronta administración de justicia, se baña 28 de julio de 1856. — Antonio María 
ha oficiado lo conveniente al Exmo. Sr. del Bio, secretario, 
presidente para que, si lo tiene á bien, se] 
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Circular que se cita. 


Habiéndome manifestado la junta su- 
perior de sanidad en consecuencia del 
acuerdo tenido en 15 de diciembre último, 
la conveniencia que resultaría á la cien- 
cia y á la administración pública de adop- 
tar algunas medidas para facilitar la for- 
mación de la estadística de la mortali- 
dad de cuyo trabajo ha empezado á ocu- 
parse, he dispuesto con consulta del Sr. 
asesor general primero, que para llevar 
á cabo el objeto propuesto se observen 
los artículos siguientes: 

1. ° Que todos los facultativos dén 
una certificación en, papel simple expre- 
siva de la enfermedad ó accidente que hu- 
biere producido la muerte del cuerpo que 
se tratase de sepultar, sin exigir'por ella 
derecho alguno. 

2. ° Que los párrocos no libren la 
papeleta que se dá para que el cadáver 
sea admitido en el cementerio sin que se 
les presente dicha certificación, la cual 
tendrán obligación de recoger y remitir 
con las demas del mes el dia 1. ° del si- 
guiente á la secretaría de la junta de sa- 
nidad. 

3. ° Que los hospitales lleven un li- 
bro donde se haga la anotación corres- 
pondiente, y del cual sacarán á fin de mes 
la certificación general que deberán tam- 
bién remitir á la secretaría de la junta. 

4. ° Que respecto de aquellas perso- 
nas que por vivir absolutamente solas ó 
sin recursos vinieren á encontrarse muer- 
tas sin que tal vez las hubiese asistido fa- 
cultativo alguno, será obligación del pri- 
mero que llamare el comisario ó pedá- 
neo, el extender dicha certificación según 
su leal entender. 

5. ° y último. Que en los casos de 
muerte en que interviene la autoridad 
por haber sido causada casualmente ó de 
mano airada, harán los pedáneos la opor- 
tuna expresión en el oficio que pasaren 
al párroco para dar sepultura al cadáver 
remitiéndolo por duplicado á fin de qne 
quedándose con uno, envíen el otro á la 
secretaría de la junta con las certificacio- 
nes del mes. 

Y para que tenga esta determinación 
su mas puntual cumplimiento, ademas de 
comunicarse á quienes corresponda, se in- 


sertará en el diario de esta ciudad para co- 
nocimiento del público. — Habana y enero 
22 de 1843.— raides. — Francisco Garni- 
ca , secretario. 

EXPORTACION.— V. Aduana pág. 223 . 

EXPOSICIONES ~Se prohibenlasde cor- 
poraciones ó de varios vecinos para la re- 
posición de Empleados. 

Habiéndose dado recientemente algunos 
casos de instancias dirigidas por los ayun- 
tamientos y vecinos de poblaciones de es- 
ta Isla, pidiendo la reposición de funcio- 
narios á quienes el gobierno ha tenido 
por conveniente suspender 6 separar y 

Considerando 1. ° — Que cuando la au- 
toridad superior en upo de sus facultades 
procede á adoptar dicha medida contra 
algún funcionario público, tiene en cuen- 
ta razones que á la par que son de grave 
entidad; se hallan fuera de la apreciación 
y conocimiento de las personas que pro- 
mueven y suscriben tales exposiciones. 

2. ° Que estas mismas, por el carácter 
colectivo de que vienen revestidas, son 
contrarias á la independencia que la ad- 
ministración debe conservar en el nom- 
bramiento de sus delegados y afectan has- 
ta cierto punto al Respeto con que sus 
actos en la materia deben ser mirados, co- 
mo fundados que son en meras conside 
raciones de buen servicio público. 

He tenido por conveniente resolver . 
1. ° No se permitirá en adelante k los 
ayuntamientos y demas corporaciones ofi- 
ciales, asi como al todo 6 parte del vecin- 
dario de las poblaciones, acordaré dirigir 
exposiciones pidiendo el mantenimiento ó 
reposición de empleados públicos de cual- 
quier órden. 

Los gobernadores y tenientes gob erníP 
dores se abstendrán de dar curso á jales 
exposiciones en el inesperado caso de que 
se les presentasen, é impedirán que sefor 
malicen y dirijan por cualquier otro con 
ducto. 

Lo que manifiesto á Y. para su mas 
exacto cumplimiento. 

Dios guarde á Y. muchos afios. Haba- 
I na 21 de agosto de 1856. — Concha. 

EXPROPIACION. — V. Enageiucion 
forzosa, pág. 1532. 


( 
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de los artículos contenidos en la letra E. 


Ebanisterías y mueblerías 

Eclesiásticos. — Y. Universidad. 

Ejecutoria ( Sentencia ) 

Ejército 

Emancipados 

Embarcaciones 

Embases. — Y. Ejército. 

Empadronamiento 

Empeño. — Y. Ejérciio. 

Empleado. — Empleo 

Enagenacion 

Forzosa 

Mental. — Y. Ejército . 

Encomiendas de ganado mayor 

Enfermedad fingida — Y. Sanidad militar . 

Eoganche. — V. Alistamiento. " 

Engaño. — V. Estafa 

Enjuiciamiento — Y. Juicio en sus diferentes artículos. 

Enseñanza 

Eutredicho 

Envenenamiento 

Esclavo 

Escribanías y escríbanos 

Escritura publica 

Escultores 

Kstablos ó treuesde carruages de alquiler 

Estado mayor. — Y. Ejército . 

Estados de causas crimiuales. — Y. Juicio criminal . 

Estafa 

Estelionato. — Y. Estafa. 

Estincion de pesetas. — Y. Aduanas y aranceles , Anales de 1855. 

Exhumación 

Exportación. — Y. Aduana pág. 223. 

Exposiciones 

Expropiación. — Y. Enagenacion forzosa pág. 1532. 
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